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DOS  PALABRAS  AL  PAÍS. 


El  Callo  definitivo  e  inapelable  de  las  acciones  de  los  hombres    . 
públicos"<^^in  disputa  un  atributo  esclusiyo  de  la  posteridad.      / 

No  así  su  responsabilidad. 

Encuéntrase  esta  jiltíin&  ^^  ^1  manera  unida  con  aquellas 
que  pudiera  decirse^Qrma  su  esencia ^  su  alma,  su  conciencia^ 
puesto  que  su  gloria  o  su  vüijgendio^ujS5s^^  o  su  castigo 
solo  recaen  sobre  esa  responsabilidad  misma,  iñínórtarcomo  el 
alma  i  la  conciencia  del  hombre  i  ajena  por  tanto  a  todo'  vere^ 
dicto  que  no  sea  el  de  la  conciencia  i  el  alma  de  los  demás  hom- 
bres, constituidos  en  ese  supremo  tribunal  que  se  llama  la  opi- 
nion  publica,/ 


X      j^n  nomUrede esos  principios  entrego  este  libro,  palpitante 

;  de  yerdad,  a  la  luz,  al  criterio  i  al  fallo  de  mis  conciudadanos.^' 

'       EiTiín  sentido  de  actualidad  ésta  publicación  no  podia  ser  una 

novedad  para  mí  ni  para  los  que  me  conocen.  Al  contrario,  es 

el  resultado  lóüco  de  las  doctrinas^,todajmjida  publica.   Es 

mas  que  esoTWla  sanción  Kecüa  en  mí  propio  i  a  costa  mia  de 

las  ideas  que  he  sostenido  siempre  en  la  política,  en  las  létrás,~i 

parlidularménté  en  la  H^  arraigadas  en 

;  mí  casi  desde  la  cuna  i  que  me  han  traido  desde  mi  niñez  bata- 

'  liando  por  sostenerlas  entre  d^stierros.i  prisiones,  entre  innume- 

/    rabies  acusaciones  al  jurado  de  imprenta  i  m^s  innumerables 

[    sentencias  de  tribunales  políticos  i  aun  de  consejos  de  guerra 

\   multares,  en  mi  país  i  fuera  de  él. 
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/    Hago  pues^jiíoicoftaiigomiwa^O;.  Jo  que  antas  he  hecho  cqu^ 

/  los  hombres  bis tóncgs_de^nu_pauia   Vengo  a  seatarcae  volunta- 

I    riamente  en  erñóTsmo  banco  á  que  les  hexlado  cita,  prestando 

asi  principio  de  vida  a  la  historia  con  temporánea  entre  Aosotroa, 

^   para  -responder  de  mí  mismo  con  la  misma  verdad,  con  la  mía- 

/m»  entereza  i  la  misma  loaltad  oon  que  a. ellos  los  he  absuelto  o 
los  he  condenado  en  sú  grandeza  verdadera  o  fínjida. 
^'1  mi  derecho  para  discutir  esa  misma  responsabilidad  inUt  vivos 
f>es  tanto  mas  evidente  cuanto  mas  desnaturalizada  ha  sido  aquella 
/  por  el  error  o  la  malevolencia  i  cuanto  mas  sujeta  ha  estado  a 
/  no  ser  comprendida  por  la  distancia,  la  diverjencia  profunda  de 
pa¡8#a  país,  i  mas  que  todo  por  el  influjojle  las  pasiones^  bu  mar 
Ba»que  me  perseguian  a  la  par  en  suelo  estraüo  i  en  el  propio. 

ror  esto  el  presente  libro  será  una  es^sidon  serena,  franca, 
completa  i  mas  que  todo  sincera  de  mis' actos  públicos  i  de  la 
,..    responsabilidad  pública  que  a  ellos  también  pertenece. 

Por  esto  el  pr^sente.libro  no  tiene  Qiggupjp^opásito  político, 
ningún  alcance  de  actualidad,  ninguii  compromiso  cou  lo^  su- 
cesos ni  eoB  los  hombres  quo  so  ajitan  boi  en  presencia  de  una 
coatieádá  oacioxial  que  so  ha  dado  por  concluida»  i  sobre  la  que 
fxo  me  toca  a  mí  dar  por  el  momento  ningún  jénero  de  opinión* 

iiO  único  que  me  es  dado  anticipar  oon  relación  a  ese  estado 
de  cosas  es  que  he  tenido  la  virtud)  iba  a  decir,  la  magnanimí^ 
dad  de  aguardakI 

Hace  un  afio  que  me  encuentro  de  regreso  en  el  seno  de  mi 
pa;tria,  i  puedo  asegurar  con  la  mano  puesta  sobre  mi  corazón, 
que  cada  dia,  cada  hora  de  ese  año  ha  sido  testigo  de  una  lucba 
mieda  i  veliemisnte  de  mi  espíritu  por  dar  vida  i  circulación  a 
esté  libro,  o  para  decir  mejor,  a  este  proceso  de  mi  mismo^  he- 
(ho  por  mí  mismo.  c^ 

Pero  entre  la  patria  grande  i  querida  i  mi  persona  humilde  ^ 
estaba  el  sacrificio,  i  he  sabido  {¿guardar I  ^' 

i.a  hora,  empero,  ha  llegado,  i  puesto  que  la  nación  se  des- 
oíflela€(M*axa  delante  del  jajejgno  enemigo,  es  tiemj[)o  que  ella 
vista  la  túnica  del  juez,  \  oiga  a  cada  uno  de  sus  hijos  lo  que 
tienen  qu^  alegar  en  abono  de  la  responsabilidad  que  a  cada 
cual  ha  cabido. 

Peroaunasi,  i  consérvese  esto  mui  presen  te,  hemos  tenido  un 
escrupuloso  cñidado  de  no  tocar  aauellas  cuestiones  que  pudie- 
ran en  lo  menor  aíecttar  el  resolta io  ulterior  de  nuestra  guerra 
con  EspaHa  sea  cual  sea  su  soIucíobv 

En  su  senado  personal  i  mas  limitado,  esta phra  comprei^de- 
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t^á^  por  eoQ^iguielile,  una  reseda  ^triotat^entedocuiaQ^iUada  de 
lodas  tnis  operaciones  cotno  Ajeóte  confídeneial  de  Ghije  eo  los 
Estados  Unidos  de  Norte-AmfeVaT^esde  mí  partida  de  Valpa- 
raíso ^n  octubre  de  1865  hasta  mi  regreso  a€hüeea  julíoáe 

'  Gomo  obra  de  actualidad  i  de  aplicación  a  uno  de  los  pontos 
mas  discutidos  de  aquella  misión,  quéil^i^ü  resueltas  en  rila 
estas  cuatro  cuestiones  de  grave  importancia  para  Chile  en  ^1 
estado  de  paz,  de  guerra  o  de  tregua  indefinida  en  qne  hayamos 
ál  fin  de  encontrarnos  respecto  de  la  Península  i  de  la  América, 
pues  se  refieren  ala  defensa  militar  de  la  nación;  a  saber:  - 

i.^  Existe  o  no  en  Estados  IThidos  o  en  Europa ok*^  jénero 
de  buqués  que  los  ^ue  se  han  enviado  por  los  diversos  aje^^t^s 
de  Chile  i  del  Pérti  desde  que  estalló  la  guerra  con  Espafta? 
y     2.*  Es  posible  o  no  adquirir  naves  de  guerra  propiamente 
;    dichas  en  las  potencias  neiatrales? 

/         3.*  Los  baques  de  guerra  adquiridos ^^rEstados  Unido»,  per- 
{    "teñécian  ó  no  a  la  marina  de  guerra  de  esa  nación? 
I     ^    4.^  Se  compraron  o  no  esos  buques  a  virtud  de  instrucciones 
I     i  de  órdéües  perentorias,  de  acuerdo  con  los  ajentes  diplomáti- 
cos de  Chile,  por  sus  justos  precios  i  mediante  las  precaucionéis 
mas  exquisitas  i  formaleii  atendidas  las  circunstancias,  i  án  ena- 
jerar  jamas  de  una  manera  oficial  o  privada  sus  verdaderas  cuftr 
lidades  o  defectos? 

Ponil timo,' como  obrajolítica  i  dedereqho  internacional,  la 
presente  publicación  lispira  a  íuT  alcance  mucho  mas  vasto,  i 
este  será  acaso  el  único  mérito  por  el  que  se  recomi^KÍe  a  la 
induljencia  del  público,  siempre  predispuesto,  i  con  razón  a 
nuestro  juicio,  contra  el  personalismo  inevitable  de  este  jénero 
de  trabajos.  Nos  referimos  a  la  alta  enseñanza  que  nuestra  pa** 
tria  ha  recojido  al  poner  a  prueba  sus  relaciones  con  las  poten- 
cias estranj  eras  i  especialmente  con  la  «Gran  República  del 
^  Norte,»  que  antes;  por  efímeras  ilusiones  de  que  todos  fuimos     A  , 
I  reos,  i  hoi  solo  por  sarcasmo,  ha  solido  llamarse  «nuestra  her^ 
\  mana  pnmojénita.» 

^  En  este  sentido  estas  pajinas  ofrecer&u  una  leceion  trasera*^ 
dental  a  nuestro  pais  i  a  la  América  hispano-latinaen  jeneral;  i 
nos  habrá  cabido  la  suerte  de  haber  servido  con  nuestros  sufri- 
mientos, con  nuestra  constancia,  ¿i  por  qué  no  habrénaos  de 
decirio  aunque  parezca  inmodesto?  con  nuestra  audacia,  a  echar 
or  tierra  todas  esas  mentidas  teorías  de  protección  i  de  afinida- 
es  pc4ítTcas,  todas  esas  imposturas  crueles  i  dispendiosas,  que 
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/como  la maA  &Isa  i  pretenciosa  de  todas,  la  doclrína  M.imroi,.„/ 
HiOT^TBonstituian  en  pupilos  de  aquellos  grandes  pueblos,   pero 
grandes  solojgor  su  egoismojjjpr  Ja  distancia  i  el  error  en  que 
viven  resgécto  de  nosotros. 

""  Empefóf  no  se  crea  por  esto  que  nosotros,  que  fuimos  la  víc- 
tima sacrificada  a  ese  egoismo  i  a  esa  ignorancia  ajenas  a  nues- 
tras ilusiones  propias,  vayamos  a  sostener  nuestro  apartamiento 
onuestra  ruptura  moral  pon  esosj^eblos.  Lejos  3e nosotros  ¡tan 
'  {pueril  represalia.  ISuild'contfario;  los- Estados  Unidos  son  para 
/"  nosotros  noi  dia,  cómo  eran  antes,  un  gran  pueblo,  i  con  nin*- 
guno  de  la  tierra  debemos  estar  en  mas  estrecho  contacto  mer^ 
cantil  i  político.  Ennlngüño  tampoco  encontraremos  jamás  un 
apoyo  mas  eBciaz,  mas  pronto  i  mas  poderoso  que  en  aquella  re- 
pública, taller  ^jigántesco  del  orbe,  cuyos  hijos  tienen  el  poder  , 
de  todas  nL§cosas,^tIlis6érde  las  cosas  imposibles.  Pero  esto, 
que  es  una  verdad  absoluta,  a  trueque  de  una  condición  abso- 
luta también:  la  condición  del  ORO^^esta  ultima  et  única  ralio  de 
la  raza  anglo-sajona  i  de  toáoslos  pueblos^mércáderes  antiguos 
i  modernos,  i  que  por  lo  tanto  a  nadie  ofende.  .  ""' 
.  >  Por  lo  demás,  este  libro  no  tiene  ninguna  pretensión  de  for- 
ma. Es  una  simple  narración  de  hechos  i  de  peripecias  por  sí 
mismas  bastante  nuevas  e  interesan tea^  a  nuestro  juicio,  aun- 
que se  lean  solo  en  los  documentos  en  que  se  relatan.  No  hemos 
creido  que  la  galanura  del  estilo  aumentaria  el  atractivo  de  una 
publicación  de  este  jénero,  i  aí  contrario  se  nos  ha  ocurrido  que  . 
pudiera  desconceptuar  su  austeridad  provechosa,  distrayendo 
con  los  incidentes  la  grave  atención  que  su  contenido  invoca. 
Por  esto,  si  hemos  echado  mano  de  vez  en  cuando  de  los  episo- 
dios, de  las  descripciones,  de  los  caracteres,  de  todo  lo  inciden- 
tal, en  fin,  ha  sido  cuando  ello  contribuíala  dar  mayor  claridad 
i  precisión  al  mismo  relato  jeneral,  vaciado  todo  en  documentos 
autenticóse  inéditos. 

Estos  últimos  constituyen  pues,  la  esencia  del  libro,  i  es  lo 
único  que  se  recomienda  al  público.  Lo  poco'  que  se  encuentre 
en  él  de  narrativo  o  personal  va  dirijido  solamente  a  dar  unidad 
i  cuerpo  de  vida  a  la  compilación  de  aquellos. 

I  dicho  todo  esto,  con  la  ayuda  deDios,  entramos  en  materia, 
que  lo  que  hai  que  decir  es  mucho,  el  tiempo  escaso  i  la  prisa 
por  dar  cima  a  la  empresa  no  pequeña. 

'  Santiago,  junio  de  1867. 

B,  Vicuña  Magkenníi» 


DIEZ  MESES  DE  MISIÓN 

A  LOS 

ESTADOS  UNIDOS  DE  NORTE  AMERICA 


"l'fc    ■■    ■     '       ■        '  ■'^    ■■'         -■■.■-»-'    ■!■   ■■■■ 


CAPITULO  I, 

MI  mlsloit. 

Mi  primera  eutrevista  con  el  ministro  de  relaciones  esteriores.^ Carácter 
de  mi  mieion.-^El  minisb^o  de  los  Estados-Unidos  en  Ghiie,  Tomas  U. 
Nelson.— Nuestras  reladoneg^-^CSarta  de  Nelson  a  Mr.  Sev^ard/^Desti- 
tuciondeJVeicon.->Mis  instruccioneB.^FoLdQS  que  se  me  entregaron. 
-Partida.  •  • 

i 

El  último  dia  de  setiembre  de  1865^  una  semana  después  de 
declarada  la  guerra  a^spáü"á,TecT5íréncontrándome  en  la  ((Co- 
misión de  subsidios»  de  que  era  secretario,  una  esquela  en  que 
86  me  llamaba  urjentemente  al  ministerio  de  relaciones  este- 
ribres.  Me  dirijí  en  el  acto  a  la  Moneda.  Hallé  al  señor  Cova- 
rrubias  ocupado  en  una  conferencia  con  el  señor  don  Manuel 
XnTónio  Matta,  qxúen  habia  aceptado  en  ese  momento  una  im- 
portante misión  a  los  Estados  unidos  dé  Colombia. 

Llegado  mi  turno,  me  hizo  presente  el  señor  ministro  que 
tne  llamaba  para  exijirme  un  sacrificio  al  qne  estaba  seguro  no 
sabría  negarme.  Le  contesté  que  íria  al  fin  del  mundo  por  ser-    ( 
virfi.  mi  patria  en  la  guerra  deshonra  Indignidad  que  acabjiba     / 
de  declarar.  Me  esplicó  entonces  su  pensamiento.  El  gobierno.  / 
déseáSá  enviarme  a  los  Estados  Unidos  en  una  misión  inusitada  / 
pero  de  alto  honor,  en  su  concepto^  la  misión  de  ajitador.  Que- 
ría aprovechar  las  cualidades  de  escritor,  de  hombre  dílijente  i 
honrado  que  su  señoría  bondadosanaente  nie  atribuía.  Acepté  en 
eTacto,  i  solo  puse  una  condición  para  partir  en  pocas  horas: 
la  de  (^ue  no  se  me  ligase  ccin  ninguna^  traba  diplomática  ni  de. 
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formalidad  oficial,  pues  yo  no  quería  títulos  ni  honores,  sino 
servir  eficazmente  a  mi  pais  según  mis  humildes  facultades. 

Rehusé,  pues,  un  nombramiento  diplomático  que  el  señor 
Covárrubias  cortesmente  me  afreotá,  i  yo  mismo  le  indiqué  que 
'i^  seria  'suficiente  cl'de  o¿enie  confidencial.  No  babiamos  de  sueldo. 
/         El  señor  ministro  me  aijo  giie  me  daría  una  «íacion  de  guerra» 
/  (4,000  ps.}.  Yo,  que  ocnooia  el  pais  a  donde  iba,  comprendí  que 

-j  esa  raciOEí  no  era  solo  de  guerra  sino  de  bainbré,  pero  me  re- 

signé gustoso  a  ella, -puee  me  garantizaba  mi  pan  i  mi  techo^ 
que  era  cuanto  yo  necesitaba  en  la  capacidad  en  que  iba  a  ser- 
vir.' Si  hubiere  llevado  ün  carácter  diplomático,  confieso  que 
habfia  exijido  tjes  veces  esa  suma,  o  no  habría  ido,  porque  sa- 
biá^que  los  ajenies  dé  Chile  en  el  esfrábjéro,  cuando  no  tienen  . 
una  fortuna  propia,  se  mueren  de  hambre  o. dfiLridículOt    --^-^--^ 

He  dicho  que  fuéuna  sola  condición  la  que  yo  puse;  pero, 
olvidaba  otra  no  menos  importante  para  mí  i  ligada  con  aquella.. 
Yo  era  pobre,  i  había  aprendido  como  Béranger,  a  ser  mas 
y^;        independiente  que  los  ricos,  con  fesando^con  lábrente  alte  esa 
éT  /  *     •,jpobrg^.  Pedí  pues  al  señor  minisíro  todas  las  libertades  en  el 
desempeño  de  mi  comisión,  escepto  una  sola^lía  de  manejar  lo& 
dineros  del  Estado^  La  historia  íntinoa  de  mi  país  me  había  to- 
séíiádo  '  lo  delicada  que  era  esa  liberéad.  Ademas,  yo  no  era 
homRre  de  negocios,   apenas  sabiabacer  números  i  tenia  ea- 
tónces  como  ahora  una  aversión  ínnala  a-  todo  jénero  de  cuen- 
teis.  El  seftor  ministro  coínprenffiff  mí  delicadeza,,  i  me  hizo  pre- 
"'séírt©  que,  conforme  a  mis  deseod,  se  dejaría  la  xespoñsabili-i    , 
dad  de  'la  parte  financiera  de  mi  misión  al  Encargado  (le  nego«> 
ciqs  de  Chil^  en  Washington,  señor  Asta-Ruruaga,  i  así  se  acor- 
dó en  mis  instrucciones. 

por  lo  Jemas,  meclespedl  del  señor  ministro  lleno  de  confian-» 
za  i  dé  entusiasmo.  Yo  tenia  un  antiguo  i  sincero  aprecio  por 
el  señor  Govarrubias.  Sus  prendas  de  caballero,  nunca  desmen- 
tidas, servían  de  laza  a  una  amistad  que  contaba  algunos  años, 
ime  era  grato  asociarme  a-una  empresa  que- él  había  iniciada 
con  tanta  glori'A.  Su  lenguaje,  par  otra  parte,  era  el  de  un  hom- 
bre inspirado  por  el  mas  puro  i  ardoroso  patriotismo.  Tenia  fé 
en  Chile,  estaba  ufana  de  la  confianza  i  del  aplauso  de  sus  con- 
ciudadanos, i  su  noble  arnbicion  le  llevaba  no  solo  a  salvar  la 
honra  de  su  suelo  sina  a  libertar  lejanas  tierras,  hermanas  nues- 
tras en  oríjén,i  sumidas  todavía  en  los  horrores 4e  la  doble  es- 
clavitud de  la  íntelq^neia  i  dfe  la  carne.  ¿Quién  habría  podido 
"3?eh,usai:  el  toíáar  parte  en  esas  raagníJBcas  es^otativas?; 
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El  di^ao  Presidenta  de  la  Eepública  i  ^us  ministros  de  guerra 
i  de  justicia,  me  alentaron  taml^iea  con  sus  votos  estrechándo- 
me con  afusión  en  sus.  brazos. 

^  Pocas  horas  mas  tar^e  yo  partía  secretamente  para  Yalparaiso« 
Babia  mantenido  ocúU»  mi  misión»  conforme  a  los  encargos 

.  terminantes  del  gobierno,  basta  de  mi  familia,  escepto  mis  pa- 

,  dres  i  mis  hermanos,  $q1o  a  dos  hombres  estrados  la  habia  con* 
jEado,  p^o  en  obsequio  ¡jfi  esa  misión  misma.  Cran  e^os  hom- 
bres el  ministro  de  los  Estados  lInido§.en,G]i)¡lp,  el  honorable 
Jonjí^  jl^^Jíelgpn  i  el  noble  ciudadano  del  Norte  don  EnQaue 
Meijgp:  i  ambos  me  auministraron  numerosas  e  importantes 
cartas  i  recomendacionos  par^  sii  p^is»  cartas  i  recomendaciones 
que  me  prometían  u^a  espléndida  cosecha  de  bienes  para  el 
mío  i  de  éxjto  para  mi  misión. 

El  jsenor  Nelson,  en  ^jfecto»  esoribia  conmigo  notas  llenas  de 
sentimientosjraternalej^  para  Chile  i  de  bondadosas  recomenda- 

,  cipnes  intimas  liácia  i^U  (tíríjidás  á  los  mas  altos  personajes  de 
la  administración  de  Estados  Unidos;  i  entre  ctros  al  senador 
Sumner,Jcfe  del  partido  radical  en  el  cuerpo  a  que  pertenecia, 
ÍTprésiHen te  de  Ta  cámara"  de  diputados  Schuyler  Collax,   al  ex- 

."secretario  de  la  administración  J^ipcoln,  Montgomery  Blair,  a 
los  diaristas  %ymQ13id#  i  Greeley  del ,  J¿»ft$  déla  TnbiinqdQ 
Nueva  Yorjí,  i  por  últin^pal  miaño  secretario  de  Estado,  el  fama-^ 
so  íjuíllerrao  Hji  ^WíicdLjefe  i  amigo  personal  del  seílor  Nelson. 
Todas  esas  cartas  eran  pQciales^  pero  tenían  un  mérito  mucha 
mas  alto,  que  ese:  eran  sinceras, 

Chile  en  verdad  asigoaró  siempre  entre  los  hombres  que  la 
han  amado  i  que  han  4^^^do  servirlo^  un  puesto  distinguido  a 
Tomas  Nelson,  El  habia  venido  a  Chile  por  predilección,  casi 
por  amor.  Su  hermano,  el  valiente  í  desgraciado  jeneral  Gui- 

-  ilermo  Nelson,  que  fué  por  largos  aftos  nuestro  huésped,, 
le  habia  pintado  esta  tierra  como  el  pafaiso,  i  el  joven  i  prestí- 
jioso  diplomático  había  rehusadojr  ajdadrid  por  venir  ^  sentar- 
se en  npestros  hogares  i  estrecharla  manada  los  amigos  de  su 
hermano.  Yo  era  uno  de  ellos,  i  como  a.  tal  cúpome  mas  tarde  el 

,  triste  deber  de  contar  la  vida  i  el  sacrificio  de  aquel  noble  inari- 

.  no.  Tomas  Nelson  no  sq  engañó  pues  en  su  elección,  i  nadie  po- 
dvi  negar  que  jarnos  huJboen  Glule  un  representante  mas  por- 
pular  ni  mas  querido. 

Jíelson,  empero,  como  la  mayor  parte  de  los  americanos  del 
norte,, no  tenia  cualidades  diplomáticas,  en  el  sentido  que  se  les 
atribuye  desdé  los  tiempos  de  Metérních  de  i  don  Mariano  Ega- 
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na. Era  un  hombre  de  oprazon,  franco,  espontáneo,  entusiasta, 
1  por  lo  tanto,  crédulo  i  confiado.  El  se  dejaba  mecer  en  las  mas 
gratas  ilusiones  respecto  de  la  amistad  de  su  patria  por  la  nues- 
tra desde  que  pisó  nuestro  suelo  i  con  la  mas  profunda  buena 
fé  contaba  con  la  eficacia  do  los  ausUios  que  aquella  nos  daria 
desde  que  estalló  la  guerra  con  Espafia.  Testigos  de  esa  sinceri- 
dad i  de  esa  buena  fó  fueron  sus  cartas  citadas,  cuyo  contenido 
se  leerá  mas  adelante.  Testigo  de  ellas  será  también  su  tempra- 
na e  inesperada  destitución,  fruto  del  noble  desinterés  con  que 
pretendió  servir  a  Chile. 

La  fé  de  Nelson  en  bu  patria  era  contajiosa  i  le  servia  para 
trasmitirla  a  todos  su  npble  porte  i  su  inspirada  palabra;  i  yo, 
lo  confieso  con  toda  mi  injenuidad  (que  no  es  poca) ,  fui  de  los  pri- 
meros que  sintieron  su  influjo.  Fruto  de  ese  prestijio,  al 
que  venían  en  ausilio  mis  recuerdos  casi  infantiles  de  una  visita 
a  los  Estados  Unidos  (1853),  fueron  los  diversos  discursos  que 
pronuncié  en  el  Congreso  en  1864  i  65,  inclinándola  política  de 
Chile  a  estrechar  sus  relaciones  con  aquella  gran  potencia.  Esos 
mismos  móviles  me  indujeron  a  solicitar  del  congroso  un  voto 
de  duelo  por  el  sacrificio  de  Abraham  Lincoln,  el  «presidente- 
mártir»,  voto  de  duelo,  sea  dicho  de  paso,  que  mis  sesudos  pai- 
sanos creyeron  por  de  pronto  una  impfrtínencia  internacional. 
/-Mas  acaso  no  la  juzgaron  tal  cuando  supieron  que  los  con- 
gresos de  toda  la  Europa,  el  Parlamento  ingles,  la  Asamblea 
de  Francia,  el  Reichsrath  de  Yiena  i  bástalas  Cortes  españolas, 
que  es  cuanto  puede  decirse,  votaron  ese  duelo  parlamentario. 

Partia  yo,  pues,  al  desempeño  de  mi  comisión  lleno  de  fé. 
Nelson  me  aseguraba  que  seria  recibido  por  su  gobierno  como 
el  emisario  de  una  noble  fraternidad,  i  que  su  amigo  el  minÍ8-< 
tro  de  estado  Mr.  Seward  seria  mi  mejor  apoyo. 

Aunque  sea  ofensivo  a  mi  natural  modestia^  quiero  reproducir 
aquí  como  una  prueba  de  lo  que  llevo  dicho,  la  carta  que  el  se- 
fior  Nelson  escribió  a  su  ministro  i  pe  figuró  después  como  una 
de  las  piezas  del  proceso  que  el  mismo  Sevs^ard  me  mandó 
levantar  en  Nueva  York. 

La  tomo  de  uno  de  los  diarios  de  aquella  ciudad  i  dice  tradu- 
cida testualmente  i  con  la  supresión  de  UT)a  palabra  demasiado 
pretenciosa  (la  palabra  staieman  aplicada  a  mí),  como  sigue:  (1) 

( I )  Aproveclio  es*a  oportunidad  para  hacer  presente  que  toda',  las  traduc- 
cio¥tOf«  que  se  encuent^^an  en  este  lirro  han  sido  hechas  em  una  escrúpu- 
lo a  exact'tud  po?  loi  laborioso  e  intelijente  amigo  A^lelardo  Nuü^  siempre 
pronto  a  prcs  arme  todo  j^nero  de  cooperación  en  mis  diversos  trabajo^!. 
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.  <lLir&AOI0N  DE  LOS  EdTADOS^ÜMDOS. 

(.iSanliago  de  Ckile^  octubre  I.*  de  1865. 

«Hoii«.OuiUer]no  H.  Seward,  secretario  de  relaciones  exteriorefi» 

Washington* 

«Muí  seüor  mío: 

«Tengo  el  honor  de  presentar  a  Ud.  al  distinguido  escrjtor 
i  patriota  don  Benjamin  Vicufia  Mackenna,  que  se  halla  en 
vísperas  de  partir  para  los  Estados-Unidos  con  el  objeto  de 
manifestar  a  nuestro  gobierno  i  al  pueblo  en  jeneral,  el  estada 
de  los  negocios  en  este  país. 

((Debe  prestarse  completa  fé  a  cuanto  él  diga  sobre  el  parti- 
cular. 

«Apenas  me  parece  necesario  recordar  a  Ud.  que  el  señor  Vi- 
cuña Mackenna  ba  sido  uno  de  nuestros  mas  decididos  i  ardien- 
tes amigos.  En  el  congreso,  en  las  reuniones  públicas  i  en  la 
prensa,  ha  sostenido  con  eñerjía  i  elocuencia  la  causa  de  la 
Union. 

«Deseo  sinceramenlb  que  él  sea  recibido  con  la  consideración 
debida  a  su  distinguido  carácter  í  a  sus  antecedentes  públicos. 

«Tengo  el  honor,  etc. 

«Tomas  H.  Nelson.» 


Ahora  bien^  en  los  mismos  dias  en  que  Tomas  H.  Nelson  fir-> 
maba  esta  carta  a  su  ami^o  Guillermo  E,  Seward,  ést^  le  des- 
tituía de  su  alto  puesto;  i  ahora  está  fuera  de  duda  que  la  se- 
paración de  Nelson  3e  Chile,  como  la  de  Robinsón  en  el  Perú,, 
no  tenia  otra  causa  que  su  adhesión  a  nuestro  país  en  la  gue- 
rra con  España  i  la  adhesión  abierta  (jue  entonces  i  después  ha 
profesado  Mr.  Seward  a  la  vieja  Península. 

Terminado  este  episodio  que  he  juzgado  esencial  i  caracterís- 
tico, prosigo  mi  relación. 

En  la  víspera  de  mi  salida  de  la  capital  recibí  mi  nombra- 
Qsiento  i  mis  intrucciones  redactadas  conforme  a  las  indicacio- 
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2ies  coaveniia^  exi  la  caz)|umici$i  igué  l^^bia  ce(Q)^^do  cqu  el  367 
íior  Covarrúbias.\        .. 


* 

Ambos  documentos  dicen  así: 


',  '  ■  *  • 


Santiago f  setíembre  30  deiMh. 

<  .  •  r  r-  ,  ^ 

""Cbii  esta  Jbcha  8.  E.  el  Presidente  de  la  Rerpüblica  lia  decre*- 
tádo  io  siguiente: 

tcMómbrase  a  don  Benjamín  Yicu&a  Mack^nna,  Ájente  Con- 
fidencial dei  Gobierno  de  Chile  en  los  Estados  unidos  dé  Norte 
América,  con  el  goce  de  un  sueldo  anual  de  cuatro  mil  pesos  i 
con  derecho  a  percibir  desde  luego  i  sin  cargo  alguno,  la  canti-fc- 
tidad  de  dos  mil  pesos  para  gastos  de  tiaje  i  ayuda  de  costos. 
Bl  sueldo  referido  se  déyengaiá  en  la  fc»'ma  establecida  por  la 
lei  para  el  de  los  ajéttes  diplomáticos;  i  se  cargará  en  la  cuenta 
de  los  gastos  de  la  aetual  guerm  entre  Chile  i  Espafia. 

Tómese  razón,  comuniqúese  1  anótese- 

Lo  trascribo  a  U,d.  para  3u  i;itelijenóiít  i  demás  íines, 

*  -  ■  .     "■    * . 

Dios  guarde  a  Ud% 

AliVARO  CovÁRBimi>«. 

...  ^ 

A  don  Benjamin  Vieufía  Mackeñna.  noüib^ado  ájente  confidencial  d«t 
golúeroo  de  Glúle  en  los  Estados  Uoido»  4e  Norte  Américsu 


INSTRUeClQNES. 

Santiago^  ociubre  l.^¿ct865. 

é 

Voi  a  trasmitir  a  üd.  las  instrucciones  que  me  ha  encargado 
darle  S.  E.  el  Presidente  de  la  Bepüblica,  a  fin  de  que  arregle 
Vd,  por  ellas  su  conducta  en  el  desempeño  de  la  comisión  qué 
le  ha  sido  encomendada. 

Sin  pérdida  de  tiempo  se  trasladará  Ud.  a  los  Estados  Unidas 
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B,  se  pondrá  eñcomü-^ 
la  repübütst  Iresidfehté 
►  que  lé  lleva,  i  recia* 
mata  de  ella  cooperación  necesaria  al  cumplimiento  de  su  co^ 
metido.  •  * 

El  príncipal  encargo  que  damos  a  Ud.  es  de  promover  en  la 
opinión  de  aijuella  RepúbU<}a  simpatías  calorosas  i  abiertas  poi^ 
nuestra  causa,  que  fomentadas  con  tesón  i  sagacidad,  émpujeu 
al  gobierno  ée  loa  Estados  Unidc»  :'k  obrar  activamente  eü  tiues  • 
tro  favor.  A  este  ñn  hai  muchos  .^espedientes  que  emptear  i  que 
no  sé  escapan  sin  duda  a  la  penetración  ée  Ud.^  p^ro  el  réiSorté 
mas  pcderoso  que  debe  Ud.  esforzáis  en  mover,  ^s  ei  de  la  pren- 
sadiam^  tan  infl^yent^  ^n  la  vida pi}blié;a  de  a(fael  país  libre* 
,  Es  mui  probable. que  losrdiarios  de  los  Estados  XJhidos  ño  en* 
im^n  de  lleno:  en  nuestras  miras  gratuitamente,  Én  tal  caso 
lilla  siib vención  de  dinero  vencerá  su  tibieza  e  indiferencia,  i 
tJdi^  pu^de  apelar  a  esle  arbú^r  sic^mpre  que  lái  inlportancia  del 
4iafÍQ,  es  d4^iri  su  circüladon  i  respetabilidad,  sean  una. garan^ 
AfÁ^^de  Ihl  eficacia  de  sus  publicaciones  p^rá  baée^  simpática 
nuestra  causa?  i  odiosa  k  de  Espal^^  porque  no  debe  perder  Üá. 
de  vista  k  condición  desven^josa  en  que  se  baila  nuestro  enemi^ 
go  en  medió  de  un  pueblo  liberal  i  republicano. 

Los  fondos  que  üd.lheceísite  al  efecto^  le  serán  sümittistraSoÉí 
por  nuestro  ájente  el  señor  Asta-Buruaga,  con  quien  eíéfte  Üd. 
ponerse  de  acuerdo  ánies  de  concluir  cuaiqkiíerarteffhiieta  nalu^ 
raleza  insinuada. 

El  B(iis«iid  ájente  áíplomátieo  ha  recibido  encargo  mió  de  esti** 
mular  a  los  armadores  respetables  i  acreditados  de  a<p}d  pai3,  i 
^rcuaiesquiem  otr^as,  personas  dignas  de.oonfíanza,,  para  qiie  to- 
men, nuestras  'patentes  de  mt^í  ild  eofitüíbuik^  al  mismé  fin 
por  todos  los  medios  de  que  pueda  disponer. 

Según  los  informes  que  se  nos  hm  proporcionado,  hai  en 
Estadds  Unidos  numerosos  refujiados  de  Cuba  i  Puerto  Ricfo,  qué 
fio  cesan  de  meditar  i  acatioia^  proyeetos  de  emaiitípácion  e  ih-^ 
dependencia  de  aquellas  islas.  Parece  que  tienen  acumulados 
con  ídAohleia  fondos. considerable§,  i  que  han  formado  a^ociacio^ 
nes  numerosas.  Tratará  Ud.  de  entrar  eú  relación  con  esas  asocia- 
ciones para  ofrecerles  el  apoyo  de  nuestras  corsarios  de  las  An- 
tillas i  conciurrir  a  sus  designios  por  los  denas  medios  que  eíién  al 
alcance  de  Üd, 

La  protección  de  nuestros  corsarios  podría  ser  por  cierto  mui 
CQn4ucente  aLbuen.siwesa  de  los  planes  que  aliméntenlos  pá- 
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Irietaé  dé  «Cuba  i  Puerto  Rico;  pero  este  buen  suceso  será  poco 
probable  mientras  la  acci||^  contra  España  no  tenga  uniaad, 
dirección  acertada,  i  un  (^Kcter  respetable  i'jeneroso.  A  obte- 
ner estas  condiciones  están  destinadas  las  instrucciones  que  he 
dado  a  una  de  nuestras  legaciones  en  América,  la  cual  se  comu- 
nicará con  üd.,  llegado  el  caso,  i  le  hará  encargos  que  llenará 
Ud.  como  sea  debido. 

Si,  como  parece  inevitable,  se  renueva  la  guerra  entre  Santo 
Domingo  i  España,  la  complicación  que  podemos  crear  a  la  se-^ 
gunda,  seria  mucho  mas  grave  i  traería  consigo  la  independen- 
cia dominicana.  No  debe  Ud.  desatender  esta  emerjencia,  ni 
olvidar  que  el  grito  de  insurrección  en  las  Antillas  españolas  ha 
de  ser:  independencia  de  la  América  i  estirpacion  de  la  odiosapla- 
ya  de  la  esclavitud. 

Como  Ud.  vé,  me  he  ceñido  a  mostrarle  los  diversos  terrenos 
enjque  debe  ejercitar  su  actividad,  sin  prescribirle  ningún  camino 
determinado  e  invariable.  Aunque  esto  últihio  no  pugnara  con 
]a  naturaleza  de  su  cometido,  siempre  seria  perjudicial  a  su  li^ 
bertad  de  acción^  que  deseamos  dejar  desembarazada,  Granjear  a 
Chile  amigos  i  auxilia/res  y  suscitar  a  España  enemigos  i  contraS' 
tes:  tal  es  el  término  a  que  debe  Ud,  dirijirse.  Por  cualquier  cami^ 
n^  q^e  a  él  llegue^  habrá  llegado  bien  i  msrecerá  nuestra  aproba- 
ron, • 

Para  el  caso  en  que  sus  trabajos  le  demanden  un  auxiliar,  pue- 
de Ud,  valerse  ¿e  los  servicios  del  oficial  que  se  ha  nombrado  a 
nuestra  Legación  en  los  Estados  Unidos. 

El  señor  Asta-Buruaga  cubrirá  a  Ud.  el  valor  de  sus  sueldos 
i  de  los  gastos  de  correspondencia  i  demás  que  le  ocasione  su 
cometido. 

Su  correspondencia  para  este  ministerio  puede  Ud.  espedirla 
bajo  la  cubierta  de  la  misma  Legación.      . . 

£1  gobierno  espera  Heno  de  confianza  que  la  comisión  de  Ud. 
contribuirá  al  bien  i  gloria  de  nuestra  patria,  rodeada  hoi  de 
peligros  i  amenazas.  Asi  nos  lo  promete  el  patriotismo,  solicitud 
1  tino  de  Ud. 


Dios  guarde  a  Ud. 


Alvaro  Govarrübias 
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De  la  lectura  del  anterior  documento  resulta  comprobada  la 
eiactitud  de  cuanto  dejo  referido  sobreJa  manera  de  apreciar  * 
mi  misión  aue  tuvo  el  gobierno  i  yo  mismo. 

Resulta  aqemas.  . 

Que  yo  no  fui  a  comprar  buques. 

Qqe  no  llevé  un  centavo  de  dinero  para  esas  compras  o  nin-» 
guna  otra,   [i) 

Que  mi  misión  no  tenia  responsabilidad  oñcial  de  ningún 
jénero,  i  por  últiriio 

Que  fui  enviado  a  los  Estados  Unidos,  no  como  «embajador» 
a  dar  banquetes  suntuosos^  ni  a  llamarme  (¡cnieto  de  presiden  • 
tesx)^  ni  «sobrino  de  arzobispos  i  provinciales,»  sino  como  un 
simple  ajitador, 

1  a  los  que  hayan  tenido  o  tengan  en  menos  ese  puesto,  debo 
por  respuesta,  hacerles  una  sola  pregunta,  i  es  la  siguiente: 

¿Cuántos  son  los  hombres  que  la  política  de  Chile  ha  en- 
contrado en  épocas  normales  o  de  crisis,  para  darles  credenciales       4, 
diplomáticas  i  Cuántos  son  los  que  ha  encontrado  para^ir  a  aji-^      ^'\ 
tar  la  opinión  de  paises  remotos  sin  mas  arma  que  su  palabra  i  .. 
7ue  su  pluma!,.  /  "    ' 


(1)  Yo  Bo  lecibl  en  efactivo  delftobiemo  deChle  dorante  les  diez 
Ineses  que  duró  mi  mísloasino  La  suma  do  dos  mil  pesos  para  gasUs 
de  viaje,  según  consta  del  aoeumento  qw^  pongo  a  continuación.  Sobre 
la  juanera  como  no^  procuramoa  mas  adelante  fondos  i  sobre  su  inver" 
sion  ñabl&remos  esteno  amento  en  el  curso  de  este  libro. 

ffi  documento  aludtdo  dice  asi;  , 

Santiago,  setiembre  30  cite  1865. 

Con  esta  fecha  S.  fi.  el  Presidente  de  la  República  ha  decretado  lo  si- 
guiente: 

Los  Ministros  de  la  Tesorería  Jeneral  entregarán  a  don  Ber  jamin  Vicuña 
llackenna.  Ájente  confidencial  del  Grobierro  de  Chile  en  los  Bst^dos  Uni- 
dos de  Norte  América,  la  suma  de  des  mii  pesos,  qu«  según  el  decreto 
de  fu  nombramiento  espedido  con  esta  fecha,  le  corresponde  percibir 

Sara  gastos  de  lia^e  i  ayuda  de  costas.  Cargúese  este  pago  en  la  cuenta 
e  los  gastos  de  la  actual  guerra  entre  Chile  i  la  España. 

Tómese  razón,  comuniqúese  i  anótese.» 

Lo  trascribo  a  Ud.  para  su  intelijencia  i  demás  flnes. 

Dios  guarde  a  Ud. 

Alvaro  Covarriibias, 

A  D.  Benjamín  Vicuña  Mackenna  Ájente  confidencial  delGobl^no  de 
Chile  en  los  Estados  Unidos  de  Norte  América. 


<  . 
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El  3  áe  Mtubre,  éi  Ajeate  Confidescbl  de  Chile  nzr^^hft 
pfOésedffi  rumbo  ¿IiM3rte^«ietídc>  por  maixosmíga  es  la  biodegm 
ad  rapor  «Chile»,  catfítsai  SÍTeUr  eacre  »cds  de  aQ^:fg(J  de 
galíetds  de  mar,  haáta  qoe^^pnada  la  lerata  de  Lloqaea  por 
n&o  di¿lM  oficíalei  de  la  «r Villa  de  Vadrid,»  a  quíea-  ae  sabs- 
fizo  que  no  había  a  bordo  niegan  ájente  de  Chile,  im  cohete  de, 
loeas  eneeodido  por  orden  del  cometiído  capitán  a  cayo' bordo" 
iba,  anonciaba  a  m»  ínqoíetos  amigos  en  tierra  que  el  faioro 
«reoibajadcr»  de  los  Esfados  Unidos  haUa  salido  sano  i  sátr» 
de  la  Imía  de  don  José  Manuel  Fanja. 


IM Z . ^«jh-.fc 


CAPITULO  11. 


9«  YalpMnUia  •  PU»e«. 


Pa^jeros  a  bordo  dsl  CAt7e— Don  José,  GaWez --Itinerario  Uasta  Ulay.-^ 
Arreglo  de  poetas  en  el  Desierto  par*  la  corredPondPBcia  coa  Clule.— 
Organización  dpl  servicio  consular  en  las  castas  del  Perú  -^Medidas  ^o- 
bre  ios  chilenos  residentes. ^Carta  al  cónsm  chileno  en  Iquique.— Gam- 
bio  de  bandera  a  ios  buqueb  nacionales.—- Socorro<«  a  las'poDlacloneb  del 
Desierto.— Bstado  político  d<^  Bolivia.— Pr^sajios  e  importancia  del  trian* 
fo  de  Melgarejo  —Carta  a  Muñoz  Cabrera  — Gommiicacion  del  juez  de 
derecho  de  G'^bija  sobre  la  neutralidad  de  este  i^uerto.— Carta  a  Gova- 
nublas  de:»de  Arica.— Bápectatlva»  di^  la  revclucio*^  del  Perú.— Proyec- 
tos sobre  ia  escuadra  revolucionaria.— Opinión  de  Galvez.— Cartas  ai  co- 
ronel Prado  i  á  Moiitero.— Llegada  a  Pisco. 

Componíase  la  mayoría,  o  por  mejor  decir,  casi  la  totalidad 
de  mis  compañeros  de  viaje  a  bordo  del  vapor  Ghiley  de  jefes  i 
dependientes  de  casas  de  comercio  de  Valparaiáo,  que  se  diri^ 
jian  a  los  diversos  puertos  de  las  costas  del  Perú  en  demanda 
de  los  buques  consignados  a  sus  firmas  i  que  el  bloqueo  habia 
ido  ahuyentando  de  los  8e  Chile.  No  ofrecia  pues  aquella  co-> 
mitiva  mucha  variedad  a  la  monotonía  del  viaje,  i  en  raalidad 
interrumpíanla  solo  cada  dia  la  vista  de  una  media  docena  de 
naves  navegando  como  desatentadas  háciá  el  norte  i  con  sus 
popas  vueltas  a  la  cautiva  ciudad  qu&  las  habia  desairado. 

Pero  entre  todos  aquellos  seres  ocupados  de  sus  fardos  i  de' 
su  alquitrán^  ocultábase  como  inapercibido  un  huésped  que  de« 
bia  ser  desde  el  primer  momento  ae  nuestra  navegación  mi  ami- 
go i  mí  confidente  íntimo,  como  pocos  meses  después  iba  a  ser 
el  mártir  glorioso  de  la  América:  ese  pasajero  casi  incógnito  era 
el  ilustrejperuano  don  José  Gal  vez.  | 

Galvez  era  un  Hombre  de  figura  modesta,  pequeño  de  cuerpo, 
moreno,  pálido^  con  una  cabeza  cuidadosamente  peinada,  es- 
merado en  su  traje  i  de  modales  en  estfemo  suaves  i  atractivos. 
Pero  bajo  esa  apariencia  fría  i  dulce  ocultaba  un  gran  corazón  i 
una  rntelijencia  vasta  i  desarrollada.  Galvez,  como  ^rado,  habia 
nacioiTenlas. moa  tañas  del  Perú,  aquel  en  Cajamárca^  él  primer 
teatro  de  las  crueldades  i  felonías  de  la  conquista  castellana,  i 
en  Huánuco„el. último^  donde  se  diera  el  primer  grito  de  espul- 
sionTm3ependencia  en  1811.  Ambos  pertenecían  a  esa  raza 


/ 
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heroica  i  varoQÜ  qoe  mas  de  una  vez  ha  (raido  de  las  brunas  de 

la  «Sierra))  a  la  molicie  de  Lima  su  espada  o  sujualabra^  para 

.    lacudirla  de^de  su&cimienios«  En  esta  vez  el  Brazo  i  la  mente 

estaban  unidos  i  latiendo  como  al  impulsa  de  un  solo  corazón^ 

Eues  Prado  i  Galvez  eran  las  dos  columnas  de  la  revolución  l¡-> 
ertadora  de  su  jjatxis^. 
/'      "'  Galvez  se  habia  separado  del  c«impp  libertador  para  venir  a 
V    [X    pedir  socorro  a  la  circunspecta  política^internacipnal  de  Ghile^  i 
.*      volvia^con  las  manos  vacíaáV  pero  sin  nlnfijün  rencor.  sin^jaiaT 
gun  desengaño  en  el  corazojju  f^l  hacia  justicia  a  los  chilenos  \ 
juzgaKTcbn'^lagaóidaff'^Ta  poHtica  de  nuestro  gobierno.  Com- 
prendia,  por  otra  parte,  que  si  no  llevaba  armas,  ni  qrOj,  ni  pól- 
^C        ^^^*  ^  SJéíSi'o  revolucionariOj^  detanido  eiT^Chincha  por  falta  de 
y^    esos  demémós,  tráia  consigo  algo  que  valia  mas  que  todo  eso: 
el  grito  de  guerra  de  una  nación  hermana  puesta  toda  de  pié 
contra  el  común  agresor.^ 

.  Horas  enteras  pasábamos  paseando  sobre  la  cubierta  del  bu•^ 
que  i  discutiendo  todas  las  cuestiones  de  nuestra  borrascosa  ac- 
tualidad. Distinguian  a  Galvez  dos  condiciones  esenciales  a  to- 
do hombre  llamado  de  alguna  manera  a  encaminar  los  destinos 
de  un  pueblo:  la  convicción  i  la  fé,  esas  dos  jemelas  sublimes 
que  viven,  la  una  vuelta  al  pasado  alimentándose  de  sus  enseñan- 
zas, con  el  rostro  vuelto  la  otra  a  la  esperanza  i  empapándose  de 
su  luz.  El  habia  estudiadc  mucho  a  su  patria^  i  la  conocía  mu- 
.  ¡  cho;  habia  venido  joven  a  Lima,  i  su  auna  se  habia  estremecido 
I  delante  de  los  desvarios  i  los  .escándalos  ue  la  política  que  desde 
Ri va-Agüero  hasta  Castilla  habia  prevalecido  en  aquella  jene- 
w'  rpsa  i  mal  comprendida  nación;,  babia  abierto  en  consecuencia 
cátedras  i  predicado  a  la  juventud  el  odio  a  la  tiranía  contra 
;  Castilla,  el  odio  al  fanatismo  contra  el  obi^np  Herrera,  rector  del 
(  Colejio  de  SairCafía§;'^é  es  el  Instituto  Nacional  del  Peni.  Por 
-  esto^habia  sido  perseguido  i  lo  estaba  aun,  pues  no  le  era  dable 
volver  a  Lima  smo  en  la  punta  de  las  bayoneta;;. 

Una  sombra  oscurecia,  sin  enábargo,  el  ánimo  luminoso  de  aquel 
preclaro  americano;  crdia  que  su  patria  seria  salvada  mas  por  el 
castigo  que  por  la  magnanimidad^  mas  por  el  patíbulo  que  por  la 
lei ,  i  en  esta  parte  era  mas  de  la  escuela  de  Sanja  Cruz  i  Salayerry 
que  del  incruento,  i  por  esto  digno  de  su  renombré,  jeneral  Cas- 
tilla, el  libertador  del  negro  i  del  indio.  -Si  Calvez  hubiese  vivido, 
¡quien  sabe  si  alguna  vez  se  hubiese  dado  la  amplia  amnistía  que 
hoi  ha  otorgado  sabiamente  Prado!  Quién  sabe  si  Castilla  hu- 
biese muerto,  pero  no  del  ahogo  de  una  tosí  Pero  de  lo  que  no 
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habría  dud¿i/s  de  que  Mendiburu  no  se  encontraría  hoi  en  Lima 
ni  Vivanoo  a  lasTpuertas  del  Perú. 

Navegando  con  los  nacientes  vientos  del  sur,  i  solo  a  medio 
vapor,  como  navegan  siempre  los  ingleses  suando  no  tieDen 
competencia  (i  ojalá  que  la  tuvieran!)^  amanecimos  el  6  de  oc-^ 
tubre  frente  al  morro  Moreno,  en  el  estremo  Bprte  de  Chile;  pa- 
samos a  poco  andar  la  espléndida  bahia  de  Jtfejillones,  que  nos      js^   ; 
hemos  dividido  con  Bolivi^».  aplicando  la  ^usíicíáTíé^SaJlcgaoajj^^       J'    ""' 
poco  déSpüesanclamos  delante  de  h  triste  i  árida  CobljaTUl  dia    ('/'/    , 
siguiente,  7  de  octubre,  amanecimos  eü  Iquique  i  a  medio  dia    'j(j^  ^  ^— 
anclamos  en  la rsdade  Arica,  eljprime^^  de  verdura. jjue^';^..     ' . . 

^e  el  chileno^  enSíaigó  iiffitihtivoae  iodo  rulo,  desde  que  deja  a  ' 
*su  espardOás  verdes  colinas  d¿  la  Serena.  Por  la  noche  de  ese 
dia  nos  deteníamos  sobre  la  máquina  frente  a  Islay,  i  las  noti« 
cías  (|ue  comunicaban  los  pasajeros  que  desembarcaban  eran 
recibidas  por  los  que  venían  a  su  encuentro  con  ese  grito  que 
electriza  las  almas  cuando '  se  le  oye  ea  lejano  clima,  el  grito 
de  Viva  Chile!  El  1 .°  de  octubre ^  por  fin,  a  las  once  del  dia,  en- 
trábamos por  el  Soqueron  de  Pisco  ^  i  teníamos  a  la  vista  la  rada 
bistóricá  en  que  San  Marlin  echó  a  tierra  su  Ejército  Libertador 
per  aqueHos  mismos  dias  hacia  cuarenta  i  cinco  años. 

Durante  esa  travesía,  rápidamente  bosquejada,  yo  no  había 
efitado  ocioso  ni  podia  estarlo,  respecto  de  aquel  encargo  >pri* 
mordial  de  mis  instrucciones,  que  era  mi  única  divisa,  echando 
a  un  lado  todo  otro  ambaje  oficial — a  saber:  «procurar  a  Chile 
amigos^j^i^eafixxugoa^a  fepaña,  por  cualquier  camino  lícito 
qííé  a  ese  fin  llegase.»  ^" 

En  ese  trascurso^  i  siendo  yo  el  primer  chileno  que  con  algún        , 
carácter  político  salia  del  pais,  cerrado    herméticamente  por 
Pareja,  debían  preocuparme  de  preferencia  las  siguientes  cues* 
tienes. 

Gomo  príncipal  de  todas,  establecer  una  línea  de  comunica-' 
cion  c^ue  hiciera  llegar  las  noticias  de  Europa  i  del  Perú  con 
seguridad  i  rapidez  hasta  Santiago. 

Enseguida,  nuestra  organización  consular  en  todo  el  litoral 
del  Perú,  asunto  de  la  mayor  importancia,  pues  muchos  nailla- 
res  de  nuestros  cómpatríotas  vivían  bajo  la  dep^idencia  no 
siempre  víjilante  de  aquellos  funcionarios. 

Era  muí  digna  de  tomarse  también  en  cuenta  i  j^ara  las 
emeijencias  de  la  guerra  naval  que  surjia,  la  organización  que 
debería  darse  a  los  numerosos  grupos  de  indómitos  chilenos,  que       ^^^  ^ 
existen  eii  las  costas meridionalesdelPeíii  i especíalnoenteeii    <     ./"^  - 
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las  ^comarcas  del  salitre,  pues  eraiani  de  temerse  un  alzamiento, 
como elque ocurrió iñas tarde  en Pisagua, i vaUa oías  preparar- 
los para  golpes  de  mano  como  el  de  la  Salvador  Vidal.     . 

Bl  c^imbio  de  bandera  en  nuestros  buques,  descuidado  por  la 

incuria^  la  arrogancia  de  los  capitanes,  era  también  una  délas 

premiosas  necesidades  del  ÜKHnentó. 

n-/  2    En  quinto  lugar,  llamó  mi  atoicion  la  condición  de  las  po* 

'■  "'  \  ^  y/    i>laciones  de  trabajadores  sembradas  en  las  anmas  del  Desierto 

"  ^  yíí    ^^  ^^  enéfiia  i  la  constancia  de  un  hosúxregue  «Ugon  dia,  cuan- 

(   .'  ijtj."^  eHrabajotc^^  sus  fueros  como  los  tiene  hoi  Tá  espada, 

.  '^\^i  la  toga*T*eI  íDimeo^  iáié  TESmariTamBSSríliSfie'^'de  don  José 

^    i  **      I  Antonio  Moreno.  Todos  esos  establecimieat(¿  que  cuentan  cen- 

c  V-  Manares  de  irabajadores  desde  Gnañaral  de  las  Animas  basta  la 

I  punta  del  Cobre,  viven  a  radon,  i  una  vez  privados  del  abaste^ 

^     cimiento  mañtinK»,  se  veían  amenazados  de  morirse  de  bam- 

bte. 

'■  Otro  de  los  asuntos  que  redamaba  de  mi  part»  una  seria  conr- 

sideracion,  fué  el  cerciorarme  del  verdadero  estado  de  Bolivia, 

despedazada  en  esos  días  por  una  sangrienta  guerra  civil,  a  fin 

de  indicar  a  mi  gobi^*no  cual  de  ios  partidos  contendientee 

efrecia  en  aquellos  momentos,  aparte  de  toda  consideíacioB 

política,  perspectivas  mas  ciertas  de  prestamos  su  coacurso  en 

la  lucha  en  que  estábamos  eñipefiado^/ 

Sobré  siacetté  o  nó  eíi  todas  estas  medidas  e  insinuaciones^ 
podrá  juzgarse  haciendo  una^benóvda  lectura  de  la-siguiente 
carta  que  escribí  desde  Arica  al  seltor  ministro  de  relaciones-  es- 
teriores  de  Chile,  en  que  tne  hacia  cargo  rápidamente  de  todas 
ellas. 


Señou  don  Alvaro  Covarrebiás. 

A  bordo  del  vapor  Chile,  rada  de  Arica. 

Octubre  7  de  1865, 

«  < 

Mi  distinguido  i  querido  amigo: 

Quiero  aprovechar  la  problemática  oportunidad  del  ví^por  que 
debemos  encontrarmafianaen  Islai  (i  que  llevará  ésla  hasta  Go- 


—   2Í   - 

bija)  pava  déoirte  do»  palabras «abte  ioque  hasta  aquí  Be  tia^ 
en  e^tas  costas^  i  podría  sw  útil  ea  tra«alra  gian  eiapr ^aa  coa* 
ira  Espafia. 

Mi  coBsta&le  preooopacíou  habido  estableee^  la  eomaoicacioD 
segura  cod  Cbile,  i  he  beeho  en  Cobija  un  arreglo  provisorio 
que  espero  ratificar  con  Martines  en  Lima,  i  que  llenará  satieiao- 
toríámente  ese  objeto.  El  aeroditado  ióven  do&  Joaquín  0(»ado,. 
jefe  de  la  casa  de  Dorado  i  Peió  de  Valparaiso  i  Cobija,  i  pea?- 
scfna  para  mi  compleíamenie  garantida,  se  escarga  debaqer  U^ 
gar  a  Copiapó  toda  cemunicaciiHiL  por  joaedio  deespreaos-que 
atraviesen  el  Desierto  en  ocIk>  diaa,  ra>pleando  cinco  basta  el 
ccGobre,)»  establecimiento  de  MorenOi  i  tres  de  aquí  a  Qopiapó. 
El  importe  de  cada  e&preso  será  de  200  a  300  pesos,  siendo  éske 
ultimo  el  máximum  amgnado  a  Dorado.  Do  esta  suerte,  Hariinez^ 
baria  llegar  toda  comunioacion  importante  a  Cobija  en  cinco 
días,  en  trece  a  Copiapó,  i  de  ahí  estaría  en  seis  en  Santia^: 
18  á  20  dias  en  iodo  desde  Lima.  Convendría  a  este  respecto, 
si  tal  arreglo-  fuese  de  su  agiíado,  que  diese  instrucciones  al  in- 
tendente de  Copiapó  para  que  instalara  la  posta  entre  ese  pue- 
blo i  el  Cobi*e  para  tener  mas  espedttas  las  comunicaciones.  Si* 
se  hiciese  esa  parte  del  trayecto  por  cuenta  del  gobierno  de  Chi- 
le, el  precio  del  espresc^  según  el  arreglo  ccm  Dorado,  sería  mur- 
cho  menor;  pero  siempre  debería  fiar  en  la  completa  bonorabi- 
Mad  de  mi  recomendado  que  haría  este  servicio  a  Cbile  solo 
por  amor  a  su  causa  i  no  por  lucro. 

Otra  ntpdiáa  que  creo  de  mucha  imp^^rtancia,  es  arreglar  ol^ 
cuerpo  consular  de  la  república  en  toda  esta  costa,  no  solo  para 
la  protección  i  dirección  de  los  chilenos,  sino  para  todas  las 
eventualidades  futuras  de  una  guerra  marítima.  En  Cobija  no 
es  posible  nombrar  por  ^ühora  un  vice-cónsul,  a  consecuencia 
de  nuestras  relaciones  con  Solivia,  Ninguno  seria  mejor  que 
Dorado,  pero  me  dijo  que  no  aceptaría  sino  cuando  los  dos  paí- 
ses estuviesen  en  armonía.  Fuera  de  ál,  el  único  chileno  que  a 
voz  jeneral  podía  desempeñar  ese  puesto,  es  don  José  Santos 
Ossa,  (1)  minero  de  alguna  importanm.  Se  hallaba  en  sus  mi- 
nas, i  por  eso  uo  le  yí  en  Cobija. 

En  Iquique,  que  es  el  puerto  que  sigue  al  norto,  está. de  cón- 
sul chileno  don  Fernando  López,  que  me  dicen  es  bastante  apa- 
rente para  el  caso. 

{()'Fa6  nombiado  en  efecto  cónful  esKcab^Uero  cuando  se  r^stable- 
der.^n  nuestras  relaciones  con  Bolivia,  i  ht  continuado  sirviecdo  satis- 
factoriamente su  puesta. 
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Eq  Plsaguai  ba  ndo  nominado  pecientemente'  viee-cónsnl  aii 
joven  Ramírez^  cuya»  aptítndee  no  sm  todavía  conocidas. 

En  este  pnerto  importantíñiBo  de  Arica  no  bai  por  ahora  cón^ 
sul.  Lo  ^a  don  Osear  Berraia,  .jóv^i  cbileno  que  vino  por  sa 
salad,  i  bace  dos  años  se  fné,  dejando  el  archivo  en  poW  de 
un  alemán,  que  tiie^a8^iuran][nias~8e'cuida  de  Baco  qoe  de  Mer-  ' 
curio.  Sin  embaf^o,  este  es  el  pnnto  mas  importante  del  Perú, 
sin  esclnir  al  mismo  Callao^  pues  éste  se*halla  subordinado  al 
ministro  gne  tenemos  en  Lima,  I}d«  sabe  qne  esta  es  la  salida 
principal  para  BoUvia  i  elsnrdel  Perú.  La  posición  política  i 
comercial  de  este  puerto  es  pues  de  primer  6rden.  En  seguida, 
aquí  vendrá,  a  recalar  todo  el  comercio  chileno  i  estranjero,  re- 
chazado de  nuestras  costas  por  el  bloqueo  i  la  guerra,  cuestión 
de  muoba  importancia  actualmente,  no  solo  por  estar  este  puer- 
to bajo  el  dominio  de  la  revolución  del  Perú,  sino  porque  simn- 
pre  los^espafioles  lo  vijilarán  menos  que  al  Callao. 

Felizmente  bai  aquí  un  exelente  i  conocido  ebileno,  don  Ig- 
nacio Rey  i  Riesco,  antiguo  sárjente  mayor  de  cazadores  a  ca- 
ballo, que  hizo  las  dos  campañas  de  la  Restauración  i  que  se  ha- 
lla establecido  aquí  desde  hace  25  años.  Sirvió  diez  años  el  con- 
sulado de  Chile,  hasta  que,  a  influjos  de  Castilla,  fué  destituido 
sin  motivo  alguno,  lo  que  le  causó  vm  hondo  agravio^  pues  es 
hombre  de  fortuna  i  posición.  Hartado  le  ofreció  el  consulado 
en  1864,  pero  ño  lo  aceptó  por  ese  motivo,  según  comunicacio- 
nes que  me  ha  mostrado.  Ahora  acepta  cualquiera  comisión  i 
me  ha  encargado  ofrecer  a  Chile  por  conducto  de  Ud.  sus  servi- 
cios i  los  de  sus  hijos.  Yo  creo  mui  conveniente  nombrarlo,  al 
menos  durante  la -guerra,  cónsul  jeneral  de  toda  esta  costa.  Así 
se  le  daria  unidad  a  la  representación  efectiva  del  pais^  nunca 
mas  necesaria  que  ahora.  Le  be  dicho.que  como  reparación  del 
agi-avío  de  que  él  se  ha  creido  víctima,  el;gobierno  no  tendría  sin 
duda  inconveniente  en  referirse  eñ  su  ioombramiento  a  sus  an- 
tiguos servicios  como  cónsul  i  como  militar,  cosa  que  le  com- 
placeria^grandemente  i  contribuiria  eficazmente  a  dar  al  pais  un 
servidor  mui  útil  en  estas  circunstancias.  Entre*tanto  que  el  go- 
bierno resuelve,  yo  creo  que  Martínez  arreglará  todo  esto  pro-^ 
yÍ6oríámente''en*Lima. 

Como  supiese  a  mi^salidSt'de  Valparaíso  que'el  gobierno  aguar- 
daba por  momentos  un  buqué  con  armas,  por]si  escapa  de  Pare- 
ja, he  prevenido  al  ssñor  Riesco,  que  asumiendo  la  represen^- 
cion  de  Chile,  seria  mui  conveniente  hiciese  desembarcar  las  ar- 
mas i  enviarlas  a  Tacna  por  el  ferrocarril,  único  modo  de  salvar- 
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tas  de^ungolpe  de  mano.  Sin  embafgo,  si  tales  armas  llegasen, 
los  revolucionaríos  las  toiBuirían  paca  su  uso,  sin  que  nada  pudiese 
impedírselos,  pues  es  de  lo  que  mas  carecen,  i  tal  vez  este  seria 
el  mejor  partido  que  de  ellas  podría  sacarse  en  las  presentes  cir* 
cuns^tancias. 

Otro  asupio  que  he  tcmiado  oBciosamente  entre  manos,  es 
imprimir  cierta  airecdon  a  los  espíritus  de  los  chilenos  que  pue- 
blan estas  costas;  En  Cobija  encontré  que  una  cuadrilla  de  cin- 
cu^ta,  pensaba  marcharse  a  pié  por  el  desierto  a  ofrecer  sus 
servicios.  Me  empefié  con  personas  influyentes  con  ellos  para  que 
los  disuadiesen,  haciéndoles  ver  que  el  mejor  servicio  que  po- 
dían prestar  al  pais  seria  el  de  quáarse  en  estos  puertos  hasta 
la  hora  oportuna  (2). 

Etn  Iquique  hai  cerca  de  mil  chilenos  esparoidos  en  las  di- 
.versas'  minas  de  salitre  que  se  estíenden  basta  doce  leguas  de  la 

(Z)  A  este  proi>ósito  eseiibi  la  siguiente  carta  al  cónsul  de  Iquique  don 
|*eri\a|idn  López,  el  mijim)  que  h\  dado  después  tantas  pruebas  de  dlli* 
jenda  i  patriotismo. 

SeSor  DOK  Fbruando  Lop£z,  G0MSUI4  DE  Ghile  sn  Iquique. 

^Reservada) 

A  l)ordo  del  vapor  Chile,  uenie  a  Arica, 

Octubre  7  de  .1865. 

Muí  señor  mio; 

lia  hora  intempestiva  en  que  llegó  el  vapor  a  Iquique  esta  mafiana,  no 
me  permitió  ver  a  Üd.,  como  lo  deseaba,  para  hacerle  algunas  indicacio- 
nes que  creo  oportuno  tenga  Ud.  presentes  en  la  guerra  a  que  nos  ha 
provocado  la  España. 


Bn  primer  lugar,  Ud.  no  debe  consentir,  en  cuanto .  dependa  de  Ud., 

chileno  en  dirección  a  Gnile,  pues  el  país  no  necesita 
ñas  no.  habrá  trabajo  ni  panpara  ellos.  Al  contrario, 
conviene  que  los  chilenos  ?e  rfeslgneñ  a  cdhceñtrarg^'éñTSs  puertos  del  Pe-     // 


que  salea  ningún  chileno  en  dirección  a  Ghile,  pues  el  país  no  necesita    ¿/^Tv  u- 
^/      de  hombres,  i  ademas  np^  habrá  trabajo  ni  panpara  ellos.  Al  contrario,        /     ' 


1  rú  por  lo  que  pueda  acontecer  mas  tarde 
K^-^^l^nal  encargo  d^o  a  los  chilenos  de  Gobija  i  del  Desierto.  \' 

V  Bn  segundó  lugar,  Ud.  no  debe  permitir  que  ningún  buque  chileno  con- 
serve su  bandera,  pues  será  presa  de  los  españoles.  Al  momeuto  deben 
cambiarla  todos.  Me  ha  sorprendido  hoi  \er  al  vaporcito  Rapei  con  ban- 
dera clülena.  acercándose  imprudentemente  a  e?te  vapor. 

Bh  tercer  lugar,  Üd.  debe  hacer  cuanto  esté  en  sus  manop,  como  re- 
presentante de  Ghile,  para  hostilizara  los  enemigos  déla  patria.  He  »en- 
tklo  inüorto  que  tí  eargamento  de  carbón  úei.Gúhemador  Urrutia,  haya 
sido  vendido  por  un  ájente  español  a  los  ajentes  de  Pareja. 

Bl  pais  sabrá  agradecer  a  Ud.  codo  lo  que  haga  en  su  obsequio.  Mui 
t^rotito  recibirá  Ud.  éstas!  otras  instrucciones  oíicialmente ratificadas  por 
el  ministro  de  Ghile  en  Lima,  i  entre  tanto  saluda  a  Ud.  su  afectísimo  i  S  S.. 

B.  Vicuña  Mackenna. 
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cost£u  Md  aseguran  que  no  padecerán  ewasez^  pues  ganan-  fuer- 
tes sabiios  i  tienen  víveres  suficientes.  Dejo  encargo  al  cónsul 
para  que  los  contenga  en  caso  de  alboroto.  En  Arica  hai  pocos 
chilenos.  Respecto  a  los  puertos  de  mas  al  norte,  baré  iguales 
indicaciones  i  oportunamente  le  avisaré  lo  que  observare.  Será 
digna  de  tomarse  en  consideración  la  escasez  que  puedan  sufirir 
los  mineros  del  Desierto  que  viven  de  las  faenas  de  Moreno  i  <}ue 
podrían  jpadecer  hambre.  El  intendente  de  Gopiapó  seria  el  lia* 
mado  a  poner  oportuno  remedio  a  este  peligro. 

Respecto  de  buques  chilenos,  hé  aquí  lo  que  tengo  que  decir 
a  Ud.  En  Cobija  existían  cinco  buques  cargados  oen  metales, 
tres  pertenecientes  a  Gousiño  i  los  otros  a  Urmeneta  i  Enrázariii. 
Se  bollaba  también  en  la  bahía  con  bandera  colombiana  el 
Antonio  Varas,  Todos  los  demás  traían  orguUosa  perc^  impra* 
dentemente  enarbolada  en  sus  topes  la  lindera  de  Chile,  i  lo 
mismo  han  hecho  todos  los  buques  que  he  visto  en  esta  costa, 
pues  no  sé  porqué  los  marinos  chilenos  desprecian  ta^  eti  alto 
grado  a  los  de  Espafia.  Felizmente  se  ocupaban  en  Cobija  de 
cambiar  colores  por  los  de  Bolivia  i  se  hacia  esto  con  colchas  i 
cortinas,  pues  no  había  jénero  apropósito  en  aquel  lugarejo.  El 
Antonio  Varas  esperaba  órdenes  que  debió  recibir  su  capitán 
por  este  vapor  i  después  de  nuestra  partida.  Me  pidió,  entretan^ 
to  consejo,  i  yo  le  di  (sin  perjuicio  de  las  instrucciones  que  reci- 
biese) el  de  dirijifse  aV  Callao,  lo  que  él  aceptó,  pues  en  Cobija 
no  podia  quedar,  habiendo  subido  los  víveres  al  punto  de  que 
un  quintal  de  papas  valia  diez  pesos  i  el  quintal  de  carne  veinti* 
cinco.  Viniendo  este  buque  (que  tan  buenos  servicios  ha  presta- 
do) al  Callao,  podia  éervir  a  propósitos  qne  no  se  ocultarán  a  la 
penetración  de  üd. 

Del  puerto  de  Pisagua  salió  esta  mafiana  a  encontrarnos  el 
vaporcilo  chileno  Rapel  con  su  bandeja  enarbolada,  i  lo  mismo 
ha  hecho  otro  buque  de  vela  llegado  aquí.  Dejo  recomendado 
que  le«  cambien  cuanto  antes  de  patente. 

Como  este  es  el  punto  mas  apropósito  para  orientarse  de  los 
negocios  de  Bolivia,  voi  a  decir  a  Üd.  una  palabra  sobre  este 
desgraciado  país.  , 

La  revolución,  justa  i  liberal  contra  Melgarejo,  camina  a  su 
ruina,  por  la  división  de  sus  caudillos  i  la  afortunada  audacia 
de  este  soldado.  Los  revolucionafios  del  sur  se  dividieron,  decía- 
rándose  el  coronel  Nicanor  Flores,  presidente  provisorio  en  P41- 
tosí  contra  el  Dr.  Mendoza  que  lo  era  en  Sucre.  El  resultado 
fué  que  Melgarejo  batió  a  Flores  con  gran  carnicería  en  las 
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pu«:tas  de  Polo&í,  el  31  de  setiembre,  huyendo  los  restos  comple^ 
tamenie  disueltos  del  último  a  la.  República  ArjeDtina.  En  el 
Qorte  la  revolución  se.mantiene  concentrada  en  la  Paz,  pero  di- 
vididos también  sus  jefes  i  amenazados  por  el  triunfo  de  Melga^ 
rejo.  Parece  que  éste  se  dirije  de  Potosí  a  Sucre  i  en  seguida  a 
laPaz. 

La  convicción  jeneral  aquí  es  que  Melgarejo  triunrará  al  fin, 
i  tal  vez  esta  desgracia  seria  la  mas  aceptable  porque  es  el  úni- 
co hombre  capaz  de  dominar  la  situación  (en  la  crisis  que  atra- 
viesa la  América)  de  aquella  infeliz  república.  Se  ha  manifesta- 
do adherido  a  Pezet;  pero  al  mismo  tiempo  el  sentimiento  del 
americanismo  predomma  en  el  hombre  que  lo  dirijé,  que  es  un 
joven  abogado,  don  Mariano  Donato  Mu^oz»  Si  triunfase  la  revo- 
loeion,  se  levan tarian.  seis  presidentes,  pues  ya  en  su  comiendo 
ha  tenido  tres.  Convendría^  por  consiguiente,  que  Melgarejo  se 
sobrepusiese,  i  todos  creen  qqé  una  vez  tranquilo,  se  arregiaria 
amistosamente  con  Chile,  restableciendo  las  relaciones  interrumr 
•pidas. 

Hesito  de  la  revolución  del  Perú^  asunto  que  tanto  nos 
interesa,  espero  encontrar  mafiana  noticias  importantes  en  Is- 
lay  i  a  este  fin  dejo  mi  carta  abierta.  Ha  venido  conmigo  en 
.  el  vapor,  don  José  Galsez,  intimo  amigo  del  coronel  Rrado  i 
«njeto  del  que  tengo  el  mejor  concepto.  Yiene  un  tanto  frió 
eon  CEhile  por  desengaños  que  Ud.  sabe;  pero  aparte  de  esto 
jB£f  hombre  que  con^ro^de  la  cuestión  bajo  su  verdadero  puntp 
da  viatai  sus  ideas  son  enteramente  americanas.  Yo  creo  que 
9Íla  revolución  triunfa  i  se  sobrepone  el  influjo  de  Calvez  i 
Prado,  el  Perú  entrará  de  corazón  ei  alianza  con  nosotros. 
Cartas  que  he  visto  aqui  de  Montero  me  confirman  en  esta  idea. 

Yiene  a  bordo  con  nosotros  el  célebre  Boberts.  Hace  la  vida 
de  un  misántropo  i  parece  asustarse  de  su  propio  nombre,  sino 
.es  de  $1^  conciencia.  Ha  asegurado  a  un  amigo  que  su  misión 
es  hacer  ir  todos  los  domas  buques  de  la  escuadra  a  Chile  i  en 
seguida  llevar  comunicaciones  a  España. 

Dirijo  esta  carta  al  señor  Dorado  a  Cobija  por  si  se  le  pre- 
senta oportunidad  para  enviarla,  recomendándole  sea  por  con- 
dujDto  seguro,  pues  el  9,rreglo  de  ]qs  espresos  solo  rejirá  cuando 
Jo  haya  aprobado^Martinez  i  para  posas  importantes.  Si  el  vapor- 
cito  que  el  ministro  ^npierícano  pensaba  armar  en  guerra  a  mi 
salida  do  Ya]paraiso,  viajase  entre  Cobija  i  ese  puerto,  nos  aho- 
rraria  muchas  dificultades  de  correspondencia.  Prevengo  a  Ud. 
.  que  Dorado  es  también  ájente  de  los  vapores  en  Cobija. 

4 
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Por  lo  demás,  marcho  adelante  coa  toda  fé  en  la  suerte  de  la 
patria.  De  todo  daré  oportuno  aviso,  prefiriendo  la  forma  ejás- 
tolar  por  mas  cómoda  i  la  única  posible  a  quien  viaja  sin  mas 
séquito  que  su  corazón  i  su  pluma. 

Deseando  a  Ud.  etc  etc, 

B..  ViGuxíA  Mackenna.  . 


^^ 


Ademas  de  lo  que  dejo  relacionado  sobre  Bolivia,  escribí  dir- 
versas  cartas  a  antignos  amigos  residentes  en  el  interion  de 
aquel  pais;  empeñé  los  servicios  i  la  voluntad  de  otros  a  quienes 
epcontré  por  acaso  en  Cobija  (1)  i^  por  último,  medirijialoB 
ajentes  mism\>s  del  feliz  caudillo  que.yo  preveia  iba  a  dar  solu- 
ción a  la  cuestión  interna  de  Bolivia,  enviando  la  siguiente  carta 
al  señor  don  Juan  Ramón  Muñoz  Cabrera,  el  actual  plenipoten- 
ciario de  Bolivia  en  Chile  i  de  quien  se  decia  llegarla  en  breve  a 
Cobija,  para  ponerse  al  frente  de  esa  prefectura. 

■  m 

(1)  Uno  de  estos  oflciosDs  servidores  de  la  causa  de  Chito,  el  Or.  Ondarza, 
juez  de  letras  en  Cobija,  me  escribió  a  los  docos  dias  de  mi  paso  por  acpiel 
puerto  la  siguiente  carta,  en  la  que  se  deja  ver  que  no  fueron  del  todo 
estériles  mis  esfi:erzos  para  procurar  a  Guile  amigod  en  aquel  pueblo,  ha- 
cia poco  hostil  a  nuestro  suelo. 

«Sf.D.  Benjamín  Vicuña  Mackenna. 

•Lamarf  octiUfre  is  de  196^. 
•Mi  apreciado  amigo: 

«Consecuente  con  mi  promesa  de  escribir  a  Ud.,  le  dirijo  la  presente. 

«Acaba  de  llegar  a  esta  a  ocupar  la  prefectura  nuestro  amigo  don  Juan 
R.  Muñoz;  i  en  estos  dias  pasados,  en  que  provisienálm^aite  desempeñaba 
este  destino  el  coronel  Urdininea,  hizo  mucho  porque  tomasen  bandera 
boliviana  los  buques  cbilenos  cuyos  capitanes  han  manifestado  ser  dueños 
de  eUos.  Nuestro  plan  es  declaramos  neutrales  i  servirás!  a  los  intereses 
de  la  democracia. 

•Llegó  el  Comcfon^a  antes  ayer,  i  ante  la  moderación  i  firme  actitud 
neutral,  se  limitó  a  hacer  carbón  en  una  c^eta  del  norte  i  partió.  No  sa- 
bemos aun  la  opinién  del  Supremo  Gobierno,  pero  la  verdad  de  cuanto 
he  visto  se  ha  trasmitido  al  seno  del  ministerio.  Actualmente  negociamos 
el  embarque  de  todos  los  ctitilenos  que  quieran  marchar  a  Chile.  Los  man-* 
daremos  en  un  buque  hasta  Paposo.  pues  «Igunos  han  emprendido  su 
viaje  por  el  desierto  i  es  probable  que  perezcan.  Para  salvarnos  de  un 
confleto  i  para  acceder  a  sus  patrióticos  deseos  se  hará  lo  posible.  Con  el 
fin  arriba  indicado,  ha  traído  de  Plsagua  nuestro  amigo  Muñoz  treinta  pec^ 


—  2^  — 
'S0OJÍ  Don  Jdais  IL  MbIíoz  CIabriqelaw  - 

A  bordo  jdel  vapor  Chiie,  en  la  rada  de  Go)>ij4* 

OcíuJrc  6  cid  86 &. 

Mi  apreciado  amigo : 

Gbile  está  en  abierta  guerra  con  Espafia,  i  paso  al  norte  en 
una  misión  confídencial.  La  República  se  halla  resuelta  a  su- 
cumbir entre  sus  ruinas  antes  que  ceder  a  la  villanía  i  a  la*  in^ 
justicia  de  sus  agresores.  Levanta  en  sus.  dos  manos  el  estan- 
darte de  la  América  i  llama  en  su  derredor  a  todas  .sus  antiguas 
llermanas.  {Olvidemos,  amigo,  pequeñas  rencillasl  Que  el  jene- 
ral  Melgarejo  o  el  que  rija  los  destinos  de  Bolivia  se  penetre  de 
esta  gran  verdad;  que  comprendan  todos  que  vamos  a  iniciar 
una  segunda  guerra  de  independencia  i  que-se  haga  esta  la  cau- 
'  .Ba  de  la  AixiériGa  toda:  hé  aquí  ék  camino  de  gloria  i  de  salvac^ 
ion  que  nos  toca  recorxerl 

.  Ayude  Ud.  este  pensaioiento'  con  su  ilustrada  influencia; 
coopere  con  sus  amigos  a  la  obra  santa,  i  yo  prometb  a  Ud.  que 
antes  de  seis  meses  Esg^ña  no  solo  será  vencida  si^o  castigada 
en  su  propio  seno....*.  v    . 

Le  saluda  etc. 

B.  Vicuña  Mackenna. 

nes,  délos  queestabansipéicaclos  como  cómplices  del  atentado....  Los 
mandaremos  a  Chile  si  quieren  ir,  de  lo  contrario  quedarán  aqui.  Nada 
tiene  Ud.  que  decirme  de  lo  que  hai  que  hacer  en  favor  de  «istos  infelices. 
La  falta  de  un  cónsul  rhileno  se  siente,  no  porque  dei<^mos  de  atenderlos 
con  justida  e  interés,  sino  por  que  eHos  habrían  tenido  con  quien  hablar 
mas  confiadamente.  Los  peones  de  a<[ul  nádanos  dan  que  hacer  i  conta- 
..moacom  ellosparacdcasodeque  intentaran  faltamos,  prevalidos  de  la 
fuerza^  los  godos.  Yo  i  el  señor  Muñoz  haremos  lo  posible  para  arrastra^ 
al  gobierno  porque  se  decida,  pero  creemos  que  con  nuestra  neutralidad 
podemos  hacer  mas  bienes  a  Ghile.  Actualmente  tenemos  ih  buques  dii- 
lenos  en  nuestra  bahia  i  amparamos  estas  propiedades.  Hemos  estaM^cido 
un  cQorreo  de  tierra  a  Gopiapó  para  hacer  nasar  todas  las  comunicaciones 
de  Borona  i  el  Perú.  Con  una  dedaratoría  ¿qué  harisguos?  Ud.  ve  que  la 
neoliralidajd  puede  ser  útil,  aunque  quizás  no  es.  la  mas  dignat  Bspero  sa- 
ber, si  estoi  equivocado. 
«Bn  el  otro  correo  escribirá  a  Ud.  largamente  el  amigo  Muñoz. 

«(I^uente  Ud.  con  la  voluntad,  etc. 


-  se  - 
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Pero  sobre  estas  precauciones  de  pofa  detalle  o  astas  es^ie.* 
rauzas  oías  o  iménos  ineiertas,  ajitaba  mi  corazop  i  mi  mente^ 
uoa  idea  fija  <|tte  era  la^mbi^o»  a  ao  dudarlo,  la  idea  fija  i  el 
anhelo  de  todos  los  corazones  chilenos.  Esa  idea  era  el  inme- 
diato triunfo  de  la  revolución  del  Peni,  sobre  los  traidores  qu& 
se  parapetaban  todavía  coa  un  ejército  nuzz^eroso  tías  de  las 
murallas  de  Lima;  i  junto  con  ese  triunfo  i  asociado  a  óí  baU£^ 
sus  alas  sobre  mi  espíritu  un  ensueño  que  era  dulce  acariciar,, 
porque *era  una  promesa  de  gloria  i  da  castigo:— ese  ensueño 
era  una  espedicion  improvisada,  hecha  a  las  costas  bloqueadas 
de  Chile  oon  la  escuadrilla  peruanay  ociosa  en  aquel  momento 
en  las  Chinchas  i  en  cuyos  mástiles  se  necesitaba  solo  enarr 
holar  el  tricolor  de  Chile  para  acometer  una  empresa  leal  i 
valerosa. 

El  probo  i  sincero  Calvez  no  me  alentaba  en  esas  esperanzas^ 
i  aiin  era  opuesto  en  cierta  manera  a  la  realización  de  todo  plaii 
de  alianza  i  de  ausilioque  no  tuviese  por  punto  de  partida  «t 
triunfo  definitivo  de  la  revolución  detenida  todavía  en  su  mar^^ 
cha.  Sin  embargo,  bondadosamento  me  ofreció  presentarme 
al  coronel  Prado,  a  quien  esperábamos  ^centrar  en  Pisco  ala 
pasada  del  vapor,  i  me  prometia  que  él  nunca  sería  obstáculQ 
aun  intento  jeneroso,  si  en  ello  toviaban  parte  sus  amigos, 
aun  cuando  personalúaente  no  estuviera  conforme  oon  esas  mi- 
ras. I  aquí  es  preciso  decir,  que  aquel  noble  amigo  de  Chile 
supo  cumplir  mas  tarde  su  promesa. 

Por  via  de  precaución,  i  pata  el  caso  desgraciado  de  no  en-. 

tontrar  en  Pisco  al  coronel  Prado,  a  quien  no  conocia  sino  por 

su  reciente  i  brillante  reputación,  ni  al  jefe  de  la  escuadra,  Li  - 

zardo  Montero,  al  que  me  hallalja  ligado  por  una  antigua  amis— 

tad,  escribí  a  ambos  desde  Islay  las  cartas  siguientes: 


Señor  Don  Lizardo  Montero. 

'Abordo  del  vapor  Chile.* 

Ocíu6re  9  flfe  186 5. 
•  ■  • 

Mi  querido  amigo:— Por  sino  tengo  mañana  la  fortuna  de 
darte  un  estrecho  abrazo,  te  escribo  estas  dos  líneas  con  el  in- 
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teresante  jóveu  don  Enrique  Espinar,  a  quien  be  ienido  el 
placer  de  conocer  a  bordo* 

Elle  instruirá  detenidamente  de  mis  pensamientos^  de  loi 
misión,  de  la  ansia  inmensa  e  insaciable  que  se  anida  eñ  mi  pot 
ue  llegue  cuanto  antes  la  hora  en  que,  flotando  eú'lo  alto  de 
bs  mástiles  de  tu  capitana  los  colores  de  Chile  i  del  Perú,  cas* 
tiguemos  para  siempre  a  los  infames  agresores  de  nuestra 
común  patria.  ' 

'  iQué  momento,  Lizatdó,  para  la  América,  i  cuanto  tieüe  ésta 
que  esperar  de  sus  hijos!  La  fortuna  te  ha  colocado  a  tí  talv<^ 
en  el  puesto  mas  alto,  el  mas  decisivo,  el  mas  glorioso.  ]Qué  el 
cielo  te  inspire,  i  realice  para  tu  patria  i  para  tí  mismo  todo  lo 
que  la  mas  noble  ambición  pudiera  aeonsejartel 

Yo  sigo  aceleradamente  para  llenar  una  misión  que  talves 
me  hará  reunirme  a  tí  como  huésped  i  compañero  antes  dd  seis 
meses.  Conserva  para  ese  dia  todas  tus  fuerzas,  todo  tu  presti- 
gio. Precávete  de  toda  suerte  contra  un  golpe  de  mano  de  la 
escuadra  española;  conserva  tus  bu(]ues  por  todos  caminos, 
áunqiie  sea  preciso  pasar  al  Atlántico,  que  la  hora  de  la  alianza 
t  del  castigo  no  tardará  en  hacerse  oir!  Escríbeme  a  Panamá,  a 
Krreva  York  i  dispon  de  mí  en  todas  partes  como  de  un  sincero 
amigo,  como  de  un  hermano. 

B,  Vicu:Sa  Mackenna. 


SllÑGiL  Don  MAfilANO  I^KÁGÍO  PradOí. 

«Abordo  del  vapor  C/ííVe.» 

Octubre'd  "de  1865. 

Muí  seüor  mió: 

Aunque  dentro  de  pocas  horas  espero  tener  el  honor  de  ser 
presentado  a  Ud.  por  nuestro  común  amigo  el  digno  patriota 
don  José  Galvez,  no  puedo  menos,  por  sí  esa  esperanza  falla^  de 
dirijirle  estas  dos  palabras  de  sincera  simpatía  personal  i  de 
mancomunidad  en  la  noble  causa  americana  que  Ud.  defiende. 
En  las  manos  de  los  hombres  éomo  TJd.  está  la  suerte  de  la 
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América.  Desde  los  dias  de  Bolívar  i  de  Ayacucho  no  ha  habido 
para  el  Perú  una  hora  mas  solemne  que  la  presente  1 

Circunstancias  personales  que  lamento  i  que  esplicará  a  Ud. 
el  Sr.  Galvez,  han  retardado  el  instante  én  que  el  brazo  de  Chile 
se  una  al  del  Perú  en  una  causa  que  jamás  dejará  de  ser  co- 
mún. Peto  esa  alianza  santa  está  acordada  en  todos  los  corazo- 
nes, i  yo  puedo  p)*otestarle  con  pleno  conocimiento  de  lo  que 
pasa  en  el  seno  del  pueblo  i  del  gobierno  chilenos,  que  nada 
ansian  mas  ardientemente  que  el  dia  en  que  la  revolución  de  - 

3ue  ha  sido  Dd«  tan  noble  caudillo,  triunfe  i  se  organice  a  fía 
e  oue  los  dos  pueblos  no  sean  sino  un  sólo,  ejército  i  las  aguas 
del  Perú  i  Chile  un  solo  teatro  de  batallas  i  de  glorias* 

Me  ofrezco  a  Dd.  i  al  Sr.  Ganseco  con  toda  la  sini^ridad  de 
mi  corazón  americano  en  la  empresa'de  que  instruirá  a  üd,  el 
Sr.  Calvez,  i  desde  luego  me  complazco  en  saludarle  como  su 
afectísimo  servidor  i  compatriota  en  la  América. 

B.  ViGüÑA  Mackbnna.    *" 


Aquellos  llamamientos  a  nombre  de  ¿a  gloria  i  de '  la  frater- 
nidad no  fueron  inútiles;  pero  eran  taardíos^El  jéhio  deda 
América,  (¡ue  tan  visiblemente  protejia  en  esos  dias  nuestra  can* 
sa,  se  habia  adelantado  a  las  frájiles  influencias  de  los  hombres. 

La  espedicion  vengadora  del  ultraje  hecho  a  Chile  estaba  ya 
resuelta  antes  que  pisase  yo  el  suelo  de  Pisco» 

Xótxio  aucedió  esto,  cómo  esa  empresa  estuvo  cerca  de  datnos » 
una  reparación  suproxia  i  cómo  al  fin  fracasó,  es  lo  que  4eberé 
contar  a  la  lijera  en  los  capítulos  siguientes. 

Entre  tanto,  entrábsumos,  como  dejo  ya  referido,  con  una 
espléndida  mañana  de  sol  i  de  brisa  el  10  de  octubre  de  1865 
por  el  canal  de  San  Gallan,  llamado  comunmente  el  Boquerón, 
i  una  hora  deapues  soltábamos  la  ancla  a  pocas  brazas  del  mag-« 
nífíco  muelle  de  Pisco^  sin  disptita  el  mejor  de  Sud  América. 

I  aquí  ha  llegado  el  momento  de  hacer  una  pausa  en  nuestro* 
itinerario  hacia  el  norte  para  referir  sucesos  que  no  nos  fueron 
personales  i  por  lo  tanto  ofrecen  el  mas  vivo  ínteres  i  novedad. 


-» ♦»♦  ♦• 


CAPITULO  m. 


Elbpse  «n  el  campamenta  á»  Cbiacba 
Cbiie  aEapañ».—Stooronel  Prado  M 
cuadra  revolucionaria  a  atacar  en  de 
al  efecto  m  Tambo  de  Mora  del  coron 
escuadra  Montero  i  los  doctoresQuim 
lo  que  Bucedia  i  me  deteriuiíio  a  uued 
nes  termiDantes  del  eobiemo.— Mis  ti 
ts.— Uega  el  'Vapor  Santiago  a  Piaco 
mayor,  Puelma,  Oportii,  Arriaran  i 

SantaMaría  i  otros  al  Callao.— Mi  prit  .__.  _.  ..  _    _ ._.  ___ 

do— Ofrece  Bolemnemente  la  alianza  del  Perú  a  Chile  1  se  ratifica  en  su 
resolución  de  enviar  la  escuadra  contra  Pareja.— Fuerzas  navales  de  la 
revolución. — BiAmen  de  la  campaüa  que  iba  a  emprenderse. — Ansiedad 
por  la  Lard7.:2sa  de  la  Esmeralda  i  el  Maipa. — Me  dirijo  a  lima  i  regresa 
al  cuartel  jsneral  de  Chincba  Alta. 


Vamos  a  narrar  uao  d|  los  mas  interesantes  i  acaso  el  minos 
conocido  de  loe  «pisodios  de  esta  guerra  que  se  va.  entrando  tan  . 
aprisa  en  los  doEninios  de  la  historia  para  ser  escrita,  juzga- 
da! sepultada.  I  a  la  verdad  que  querríamos  ser  minuciosos  en- 
su  relación,  porque  si  bien  es  cierto  que  incidentes '  inesperados 
estorbaron  su  realizacioo  eii  el  ultimo  momento,  no  por  esto  ha 
dejado  de  ser  una  de  las  combinaciones  mas  felices  i  atrevidas 
de  la  campafia  naval  que  durante  ocho  meses  aostavieron  Chile 
i  el  Perú  unidos. 

Pero  la  misma  gravedad  del  asunto  nos  aóonsejaser  parcos  por 
ahora  en  la  esposicion  de  los  hechos  jeneralea.  Hubiera  de  creer- 
se talvez,  por  los  menos  ioduljentes,  que  había  en  esa  nfb-acion 
algún  deleite  de  vanidad  personal  por  la  pequeQa  parte  de  inicia- 
tiva que  DOS  cupo  en  aquel  intento,  i  por  lo  tanto  es  preferible 
recurrir  a  aquellos  documentos  redactados  en  el  sitio  mismo  en 
que  se  desenvolvían  loa  sucesos,  i  que  en  consecuencia  conser- 
van niejoi  su  colorido. 

La  nota  quedamos  a  luz  en  seguida  mantiene  la  unidad  de  - 
nuestro  relato,  i  aunque  concisa,  da  una  idea  suficiente  de  loe 
principales  acontecimientos  que  trntaiSos  de  recordar. 


-lO     

Dic8  asi : 

AiJBNTE  (X»iFIO£llCUL  DE  GhILE  BN  LOS  EsTÁOOS  UNIDOS  DE.  NoBTfi 

AxéaiCA. 

Chincha  Alta,  octubre  1 8  ie  1 865 . 

Sefior  Ministro: 

Tres  dias  después  de  mi  partida  de  Arica  arribamos  a  Pisco, 
donde  creia  encontrar  el  cuartel  jeneral  del  ejérdto  revolucio- 
nario. Inmediatamente  se  presentaron  a  bordo  los  doctores 
Quimper  i  Rivas,  antiguos  i  probados  amigos  de  Chile  i  perso- 
.  nales  mios,  quienesr,  con  el  sijilo  debido,  me  hicieron  saber  el  pro* 
yecto  en  que  se  hallaba  el  jeneral  en  jefe  del  ejército  revolucio- 
nario, coronel  don  Mariano  Ignacio  Prado,,  de  enviar  la  esciu^-. 
dra  peruana  a  atacar  en  detalle  a  la  española  en  las  costas  de 
Chile. 

Lo  que  habia  tenido  lugar  hasta  ese  momento  en  el  cuartel 

t' enerad  situado  en  el  pueblo  de  Chincha  Alta,  a  7  leguas  de 
^isco,  era  lo  siguiente,  según  la  esposicion  de  los  mencionados 
doctores.  • 

El  dia  seis  por  la  tarde  habia  pasado  por  las  islas  de  Chincha 
en  dirección  al  Callao  el  vapor  San  Cárhs  qoesaUóde  Yalparaiso 
el  dia  30  de  setiembre,  i  dejó  en  aquellas  la  noticia  de  la  gue- 
rra declarada  enff  e  Chile  i  España.  Inmediatamente  se  supo  en 
Pisco,  i  los  señores  Quimper  i  Rivas,  poniéndose  de  acuerdo 
con  el  comandante  jeneral  de  la  escuadra,  dcm  lizardo  Montero, 
escribieron  al  jeneral  Prado  rogándole  se  prestara  a  una  confe- 
rencia en  la  caleta  intermedia  de  Tambo-Mora,  entre  Pisco  i 
Chincha  Alta.  Mas,  el  jeneral  Prado,  que  desde  antemano  abri- 
gaba lojkinas  sinceros  i  ardientes  deseos  de  manifestar  su  adhe- 
sión a  ünile,  i  corresponder  a  los  sacrificios  de  su  pueblo,  hechos 
en  obseguio  del  Perú^  habia  concebido  espontáneamente  igual 
pensamiento,  según  me  lo  ha  manifestado  mas  tarde  i  según  le 
contestó  a  los  señores  Kivas  i  Quimper,  el  último  de  los  que 
envió  esa  carta  orijinal  a  S.  E.  el  Presidente  deesa  repú- 
blica. 

La  conferencia  tuvo  en  consecuencia  lugar  en  Tambo-Mora 
en  la  noche  del  7,  habiéq^ose  trasladado  a  esa  caleta  en  el  vapor 
Tumbes  los  señores  Montero,  Quimper  i  Rivas,  i  venido  desde  el 
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cuartel  jeneral,  el  coronel  Prado.  El  plan  se  habia  acordado  in-»- 
mediatamente,  i  el  comandante  Montero  se  habia  dirijido  a  las 
islas  a  proveerse  de  viverts  i  carbón,  en  cuya  operación  se  halla* 
ba  en  los  momentos  de  mi  desembarco  en  Pisco.  En  esa  misma 
mañana  debia  venir  a  Pisco  ,  el  jeneral  Prado  para  tomarlas 
últimas  medidas  i  realizar  la  empresa  con  toda  la  celeridad  i 
secreto  que  su  importancia  requería. 

En  vista  de  una  circunstancia  de  tan  alto  signiGca¿o  en  la 
guerra  que  acabábaioos  de  declarar  a  Espaüa,  i  la  que  no  dudaba 
yo  el  gobierno  de  Chile  contemplaba  como  uno  de  los  medios 
mas  preciosos  de  acción  >contra  nuestros  agresores,  resolví  en 
el  acto  detenerme  en  Pisco,  reservándome,  empero,  los  medios 
de  continuar  mi  viaje  a  Estados  Unidos,  para  ló  que  contaba 
con  arbitrios  seguros  hasta  el  dia  de  mañana,  19  derpresente, 
sin  perder  un  solo  dia  de  mi  itinerario,  pues  de  todas  maneras  no 
poOTia  llegar  a  Nueva  York  sino  el  14  de  noviembce.  La  cuestión 
era  elefir  entre  demorarme  doce  dias  en  Panamá  o  en  el  Peni. 

Para  totñar  sobre  mí,  sin  embargo,  la  responsabilidad  de 
las  continjencía&.a  que  me  sometía,  desviándome  un  tanto  del 
objeto  primordial  de  mi  misión,  tenia  motivos  poderosos  i  es- 
peciales que  paso  a  manifestar  a  US.  i  que  espero  encontrarán 
su  benévola  ^ro  completa  aceptación. 

En  primer  lugar  ^  US.  sí  habia  dignado,  a  ruego  mío,  ooniSe- 
derme  la  mas  vasta  libeí'tad  de  acción  en  mi  cometido,  según 
me  k>  significó  verbalmente  i  en  mis  instrucciones.  En  segundo 
lugar,  por  el  tenor  mismo  de  éstas  estaba  autorizado  para  pro-^ 
ceder  en  el  sentido  que  lo  he  hecho,  pues  en  ellas  me  dice  US^ 
teslualmente  las  palabras  siguientes:  «Granjear  a  Chile  amigos 
i  auxiliares,  suscitar  a  España  enemigos  i  contrastes:  tal  os  el 
término  a  que  Ud.  dede  airijirse.  Por  cualquier  camino  que  a 
él  llegike^  habrá  llegado  bien  i  merecerá  n'uestra  aproba4non.y>  En 
tercer  lugar,  mis  antiguas  e  íntimas  relaciones  con  el  valeroso 

{'oven,  jefe  de  la  escuadra  peruana,  i  las  que  indirectamente 
labia  mantenido  con  el  jeneral  Prado  (a  cuyas  personas  habia 
escrito  antes  de  mí  llegada  a  Pisco  las  cartas  de  que  incluyo  a 
ÜSi  copia  bajo  los  núm,  1  i  2)  (t)  eran  un  precedente  de  buen 

(1)  Apunto  yo  estás  minuciosas  escusas  al  señor  ministro  por  que  lia- 
biéndole  preguntado  a  última  iiora  i  en  previsión  de  lo  que  habria  de 
acontecer  en  el  Perú,  si  pod'ia  detenerme  en  algún  punto  de  este  pais, 
me  contestó  por  una  carta  del  oficial  mayor  del  ministerio  de  relaciones 
seteríoreí^,  mi  distinguido  ami^o  ei  S^  D.  Ooming>  Arteaga  Alempart^, 
que  de  ninguna  manera  debería  retardar  mi  viaje.  Mi  conductai  sin  em- 
bargo, filé  plenamente 'aprobada  como  se  verá  mas  adelante. 

5, 
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augurio  paraoperaciones  futuras,  i  por  itítimoy  (¿por  qué  no 
habria  de  decirlo  a  US.  con  franqueza?)  desde  que  aceptaba  yo 
yolunlariamenle  el  puesto  del  sacrificio  i  de  la  fraternidad 
en  el  peLgro,  abandonando  las  preeminencias  de  una  impor- 
ante  misión,  tenia  derecho  para  creerme  escusado  de  la  li- 
bera demora  que  me  impongo  en  el  cumplimiento  de  esa  mi- 
/•ion. 

La  llegada  posterior  del  señor  Ministro  Plenipotenciario  doa 
Domingo  Santa  Maria  ha  dado  completa  razón  a  todos  estos 
fundamentos  de  mi  conducta,  agregándose  que  a  última  hora 
ha  hecho  la  acertada  elección  de  una  persona  que  me  sustituya 
durante  el  corto  tiempo  que  se  prolongará  mi  permanencia  en 
el  Pacifico. 

Puestas^  en  eyidencia  estas  razones  que  he  detallado  solo 
or  la  urjencia  que  US.  atribuia  a  mi  misión,  procedo  con  él 
ilo  de  los  acontecimientos.  Confio  también  en  que  US.  no  tea- 
di'á  a  mal  qnecon  la  relación  de  ellos  entre  en  algunos  porme- 
nores, pues  en  el  estado  de  incomunicación  en  que  nos  encon- 
tramos; hácese  preciso  ^el  ser  en  todo  esplicito,  a  fin  de  que 
el  gobierno  se  haga  cargo  de  todas  las  situaciones  i  obre  en 
consecuencia. 

Apenas  habia  tomado  la  resolución  que  dejo  indicada,  i  cuan- 
do Yolvia  a  tierra  con  mi  equipaje,  A  presentó  en  la  bahía  de 
Pisco  el  vapor  Santiago^  que  suponía. en  viaje  dir^to  al  Callao; 
i  luego  desembarcaron  de  él  los  señores  ^tomayor,  Puelma, 
Oportu,  Arriarán,  el  capitán  de  navio  Qoñi  i  el  teniente  Yiel. 
Por  ellos  fui  informado  que  seguia  a  Lima  con  el  carácter  de 
plenipotenciario  el  señor  Santa  Mana.  Mas  no  tuve  la  fortuna 
de  ponerme  al  habla  con  él,  pues  el  Santiago  se  detuvo  a  la  en- 
trada déla  bahía  solo  unos  pocos  minutos. 

Hice  partícipe  de  lo  que  pasaba  a  los  señores  Sotomayor,  Puel- 
ma i  Goñi,  i  resolvimos  aguardar  al  jeneral  Prado  cuya  llegada 
al  puerto  esperábamos' por  momentos.  A  las  oraciones  desem- 
barcó éste  en  efecto  de  la  corbeta  América,  después  de  haber 
visitado  la  escuadra  en  las  islas  de  Chincha.  Fui  yo  a  bordo  a 
recibirle  en  persona,  i  bajamos  a  tierra  con  el  señor  Montero 
i  varios  jefes  del  ejército  ael  Perú  que  le  acompañaban. 

Dos  horas  después  el  diguo  coronel  Prado  nos  citó  a  una  con- 
ferenaia  en  casa  del  cónsul  de  Chile  en  Pisco,  don  Cipriano  ño- ' 
man,  que  era  el  lugar  de  su  alojamiento.  Allí  nos  reunimos  con 
ios  señores  Sotomayor  i  Puelma  i  el  señor  don  José  Calvez,  hom- 
bre de  tanto  eorazon  como  istelijencia,  que  habia  sido  ájente 
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confidencial  de  la  revolución  del  Perú  en  Chile  i  que  habla  ve- 
nido de  Yalparaiso  en  ej  mismo  vapor  conmigo. 

El  coronel  Prado,  con  el  noble  i  caloroso  lenguaje  de  un  sol- 
dado i  de  un  patriota  sincero,  nos  manifestó  ddsde  aue  se  abrió 
la  corfereneia,  la  invariable  resolución  en  quese  nallaba  de 
enviar  la  escuadra  a  Chile  i  evidenciar  asi  a  nuestra  patria 
cuanto  era  su  amor  por  ella  i  cuan  elevadas  sus  miras  de  realizar 
la  uniou'de  todos  los  pueblos  del  continente  sud  americano,  ha- 
ciéndose  solidario  en  la  causa  de  cada  uno  de  ellos.  «Bien  conoz- 
co, dijo,  que  yo  rifo  de  esta  manera  la  suerte  de  la  revolución 
«de  que  soi  caudillo,  pero  no  importa,  con  tal  que  el  pueblo 
«chileno  sepa  que  hai  en  el  Perú  corazones  que  comprenden  i 
«agradecen  su  heroica  conducta.  Si  triunfamos,  la  gloria  será 
«dividida  entre  hermanos.  Si  sucumbimos,  la  gloria  será  siem- 
«pre  de  chilenos  i  peruanos».  Por  estas  hermosas  palabras,  que 
he  procurado  verter  testnalmente,  se  hará  ÜS.  cargo  del  carác- 
ter i  de  los  sentimientos  del  caudillo  de  la  revolución  peruana, 
al  que  protesto  a  U.S,  no  he  visto  descender  ni  por  un  momento, 
en  las  diversas  faces  que  ha  presentado  esta  empresa,  de  la  al- 
tura en  que  se  colocó  desde  nuestra  primera  entrevista. 

Escusado  será  el  asegurar  a  US.  que  nuestras  manifestación- 
nes  en  nombre  del  gobieilio  i  del  pueblo  chilenos,  fueron  en  lo 
po'sible  dignas  de  las  qfle  eran  aquellos  abieto.  Nos  retiramos 
con  la  convicción  de  que  habíamos  encontraao  el  mas  noble  i 
el  mas  eficaz  auxiliar  de  nuestra  causa,  i  después  de  haberle 
abrazado  con  una  sincera  emoción,  que  él  no  ocultaba  por  su 
parte. 

En  aquella  misma  conferencia  se  discurrió  sobre  los  elemen- 
tos navales  de  que  podíamos  disponer  para  nuestra  espedicion 
royectada,   i  voi  a  detenerme  un  instante  en  esta  cuestión, 

mas  grave  de  todas  por  el  presente,  i  a  fin  de  que  US.  juz- 
gue con  acierto  cuales  son  las  probabilidades  de  éxito  con  que 
en  aquella  se  cuenta.  s 

La  revolución  dispone  de  cuatro  buques  cuya  capacidad,  ar>- 
mámente,  tripulación  i  marcha  es  la  siguiente,  según  prolijos 
datos  que  he  recojido. 

Fragata  Amazonas  de  1,800  toneladas,  36  caltones  (de  a  68  i 
32)  i  dos  colisas  de  120  i  32  largo.  Tripulación  i  tropa  450  hom- . 
bres.  Este  buque  es  la  capitana  que  monta  el  comandante  Mon^ 
tero.  Es  nave  algo  vieja  pero  fuerte  i  su  artillería  respetable. 
Su  principal  inconveniente  es  su  poco  andar,  pues  saliendo  en 
dirección  a  Chile  no  podrá  alcanzar  sino  a  siete  millas  por  hora. 
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Corbeta  Union  de  1,400  toneladas  i  12  piezas  de  a  64  raya- 
das; 200  hombres  de  guarnición. 

Corbeta  América  igual  en  todo  a  la  anterior. 

Estos  dos  buques  constituyen  la  fu3rza  efectiva  de  la  escua- 
dra i  son  a  propósito  para  todo  jénero  de  empresas.  Fuertes,  bien 
artillados  i  sumameiite  Hjeros,  pues  su  andar  regular  es  de  11 
millas  i  pueden  alcanzar  hasta  14,  son  dueños  de  elejir  todas 
la&  ventajas  de  un  combate  i  evitar  toda  persecución,  pues  fue- 
ron  construidos  para  corsarios  confederados  en  la  guerra  de  Es- 
tados Unidos. 

Con  estos  dos  buques  habría  sido  posible  intentar  un  golpe 
de  mano  contia  la  escuadra  española,  en  la  situación  en  que 
quedaba  en  Chile;  pero  no  era  posible  dejar  atrás,  sola,  la^  fra- 
gata Am^ zonas ^  pues  esta  seria  segura  presa  del  ApurimaCj  que 
es  mucho  mas  fuerte  i  veloz  i  que  podría  ser  ayudado  del  Loa 
(blindado)  i  de  la  mi^ma  Numanda^  que  parece  mantenerse  ala 
-  espectativa  de  jas  operaciones  de  los  buques  revolucionarios  i 
pronta  a  echarse  sobre  ellos  a  la  menor  sospecha  de  ser  hosti-^ 
les  a  la  España. 

El  último  buque  de  la  escuadra  de  Montero  es  el  Tumbes^  va- 
por pequeño  de  360  toneladas,  de  poco  andar  pero  bastante 
fuerte  i  armado  de  dos  colisas  de  32? 

Se  cuenta  pues  con  cuatro  buques  ¿fe  combate  que  cargan  64^ 
cañones  de  exelente  calidad  i  están  tripulados  por  cerca  de  mil 
hombrea.  Las  tripulaciones  son  un  tanto  colecticias  i  compues- 
tas de  marinos  de  toda  nacionahdad,  de  lo  que  resulta  algunos 
defectos  en  la  disciplina, i  esto  ofrece  sériosinconvenientesal  acier- 
to de  una  empresa  que  depende  principalmente  de  aquel  elemento 
tan  indispensable  en  toda  operación  naval.  Sin  embargo,  con- 
ceptuamos que  no  sea  tan  aventajada  la  situación  de  los  buques 
españoles  respecto  de  su  marinería,  atendiendo  al  menos  a  loa 
encuentros  que  aquellos  han  sostenido  siempre. 

Ahdra,  llegando^ al  caso  de  combate,  si  se  encontrase  en  Cal- 
dera una  sola  de  las  fragatas  que  montan  30  cañones,  casi  to- 
ados de  a  32,  es  seguro  el  triunfo,  pues  se  hace  presa  o  se  echa 
a  pique  fácilmente.  Si  se  encontraran  dos,  la  cuestión  seria  mas 
ardua,  pero  no  por  esto  podría  resolverse  sino  en  el  sentido  de 
•  la  vlcloria,  pues  se  tendría  mayor  número  de  cañones,  una 
inmensa  superioridad  de  calibre  i  cuatro  buques  contra  dos. 

Ahora,  si  hemos  de  contar  como  contamos  hasta  aquí  con  la 
Esmeralda  (18  cañones  de  32)  i  del  Maipo  (4  cañones  de  40  ra- 
yados i  una  colisa  de  68)  tendremos  87  cañones  contra ;60  i  seis 
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buques  contra  dos.  Fn  tal  caso,  aun  podría  contarse  con  la 
emerjencia  de  un  encuentro  contra  \.res  buques  españoles  estan- 
do equilibradas  las  fuerzas  materiales  que  deberían  Qomprome- 
terse. 

-  El  éxito  de  las  operaciones  déla  escuadra  peruana,  solaocom- 
binada»  seria  indudable  en  este  sentido,  pues  o  destruía  los  bu- 
ques españoles  en  detalle,  o  los  obligaba  a  concentrarse  en  un  solo 
puerto,  leTantándose  de  becbo  el  bloqueo  de  los  abandonados. 
Contemplada  la  campaña  en  este  punto  de  vista,  el  único  ríes* 

f[o  que  ofrece  es  la  posibilidad  de  ^ue  sean  atacados  por  todas  las 
uerzas  españolas  la  Amozonas  i  el  Tumbes,  pues  las  corbetas 
siempre  se  salvarán  por  su  andar,  o  podrian  reftijiarse  con  la 
Esmeralda  i  el  Maipú  en  la  ria  de  Valdivia, 

Pero  el  peligro  mas  serio  que  siempre  nos  ha  preocupado, 
sobre  el  que  han  rodado  todas  las  combinaciones,  i  que  ha  sido  la 
causa  eficiente  de  la  tardanza  en  la  salida  de  la  espedicion,  ha 
sido  el  que  ofrece  la  Numanciay  puesta  en  acacho  en  el  Callao; 
porque  es  indudable  que  si  ésta  conserva  el  andar  que  trajo  ie 
'  Europa,  alcanzaría  a  la  J&agata  Ama^^ona^  antes  de  llegar,  a  Cal- 
dera, si  aquella  no  consigúese  ocultar  su  salida  al  menos  duran- 
te tres  días  — Vanos  han  sido  todoslos  esfuerzos  hechos  hasta 
aquí  para  cerciorarnos  dek  verdadero  estado  de  aquel,  buque, 
sin  disputa  formidable  i  aun  invencible  en  nuestros  mares, 
mientras  no  contemos  buques  blindados  i  con  poderosa  artille-; 
ría.  Se  asegura  por  muchos  que  su  maquinaria  i  aun  su  cons- 
trucción entera  está  dañada,  i  que  por  el  solo  ^fecto  de  la 
suciedad  de  sus  fondos,  ha  perdido  al  menos  tres  millas  de  mar- 
cha por  hora,  i  asi  esplicau'  todos  su  estraordinaria  inamovili- 
dad  en  la  bahía  del  Callao.  Pero  en  la  guerra  no  es  justo  pro- 
ceder de  estas  suposiciones,  i  debemos  contar  siempre  .con  el 
peligro  de  un  enemigo  formidable  a  retaguardia,  a  no  ser  que, 
como  antes  dije,  la  Amazonas  oculte  s a  movimiento  al  me- 
nos durante  60  horas  o  que  sea  cié rt.)  que  ia  Numancia  haya 
perdido  parle  de  su  marcha. 

Tal  ha  sido  dssdeel  primer  momento  de  :;:=i  ■l'?¿:a'Ji  a  Pisco 
elasgecto  déla  campaña  naval  que  estamo.-^  a  p  nt .  de  empren- 
der, i  en  nada  sustancial  se  ha  alterado.  Unicainente  esperamos 
todaviacon  ansiedad  la  llegada  de  la  Esmeralda  i  del  Maipú, 
i  no  tenemos  menos  interés  en  conocer  la  situación  i  planes  de 
la  Numancia,  protejida  hasta  aquí  en  sus  operaciones  secretas 
por  la  evidente  complicidad  de  la  administración  Pezet. 
Prosigo  ahora  la  relación  interrumpida  de  los  sucesos* 
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En  nueebra  «onferencia  con  el  jeneral  Prado  convine  en  se- 
guir mi  viaje  a  Lima  en  la  mañana  siguente,  aprovechando  el 
viaje  bi- semanal  que  hace  entre  Pisco  i  el  Ciallao  el  vapor  cale- 
tero Inca,  El  11  a  las  8  de  lá  mañana ^alí  de  Pisco  i  el  12  a  la 
misma  hora  me  hallaba  en  Lima. 

Di  inmediatamente  cuenta  de  todo  lo  que  ocurría  al  señor 
Santa-Maria,  quien  en  el  acto  resolvió  trasladarse  a  Pisca,  lle- 
vando consigo  toda  su  comitiva,  compuesta  de  los  soñores 
capitán  de  fragata  Saavedra,  capitán  de  corbeta  Lynch,  el  señor 
canónigo  Despott,  don  Luis  Aldunate  i  don  Jerónimo  González. 
El  señor  Santa-Maria  aceptó  de  lleno  las  miras  altas  i  jenerosas 
del  jen  eral  Prado,  i  con  un  entusiasmo  que  lo  honra  altamente 
se  dispuso  a  embarcarse  en  la  escuadra,  resolución  de  la  que  se 
ha  desistido  solo  a  última  hora,  en  vista  de  las  poderosas  reflecio- 
nes  que  se  le  han  presentado  sobre  la  in^portancia  de  su  misión 
en  estepais  i  délas  exij encías  mismas  del  gobierno  del  jeneral 
Canseco. 

El  jeneral  Prado,  que  habia  hecho  conmigo  en  el  Inca  la 
navegación  desde  Pisco  a  Tambo-Mora,  debia  aguardarnos, 
según  convenio,  en  este  último  puerto  en  la  mañana  del  13;  asi 
es  que  después  de  algunos  arreglos  con  el  ministro  Martínez:  de 
que  US.  tendrá  sin  duda  prolija  noácia  por  otros  conductos, 
volví  a  embarcarme  el  dia  12  a  las  6  de  la  tarde  hora  en  que 
regresaba  el  Inca  a  Pisco.  (1) 

Temprano  en  la  mañana  del  13  llegamos  a  Tambo-Mora. 
Recibiónos  ahí  el  señor  Galvez,  anunciándonos  que  el  jeneral 
Prado  debería  llegar  en  pocos  momentos. 

Así  sucedió,  en  efecto,  i  después  de  una  cordial  i  breve  entre- 
vista entre  el  señor  5anta-Maria  i  aquel,  quedó  ratificado  el 
plan  antes  concebido. 

Para  poner  éste  desde  luego  en  ejecución  se  hizo  salir  en  el 
Tumbes,  al  siguiente  dia  (14  de  octubre)  al  capitán  Saavedra 
con  el  objeto  de  cruzara  barlovento  de  las  islas  para  ordenar  a 
la  Esmeralda  i  Maipo  encubriesen  su  aparición,  ocultándose  en 
la  bahía  de  la  Indepandencia,  caleta  casi  herméticamente  ce- 
rrada unas  diez  millas  al  sur  de  Pisco.  El  Tumbes  estuvo  cru- 
zando todo  el  dia  1 5  sin  avistar  los  buques.  Regresó  el  16  desean- 
do ahorrar  su  Carbón,  pero  en  la  noche  de  ese  mismo  dia  se 
comisionó  desde  Chincha  Au:.  al  capitán  Goñi,  para  que  hiciera 

(1)  SobreIa<«'ODerAclon96  de  esa  dia  en  Lima  tendré  ocasión  de  hablar 
en  «1  capitulo  siguiente.  Bu  la  presente  nota  no  era  prudente  ni  el  enun- 
ciarlas. 
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fleUr  liba  goleta  o  en  último  caso  se  sirviera  de  uno  de  los  bo- 
tes del  Tumbes  para  hacer  aquel  importante  servicio.  Hasta  este 
momento  (tres  de  la  tarde  del  18)  ignoramos  si  se  ha  avistado  o 
no  los  buques  chilenos,  lo  que  nos  mantiene  en  no  pequeña 
ansiedad. 

El  mismo  dia  de  nuestra  llegada-  a  Tambo-Mora  salió  para 
Pisco  por  tierra,  i  a  pesar  del  mal  estado  de  su  salud;  el  señor 
Santa*Maria;  acompañado  del  jeneral  Prado,  quien  manifestó 
esto  deseo,  i.  ademas  con  el  objeto  de  madurar  los  planes  que 
se  meditaban*  El  señor  Sotomayor  acompañó  también  al  señor 
Pxado^  quedando  yo  en  Tambo-Mora,  a  cuya  rada  debia  llegar 
toda  la  escuadra  aquella  noche,  para  estar  mas  al  habla  coa  sus 
jefes.    ..." 

Al  dia  siguiente  regresaron  por  mar  los  señores  Prado,  San* 
ta-Maria  i  Sotomayor  i  continuamos  nuestro  viaje  al  cuartel 
jeneral  de  Chincha  Alta,  dos  leguas  hacia  el  interior  del  valle  de 
este  nombre.  El  señor-  Sotomayor  quedó  con  los  marinos  i  el 
s/3ñor  Despott  en  Tambo-Mora. 

A  nuestra  llegada  al  cuartel  jeneral  encontramos  en  todos  los 
espíritus  la  mas  noble  i  entusiasta  adhesión  ala  causa  de  Chile, 
adhesión  de  que  participaban  el  señor  presidente  Canseco,  sus 
ministros  señores  La  Pueq^e  i  Quiñones  i  hasta  el  último  solda- 
do del  ejército  revolucionario;  Personalmente  Üesde  luego  el 
señor  Santa-María  i  todos  los  chilenos  hemos  recibido  la  mas 
cordial  hospitalidad  de  parte  del  señor  Canseco,  quien  hizo  po- 
ner a  nuesti*a  disposición  la  mejor  casa  del  pueblo,  nos  envió 
dos  ayudantes  militares  i  emplea  hasta  su  misma  servidumbre 
en  nuestro  servicio. 

En  los  dos  primeros  dias  el  señor  Santa-María  ha  recibido  la^^ 
visitas  de  todos  los  altos  empleados  públicos  i  de  todos  los  jefea 
de  división  i  comandantes  de  cuerpo,  quienes  a  una  voz  se  con- 
sideran aliados  de  hecho  de  Chile  i  en  guerra  abierta  con  Es- 
paña. ,  .      ^ 

Sin  embargo  de  esta  disposición  unánime  de  los  espíritus^ 
aparecieron  desde  luego  en  el  ánimo  del  Presidente  i  de  su  go- 
bierno ciertas  diverjencias  en  cuanto  a  la  época  en  que  el  Perú 
debia  prestarnos  su  auxilio,  pues  se  inclinaban  el  señor  Canseco 
i  sns  ministros  La  Puente  i  Quiñones,  a  esperar  la  solución  de 
la  cuestión  interna,  mientras  que  el  jeneral  Prado^  cediendo  a 
su  jeneroso  ardor,  opinaba  por  la  acción  inmediata. 

Eato .  es  lo  que  ha  conseguido .  al  fin  el  señor  Santa*Ma- 

ría.  mediante  su  reconocida  habilidad  i  el  tesón  admirable 

^  .ti. 
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con  que  durante  cuatro  días  ha  sostenido  las*  negociacio- 
nes>  ayudado  mui  eficazmente  por**  los  Dres.  Galvez  i  Pacheco 
que  se  han  mostrado  los  mas  ardientes  i  jenerosos  amigos  de 
Chil-e. 


Dios  guarde  a  US. 


B.  Vicuña  Mackenna, 


Tal  es  la  relación  suscinta  i  descarnada,  tal  cual  podia  hacer- 
se en  una  nota  oficial,  i  en  aquellos  dias  de  incomunicación  o 
inseguridad,  de  los  importantes  sucesos  que  se  habian  desarro- 
llado en  la  semana  corrida  desdemillegadaaPiscoellO.de 
octubre  hasta  el  18  de  ese  mes,  fecha  de^laf anterior  comunica- 
ción. 

Tócanos  ahora  presentarlos  bajo  tres  nueyas^faces  al  criterio 

1)iiblico,  a  saber:  1.^  las  negociaciones  a  que  dieron  motivo,  2,° 
os  hombres  que  en  ellos  tomaron  parte  i  3.°  su  inesperado  de- 
senlace. 
Todo  lo  cu3l  será  materia  de  los  c^ítulos  subsiguientes* 


«■-■'<r<»"^ 
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CAPITULO  IV. 


I.AA  nesoel#^lone«  lie  CliÉnelia  Alta. 


Los  YOluntarios  chilenos  en  Pisco— Estratajeipa  en  que  se  conviene 
para  desorientar  a  Gómez  Sánchez  i  Méndez  Kuñez— Bl  capitán  de  puer- 
to del  Callao— Teltoama  al  Mercurio  de  Lima  sobre  el  objeto  íe  mi 
misión— BDtreyist#€on  Santa-Maria— Conferencia  de  nuestro  Encarga- 
do de  Negocios ^con  el  Ministro  Calderón— Jenerosidad  de  ios  chilenos 
reskteutos  en  Lima— Santa-Maria  se  dir»je  al  campamento  revoluciona- 
rio-Gravedad de  la  situación  e  inmensa  responsabilidad  de  los  a«entes 
de  Chile-Primera  conferencia  de  Santa-María  con  el  Ministro  La  Puente 
Notas  a  que  ella  da  lugar— Declaración  de  guerra  a  B^^pana  por  el  go- 
bierno de  Canseco— Manifiesto  de  esa  declaración  i  r  ota  con  que  se 
acompafia— Comunicaciones  en  que  queda  acordada  la  alianza  de  Cbile 
i  el  Pera— Nota  de  Santa-Maria  sobre  el  embarque  de  los  chilenos  a 
bordó  de  la  escuadra— Aversión  del  coronel  Prado  a  las  vias  diplomá- 
ticas—Una analojia  con  el  jencral  Freiré. 


Guando  pisaba  el  muelle  de  Pisco  en  la  mafiana  del  10  de  oc- 
tubre ignoraba,  yo  absolutamente  (|ue  a  poca8¡millas  de  distancia 
i  surcando  las  mismas  a^uas  Yiniese  el  vapor  Santiago  condu- 
ciendo al  sefiLor  Santa-Maria  i  una  tíumerosa  comitiva  deofísia- 
les  de  marina  i  volúntaselos  chilenos,— A  virtud  del  si  jilo  con 
que  se  tomaban  todas  las  medidas  por  aquellos  dias,  yo  solo 
sospechaba  que  pudiera  venir  el  Sr.  Matta  en  el  Santiago^  últi- 
mo vapor  de  la  mala  inglesa  que  Pareja,  a  ruego  del  comercio 
estranjero,  permitió  zarpar  de  Valparaíso  el  5  de  octubre  por  la 
noche.  Asi  aconteció  que  fué  para  mí  motivo  de  la  mas  grata  sor- 
presa el  ver  desembarcar  en  el  muelle  en  que  aun  yo  me  encon- 
traba un  grupo  de  entusiastas  chilenos.  El  capitán  del  Santiago 
habia  opuesto  serias  dificultades  para  echar  en  tierra  aquellos  pa- 
sajeros en  k  bahia  de  Pisco  porque  habia  sido  despachado  direc- 
tamente al  Callao;  pero  con  una  razón  harto  perentoria  a  la  que 
se  dio  el  nombréde  multa,  se  detuvo  sobre  su  máquina,  bajó  sus 
botes  i  los  envió  ala  playa — I  aqui  comencé  yo  a  conocer  de  un 
modo  práctico  que  la  guerra  moderna  es  solo  una  cosa:— o  tres 
cosas  reunidas  en  una  como  dicen  que  decia  Napoleón ;—jr7/a<a, 
plata  i  platal 
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Ea  cuanto  al  Sr.  Santa-María^  yo  no  •íuve^otra  notíeia  de  su 
misión  que  una  eéquela,  escrita  con  lápiz  i  que  me  entregó 
el  entusiasta  chileno  don  José  Luis  Claro,  que  habia  venido 
conmigo  en  el  Chile  i  que  habia  alcanzado  a  subir  al  Santiago, 
permaneciendo  sobre  su  cubierta  dos  o  tres  minutos. 

La  esquela  decía  asú 

Andamos  el  mismo  camino:  ^EI  de  la  Patria. 
Prudencia  por  Diosl  Habla  con  Sotomayof  i  Puelma  i  mar- 
cha de  acuerdo. 

Tuyo,  etc. 

D.  Santa-María.» 

Comprendí  entonces  que  el  Sr.  Santa-María,  era  mi  jefe  na- 
tural, i  que  a  él  cabia  la  responsabilidad  de  cuanto  iba  a  suceder. 
Su  presencia  en  Chincha^  Alta,  antes  de  Ig  salida  de  la  escuadra, 
era  pues  indispensable— Partí  en  consecuencia  para  Lima,  como 
ya  se  ha  vis*x>,  sin  llevar  mas  credencial  para  con  él  que  nuestra 
antigua  amistad  i  un  renglón  escrito  en  mi  cartera  por  el  Sr;^ 
Sotomayor  en  que  solo  ledéciaesta  palabra  aYentel» 

Para  que  mi  silbita  presencia  en  Lima,  viniendo  del  campo 
revolucionario,  no  suscitase  las  sospechas  del  suspicaz  Gómez 
Sánchez  ni  de  su  aliaio  de  hecho  Méndez  NuHez,  a  guien  el  se* 
cretario  Reberts  habria  sin  duda  dado  aviso  de  mi  viaje  i  de  mi 
detención  en  Pisco,  habíamos  convenido  con  el  coronel  Prado  i 
nuestros  amigos  de  Chile  en  un  plan  que  deberia  desorientar  no 
poco  a  nuestros  enemigos.  Era  este  el  fínjir  que  yo  i  lodos  los 
emisarios  de  Chile  andábamos  empleados  en  una  misión  de  re- 
conciliación de  los  dos  bandos  contendientes  en  el  Perú  para 
atraer  el  pais  todo  a  la  alianza  con  nuestra  patria;  i  a  la  verdad 
ciertas  relaciones  que  habia  mantenido  yo  con  el  jeneral  Pezet, 
cuando  era  ministro  del  jeneral  Castilla  en  1860,  ofrecian  cierto 
paliativo  al  finjimiento.  Así  es  que  cuando  me  vi  rodeado  a 
bordo  del  Inca^  al  amanecer  del  12  de  octubre,  del  inquisitivo  i 
verboso  capitán  de  puerto  del  C^lao  Silva-Hodriguez  i  de  sus 
ayudantes,  quienes  me  llevaron  cortesmen te  atierra  en  su  bote, 
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usé  como  mejorpude  dé  la  estratajema,  i  ésta,  al  menos  osten- 
siblemente, surtió  un  excelente  resultado. 

Dos  horas  después  el  Mercurio  de  Lima  en  efecto  publicaba  el 
siguiente  telegrama  semi-oficial  del  Callao. 

ccEn  el  vapor  Chile  vinieron  dos  comisionados  a  Pisco,  entre 
ellos  el  diputado  Yicufia  Mackénna,  chileno  que  ha  llegado  en 
el  Inca  i  ha  dicho  que  seguirá  en  el  vapor  de  mafiana  para  Pa- 
namá. Ha  espresado  que  sus  intenciones,  como  la  de  los  señores 
Matta  i  Santa-María,  que  vinieron  en  el  Santiago^  son  procurar 
influir  en  que  haya  un  arreglo  pacifico  i  amistoso  sin  efusión  de 
sangre  entre  los  revolucionarios  i  el  gobierno.  Ha  desembarcado  i 
en  el  primer  tren  de  siete  i  media  va  a  Lima.» 

A  las  8  de  la  mañana,  en  efecto,  me  encontraba  en  la  ciudad 
de  los  Reyes,  envuelto  todavía  en  el  doble  manto  de  su  niebla  i 
de  su  sueño,  sentado  a  la  cabecera  del  Sr.  Santa-María  en  un 
cuano  del  hotel  Maury.  Hablamos  pocos  instantes,  i  cuando  esté 
noble  compatriota  oyó  de  mis  labios  lo  que  sucedia  i  compren- 
dió que  se  preparaba  la  redención  de  Chile,  vi  correr  dos  silen- 
ciosas lágrimas  por  sus  mejillas,  i  dándome  un  estrecho  abrazo 
me  dijo  únicamente — Me  voi  contigo! -^Sainto  entusiasmo  del 
amor  a  la  patria,  ¿por  qué  no  inflamas  ya  el  corazón  de  los 
chilenos? — ¿Por  qué  }|^n  pasado  tantos  dias  amargos  desde 
aquellas  horas  de  esperanza?— ¿Por  qué  no  se  ha  peleado,  por 
qué  nó  se  ha  ido  en  busca  del  aleve  provocador,  por  qué  no  se  ha 
vengado  sobre  sus  banderas  la  afrenta  de  esa  bofetada  de  fuego 
recibida  en  la  mejilla  por  la  heroica  Valparaíso?. 

El  señor  Santa  María  me  mostró  eij  estricta  reserva  sus  ple- 
nos poderes  que  le  revestían  de  facultades  análogas  a~  las  del 
Presidente  de  la  República,  i  en  esa  virtud  nos  pusimos  de 
acuerdo  en  la  prosecución  del  plan  concebido  para  burlarlas 
sospechas  del  gobierno  de  Pezet  i  del  comandante  de  la  Numan- 
cia^  cuyos  recelos  debían  aumentarse  en  no  pequeño  grado  al 
ver  dirijirse  aquella  misma  tarde  al  señor  Santa  María  i  sus 
compañeros  hacia  el  sud.  El  hotel  Maury,  estaba  en  efecto  lleno 
de  espías  españoles  éntrelos  que  hacian  cabeza  el  jitanp  Aga<* 
ció  i  el  maragato  Pérez  de  Anguita. 

Puestos  dé  acuerdo  con  el  señor  Martínez,  linico  represes^aa- 
te  autorizado  de  Chile  en  el  Perú  en  aquellas  circunstaneias, 
solicitó  éste  alas  12  del  día  audiencia  del  ministro  de  Relacio- 
nes Esteriores  Calderón,  i  le  espuso  el  finjido  plan  que  había- 
mos acordado,  anunciándale  en  consecuencia  qnd  iba  a  enviar 
al  campamento  revolacionario  al  seSor  Santa  María  como  un 
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emisario  de  avenimiento.  Sea  que  Calderón  creyese  de  buena 
fé  en  aquel  propósito,  que  nada  tenia  de  estrafio,  o  no  lo  creye- 
se, el  resultado  de  la  conferencia  fué  que  el  ministro  peruano 
convino  en  el  viaje  del  sefior  Santa  María  i  aun  en  la  Base  de  un 
arreglo  amistoso,  con  tal  que  se  respetase,  fueron  sus  palabras, 
«la  constitncionalidad  de  la  situación,»  es  decir,  que  se  recono- 
ciera por  el  vice-presidente  Ganseco  el  gobierno  de  Pezet. 

Encubiertos  pc»resta  farsa  diplomática  i  llevando  en  nuestros 
bolsillos  unos  55  mil  pesos,  que  el  señor  Martinez  babia 
recolectado  con  su  acostumbrada  dilijencia  entre  algunos  pa- 
triotas chilenos  avecindados  en  Lima,  como  los  señores  Martia- 
rena,  Bohorques  i  Barrios,  (1)  nos  dírijimos  a  las  4  de  la  tarde 
al  Callao;  i  a  las  6  navegábamos  todos,  unánimes  en  las  esperan- 
zas i  en  el  mareo,  con  rumbo  a  Pisco  en  la  estrecha  cámara  del 
Inca. 

Al  dia  siguiente,  13  de  octubre,  desembarcábamos  en  Tambo - 
Mora,  puntuales  ala  cita  que  nos  habíamos  dado  con  el  coronel 
Prado. 

Lo  deaiks  que  aconteció  hasta  el  dia  18  de  aquel  mes,  fecha 
de  la  comunicación  oficial  inserta  en  el  capitulo  anterior,  es  ya 
sabido. 

Harto  fácil  nos  seria  ahora,  en  la  trai^ila  soledad  del  gabi- 
nete de  trabajo,  revestir  la  austera  relación  de  ese  documento 
con  aquellos  atributos  que  el  arte  humano  posee  para  embelle- 
cer sus  obras.  Pero  nosotros  no  escribimos  lá  historia:  nuestro 
propósito  es  miKcho  mas  humilde  i  se  limita  a  confiar  a  aquella 
unas  cuantas  pajinas  que  sirvan  a  su  luz  i  a  su  compajinacion. 

Yamos  por  esto  a  limitamos  en  esta  parte  a  la  simple  tarea  de 
espositores,  dando  a  luz  algunas  de  las  piezas  mas  importantes 
de  aquel  protocolo  en  que  echaron  las  bases  de  la  alianza  conti- 
nental de  Chile  las  repúblicas  hermanas  de  la  América. 

No  haremos  comentarios— Esos  documentos  se  esplican  por 
si  mismos  i  todos  forman  un  alto  timbre  para  sus  autores.  No 
podemos,  sin  embargo,  escusar  una  reflexión  que  los  abarca  en 
su  conjunto  i  se  refiere  a  la  inmensa  gravedad  de  la  situación  i  a 
las  responsabilidades  sin  cuento  que  asumia  el  representante  de 
Chile  que  las  consumara. — ¿Cual,  en  verdad,  habría  sido  la  po-* 


(1)  Gada  uno  de  estos  spñores  se  suscribió  con  una  suipaa  de  10,00'^  pesos. 
—Cuántos  hicieron  en  Cliile  igual  oblación?  Será  por  acaso  cierto  lo  que 
dijo  de  los  chü(mo8  el  navegante  la  Perouse,  de  que  era  preciso  encontrar- 
les lejos  de  susuelo  para  comprender  cuanto  lo  amaban,  o  será  acaso  mas 
cierto  el  refrán  de  las  bolsas  que  se  atribuye  a  don  Diego  Portales? 
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Bidón  de  nuestra  patria,  una  vez  reeonocido  oficiaimente  pot  stt 
plenipotenciario  el  gobierno  revolucionario  del  jeneral  Ganseco^ 
si  el  éxito  de  la  batalla  que  iba  a  darse  alas  puertas  de  Lima 
hubiera  sido  adverso? — Qué  habríamos  hecho  en  presenciada  la 
escuadra  de  Pareja^  cerrados  nuestros  puertos  por  sus  cañones, 
con  el  Perú,  no  ya  indiferente,  sino  armado  justamente  contra 
nosotros,  haciendo  causa  común  con  los  enemigosde  la  América ^ 
i  teniendo  a  la  vez  sobre  nue&tra  cabeza  la  espada  de  Melgarejo^ 
autorizado  en  esa  época  para  hacernos  la  guerra,  i  a  mas  de 
esto,  llevando  todavia  sobre  nuestro  único  flanco  no  amagado, 
ia  amenaza  del  desden  o  de  la  complicidad  de  las  naciones  que 
el  Plata  separa? 

Ahí  pero  esa  misma  habría  sido  la  giandeza  deChild,  i  sea 
dicho  en  obsequio  de  una  justicia  que  nosotros  podemos  pro* 
clamar  muí  alto,  pues  no  alcanza  a  nuestra  humilde  persona-^ 
lidad,  esa  grandeza  nunca  vio  descender  a  los  ajentes  de  la  pa- 
tria en  suelo  estrafio; — i  por  esto  Santa  Maria,  sin  aturdimien- 
to ni  ceguedad,  i  si  al  contrario,  midiendo  con  ojos  tranquilos 
la  profundidad  del  abismo,  entró  valientemente  en  las  nego- 
ciaciones, que  de  una  manera  irresponsable  (pues  carecía  de 
todo  carácter  diplomático]  me  habia  cabido  en  suerte  iniciar 
amí    ' 

Trasladados,  como  ddjam  )s  dicho  al  fiíAl  el  capítulo  prece- 
dente, al  cuartel  jeneral  de  Chincha  el  14  de  octubre,  se  ini-^ 
ciaron  ese  mismo  dia  las  negociaciones  diplomáticas  entre  Ghi  • 
le  i  el  Perú  por  medio  de  la  siguiente  esquela  del  Ministró  de 
Relaciones  Esteriores  del  jenersd  Ganseco,  doctor  don  José  Ma- 
nuel la  Puente,  i  la  que  conservo  casualmente  orijinal  entre 
nús  papeles, 

Dice  a^í: 
Señor  Don  Domingo  Santa  María, 

Chincha  Alta^  octubre  14  cíe  1865. 

Muí  señor  mío: 

• 

S.  E.  me  ha  impuesto  de  la  necesidaJde  una  entrevista  que 
debe  tener  lugar  entre  los  dos,  i  como  la  deseo  con  .el  santo  in- 
terés que  anima  a  todos  los  americanos,  me    tomo  la  libertad 


-.  46  - 

t)6  suplicarle  que  no  la  dilate  por  mas  tiempo,  porque  en  la^ 
horas  que  corren;  corre  perdida  la  suerte  de  los  pueblos. 
Con  este  motivo  etc. 

José  Munuel  la  Puente. 


La  conferencia  sé  verificó  el  día  15,  i  ella  dió  lugar  al  cam- 
bio de  las  siguientes  notas  entre  el  señor  Santa-María,  que  habia 
asumido^  a  virtud  de  sus  amplísimos  poderes,  el  título  i  la  mi- 
sión de  ájente  confidencial  de  Chile,  ante  el  gobierno  del  jene- 
ral  Canseco,  i  el  Ministro  de  relaciones  esteriores  dej  último. 

LSOAGION   m   CHILE    EN  COMISIÓN  GONFID£KGUL. 

Chincha  AUa^  ^tubre  16  de  1866. 
Seúor  ministro. 

La  situación  cicada  para  la  república  de  Chile  por  los  acon-^ 
tecimientos  que  allí  sé  han  desarrolladcf  a  mediados  de  setiem- 
bre último,  de  los  cuales  supongo  a  US.  plenamente  instruido, 
han  obligado  a  mi  gobierno  a  romper  sus  relaciones  con  el  de 
Espaüa  i  a  aceptar  la  guerra  a  que  hemos  sido  provocados* 

Al  decidirse  el  pueblo  i  el  gobierno  chilenos  con  toda  la  ente* 
reza  de  su  patriotismo  a  soportar  las  consecuencias  dolorosas 
que  este  estado  de  cosas  debe  ocasionarnos,  tuvieron  mui  en 
cuenta  que  en  la  cruzada  que^  emprendíamos  contra  España 
íbamos  a  sostener  los  intereses  americanos  gravemente  com- 
prometidos  por  la  política  de  aquella  nación.  No  podrá  US.  di- 
simularse los  serios  peligros  que  correrían  los  principios  demo- 
cráticos conquistados  en  la  gloriosa  lucha  de  nuestra  indepen^ 
dencia,  mediante  los  esfuerzqs  comunes  de  todos  los  pueblos 
americanos,  i  los  que  mui  especialmente  correría  el  Perú,  como 
la  mas  rica  presa  que  ha  comenzado  por  codiciar  España^  si  des* 
de  luego  no  procurásemos  combatir  tas  fuerzas  navales  con  que 
nos  amaga  i  con  las  cuales  pretende,  aunque  mui  equivocada- 
mente^  arrancarnos  concesiones  que  mancillen  nuestra  digni- 
dad de  hombres  libres. 

Estos  antecedentes  de  que  mi  gobierno  supone  al  de  S.  E. 


Bfci..,  ^_^  ^ .  . '    ■"    ""  "  I  ^" '■  II  •  rf  ri  r f  Miig'^i 
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eotioeedor  i  por  lo  tanto  en  el  caso  de  apredar  debidamente,  lo 
han  autoiízado  para  creer  que  el  gobierno  del  Perú  no  trepida-^ 
ría  en  aunar  sus  fuerzas  con  el  de  Chile^  a  ñn  de  rechazar  las 
avanzadas  pretensiones  del  gobierno  español,  defendiendo,  al 
propio  tiempo  que  sus  intereses,  los  de  la  Améríca  en  jeneral. 
Ha  creido  también  que  en  presencia  de  hecho  de  tal  magnitud, 
el  patriotismo  peruano  acallaría  las  discensiones  intestinas! 
reconciliaría  todos  los  ánimos  en  interés  i  defensa  de  la  causa 
americana.  De  la  patriótica  disposición  del  gobierno  de  US.  a 
este  respecto  no  me  es  permitido  abrigar  ni  lijera  duda,  puesto 
que  la  enseña  con  que  ha  hecho  un  llamamiento  a  los  pueblos# 
del  Perú  ha  sido  el  procedimiento  de  España  no  combatido  co- 
mo el  honor  del  país  lo  exijia.. 

Alentado  por  estas  consideraciones,  mi  gobierno  me  ha  acredi- 
tado en  el  carácter  de  su  ájente  confidencial  para  que  acercan* 
dome  al  de  US*  i  haciéndole  presente  sn  manera  de  apreciar 
la  actual  situación  de  la  América,^  procure  alcanzar  del  rerú  el 
concurso  de  sus  fuerzas  i  elementos  de  mar  i  tierra  con  los 
cuales  podamos  hacer  frente  sin  tardanza  a  las  provocacio- 
nes de  España  i  echar  así  para  el  porvenir  las  bases  de  una 
fraternidad  inmutable  i  gloriosa,  como  la  que  sirvió  de  vínculo 
en  las  campañas  de  la  independencia. 

Con  el  objeto  de  desírroyar  roas  latamente  a  US.  las  miras 
i  desinteresados  propósitos  de  mi  gobierno,  ruego  a  US.  se  sir- 
va concederme  una  audiencia  a  la  hora  que  US.  tenga  a  bien 
designar* 

Tengo  el  honor  de  ofrecer  a  US.  las  consideraciones  del 
alto  aprecio  con  que  soi  de  US.  atento  i  seguro  servidor. 

.  Domingo  Santa  Mabia. 

Al  sefíor  Ministro  de  Reladones  Bsteriores  del  Perú  don  José  Manuel 
la  Puente. 

Es  copia  conforme  con  su  orijinal.  ^ 

Pisco,  octubre  22  de  1865. 

Rafael  SolomayoTé 
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(Contestación.) 
♦REPÜBLIGA  PERUANA. 

MINISTERIO  DE  RELACIONES  ESTERlOlRÉS. 

/  Chincha  Alia,  octubre  17  üíe  1865. 

\ 

\ 
Señor  ájente -confidencial: 

Con  entusiasmo  i  complasencia  ba  leído  el  infrascrito  la  nota 
en  que  US.,  después  de  referir  los  acontecimientos  surjidqs  en 
la  república  de  Chile  i  el  rompimiento  de  ésta  con  el  gobierno 
de  Espa&a,  manifiesta  el  objeto  de  la  misión  que  mui  acertada*- 
mente  ha  confiado  a  su  patriotismo  el  ilustrado  gobierno  de  ^ 
quien  viene  autorizado. 

£1  gobierno  del  infrascrito  siente  como  US.  la  necesidad  de 
que  todos  los  pueblos  americanos  aunen  sus  fuerzas  pata  recha- 
zar de  una  manera  pronta  i  eficaz  la  invasión  española  i  garan^ 
tir  por  medios  comunes  e  íntimos  la  suerle  futura  de  la  Amé- 
rica libre* 

La  causa  de  Chile  es  la  causa  de  la  AiSérica;  pero  aun  cuan* 
do  no' lo  íuera,  el  Perú,  aliado  naturalmente  de  Chile  por  vín- 
culos mas  estrechos  que  los  que  proceden  de  la  conveniencia  i 
de  los  pactos,  siempre  estaria  del  lado  de  los  intereses  de  una 
república  hermana,  su  compañera  fiel  en  les  infortunios  i  en  las 
glorias. 

Respecto  de  la  apreciación  de  los  hechos  que  han  tenido  lu- 
gar en  Chile,  con  motivo  de  la  exijencia  del  gabinete  de  Ma- 
drid i  de  la  conducta  que  se  propone  observar  mi  gobierno,  ad- 
junto a  US.  una  copia  de  la  manifestación  dirijida  al  cuerpo 
diplomático  residente  en  Lima.  (1) 

Conocidos  por  US.  los  sentimientos  que  animan  a  mi  gobierno 
de  Is^firme  como  inexorable  resolución  en  que  siempre  se  en- 
cuentra para  obrar  en  defensa  de  los  in terecos  americanos,  puede 
US.  contar  con  qiie  será  escuchado  con  la  mas  grata  satisfacción 
en  la  audiencia  queme  pide,  i  la  que,  si  no  hai  inconveniente  por 

* 

'  (l)  No  damos  publicidad  al  ManiQe^to  acudido  por  rer  demasiado  es- 
tenso i  ne  haj}er  regado  a  circular  oñcialmeote.  Por  lo  demás,  es  un  do- 
cumento mui  bien  redactado  que  hace  honor  al  patriotismo  i  al  talento 
dei  señor  La  Puente. 
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parte  de  US.,  tendrá  lugar  hoi  a  las  tres  de  la  tarde  en  el  siloü 
de  mi  despacho. 

Con  tan  grata  i  honrosa  oportunidad  me  suscribo  de  ÜS.  su 
obsecuente  servidor. 

José  Manuel  La-Puente. 
Al  señor  ájente  confldencial  de  la  república  de  Chile  en  el  Perú. 

Pisco  y  octubre  22  c/e  1865. 
Está  cenforme.— i?.  Sotomayor. 


Gomo  sé  deja  ter  por  la  conclusión  de  la  nota  anterior,  tanto 
ésta  copio  aquella  a  que  servia  de  respuesta,  no  tenían  otro  ob- 
jeto que  el  protocolizar  en  cierta  manera  las  relaciones  intimas 
1  cordiales  que  existian  entre  los  representantes  del  Perú  i  de 
Chile  en  el  campamento  de  Chincha  Alta*  Por  lo  demás,  todos 
los  arreglos  i  discusiones  tenian  lugar  en  conferencias  amisto-^, 
sas  e  informales;  i  como  ?e  observará,  la  contestat^ion  del  mi- 
nistro La  Puente  terminaba  refiriéndose  a  una  nueva  eonferen^ 
cía  que  tuvo  lugar  el  17  de  octubre,  en  la  que  se  acordó  defini-^^. 
tivamente  ;la  espedicion  a  Qhile  i  la  declaración  de  guerra  a 
España,  resuelta  ya  desde  el  dia  12  de  octubre  por  el  gobierno 
del  jeneral  Canseeo,  según  el  tenor  de  los  preciosos  documentet 
que  se  copia  a  continuación.  (1) 


MINISTERIO  DE  RELACIONES  ESTEÍUOÍÍÉS. 

Chincha  Alta,  octubre  17  de  1865 
Señor  Ájente  Confidencial. 

Conforme  indicó  a  US.  el  infrascrito  en  la  conferencia  de  hoi^ 

(1)  Todos  los  documentos  relativos  a  las  negociaciones  de  Chincha  í 
los  diversos  duplicados  que  se  escribieron  para  remihr  a  Estados  Onidof  I 

7 
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-^l  Gobierno  Nacional,  consecuente  con  la  deliberación  que  había 
alopiado  muchos dias  árites^dela  venida  de  US.,  ha  dictado  sus 
últimas  providencias  para  jué  salga  la  escuadra  a  las  aguas  de 
Chile  i  a  las  órdenes  de  ese  gobierno,  sirviendo  así  a  la  indepen- 
dencia de  dos  pueblos  tan  intimamente  ligados  por  la  natura- 
leza, por  la  honra  i  por  el  corazón. 

^  El  infrascrito  se  promete  que  US.  hará  justicia  a  los  sentí- 
cientos  americanos  del  Peiú,  poniendo  en  conocimiento  <le  su 
gobierno  laj  medidas  que  con  antelación,  i  sin  mas  pacto  que 
sus  convicciones  intimas,  habia  adoptado  el  gobierno  de  la  Kes- 
'tauracion^  empleando  sus  fuerzas  en  servicio  de  la  causa  ameri- 
cana,  i  confiando  solo  al  patriotismo  de  los  buenos  peruanos 
las  exijencias  especiales  de  la  guerra  intestina. 

Ante  los  sufrimientos  do. Chile,  el  Perú  no  puede  tener  en 
cuenta  sus  propíos  peligros,  k  donde  halla  españoles  comba- 
atiendo  contra  los  chilenos,  allí  también  debe  haber  peruanos 
defendiendo  como,  éstos,  la  causa  americana. 

El  gobierno  del  Perú,  como  lo  indicó  a  US.  el  infrascrito, 
aceptaba  en  esta  cuestión  todas  las  consecuencias,  sin  entrar  eu 
examen  de  los  sacrificios.  En  priíeba  de  ello,  se  adjunta  el  de- 
creto de  guerra  que,  conforriie  a  una  lei  preexistente,  se  ha  es- 
pedido desde  el  12  del  actual. 

Si  después  de  estos  hechos,  aun  es  fiecesario  para  Chile  arre- 
glar algún  tratado  con  el  Perú,  US.  tendrá  la  bondad  de  indicar- 
lo, sirviendo  esta  nota,  con  los  documentos  de  que  se  ha  hecho 
referencia,  de  preliminar  de  la  alianza  íntima,  defensiva  i  ofen- 
«va,  que  queda  establecida  entre  los  dos  pueblos. 

Acepte  US«  las  consideraciones  del  profundo  respeto  con  que 
el  ÍLfrascrito  tiene  el  honor  de  suscribirse  de  US.  atento  i  ob- 
secuente servidor, 

(Firmado.) 

José  Manuel  La-Puente, 

Al  señor  Ájente  Confidenáal  de  la  República  de  Chile  en  el  Perú. 

Pisco,  octubre  22  de  1865. 
Está  conforme.— ñ.  Solmiiayor. 

Europa  fueron  hechos  por  los  eeíiores  Paelma,  Aldunate  i  nosotros 
mismos,  pues  no  era  posible  valerse  ite  escribientes,  i  esto  nos  ocupaba  a 
veces  basta  las  3  i  4  de  la  mañana.  Tuve  después  el  cyidado  (te  hacerlos 
certificar  todos,  como  se  deja  ver,  por  el  Sr.  Sctoníiayor. 
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DECLARACIÓN  DE  GUERRA  A  ESPAÑA  POR  EL  GOBIERNO 

DEL  JENERAL  GANSECO. 

í 

Ihpública  Peruana. 

MINISTERIO  D£  GUERRA  1  MARINA. 

Pedro  DiezGanseco.  segundó  vice-^presidente  constitucional 
de  la  república,  encargado  del  poder  ejecutivo,  etc^ 

Considerando: 

Que  el  14  de  abril  de  i 864,  los  ajenies  del  gobierno  de  S.  M. 
G.^' atrepellando  las  reglas  i  usos  establecidos  entre  las  naciones, 
cometieron  el  escandaloso  atentado  de  apoderarse  de  las  islas  de 
Ghincha,  atacando  de  este  modo  la  independencia  r  soberanía 
de  la  república.  « 

Que  por  la  lei  de  9  de  setiembre  de  1864  la  representación 
nacional  autorizó  al  poder  ejecutivo  para  declarar  la  guerra  a 
España,  ep  el  caso  de  no  obtener  de  esta  nación  las  reparacio- 
nes á  que  el.  Perú  tenia  derecho  por  las  graVes  injnrias  que  los 
ajentes  españoles  lo  habian  irrogado,  apoderándose  violenta- 
mente de  una  parte  de  su  territorio,  aprehendiendo  a  sus  auto- 
ridades i  abatiendo  su  pabellón  para  reemplazarlo  con  la  bande- 
ra española. 

Que  si  bien  el  gobierno  de  Lima  celebró  un  tratado  con  el 
jefe  de  la  escuadra  española,  dicho  tratado  no  obtuvo,  conforme 
a  los  preceptos  constitucionales,  la  sanción  del  poder  lejislátivo 
para  que  pudiera  considerar  como  lei  del  Estado,  quedando  por 
lo  mismo  reducido  al  carácter  de  mero  proyecto. 

Que  tanto  por  el,  motivo  espuesto  en  el  considerando  prece- 
dente como  por  ser  el  tratado  altamente  ofensiyo  a  la  dignidad, 
ala  honra  i  a  la  independencia  de  esta  república,  ésta  ha  pro- 
testado contra  él,  levantándose  en  masa  para  derrocar  al  go- 
bierno que  lo  celebró,  declarándolo  justamente  traidor  a  la 
patria. 

Que  la  España  al  proceder  violenta  i  arbitrariamente  contra 

el  Perú  i  al  celebrar  el  tratado  de  27  de  enero  del  presente  año 

.  ha  revelado  de  una  manera  patente  su  propósito  de  humillar  a 

las  repúblicas  sud  americanas,  para  desarvoUar  en  gran  escala 


los  proyeetos  de  demiüacion  i  esploUcion  qae  fóriqAD  la  base 
de  su  política,  siendo  la  prueba  de  ello  las  nuevas,  mas  humi- 
llantes i  onerosas  condiciones  que  hoi  pretende  imponer  en  el 
tratado  definitivo  con  el  Perú,  i  que  éste  no  admitirá  jamás,  co- 
mo no  ha  admitido  el  preliminar. 

Que,  a  mayor  abundamiento,  la  España,  al  proceder  violenta 
i  arbitrariamente  contra  la  república  de  Chile,  presentándole 
un  ultimátum  deshonroso  i  declarando  rolas  las  hostilidades  i  en 
estado  de  bloqueo  sus  puertos,  ha  dado  un  nuevo  i  fehaciente 
testimonio  de  que  no  se  halla  dispuesta  a  respetar  ni  las  reglas 
mas  triviales  del  Derecho  Inteínacional,  ni  la  palabra  soltm- 
nemente  empeñada  de  sus  ajéntes  diplomáticos,  ni  los  princi-^ 
pios  de  justicia  i  equidad,  resultando  de  esto  que  el  Perú  no 
encontraría  garantía  d^  ningún  jénero,  ni  aun  en  el  tratada 
preliminar  citado,  caso  de  que  alguna  vez  hubiera  estado  dis- 
puesto a  aceptarlo. 

Que  la  revolución  iniciada  el  28  de  febrero,  ha  tenido  por  ob- 
jeto esencial  la  revindipacion  de  la  honra  nacional  que  no  po- 
día obtenerse  por  completo  sino  después  que  derrocado  don 
Juan  Antonio  Pezet  exijiese  i  alcanzase  del  gobierno  de  España 
las  satisfacciones  que  justamente  debe  ala  América  por  los  es- 
candalosos atentados  de  que  han  sido  victimas  las  repúblicas  de 
Chile  i  el  Perú.  • 

Que  la  ruptura  de  las  hostilidades  con  la  república  de  Chile 
impone  a  las  aemas  naciones  sud-americanas  el  deber  de  recha- 
zar inmediatamente  una  agresión  común  a  todas  i  que  amenaza 
la  independencia  que  ellas  supieron  conquistar  contra  el  mis- 
mo enemigo  que  hoi  las  acoihete. 

En  virtud  de  la  autorización  que  me  confiere  la  citada  lei  de 
9  de  setiembre  de  1864;  haciendo  uso  de  las  facultades' amplias 
de  que  me  hallo  investido  por  los  pueblos  i  con  el  voto  unánime 
del  consejo  de  ministros 

Decubto* 

Art  1.°  Larepxiblica  del  Perú  desconoce  el  tratado  que  el 
et  vice-presidente  don  Juan  Antonio  Pezet  celebró  con  el  repre* 
sentante  de  España  el  27  de  enero  del  presente  año,  como  aten- 
tatorio de  su  independencia  i  ofensivo  a  su  dignidad. 

2.^  La  república  del  Perú,  considerando  sus  relaciones  con 
España  en  el  estado  en  que  se  encontraban  el  26  de  enero  úlli- 
mo^  declara  rotas  las  hostilidades  con  el  gobidpno  de  esa  nación  ^ 


aceptando  la  guerra  a  que  ha  sido  provocada  i  a  que  dio  princi- 
pio la  Tiolenta  ocupación  de  las  islsis  de  Chincba, 

Los  ministros  de  Estado  en  los  respectivos  ramos  de  sus  des* 
pachos  quedan  encargados -de  la  ejecución  de  este  decreto  i  de 
mandarlo  imprimir  i  circular. 

Dado  en  la  casa  de  gobierno  én  Chincha  Alta,  a  los  doce  días- 
del  mes  de  octubre  de  1865. 

Pudro  DibzGanssgo. 

J.  A.  de  Ugtkrleché^  presidente  del  consejo  i  ministro  de 
guerra  i  marina. 

José  Luis  Quiñones^  ministro  de  justicia,  eacargado  de  el 
del  interior. 

José  Manuel  La  Puente^  ministro  de  hacienda,  encargado  de 
el  de  relaciones  esleriores. 

■  *  , 

Piseo, ,  octubre  22  cíe  1 86  5 . 
Está  conforme.—/?.  Sotomat^r. 


El  señor  Santa-María  dio  respuesta  9*  la  nata  i  declaracioa 
anteriores  con  el  siguiente  despacho. 

LEOAeiON  DE  CHILE  EN  COMISIÓN  GOKFIDENGIAIi.. 

Chincha  Alta.  18  de  octubre  «íe  1865.. 
Señor  ministro: 

« 

Anoche,  a  hora  mui  avanzada,  el  infrascrito  ha  tenido  el  ho-- 

ñor  de  recibir  la  nota  de  US.  fechada  el  17  del  que  rije,  en  que 

se  le  comunica  qué  a  nombre  del  gobierno  del  Perú,  sehan  dictado 

las  últimas  providencias  para  que  la  escuadra  salga  inmediata* 

'    mente  con  rumbo  a  las  aguas  de  Chile  i  a  las  órdenes  de  mi 
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gobierno,  eoH  el  objeto  de  combatir  las  fuerzas  navales  deEspa- 
fia  que  en  ette  momento  bloquean  los  puertos  de  Chile,  íuerxas 
ra  también  hostiles  al  Perü,  i  por  cuya  razón 
xiendo  a  las  órdenes  de  su  gobierno,  el  de-  ' 
e  Y.  E.  me  acompaña, 
te  Y.E.  fie  lo  promete,  el  infrascrito  se  apre- 
m  conocimiento  de  su  gobierno  este  ne- 
amanea  del  patriotismo  peruano  i  testimonio 
elocuente  de  que  el  Perúha  aceptado  sin  vacilar,  en  esta  oca- 
sión como  en  otras  muchas,  el  glorioso  lote  de  sacrificios  que 
impone  a  todos  los  pueblos  americanos  !a  defensa  de  sus  insti- 
tuciones, de  su  territorio  i  de  su  dignidad,  amagados  lemeraña* 
mente  desde  meses  atrás  por  el  gobierno  español.  Sabrá  tam- 
bién mi  gobierno,  porque  en  ello  el  infrascrito  no  hará  mas 
que  hacer  justicia  a  los  jeneroaos  i  nobles  sentimientos  dei  pue- 
blo peruano,  que  esta  determinación  del  Robierno  del  Perú,  no 
es  hija  de  ninguna  consideración  interesada,  ni  resultado  de  un 
arreglo  previo,  sino  resolución  anterior  a  mi  llegada  a  este  la- 
gar, tomada  por  el  gobierno  del  Perú  a  impulsos  de  su  patrio- 
tismo, de  sus  convicciones  i  como  la  mfls  fie!  interpretación  de 
]ss  aspiraciones  peruanas.  No  se  escapará  a  la  penetración  de 
mi  gobierno,  que  la  determinación  cftl  gobierno  del  Perü  es  tan- 
to mas  noble,  cuanto  que  enviando  la  escuadra  a  las  aguas  de 
Chile  i  a  las  órdenes  de  mi  gobierno,  confía  solo,  al  patriotismo  de 
los  buenos-peruanos  las  esijencias  especiales  de  la  guerra  in- 
testina; guerra  que  p^ra  la  América,  como  para  el  pueblo  chi- 
leno, haufia  sido  mm  grato  vec  terminada  en  presencia  dal  peli- 
gro común,  si  en  ambos  baudos  hubiese  hallado  el  patriotismo 
el  mismo  acento  que  ha  encontrado  en  el  gobierno  a  cuyo  nom- 
bre Y.  E.  habla. 

Intimamente  ligados  el  Perü  i  Chile,  como  tan  acertadamen- 
te lo  dice  Y.  E.^ior  la  naturaleza,  por  la  honra  i  por  el  corazón, 
combatirán  a  Espaha  en  esta  nueva  lucha  a  que  la  América  es 
provocada,  con  la  misma  fraternidad  con  que  lo  hicieron  cuan- 
do en  tiempos  no  mui  remotos  se  propusieron  alcanzar  su  in- 
dependencia i  darse  las  instituciones  que  actualmente  los  ríjen. 
Entonces  Chile  i  el  Perü  confundieron,  como  va  a  suceder  aho- 
ra,  sus  ejércitos  t  sus  escuadras,  i  donde  hubo  peruanos  comba- 
tiendo contra  EspaOa,  hubo  también  no  pocos  chilenos.  Enton- 
tas los  pabellones  de  ambas  repúblicas  üamearon  unidos,  co- 
rrieron iguales  peligros  i  compartieron  las  mismas  glorías.  Esta 
tntima  unión,  basada  en  tan  gloriosos  antecedentes,  es  la  mis- 
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ma  que  renace  ahora  coa  motivo  de  una  agresión  mas  temerarfa, 
e  injusta. 

El  infrascrito  puede  asegurar  a  V.  E.  que  su  gobierno  no. 
será  jamás  indiferente  a  la  suerte  de  los  jefes,  oGciales,  tripula- 
ción i  tropa  peruanas  que  marchan  a  derraniar  su  sangre,  en 
unión  con  nuestra  escuadra  i  nuestros  soldados,  en  la  contienda, 
provocada  por  España.  Todos  ellos  hallarán  en  Chile  otra  pa- 
tria i  el  mismo  hogar  que  ahora  abandonan  en  defensa  de  la  cau- 
sa americana, 

Comprende  perfectamente  el  infrascrito  que  está  ya  estipula- 
da la  primera  base  del  tratado  de  alianza  ofensiva  i  defensiva 
que  debe  existir  entre  el  Perú  i  Chile  para  combatir  a  Espatia; 
pero  cree,  no  obstante  esto,  que  convendria  consignar  al- 
gunas otras  estipulaciones,  que  liiciesen  mas  espeditas  la 
marcha  de  ambos  gobiernos  en  el  curso  de  la  guerra  en  quo^ 
están  empeñados. 

Me  es  grato  reiterar  a  Y.  E,  las  consideraciones  del  distinguí* 
do  aprecio  con  que  soi  de  Y.  £.  atento  S.  S, 

r 

(Firmado).— Z)omtn JO  Sania- Afana. 

Al  señor  ministro  de  re'acicAes  esteriores  del  gobierno  de  la  Hestauracioxh 
Dr.  dOQ  José  Manuel  La  Puente. 

>  Pisco f  octubre  22  de  186&.. 

Está. conforme.--*/}.  Sofomayor^,. 


El  17  de  octubre  quedó,  pue?,  terminada  en  todas  sus  partes 
la  empresa  de  acometer  a  los  buques  españoles  que  bloqueaban 
los  puertos  de  Chile  desde  Caldera  hasta  Talcahuano. 

Quedó  acordada  diplomáticamente,  a  virtud  de  la  coirespon- 
dencia  oñcial  que  acaba  de  leerse. 

Quedó  acordada  militarmente,  según  las  revelaciones  de  mi 
nota  del  18  de  octubre  ya  citada. 

Por  último,  quedó  acordada  en  lo  relativo  a  los  voluntarios, 
chilenos  que  iban  a  tomar  parte  en  ella  según  consta  del  docur 
mentó  que'  vamos  a  transcribir  en  seguida. 
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i,pGA€ION   bis   CHILE   EN   COMISIÓN   CONFIDENCIAI.. 

Chincha  Alia,  octubre  19  cíe  186 5. 
Señor  ministro: 

Debiendo  partir  ]a  escuadra  {)eruana  a  las  aguas  de  Chile, 
según  Y.  E.  me  lo  tiene  comunicado,  me  bailo  en  el  caso  de 
suplicar  a  V.  E.  se  sirva  impetrar  del  señor  ministro  de  marina 
las  órdenes  correspondientes  a  fin  de  que  sean  admitidos  en  los 
buques  de  guerra  los  siguientes  chilenos  que  desean  compartir 
con  los  jefes  i  tropa  peruana  los  peligros  que  pudieran  correr 
en  un  encuentro  con  las  fuerzas  navales  españolas. 

En  la  Amazonas  los  señores  don  Benjamín  "Vicuña  Macl^en-r 
na,  don  J.  Goñi  i  don  Juan  de  Dios  Despott. 

En  la  América  don  Rodulfo  Oportu  i  don  Osear  Viel. 

En  la  Union^  don  Luis  Lynch  i  don  Daniel  Arriarán. 

En  el  Tumbes^  don  J.  Saavedra. 

Ninguno  de  ellos  lleva  carácter  militar,  aunque  tengan  sus 
grados  en  la  milicia  chilena.  Combatirán  con  la  tropa  peruana 
en  cualquier  lance  en  que  ésta,  se  comprometa,  El  señor  Vicuña 
llevará  instrucciones  de  mi  parte  pava  cortar  toda  dificultad  i 
para  que  la  escuadra  sea  en  el  acto  atendida  en  cualquier  pun- 
to de  la  república  de  Chile  donde  arribe. 

Reitero  a  V.  E.  las  consideraciones  del  alto  aprecio  con  que 
soi  de  V.  E.  atento  S.  S.  ' 

(Firmado).  — Domingo  Santa-Maria. 
Sftfiorrolniiteo.de  relacioiaes  cstericres  del  gobierno  de  la  Restauración. 

Pisco,  octubre  22  de  1865. 

Está  conformé.  —7?.  Sotomayor. 


Gomo  se  habrá  observado  en  la  mayor  parte  de  las  piezas 
anteriores,  aludíase  con  frecuencia  en  ellas  a  la  celebración  de 
un    tratado  de  alianza  entre  las  dos  repúblicas  que  podemos 
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llamar  ahora  belíjerantes,  i  en  consecuencia  llegó  a  formularse 
un  pacto   entre  elDr.  Pacheco  i  el  señor  Sanla-Maria,  cuyaa 
bases  eran  las   mismas  del  que  firmaron  mas  tarde  en  Lima, 
ambos  plenipotenciarios. 

El  coronel  Prado  no  miraba,  sin  embargo,  con  ojos  propicios' 
aquellos  arreglos  diplomáticos  a  lo  que  se  acostubraba  poco  su 
índolo  militar;  i  por  esto  solia  decir,  dando  la  forma  de  una  chanza 
a  su  arraigada  convicción. — «Cuando  los  abogado?  se  meten  a 
papeles,  todo  se  ío  lleva  el  Diablo^» -^pareciéndose  en  esto,  como 
en  muchas  otras  cosas,  a  aquel  ilustre  jeneral  chileno  que  siendo 
capitán  en  Buenos-Aires,  escribia  a  su  jefe  en  Mendoza  (faablán- 
dole  de  un  doctor  de  Santiago  que  quería  enredarle  sus  n$go- 
eios  de  presas  de  corso)  las  siguientes  características  palabras. 

— ccLe  temo  mas  a  un  abogado  que  a  un  escuadrón  de  lanze- 
ro8,  lanza  en  ristre.»  (1) 
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(UEjjeners^l  Freiré.— C^^rta.  a  don  Bernrrdo  O'Híggin?.— Buenos- Aires. 
16. 
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CAPITULO  V. 

V 

CABipaiiieBto  d»   1»  revolneloit. 

« 

Los  voluntarios  clillenos  sedirijen  a  Tambo-Mora  para  embarcarse  en 
la  escuadra  expedicionaria— Topografía  de  las  localidades  en  que  se  desa  • 
rroUaban  los  sucesos— Caracteres  culminantes  de  Ja  revolucion-El  coronel 
Prado--El  více-presidente  Canseco— Sus  ministros  la  Puente,  Quiñones 
i  Ugartecbe— Los  doctores  Pacheco  i  Quimper— Eminencias  militares  del 
campamento  de  Chincha  AHa— Los  jenerales  Balta,  Vargas  Machuca  i  Buen- 
dia- Coroneles  Lacotera,  inclan^  Gárate  i  Cornejo- Victorino  Montero- Los 
oficiales  chiler.os  del  ejército  revolucionario-Su  siügular  sacriücio.  . 

Terminados  de  una  manera,  sino  tan  rápida  como  hubiera 
podido  desearse,  pero  con  una  estra&a  felicidad  i  sijilo  los  apres* 
tos  de  aquella  espedicion  desuñada  a  infiinjir  un  castigo  súbito 
pero  licito  i  terrible  a  los  españoles,  en  la  mañana  del  20  de 
octubre  montamos  a  caballo  todos  los  chilenos  que  debíamos 
tomar  parte  en  la  empresa — Nos  acompañaban  el  coronel  Prado, 
don  Domingo  Santa  Mariai  don  Rai^el  Sotomayor — LuisAl- 
dunate  habia  partido  para  los  Estados  Unidos  dos  dias  antes, 
para  subrogarme  temporalmente  en  mi  comisión  (sobre  lo  que 
volveremos  mas  adelante)  i  Francisco  Puelma  se  habia  dirijido 
a  Lima  con  el  objeto  de  poner  en  conocimiento  del  ministra 
Martínez  toda  lo  que  suceaia,  a  fin  de  que  éste  se  retirase  opor- 
tunamente de  su  puesto,  despidiéndose  oficialmente  del  gobier-* 
no  de  los  traidores. 

Iban  nuestros  corazones  henchidos  de  hermosas  esperanzas; 
pero  no  dejábamos  sin  cierta  pena  aquel  bullicioso  i  pintoresco 
campamento  de  Chincha  Alta,  donde^  en  el  e&paeio  de  una  se- 
mana, habíamos  estrechado  tantas  manos  amigas,  donde  había- 
mos escuchado  tantos  acentos  de  fraternidad,  dondé.hatíamos 
sentida  vibrar  ^n  todas  las  horas  como  nn  cántico  de  gloria  el 
nombre  de  aquella  patria  lejana  i  ultrajada,  que  nos  habia  elejido 
para  ir  por  el  mundo  a  buscarle  amigos  i  traerla  el  rayo  de  la 
venganza. 

Es  la  villa  de  Chincha  Alta  una  especie  de  Quillota  tropical, 
tendida  muellemente  en  el  fondo  del  deleitoso  valle  de  su  nom- 
bre, i  que  fué  el  paraíso  de  los.  Incas,  como  lo  demuestran  a  cada 
paso  las  ruinas  de  palacios  i  fortalezas  que  atajan  el  camino  i 
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la  admiración  de  los  viajeros.  Esiá  situada  a  tres  leguas  del 
mar  i  tiene  por  salida  sobre  sus  playas  la  caleta  de  Tambo  de  Mora, 
un  villorrio  edificado  sobre  la  arena  al  derredor  de  algunos  de 
esos  tambos  primitivos  i  que  lleva  todavía  el  nombre  de  su  fun- 
dador. Es  una  rada  abierta,  en  la  que  es  preciso  desembarcar 
sobre  los  hombros  de.  robustos  chelos  que  nadan  como  peces  o 
andan  sobre  los  olas  con  la  ajilidad  de  las  gabiotas.  Pisco,  que 
es  el  puerto  venladero  del  valle  de  Chincha,  se  encuentra  cinco 
leguas  mas  al  sud  de  Tambo  de  Mora  i  siete  de  Chincha  alta. 
Las  tres  isla^  del  buano,  que  llevan  también  aquel  nombre,  se 
levantan  como  otras  tantas  gigantescas  ballenas  flotando  sobre 
el  mar,  a  una  distancia  meaia  entre  Tambo  i  Pisco,  distantes 
diez  millas  mar  afuera. 

Todos  estos  detalles  de  localidad  son  indispensables  para  la 
exacta  intelijencia  de  los  sucesos  referidos  o  que  aun  nos  queda 
por  narrar.  " 

De  los  lugares^  pasemos  ahora  a  los  hombres,  para  cumplir 
con  el  propósito  de  cabal  intelijencia  que  acabamos  de  apun- 
tar. 

Indisputablemente  la  figura  mas  culminante  en  el  campa- 
mento de  Chincha  era  el  joven  jeneral  en  jefe  del  ejército,  don 
Mariano  Ignacio  Prad<m 

El  coronel  Prado,  hoi  Presidente  provisorio  del  Perú  i  jene- 
ral  de  división  del  ejército  de  Chile,  era  entonces  un  joven  de  38 
afios.  Tenia  el  porte,  el  rostro,  el  corazón  que  el  espíritu  imi- 
tativo del  hombre  se  complace  en  atribuir  a.los  héroes.  Ceñido 
el  casco  antiguo  sobre  su  férrea  frente,  luciendo  sus  negros  i 
hermosos  ojos  por  entre  las  rejas  de  la  cimera,  habría  traido  a  la 
memoria  a  Tancredo  u  a  Bayardo.  Dia  i  noche  se  le  veía  a  ca- 
ballo, i  acostumbraba  decirnos  que  «su  único  descanso  era  estar 
sobre  la  silla.»  Como  militar,  demostraba  dotes  de  primera  or- 
den i  quQ  han  sido  hasta  aquí  poco  apreciadas,  porque  el  vulgo 
le  juzga  solo  audaz  i  feliz,  mientras  que  todo  lo  prepara  por  sí 
mismo  hasta  en  los  mas  pequeños  delalles*i  lo  prevé©  con  una 
incansable  vijilancia.  No  hemos  conocido  jamas  un  hombre  que 
reúna  a  la  inspiración  de  los  grandes  hechos  un  espíritu  mas 
minucioso  de  organización.  Cuando  oyó  el  primer  rumor  de  la 
guerra  de  Chile,  el  envío  de  la  escuadra  a  nuestros  puertos  fué 
en  su  espíritu  una  resolución  súbita  como  el  rayo  e  inquebran- 
table como  el  granito;  cuando  le  vimos  por  la  primera  vez,  la 
alianza  con  Chile  quedó  sellada  con  mas  vigor  que  en  el  mas  so- 
lemne de  los  pactos;  cuando,  por  fin,  me  dirijiaa  Lima  desde 
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Pisco  i  paseábamos  sobre  el  puente  del  Inca,  discurriendo  sobre 
las  dificultades  que  el  tímido  p/esidente  Canseco  podia  suscitar 
a  la  empresa  concebida,  el  pensamiento  de  la  «Dictadura»  se 
traslucía  en  todas  sus  palabras;  i  con  el  acento  de  una  vehemente 
convicción  me  decia  a  cada  paso: — «Si  esté  hombre  nos  em- 
baraza, lo  voto,  lo  voto!» — I  en  efecto,  cuando  el  jeneral 
Canseco  embarazó  la  alianza,  lo  trajo  al  suelo  i  se  ciñó  con  mano 
osada  la  espada  del  dos  de  mayo. 

No  es  nuestro  "ánimo  juzgar  aquí  al  coronel  Prado  como  po- 
lítico i  hombre  de  estado. — Otros  lo  han  heeho  por  nosotros  es-» 
tableciendo  una  comparación  de  nombres,  que  para  su  gloria 
nos  parece  exacta. — El  coronel  Prado  es  el  jeneral  Freiré  del 
Perú. — Quiera  el  cielo  que  no  recorra  su  cammo  de  desdichas, 
(leslumbrado  o  incauto!  Al  menos  Chile,  cuyo  pueblo  él  ama  de 
corazón,  le  ofrecerá  siempre  un  albergue,  i  su  corona  no  será  co- 
mo la  de  aquel  ilustre  proscripto  solo  de  abrojos  nacidos  en  es- 
tranjero  clima 

Acabamos  de  nombrar  al  jeneral  Canseco,  Presidente  enton- 
ces del  Perú  revolucionado  i  de  quien  el  coronel  Prado,  depen* 
día  por  haberle  cedido  el  puesto  con  tanta  sabiduría  como  mag- 
nanimidad. No  conocimos  de  cerca  a  aquel  honorable  peruano; 
pero  en  las  breves  ocasiones  en  que  tuvimos  oportunidad  de  tra- 
tarle, le  juzgamos  un  hombre  honraao,  circunspecto  i  pa-^ 
triota.  Solia  decir  que  sí  no  habia  otra  cosa,  debia  hacerse  la 
guerra  a  los  españoles  en  bateas  i  en  toneles;  pero  si  tenia  bríos 
en  su  corazón,  parecia  carecer  de  ellos  en  la  voluntad. — Era 
uno  de  esos  hombres  para  quienes  la  indecisión  es  el  consejo  i 
todo  aplazamiento  una  salvación.  Aparente  para  gobernaren 
épocas  normales  de  legalidad  i  calma,  se  echaba  de  ver  hasta  en 
su  fisonomía  compuesta  i  paralizada,  como  la  de  su  émulo  Pe-^ 
zet,  que  no  poseia  ninguna  de  las  grandes  dotes  de  las  situacio-* 
nes  difíciles.  Por  esto  era  en  Chincha  Alta  una  sombra  i  fué  des^ 
pues  en  Lima  una  barrera.  Por  esto  también^  usando  de  la  enér- 
jica  i  soldadezca  palabra  de  su  jeneral  en  jefe^^ste  le  votó  cuan- 
do entró  con  su  ejército  triunfante  en  Lima  i  hubo  de  ser  un 
hecho  empapado  en  sangre  la  alianza  con  Chile,  escrita  hasta  ese 
momento  en  el  papal. 

El  ministerio  que  rodeaba  al  presidente  Canseco,  como  era 
sobrado  natural,  se  componia  de  hombres  sin  disputa  hábiles  i 
patriotas,  pero  sin  la  grandeza  de  miras  que  aquella  dificilísima 
situación  exijia. 

El  Dr.  La  Puente,^  doble  ministro  áe  hacienda  i  de  relaciones 
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^steriore^,  era  uno  de  esos  distinguidos  abogados  de  Lima  gu3 
habían  huido  de  las  infamias  de!  gobierno  de  sus  colegas  Gomei 
§anchez  i  Calderón. 

El  Dr.  Quiñones  ministro  del  interior  i  dejuslicia,  después  re- 
presentante del  Perú  en  QuitOj  habia  nacido  en  Puno,  i  se  dife-^ 
rendaba  de  su  compañero  de  tareas  en  lo  que  se  diferencia  en  el 
Perú  lac(  Costa»  de  la  «Sierra.»  Mas  frió,  mas  reservado,  menos 
brillante,  .acaso  mas  resuelto  i  laboriosoi 

El  teicero  i  último  ministro,  que  lo  era  el  de  la  guerra,  coronel 
ügarteche  padre  político  del  presidente  Prado,  no  tenia  mas 
significación  que  la  de  su  fama  de  probo  i  de  vallante. — Fue  és- 
te aquel  mismo  jefe  que  al  subir  al  Pan  de  Azúcar  en  la  mañana 
del  20  de  enero  de  1839,  se  apeó  de  la  mala  muía  que  montabaj 
i  derribándola  de  un  balazo,  dijo  Con  calma  estoica — «No 
necesito  bestia;  si  nos  vencen,  yo  no  sé  arrancar;  sr  triunfamos 
tendré  mejor  montura;»  i  subió  al  cerro  con  el  denuedo  de  un 
héroe  de  la  antigüedad.— Este  rasgo  pinta  a  un  soldado  de 
cuerpo  entero* 

Por  lo  demás,  el  coronel  Ügarteche,  el  mismo  que  acaba  de 
sofocar  la  rebelión  de  Arica,  es  un  ingles  con  la  sola  diferencia 
que  no  ha  nacido  en  Inglaterra  sino  en  Salta. — No  habla  el 
idioma  de  Shackspeare,  pera  no  habla  tampoco  el  español  ni  nin*- 
gun  idioma  porque  jamas  habla. — Menos  locpaz  que  eljeneral 
Grant,  cuya  mayor  arenga  ha  sido  «de  cincuenta  i  siete  pala- 
bras,» tiene  de*  común  con  él  el  ser  ambos  insignes  fumadores. 
— Pero  en  cambio,  si  habla  poco,  oye  menos,  pues  padece  una 
enferjnedad  tenaz  de  sordera,  la  que  no  impedia  que  su  hijo 
político  oyese  por  él  en  los  consejos  todo  lo  necesario  i  conve- 
niente. Nosotros  merecimos  la  benévola  amistad  de  aquel  bene- 
mérito jefe,,  del  que  no  se  cuenta  una  sola  deslealtad^  un  solo 
desvio  en  la -senda  de  la  honra^  i  le  profesamos  el  mas  sincero 
afecto.  Era  ademas  padre  de  hijas  adorables,  una  délas  que,  i 
acaso  la  mas  bella,  es  la  joven  esposa  del  ex-dictador  del  rerú. 
A  nuestro  regreso  de  los  Estados  Unidos  le  encontramos  de 
nuevo  en  Lima  como  sirnple  particular,  i  todos  nos  contaban 
que  en  ese  mismo  carácter  habia  sido  uno  de  los  hérores  mas 
conspicuos  del  dos  de  mayo.  Durante  todo  ^  combate  se  man- 
tuvo de  pié  sobre  uno  de  los  reductos,  descubierto  como  un 
bastión  al  fuego  enemigo,  i  todo  el  tiempo  fumando  i  sin  hablar 
una  palabra. 

Pero  al  lado  de  aquel  ministerio  ostensible  i  i:esponsable  que 
prestaba  su  consejo  al  jeneral  Ganseco,  habia  otro  gabinete 
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{secreto  en  el  que  palpitaba  la  vida  i  la  iatelijencia  de  la  revolu^ 
cion — Componiánlo  propiamente  Galvezilos  doctores  Quim-^ 
por  i  Pacheco. 

Era  este  último,  sin  disputa,  sino  el  mas  famoso  abogado  de 
Lima,  al  menos  su  primer  jurisconsulto,  apesar  de  su  edad 
casi  juvenil.  Hai  una  definición  mui  comprensiva  en  ú  Perú  pa- 
ra pmtar  con  únasela  palabra  un  carácter  político  con  exactitud; 
i  por  esto  para  definir  alDr.  Pacheco  basta  decir  que  es  «arequi- 
peño)>«-Intelijente,  tesonero  i  patriota  ha  llegado  a  ser  una  emi- 
nencia en  su  paiS)  en  la  edad  que  es  para  otros  la  iniciativa  de 
una  carrera— Educado  en  los  colejios  de  leyes  de  Béljica  i  de 
Francia,  es  un  tratadista  moderno  del  que  se  horrorisarian  Gó- 
mez, Sánchez  i  Gregorio  López,— I  por  esto  mismo,  su  educa- 
ción anti-^spaflola  debía  lanzarlo  *con  todo  el  ardor  de  su  alm% 
contra  la  política  peninsular  en  el  Perú. 

Ministro  de  Pezet  en  el  gabinete  Costa,  llegó  en  consecuencia 
hasta  la  conjuración  en  jel  palacio  mismo  para  castigar  a  aquel 
imbécil  renegado  i  salvat  a  su  patria  de  los  conjurados  de  la 
traición.  Emigrado  después  en  Chile,  se  había  dírijido  al  campa- 
mento de  la  revolución  donde  sus  ideasde  un  gobierno  colec- 
tivo no  habían  encontrado   fácil  acojida* — Aconsejándose  de  su 
patriotismo  se  había  retirado  entonces  a.  una  hacienda  en  el 
valle  de  Gafiete,  a  vanguardia  del  ejercitó  espedicionario  sobre 
Lima,  i  ahí  llególe  la  nueva  de  lo  que  pasaba  en  Chile, — Olvi- 
dóse en  aquel  momento  de  todo  i  aun  de  frescos  agravios,  i  vino 
'  al  cuartel  jeneral  de  la  revolución  para  ofrecer  a  ésta  sus  talen- 
tos i  al  coronel  Prado  la  mano  del  amigo. — Amaba  a  Chile 
lesde  la  altura  de  un  sentimiento  americano,  i  fué  por  esto  su 
mas  solícito  servidor  en  la  hora  déla  prneba^  cabiéndole  mas 
tarde  la  honra  de  firmar  el  pacto  de  la  fraternidad  de  ambas 
naciones.  -  v  « 

El  Dr.  Quimper  es  aun  mas  joven. que  Pacheco,  i  sin  em- 
bargo, ha  conocido  antes  que  el  último  los  azares  i  los  resortes  ínti- 
mos de  la  política  de  su  patria.  Asociado  por  su  profesión  i 
vínculos  de  familia  con  el  célebre  Dr.  TJreta  (don  Manuel  Tori- 
bío],  vino  a  Chile  emigrado  en  1856,  i  desde  entonces  tuvimos  la 
fortuna  de  tratarle.  Quimper,  mas  que  un  hombre  de  Estado,  es 
un  carácter.— Audstz,  enérjico,  fecundo  en  recursos,  incansable 
en  el  trabajo,  él  fué,  como  ministro  del  coronel  Prado  i  á^tes  de 
que  éste  cediese  la  dirección  ostensible  de  los  negocios  al  jene- 
'ral  Canseco,  la  primeía  columna  de  la  revolución,  pues  desde 
Arequipa  al  Cuzco,  i  desde  esta  ciudad  basta  Ayacucho,  donde 
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aquel  cambio  se  opera,  supo  improvisar  los  elementos  iodispen-* 
sables  a  un  ejército  improvisado  también^  salvar  todas  las  di- 
fiaultades  de  una  situación  sembrada  de  peligros* 

El  Dr.  Quimper;  no  ienia  ahora  ningún  puesto  oficial  en  el 
ejército  ni  en  el  gobierno  de  la  revolución,  i  al  contrario  residia 
en  Pisco  como  condenado  a  un  voluntario  destierro — Sin  embar>« 
go,  ya  hemos  visto  cuan  activa  parte  tomaba  en  él  conseio  i  en 
la  accioB  de  las  grandes  medidas. 

En  una  posición  semejante  a  la  del  Dr.  Quimper,  veiamos, 
apostados  al  derredor  del  campamento  de  Chincha  Alta,  i  como 
los  vijilantes  centinelas  de  la  iaea  que  esa  revolución  encabeza- 
ba^ una  brillante  multitud  de  esos  mismos  jóvenes  que  ban  lle- 
vado boi  con  sus  votos  i  su  influjo  a  aquel  político  al  solio  de  la 
Convención.  Nos  es  grato  mencionar  entre  esos  nombres,  como 
el  pago  de  una  noble  hospitalidad,  los  de  los  doctores  Rivas, 
ÜJloa^  Pazos  i  Bambaren,  entonces  soldados  hoi  tribunos  de  la 
redención  de  su  patria,  por  la  reforma  i  por  la  libertad. 

Entre  las  mas  altas  nombradlas  mili  tares  de  la  revolución,  des- 
collaban también  por  esosdias  el  coronel  Herencia  Zeballos,  hijo  de 
Guayaquit,elv^hentejeneralBustamantei  el  joven  coronel  Saave- 
dra,  boi  ministro  de  Estado  en  el  Perú:  pero  todos  estos  jefes, 

Sertenecian  a  la  vanguardia  del  ejército  que  dominaba  las  alturas 
el  valle  tie  Lima,  i  no  HDs  fué  dable  formar  concepto  de  su  fa- 
ma, empero  en  el  concepto  de  todos  merecid^a. 

En  cambio,  habia  podido  estar  en  contacto  con  los  tres  jene- 
rales  mas  conspicuos  del  ejército  revolucionario,  los  señores 
Balta,  Vargas  Machuca  i  Buendia,  todos  los  que  tenian  un  alto 
puesto  en  el  ejército  de  Chincha. 

£1  jeneral  Balta  mandaba  su  famosa  división  del  norte  acan- 
tonada en  el  pueblo  de  Chincha  Baja,  a  medio  camino  entre  Tam* 
bo  de  Mora  i  el  cuartel  jeneral.  Era  un  hombre  sério;  insi- 
nuante, ilustrado,  convencido,  que  habia  tomado  parte  en  la  re- 
volución por  vengar  la  dignidad  de  su  patria  i  que  habia  manio- 
brado con  sus  fuerzas  colecticias  con  indisputable  talen to, 
hasta  incorporarse  con  el  ejército  de  Prado*. 

Vargas  Machuca  habia  abandonado  a  última  hora  los  alha- 
gos  de  Lima  i  de  su  gobierno  traidor,  i  mandaba  en  jefe  la  caba* 
Hería,  desempeñando  ademas  el  cargo  de  jefe  del  Estado  ma- 
yor jeneral.  Careciónos  un  anciano  honorable  i  presuntuoso,  de 
aquellos  que  creen  que  la  edad,  como  la  viga  ae  Caupolican  o 
las  botas  de  Castilla,  dan  derecho  innato,  permanente  e  inestin^ 
guible  al  mando  supremo. 
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El  jenéral  don  Juan  Buetidia,  era  el  Jefe  de  la  artillería  revo- 
lucionaria compuesta  casi  esclusivamente  de  chlleDos^Le  había 
conocido  yo  en  Guayaquil  desde  1860,  i  su  trato  festivo  i  lijero 
le  hacian  en  estremo  agradable  en  él  cuartel  jeneral.  Admiraba 
desde  la  campaña  de  Yungay,  en  que  mandó  una  compañía  del 
Carampangue,  al  soldado  chileno,  i  decia,  como  el  espiritual 
tsoronel  Espinosa,  que  era,  empero,  una  calamidad  rbandarlo  en 
la  guerra,  porque  apenas  divisaba  al  enemigo,  se  iba  sobre  él, 
por  mas  que  los  cornetas  tocasen  a  rancho  o  retirada.  Otra  de 
sus  justas  quejas  era  la  propensión  a  desertarse  tan  común  en 
nuestros  nacionales,  i  sobre  este  punto  fuimos  llamados  a  po- 
!ner  algún  remedio  arengando  a  los  artilleros  del  ejército.  El 
soldado  peruano  no  deserta  porque  no  tiene  caminos  i  es  sufi  - 
ciente  un  palo  atravesado  en  una  ladera  para  sujetarlo.  El  chi- 
leno deserta  siempre  por  los  llanos;  el  gaucho  ¿s  el  primer  de- 
sertor de  la  América,  porque  anda  siempre  a  caballo  en  una 
pampa  sin  horizontes. 

De  los  jefes  mas  jóvenes  se  hablaba  siempre  con  elójio  del 
coronel  Gonzales  de  la  Gotera^  uncumJ)lido  i  valiente  soldado 
que  ha  viajado  recientemente  en  Eurojja  i  tiene  la  ilustración  de 
un  literato  junto  con  el  denuedo  de  un  paladin  probado  en  cien 
combates;  del  coronel  loclan,  sobrino  del  ilustre  Vijil^  soldado 
voluntario  de  la  revolución  i  que  companió  con  La  Gotera  el  man-, 
do  inmediato  de  las*  fortalezas  del  Gallao  en  el  gran  dia  de  esa 
plaza  i  del  Perú.  De  las  baterías  del  fuerte  nue  él  mandaba  par- 
tieron las  balas  que  pusieron  fuera  de  comnate  a  la  Villa  de  Afa- 
drid  i  3í\di.Berenguela,  Por  último,  señalábase  por  algunos  como 
una  brillante  esperanza,  por  otros  como  una  zozobra  para  el 
porvenir,  la  figura  de  un  joven  que  había  sido  el  brazo  derecho 
del  coronel  Prado  durante  la  revolución.  Cuándo  se  hablaba  del 
coronel  don  Ignacio  Gárate,  muchos  recordaban  a  Salaverry,  i 
sin  duda;  que  en  su  figura  i  en  su  brillante  denuedo  ofrecen  am- 
bos muchas  analojías,  (¡ue  quiera  Dios  no  hacer  estensivas  en  el 
primero  ni  a  su  atnbicion  ni  a  sus  desastre.^.  Estos  tres  jefes 
mandaban  las  tres  mas  brillantes  divisiones  del  ejército.  El  co- 
ronel don  Pío  Gornejo,  un  caballeroso  i  acaudalado  voluntario 
de  la  revolución,  después  representante  del  Perú  en  Bolivia  i 
hoi  ministro  de  la  guerra  en  el  Perú,  era  el  popular  comandante 
de  otra  división  formada  en  su  mayor  parte  en  su  ciudad  natal, 
la  belicosa  Arequipa. 

Por'  último,  Victorino  Montero,  hermano  de  Lizardo,  i  el 
mismo  que  acaba  de  morir  en  edad  temprana,  tenia  a  su  cargo 
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tina  pequeña  divisioa  que  guaruecía  a  Pisco.  Sus  dotes  1%  lia* 
dan  empero  mas  apto  para  el  gobierno  civil,  i  por  eso  le  envia- 
ron en  esdfe  dias  a  íca,  de  donde  despachó  al  corojuel  Piado  cinco 
cargas  de  plata  boliviana  en  menos  de  dos  dias. 

En  clase  de  subalternos  militaban  muchos  jóvenes  chilenos, 
i  entre  otros  los  capitanes  de  artillería  Salcedo  i  Sayago,  el  te- 
niente de  la  misma  arma  Montalva,  Balvino  Go mella,  ayudante 
predilecto  del  coronel  Prado,  hoi  cónsul  del  Perú  en  uoquiin- 
bo,  i  por  último,  el  sarjento  mayor  de  caballería  Eujenio  Ar- 
gomedo^  nuestro  condiscípulo  como  Salcedo  i  nuestro  compa- 
ñero de  armas  como  Cornelia.  Con  estos  títulos,  i  con  esa  fra- 
ternidad singular  qon  que  se  asocian  los  chilenos  al  encontrarse 
en  tierra  estraña,  todos  aquellos  jóvenes  vivian,  se  puede  decir, 
en  nuestra  morada,  i  solian  llegar,  con  la  puntualidad  de  la  «ho- 
ra de  la  lista»,  en  los  momentos  en  que  el  famoso  cocinero  del 
jeneral  Ganseco  nos  servia  nuestra  suculenta  comida  de  yu- 
cas i  camotes.  Pobres  muchachos!  Casi  todos  iban  a  níorir! 
Salcedo  i  Montalva  volaron  en  la  torre  de  la  Merced;  Argome- 
do  fué  herido  en  el  pecho  en  la  batería  de  Chacabuco;  una  bala 
arrebató  la  mandíbula  a  Cornelia  al  penetrar  por  las  calles  de 
Lima  el  6  de  noviembre  i  solo  Sayago  escapó  ileso  en  la  to- 
rre de  Junin,  cuyos  cañones  él  mandaba. 

I  cosa  mas  estraña  tod»^ía!  Todos  los  que  sesentaban  de  cos- 
tumbre a  aquella  mesa  perecieran  con  muerte  desastrosa  o  ca- 
yeron en  prematura  desgracia.  Galvez  era  uno  de  nuestros 
mas  asiduos  huéspedes,  i  ya  no  existe,  Pacheco  está  caido  en 
Lima,  Santa -María  en  Santiago,  Montero  destituido  en  el 
Callao,  el  capitán  García,,  un  bizarro  moz©  que  servia  de  ayu- 
dante de  honor  a  los  ajentes  de  Chile,  murió  gloriosamente  en 
la  plaza  de  Lima  el  6  de  noviembre,  i  por  último,»  yo  solo 
cstoi  aquí  vivo  i  lozano,  pero  condenado'a  escribir  un  libro 
que  nadie  ha  de  leer  sino  es  que  se  los  envié  de  regalo,  con- 
forme a  la  santa  costumbre  de  la  tierra,  i  con  la  circunstancia, 
muí  agravante  en  mi  concepto,  de  que  los  qu-e  se  dan  por 
«mes  intimes»  comienzan  ya  a  decirme  que  se  los  mande  «em* 
pastadito)9  .  .  *  . 

Tales  eran  entre  tanto  los  hombres  llamados  a  decidir  con  su 
intelijencia  o  con  su  sangre  el  gran  drama  en  que  se  jugaba  la 
suerte  de  la  América. 

Démonos  ahora  prisa  en  pasar  de  la  tierra  firme  a  las  aguas 
del  Pacifico,  donde  debemos  encontrar  sucesos  i  caracteres  no 
menos  interesantes.  Tiempo  tendremos  mas  adelante  de  decir 
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'^nna  üttiiúa  paSabra  sobre  las  brillantes  huestes  que  se^encami- 
^uaban  .  por  el  norte  a  Iit)ertar  a  Lima,  mientras  q^e'  nosotros 
-Íbamos  a  buscar  hacia  el  sud  el  sendero  de  la  patria- obstruido 
^por  los  cafiones  de  Pareja. 


^    »»>4* 


CAPITULO  VI. 


£1  autor  «s  designado  como  comisario  de  la  República  en  la  escuadra 
espedicionaria  a  Chile.— Su  nombramiento  e  iiistrucciones.— Los  volun- 
tarios i  marinos  chilenos  se  dirijen  a  bordo  de  la  escuadra.-^Pian  de 

-  marcha.— Finjido  movimiento  acordado  en  los  buques  de  la  escuaara  — 
Bl  "vapor  *  Espía». -J-Turdanza  de  la  Esmeralda  i  del  Maipo  en  llegar  a  las 
Chinchas  — Knirevista  del  comandante  Montero  con  Prado  i  Santa  Maria, 
a  bordo  del  Inca — Carácter  i  servicios  de  Montero.— Los  otros  capttiines 
de  la  escuadra. — Lauces  vioieQtos  que  ocurren  entre  ellos. — Junta  de 
guerra  de  les  marinos  en  Chincha  Alta,  se  reconcilian  i  acuerdan  por 
unanimidad  la  espedicion  a  ÜIü^g.— BstaUan  otra  vez  las  diverjencias. — 
El  gobf^rnador  de  las  islas,  coronel  Freiré,  se  opone  resueltamente  a  la 
salida  de  la  espedicion.— iSus  rí^zon^íH.- -tí  1  coronel  Prado  i  Santa  María 
se  detienen  en  consecuencia  én  las  islas  i  los  marinos  chilenos  se  diri- 
jen a  Pisco. 

En  el  capítulo  que  precede  al  anterior  dimos  a  luz  todos  loa 
cooiprobantes  de  la  feliz  negociación  de  Chincha  que  habia  ar- 
mado el  brazo  de  Chile  con  la  espada  de  la  venganza;  i  en 
el  que  acaba  de  leerse  hemos  diseñado  a  la  lijera  los  mas 
prominentes  caracteres  que  habian  contribuido  de  cerca  a  dar 
aliento  a  aquella  empresa.  * 

Cúmplenos  ahora  proseguir  la  relación  de  los  sucesos,  en 
aquella  parte  que  por  la  naturaleza  en  gran  manera  persanaí  de 
este  libro,  nos  cupo  ser  modestos  actores. 

Desde  el  dia  17  de  octubre  babia  quedado  resuelto,  en  efecto, 
por  el  señor  Santa  María  que  yo  vendría  en  la  espedicion  como 
^comisario  de  la  República»  i  encargado  de  representar  el  honor 
i  la  bandera  de  mí  patria  en  aquella  heroica  cruzada.  En  con** 
secuencia,  dn  la  mañana  del  19,  víspera  del  dia  fijado  para  la 
partida,  el  señor  Santa  María,  en  uso  déla  suprema  autorización 
de  que  iba  revestido,,  espidió  el  siguiente  nombramiento  e  ins- 
trucciones para  el  desempí^ño  de  mi  ardua  comisión,  que  son 
las  mismas  piezas  a  que  hacia  referencia  eu  la  nota  o&cial  al 
gobierno  peruano,  euque.  pedia  nuestro  embarque  a  bordo  de  los 
diversos  buques  espedicionarios. 
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LEGAGIOM  DE  CÜÍVR  EN  EL  PERÜ. 

En  virtud  de  los  amplios  pp4eres  que  me  han  sido  coníeridos 
icon  fecha  4  del  presente  por  el  supremo  gobierno  de  Chile, 
nombro  a  don  Benjamín  Vicuña  Mackenn a  para  ^ue  represen- 
te al  misiipo  gobiernoida  Ja^Qsouadrii  combinada  del  Perú  i  Chi- 
le que  se  dirije  a  las  aguas  del  último  pais  a  combatir  las  fuer- 
zas navales  de  la  España.         » 

Por  tanto: 

m 

Los  oficiales  de  marina  de  la  República  i  los  voluntarios  chi- 
lenos que  se  embarquen  en  la  mencionada  escuadra  se  pondrán 
a  sus  órdenes,  conforme  las  instrucciones  detalladas  que  se  adr 
juntan,  i  las  autoridades  políticas  i  militares  de  la  costa  de  Chi- 
le aumplirán  en  lo  que  les  corresponda  los  encargos  que  se  les 
-lian  en  esas  mismas  instrucciones. 

Dado  en  Ghinqha  Alta,  a  19, de  agoifto  de  1867. 

Domina  Santa-María.  . 


r- 


INSTRUCCIONES. 

XEeACION  DE  OHILB  EN  EL  PERÚ.     "  , 

Instrucciones  a  que  se  someterá  don  Benjamin  Vicuña  Mac- 
kennaen  la  importante  i  patriótica  comisión  que  se  le  confia. a 
¿ordo  de  la  escuadra  combinada  del  Perú  i  Chile. 

1 .'  El  dia  de  mañana,  20  de  octubre,  procederá  a  embarcarse 
a  bordo  de  la  capitana  de  la  escuadra,  al  lado  del  comandante 
jeneral  don  Lizardo  Montero,  i  hará  valer  con  él  i  todja  la  oficia- 
lidad, trnto  peruana  como  chilena,  todo  el  influjo  de  su  amis- 
tad i  de  BUS  relaciones,  a  fin  de  qué  la  empresa  que  se  le  confía 
tenga  el  mejor  ateierto. 
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2.*  Todos  los  oficiales  de  marina  ilos  chilenos  que  veluntarra- 
mente  se  timbarcaren  en  la  espedícion  estarán  bajo  las  inmedia- 
tas órdenes  del  Sr.  Vicuña  Mackenna,  quien  les  hará  comprender 
el  honroso  puesto  que  les  ha  cabido,  exitalldo  su  patriotisino»  a 
fin  de  fraternizar  en  el  peligro  con  los  oficiales  i  tropas  del  Perú. 

3.*  Llegando  a  las  agiías  de  Chile,  procurará  por  todos  medios 
indagar,  i  de  acuerdo  con  el  comandante  Montero,  la  posición  de 
las  fuerzas  navales  españolas  a  fin  de  atacarlas  en  detalle. 

4.»  Si  por  un  algún 'acontecimiento  inesperado  haljase  reuni- 
do tal  número  de  buques  españoles,  que  después  de  un  maduro 
consejo  se  juzgase  seguro  o  muí  probable  el  inal  éxito  de  un  ata- 
que, procurará  influi^*,  como  representante  del  gobierno  de  Chi- 
le, a  fin  de  que  la  escuadra  se  dirija  a  asilarse  en  la  ria  de 
Valdivia  i  bajo  el  fuego  de  sus  cañones. 

5.* 'Cuidará,  en  cuanto  de  él  dependa,  que  se  dé  ciimplimíénto 
a  las  instrucciones  comunicadas  al  comandante  jeneral  de  la*  es- 
cuadra por  el  gobierno  peruano,  i  de  las  que  selQ  dará  una. 
copia.  Se  le  recomienda  especialmente  que  en  el  acto  del  com- 
bate los  buques  chilenos  enarbolen  la  bandera  peruana  i  los 
del  Perú  la  de  Chile,  i  en  el  caso  que  éstos  no  sé  hubiesen  reu- 
nido, izen  los  peruanos  las  de  los  dos  paises  a  la  vez,  según  la 
acordado  con  el  gobiérno^dél  Perú. 

6.*  El  Sr,  Vicuña  Mackenna  podrá  desembarcar  en  todos  los 
puntos  que  tenga  a  bien,  con  el  objeto  de  proporcionar  recursos- 
a  la  escuadra,  dar  avisos,  tomar  indagaciones  i  enviar  comuni- 
caciones, las  que  se  le  encomienda  multiplique  en  cuanto  sea  po- 
sible. Se  encarga  en  consecuencia  a  todas  las  autoridades  de  la 
república  en  la  costa  de  Chile,  presten  a  la  escuadra  i  al  comi- 
sionado Sr.  Vicuña  Mackenna,  todos  los  aüsilios  i  recursos  de 
que  puedan  disponer  para  asegurar  el  triunfo  de  la  campaña 
naval  que  va  a  emprenderse. 

7.*  Llegando  a  Chile  dará  al  gobiémoun  parte  detallado  de 
todas  bs  operaciones  de  la  escuadra,  reconnendándole  especial- 
mente a  los  oficiales  i  voluntarios  chilenos  que  por  su  conducta 
i  valor  se  hayan  hecho  acreedores  a  la  consiaeracion  del  gobier- 
no i  del  pais.i; 

8.*  una  vez^uesto  el  Sr.  Vicuña  Mackenna  eri  coioaumcacion 
directa  con  el  Supremo  Gobierno  dé  Chile,  cesará  en  su  comisión 
i  estará  a  las  órdenes,  que  éste  le  trasmita. 

Dadas  en  Chincha  Alta  el  19  de  octubre  de  I8&5^. . 

DoMiNfie'  Santa- MaríAí. 
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A  virtud  de  lo  dispuesto   en  los  documentos  anteriores  i  de 
la  distribución  acordada  por  el  gobierno  del  jfneral  Canseco  de. 
los  Toluniaríos  chilenos  en  los  cuatro  buques  de  la  escuadra  es- 
pedicionaria,  i  mientras  se  verifícaba  la  reunión  de  la  Esmeralda^ 
idel^atpo,panimop,como  queda  referido,  todos  los  que  residíamos 
en  Chincha  en  la  maüana  del  20,  víspera  del  diafijado  para  hacer-^ 
nos  a  la  vela;  i  reuniéndonos  antes  con  los  compatriotas  que  per-, 
manecian  en  Tambo  de  Mora,  que  eran  la  mayor  parte  de  los , 
marinos,  nos  dirijimos  en  el  vapor  /nca  (que  daba  otra  vez  la 
vuelta  d»l  Callao)  a  la  escuadra  peruana,  anclada  en  la  islas  de 
Chincha  i  ya  lista  para  emprenda  su  cruzada  libertadora. 

El  21  de  octubre  a  las  oraciones,  era  el  diá  i  la  1  ora  difinitiva- 
mente  fijados  para  hacer  rumbo  al  sud.  El  plan  de  marcha  se  ha-* 
bia  x^ombinado  de  la  mejor  manera  posible  para  evitar  el  único 
riesgo  serio  e  innainente  que  amenazaba  a  aquella  tentativa,  a 
saber,  la  persecución  de  la  poderosa  iVt*fwa/icía,  que  habría  hecho 
fácil  presa  de  la  pesada  Amazonas  i  del  Tumbes^  cuya  maquina- 
ria ándala  mal  traida.  Era  preciso,  según  ya  lo  dijimos,  ocultar  al 
pQénos  duróte  tres  dias  la  ausencia  de  aquellos  dos  buques^ 
para  evitar  su  captura,  i  a  este  fin  se  dispuso  la  siguiente 
bien  pensada  estratagema,  acordada  en  las  reuniones  íntimas 
que  norá  por  hora  i  hasta  pasada*  la  media  noche,  teníamos 
cada  dia  con  el  coronel  Prado,  el  comandante  en  jefe  Montero  i 
los  señores  Gal  voz  i  Pacheco. 

En  la  tarde  del  dia  20  debia  pasar  del  sur  con  rumbo  al  Ca- 
llao, el  vapor  de  la  mala  inglesa  que  venia  de  Cobija,  i  en  con- 
secuencia, apenas  se  le  avistase,  la  Amazonas  i  el  Tumbes  debían 
hacer  rumbo  finjido  al  norte,  l)e  esta  manera,  el  vapor  ingles 
Uevaria  al  Callao  la  noticia  de  que  la  escuadra  peru^vna  hacia  un 
movimiento  hacia  el  norte,  como  si  se  fratase  de  un  reconoci- 
miento^ maniobra  que  no  podia  inspirar  ninguna  sospecha,  pues 
se  practicaba  con  frecuencia  en  la  escuadra  revolucionaria;  i  así 
se  conseguia  que  ni  Pezet  ni  Méndez  Nuüez  que  obraban  en  un 
acuerdo  tan  perfecto  como  infame  para  el  primero  (como  en 
breve  hemos  de  probarlo) ,  abrigaban  la  mas  leve  sospecha  de 
nuestro  intento»  Una  vez  perdido  de  vista  el  vapor  de  la  mala 
inglesa,  la  Amazonas  i  el  Tumbes  debian  torcer  sus  proas  al  sur, 
i  de  esta  suerte  ganarían  al  menos  dos  dias  a  la  con  tanta  justi- 
cia temida  Nnmaneia. 

Pero  quedaba  otro  escollo  que  evitar.  Dos  veces  por  se- 
mana venia  del  Callao  a  Pisco  el  vapor  Inca  de  la  compa* 
ñia  inglesa  dando  una  vuelta  redonda  en  la  que  empleaba 
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tees  dias, .  tocando  en  la»  caletas  de  .Cei^ro  Azul,  Tambo  d^\ 
Mora  i  las  islas  de  Fisco.  Aquel  viaje   periódico  de  un  bus- 
que que   {mdiera  llamarse   «neutral»  (en  una  época  en  que  > 
lá  «neutralidad»  estaba  tan  a  la  moda,  que  la  misma  com- 
pailría  de  vapores  la  habia  declarado  oficialmente),  i  cuyos  puntos 
estremós  de  itinerario  eran  los  dos  campamentos  enemigos,  pre- 
senta una  de  las  singulares  anomalías  que  ban  ofrecido  siempre 
las  benignas  guerras  civiles  de  nuestr^i.  hermana  república.  Lia* 
maban  al  Inca  en  todos  los  puertos  ocupados  por  la  revolución^ 
el  Espia^í  ala  verdad  noeraotra,C0sa,puesen  cada  viaje  traia  i. 
llevaba  un  cargamento  de  emisarios  de  Gómez  Sanhez,  que  le. 
tenian  al  corriente  de  cuanto  pasaba  en  el  campo  de  la  revolu- 
ción i  en  su  escuadra.  En  uno  de  esos  viajes  habia  traido  a  Pisco 
al  b^cúleo  negro  «Plomo,»  digno  rival  de  nuestro  pujilisia  So- 
to, quien]fué  muerto  por^ un.  centinela  por  sospechas  de  intentar 
el  asesinato  del  coronel  Prado. 

Pero  la«  revolución  sacaba  también  partido  de  aquel  estrafio^ 
m^sajero^  i  a  su ^ordo  veníala  correspondencia  i  el  dinero  que 
los  patriotas  dé.  Lama  enviaban  a  sus  libertadores.  Nosotros  mis- 
mos habíamos  traido  55,000  pesos,  como  dejamos  referido,  i 
que,  sea  dicho  dejuiso,  no  consintió  en  aceptar  el  delicado  coro- 
nel Prado^  a  pei^r  de  las  \évas  instancias  del  señor  Santa- María 
i  de  las  dificultades  financieras  de  que  se  veia  urjido. 

El  Inca  debia,  pues,  regresar  de  Lima  el  21 ,  i  si  a  su  regreso . 
no  divisase  en  las  islas  al  ménos^  algunos  de  los  buques  de  la 
escuadra,  se  temia  que  forzando  su  jo^ftqiiina,  a  virtud  de  arre- 
gl(m  previos  entr#  la  compañía  inglesa  i  el  gobierno  de  Pezet, 
volviese  al  Callao  i  diese  aviso  de  lo  que  pasaba. 

Por  esta  razón  las  dos  lijeras  corbetas  debian  quedarse  sobre 
sus  anclas  hasta  el  21  por  la  tarde,  de  manera  que  el  Inca  fuese, 
portador  de  la  tranquilizadora  nneva.de  qi^e  los  dos  buques  mas 
importantes.de  la  escuadra  estaban. inmóviles,  así  como  el 
vapor  ingles  habría  comunicado  dosdias  antes  el  falso  movi- 
miento al  norte  de  la  Amazonas  i  del  Tumbes.. 

Una  vez  realizadas  todas  estas  medidas  con  el  éxito  suficiente, 
el  g^pe  sobre  l6s  buq\^es  bloqueadores  de  Caldera  i  Coquimbo . 
podía  considerarse  coma  seguro,  puesto  que  ks  naves  pesadas  de 
la  escuadrilla  llevarían  al  menos  tres  días  de  anticipación  i  las 
dos  corbetas,  tan  veloces  como  la  iV«mancta,  o  poco  méijos,  ten- 
drían una  ventaja  de  24  horas. 

Habíase  celebrado  ademas  todos  aquellos  acuerdoscon  la  es- ; 
pectativa  ansiosamente  comprimida  en  nuestros  pechos  de  la^ 
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próxima  llegada  de  la  'Esmeralda  i  del  Mitpo,  cuyos  buques 
se  suponía  ocultos  en  los  canales  de  Ghüoé,  pero  que  mediante 
la  sagaz  i  esforzada  previsión  del  gobierno  de  Chile,  navegaban 
ahora  valientemente  en  demanda  de  las  Chinchas. 

Háse  ya  visto  en  el  capítulo  III  de  este  libro  cuan  profunda 
era  nuestra  alarma  por  la  suei*te  de  estos  buques  i  las  esquisitas 
precauciones  que  se  tomaban  para  lograr  ^u  incorporación  a  la 
escuadra  peruana,  a  fin  de  (jue  aquella  espedicion  no  fueía  solo 
el  jeneroso  auxilio  del  hermano  sino  la  consagración  de  una 
alianza  mas  jenerósa  todavía.  Los  buques  chilenos  no  parecieron , 
sin  embargo,  i  fué  esta  tardanza  harto  feliz^  como  hemos  de  ver 
mas  adelante.  .   *  ... 

Cuando  a*  las  tres  de  la  tarde  del '20  dé  oótubré  lle- 
gábamos al  fondeadero  dé  las  islas,  nos  sorprendió,  en  vista 
de  lo  que  estaba  convenido,  observar  á  lá  Amazonas  inmóvil  to- 
davía, pues  según  el  plan  acordado,  débia  estar  ya  sobre  su 
máquina  para  emprender  con  el  Tumbes  su  movimiento  hácfla  el 
norte.  Mas  a  poco. vimos  desprenderse  de  su  costado  un  bote 
que  montaba  el  comandante  Montero,  quien  se  dirijió  en  el  acto 
a  bordo  delinca.  Su  semblante  pálido,  abatido,  un  taritd  desen- 
cajado, anunciaba  qué  era  portador  d,e  üná  mWa  ñuéva.  Le  vi- 
mos, én  efecto^  acercarse  al  coronel  Pftído,  hablar  aparte  con  él, 
i  en  seguida  ponerse  ^mbos  ehcoínünicacion  con  él  séteor  San- 
ta-María hacía  lá  proa  del  Ipruqué.' 

¿Qué  había  sucedido?       ';'■''   '   '  t  '  ^y>      •   - 

Nosotros  lo  ignoramos  eñ  ese  momento,  i  cqtób'él  Inca  se 
detenía  pócós  momentos  frente  al  surjidero  "dé 'laíi  islasl.no 
pudimos  entrar  en  ningunjéneró  de  esplícáéi^iifes.  Sold''hübo 
tiempo  para  que  el  señor  Sapta-Marialfániasé  a  un  lado' al  se- 
ñbr  Sotómáyor  i  a  mí,  i  decirnos. con  yoz  un  tanto  sobresaltada 
que  ocurrían  novedades  graves  en 'la  escuadra,  que  sighié^aríios 
todos eü  el  ínea  a  Piáco  i  me  éí  sé  quedaría  aquélla'  noclié  en 
las  islas  con  el  corohél  Picado  a  fin  de  allanaí*  las  ■áificíiltades 
que  habían  surjido  entré  Ips,  marinos.    ^  •    */  *"  ^  ^' 

fía  llegado  ya  el  inomento  dé  hacerse  car'gcj  dfe' aquellas  i  es- 
plicar  porque  éé  malogró  una  empresa  que  tanto  halagaba  ñues- 
rroscorazoncs,  i  que  cualquiera  qu0  hubiera  sido  su  éxito  ha- 
bría tenido  tan  poderoso  influjo  en  los  destinos  de  nuestra  pa- 
tria i  de  su  guerra. 

El  comandante  Montero,  jefe  de  la  escuadra  peruana  a  la  sa- 
zón; era  acaso  el  mas  joven  de  sus  capitanes.  Le  había  cabido  en 
suerte  iniciar  la  campafia  marítima  de  la  revolución  sublevando 
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en  Arica  el  pequeño  vapcrf  JUrzHndt  que  montaba.  Después  ha- 
bia  aprovechado  con  prontitud  i  enerjía  de  la  horrible  trajedia 
ocurrida  a  bordo  de  la  Ainazonasy  que  costó  la  vida  a  su  jefe  el 
almirante  Panizo  i  otros  oficiales  distinguidos;  habia  en  segui- 
da sorprendido  en  la  rada  de  Pisco  con  sus  fuegos  apagados  la 
corbeta  América^  recien  llegada  de  Europa  al  mando  de  Pardo 
de  Zela,  i  por  último  adquirido  el  refuerzo  de  la  t/nton,  ganada  a 
la  revolución  en  Valplaraíso  por  los  emisarios  del  coronel 
Prado.  Montero  merecía  ptiefs  Sobradamente  aquél  alto  puesto 
por  sus  indisputable»  semcios  a  la  causa  revolutíoriaria,  por  su 
audacia,  i  mas  que  todo,  por  esa  feliz  estrella  que  babia  alxmí- 
brado  basta  entonces  todas  sus  proezas  en  el  mar« 

Por  desgracia,  Montero,  a  muchas  prendas  de  hombre  i  de 
soldado  que  le  hacen  estiidable  en  alto  grado,  no  retine  las  cuali- 
dades propias  de  un  jefe'  responsable.  Carece  de  esa  prudencia 
trabquila,  de  ese  espíritu  de  conciliación  ojportuna,  suave  i  enér- 
jica  a  la  vez,  que  no  solo  desvanece  las  dificultades  sino  que  las 
evita,  i  estas  deficiencias  de  su  carácter,  dieron  oríjen  en  gran 
manera  a  que  se  malograse  un  intento  que  habia  encontrado  en 
su  pecho  un  eco  magnánimo;  porque  es  preciso  decirlo  en  honor 
de  la  justicia,  Montero  era  el  alma  de  aquella  espedición,  i;i 
ardor  por  realizarla  fué4a  «ansa  misma  de  su  fracaso. 

Mandaban,  en  efecto,  los  otros  buques  jefes  que  se  avenían 
mal  con  el  dominio  juvenil  i  petulante  de  Montéiro,  sea  por  di- 
ferencias de  edad  o  de  índole,  sea  por  esas  rivalidades  de  cueipo, 
desconocidas  en  los  ejércitos!  escuadras  automáticas  de  Europa 
i  que  han  sido  tan  funestas  en  nuestra  indisciplinada  América. 
Miguel  Gran,  mandaba  la  (/mon,  i  no  veia  con  buenos  ojos  la 
arrogante  preponderancia  de  su  jefe  a  quien  el  caudillo  de  la 
revolución  íavoreciacon  una  confianza  sin  límites.  Raigada,  era 
el  capitán  del  Tumbes,  i  s6  atribuia  a  este  joven  oficial  un  carác- 
ter tan  resuelto  como  independiente.  Eía  por  último  coman- 
dante'de  la  América  el  anciano  i  valeroso  capitán  don  Manuel 
Yillar,  el  mismo  que  mandó  la  escuadra  aliada  en  el  cañoneo 
de  Abtao,  i  que  habia  comenzado  su  carrera  en  los  heroicos 
tiempos  de  Cochrane  i  de  Guise.  Montero  tenia  su  insignia  en 
la  Amuzanas,  oue  era  el  buque  alnairante. 

La  diversidad  de  todas  estas  posiciones  i  la  diverjencia 
de  caracteres  i  opiniones  había  estallado  por  desgracia  a  bor- 
do de  la  escuadrilla,  desde  el  primer  momento  en  que  se 
trató  de  enviarla  a  Chile,  i  aquella  desavenencia  babia  asu- 
mido desde  el  primer  instante  un  carácter  funesto.  En  el  primer 
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consejo  de  guerra  eelebrado  por  los  je£i9de  la  escuadra  abordo 
de  la  Union^  Montero,  en  un  momento  de  vértigo,  había  derriba- 
do de  un  empellón,  otros  decian  de  una  bofetada,  i  lastimado 
en  el  rostro  al  anciano  Villar,  porque  habia  alzado  la  voz  con 
cierlo  descomedimiento  al  discutir  las  diversas  faces  de  la  em- 
presa. 

Desde  aquel  instante  las  cosad  tomaron  un  mal  aspecto,  por* 
que  todos  los  oficiales  se  pusieron  de  paite  de  Villar,  a  quien 
Montero  se  vi^  obligado  a  mantener  en  estricto  arresto. 

Intervino^  sin  embargo,  el  coronel  Prado,  se  mandó  cortar  la 
causa  iniciada  contra  Villar  por  insubordinación,  i  por  último, 
en  una  junta  de  guerra  que  se  celebró  el  dia  19  en  el  cuartel 
jeneral  de  Chincha  Alta,  i  que  fué  presidida  por  el  mismo  jene- 
ral  Ganseco,  se  reconciliaron  aparentemente  los  ánimos,  se  echó 
un  velo  sobre  todo  lo  sucedido  i  se  acordó  por  unanimidad  hacer 
la  espedicion  a  Chile,     v 

Nosotros,  que  habiamos  ido  teniendo  diaria  noticia  de  estos 
sucesos,  llegábamos,  empero,  a  las  islas  bajo  la  impresión  de 
aquel  último  i  solemne  acuerdo,  persuadidos  de  que  todas  las 
dificultades  habian  desaparecido. 

Pero  un  hombre  astuto,  influyente  i  previsor- las  habia  hecho 
siirjir  de  nuevo  en  la  hora  misma  de  la  q^nsumacion.  Era  aquel, 
el  gobernador  de  las  Chinchas,  coronel  don  Manuel  Freiré,  con- 
sejero intimo  del  jeneral  Canseco,  i  el  mismo  que  tan  consuma- 
da habilidad  ha  desplegado  mas  tarde  en  su  misión  a  Nueva 
Granada,  donde  aun  se  encuentra. 

A^el  funcionario,  mirando  la  cuestión,  no  por  el  lado  del 
heroísmo  i  de  la  audacia,  única  i  noble  sanción  gue  tenia,  i 
apreciándola  solo  bajo  el  aspecto  de  las  conveniencias  inm'edia- 
tas,  apenas  supo  que  iba  a  verificarse,  la  contrarió  abiertamente 
i  con  tanta  eneijia  como  franqueza.  Según  él^  la  revolución  iba  a 
quedar  paralizada  en  los  valles  de  Chincha  i  de  Cañete,  cuaren- 
ta leguas  al  sur  de  Lima,  mientras  Pezet  se  aprovecharía  de  la 
ausencia  de  la  escuadra  revolucionaria  para  sacar  la  tímida 
suya  de  su  apostadero  en  el  Callao  i  hostilizar  al  ejérdto  de 
Prado  con  el  Ápurimac^  el  lijero  Chalaco  i  aun  con  los  monitores 
Loa  i  Victoria.  Por  otra  parte,  debia  pensarse  'en  «alvar  a  toda 
costa  los  buques  blindados  que  se  construian  en  Europa,  echa- 
dos al  agua  solo  ellO  de  agosto,  que  no  estarían  por  tanto  lis- 
tos sino  en  el  próximo  enero,  i  libres  por  consiguiente  del  embar- 
go que  infaliblemente  caéiria  sobre  ellos  si  llegaba  antes  a  Ingla- 
terra lá  noticia  de  haberse  roto  por  parte  del  Perú  las  hostilida- 
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des  con  Espafia.  Por  último,  preocupábalo  intensamente  laid^a 
de  pe  Pezet  i  Méndez  KuíWz,  o  ambos  a  la  vez,  'se  apoderasen 
de  las  islas»  dejadas  en  completo  desamparo,  ofreciendo  asi  un 
poderoso  recurso  al  enemigo  i  perdiéndolo  la  causa  libertado- 
ra.(l) 

El  coronel  Freiré  áducia  ademas  algunas  razones  militares 
que  le  habian  comunicado,  los  descontentos  o  los  tímidos  de  la 
escuadra.  Según  él,  ni  \si  Amazonas  ni  el  Tumbes  podrian  escapar 
de  la  Numancia^  mientras  que  las  corbetas  no  podían  conXar 
con  muchas  probabilidades  de  triunfo  contra  cualquiera  de  las 
pesadas  fragatas  españolas,  porque,  eran  buques  construidos  pa- 
ra el  corsO;  con  tripulaciones  estranjeras  i  bisoñas,  i  cuyos  ca- 
ñones adolecian  del  defecto  de  hacer  reventar  dentro  de  su 
ánima  las  bombas  de  tiempo  por  la  mala  construcción  de  sus 
espoletas. 

La  historia  apreciará  sin  duda  estas  razones  de  grave  con- 
secuencia. A  nosotros  no  nos  toca  ahora  anticipar  ese  juicio  si- 
no dar  razón  únicamente  de  los  sucesos  i  revelar  cuales  fueron 
las  causas  de  no  haberse  llevado  a  cabo  una  de  las  combinacio- 
nes mas  felices  que  presentará  jamás  la  historia  de  las  guerras 
marítimas  en  el  Pacifico. 

Pero  sea  como  quiera,  i^in  atender  aljuieio  del  vulgo,  ¿cuál 
habría  sido  el  éxito  militar  i  aun^estratójico  de  la  campaña  sobre 
Lima,  una  vez  lanzado  sobre  el  ejército  revolucionario  aquel  rayo 
de  deslumbradora  gloria?  Quién  habría  atajado  aquel  torrente  de 
bayonetas  que  descendia  por  todos  los  valles  i  todos  los  desfila** 
deros  de  la  sierra,  no  ya  contra  el  pecho  del  hermano,  en  domés- 
tica contienda,  sino  contra  el  odiado  español,  a  quien  se  bada 
guerra  franca  a  nombre  de  la  patria  redimida  de  la  afrenta  i^e  la 
América  entera  puesta  a  cubierto  de  la  aleve  amenaza?  Acaso  la 
sangre  americana  derramada  en  los  portales  de  Lima  en  la  ma- 
druida  del  6  de  noviembre  se  habria  ahorrada  por  entero!  A^« 
so  ese  dia  no  habría  sido  la  conmemoración  de  un  combate  de 
encrucijada  sino  el  de  una  reconciliación  jenerosa  i  espontáneal 
Keflexion  consoladora  para  los  que  tienen  fé  én  la  causa  de  1» 

(i)  La  suerte  de  las  islas  habla  sido  teniA  de  las  mas  vivas  preo- 
cupadoiies  de  todos  los  que  tomaban  izarte  en  las  deliberaciones  de 
Chincha.  Se  propusieron  varios  arbitrios,  i  entre  otros  el  hacer  una  venta 
ficticia  de  ellas  a  casas  estranjeras  en  Lim»,  el  entreifarlas  en  prenda 
pretoria  a  la  Inirlater-a  por  su  deuda,  i  por  último^  el  despoblarlas  arra- 
sando todas  sus  habitaciones,  muelles  i  recursos.  La^  dos  primeras  Ideas 
fueron  Derentoriamente  rechazadas  i  solo  se  aceptó  la  última  para  un 
caso  cstremp. 
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América,  i  a  la  que  el  pueblo  peruano  había  dado  ya  razón  de 
ser  cuando  los  disturbios  de  Rira-Agnero  con  Bolívar  i  en  la 
guerra  civil  entre  Gamarra  i  Orbegoso,  que  terminó  en  el  céle- 
bre abrazo  de  Maquinguayo!  En  otro  sentido,  la  toma  del  Co- 
vadonga  por  la  vieja  Esmeralda,  se  encarg^  en  breve  de  probar 
cuan  grande  puede  ser  el  éxito  de  los  intentos  osados  en  las 
campañas  marítimas  modernas,  que  cuentan  con  el  auziUo  del 
vapor  para  elejir  el  sitio, la  posición  i  la  hora  del  combate. 

EntretantOy  nosotros  habiamosllegado  a  Pisco  ya  entrada  la  no- 
che i  diríjidonos  al  pueblo  en  demanda  de  la  hospitalaria  casa 
de  la  familia  Elias,  convertida  desde  nuestra  llagada  en  el  triple 
cuartel  jen^sd  del  ejército  espedicionario,  de  la  escuadra  perua- 
na i  de  los  inquietos  mensajeros  de  Chile. 


<»  »i»" 


•«iM« 


CAPITULO-  VII 

Satrt-vúitj^üiíiuctuQáa  del  ooropelPi^o  i  de  Sl^ta-At^ria  con  el  gober- 
nadcr  Freiré'  i  los  unciales  de  \^  fscuadra.— Envío  de  un  mecsajero 
misterioso  al  j<»neral  Canseco.— Prado  i  Santa-lítriase  dirijen  a  Pisco  en 
.el  Vjapor.¿)'f»&^a^AiCUtu<lde¿ni))Os  i  palatnras  üel  primefO<-<*Nup&tra 
ansiedad  por  la  tenerte  de  la  E^^neralda,  i  daf  Maipose  redobla.— Súbita 
presencia  de  (a  Numancia  en  I^s  afoiss  ájj  Pisco.— Tr^cipn  infame  de 
P'^zet.-f-  Palabras  del  comandante  ViUar,*^onfirmaeion  de  la  Época  de 
Madrid— Precauciones  para  sai^r  loa  buques  cJiUenas.»-G»rta8  delpre^ 
Bidente  Gas  seco,  el  coronel  Prado  i  los  doctores  Galvez  i  Pacheco  sobre  el 
de^enJace  de  )a  espedicion  a  Gbile.— Reflexiones  sobre  esta  empresa  i 
sobre  su  influencia  posterior— Resuelvo  proseguir  mi  viaje  i  me  des- 
pido de  mis  compatriotas;— Conducta  de  sotomayor,  Despott,  Qpor);ui 
otros  chilenos —Misión  de  Luis  Aldunate.»Su  nombramiento,  sus  mstifuc 
cienes  i  carta<«  que  lleva  a  Estados  Unidos  —Aprobación  que  éí  gobierno 
de  Ghile  presta  a  mi  conducta.— Gartas  de  despedida  del  coronel  Prado  i 
del  Dr.  Galvez— Adióse  si 

¿Qué  había  sucedido  entretanto  a  bordo  déla  escuadra  espedí- 
cionaria  en  la  inquieta  i^obresaltada  noche  del.  20  de  octubre? 

Al  amanecer  de  lamafiana  siguiente,  encontrábame  yo  en  el 
muelle  de  Pisco,  fijos  los  ojos  en  el  dilatado  horizonte  de  aquel 
ibar  que  viera  hacía  medio  siglo  la  primera  enseña  de  la  reden- 
ción peruana^  flotando  en  los  mástiles  de  Cochrane  con  los  colo^ 
res  de  Chile,  i  a  poco  apareció  una  vaporosa  columna  dé  humo 
que  se  acercaba  en  la  dirección  del  Callao  hacia  el  fondeadero  de 
las  Chinchas,  Detúvose  alli  un  considerable  tiempo,  lluego, 
aumentando  en  espesor,  la  vi  acercarse  al  malecón  en  que  an- 
eioso  la  con  templaoa . 

Era  el  vapor  Ldmeñay  capitán  Bloomfield,  que  hacia  rumbo  al 
norte  i  se  dirijia  á  Cobija.  Allí  debía  venir  algún  emisario,  alguna 
carta  de  las  islas,  e  íbamos  en  pocos  momentos  a  saber  si  a(|ue-^ 
Has  naves  iiimóviles,  cuyos  masteleros  divisábamos  en  jsl  ^éjano 
horizonte,  destacándose  sobre  los  pardos  farellones  de'  los  islo-; 
tes,  harian  o  no  el  camino  de  la  patria.  ' 

Entramos  anciosos  con  el  noble  patriota  don  Rafael,  So  toma--  *  I 

yor  en  el  bote  del  capitán  de  puerto,  i  apenas  el  Limeña  h  ubo  pa-  i 

vado  sus  ruedas,  saltamos  sobre  su  puente. 

La  primera  persona  a  quien  vi  fué  al  coronel  Prado.  Estaba  i 
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junto  a  la  rueda  del  timón,  pálido,  sombrío  i  desecho,  apoyado 
en  su  espada  i  en  actitud  contemplatira.  Se  conocía  que  aque- 
lla noche  no  había  dormido  ni  se  habia  desnudado,  bin  salu-* 
darme,  me  apretó  la  mano,  i  me  dijo  solo  estas  palabras,  cuyo 
eco  de  convicción  i  de  dolor  resuena  todavía  en  mis  oidos. 
«Amigo,  no  me]  diga  nada  de  lo  que  ha  pasado.  Hoi  mismo  me 
voi  al  cuartel  jeneral  i  en  una  o  dos  semanas  esto  quedará  ¿on- 
cluido»... 

Comprendí  lo  que  habia  sucedido  i  guardé  un  profundo  si- 
lencio. 

El  aspecto  de  Santa-María  no  era  menos  sombrío.  Tenia  en 
su  espr^vo  rostro  las  huellas  de  esas  luchas  terribles  del  alma, 
i  esa  palidez  de  la  cutis  qhe  es  en  el  hombre  lo  que  las  nubes  en 
lasdiá&nas  bóvedas  del  cielo.  Parecía  sobre  todo  agoviado  por 
la  responsabilidad  inmensa  que  habia  echadla  sobre  su  patria,  a 
trueque  de  un  socorro  que  se  habia  desvanecido  al  soplo  de  tris- 
tes pasiones  o  de  una  funesta  cautela. 
Por  él  lo  supe  todo. 

Vanos  habian  sido  sus  esfuerzos  i  los  de  su  noble  compa- 
ñero para  reducir  la  obstinación  de  los  marinos  de  la  escuadra 
a  entrar  en  el  «camino  del  deber  i  de  la  gloria.  Montero  solo  le  se- 
cundaba, i  en  la  exaltación  de  su  ira,  escapáronse  del  joven  ma- 
rino estas  crueles  palabras:  «Los  quAe  niegan  a  ir  a  Chile  son 
los  mismos  hombres  que  firmaron  la  acta  de  enero  en  el  Callao, 
declarando  que  sus  buques  no  podian  batirse  con  los  de  Pareja, 
que  bahía  entrado  al  fondeadero  en  son  de  combate  llevando  en 
la  bocado  sus  cañones  el  tratado  del  jeneral  Vi  vaneo.»  El  go- 
bernador Freiré  era  la  columna  i  la  palabra  de  su  resistencia,  i 
a  mas  aquel  funcionario  habia  mandado  aquella  misma  noche 
a  un  sobrino  suyo  con  cartas  sijílosas' alieneral  Ganseco,  de 
quien  hemos  dicho  era  íntimo  confidente.  Nosotros  mismos  vi- 
mos a  aquel  joven  emisario  en  la  mañana  del  21  apearse  de  ^u 
fatigado  caballo  en  el  muelle  de  Pisco,  echarse  en  un  bote  i  co- 
rrer a  toda  vela  hacia  las  islas  de  donde  habia  salido  a  las  diez 
de  k  noche  anterior.  Nunca^  empero,  supimos  el  verdadero  ob- 
jeto de  tan  clandestino  i  presuroso  viaje. 

Gomó  una  última  i  aventurada  medida,  Santa -María  habia 
propuesto  al  coronel  Prado  el  destituir  a  todos  aquellos  jefes  obs- 
tinados i  reemplazarlos  por  sus  subalternos.  Montero  aceptaba 
la  idea,  pero  el  joven  caudillo  de  la  revolución  no  quiso  tomar 
sobre  sí  tamaña  responsabilidad.  Acaso  él  sabia  mucho  mas  de 
lo  que  pasaba  en  la  escuadra  que  su  propio  jefe..... 
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'  ^1  Limeña  se  detuvo  solo  unos  pocos  momentos  i  contiguo  su 
^iaje  al  sud,  llevando  a  su  bordo  al  jóvea  patriota  don  Francisco 
Puelma,  portador  de  aquellas  nuevas  i  ^de  la  correspondencia 
oficial  en  que  se  comunicaban  todos  los  avisos.  Los  señores  Pra- 
do i  Santa-María  desenobarcaroá  en  Pisco,  de  donde  volvió  a 
salir  aquel  por  la  tarde  en  la  corhétA  América  en  dirección  a 
Tambo  de  Mora,  instalándose  el  último  con  nosotros  en  la  obse- 

Juiosa  casa  de  los  sefiores  Elias,  en  la  plaza  de  la  vieja  ciudad 
^  Pisco. 

Un  pensamiento  nos  ajitaba  todavia  con  indecible  zozobra 
después  de  los*  desengaños  de  la  víspera.  ¿Qué  suerte  iban  a 
correr  la  Esmeralda  i  el  Maipo^  sin  el  apoyo  inmediato  de  los 
buques  peruanos,  i  por  qué  tardaban  tanto  en  llegar? 

Ya  no  éramos  tampoco  dueños  de  usar  o¿ras  precauciones  que 
la  de  mantener  en  las  islas  en  estricta  pero  impotente  vijilancia 
de  lo  que  pasaba  en  el  mar  a  los  marinos  chilenos  Goúi,  Saa- 
vedra  i  Yiel;  asi  es  que  nuestro  sobresalto  crecia  por  momentos. 

Encontrábamosnos  bajo  el  peso  de  estos  temores,  en  la  no- 
che del  22  de  octubre,  cuando  cerca  de  las  12  se  presentó  en 
nuestro  alojamiento  el  teniente  Yiel,  que  habia  salido  de  las  islas 
en  un  bote  a  las  dos  de  la  tarde,  pero  que  teniendo  el  viento  en 
contra  i  mala  embarcación  había  puesto  diez  horas  en  la  travesía. 

Aquel  joven  i  dilijerHe  oficial,  que  dio  muchas  muestras  de 
entusiasmo  por  el  servicio  en  esos  dias,  era  portador  de  la  mas 
estraña  i  alarmante  noticia. 

La  Numaneia  habia  sido  vista  i  reconocida  aquella  mafiana 

fior  la  Union  que  volvía  a  las  islas  de  la  inmediata  bahía  de  la 
ndependencia.  El  blindado  español  estaba  sobre  su  máquina 
a  la  entrada  sud  del  Boquerón  de  Pisco,  con  su  proa  al  sudfeste, 
puesta  como  en  acecho  i  con  sus  velas  cargadas.  Al  divisar  a  la 
Union^  púsose  a  perseguirla  hasta  que  ésta  enarboló  su  bandera 
i  Méndez  Nuñez  le  contestó  con  la  suya. 

La  presencia  de  la  Numaneia  en  aquel  lugar  estratéjico,  en 
aquella  hora  precisa,  era  una  terrible  revelación  de  cuanto  habia 
pasado. 

A  bordo  de  la  escuadra  peruana  se  escondian  viles  traidores 
que  habian  denunciado  a  Pezet  cada  uno  de  nuestros  pasos,  cada 
uno  de  nuestros  intentosl  I  por  esto  Méndez  Nuñez  habia  sabido 
con  una  exactitud  matemática  la  hora,  el  rumbO;  el  lugar  exacto 
de  cada  una  de  nuestras  combinaciones — i  por  estose  encontraba 
en  la  noche  del  21  de  noviembre,  cerrando  el  paso  a  la  escuadra 
que  en  esa  misma  noche  debia  salir  hacia  Caldera. 


y 
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£^  suceso  justificaba  ea  gran  maneía  la  actitud  del  gober-r 
nadór  Freiré  i  de  los  comandaotes  de  la  escuadra;  pero  si  su 
resistenda  Labia  hecho  hcmor  a  su  pierLñoa,  uo  podía  decirse 
otro  tanto  por  desgracia  de  su  disciplina,  que  les  mandaba 
obedecer  sin  réplica^  i  de  so  framcpieut  de  hombres  i  de  cam»* 
radas  que  oeuUó  a  sus  jefes  el  epignm  de  so  terca  obstina- 
ción. Solo  el  comandante  Villar»  leoonTeuido  ásperamente  por  el 
Xoronel  Prado,  cuando  éste  se  dirijia  a  bordo  de  su  buque  en  la 
tarde  del  21  desde  Pisco  a  Tambo  ¿e  Mora,  dejó  escapar  estas 
palabras: — «Mi  jeneral,  no  ino'^e  Ud*  nuesUa  co&ducU:  no 
tardará  Cd.  en  convencerse  que  hemos  salvada  al  país.»  (1) 

Pero  sobre  todas  estas  Yagas  reTelaciopes»  bai  un  documento 
público  que  rompe  el  Telo  de  las  inoertidumbres  i  asigna  la  in- 
íamia  a  quienes  la  arrosb*aron.  La  Ejw»^  diario  de  Madrid, 
del  12  de  diciembre  de  1865,  al  dar  cuenta  de  la  corretón- 
dencia  oficial  llegada  en  ese  dia  del  Pacifico,  publicaba  estas 
palabras  que  deberian  esculpirse  ffx  mano  vil  sobre  la  lápida 
de  Pezet  i  de  sus  secuaces,  si  jamas  tan  villanos  traidores  en- 
cuentran una  tumba  en  el  suelo  de  la  América. 

Helas  aquí: 

«A  Lima  han  acudido  muchos  chilenos  para  predisponer  los 
ánimos  en  contra  de  Espada  i  ver  como  pueden  dar  un  gol- 
pe de  mano  a  nuestros  buques,  que  sw  los  que  imponen  res- 
peto, pero  ésika  mui  alerta  nuestros  ovinos.  El  günemo  {Pe^ 
zel  etc.)  tiene  toda  clase  de  atenciones  a  nuestra  legadoñy  a  la 

QUE  AVISA    GUAÍnX)   PROYECTAN  LOS   A£VOLi;060S    A    FUi  DE  QUE  KO 

PUEDA  SER  soBPBENDmA,  poes  UO  dcsjau  d^deseailo  los  chiiel^nos.» 
En  el  instante  mismo  en  que  el  teniente  Yiel  ponia  en 
noticia  del  Sr.  Santa-Maria  aquelb  novedad  de  tanto  bullo^. 
se  buscaba  un  caballo,  golpeando  a  tpdos  las  puertas  amigas 
en  Pisco,  i  dos  horas  después  salia  el  .entusiasta  joven  chileno 
don  Rodolfo  Oportu^  juez  de  letras  de  Guricó  i  que  andaba 
ahora,  siempre  alogre  i  festivo,  bacieudo  el  oficio  de  correo, 
con  cartas  para  el  cuartel  jeneral  de  Chincha,  en  que  se  daba 
aviso  de  lo  que  sucedia  i  se  pedia  al  coronel  Prado  el  auxilio  del 
Tumbes  para  enviarlo  hacia  el  oeste  i  d^r  un  aviso  salvador  a  los 
buques  chilenos,  cuya  llegada  aguardábamos  por  instantes.  (2} 

(1)  Véase  más  adelante  la  carta  del  coronel  Prado  al  Sr.  Santa-María  én, 
que  hacenumcion  de  esa  cLrcun&ianáa. 

*  {2}  AfortuBamente  el  cosandante  Wiiüams,  delienido  por  vientos  con- 
tranos  i  navegando  lentamente  a  la  vela,  &olo  Tegó  a  Pisco  dos  sema- 
nas mas  tarde  i  de  alli  regresó  para  corsumar  en  las  co&tas  de  Orne  ia 
heroica  captura  del  Omadonga. 
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Pocas  horas  después  de  haber  salida  el  Sr.  Oportii  para 
Chincha  Alta,  llegó  a  Pisco  un  espreso  enviado  por  el  coronel 
Prado  al  iSr,  Santa-Maña  con  una  numerosa  correspondencia, 
en  la  que  cada  uno  de  los  nobles  autores  de  la  revolución  del 
Perú,  contestando  a  los  justos  desahogos  del  emisario  de  Chi- 
le, (3)  le  ofrecian  el  tributo  de  su  pesar,  de  su  indignación  i 
mas  que  todo  esto,  los  juramentos  de  una  solemne  reparación. , 

Aunque  no  nos  pertenezcan  por  derecho  propio,  no  podemos 
menos  de  reproducir  aquí  aquellos  preciosos  testimonios  ín- 
timos, primicias  de  una  alianza  que  nos  promete  tantos  bienes 
si  ha  de  ser  Sel  i  lealmente  guardada.  Son  cartas  del  presi<- 
dente  Canseco,  el  coronel  Prado  i  los  doctores  Calvez  i  Pache- 
co, dirijidas  al  Sr.  Santa-María,  i  que  copiamos  nosotros 
mismos  de  sus  orijinales  en  Pisco, 

Esas  cartas  dicen  testualmente  así: 

Señor  Ministro  Don  Domingo  Santa-María. 

< 

Chincha  Alta,  octubre  23  dé  1865. 
Muí  señor  mió: 

« 

Satisfago  la  atenta  cartt  que  seha  servido  dirijirme  con  fe-^ 
cha  de  ayer,  manifestándole  que  mas  bien  siento  el  no  haberlo 
podido  trati^r  como  merece  i  que  üd.  i  sus  dignos  conipaüeros 
deben  estar  persuadidos  del  alto- aprecio  que  me  inspiran. 

Hoi  mismo  emprendo  la  marcha  sobre  la  capital;  i  si,  como 
espero  fundadamente,  antes  de  ocho  dias  terminan  las  disen- 
siones en  que  por  desgracia  se  halla  envuelto  mi  pais,  puede  üd. 
estar  cierto  de  (pie  siempre  procederé  como  patriota  i  americano. 

Haciendo  votos  porque  su  pais  salga  pronto  i  con  gloria  de 
la  situación  en  que  se  encuentra,  acepto  con  placer  la  amistad 
que  me  brinda  i  le  ruego  acoja  la  que  por  mi  parte  le  ofrezco 
como  su  amigo  i  servidor. 

Pedro  Diez  Canseco. 

(3)  No  damos  publicidad  a  las  cartas  privadas  que  escribió  al  cuartel 
jeneral  el  Sr.  Santa-María  por  no  haberse  dejado  copia  fin  cuanto  a  la 
nota  oficial  que  pa,-  ó  aí  Sr.  La  Puente,  el  dia  2  >  oesde  Pisco,  nos  abstene- 
mos de  entregarla  a  la  publicidad  porque  su  autoí*  na  fué  dueño  de  re- 
Erimir  en  ella  ciertos  arrangu^s  de  amargura  i  de  reoroo^e,  acesar '^e  lia- 
erlos  modificado  mucho  a  instancias  del  Sr.  SoU. mayor  i  de  Tlo^o>=ros 
mismos.  Reveíamos  esto  solo  porque  se  comprendan  ciertas  alusicies  a 
esa  nota  que  se  echarán  de  ver  en  las  cartas  de  los'.Sres.  Prado  i  PacLeco. 

11 
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Pisco,  octubre  24  de  1865* 


Está  conforme. -^B.  Tíguña  Magkenna. 


Señor  Don  Doííikgo  Sánta-MarÍa. 

Chincha  Altar  ocíttftre  22  de  18&5,    . 
Mi  querida  amigo: 

•  > 

He  visto  una  carta  escrita  por  Ud:  al  Sr.  Pacheco^  i  en  ter^ 
dad  que  me  ha  dolido  la  dureza  con  que  nod  trata.  Bien  ¿abe 
Ud.  la  voluntad  i  decisión  con  que  nos  hemos  prestado  a  au^ 
xiliar  a  Chile  ¿por  qué,  pues,  h}ice  Ud.  estensiva  a  iodos  su 
desahogo  que  solo  puede  alcanzar  a  cuatro  miserables? 

Si  hoi,  a  pesar  de  nuestros  vehe^entísf^imos  deseos,  una 
eventualidad  imprevista^  insuperable  nos  ha  impedido  ayu- 
darlos ¿por  qué  desconfía  que  lo  hagamos  mas  tardd?  Acaso 
nada  valen  p^ira  Ud.  nuestros  patrióticos  esfuerzos  ñi  las  sim- 
patías tan  pronunciadsfs  del  ejército  i  9e  mi  país? 

Muchas  veces  la  Providencia  se  vale  de  ciertos  acontecimien- 
tos que,  si  bien  nos  lastiman  i  contrarían  de  pronto,  ceden,  sin 
embargo  en  nuestra  honra  i  provecho.  Esto  na*  sucedido  en  la 
negativa  de  los  marinos;  puesto  que  si  nuestros  buques  hubie- 
sen salido  ayer,  habrían  sido  perseguidos  i  apresadas  por  la 
JVurwoncía,  que  hoi  ha  estado  voltejeando  por  la  isla.de  San  Ga- 
llan, donde  se  encontró  con  nuestra  corbeta  Uniüñ  que  regre- 
saba de  la  bahía  de  la  Independencia. 

La  Numancia  ha  venido,  sin  duda,  porque  sabe  que  los  bu- 
ques chilenos  están  al  llegar,  o  porque  tuvo  noticia  que  los 
nuestros  iban  a  salir;  i  en  estc|  noto  un  gran  misterio,  porque 
ayer,  al  venir  en  la  Ámérícay  i  reconviniendo  ásperamente  al 
comandante  Villar,  me  dijo* — «cNo  increpe  Ud.  nuestra  con- 
ducta; no  tardará  Ud.  en  convencerse  que  hemos  salvado  el 
pais.» 

Todo  el  ejército  se  embarcará  mañana,  pasado  estará  a  siete 
leguas  del  enemigo  i  en  pocos  días  mas  quedará  resuelto  el 
problema,  i  entonces  Udes.  nos  cumplirán  justicia  i  Chile  que-' 
éará  ampliamente  complaeido. 


—  83  — 

Hasta  otra  vez,  amigo  mió.   Ojalá  se  haya  üd;  rMtaBlecido 
de  sus  males  como  lo  desea  $u  muí  amigo  i  afeetifitima  S.  B« 

Mariano  I.  Prado. 


tíespuesde  escrita  ésta,  he  recibido  su  apreciable  dehoiqué 
contesto  reiterándole  lo^ que  dejo  espuesto. 

En  las  circunstancias  en  que  estamos  i  teniendo  a  la  Ñuman- 
da  a  nuestro  lado,  no  hai  naas  que  hacer  sino  librar  de  una  vez 
la  batalla  con  Pezet,  sin  perjuicio  de  tomar  algunas  precaucio- 
nes^ para  libertar  puesto  escuadra.  Si  se«  encontrara  la  Numan- 
C(¿eí)Cpn  los  bu^qu^s  de  UdQs.,  Dios  no  lo  peermita;  pero  esta  idea 
m^preocíypa  de  tíd  manera  que  ni  un  insteJite  deja  de  átor- 
inenfe^jío^e., 

Acaba  de  presentarme  .el  Ministro  de  Relaciones  Ester¡ores> 
IftOQta  quiQ  Üd.  le  pa$a.  ¿Quiere  Ud.  obligarnos  a  que  pasemos 
noí?  el  dolor  de  estampar  por  escrito  la  causa  que  ha  impedido 
Is^jsalida  de  los  buques? 

(Piorno  majt^ana  debo  estaren  ésa«  m^  veré  eon  Ud.  i  ha-^ 
blaremos.  .  • 


.  Está  conforme.  — B.  Vicíjña  Maciuenha * 


;  Señor  Don  Domíngo  Santa-María 

Chincha  ÁUa^  octujbre  22  <k  1865. 


'   Señor  i  amigo: 

Tanta  indignación  como  lubormehan  causado  las  noticias 
queelSr.  Prado  medió  esta  mañana,  i  que  veo  repetidas  én 
su  apreciable  carta  que  acabo  de  recibir  (11  de  la  noche).  N© 
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puedo,  no  debo  Tonstestarie  nada  aeerca  dd  éatQ,  Per inita&aé 
Ud.  que  me cúrtern  Uk  cara  con  mis  do8.man!0t3»  ¿apl^e  mi  (^^'^ 
testación  a  este  respecto  por  mui  pocos  días.  »Uaa  ,fat(lU4^ld  .porr 
sft  sobre  nosotros,  pero  tengo  completa  fó  en.Ia  PrOvijdepcia  d@ 
que  la  conjuraremos  bien  pronto.  y,,, 

Hoi  ba  salido  el  ejército  para  el  puerto  i  nos  embarcaremos 
mañana  para  marchar  sobre  lioia.  Pezet  se  ba  esforzado  x^uan- 
to  le  ha  sido  posible  por  destruir  o  alejar  nuestra  división  de 
vanguardia,  i  creo  que  ciertamente  era  ío  que  mas  le  con  venia; 
pero  no  ba  podido  alcanzar  ninguno  de  estos  fines  i  esflrjenr 
tísimo  atacarlo  por  nuestro  lado.  El  desenlace  será  inmediata  i 
no  dudo  un  momento  que  nos  será  favorable.  Salvado  esté  obsta* 
culo  que  para  algunos  (como  en  un  tiempo  lo  fué  para  mí)  no  es 
mas  que  cuestión  de  oportunidad,  pero  aue  para  otros  no  pue- 
de ser  sino  un  infame  i  cobarde  pretesto,  le  respondo  que  no  será 
considerado  peruano  el  que  no  sea  igualmente  chileno.  Créalo 
^or  Dios  así,  i  nos  hará  justicia  con  esclusion  de  uno  én  mil. 

La  premura  del  conductor  no  me  permite  estenSecme  ..mas. 
Deseo  irivamente  que  no  nos  deje  TJd.;  i  sin  despedirme,  me 
pongo,  como  siempre,  a  su  disposición  como  su  mui  afectísimo 
migo  i.  S.  S. 

JOBE  OAI.VBZ» 

P.  S.— Tenga  üd.  la  bondad  de  saludar  en  mi  nombraal 
Sr.  Sotomayor.  '        ^ 

PiscOy  octubre  24  de  1865.  . 
Está  conforme. -—B.  Vigoña  Macksiona 


• 


Señor  Don  Domingo  Santa-María, 

Chincha  Alta^  octubre  22  de  1865. 
Mi^uerido  amigo: 
Su  estimada  de  ayer  me  ha  dejado  estupefacto,  no  obstante 
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que  desde  ayer  ya  sospechaba  algo  de  lo  que  üd.  me  dice.  Para 
váfórisiár '0sta£^  ocurfeacíds,  es.  necesario  tener  cii^la  calma  de 
ei^íritd,  dé  que  ciertameaite  no  disfruto  ni  puedo  disfrutar  en 
esf0s  momentos.  He  hablado  con  Prado  i  me  dice  va  a  escribir 
á  Dd„  Por  fortuna  los  aconlfcimientos  se  precipitan  i  antes  de 
ocho  o  diez  dias,  esta  cuestión  habrá  terminade»  Haga  Ud.  un 
é^fyeirzo  por  quedarse  en  Piseo  basta  entonces,  Se^  lo  suplico 
eí^ca^ecidaménte;  hágalo  Od.por  €^e^  por  la  América,  ya  q^e 
íiéjWMr  mi  desventtitada  patria. 

*  •  Ódi  «e'  pone-en  moviniiento  este  ejéccito  i  yo  me  marcho  pá^ 
Táíüádete.  Allí,  como  en.  todas  partes,  debe  lid.  contar  con  la 
dééidida  toluatad  de  su  amigo  que  lo  aprecia  €c»rdiaUnente. 

^  TowBro  Paghsgo. 


4       1 


Pisco,  octubre  a  de  i86$^ 
'  Sstá  ooBÍorme.  •*-&•  Vicuña  Magkenka^ 


"í 


Asi  terminó  aquel  breve  i  borrascoso  episodio  que  prometió 
dar  a  la  guerra  marítima,  que  iba  a  iniciarse  en  las  costas  orien- 
tales del  Pacífico,  un  carácter  de  osadía  i  de  heroísmo  digno  de 
la»  guerras  de  nuestros  abuelos  i  que,  realizado  solo  con  éxito 
mediano,  habría  bastado  para  levantar  el  nombre  militar  de  l|is 
repúblicas  de  América  a  una  altura,  que  sin  dispendios  ni  otros 
sacrificios  ingloriosos,  la  habria  puesto  para  siempre  a  cubierto 
de  la  insolencia  de  aleves  estranjeros. 

Quiso  el  destino  que  no  se  cumpliese  jpor  el  doble  influjo  de 
una  culpable  desobediencia  i  de  una  traición  tan  escondida  éomo 
villana;  pero  de  todas  maneras  no  puede  decirse  que  fueron  es- 
tériles los  empeños  de  los  ajentes  de  Chile  que  buscaban  aquel 
temprano  socorro,  porque  con  su  fracaso  mismo  se  selló  la  pro- 
mesa solemne  de  la  unión  que  mas  tarde  viera  confundidas  «n 
el  humo  del  combate  las  banderas  de  Chile  i  del  Perú,  i  porque 
el  solé  rumor  de  su  noticia,  introdujo  la  turbación  entre  les  blo- 
queadores  de  los  puertos  de  Chile,  distrayendo  de  una  manera 
poderosa  sus  recursos  i*cerrándoles  el  camino  de  otros  planes. 

En  cuanto  a  mí  mismo,  no  me  quedaba  ya  otra  resolución  que 
seguir  al  norte,  i  dar  un  adiós  de  corazón  a  todos  los  nobles 


eompakrioUa  o&n  quienes  había  parUdo  mí  techo  i  mi  eatugias^ 
mo;  a  Sotomayor,  en  cuya  alma  viril  parecía  vibrar  siezq^e  1^ 
inspiración  de. todo  lo  noble  i  atrevido;  al  canónigp  Desp<;)t(,  lis- 
to siempre  para  cada  empresa  temeraria,  pues  no. era  ea  agijie^ 
líos  dias  el  tranquilo  coro  de.  Santiago  sino  el  puente  de  laiVtf* 
mancia^  el  altar  de  sus  ple^arias^  fiel  en  ^sto  a  las  primer?» 
tradiciones  de  su  novelesca  vida,  que  antes  de  ser  canónigo  le 
habían  hecho  corsario  en  las  Antillas;  a  Oportu  i  Arriarán  que 
habían  dejado  todo,  honores,  rentas  i  familia  por  servir  en  se- 
creto i  sin  pre>easíoQ  alguna  al  suele:  j^e  $^s .  hijos^  a.  t^dos 
aiquellos  entusaastas  jóvenes  marínosv  por. ultimo,  qua'^nunéa 
"rólvierofi  la  espalda  a  los  modestos  servicios  que  sé  lee  exijitrrdEi 
i  que  ellos  estaban  acostumbrados  a  hacer  ejecutar  per  simples 
marineros.  Luís  Aldunate  había  marchado  ya  cómo  hemos  vfetd 
a  Estados  unidos,  (1)  estimulado,  en  su  resistencia  a  aceptar 
una  misión  que  su  juventud  i  su  inesperiencía  le  hacian  mir^í 
como  grave  en  demasía,  por  los  recuerdos  que  vinculaban  su  nom- 
bre a  altos  hechos  consutnados  por  sus  abuelos  en  aquella,  tiejrc^ 
mientras  que  Francisco  Paelma,  mal  de  s^  grado^.^^  bal)ia/di¿i? 
jida  a  ík)bija^  por  cumplir  únicamente  la  parte .  de  ááiQx  qW  ib 
había  tocado  en  el  lote  común. 


(i)  Copiamos  ,en  seguida  la  nota  en  que  se  dio  cuanta  ád 
nombramiento  del  $r,  Aldunate  al  gobierno  de  Chile,  las  instruc- 
ciones que  se  le  confiaron  por  el  Sr.  Santa-María  i  el  primer  oft^ 
cío  que  recibí  en  el  estranjero  de  mi  gobierno^  pues  todos  esto§ 
documentos  se  refieren  a  la  autorización  con  que  prqcéá(  en 
mis  operaciones  etí  el  Perii  i  a  la  aprobación  suprema  que  ellas 
recibieron  después. 

Los  dojsumentos  aludidos  son  los  siguiidntes! 

Chmcha  AUa^  octubre  18  de  1S65. 

Señor  Ministro: 

Por  los  motivos  que  represento  a  US.  en  la  nota  en  que  doi 
cuenta  a  US.  de  la  manera  como  he  logrado  desempeñar  la  co- 
misión que  el  gobierno  tuvo  a  bien  conferirme,  me  ha  sido  pre- 
ciso enviar  a  Estados  Unidos  a  don  Luís  Aldunate,  a  .fin  de  ^ue 
desempeñe  allí,  en  cuanto  le  sea  posible,  las  funciones  encomen- 
dadas a  don  B.  Vicuña,  quien  se  embajcará  en  la  escuadra  pe- 
ruana que  marcha  a  Chile,  -por  razón  de  ser  en  ella  necesaria  su 
presencia,  en  atención  a  sus  estrechas  relaciones  con  algunos  de 
los  jefes  i  oficiales. 
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Bhvfé  también  mis  adiosésa  los  dos  hombres  qae  mi  pre- 
sentimiento me  presentaba  ya  como  los  salvadores  del  Perú,  i  eu 
laí  víspera  de  mi  partida  recibí  de  ellos  por  respuesta  las  siguien-^ 
tes  cartas;  que  conservo,  la  una  como  el  legado  de  un  glorioso 
iriáriSr,  como  prenda  la  otra  de  una  amistad  iniciada  en  nombre 
9égl*kndés  i  santal^  aspiracioües  que  el  üempo  ha  consagrado 
ébla  ináíí  piíra  lealtad.' 


■ .      .  '        -V  . » 


La  GOttisfon  de  Vicuña  debia  ser  desempefiada  por  otro^  según 
el<eonc^to  que  formé  de  ella  por  la  esposidoa  que  me  hiso  él 
mjffisio,  por  la  naturaleza  de  sus  inatiuccionea  i  por  la  notoria 
xirj^ciia  de  que  nuestro  Bncargado  de  aaeg^eioB  en  Esi^oa  Uni- 
dos .pu^dape^ael^arse,  vieado  la  situación  de  Chile,  delanecesi* 
üaá,  de  atenderla  con  actividad  i  decisión,  fin  uso  de  las  facuUa- 
iSe^  coj:iferidas»en  mis  credenciales,  espedí  en  el  dia  de  ayer 
titulo  de  comisionado  especial  al  espresado  Aldunate,  dándole  las 
iostruccionces  que  adjunto  a  US.  en  copia'  i  entregándole  copia 
de1a^  que  el  gobierno  había  dado  a  Vicuña  Mackenna.  Al  mismo 
tiempo  previne  a  nuestro  Encargado  de  negocios  en  Lima  que  le 
diese  mil  pesos  pití*a  los  gastos  de  su  riaje  i  le  asigné  la  renta  de 
tres  mil  pesos  mientras  permaneciese  en  EsiCados  Unidos  o  el  go^ 
biercto  disponga  otra  cos^  Para  la  asignación  de  esta  renta  he 
'tenido  presente,  la.,  qi^e  el  gobiei^no  Jbiabia  asign^o  al  señor 
y|cuna.  -,.        ...      .       ., :    .    , , 

ya  pfiBsiitiíiFá  US.  que  de  todo  estp  instruyo'  al  señor  ^sta- 
■  Buri^ágá  a  fyx  á4  que  Aldunate  ^6  se  vea  en^baíazadp  0n  su  ml- 
é\ó%  ñíejn  Iqs  recursos  .  necesarios  par  desémpeüaríaL..  Al  efec- 
to le  remito  copia  dé  todos  los  documentos,  inclusa  mi  cre- 
dencial. ^ 

Para  el  acertado  desempeño  de  la  comisión  dada  a  Aldunate  se 
le  han  entregado  aquí  varios,  documentos,  cartas  etc.  i  por  mí 
parte  he  escrito  empeñosamente  al  señor  don  Domingo  Sarmien- 
to cun  el  objett  de  que  le  ayude  en  su  empresa,  le  facilite  sus 
relaciones  i  le  dé  toda  su  cooperación,  como  conocedor  de  la 
prensa  americana. 

Espeiro  que  la  medida  tomada  en  fuerza  de  las  circunstaaclas, 
Sea  de  ía  aprobación  del  gobierno^  aprobación  que  se  servirá  US. 
comunicar  al  señor  Asta-Buruaga. 

^   Tengo  el  honor  etc. 

Doming^o  Santu  Marta. 
Al  señar  Ministro  de  Belaciones  Esteriores  de  Chile. 
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Helas  aquí  acompañadas  de  las  que  yo  les  había  escrito  antes 

úe  partir.  _ 

■   r 

Señor  D.  Bénjamin  Vicuña  Mackenna. 

Chincha  Alta,  úetubre  22  de  t865. 
Muí  estimado  amigo: 

*  He  recibida  su  apreciabld,  fecha  de  Jioi,  en  el  momento  tpis- 
mo  eu  que  debe  partir  el  propio  que  llevará  esta  comunicación, 
i  me  apresuro  a  estrechar  la  mano  de  despedida  que  me  envía 
Ud.  al  separarse  de  nosotros.  Deseo  vivamente  que  la  misión 
que  lleva  Ud.  a  Estados-Unidos  sea  cumplidaniente  satisfecha  i 
espero  ver  realizado  este  deseo  por  la  fó  que  tengo  en  la  santi- 
dad de  nuestra  causa  i  len  su  corazón  e  intelijencia.  Tanto  co- 
jpao  haga  Ud.  por  wweííro  querido  Chile  bsivi^  ignsda»at6t  por 
^el  Perú  i  por  la  América  toda,  i  muí  pronto,  creo,  le  ^egüirá'él- 
gun  documento  oficial  que  le  dé  el  derecho  de  hablar  i  chratéñn&m^ 
brenuestrd;  tan  intima  quisiera  fuese  la  unión  de  estos  dos  pue- 
blos-, qfu©  debieíra /ttfidírse  en  una  solo^per&ona  la  representación 
de  ambos  eñdssterior;  peiro  ya  que  esto  no  &ucediera,  la  solida- 
ridad de  acción  i  de  responsabilidad  no  podrá  menos  de  ser  com- 
pleta.' .■.,■■'■ 
Loa  acontecimientos  se  precipitan^  como  ya  lo  ss^be  Ud«  i 


Instrucciones  dadas  a  d§n  .Luis  Aldunatei  Ájente  confidencial  del 
gobierno  de  Chile  cerca  de  los  Estados  üfHdos, 

^  *       •      * 

1.^— Don  Luis  Aldunate,  mientras  íliega  a  Estados  Utiidés  don 

B:  ¥ieufia  MaokenQa,  o  el  .g^obiemo  da  Chile  dispone  otra  cosa, 

~  (iiésem{»eñará  las  ítincíoixes  de  aquel,  ajustándose  a  las  iñsti'üceio- 

ñdfs  dadas  por  el  gobierno,  d^  las.o.u^les  se  le  entregsi  una  copia 

au  tomada. 

3.^-«4^Ta>el  desempeño  de  estas  funciones  se  pondrá  de 
acuerdo  en  cuanto  sea  necesario,  con  nuestro  Encargado  de  nego- 
cios don  F'rancisco  S..  Asta-Buruaga,  i  solicitará  los  servit^ios  i 
relaciones  del  ministro  arjentino  don  D.  F.  Sarmiento. 

S.**— Su  principal  misión,  como  reemplazante  de  don  B.  Vi- 
cuña i  hasta  qué  este  asuma  su  carácter,  es  interesar  la  prensa  i 
'  laopipion  pública,  activar  el  corso  e  impulsar  un  movimiento 
en  la  isla  de  Cuba,  que  obligue  al  gobierao  español  a  reconcen- 
trar allí  su  atención.  Los  gastos  que  todo  esto  le  demanda  los 
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partimos  n^ñan^  a  castigar  a  los  que  nos  han  colocado  en  esta 
situación.  Esto  me  consuela  algún  tanto  del  profundo  senti- 
nüento  que  me  han  causado  las  noticias  que  me  ha  dado  núes-* 


hará  en  la  misma  forma  que  se  previene  al  sefior  Vicufia  en  las 
instruoeicKies  del  gobierno  de  Chile  i  con  la  misma  autorización. 

Chincha  Alta,  octubre  17  de  1865. 

Domingo  Santa  María 

Está  conforme  con  su  orijinal.— FiungisgoPuelka^  secretario^ 


MINISTERIO  DE  RELACIONES  E8TERIORB8. 

Santiago,  noviembre  16  de  1865. 

Acciso  a  Ud.  el  reeibo  de  sus  oficios  ndms.  2,  3  i  4,  de  fechas 
18, 19  i  '28  de  octubre  próximo  pasado.  El  nüm.  1,  cuyo  coste^ 
o  nido  estpacta  Ud.  al  principio  del  núm.  2,  no  ha  venido  a  mi  po- 
der. 

El  oficio  núm.  2  me  ha  informado  estensamente  de  la  marcha 
d^  la  negociación  que  entabló  el  señor  Santa  María  para  obetner 
en  el  Perú  elementos  de  agresión  marítima;  negociación  en  cuyos 
pasos  Ud.  tomó  parte  por  disposición  d6  nuestro  ájente  especial 
i  plenipotenciario.  El  gobierno  ha  prestado  aprobación  a  lo  diS7 
puesto;  no  obstante  el  vf¡laítáo  que  oca^Uvió  en  el.  viaje  de  Ud. 

En  el  oficio  núm.  3  se  contrae  Ud.  a  darme  noticias  de  la  si-^ 
tuacion  militar  del  Perú. 

Púr  el  oficio  núm.  4  me  trasmite  Ud.  datos  interesantes  sobre 
elementos  de  guerra  i  S'>bre  puntos  concernientes  a  su  comi- 
sión: i  me  anuncia  la  prqsecucion  inmediata  do  su  viaje  inte- 
j^rumpido.  \  .         ^ 

Debien¿ío  recibir  Ud.  e^e  despacho  en  Estados  ünidob  i  por 
condupto  del  señor  Ásta-Buruaga;  seria  inofioioso  que  rae  detu-^ 
biese  a  hablar  a  Ud.  de  los  asuntos  sobre- que  versan  losofi- 
cios  citados,  ni  a  comunicarle  noticias  sobre  el  estado  de  las  co..^ 
sas  en  nuestro  pais,  del  c\ial  se  informará  Ud.  por  los  diarios  i 
por  nuestro  mencionado  ájente  diplomático. 

Dios  guarde  a  Ud.    ' 

Alvaro  Covarbübias. 

* 

A  d(Mi  Beniamin  Vicuña  Mackenna,  Ájente  confidencíaíl  del  gobierno  de 
QiUe  en  los  Bstádos  Unidos  de  Norte  América. 
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ttfdOOÉígéPrádét  porqpse  <9óndmda69te  mdüadaáo  eonfitcto  in-> 
tmió  nos  pondfeinoB  en  tal  camiao  «pie  ningún  cobarde  e  iniri-' 
gMí^ss^Uteverá  adétenemoB. 

Le  ú&Sbo  toda  felicidad,  «te. 

',  •        .         .  .  •    -•  • 

•  *  '     •  "* 

-  •  •■  • 

.        José  Galvm.         '    '  ^ 


Se&or  D.  Jo6é  Gadvet* 

Puco,  octubre  22  cíe  1865. 
Mi  distinguido  amigo:    * 
No  quiero  dejar  las  playas^  Perú,  sin  estrechar  cordialioen- 


Sseuaado  ea dedr<|m  yo  Bimiifiisliéd  señor  Aldanate  para  A 
deaempelto  de  aa  oomiaion  todos  aqueUoB  datos  i  adTerteqcias 
que  podían  serle  de  alguna  atilidad.  Escribí  tambieit^eDB  él 
a  todas  las  personas  cajos  servicios  fb  mismo  me  prometía 
empeñar  í  entre  otras  dirijí  al  entusiasta  americano  don  Domingo 
Faustino  Sarmiento  la  siguiente  carta. 

SBÑOR  DON   SOIÍDIGO  FaUSTUIO    SARMíETrrO,  lOmSTRO   PLENIFOIEM^ 
CIARIO  DE  LA.  RePÚBUCA  AbJENTINA  EN  ESTADOS  ülinXW. 

Mi  distinguido  amigo: 

Ciertas  circunstancias  en  que  impondrá  Ud.  el  portador  don 
Luis  Aldunate,  joven  lleno  de  méritos  a  quien  recomiendo  a  su 
benevolencia,  me  impiden  continuar  mi  viaje  a  Estados  Unidos 
donde  esperaba  absaxar  a  Od.  en  breva* 

Sin  embargo,  Dios  medíante,  mi  tardanza  no  pasará  de  un 
mes;  i  entre  tanto  llegue,  ru^o  a  Ud.  preste  a  mi  amigo  i  com- 
pañero Aldunate,  todalacooperaciotí  que  me  prometía  de  Ud*.  en 
los  importantes  propósitos  que  lleva  consigo. 

Al  tiempo  de  salir  escribí  de  Valparaíso,  con  fecha  S  de  octu- 
bre al  jeneral  Mitre,  rogándole  pusiera  en  ejercicio  por  conducto 
de  Ud.  en  Estados  Unidos  todo  el  influjo  de  que  pudiera  dispo- 
ner, a  fin  de  servir  con  éxito  a  la  gran  causa  de  la  América  en 
que  todas  sus  repúblicas  están  mancomunadas. 
Me  suscribo  de  Ud.  etc. 

B.  YicüftA  Magksnka. 


"rr    »H    ^ST 

ga  a^gui^joL  apreciQ  con  todae.ís^s  ^e.ra$,  da  nai  éards5W>  :Sigo  p«^ 
el  vapor  del  28  a  Estados-Unidos,  dpn4fi  ^e-  o^rá  mui  gis»io 
cumplir  las  órdenes  de  Ud.   . 

Cualquiera  que  sea  la  suerte  d€[  la  causal  juttai.  iM^ta  que 
Ud.  defiende;  cualquiera  que  sea  el  lote  de  sacrificio  asignado  a 
Chile,  solo,  o  junto,  con  nuestros  hermanos  de  princi{)ios  i  de 
honra»  Tiva  Ua.  seguro,  mi  querido  amigo,  que  en  mi  pais  se 
hará  siempre  entera  justicia  a  su  rectitud,  a  su  patriotismo  i  a 
su  elevada  manera  de  contemplar  los  negocios  de  América  que 
nos  son  comunes.  ' 

Reitero  a  Ud.  mis  ofrecimientos  sinceros  hechos  a  hordo  del  va« 
por  en  nuestra  travesia  desde  Chile  para  servir  con  mis  mejores 
fuerzas  la  causa  del  Perú  en  Estados-Unidos.  Háganme  lides, 
todos  sus  encargos,  dirijan  sus  comunicaciones  al  Sr^  Alvarez 
por  mi  conducto,  ocúpeinme  como  a  un  compañero  de  causa 
1  me  honrarán  en  ello. 

-  Ruego  a  Ud.  haga  presentes  mis  mas  sinceras  manifesta- 
ác^^ede-aprecio  a  los  doctores  Pacheco,  UUoa,  Pasos,  al  señor 
YiUftnuieva  i  a  todos  los  se&pres  jefes  de  ese  ejéieito  que  nos  han 
ájiVQr0dd<^  6on  au  amistad  i  saa^impalto  i  de^lKidos  los  que  Re^ 
vo  conmigo  los' meis  gratos  recuerdos. 
'  Con  los  sen timien tostel  mas  decidido  aprecióme  suscribo  de 
lid.  afectísimo  amigo  i  seguro  servidor. 

'•  B.  Vicuña  Mackbnna. 


La  carta  del  coronel  Pradio  decía  como  sigue}  «      ' 

SSSOR  I>0K  BEmAMIK  VlCÜÍÍA  MaCKÉNIÍA. 

*     ■ 

Cíiíncfta^  seítcíwír^  22  efe  186^. . 

Amigo  múi  querido: 
Nuestra  cuestión  no  tarda  en  resolverse,  i  sentiría  que  no 
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viera  Ud.  0I  de9|wlajC€^.  qua  q^izáte  pToporcipoaria  el  .^rpto 
plaoer  de  di^arar  el  primer  tiro  en  defens^t  de  su  pais  (t)* .  .| 
-  Aunque  corpa.  c(ij.e  a  nuestro  amigo  Santa-Maria  do  vuelvo  a 
ofrecer  deñnitivainente  nada  mientras  no  tenga  él  supremo  pen- 
der, con  todo,  mi  proyecto  me  preocupará  para  siempre  i  liaré 
cuanto  pueda  por  resolverlo:  Solo  asi  p0drá  curarse  el  dolor  qm 
me  ha  causado  su  fracaso. 

Si,  pues  como  me  asegura  Ud.  en  su  apreciable  de  hoi,  se  va 
Ud  siempre,  adiós  amigo  mió,  le  desea  con  toda  su  alma  toda 
felcidad  su  amigo  de  corazón. 

•  ! '         •  '       •  ,   <  -  •  •  :..     fi'    r        y, 

^  '  •    ;>:        MABIAlíOtelíÁtóO  Rtóiov   ^  T 


MMB  «aiM  «M*» 

Síifem  CORONEL  DON  M.  I^  Praix).    .  .,'..,  r  ., 


' -Mí^dístmgnido  anógor 

Debiendo  continuar  mi  viaje  a  Estaños  Unidos  para  llenar  la 
misión  con  que  me  ha  honrado  el  gobierno  de  mi  pais,  no  puedo 
dejar  estas  hospitalarios  sitios  sin  manifestar  a  Ud.  cuan  since- 
raJcuan  profunda  es  la  amistad  que  sus  nobles  prendas  de 
hombre,  de  caballero  i  de  patriota  me  han  inspirado.  En  todas 
partes,  jeneral  Prado,  debe  Ud.  contar  por  seguro  que  tendrá 
en  mí  un  amigo  de  corazón.  Otro  tanto  puedo  decir  ahora  de 
los  compañeros  que  me  codean,  i  confio  en  que  un  dia  no  lejano 
los  chilenos  todos  fiodrán  hacer  a  Ud.  igual  manifestación  y  cual- 
quiera que  sea  Ja  suerte  que  Ud.  corra  en  la  gloriosa  lucha  en 
que  se  halla  Ud.  empefiado.        * 

Me  permito  reiterar  a  Ud.  i  al  digno  señor  presidente  Canseco 
el  ofrecimiento  que  le  hice  por  la  carta  en  que  le  saludaba  an- 
tes de  conocerlo.  Tendré  especial  placer  en  servir  a  Uds.  en  Es- 
tados Unidos,  i  desde  luego  me  pongo^  como  entonces,  enterad- 
mente  a  sus  órdenes. 

(1)  El  Coronel  Prado  alude  a  la  promesa  que  me  hizo  desde  mi  llegada 
a  PUco,  de  que  en  caso  de  combate,  se  me  darla  el  derecho  de  hacer  el 
primer  disparo,  cuya  circunstancia  me  veo  obligado  a  mencionar  para 
esclarecer  el  contesto  de  su  comunicación. 
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'  "t^árlíré'de  Prsco'iíl2S  del  presente  í  dé  Eítoa  él  28^, 

Renovando  a  Üd.  las  consideraciones  de  la  mas  leal  amistad, 
iné  suscribo  sii  afectísimo  servidor' í  compatriota  enla  Amé- 
yica. . 

B.  Vicuña  Mackenna., 


■^r 


Cumplidos  todos  estos  deberes,  en  nombre  dé  mi  pais  i  por  lo 
que  tocflba-a  mipera^|^%  n0  me  preocupaba  ya  sino  de  mi  viajé 
al  norte,  interrumpido  por  una  semana  llena  de  tantas  peripe- 
cias i  de  ajitaciones.  El  mar,  siempre  ingrato  a  mi  organismo 
físico  i  moral,  iba  a  ser  ahora  un  descanso,  solo  que  el  alma 
jemia  en  el  silencio  de  la  noche  al  persuadirse  por  la  estela  lu- 
minosa de  la  nave,  que  no  era  a  los  puertos  cautivos  líe  la  patria 
a  donde  llavabá  el  rumbo.  ^Pero  íbamos  al  menos  en  alas  del 
.viento  i  dé  la  esperanza  á  los  puertos  de  la  redención! 

El  dia  25  debia  pasar  por  Pisco  el  vapor  de  la  mala  regresan- 
do de  Cobija  al  Callao,  i  para  ese  dia  quedó  defiiutiyam<|nte  fi- 
jada mi  partida. 


',    ¡      ■»■ 


-■  *  ■  t. 


'■   ''.i  •.  j.L 
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CAPITULO  vm. 


.El  ^«Jéi^efito  jpe^oltt^tomi»!*; 


I.  V 


■'''-' r 


S^  resuelve  el  inmediato  avance  del  ejército  reYoüiiúQQaria  pobre  iiU]iá.>«K 
ItrñueDcia  de  lad  operaciones  de  los  ajentes  de  Ohile  en  e^ta  medida  -r*** 
Reminiscencias  de  la  campafí a  de  San  Martin.— Carácter  del  levanta- 
miento militar  d^VP«rú.-^)omiX)8iGkai  nai^naldeBu  ejé^to^^Tar^ 
danzas  que  esto  imoone  a  la  revolución.— Shs  peligros  i  vaivenes.-*-' 
«*Viene  en    su  sosten  la  snbtevacion  de  la  escusKÍra  i  la   insurreciou. 
de  Balta  en  ei  norte.*-*Q(mcecitr8tciQiT  do  todas  las  fuerzas  :de   la  revo^ 
lucionenGhipcha.  -Ventajas  i  defectos  respectivos  de  los  ejércitos  da. 
Prado  i  de  Pezet.— Sus  posiciones  estratejicas.— Movimientos  proba* 
b'es  de  la  campaña.--Se  realizan. -^-Oespaciio  ¿1  ministro  de  reíacioi^eá' 
esteriores  de  Gbile  en,  que  se  anuiicia  estos  detalles. «"-Campamentos  de 
Chil^  i  de  Luñn  desde  el  mar.- -Prado  entra  a  Lima  el  6  denoviemí^ri^ 

En  el  capítulo  precedente  dejamos  referido  cómo  el  coronel: 
Prado,  jeneral  en  jefe  del  ejército  de  la  revolución,  el  mismo, 
presidente  Ganseco  i  sus  principales  consejeros  habian  resuelto . 
precipitar  las  operaciones  militares,  avanzar  sobre  Lima  i  dar^ 
fin  a  aquella  prolongada  campaña,  paralizada  desde  febrero,  al 
principio  en  Arequipa,  después  en  el  Cuzco,  en  seguida  en  Jau- 
ja, i  por  último  Bn  el  valle  de  Chincha  hacía  ya  dos  meses. 

I  téngase  presente  que  esta  resolución  habia  sido  en  gran 
manera  uno  de  los  frutos  recojidos  por  los  afanosos  emisarios 
de  Chile  que  así  comprometieron  de  hecho  no  solo  la  alianza 
venidera  de  las  dos  repúblicas,  si  no  que  empujaran  a  aqueV 
bizarro  ejército,  detenido  por  pequeñas  causas,  en  el  sendero 
de  la  victoria. 

Después  de  lo  que  habia  acontecido  en  el  cuartel  jeneral  de 
Chincha;  después  de  las  notas  canábiadas  entre  la  cancillería 
de  la  revolución  i  el  plenipotenciario  de  Chile,  i  sobre  todo,  des- 
pués de  lo  que  se  hania  tramado  con  la  escuadra  i  cuya  gra-^ 
vedad  habia  revelado  por  entero  la  súbita  presencia  de.  la  N^- 
mancia  en  las  aguas  dominadas  por  las  quillas  de  la  revolución, 
ésta  no  tenia  mas  camino  de  salvarse  que  el  de  las  batallas. 

Tocaba,  pues,  su  turno  al  ejército  de  la  revolución:  la  escua- 
dra, divorciada  voluntariamente  con  la  gloria,  iba  a  servirle. 
solo'comonn  medió  de  locomoción,  suficiente  castigo,  en  con- 
cepto nuestro,  de  la  desobediencia  cometida. 
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Por  una  coinciclencia  singular,  el  Ejército  Libertadv  del  PerU 
se  encoiitraba  en  idénticas  posiciones  a  las  que  en  1820  babia 
elejido  San  Martin  para  agredir  a  Lima  con  el  glorioso  puñado 
de  guerreros  que  Ite^ó  también  aquel  prestijioeo  D(Hnbre.  Ue- 
sembarcado  en  efecto  en  Pisco,  haliia  concentrado  el  grueso  de  * 
sus  fuerzas  en  el  valle  de  Cbiocba,  avanzando  su  caballería 
basta  Gafiete  í  desla:»Qdo  a  Arenales  por  la  Sierra.  Bste  últ<mo 
moTimiento  estaba  esta .yeerspreseataáo  por  la  división  de  van- 
guardia que  se  mantenia  en  los  nltos  de Huarochiri,  amagando  a 
LimafporelflnBDteatas  órdenes  de  BasUmaate,  Herencia  Z&- 
ballos  i  ^védra. 

la  esciíadra  tba  a,  jufptr  también  un  pape)  semejante  a  .la 
de  Cdchrane,  por  aquatloS  dias  i  en  acuellas  aguas»  salvo  que 
Montero,  o  para  bablar  con  mas  jnalicia,  at  prMÍdenie  Canseeo, 
no  JDBgá  qiift  de  la  Nwmancia  podta  hacerse  Una  presa  tan  glo- 
riosa C(Mno  de  la  príiaera  Esmtt'alda. 

£d  otra  parte  de  esta  libro  hemos  hablado  ya  del  cuartel  jene^ 
ral  del  ejército  revolucionario,  idado  razón  de  sus  mas  culminantes 
caracteres.  Paral  juzgar  ahora  de  la  manera  como  aquellas  fuer- 
zas habían  sido  organizadas,  de  sus  operaciones  de  concentra-: 
cion,  del  tnovimiento  jeoerai  que  ahora  iban  a  emprender  i  del 
éxito  probable  da  la  empresa  que  ae  nos 

escnsari  el  reproducir  aqlh  fntegr:  dtrijido 

ofici^mente  a  nuestro  gobierno  p(  fas  pre- 

visMjDestuviinoá  la  fortuna  de  ver  te  reali- 

zadas eh  la  memorable  jornada  de  1865. 

M^l  despM^o  dice  asi: 

kjBIfílE  GONflDfiNCIAL  VE  GiBlhE  EK  LOS  ElstAIK»!  ÜnÍDOS    DB  NoRTB 


■      .         ,  ChimM  Alia,  ocluiré  Í9dei66b. 

Seflor  "Ministro: 

Me  propongo  en  estd  despacho  eompetidiar  en  un  cuadro 
estrecho  la  situación  militar  de  esta  república,  a  fin  de  que  US. 
pueda  formarse  un  concepto  aprosimaúvó  del  éxito  probable 
deúni  contienda  llamada  talvez  a  decidir,  por  ahora,  de  la  suer- 
te dé  la  América  i  de  todas  maneras  destinada  a  iuüuir  pode- 
rosamente en  el  porvenir  de  Chile  i  del  Peni. 
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f  ara  apreciar  debidamente  el  conjunto  de  actualidad  de  la 
tamp&üa,  hácese  preciso  desde  luego  poner  de  relieve  el  carác- 
ter escepcional  de  la  presente  revolución  i  esplicar  así  su  tar- 
danza en  obrar  i  su  posición,  lo  qué  contribuirá  no  poco  a  des- 
vanecer errores  perniciosos  que  fluyen  en  Chile  sobre  la  inatí- 
ciondel  ejercito  revolucionario^  el  que  se  mantiene  en  campa- 
ña desde  hace  ocho  meses,  sin  que  hay^  ocurrido  hasta  el  pre-^ 
senté  otro  encuentro  que  una  escaramuza  en  que  bubo  un 
muerto  i  se  hi^o  cuatro  prisioneros.  ^  ' 

La  actual  revolución  es  el  levantamiento  en  masa  de  toda  la 
república  contra  la  capital,  centro  de  la  influencia,  del  oro  i  de 
los  recursos  militares  del  partido  reaccionario  del  Perú. 

De  aquí  ha  venido  que  este  -vastísimo  país  ha  tenido  que  en^ 
viar,  columna  por  columna,  todos  sus  continjentes  desde  sus 
estremidades  norte,  este  i  sur,  I  como  este  movimiento  de 
concentración  se  ha  hecho  sin  dinero,  sin  armas  i  sin  mas  re- 
cursos que  los  del  patriotismo  individual^  esplícase  fácilmente 
su  tardanza  por  estos  mismos  conceptos. 

El  ejército  acantonado  actualmente  en  Chincha  se  compone 
en  efecto  en  su  totalidad  de  23  batallones  de  infantería  que 
llevan  todos  el  nombre  del  pueblo  donde  han  sido  formados. 
Entre  éstos  se  enumeran  los  batallones  Piura^  Cajamarca,  Hua- 
ros, Trujillo  i  oirps,  todos  del  norte.  Bl  Moquegua^  Tacna  i  Ari-' 
ca^  del  sud.  Él  Cuzco,  Himncayo  i  Huánuco  del  este.  Todos  estos 
cuerpos  son  voluntarios,  con  la  particularidad  de  qne  sus  jefes 
i  oficiales  son  ieneralmente-del  mismo  pueblo  de  los  soldados 
quemandan. 

Puesto  en  evidencia  este  carácter  especial  de  las  fuerzas  de  la 
revolución  (carácter  que  mas  o  menos  es  común  a  todos  los 
movimientos  de  masas  militares  en  este  pais  de  inmensa  estén* 
8Íon,  de  topografia  asperísima  i  de  caminos  casi  intransitables, 
que  ligan  pueblos  aislados  e  ipconexos  entre  sí),  es  fácil  es- 
plicarse  el  agrupamiento  tardío  de  todas  ellas  en  el  cuartel  je- 
neral  que  hoi  ocupan, 

Hecho  en  efecto  el  levantamiento  en  Arequipa  con  un  bata-* 
Uoñ  de  línea  (el  Ayacucho)  el  26  de  febrero,  secundado  en  Tacna 
el  5  de  marzo  con  otro  batallón  (el  Lejion)  i  el  9  en  Puno  con 
otro  (el  de  Granaderos),  la  revolución  quedó  concentrada  en  ua 
triángulo  de  mas  de  100  leguas,  en  el  que  le  era  forzoBo  con-* 
centrarse  por  su  debilidad  primitiva,  su  carencia  de  armas,  su 
lejanía  del  centro  en  que  debia  a  su  vez  concentrarse  el  enemi*- 
go,  i  su  absoluta  carencia  de  movilidad  marítima. 
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El  trabajo  de  la  revoluciou  duraqte  los  tres  primeros  mes«s 
fué,  en  consecuencia,  el  fortalecerse  en  aquellas  posiciones,  qiie 
no  eran  por  cierto  muí  preponderantes.  Tan  cierto  es  esto, 
que  el  gobierno  mismo  de  Lima,  apesar  de  su  conocida  timidez 
i  vacilación,  destacó  una  división  de  tres  mil  hombres  sobre 
Axica  al  mando  del  coronel  Rios,  batió  a  los  rebeldes  i  puso 
^n  serios  conflictos  a  la  revolución  ^n  el  centro  mismo  de  sus 
operaciques  de  organización. . 

Llam^^a  a  Lima  la  división  Rios,  por  una  de  esas  vacilaciones 
propias  de  los  gobiernos  desmoralizados,  pudo  la  revolución 
volver  a  tomar  su  movimiento  de  espansion  un  momento  inte- 
rrumpido. N      .. 

Hai  la-  opinión  desde  antiguo  en  este  pais  de  que  el  Cuzco 
es  el  centro  ibilitar  nías  poderoso  de  la  república,  porque,  se 
pueden  sacar  de  sus  valles  cuantos  soldados  se  qniera,  siendo 
todos  valientes,  sobrios  i  en  estremo  dóciles. 

Ahí  se  dirijió  pues,  la  revolución,  saliendo  con  ese  rumbo 
las  diversas  divisiones  de  Tacna,  Arequipa  i  Puno. 

Concentrado  en  ese  punto  el  ejército  en  julio  i  agosto  últimos, 
no  pudia  tomar  otra,direccioa  que  la  de  Jauja,  ,lá  posición  mas 
estratéjica  del  Perú,  porque  domina  a  Lima,  ofrece  abundantes 
recursos,  de  que  carecen  la#quebradas  o  valles  angostos  que  bajan 
de  la  cordillera  a  la  costa,  i  ocupa  topográficamente  el  centro  del 
pais,  razón  por  la  que  sa  han  movido  siempre  en  esa  dirección 
todas  las  tropas  que  desd^  la  Sierra  han  querida  descender  sobre 
la  Costa  o  envestir  a  Lima,  desde  los  tiempos  de  Cáñterac  i  de 
Bolíírar.  — No  fué  otro  tampoco  el  rumbo  militar  de  ias  opera- 
ciones en  la  guerra  de  1864,  entre  los  generales  Castilla  i  Eche- 
ñique.  ' 

Comprendiólo  así  el  gobierno  de  Lima,  i  por  eso  recordará 
Ud.  que  en^yió  a  Jauja  un  ejército  de  3,000  hombres  al  mando 
del  jeneral  Frisancho. 

Estás  tropas  pudieron  arrollar  las  fuerzas  aun  diseminadas  de 
la  revolución.  Mas  cuando  Frisancho  se  hallaba  a  tres  leguas  de 
la  vanguardia  o»  naas^  bien,  moütoneras  indisciplinadas ,  del 
coronel  Prado,  recibió,  como  Rios  en  Arica,  la  orden  de  reple- 
garse sobre  Lima. 

.  Desde  este  mpmeato  la  revolución  adquirió  una  evidente 
preponderancia  militar  que  hasta  este  momento  no  ha  óesado 
de  sostener  i  de  ensanchar,  al  paso  que  el  enemigo  ha  perdido 
diapor  dia  sus  recursos  materiales  i  especialmente  su  mórali-^ 
dad, 
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Dos  sucesos  impor'tantes  han  contribuido  poderosamente  u 
dÜaiar  el  poder  de  la  revolución  i  a  colocarla  en  la  altura  ^n 
que  se  halla. 

Ha  sid«)  el  primero  la  insurrección  de  la  fragata  Amazonas  en 
la  rada  de  Anca,  la  de  la  corbeta  Union  en  Valparaíso  i  él  apre- 
samiento sucesivo  de  los  vapores  Táw^s  i  América,  hecha  por 
aquellos^  Esto  há  dado  ala  revolución  el  dominio  de  la  notar, 
coma  ya  tenia  el  de  la  Sierra,  que  son  las  dos  grandes  arterias 
de  movilidad  en  el  Perú.  El  gobierno,  reducido  a  ]£  fragata 
ApurimaCy  al  blindado  Loa  i  al  monitor  Victoria  (cftyos  dos 
buques  últimos  tienea  cualidades  ,mui  dudosas  para  una  guerra 
marítima),  no  tuvo  mas  salvación  que  concentrarse  en  Lima  i 
el  Callao,  donde  sus  buques  están  al  amparo  de  los  cafioúes  de 
sus  antiguos  castillos  i  bajo  la  protección  de  la  fragata  Nu* 
manciay  que  ejerce  en  aquella  bahía  una  especie  de  froteclora- 
do  moral. 

El  segundo  hecho  fué  el  levantamiento  del  norte  del  Perú. 

No  es  rica  esta  zona  de  U  república  en  elementos  de  guerra^ 
por  lo  mismo  que  lo  es  en  industria  i  agricultura,  i  por  esta 
razón  no  debia  esperar  mucho  de  su  concurso  material  la  causa 
de  la  revolución. 

Sin  embs^go,  puesta  aquella  bajjp  las  órdenes  del  jeneral 
Balta,  antiguo  i  acreditado  jefe  que  vivia  ahora jetirado  hono- 
rablemente en  una  hacienda  de  plantío  de  algodones,  fué  qui- 
tándole al  gobierno  uno  tras  otro  todos  los  pueblos  ricos  déla 
costa  i  del  interior  por  aquella  parte.  Así  se  avanzó  desde  Piura 
hasta  Huacho,  recorriendo  cerca  de  600  leguas  i  poniéndo3^  a 
una  jornada  de  Lima  con  no  menos  de  tres  mil  hombres. 

El  coronel  Balta,  hoi  jeneral,  hizo  unacampaí^a  de  movi- 
mientos estratéjicQs  con  considerable  habilidad,  i  así  logró  bur- 
lar una  poderosa  división  que  desde  Lima  salió  a  su  encuentro, 
al  manió  del'  jeneral  colombiano  Alvarado  Ortiz. 

Estrechado  el  gobierno  de  Lima  de  esta  suerte,  teniendo  a 
Balta  en  el  norte,  a  Prado  al  este  i  a  Montero  con  la  escu^dra^ 
en  el  sur,  tocaba  ^1  jeneral  Prado  resolver  el  movimiento  de 
comi)inacion  que  debia  poner  en  contacto  todas  las  fuerzas  i 
darles  la  unidad  necesaria  para  perseguir  con  éxito  el  desenlace 
definitivo. 

La  posesión  de  la  npiarina  decidió  esa  combinación. 

En  lugar  de  unirse  Prado  a  Balta  bajando  a  la  costa  por  el 
nojcte,  o  internándose  el  último  hacia  la  Sierra  (como  estuvo  a 
jpunto  de  suceder  cuando  lo  agredia  de  frente  Alvarado  Ortiz), 


m 


^  99  - 

^Te,solYÍB  elpTimero  descender  del  valle  de  Jauja  al  de  Chincha^ 
'50  Jeguas  sd  sur  de  Lima,  para  reunirse  así  con  la  división  de 
Balta,  que  serla  fácilmente  transportada  desde  el  puerto  de  Hua* 
che  al  de  Pisco  ppr  la  escuadra. 

Asi  sucedió.  *  ^ 

.  A  ültimos  de  getiembre  se  retiñieron  en  este  valle  los  dos 
ejércitos  después  de  una  marcha  de  mas  de  500  leguas,  ejecu- 
tada por  cada  uno,  lo  que  hace  mas  de  mil  leguasde  concen tra- 
cción desde  los  mas  lejanos  confines  de  esta  dilata-dísima  repú- 
blica. 

Es  Regado  ahora  el  caso  de  presejatar  a  US.  el  cuadro  de  la 
:  situación  respectiva  de  los  ejércitos  belijerantes. 

La  revolucíoí),  según  datos  prolijos  i  aun  ofi'ciales,  cuenta 
10,600  hombres.  De  éstos,  8,000  son  infantes,  1,500  jinetes  i 
500  artilleros. 

El  jeneral  Pezetsolo  tiene  de  7  a  8,000  hombres  de  los  que 
5,500  son  infi^tes,  l,O0í  artilleros  i  1,000  de  caballería,. 

El  ejédto  de  Pezet  aventaja  considerablemente  al  de  la  re* 

Tolucion  en  tres  importantes  éondiciones;  1  .^  eñ  armamento, 

que  es  todo  de  precisión  i  de  primera  calidad^  2.**  en  artillería, 

pues  cuenta'  de  40  a  60  piezas  rayadas^  i  2.°  en  disciplina,  es- 

:  jpj^ia^loiente  en  la  artillería  i  caballería. 

La  revolución,  por  el^ontrarioj  tiene  sobre  el  gobierno  1« 
superioridad  inmensa  en  este  país  de  la  calidad  i  del  número  de 
su  infantería,  compuesta  toda  de  soldados  voluntario^  sobre 
una  base  de  1,506  a  2,000  veteranos.  ' 

.  Por  el  conocimiento  qué  tengo  de  la  historia  militar  de  este 
pais,  puedo  asegurar  a  US.  que  la  guerra  se  tía  hecho  aqui  casi 
siempre  con  solo  soldados  de  infanteria,  aljpunto  deque  ea 
Ayacucho  solo  se  oyó  un  disparo  de  cañón*  En  mi  concepto  el 
ejército  revolucionario  tiene  la  verdadera  superioridad  de  la 
campaña,  pues  posee  la  linica  arma  llamada  a  decidir  de  las 
victorias.  En  la  Palma  eljeneral  Echeñiqué  tenia  una  artilleria 
espléndida  que  no  alcanzó  a  entrar  al  fuego,  i  su  caballería^ 
montada  a  la  europea,  no  sirvió  sino  para  la  fuga  delante  de  las 
montoneras  del  jeneral  Castilla.  ♦  ^ 

La  caballería  de  la  revolución  tiene  buenos  soldados,  priñci^ 
pálmente  los  del  norte,  pero  carecen  de  disciplina  i  de  caballos, 
por  Bo  haber  podido  transportar  por  mar  los  de  la  división  Balta. 

La  artillería  se  halla  en"  un  estado  verdaderamente  deplo- 
rabe.  Tienen  27  piezas^  pero  algunas  de  éstas  son  meros  jugue- 
tes. Lo  mejor  de   que  pueden  disponer  son  cuatro  cañonci tos 
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rayados  que  han  sacado  de  los  buques.  La  tt'opa,  sin  embargo, 
es  buena.  Haí  en  ella  alistados  cerca  -de  100  chilenos  i  entre 
éstos  6  o  7  oficiales  que  han  servido  en  la  artillería  de  Chile. 
Esta  arma  solo  servirá  en  euanto  se  ponga  en  línea  a  tiro  de 
f asil  o  poco  mas. 

Otra  de  las  ventajas  positivas  de  la  revolución  es  la  reputación 
i  bratara  reconocida  de  la  mayor  parte  de  sus  jefes  i  especial- 
mente de  sus  comandantes  de  división.  En  un  estado  prolijo 
que  por  separado  envió  a  US.,  verá  la  composición  de  éstas  i  los 
nombres  de  sus  jefes.  Me  limito,  en  consecuencia,  a  apuntar  a 
US.  algunos  de  los  nombres  mas  culminantes.  Figuran  entre 
éstos  el  del  jeneral:  Bustamante,  jefe  de  la  vanguardia,  jeneral 
Vargas  Machuca,  jefo  de  iacaballeria,  jeneral  Buendia,*  jefe  de 
la  arlilleria)  todos  antiguos  jenerales  del  paie,  i  los  coroneles 
La  Gotera,  Gárate,  Cornejo  i  Zeballos,  este  último  hombre  arro- 
^jadísimo,  que  manda  la  vanguardia  a  las  órdenes  inniediatas  dé 
Bustamante.  El  alma  de  todo  e&,  sin  embargo,  él  j<3ven  i  gallar- 
do coronel  Prado,  cuyo  prestíjio  es  decisivo  en  el  ejército  por  su 
valor  probado  en  la  campana  de  1854,  su  voluntad  firme,  su 
laboriosidad  a  toda  prueba  i  un  espíritu  de  detalle  que  le  hace 
encontrarse  oportunamente  en  todas  partes. 

No  goza  de  esta  última  ventaja  el  eiércilo  de  Pezet,  pues  con 
cscepcion  del  jeneral  Frisancho,  que  no  ha  dado,  sin  embargo, 
pruebas  de  superioridad  militar  en  la  última  campaüa  i  del  je- 
neral López  Lavalle,  cuya  altanería  le  hace  impopular  entre  los 
soldados,  no  tiene  ninguna  nombradía  militar  .en  sus  filas. 
Sus  comandantes  de  división  Gutiérrez,  Rios,  Alvarado-Ortiz  i 
tros,  no  pasan  dé  mediocridades  recientemente  exhibidas.  El  úl- 
timo, no  obstante,  tiene  reputación  de  valiente. 

Otra  desventaja  de  Pezet  es  la  calidad  de  sus  soldados  de  in- 
fantería, recojida  la  mayor  parte  en  las  calles  de  Lima  i  jentis 
por  lo  tanto  floja  en  el  fuego;  mientras  la  revolución  cuenta  con 
montañeses  voluntarios,  hombres  todos  de  pelea.  De  aquí  viene 
que  Pezet  está  lleno  de  desconfianza  en  su  propio  ejército  i  qué 
lo  mantenga  encerrado  en  sus  cuarteles,  mientras  el  de  Canse- 
co  gofla  de  la  mas  amplia  libertad,  sin  que  haya  por  esto  casds 
conocidos  de  deserción. 

Ahora  bien,  obedeciendo  cada  uno  de  los  jenerales  belijeran- 
tes  a  la  disposición  de  sus  tropas  i  a  la  calidad  del  terreno  en 
que  van  a  obrar,  han  elejido  sus  posiciones  en  la  forma  que  pa- 
so a  detallar  a  US. 

Pezet,  aprovechando  la  superioridad  de  su  artillería,  se  ha 
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Situado  eti  el  pequefio  valle  d«  Lurin,  5  leguas  al  sud  de  Lima^. 
donde  ha  consitruido  un  campo  fortificado  para  colocar  favora- 
blemcote  aquella.  Ha  remado  ahí  cosa  de  tres  mil  hombres,, 
miéniras  ei  resto  de  sus  divisiones  se  inantienen  a  ios  alderte- 
dores  de.  Lima  i  del  Galleo,  imponiendo  respeta  a  estas  pobla- 
ciones evidentemente  hostiles,  .^ 

Las  fuerzas  de  la  revolución  se  hayan  situadas  hoi  déla  ma« 
ñera  siguiente.,.  - 

La  vanguardia  (2,000  hombres),  al  mando  de  Bustsmaíitei 
Zeballos  en  la  quebrada  de  Huarodbirí,  siguiendo  el  curso' del 
Kimac  i  12  leguas  distante  de  Lima.  Fd  gobierno  no  se  ha  atre- 
vido a  atacar  esta  fuerza,  que  es  una  amenaza  gravísima  paiHt 
sus. ulteriores  operaeiones  i  aun  boi  dia  mismo,  mee  solo  pocas 
horas  a  que  una  fuerza  destacada  de  esta  vanguardia  ka  quitada 
a  Pezet  todo  el  tren  de  m^ilaft  de  su  artillería  i  de  loS'  potreros  en 
que  pacia,  a  tres  leguas  de  Lima. 

La  caballería  se  baila  en  Caüete,  20  leguas  al  norte  de  este 
valle;,  i  desde  antes  de  ayer  se  ha  movido  también  en  esa  direc- 
ción el  jeneral  Balta  con  1,500  infantes  conducidos  por  mar. 

£1  grueso  del  ejército,  fuerte  de  5  a  6,000  hombres,  se  man- 
tiene aquí  i  se  moverá  sobre  Ca&ete  desde  mañana,  desocupando- 
totalmente  este  valle  ántA  del  término  de  ocho  dias. 

JLa  campana  que  va  a  abrirse  no  puede  ser  sino  bre- 
ye  i  definitiva.  Requiérelo  a&í  la  naturaleza  del  terreno 
sumamente  estéril  entre  este  valle  i  el  del  llimac,  el  agota- 
miento comparativo  del  deCaíiete  i  de  Chincha,  que  aunque  ri« 
eos,  son  tan  pequeños  que  cabrían  en  algunas  de  nuestras  gran* 
des  haciendas,  i  mas  que  todo,  el  impulso  i  prestijio  que  deben 
dar  a  la  revolución  los  últimos  sucesos  a  que  está  ligada  la  gue- 
rra entre  Chile  i  España. 

No  puedo  yo  anticipar  a  US.  sin  hacerme  reo  de  presunción  el 
éxito  definitivo  de  esta  campaña,  pero  no  soi  miUtar  ni  puedo 
juzgar  de  las  operaciones  sino  por  el  simple  criterio  de  un  obser- 
vador en  tránsito.  Sin  embargo,  US.  comprenderá  que  la  situa- 
ción del  ejército  de  Pezet  es  bastante  crítica  (como  lo  prueba 
suplan  de  atrincherarse  a  corta  distancia  de  Lima),  porque 
en  ei>ta  posición  puede"  desarrollarse  la  campaña  en  uno  u 
otrQ  de  estos  dos  estremos  átnlm  fatales  a  su  causa. 

O  bien  el  ejército  revoluc-ionario,  prolejido  por  su  escuadra, 
toma  el  camino  de  la  costa  i  lo  rodea  por  su  derecha,  obligan-^ 
dolé  a  buscarlo  i  abandonar  sus  posiciones.  O  6íew,  lo  que  es  mas 
probable f   Iqraa  los  declives  de  la   Sierra,  lo  flanquea- por  su  iz^ 
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quierda  i  Iff  obliga  a  datle  batalla  en  terreno  que  él  no  haya  eleji^ 
doi  pues  bajo  ningún  concepto  el  jeneral  Prado  iria  a  estrellarse 
fiontraia  artillera,  de  Frisancho^  teniendo  dos  caminos  laterales^ 
queelejir. 

Pero  el  pfiíjcipal  peligro  de  Pezet>  en  mi  concepto,  está  en 
que  una  vez  concentradas  todas  sus  divisiones  en  Lurin^  de^ 
eieoda  6u$taiaaQle  de  Huaúocbirí,  con  su  audaz  vanguardia,  ^e 
ii^terponga  entre  Lurin  i  Lima,  i  baga, que  esta  ciudad  (si  ya  na 
lo  ha  hecbo  espontáneamente)  se  insurreccione  como  el  Callao, 
en  cuyo  caso  no  quedaria  a  Pezet  otro  partido  que  el  de  una 
rendición  .a  discreción « . 

Si  por  el  contrario,  Pezet  dieja  fuertes  guarniciones  en  el  Ca- 
flao  i  Lima,  es  mas  que  segura  su  pérdida  delante  de  la  superior 
mdadnmnériea  de  Prado,  ,  \* ' 

'  Tal  esy  seüor  Ministro,  el  cuadro  trazádoa  vuelo  de  ave  de  ]a  im* 
portanlísima  campaña  que  va  a  decidir  de  la  suerte  del  Perúi  a 
tener  tan  dicisiva  influencia  en  nuestra  guerra  con  España •  Na 
pretendo  someter  a  US.  apreciaciones  profundas  i  decisivas  de 
la  situación,  pero  he  creido llenar  un  deber  oportuno  i  de  actua- 
lidad al  manifestar  a  US.  las  consideracipnes  que  dejo  apunta- 
das. A  la^alla  penetración  de  US.  queda  el  cargo  de  valorizarlas 
en  lo  que  pueda  convenir  para  operaclbnes  idteriores. 


Dios  guarde  a  US. 


B.  Vicuña  Mackenna. 


El  ejército  comenzó  a  moverse,  a  virtud  de  loque  ya  hemos  refe- 
rido, por  escalones  A  22  de  octubre,  al  siguiente  dia  del  fraca- 
so de  la  espedicion  a  Chile.  Los  batallones  de  Chincha  Alta 
marchaban  por  tierra,  atravesando  el  desierto  de  Pauna  que  se- 
para los  Talles  de  Cañete  i  Chincha,  mientras  que  elo(jerpo  de 
ejército  que  tenia  acantonado  en  el'  caserío  de^lhinchá^aja  el  ^ 
jeneral  Balta,  se  dirijia  por  mar  en  los  buques  de  la  escuadra 
a  la  caleta  de  Cerro  A2^ul,  que,  como  es  sabido,  está  situada  a  la 
cabecera  del  valle  de  Cañete,  como  la  de  Tambo  de  Mora  lo  está 
a  la  márjen  del  de  Chincha  sobre  el  mar. 

En  Cañete,  volvió  en  consecuencia  a  concentrarse  el  ejército 
para  emprender  su  marcha  definitiva  sobre  Lurin,  volviendo  a 
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tomar  los  buques  hasta^  acercarse  a  lacaleia  de  Chilca,  12  le- 
guas al  sur  de  Lima  i  solo  7  distante  del  campo  del Pezet». 

Sucedió  esto  el  24  de  octubre. 

Al  siguiente  dia  venia  yo  de  viaje  para  el  Callao  a  bordo  del 
vapor  PacipcOy  capitán  Woolcott,  i  apoyado  sobre  su  obra  muer- 
ta divisaba  en  una  de  esa^  diáfanas  i  serenas  tardes  de  la  pri- 
mavera de  los  trópicos  dos  puntos,  del  horizonte,  en  los  que 
en  ese  mismo  instante  estaban  fijos  los  ojos  de  toda  la  América: 
el  campo  del  coronel  Prado,  en  los  arenales  de  Ghilca,  i  el  oam- 
po  dei  jeneral  Pezet  en  el  vallesillo  de  Lurin. 

Un  desierto  de  arena  separaba  aquellas  posiciones  que  con  un 
anteojo  de  mar  podia  discernirse  como  en  un  solo  panorama..... 

Dos  semanas  mas  tarde  aquélla  distancia  había  desaparecido, 
i  el  ^ronel  Prado  entrando  triunfante  a  Lima  en  la  madrugada 
der l6  de  noviembre,  habia  cumplido  su  palabra  cuando  había 
dicho  a  bordo  del  Limeña  al  que  esto  escribe  en  la  madrugada 
del  21  de  octubre  estas  proféticas  palabras: 
•  «En  dos  semanas  esto  quedará  concluidol»^ 
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Aspecto  de  Lima  ea  la  víspera  d^l  G  de  noviembre  de  J8¿áj¿r-fil  g^inete  • 
de   los  traiaores.~6oiriez  Sánchez.— Calderón.— GáfcíaTJrrútia.~L 
demais  ministros. •^Vivanco  i  Mendibúru.— El  ieneral  Pezet.— Heminis- 
cencia  de  Rosas.— Odio  de  Gómez  Sánchez  a  los  chilenos.-r-Prision  dé- 
Pedro  Ugarte  i  otros  compatriotas.— Da  la  orden  de  prenderme,  i  no.se   . 
cumplís  por  la  galantería  del  jefe  de  policía  —Despache  al  gobierno  de 
Lhile  sobre  operaciones  de  bqí  misión  en  Lima.— Relaciones  con  los 
ministros  de  Honduras  i  Guatemala.— Opinión  del  ministro  de  tís^Jidos 
Unidos  en  el  Perú  Mr.  Róbinson  sóbrenla  política  de  su *{)ais.— Noticias 
jwíbre  armamento.-^Datns  sobre'^la ,  situaron  de  Cuba-  Revelaciones 
sobre  la  adhesión  del  ejército  de  Pezet  a  la  causa  americana.-'Bl  coro^ 
nel  Torrico.-Me  dirijo  al  Callao  para  continuar  mi  viaje. 

p 

En  la  noche  del  25  de  octubre  llegaba  por  la  segunda  yez  a 
Lima,  i  debia  dejarla  dos  dias  después.  El  vapor  del  Gallofo  a 
Panamá  iba  a  salir  el  28  por  la  tarde. 

Aquella  ciudad,  llamada  antes  de  lof  «Reyes»  i  aUora  de  los 
«Libres^  de  continuo  tan  alegre  i  bulliciosa,  estaba  esta  vez 

íregaT" sombría;  Asemej abáseme  a  un  inmenso  cadáver  so-*" 
bre  el  que  los  soldados  i  los  esbirros  déla  traioion,  andaban, co- 
mo los  gusaHOS  dejps  sepulcros,  con  sus  rostros  lívidos,  airas- 
trándose^por  las  vereHas  cj^n  el  oido  atento  a  todos  los  rumores 
que  herían  el  aire.  Aguardábase  uba  gran  batalla  por  instantes, 
i  de  minuto  en  minuto  corrían  estraíias  vocss,  cerrándose  las 
puertas  del  vecindario  i  del  comercio  con  el  estruendo  del  pá- 
nico. Una  ciudad  que  aguarda  una  batalla  que  va  a  decidir  de 
su  suerte  parécese  mucho  a  un  cementerio  en  un  dia  de  difun- 
tos. •  . 

El  "único  a  quien  se  veia  ajitarse  en'el  mortuorio  silencio  de 
la  capital  del  Perú,  era  el  famoso  Gómez  Sánchez.  Se  le  encon- 
traba en  cad^  calle  montado  en  un  caballo  peruano  de  velocísi- 
mo paso,  llevando  a  sus  costados  dos  ordenanza^  con  sus  terce- 
rolas preparadas.  Habíase  propuesto  aquel  insensato  copiar  al 
ilustre  Portales,  i  su  primer  imitación  de  aquel  hombre  grande 
i  terrible  que  inventó  los  carros  contra  los  ladrones,  habla  sido 
el  desarrajar  las  arcas  públicas  para  que  se  locupletaran  de  oro 
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♦odos  sus  seides'i  amparadores;  por  nianera  que  si^hul)iera  ca- 
bido algún  punto  de  contacto  entre  aquellos  dos  aainistros,  ha- 
bría sido  únicamente  el  de  que,  si  el  uno  hubiera  vivido  en  los 
tiempos  i  bajo  el  dominio  del  otro,  el  imitador  habria  pasado  el 
resto  de  sus  dias  con  un^^^ete  ^1  pié>  encerrado  en  aquellas 
jaulas  ambulantes.  .     . 

Don  Evaristo  Gómez  Sánchez,  era  d  alma  de  la  resistencia  de 
Pezeta  la  revolución  i  el  almar  también  de  la  traicbn^i^  Jó 
anst'ócrata,  dominado  poFuna  ambición  frenética  i  vulgar  que 
le  inspiraba  una  actividad  febril,  habia  sido"" el  últiino.  de  iaJar- 
gá  serie  de  ministros  llamados  por  rezet  en  los  vem te  aciagos 
meses  de  su  gobierno,  que  se  babia  prestado  con  todo  su  ser  a 
consumar  el  yilipqndio  de  su  suelo  i  su^venta  al  estranjero. 

Sus  colegas  de  gabinete  apenas  yalianjn_as  que  ^1. 

Calderón,  el  ministro  de  r^eíacTones  esteriores,  era  uno  délos 
dicíspulos  mimados  de  aquel  funesto  obispo  Herrera,  rector  de    /^ 
San  Garlos,  que  enseñó  enXima  i  en  Roma  el  odio  a  la  rebúbli-         /^"V 
^     ca>y  ly  ló ,  sin  duda  por  exeso  de  simpatía  alos  cetros,  como  el  mas     // 
jamfli^o  de  los  reyes  de  la  bscntura^  aquel  que  mando  matar  a   // 
Uriasi  queHacTa  en  su  senectuT^abrigar  su  lecho  por  la  vírjen   ••' 
mas  bella  de  su  reino....  Calderón  era  por  esto  uno  de  esos  pol- 
trones reaccionarios  que  oirian  caerse  el  universo  sin  mover  la 
jcab^a^[esu^almoh^^^    \%ox  esto,  cuando  se  le  notificó  oficial- 
mente la  decIaracíonT^e  guerra   a  España,  se  encojió  de  hom- 
'-'íros  i  dijo  únicamente  al  ministro  de  Chile,  qm  lo  seníta  mu- 
cJioT 

IPoY  lo  demás,  a  diferencia  de  Gómez  Sánchez  que  tenia  un 
bello  i  atractivo  personal,  Calderón  parecía  solo  un  canónigo  so- 
ñoliento  i  o  veso  ^  mostrando  todavía  bajo  el  frac  remiendos  del 
manteo  que  había  cargado  hacia  pocos  años  .en"er'seminarÍQ,  de 
Banto  Toribio,  BeTque  Tíierá  uno  de  los  mas  aventajados  discí- 
pulosTen  seguida  profesor.  (1860.) 

Decíase,  sin  embargo,  que  era  honrado  eñ  materias  pecunia- 
rias, i  contábase  qije  habiendo  muerto  por  esos  dias  su  padle, 
hombre  de  oríjen  en  estremo  humilde,  un  amigo  le  habia  pres-^ 
tado  el  dinero,  con  que  cpsleó  sus  funerales. 

El  tercero  de  los  ministros  de^Pezet,  áespues  de  las  renuncias  . 
de  Novoa  i  del  probo  Loaiza,  era  el  conocido  García  ürrntia, 
que  acaba  de  fallecer  en  París.  Consistía  este  personaje  ^n  una 
de  esas  naturalezas  cínicas  i  avar^^  para  las  que  la  vida  tiene  un 
solo  goce:  gl  del  oro,  i  up  solo  fin :  el  oro  tambíeü.  Había  sido 
desde  su  juventuíTcbmerciante  de  pacotilla,  Tiaciendo  frecuen- 
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tc«  riajes  a  Eurc^  por  el  Cabo  de  Hornos  hasta  que  en  edad 
provecta  casó<;e  en  una  familia  rica  de  Lambayeque,  donde  le 
conocimos  en  1860.  ParaGaicia  Urrutia,  el  ministerio  de  ha- 
cienda, no  era  pues  una  responsabilidad  ni  una  misión:  era 
i^ntágcq;  la  política  no  era  ana  noble  arena  de  lucha  i  de  ta- 
'  lentos:  era  pura  i  simplemente  una  especulación  como  la  del  ta- 
baco de  sus  haciendas,  asteomola  tradon  no  pasaba  de  ser  una 
ganancia  o,  a  lo  mas,  un  contrabando.  Gonstana  del  proceso.que 
se  levantó  mas  tarde,  i  que  yo  mismo  vi,  que  en  una  sola  oca- 
sión sehabia  apropiado  trescientos  mil  pesos  en  billetes  de  la  ca- 
sa consignatana  de  Seseó,  i  anadíase  que  él  no  negaba  el  hecho, 
por  lo  que  fué  condenado  como  alzado  i  como  refractario. 

Los  otros  dos  ministros,  el  coronel  Maruri  dela^Cuba»  secreta- 
rio de  guerra,  i  el  jeneral  Allende,  presídenteHeTconsejo^  repre- 
sentaban solo  en  aquella  saturnal  de  oro  i  de  barro,  el  papel  que 
hacen' esos  santos  de  las  iglesias  quepasan*t6da  la  vida  tirados 
tras  de  algún  altar^  pero  a  los  que  se  viste  de  gala  en  los  dias  ^e 
procesión  i  seles  saca  a  la  ^Ja^a  en  hqnibros  de  la  muchedumbre. 
Preciso  es  advertir  que  el  sacnstan  máyor'^de  aquella  procesión 
de  traficantes  era  el  célebre  don  Miauínel  Ignajcio  de^Yivanco, 
político  eximio  que  habia  aprendido  el  arte  de  gobernar  com- 
'*'/  L'  parandpjd.4iccion2friodeS¿vácon_cJ^  Academia '  i  jeneral 
/        consumado,  cuya  única  estratejia  hama  sidblá^e  Vlfla^iegQ. 

Tras  de  cortinas  asistia  también  a  aquella  horribr¿1£ome3K- 
otro  jeneral  i  otro  político»  jemelo  del  que  acabamos  de  nom- 
brar en  la  histoiía  militar  i  política  de  su  patria,  no  así  en  la 
financiera,  en  que  llevaba  a  aquel  inmensa  ventaja.  Nos  refe- 
rimos al  célebre  don  ManbeXd¿.JI^texidi|;)^  el  mismo  que  cor- 
tejó a  la  vez  a  Bolivar  i  a  Biva  Agüero^,  a  Salaverry  i  a  Santa- 
Cruz,  9  Lafuente  i  a  Gamarra^  a  Pezet  por  ultimo,  i  añora  al  mis- 
mo Prado.  Llamábanlo  por  esto  sus  espirituales  compatriotas 
«eHeneral  Pasadizo^i»  i  es  fama  que  todo  ha  pasado  en  él  es- 
ce^o  su  inveterado  odio  a  Chile^  a  pesar  de  haber  sido  casado 
A  /  ^^con  una  dign^chilena. 

Eu  cuautoaPezet,  ya  no  estaba  eñ  Lima.  Había  salide  hacia 
algunas  faorasenrSKreceion  a  Lurin,  rodeado  de  su  deslumbra- 
dora escolta,  calcada  sobre  los  Cents  garde&  de  Napoleón  III,  i 
cuyo  asiático  lujo  podrá  calcularse  por  el  valor  del  uniforme  del 
¿imple  soldado,  que,  sin  contar  las  armas  i  caballo,  importaba 
en  JParis  cuatrocientos  pesos,  esto  es,  lo  que  vale  en  Chile  el  uni- 
forme de  un  jenefal  de  división,. 

El  jeneral  aon  Juan  Antonio  Pezet,  era  hijo  de  un  médico 
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Iránbési  Ipífe  tomó  'una  parte  áctm  cotóoéscritbi'i  diputado '«a 
íá  jridepenáeDcía  del  .Perú,  i  f dé  uno  de  los  sétitórios  mas  ut^ 
dieiiférSél  ínsídíósS^Kva^Agüéro  en  sus  disenionés  con  Boli- 
Var.  Mai  jóveú  había  tomado  las  armas  i  enconti^ose  en  Aya« 
<^[ch^jLlas^rdénes  deljeneral  Miller^en  cuya  compaaíaleví 
mas  tarde  mucHas*  veces,  cuando  era  ya  ministro  dé  la  güetta 
efe  Castilla.  Su  carrera  no  había  sido  trillante,  poro  estaba  tam-  ^ 
1)iéh  exenta  de  graves  faltas,  i  por  esto,  por  suporte  esterior  ca^^ 
lialTeresco,  por  su  trato  blando  e  insinuante)  habíase  hecho  el 
fkyorito  de  su  predecesor.  No  teni^i  en  esa  época  valimiento  ^ 
político,  i  sin  eüibárgo,  era  unode  los  hombres  menos  rechaza^ 
dos  por  una  opinión  qu«  se  sentía  &tigada  a  fnerza  de  desen^ 
ganos.  Mas  su  viaje  a  Europa  en  1863  trastornó  hondamente' 
su  espíritu.  Fué  a  buscarla  salud  del  cuerpo  i  perdió  la  de  sual- 
má.|Aquel  vil  renegad©  aiiléricano,  autor  primitivo  de  tédos  los 
males  que  los  ültimód  años  nos  han  traído,  don  Jo^  Joaquín  de 

^Osiáaa,  con  la  astucia  dé  la  culebra,  se  le  enroscó  en  el  corazón  i 

"^M' ¿ógüida  le  llevó  a  las  TxrUerías  a  besar  la  maní)  del  mfodefüp 
César.  Desde  entonces  se  estingió  en  el  alma  del  soldado  de, 
fortuna  el  liltimo  dentello  que  aun  brillaba  del  sol  de  Ayacücho, 
i  Vino  a  vender  su  patria  al  estranjero  por  oro  i  por  huano. 
'  Por  lo  demás,  Pezetewa  más  tin  imbécil  que  un  reo  responsa- 
ble. Su  alma,  galvanizada  por  el  reflejo  de  los  palacios,  seajitaba 
éolo  según  el  iinpulso  de  estrañas  voluntades.  Negociador  con  Ri- 

.  Í)eiro,patriotaconCosta,tráidorcon  Vivanco,  eraun  instrumen 
tdde  sus  mismos  instrumentos.  Sü  letargo  no  le  abandonó  ni  en 
el  campo  de  batalla,  donde  con  un  ejército  superior  al  de  Prado, 
no  supo  sino  balbucear  órdenes,  huir,  i  como  Bosas,  én  Monta 
Caseros,  mendigar  un  refüjio  que  siempre  han  hallado  en  nues- 
tro suelo  los  grandes  culpables,  el  del  pabellón  de  Inglaterra. 
Doto  Juan  Antonio  Pezet  no  recibirá,  sin  embargo,  por  sen- 
tencia, como  el  tigre  del  Plata,  el  ódío  de^la  historia:  su  fallo  se- 
rá mas  cruel,  porgue  aquél  al  menos  tuvo  una  espada  i  un  láti^ 
go  para  los  enemigos  dé  la  América. 
/  '  Ambos  viven  ahora,  el  uno  cerca  del  otro,  eii  las  nebulosas 
costas  de  la  vieja  Albion,  i  cuando  el  viajero  que  llega  del  Nue- 

*  vó  Mundo  les  enctíentre  delante  de  su  paso,  revelará  sin  esfuettso 
la  sanción  que  le  arranque  su  pasado.  Delante  de  Bosas  es  preciso 
ffrraiLlps  ojos  como  sg  cierran  delante  del  abisinoy  Belaoíte  de 
rezet7gft4¡(j:0císp"volver  eí  rostto  comcTse^vuei ve  delante  de  un 
l^clolodazaí.  Pezet  no  es  ya  un  hombre:  es  una  momia  hunía-' 
ñá  embalsamada  eoñ  el  amoniaco  de  las  GhincKas.    *'"^      v 
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Entretanto  en  aquellas  horas  mismas,  veinte  mil  hombres 
lüarchaban  arma  al  brazo  los  unos  contra  los  otros,  i  el  desenlace 
de  la  contienda  era  inminente,  Lima  se  hallaba  como  sobre  un 
volcan,  i  los  pocos  chilenos  residentes  en  ella  eran  objeto  de  con- 
tinuo espanto  para  Gómez  Sánchez  i  su  mentor  Mendiburu.  Se 
decia  quehabia  una  vasta  conspiración  organizada  por  aquéllos  i 
que  debería  estallar  a  cada  hora.  A  mí  mismo  se  me  pomplicaba 
en  ella,  i  al  dia  siguiente  de  mi  llegada,' el  jefe  de  la  policía,  Sr. 
Sevilla,  me  envió  a  decir  con  uno  de  los  oficiales  de  ía  legación 
de  Gbile  (don  EleodgxíLTojPO  Mazóte)  que  tenia  en  su  bolsillo  la 
orden  de  prenderme  firmada  por  Gómez  Sánchez.  Anadia  aquel 
comedido  jele'queltrté'^^JaB'ácuraplii^^  por  deferencia  per- 
sonal i  porque  le  constaba  que  aguardaba  yo  solo  la  salida  del 
vapor  para  seguir  mi  viaje. 

Aquella  no  era  ciertamente  una  amenaza.  Al  siguiente  dia, 
28  de  octubre,  amanecieron  én  los  calabozos  del  cuartel  de  cela- 
dores el  chileno  don  Pedro  Ugarte,  dos  jóyenes  Maedo  del  norte 
del  Perú,  un  padre  agustino,  el  coronel  Galindo  i  otros  patriotas 
peruanos  i  chilenos. 

Al  saber  aquel  último  atentado^  i  haciendo  quizá  un  poco 
prudente  desprecio  de  la  omnipotencia  de  los  traidores,  yo  mis- 
mo fui  a  la  prisión  de  mis  amigos!  ¿e  mis  compatriotas.  Era 
esto  mas  que  una  pueril  ostentación  de  intrepidez,  un  hábito 
propio  de  mi  mala  estrella  i  de  mi  vida  pública,  la  mitacf  de  la 
quehabia  corrido  entre  cerrojos.  Me  recibió,  el  mismo  jefe  que 
debia  tener  en  su  cartera  la  orden  de  mi  arresto,  i  con  la  mayor 
urbanidad  me  llevó  al  calabozo  de  Ugarte  i  de  sus  compañeros, 
conduciéndome  él  mismo  en  seguida  hasta  la  puerta.  Por  ma- 
nera que  yó  salí  maravillado  de  aquel  pais  estraño  i  benigno,  en 
el  que  el  clima  mata  el  veneno  de  las  pasionas,  i  esto  a  tajjpun-- 
tojju^ayer^los  clr  u]ano£  del^ 

de  guerra  aemEaTsamar'eTTáaávef'íé  un  caudillo  muerto  conlás 
armasen  la  mano,  al  paso  qne  la  Convención  misma  contra  los 
qííe  las  hábiá  leváríládo,  acojia  en  un  solo  dia  tres  proyectos  dis- 
tintos para  honrar  sus  restos.  Estrañós  fenómenosile  la  topogra- 
fía i  de  las  influencias  climatójicasl — Pasad  un  desierto  de  arena 
de  doscientas  leguas  de  ostensión,  i  encontrareis  otro  pais,  en  que 
se  engrilló  aun  diputado  porque  pronunció  dos  palabras  de  cle- 
mentíia  sobre  la  fosa  de  un  soldado  muerto  en  las  calles  de  Santia- 
go, i  donde  todavía,  apesar  de  mil  clamores,  se  dejan  dormir  en 
un  nicho  de  barro  i  de  ingratitud  las  cenizas  del  mas  ilustre  de 
nuestros  capitanes,  muerto  por  la  mano  del  odio  en  tierra  estraña. 
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Durante  mi  residencia  de  horas  en  Lima,  [i  apesar  de  ],as  in-> 
lensas  preocupaciones  de  aquellos  moráentos,  no  descuidó  yo 
los  encargos  principales  de  mi  misión,  dando  todos  aquellos  pa- 
sos que  podian  conducir  a  su  mejor  acierto. 

Mas  dejo  en  esta  parte  la  tarea  de  continuar  mi  relación  a 
uno  de  mis  despachos  oficiales  al  ministro  de  relaciones  esterio- 
res  de  Chile,  que  paso  en  seguida  a  estractar* 

^«Hé  aprovechado  mi  corta  rasidencia  en  esta  ciudad,  decia  al 
^eüor  ministro  el  mismo  dia  (28  de  octubre)  en  que  debia  ha- 
cerme a  la  vela  en  dirección  a  Panamá,  -  para  procurarme  algu- 
ixos  medios  dfe  acción  i  algunas^infljifincias  sobre  el^spíritu  de 
los  g5SiSEgo3  ¿e  las  ciffcQ  i^^^  deXeFtro'  'Á mér i¿ ^  a  fin 

de  arrastrarlas,  en  lo  posible,  aTa  soII3afictadlJe' causa  que  Chi- 
le se  propone  perseguir  entre  todas  jas  naciones  de  nuestra  raza 
en  el  continente  americano.  "*"""' 

El  jeneral  Herran,  ájente  diplomático  acreditado  aquí  por 
las  repúblicas  de  Guatemala  i  el  Salvador,  i  el  señor  Gómez,  en- 
cargado de  negocios  de  Honduras,  me  han  favorecido  con  una 
serle  de  cartas  para  los  presidentes  i  ministros  de  relaciones  es- 
teriores  de  esos  países,  i  cae  propongo  enviárselas  a  mi  paso  por 
Panamá,  junto  con  una  csposicion  de  lo  que  acontece  i  de  la 
conveniencia  recíproca  de  una  unión,  por  lo  menos  moral,  en 
el  sentido  que  dejo  indicado  entre  todos  bs  pueblos  hispano - 
americanos! 

Los  señores  Herrran  i  Gomez^  que  son  mui  conocedores  de 
[esos  pueblos,  me  aseguran  que  se  hallan  en  la  mejor  disposición 
(de  espíritu  para  aceptar  aquellas  miras,  pues  el  CJ^édito  i  buen 
nombre  de  Chile  raya  muí  alto  entre  ellos,  i  especialmente  en 
'Iq  que  concierne  a  su  política  esterior.  Los  mismos  señores  han 
escrito  desde  el  principio  de  nuestra  guerra  con  España  pronun- 
ciándose abiertamente  en  contrg.  de  la  agresión  de  la  última,  i 
esto  hará  que  cualquier  recurso  mas  o  menos  directo  del  gobier- 
no de  US.  produzca  buenos  resultados.  De  los  que  me  sea  dable 
alcanzaj  a  mí<  daré  a  US.  cuenta  oportunamente. 

He  tenido  también  la  fortuna  de  encontrar  aquí  al  ájente  de 
la  poderosa  casa  de  construcción  de  artículos  de  guerra  de  Nue- 
va York  de  Hermann  Boker  i  Ca,,  Mr.  Waltiero  Hawkes,  capi- 
tán del  ejército  federal  qu  Estados  Unidos. 

Este  caballero  sedirijia  a  Chile,  llevando  cartas  de  introduce 
clon  (kl  señor  Asta-Buruaga  para  el  señor  ministro  de  la  guerra 
en  esa,  cartas  que  leídas  por  mí,  junto  con  la  inspección  de  la 
factura  de  armas  que  trae  consigo  i  la  impresión  de  sjül  propio 


fiao.ía  de^su  perfejQía;honorabilid3ui   Blb^oqueow  lehíiperH^i* 
tido  llegar  a  lass  CQ8tsi,s  d©  Chile,  i  es.probAble.ae  yegrese  s^inq^j? 
le  pea  posible  arribar  a.nuestros  puertos. 
.  El  seüpt  Hawkes  me  g^utícipa  diversas  noticias  ^de  imporlaíi^ 
«¡a  con  relación  a  los  recursos  hélicua  qae  Gbile  j^uc|iera  pro-^ 
Kiurarse  en  Estados  ünidos.í  yo  me  apresuro  a  trasmitirlas  5^  US* 
por  la  que  p^dieran  servir  a  ilustrar  el  juicio  del  gobierno  i* 
ú^v  base  a  sus  órdenes  posteriores*  (1) 
.    Bespecto  de  buques  b^lindados,  me  asegura  e^l  seiHo?  Hawkes^ 
que  no  será  fácil  procurárselos  pronto,  pues  no  los  hai  en  asti- 
lleros particulares,  i  el  gobierno»  lejos  de  vender  los queposee^ 
se  encuentra^  urjido  por  la  construcción  de  otros  que  necesita. 
Asi|  la  adquisición  del  Dwmdtrbergy  que  bastaría  por  sisólo  para^ 
barrer  del  Paciñco  toda  la  escuadra  espajlolax  que  ha  costado 
splo  1.400 ,0  O  O  pesos ,  figikaseme  solo  una  bella  quimera^ 

£1  se&ojf  Hawkes,  que  parece  entendido  en  política  1  bi^n 
lelacionado  én  Washington,  me  pintaba  política  predominante 
en  el  gobierno  americano  con  una  tendencia  mui  marpada  há^ 
la  mas  estrema  moderación  en  todo  lo  relativo  a  complicaoionés 
esterioresy  i  crique  disponiendo,  como  debemos  disponer  de 
Ija  mas  lata  simpatía  en  el  pueblp  i  en. el  gabinete,  éste:xia8e 
atreverá  a  isomprometer  nada  ostensible  en  nuestro  javor.         . 

La  lectura  de  los  diarios  americanos  hasta  fines  de  setiembre 
Ultimo  me  confirma  no  poco  en  la  justicia  de  está  observación, 
como  habrá  poddo  US,  juzgarlo  también  con  motivo  de  las  no- 
tas cambiadas  entre  el  mmistro  español  en  Washington  i  Mr. 
Seward,  a  propósito  de  la  entrega  por  las  autoridades  de  la  Ha- 
bana del  corsario  Síonet^aí/,  notas  que  he  visto  publicadas  en 
los  diarios  de  Chile. 

,  Sin  embargo»  la  prensa  comenzaba  a  condenar  abiertan;iente 
esta  ppUtica  de  exesivo  moderantismo,  t^n  contraria  a  un  pue- 
blo qiLie  aun  no  sale  de  la  exitacion  de  i;ma  guerra  colosal,  i  es 
probable  que  el  congreso,  que  se  reúne  el  4  de  diciembre,  im- 
{^rima  otrp  jiro  ala  marcha  del  gobiei'no.  Yo  tendré. sobradó 
tiempo  para  hacer  valer  entre  los  hombres  prominentes  del 
congreso  todas  las  cartas  de  que  soi  portador  i  las  inftuencias 
privadas  o  de  la  prensa  de  que  me  halla  en  posesión  antes  de 
la  apertura  de  las  s^iones. 

(1)  Suprimo  aquialgfunos  detalles  sobre  armas  ar^norcs  i  c^^ñones  por 
no  haberse  llegado  a  realiwr  su  adquisición. 
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'  He  tenido  oea:Jíon  íle  acercarme  también  <en  e«ta  citucted  ál 
honorable  señor  Róbinson,  Ministro  de  Estados  Unidos,  noble 
anciano  llenó  de  celo  por  la  eau&a  amPTícana.  Me  ha  (íomunica- 
do  que  sus  despachos  a  su  gobierno  están  fundados  en  ese  senti- 
miento i  en  la  convicción  de  que  las  miras  ulteriores  de  la  Espa-^ 
üa  se  dirijen  únicamente  a  la  posesión  dafinitiya  ^e  las  islas  de 
Chincha.  Puede  en  consecuencia  decirse  que  bai  uniformidad  en 
él  juicio  -formado  por  la  diplomacia  norte-americana  en  estas 
cuestiones,  lo  qu^  es  una  ventaja  dé  no  poca  monta.  Sin  em- 
bargo, él  señor  Rbbinson  no  cree  que  podamos  obtener  desde 
luego  ausilios  eficaces  del  gobierno  de  su  patria.  Todo  dependió, 
en  su-  concepto,  del  jiro  que  imprima  la  prensa  a  estos  negocios 
i  de!  concepto  que  de  ellds  se  forme  el  Congreso  que  va  a  reunirse 
el  4  de  diciembre.  Felizmente  yo  llegaré  en  tiempo  para  desa- 
rrollar todos  los  recursos  de  que  pueda  disponer  para  preparar 
tan  importante  objeto  de  una  manera  que  produzca  buenos  re- 
isultadós  para  nuestra  causa.  El  señor  Robinson  ha  afiíadido  nue- 
vas cartas  de  introducción  a  las  machas  que  llevo  ya  conmigo 
para  tos  hombres  mas  eminentes  dé  la  Union. 

Hetomado  conocimiento,  conforme  a  las  instrucciones  de  US., 
de  lo  que  hubiese  de  verdad  sobré  una  asociación  existente  en 
Estados  Upidos  i  destinada  a  promover  la  libertad  de  Cuba.  Pero 
de  los  informes  de  nuesti^  ministro  aquí,  a  quien  US.  me  refirió, 
i  de  los  que  me  ha  comunicado  el  jeneral  Herran,  que  antes  los 
habia  hechollegar  a  Martinez,  aparece  que  sqñmerasjeneralidades 
que  carecen  de  una  organización  determinada,  sobre  todo^  desde 
que  los  Estados  del  sudde  la  Confederación,  que  antes  abriga- 
ban esas  miras,  haá  perdido  todo  su  influjo  político  i  su  poder 
inateria.1.  Digo  esto  a  US.  solo  para  esclarecer  ese  punto  dÍ9  mis 
instrucciones. 

No  quema  hacer  mas  estenso  este  despacho  tosando  en  él  la 
cuestión  interna  del  Perú,  que  acaso  en  estos  momentos  mismos 
en  que  escribo  se  decide  en  una  batalla,  cuyas  consecuencias  son 
de  inmensa  trascendencia  para  Chile.  Las  comunicaciones  ofi- 
ciales de  los  señores  Sañta*-Maria  i  Martinez,  situados,  se  puede 
decir,  uno  i  otro  en  ambos  campos  contendientes,  orientarán 
satisfactoriamente  a  US.  de  todo  lo  que  tiene  lugar.  Sin  em- 
bargo, no  puedo  menos  de  su jer ir  a  US.  juna  observación  que 
ha  nacido  para  mí  a  última  hora  del  trato  con  ciertas  personas 
.  ligadas  de  cerca  al  gobierno  del  jeneral  Pezet. 

Como  US.  comprenderá,  en  los  pocos  dias  que  he  residido 
en  este  pais,  he  vivido  rodeado  enteramente  de  los  hombres  i 


—   112  — 

del  "espíritu  déla  revolución.  Por  consiguiente,  mi5  últimas  ilu- 
siones sobre  una  reacción  salvadora  en  la  política  del  gobierno 
han  desaparecido.  Al  contrario, .  casi  no  hai  palabras  con  que 
pintar  todo  lo  infame,  todo  lo  vil,  todo  lo  execrable  que  se  atribu- 
ye aesta  administración.  Los  dias  mas  abyectos  Sel  Bajo  Imperio 
pueden  considerarse  como  una  era  de  grandeza  en  vista  de  tanta 
inmoralidad  i^de  tanto  desenfreno  de  las  mas  miserables  pasio- 
nes del  hombre.  Básteme  decir  'b,  US.  que  hasta  los  parapetos  i 
campos  militares  en  que  se  ha  situado  el  ejército  del  gobier- 
no, han  sido  material  de  contratos  escandalosos  con  los  mis- 
mos jefes  de  aquel  en  los  que  se  ha  prodigado  el  oro  a- manos 
llenas. 

Sin  embargo,  dos  personas  queme  han  visitado  ayer,  entre 
muchas  otras,  me  han  pintado  las  cosas  bajo  una  luz  nueva  que 
creo  conveniente  someter  al  ilustrado  criterio  de  ÜS.  porque  son 
aquellos,  sujetos  de  representación  i  respetabilidad  en  el  pais. 
El  uno  de  ellos  es  don  Manuel  Amunátégui,  el  opulento  chileno 
dueño  del  diario  el  Comercio^  que  asume  cierta  imparcialidad 
en  sus  juicios  sobre  la  cuestión  interna  del  Perú,  i  el  otro  don 
Mariano  Felipe  Paz  Soldán,  íntimo  amigo  del  jeneral  Pezet, 
hermano  del  ministró  del  Perú  en  el  Congreso  Americano  i  que 
ha  sido  también  ministro  alguna  vez  en  este  pais. 

Ambos  sostienen  con  la  mayor  insistencia  que  ni  el  jeneral 
Pezet,  ni  el  ejército,  ni  el  partido  mismo  de  la  administración, 
(no  el  gabinete)  han  traicionado  la  causa  déla  América,  unién- 
dose a  la  España  i  abandonando  a  Chile.  Paz  Soldán,  poniéndo- 
se la  mano  en  el  corazón,  me  ha  asegurado  que  él  se  hallaba 
presente  cuando  llegó  al  jeneral  Pezet  la  noticia  de  lá  declaración 
de  guerra  entre  Chile  i  España,  i  qué  la  primera  resolución  de 
aquel  fué  enviar  emisarios  a  los  Estados  Unidos  i  a  Europa  a 
comprar  nuevos  elementos  de  guerra  con  qué  combatir  al  ene- 
migo común.  Los  hechos,  sin  embargo^  contradicen  demasiado 
abiertamente  estas  revelaciones  para  darles  algún  crédito.  Pero 
en  lo  que  Paz  Soldán  i  Amunátegui,  se,  manifiestan  uniformes 
es  en  declarar  i .°  que.  el  gabinete  actual  es  insostenible  el  dia 
después  de  una  batalla,  cualquiera  que  sea  el  éxito  de  ésta  i  2.^ 
que  todos  los  jefes  militares  i  los  marinos  de  graduación  que 
sirven  a  Pezet,  no  solo  no  consentirian  en  el  mantenimiento  de 
esa  gabinete,  sino  que  por  la  fuerza  misma  impondrán  a  aquel 
un  cambio  en  su  política  haciéndola  abiertamente  favorable  a  la 
causa  de  Chile.  (1) 

(i;  La  conducta  de  los  jefes  i  oñj^iaies  del  ejército  de  Pezet  el  dos  de 


—   113  — 

Sea  dé  esto  lo  que  quiera,  lo. que  conviene  a  los  intereses  de 
Chile,  es  el  triunfo  de  I^  revolución.  Pero  no  estaría  demás 
prever  el  caáo  posible  de  un  fracaso  i  cultivar.todavia,  vencien- 
do toda  repugnancia,  las  relaciones  con  un  gobierno,  que  según 
voz  común  provee  con  todo  jéMero  de  auxilios  al  enemigo  que 
se  hizo  nuestro  por  haberle  negado  los  que  exijian  para  venir  a 
combatirlo. 

Los  personas  qne  en  Lima  sostienen,  de  buena  o  mala  fé  la 
causa  de  Chile  opinan,  sin  embargo,  porque  el  Perú  no  debe 
declarar  desde  luego  la  guerra  a  la  España  i  dan  para  ello  dos 
razones  peregrinas,  a  saber:  1.°.  ique  debe  esperarse  la  condi- 
ción de  los  buques  que  se  construyen  i  otros  mas  que  se  manda- 
rán hacer:  i  2.^  que  no  debe  perderse  la  posecion  de  las  islas,  por 
que  éstas  son  el  pan.  del  Perú  i  servirían  a  la  España  para  ha- 
cernos una  guerra  jigantezca. 

.  Ahora  juzgará  ÜS.  si  con.estas  dos  condiciones  será  posible 
emprender  la  guerra  alguna  vez.  Siendo  pues  cierto  lo  que  ase- 
guran los  amigos  del  gobierno,  lo  mas  que  conseguiríamos  seria 
una  neutralidad  interesada. 

No  será  estraño  i  aun  creo  evidente  que  entre  los  hombres  de 
la  revolución,  si  llegan  a  triunfar  como  lo. esparo,  se /e^anfón 
voces  en  aquel  mismo  sentid(Morpe  i  egoista,  Pero  no  podemos  me- 
nos de  confiar  todaviajapesar  de  tempranos  desengaños,  en  el 
patriotismo,  la  cordura  i,  sobre  toda,  en  los  solemnes  compromisos 
de  los  caudillos  de  aquella. 

Antes  de  concluir  ^ste  despacho,  cumplo  con  un  deber  envian- 
do a  ÜS.  una  copia  de  la  solicitud  que  el  coronel  don  Joaquín 
Torrico,  antiguo  i  honorable  veterano  de  esta  república,  ajeno  a 
BUS  contiendas  civiles,  ha  elevado  al  gobierno  del  Perú  i  que  el 
mismo  me  ha  traido  para  hacerla  llegar  al  conocimiento  de  US. 
El  gobierno  peruano  nada  ha  resuelto  toda via  sobre  la  licencia 
que  solicita  este  digno  jefe  para  ofrecer  sus  servicios  a  Chile, 
pero  su  acción  es  demasiado  laudable  i  especial  para  que  pase 
desapercibida  en  nuestro  pais. 

Debiendo  proceder  a  embarcarme  en  pocos  momentos  mas, 
termino  este  despacho,  reservándome  volver  a  escribir  a  ÜS: 
desde  Panamá,  por  conducto  del  señor  Martínez,  a  quien  en  ca- 
sos ordinarios  enviaré  mi  correspondencia  abierta  para  el  mejor 

mayo  en  que  se  batieron  heroicamente  como  soldados  i  su'propia  tibie- 
za en  la  jornada  del  6  de  noviembre  -dan  cierto  carácter  de  verdad  a  estas 
previsiones  iJonro:as  para  aquel  pueblo  americano. 

15 
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acierto  de  las  combinacíoaes  que  baya  de  hacerse  en  «stas 
costas. 

Dios  guarde  a  US. 

B.  Vicuña  Magkbkna. 

Al  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  de  la  República  de  Chile. 

P.  S.— Anoche  hasidOvpreso  el  ciudadano  chileno  don  Pedro 
ligarte  i  hoi  han  continuado  las  prisiones  entre  nuestros  com* 
patriotas.  Diversas  personas  han  venido  a  asegurarme  que  han 
visto  la  orden  para  .prenderme.  Sin  embargo,  he  ido  espresamente 
a  la  prefectura  a  visitar  al  sefior  ligarte  i  ^he  sido  recibido  coa 
mucha  cortesía  i  sin  ninguna  ins^inuacion  hostil  ^n  aquella  pri- 
sión.)» 


Cerrado  este  despacho,  que  alguna  mauQ  amiga  puso  en 
limpio,  pues  nunca  tuve  elausilio  de  amanuense  (i  esto  que  era 
«embajadorii))  hasta  llegar  a  Nueva Vorkj  donde,  sea! dicho  de 

£aso  me  desquité  ocupando  media  docena,  lo  entregué  al  señor 
[artinez,  único  chileno  que  merced  a  susinmunidades  podia  an» 
dar  por  las  calles  Lima  en  esos  dias,  i  me  diriji  al  Callao  i  de  ahí 
a  bordo  del  (vapor  Pacifico^  que  en  esa  niisma  taide  salla  en 
derechura  para  Panamá,  tocando  solo  en  Paita  para  dejar  la 
correspondencia^ 


Trrr 


CAPITULO  X. 


A  bordo  4el  Tojior   «P«eill«.» 


%  • 


Í)el  CaUao  a  Paita.— La  «comisión  cientiñca  del  Amazonas».— SI  «Morciéla^ 

'  'ge^^^Bl  capitán  G»rreño.— El  coronel  Mazueras— Sus  intrigas  en  el  Pe- 

...'lúí en  Méji<M).— Percarce  qae estuvo  al  suceder  a  Garreño— -Hospitali- 

.  dad  sabrosa  en  Paita  — Kl  toipediata  Lay,--Trat)€^ossol)re  Ja  prensa  es- 

:  paflola.— Correspondencia  política  a  la  Época.— Carta  privada  a  su  dircc- 

•  tor  Goeüo  i  Uuezada.— Contestación  de  éste.— Carta  al. jer eral  español 

Mackenna.—  Don  Ambrosio  Rodríguez.— Carta  al  comandante  Salcedo  so^ 

bre  los  buques  peruanos— Baño  en  1  aboga.— Horrible  calor.— Panamá. 

• 

Con  una  tranquila  noche  en  que  la  luz  de  la  luna  parecía  ocu- 
par en  el  cielo  i  en  el  mar  el  espacio  i  el  influjo  de  la  brisa,  sa-^ 
fiamos  de  las  aguas  del  Callao  adormecidos  por  un  sopor  tropical, 
íbamos  siguiendo  la  estelsudel  veloz  vapor,  Paíía,  qué  había  sa- 
lido pocos  días  antes  fletado  por  el  señor  Martínez  para  llevar  a 
su  bordo  hasta  Paita  o  Panamá  a  su  secretario  el  señor  Blest 
Gana,  portador  de  la  noticia  del  fracaso  de  las  Ghinchas.que  se 
creía  oportuno  poner  en  conocimiento  de  nuestros  ajentes  en  Eu- 
ropa. Navegábamos  nosotros  aceleradamente  también  lejos  de 
las  costas.  En  sesenta  i  seis  horas  llegamos  a  Paita,  i  el  vapor 
que  seguíamos  había  llegado  en  poco  mas  de  cuarenta  i  ocho^ 
dando  alcance  en  aquel  puerto  al  vapor  de  la  mala,  en  que  iba 
don  Lhís  Aldunate,  i  seguido  ambos  rumbo  a  Panamá. 

Nuestra  travesía  hasta  ese  puerto  había  sido  sin  novedad  i  sin 
ihteres.— A  los  enjambres  de  dependientes  de  comercio  ^  bordo 
del  vapor  CUle^  entre  Valparaíso  i  Pisco,  había  sucedido  un  en- 
jambre de  oficiales  de  marina  del  Pérú^  la  hez  de  este  honorable 
cuerpo,  que  Pezet  mismo  se  veía  obligado  a  desterrar  al  Amazonas 
or  la  vía  de  Inglaterra,  destinándolos  al  servicio  de  los  vapores 
e  aquel  rio  i  sus  afluentes,.  Su  vida  a  bordo  era  como  había 
sido  en  tierra,  una  perpetua  orjía,  i  por  cierto  que  no  era  ese 
espectáculo  lo  que  podía  distraer  la  honda  preocupación  de 
nuestro  espíritu. 

Venían,  sin  embargo,  a  bordo  tres  personajes  curiosísimos» 

Era  el  uno,  el  célebre  escritor  peruano  don  Manuel  Antonio 

Fuentes,  tan  conocido  bajo  el  seudónimo  de  «Murciélago»,  que  el 
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mismo  ss  diera;  el  capitán  don  Enrique  Garreño,  jefe  de  la  co-^ 
misión  del  Amazonas,  que  era  conocida  a  bordo  con  el  nombre 
de  acientífica»  (i  sin  duda  que  lo  era  en  el  naipe  i  la  cerveza)  i, 
por  último,  el  coionel  neogranadino  don  Dario  Mazueras,  perso- 
naje siniestro  del  que  deberemos  hablar  mas  tarde  estensa- 
mente. 

Fuentes  era  el  ilnicQ  hombre  a  bordó  con  quien  era  posible 
entablar  una  conyersacion  sobre  política.  Yo  le  habia  conocido 
antes  en  Lima  i  sentía  un  sincero  aprecio  por  su  talento,  ém alo 
en  el  sarcasmo  del  de  Vallejos  i  de  Irisarri.  Por  lo  demás,  él  re- 
presentaba, como  político,  un  tipo  común  en  la  tíerra  en  que 
naciera,  Ér^  el  reverso  en  todo  de  aqi^el  noble  cpmpañero  que 
a  bordo  del  vapor  Chile,  en  la  travesía  de  Valparaíso  a  Pisco, 
habia  robustecido  mi  fé  en  l,as  grandes  cosas  i  en  los  altos 
caracteres  de  su  patria.  Fuentes  era  la  negación  absoluta  de 
Calvez.  El  no  tenia  fé  en  nada  ni  en  nadie.  Pertenecia  a  la  ei:- 
cuela  de  esos  hombres  abismos  en  que  todo  vive  rodeado  de 
tinieblas.  Tan  malo  era  para  él  Prado  como  Pezet,  i  lo  mismo 
era  que  gobernara  el  Perú  Mendiburu  o  Mazarredo.  Llevaba  en 
su  pecho  un  sepulcro  donde  otros  llevan  el  corazón,  i  si  alguna 
chispa  se  arrancaba  de  su  mente,  era^a  chispa  que  brota  de  las 
c>enizas  cuando  la  mano  ^el  fogonero  las  atíza.  El  habia  servido 
a  Pezet  como  diarista  fundando  el  Mercurio  de  Lima,  en  una 
imprenta  que  era  fama  le  bahia  dado  el  mismo  gobierno,  i  aho- 
ra se  encaminaba  a  Europa>  donde  residía  con  su  famiha,  ha- 
biendo vendido  al  mismo  gobierno  su  misma  imprenta  en  una 
eoormesuma.  Decíame  que  el  rasgo  predominante  quedistin- 
guia»  en  su  concepto,  al  chileno  del  peruano^  era  que  aquel  ha* 
biaba  siempre  bien  de  su  patria,  cuando  se  hallaba  ausente,  i 
él  peruano,  al  contrarío,  no  desplegaba  los  labios  sino'  para 
maldecirla  dentro  i  fuera  de  su  suelo;  i  a  la  verdad  que  aun- 
que estábamos  a  la  vista  de  las  costas  del  Perú,  Fuentes  ha* 
cia  bueno  su  concepto  con  el  hecho. 

Gontál^me  a  este  prop(3si  tola  historia  del  capitán  Carreño^ 
que  hemos  nombrado,  i  me  hacia,  a  su  modo  i  con  un  finísimo 
sarcasmo,  la  biografía  de  cada  uno  de  los  miemlDros  de  la  cxCo-* 
misión  científica  del  Amazonas»,  que  venia  a  la  orden  de  aquel. 
Carreúo  habia  sido  el  carcelero  del  ilustre  Castilla  a  bordo  del 
bergantín  Guis^^  i  muchos  de  los  oficiales  que  ahoia  le  acompa- 
liaban,  le  hablan  servido  de  secuaces  en  aquella  infamia  que  le 
diera  una  fortuna. 

Desde  que  vivo  i  desde  que  viajo  pQr  el  mundo,  jamas  habia 
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risto  un  ser  en  q.ue  estuviesen  marcadas  de  una  manera  mas" 
fuerte  i  repulsiva  todas  las  depravaciones  de!  atea  huma- 
na que  en  el  loktio  i  en  la  figura  de  aq^iél  hombre.  No  era 
éste  ni  jorobado,  ni  tuerto,  ni  tenia  níngupa  de  la«  deformidá* 
des  del  cuéipo  que  iníppiran asco  alestómagoo  piedad  al  corazón; 
pero  tenia  todas  las  deformidades  posibles  del  espíritu,  revela- 
das  en  cada  uno  de  los  rasgos  de  su  fisonomía  de  camello.  Sus 
ojos  vidriosos  estaban  abierto^  a  tajo  sobre  su  frente;  su  boca 
era  prominente  como  la  del  dromedario  i  se  cerraba  sobre  los 
dientes  a.  la  manera  del  cuelio  de  una  bolsa  con  gareta;  su  nariz 
tenia  lá  curbatnra  del  pico  de  las  aves  de  rapiña,  i  su  cuerpo 
descoyuntado  i  diminuto  se  balanceaba  sobre  la  cubierta  del 
buque  como  el  de  esas  caUampas  que  crecen  en  los  campos  i 
ue  cuando  se  secan  arrojan  al  aire  ese  polvo  hediondo  que 
os  niños  llaman  del  diablo. 

El  coronel  Mazueras,  que  era  el  tercero  de  aquellos  fatídicos 
compañeros,  tenia  al  contrario,  una  de  esas  fisoi^omias  que  sin 
ser  Dellas  jamas  se  olvidan,  sobre  todo  en  las  noches  de 
insomnio  o  pesadilla.  Keunia  en  un  conjunto  fino  i  a  la  vez 
terrible  todos  los  perfiles  de  la  audacia,  del  disimulo  i  de  la  in- 
telijencia.  Sus  ojos  negros  parecian  mirar  desde  adentro  de  las 
cavidades  del  cerebro,  i  ciüado  entreabría  su  boca  menuda  i  de 
finísimos  labios»  parecia  hacerse  paso  por  ella  la  lengüeta  del 
áspid. 

Aquel  jóven^  que  nocontabaaun  treinta  años  de  edad,  tenia  una 
historia  estraña  i  terrible  que  nos  habia  contado  en  Lima  uno 
de  sus  compatriotas.  En  la  última  guerra  civil  dé  Nueva  Grana- 
da habia  sido  uno  de  los  mas  feroces  i  valientes  lugar-tenientes 
del  malogrado  Arboleda,  a  cuya  inmolación  aleve  por  Mosque- 
ra él  ofreció  en  homenaje  otras  mas  aleve  todavía,  naciendo  fu- 
silar a  sangre  fria  veintidós  mosquerisias  que  tenia  prisioneros. 
Refujiado  en  Lima,  habia  concebido  él  plan  de  una  intriga  com-- 
plicadísima  en  Méjico,  i  a  este  efecto,  ^^íspués  de  escribir  una 
apolojía  de  Santa- Ana,  el  ei-dictador  de  aquel  pueblo  heroico  i 
desgraciado,  en  el  Comercio  de  Lima,  habia  ido  a  k  isla  de  San 
Thoíñas,  donde  aquel  habitaba,  i  con  su  escrito  i  mil  otros  ardi- 
des, le  habia  arrancado  diez  mil  pesos.  Con  esta  suáia  habia 
vueho  a  Lima,  por  la  vía  de  los  Estados  Unidos. 

De  regreso  en  aquella  ciudad,  entró  en  comunicación  con  Pe- 
zet  i  su  gabinete  para  algo  tenebroso.  Díjose  por  algunos  que 
se  habia  ofrecido  para  asesinar  a  Prado  i  sus  principales  jefes, 
mediante  una  fuerte  suma  de  dinero;  pero  habiéndomele  en- 
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eonlrado  a  d6^hora&  ea  el  palaeia  d&  gojbi^^ixo  ai:ipado  da  uii  1%,. 
Tcdlver,  m  ipíiisma  voluntad  paca  el  cnmen  lo  luzQ;^speeho$oiv 
le  pre&dieroü^  Su  oaj^tura  f ué  un  sec^^  d0  Estado,  pufiBle^g<^xH: 
daroQ  eu  d  mas  estricto  sijilo  en  el  míapio  palacio»  ha$ta.que  e^ 
el  momeoQtp  de  salir  el  vapor  en  que  uaveglbasoos»  le  llevaitiQg^  a. 
bordo  coQ  una  escolta,  que  üo  se  retiró  »Dp  cuando  ^qi^el, 
comenzaba  ya  a  moverse.  Durante  la  navegación^  Mazu^rr 
ras,  se  habia  mantenido  silencioso  i  apartado.  Una  sola  vez  ma 
habló  tratándome  de  «doctíHr»,  para  dedrine  que  de  Paita  p& 
regie$aba  al  Callao  con  el  fin  dé  recojer  unos  papeles  que  po^ 
dian  epatarle  la  vida  a  Pezet  i  a  él  mismo. 

Mazueras  tenia  en  su  aspecto  algo  de  esa  belleza  terrible  <jue 
se  observa  en  los  retratos  de  Wilkes  Ilooth,  el  asesino  de  Lia-*, 
eoln,  como  €arre&o  babria  podido  compararse  ^  aquel  célebre 
carcelero  Wirz  que  aboxcaron  en  Washington  por  sus  infamias^, 
en  las  prisiones  del  sud.  £1  último  era  un  chacal  vestido  con  la 
piel  del  í£Íco:  el  otro  un  tigre  disfrazado  con,  las  plumas  del; 
águila.  ,      ,. 

A  Carrefio  estuvo  al  pasarle  un  chasco  que  le  babria  becin)^ 
tardarse  mucho  mas  de  lo  que  él  pensaba  en  su  váa|e  a  Juglar? 
térra,  porque  encontrándose  en  Paita  el  prefecto  dePiura  dofk 
Ramón  Diaz  Godos,  jóvén  lleno  de  patriotismo  i  de  adhesión  a; 
'  ]a  causa  de  la  América,  ofreció  cien  ^sos  al  fletero  que  lo  tra^ 
jese  en  su  chalupa  a  tierra,  i  uno  de  éstos  estuvo  al  pescarlo  de, 
la  escala  del  vapor  a  donde  habia  bajado  a  comprar  frutas.  Una. 
muía  aparejada  i  una  gruesa  barra  de  grillos  estaban  prontas 
para  llevarlo  a  Paita;  i  a  haber  sucedido  asi,  no  estaria  W  go- 
zando en  Paráis  del  vil  precio  de  su  oficio. 

Mazueras,  por  su  parte,  regresa  al  Callao,  pero  sin  intención 
de  desembarcar,  i  no  volvimos  a  verlo  sino  cuatro  meses  después 
representando  en  Nueva  York  i  Washington  como  primer  actor 
en  una  de  las  comedias  mas  estraordinarias  de  política  i  esca- 
moteo de  que  hayamos  tenido  noticia,  i  de  la  que  a  su  tiempo, 
i  por  lo  que  tuvo  de  relación  con  nosotros,  instruiremos  a  nu^? 
tros  lectores.  '      ' 

En  Paita,  especie  de  Cobija  del  norte  del  Perú,  donde  no  hai 
chancaca  sino  arena,  i  una  vírjen  que  maña  sangre  de  una  he- 
rida que  le  hizo  uno  de  los  marineros  protestantes  de  la  escua- 
dra de  lord  Cochrane,  descansamos  un  momento  bajo  el  hospi- 
talario techo  de  nuestro  inteliiente  i  entusiasta  cónsul  don  José 
Pablo  Escobar,  oriundo  de  Panamá  i  hermano  de  los  estimad- 
bles  comerciantes  de  estis  nombre  en  Chile.  En  las  diversas  oca- 
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«oBésenqüe  he  pasado  por  aiquel  tristísimo  htgarejó,  especie» 
de  aduar  árábef,  edificado  con  caflas  i  totoras  a  la  orilla  del  mar, 
he  encoBtrado  puesta  la  mesa  en  el  consatadu  de  Chile,  humean- 
te el  almuerzo  i  servidas  en  profusión  las  esquisitas  frutas  de 
aquella  zona.  I  aunque  alguien  haya  dicho  que  la  felicidad  es  ego«- 
ista,  yo  dejo  apuntada  esta  nota  para  los  que  alguna  vez  pasen 
por  Paita  i  quieraíi  dar  a  sus  escuálidos  estómagos  aquel  esqui~ 
sito  refrijerio.  (1) 

El  mió  que  habla  sufrido  considerablemente  desde  mi  salidadel 
Gallao,  por  la  braveza  del  mar,  que  es  un  fenómeno  curioso  de 
aquella  parte  de  la  costa  del  Perú,  se  vigorizó  lo  suficiente  para 
permitirme  el  mas  difícil  de.  los  trabajas  que,  puede  empren- 
derse a  bordo  de  un  buque  de  vapor:  el  de  la  pluma. 

Púseme  pues  a  escribir  una  serie  de  cartas  para  Europa,  que 
deberift  llevar  el  vapor  de  la  mala  inglesa  al  dia  siguiente  de 
'  nuestra  llegada  a  Panamá,  i  fijé  principalmenre  mr  atenci(^n  en 
lo  conveniente  que  seria  el  hacer  llegar  a  un  diario  serio  de  la 
oposición  en  España  una  resefia  exacta,  franca  i  minuciosa 
de  las  verdaderas  causas  de  aquella  guerra  que  aun  seria 
tiempo  de  evitar,  si  aquella  infeliz  nación  no  estaba  gobernada 
por  una  turba  de  insensatos».  Bedacté  en  consecuencia  una 
krga  carta  en  ese  sentido,  dirijida  al  redactor  en  jefe  de  la 
Epoca^  el  conocido  escritor  portugués  don  Diego  Cóello  i  Que- 
zada,  uno  de  los  pocos  periodistas  que  en  España  ha  sabido  con- 
inervar  cierta  independencia  de  criterio,  acaso  en  razón  de 
no  ser  español. 

Aquella  cotrespondencia  no  estaba,  empero,  destinada  a  la 
publicidad  de  la  Península,  i  si  solo  encaminada  a  servir  al  uso 
privado  de  los  diaristas  o  de  los  personajes  mas  caracterizados 

f )  Supe  en  Paita  por  el  se'^or  Bscohar,  gue  enuna  caleta  situada  un 
T>oco  mas  al  norte  de  la  costa»  llamada  Pacora,  existia  un  ixgeniéro  ameri- 
cano que  se  decia  inventor  de  la  mejor  clase  de  torpedos  construidos  en 
Bstados  Unidos,  i  cuyos  planos  me  mostró  el  mismo  señor  Escobar,  pues 
a^uel  mecáaico  estaba  ocupado  por  una  sociedad  de  qu<^  él  formaba  paite 
para  descubrir  aceite  de  petróleo.  Le  escribi  en  el  acto  ofreciéndole  una 
colocación  ventajosa  en  Chile,  i  de  esto  di  oportuno  aviso  al  séfior  Mar- 
tínez. Aquel  injenlero,  verdaderamente  inteüfente  en  la  construcción' de 
ese  articulo  de  guerra,  fué  en  consecuencia  al  Gailao  i  entró  al  servic  o 
del  Perú,  con  cuyo  gobierno  celebró  un  contrato  por  150,C00  pesos  par<i 
defender  con  torpedos  la  rada  4e  aqupl  ouerto;  i  si  es  cierto  que  ninguno 
de  ellos  llegó  a  revent'  r  bajo  la  quilla  de  los  buques  eapañoles  el  dos  de 
mayo,  no  es  menos  evidente  qud  la  idea  de  su  peli^u  sirvió  mucbo  para 
impedir  la  proximidad  de  aquellos  a  las  baterías.  B.  nombre  de  aquel  me- 
cánico era  Mr.  Lay .  Después  vino  de  Bstados  Unidos  otro  injeniero  de  to»*- 
pedos  de  p:ecision  llamado  Mr.  Fay,  del  que  habaremos|  en  otra  oca- 
sión. 


-   120  - 

áe  la  política  opuesta  al  mariscal  O'Donell;  pero  contra  mis  es- 
pectalivas,  se  publicó  con  numerosos  comentarios  en  la 
Época  del  2  de  diciembre.  I  como  mas  tarde  infundió  en 
el  ministerio  de  relaciones  esteriores  de  Chile  el  infundado  te- 
mor de  que  hubiéramos  revestido  aquella  pieza  de  un  carácter 
^  oficial,  que  no  teníamos,  vamos  U  copiar  en  seguida  la  epístola 
particular  con  que  la  acampa&amos.  ( t ) 

Dice  así: 

« 

Señor  Redactor  en  jefe  de  la  Época. 

I  A  bordo  del  vapor  Pacific,  latitud  de 
Panamáj  aide^  noviembre  de  1865. 

Muí  sefior  mío: 


Como  el  diario  que  Ud.  dignamente  dirije  se  ha  distinguido 
siempre  por  un  honroso  espíritu  de  moderación  i  de  justicia  ha- 
cia las  repúblicas  americanas,  f^n  sus  cuestiones  internacionales 
con  la  España,  no  be  vacilado  en  dirijir  a  Ud.  la  carta  adjunta, 
que  aunque  escrita  a  la  lijera  i  en  medio  del  bullicio  de  un  va- 
por, dará  a  Ud.  una  idea  exacta  de  las^tristea  i  casi  miserables 
Causas  que  han  provocado  la  lamentable  guerra  en  que  Chile, 
mi  patria,  se  halla  envuelto  con  la  España. 

Persuádase  Ud.,  señor  redactor,  que  no  ha  habido  jamas  un 
solo  motivo,  no  diré  digno  de  una  guerra,  sino  de  una  querrella 
diplomática  siquiera,  para  tan  deplorable  e  inesperado  desen- 
lace. Todo  ha  sido'obra  de  pasiones,  de  intereses,  rmas  que  to- 
do, de  falsas  apreciaciones  individuales.  Sin  la  debilidad  del  se- 
ñor Tavira  para  dejarse  influir  i  arrastrar  por  un  círculo  de  seis 
españoles  descontentos,  i  sin  la  terquedad  agresiva  del  señor 
Pareja  para  acojer  a  hora  tardia  ese  descontento  de  mala  lei,  no 
habria  existido  jamas  rompimiento  alguno  entre  los  dos  países 

ni  disgusto  entre  sus  gobiernos. 

» 

(l)  La  Ep9ca  publicó  solo  nuestra  correspondencia  po'itica,  añadienrfo  a 
nuestra  firma  el  titulo  de  «Secretario  de  la  Cámara  de  Diputados  de  Ghile» 
que  no  lenia  aqueUa,  sino  la  carta  privada  que  le  dirijimos  i  que  repro- 
ducimos en  el  testo.  Publicamos  lá  otra  en  el  apéndice  de  este  libro  en 
atención  a  la  benevolencia  con  que  fué  recluida  en  Ghile,  a  la  sensación, 

2ue  se  dijo  habla  producido  en  la  prensa  española,  i  por  último,  en  razón 
e  los  muchos  errores  con  que  vio  la  luz  en  los  diarios  madrileños  i  en  los 
de  Santiago.  - 
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Pero  la  fatalidad  parece  haber  prevalecido  en  los  consejos  del- 
gobierno  espaüol  para  el^jir  sus  emisarios  en  estos,  países,  sin 
escluir  por  cierto  al  almirante  Pinzón .  i  al  comisario  Mazarredo, 
autores  orijinaríos  de  estos  conflictos  que  causarán  males  in- 
mensos e  inecesarios  a  la  América  i  a  la  Espafia. 

Si  Ud.  llegase  a  peneti^arse  de  esta  verdad,  mucho  bien  pon- 
dría Üd.  hacer  a  los  paises  comprometidos  en  esta  iqgrata  i  es* 
téril  lucha,  ilustrando  la  opinión  de  sus  conciudadanos,  sobre 
los  verdaderos  antecedentes  de  esta  guerra  singular  i  sobre  sus 
consecuencias,  que  no  pueden  ser  sino  calamidades  indecibles, 
para  ambos  belijerantes,  porque  mi  patria  jamas,  jamas  se  so- 
meterá a  la  humillación  que  sin  derecho  nijusUcia  ha  preten^ 
dido  imponérsele. 

No  estrafie  Ud.  la  franqueza  de  este  lenguaje  bien  intencio- 
nado*, i  pido  a  Ud.  lo  disculpe  si  en  algo  agraviase  la  susceptibi- 
lidad que  yo  mas  repeto:  la  del  patriotismo.  Pero,  en  mi  opi- 
nión, el  mejor  medio  de  llegar  al  bienes  el  examen  de  la  verdad. 

!No  siéndome  posible  copiar  a  bordo  la  carta  que  incluyo  a 
Ud>  ni  demorar  tampoco  la  mala  que  parte  mañana  para  Sou- 
thampton,  me  he  tomado  la  libertad  de  dirijir  algunas  esquelas 
a  los  befiores  jenerales  Narvaez,  Prim  i  Mackenna  (este  último^ 
pariente  mió),  a  los  señores  Olózaga,  Madoz  i  Cautelar  i  a  los 
señores  redactores  de  la  Iftm,  las  Novedades  i  la  Discusión  (dia* 
tíos' que  supongo  animados  de  un  3spiritu  análogo  al  de  la  ilus* 
trada  Época)  y  rogándoles  que  obtengan  de  Ud.  la  lectura  de  esa 
comunicación  para  formar  juicio  cabal  de  lo  que  por  estos  países 
acontece.  Espero  que  Ud.  me  dispensará  este  acto  de  cortesía,  i 
que  se  servirá  comunicar  esa  carta  a  los  señores  que  lo  soliciten. 

Mi  intención,  señor  redactor,  ha  sido  dirijir  a  Ud.  una  carta 
enteramente  confidencial  i  como  tal  deseo  la  considare  üd.  Pero  si 
8u  publicidad  hubiera  de  ser  forzosamente  para  Ud.  una  garantía 
de  su  exactitud  i  de  su  lealtad^  consentiría  en  ello,  aunque  fuese 
haciendo  un  verdadero  safyri ficto  personal. 

Rogando  a  Ud.  de  nuevo  escuse  la  libertad  que  me  veo  obli- 
gado a  tomar  en  obsequio  de  mi  patria  i  obedeciendo  a  mi«  sin- 
ceras simpatías  por  el  pueblo  españoly  me  suscribo  de  Ud.  aten- 
to i  seguro  servidor  Q.  B.  S.  M. 

B.  Vicuña  Mackenna,  (1) 
(Seteretai  io  de  la  Cámara  de  Diputados  de  G  hile . ) 

íl)  El  Sr.  Coeílo  me  contestó  38ta  correspondencia  i  otra  que  le  diriji 
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De  las  eattas,  o  más  proj^ianieinte  esifaelas,  diñiidas  a:  ios  di- 
versos personajes  a  que  só  refiere  la  nota  anterior,  sbio  quere- , 
mos  reproducir  la  que  enviamos  al  jenetal  Mackenna,  miembro 
de  nuestra  familia,  uno  de  los  jefes  mas  distinguidos  del  ejército 
español,  que  ocupaba  a  la  sazón  la  capitanía  jeneral  de  Anda- 
lucia  i  que  hoi  ejerce  igual  cargo  en  Aragón.  El  jeneral  Mac- 
kenna, ]^or  otra  parte,  sino  era  enemigo  personal  oe  Ü^Donnell, 
como  Prim,  no  pertenecía  tampoco  a  su  camarilla,  i  era  seguro 
que  nó  miraría  con  ojos  enemigos  la  causa  de  la  patria  de  sus 
deudos.  Mi  carta  decía  como  sigue:  v 

Sr.  jknebal  noN  Jos^g  Ramón  Mackenna. 

A  bordo  del  vapor  Pacific,  latitud  dt  Panamá^. 

Mi  distinguido  paciente  i  seftor; 
Noestraüará  üd.,  como  noble  i  valiente  soldado,  que  el  s 

suscribiéndome  a  la  Época,  con  la  siguiente? rta  en  qae«  como  se  verá^ 
se  tuTO  mui  presente  ei  sabio  precepto  re  BJ&acio  wf27  et  dulce  ecU 

Sr.  D.  BsNjAMíN  Vici3!iA  Magkskna. 

Madrid,  enero  ^ú&X^X 

Muí  sefior  mió  i  de  todo  mi  aprecio:  los  acontecimientos  de  Esoaña  i  el 
e&tado  de  mi  espíritu  por  la  pérdida  que  be  sufrido  de  mi  único  i  adorado* 
hijo,  me  han  ioopedido  contestar  a  íu  ei^timada  carta  fecha  en  Ñ.' York  a  4 
de  diciembre  del  año  próximo  pasado.  No  por  esto  dejé  de  publicar  en  la 
Epoea,  begun  Ud.  deseaba  (?)  el  escrito  en  defensa  de  la  conducta  del  go- 
bierno de  Chile,  normas  qufi  yo  no  estuviera  de  acuerdo  con  todas  sus 
apreciaciones,  si  bien  soi  el  prifnero  en  lamentar  la  funesta  guerra  en* 
tre  dos  pueblos  hermano». 

También  he  remitido  a  Ud.^  conforme  a  sus  deseos,  una  suscricion  a  la 
Época  por  un  aflo,  1  pa^a  reintegrarme,  asi  del  importe  de  esta  suscrksion 
que  son  125  frs.  en  N.  York  i,  de  los  500  que  importa  la  inserción  de  su. 
carta-oomunicado,  a  raxrnde  franco  la  linea  (IK  he  dado  contra  Üd.  i  a  la 
(!)rdbn  de  ios  Sres.  Al'art  i  Chojpin  4e  París  una  letra  de  625  frs.  que  espero- 
tendrá  Ud.  la  bondad  de  satisfacer. 

Deseo  merecer  de  TJd.  escriba  a  Lima  i  a  Santiago  de  Chile  para  aue 
no^rflmitan,  a  cambio  del  periódico  la  Época,  lós  números. del  Comercio- 
de  Lima  i  del  Ferrocarril  de  Santiago,  pues  en  estos  mementos  nos  inte*^ 
rei^á  rriucho  tener  iioticias  exactas  de  esos  países. 

Bsta  ocasión  me  pm^  omona  el  gusto,,  etc. 

DiEGOC.íQUEZADA. 
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lencip  gijjardada  ei^  Isk^f,  le  roajga  ajiora  ex:  U^iierja.  Í>e8(?e 
qué  tuve  el  gusto  de  saludar  eu  1853  a  su  apreciable  aermauai , 
la  señorita  Coixcepcioo  en  yalladolid  i  cunocer  a  su  bijita,  de- 
seaba .vivamente  abrir  con  Üd.  una  correspondencia  cordial  i 
mutuamente  agradable,,  pero  Ips  acontecimientos  no  se  haa 
prestado  a  conseguirlo,    .   . 

Ahora  que  una  deplorable  guerra  ha  estallado  sin  causa  algu-< 
na  justa  entre  España  i  Chilo;  be  querido  ponerme  al  habla  con 
Ud.\  por  lo  que  pudiera  tocarnos  nacer  eu  beneficio  de  nuestroa 
paises  respectivos,  qne  se  ven  envueltos  en  una  contienda  casi 
incomprensible,  i  cuyas  consecuencias  no  podrán  menos  de  ser 
funestas  a  uno  i  otro.  • 

Desde  abordo  he  escrito  una  larga  carta  al  redactor  de  lá 
Época  eu  Madrid,  esplicándole  las  causas  intimas  de  esta  guerra 
singular,  i  si  Ud  se  encontrase  en  Madrid  al  recibo  de  la  presen- 
te, le  ruego  se  acerque  a  la  oficina  de  aquel  diario  i  dé  una  rá- 
pida lectura  a  esa  comunicación.  Así  solo  podrá  Ud.  darse  cuen^ 
ta  de  tan  estraño  e  inesperado  acontecimiento. 

Yo  me  dirijo  ahora  a  Nueva  York,  con  motivo  de  esta  misma 
guerra^  i  ahí  me  será  grato  estar  a  sus  órdenes. 

Hace  alguñ  tiempo  recibí  por  conducto  de  mí  amigo  don  Gui-^ 
llermo  Matta  un  retrato  de  Ud.  que  conservo  como  una  grata 
prerida  de  familia,  faprovtchp  Qsta  primera  oí>Pít«nidáiJ  para 
remitirle  el  mió. 

Rogando  a  Ud.  acepte  los  sentimientos  de  la  mas  benévola  i 
cordial  aiaiistad,  tengo  el  gusto  de  suscribirme  mui  afectuosa- 
mente su  amigo  i  atento  servidor  Q.  B.  S.  M» 

B.  Vigü^:a  Magkenná. 


Por  fortuna  nuestra  venia  también  a  boido  del  Pacific  y  núes* 
tro  compatriota  don  Ambrosio  Rodríguez,  quien  habia  salido 
como  nosotros  de  Chile  con  unas  pocas  horas  de  notificación,  i 
sedirijia  a  Londres  en  el  carácter  de  Ájente  confideiQcial  a  fin 
de  obtener  elementos  de  gue*ra  i  rescatar,  si  era  posible,, 
nuestras  embargadí^  corbetas.  El  señor  Rodríguez  iba  anima- 
do de  aquel  entusiasmo  que  había  inmortalizado  su  nombre  de 
familia  en  la  primera  guerra  de  Chile,  i  estaba  t  dispuesto  a  lo 
que,  sin  escepcion  de  uno  solo,  estuvieron  en  nuestro  concepto. 


todos  los  chilenos  que  salieron  en  aquellos  hermosos  dias  de  su 
patria,  a  sacrificarse  hasta  el  úllinio  instrinte  por  su  causa.  Con 
el  b  en  sentido  de  los  años»  él  desconfiaba»  sin  embargo,  de  lo 
que  pudiera'  obtenerse  de  la  Gran  Bretaña  en  la  súbita  ciísis  en 
que  se  veia  envuelta  la  República,  i  como  supiese  por  mí  mismo 
que  el  Perú  deberia  correr  en  breve  nuestra  suerte,  se  preocupó 
de  la  idea  de  salvar  los  recursos  que  para  aquel  país  se  alistaban 
en  Europa.  Sacó  coa  este  objeto  una  copia  completa -de  todos 
los  documentos  relativos  a  las  negociaciones  de  Chincha  que 
han  visto  la  luz  en  esté  libro,  i  llevó  consigo  la  siguiente  carta 
que,  a  su  solicitud,  escribí  al  conocido  marino  chileno  al  servi- 
cio del  IPerú,  don  José  Mana  Salcedo,  encargado  en  Inglate- 
rra de  la  construcción  de  los  blindados  Huauar  e  Indeper^ 

■ 

Sr.  D.  Jo^E  MabIa  Saigéco. 

Á  bordo  del  vapor  PsM^ific,  latAud  ck  Panamiy 
noviembre  4  de  1865. 

Mi  querido  paisana  i  amigo: 

• 

Tengo  el  gusto  de  presentar  a  Ud.  a  nuestro  dignd^  compa- 
triota oon  Ambrosio  ilodriguez,  quien  se  dirije  a  luglatei  ra  a 
llenar  una  importante  comisión  oel  gobierno  de  Chile. 

Mucho  sentí  na  ver  a  Ud.  cuando  estuvo  Ud.  unas  pocas  ho- 
ras en  Santiago.  Me  habiia  complacido  en  discutir  con  Ud.  los 
grandes  acontecimientos  que  se  desenvuelven  en  la  América. 
Pero  me  será  bastante  por  ahora  el  decir  a  Ud.  que  yo  confia 
que  en  esta  segunda  guerra  de  independencia,  Ud.  está  llamado 
a  ser  el  nuevo  loíd  Cochráne  de  Chile  i  del  Perú. 

£1  seüor  Rodriguez  manifestará  a  Ud.  documentos  que  le 
probarán  de  una  manera  indudable,  el  hecho  de  que  la  revolu- 
ción del  Peru^  a  la  que  supongo  triunfante  en  Lima  en  estos 
mismo?  momentos,  haya  ya  declarado  la  guerra  a  la  España, 
haciendo  causa  común  con  Chile. 

Doi  a  Ud  esta  noticia  con  toda  lealtad,  pero  al  mismo  tiempa 
con  toda  reserva  para  que  Ud.  ajuste  a  ella  todos  sus  procedi- 
mientos ulteriores.  En  Nueva  York,  a  donde  me  dirijo,  estaré  a 
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iBus  Órdenes  i  entretanto  le  saluda  afectuosamente  su  antiguo 
amigo  i  paisaro.  (Ij 

B.  Vicuña  M4CK.ENNA. 


En  medio  de  estas  tediosas  tareas,  única  distracción  a  las  fa- 
tigas de  aquellos  largos  días  da  estío  bajo  la  línea  equinoccial, 
llegamgs  por  fin  a  la  isla  de  Taboga  al  amanecer  áe\  6  de  no- 
▼iembre,  una  semana  cabal  idespues  de  nuestra  salida  del  Callao. 

Hacia  un  calor  tan  intenso  en  aquella  hora  matinal  quecuan- 
do  TÍ  salir  el  sol  por  entre  las  montañas  del  istmo,  me  metí  en 
el  príiner  bote  que  atracó  a  k  escala  del  vapor,  i  acompañado 
del  joven  panameño  don  Juan  Vallarino,  contador  del  Paita  i 
que  babia  sido  a  bordo  mi  inteiijente  i  bondadoso  copista  (pues 
intelijencia'i  bondad  i  no  pequeñas  ha  de  tvner  quien  copie  mis 
manuscritos  al  vapor  i  en  un  vapor),  me  interné  por  una  quebra- 
da de  la  isla  donde  sentia  el  mido  de  un  arroyo.  I  apenas  en- 
contramos una  cabidad  entre  las  roeas,  sin  acordamos  de  que 
allí  habia  muerto,  a  su  regreso  de  España,  de  una  maligna  fiebre 
el  primer  ^(¿e/an/a¿/o  de  Chile  Jerónimo  de  Alderete,  que  fué 
también  nuestro  primer  ^bajador y  nos  sumerjimos  en  la  tibia  i 
cristalina  corriente,  aplicando  la  íatigadacabeza  a  anchorroque 
caia  de  las  peñas. 

Momentos  después  la  campana  de  a  bordo  nos  llamaba,  i 
cuando  volvimos,  encontramos  a  todos  nuestros  compañeros 
hacinados  en  el  entrepuente  del  vaporcito  Marro  que  debia  He* 
varnos  del  morro  de  Taboga  a  Panamá.)  dictante  doce  millas.  Ja- 
mas en  mi  vida  habia  esperimentado  un  calor  mas  intenso;  así 
«s  que  cuando  llegué  al  hotel  Aspinvvall^  me  ebhé  sobre  una  ha- 
maca i  creí  morirme  como  mi  predecesor  Jetónimo  de  Alderete. 

(1)  $sta  indicación  mia  ñiéde  la  completa  aprobación de^  ajeóte  del  Pe- 
rú en  los  Estados- Un^do:?,  don  Mariano  \lvare?.  Dos  dias  después  de  mi 
llegada  a  Nueva  York,  esto  es,  el  21  de  Noviembre,  me  escribía  en  efecto 
aquel  patriota  peruano  lo  que  sigue* 

•Sabe  Ud  que  si  triunfase  la  revolución,  la  guerra  del  Perú  con  Espa- 
fia  es  inmediata.  En  tal  caso,  la  Inglaterra  pudiera,  por  complacer  a  nues- 
tros enemigos,  impedir  la  salida  de  esos  buques,  con  toda  injusticia,  es 
cierto,  pues  ya  e*tán  listos  i  construidos  en  tiempo  hábil,  pero  mientras 
clamábamos  contra  la  injusticia,  el  hecho  nos  abrumaría. 

•Creo  pues,  que  debe  Ud,  escribir  a  Salcedo,  haciéndole  presente  q«je 
debe  salir  de  cualquier  modo  i  a  tualq-  iera  parte  antes  de  la  llegada  de 
la  próxima  mala  de  Europa,  o  cuan^^o  menos,  ponerse  en  actitud  de  to- 
da tentativa  de  embargo.  Yo  doi  por  mi  parte  pasos  e^  el  mismo  sen- 
tido.» 

MI  previsión  cr  esta  vez  no  habia  pues  andado  muí  desacertada. 


/ 


CAPITULO  XI. 

Panamá. 

l^or  (luó  Panamá  e&  una  cuidad  agradable.— Su  aspecto,  su  clima,  restos  dé 
sa  misticisaiOv— ^a  importancia  política  i  estratéjica.— Simpatías  de 
sus  liibitautes  uor  la  causa  de  Gbi:e  i  del  Peni .^De  como  íai  bautiza  ^ 
•  do  «embajador  aeGbile»—MeetiDg  popular.— Discurso  que  pronuncié 
en  esa  oca8ion.-r>Acta  de  adheaion  a  Obiie  'eirantada  por  el  pueblo— « 
Nombramiento  de  una  comisión  de  arbitri'^  s.— Informe  qi!ie  ¿¿ta  presen- 
ta.—Fragmentos  detni  correspondencia  oficial —eorrespondencxa 'con 
Centro  América.— La  prmisa  de  Panamá. -«-Negociaciones  sobre  el  ¿/h^ 
ele  Sam  i  sobre  cañones. — Aprestos  üe  partida.  • 

Es  en  mi  coueepto  la  ciudad  de  Panamá,  i  digo  esto  contraía 
opinión  del  ingrato  mundo  a  quien  sirva  de  depósito,  de  ájente 
i  de  vehícuIO)  uno  de  los  pueblos  mas  agradables  de  la  tierra^ 
por  dos  razones  poderosísimas;  a  saber,  1.°  porque  siempre  que 
se  llega  a  ella,  ae  llega  del  mar:  2."  jorque  siempre  que  sé  lle- 
ga a  ella  es  para  volver  a  salir. 

Su  clima,  por  otra  parte,  es  demasiado  calumniado,  porque 
si  bien  es  cierto  que  el  calor  esinteiiso  i  que  el  ferrocarril  del  Ist- 
mo puede  volver  a  construirse  poniendo  de  durmientes  i  hombro 
con  hombro  los  esqueletos  de  todos  los  que  murieron  en  susfae- 
naS)  no  debe  negarse  que  no  ee  el  clima,  sino  la  intemperancia 
i  el  vicio  lo  queacarre^t  aquellos  estragos.  Podría  asegurarse  que 
al  menos  dos  tercios  de  los  iaa}eros  que  desde  Panamá  ban  hecho 
el  camino  de  la  f  ternidad,  traían  ya  de  otras  tierras  i  de  otros 
climas  su  pasaporte  listo  para  aquel  cambio  de  itinerario.  No 
acontece  asi  a  la  sobriedad  probatla  de  nuestros  compatriotas.  I 
si  es  ciei  to  que  en  ^quel  sudo  descansan  las  cenisas  del  lamen-^ 
tado  teniente  Lira,  único  chileno  que  según  nuestras  noticias 
haya  fallecido  en  aquelloía  cumas,  es  preciso  no  olvidar  que  hu- 
bo en  el  sacri^ia  de  este  noble  voluntario  de  la  gloria  de  Chi- 
le, causas  hondab  i  antiguas  que  hicieron  aun  mas  lastimera  su 
temprana  dasaparicioo  de  entre  nosotros.  Lira  comenzó  a  mo- 
rirse desde  el  dia  ev  que  encerrado  con  sus  compañeros  de 
cautividad  en  los  ÍQudos  de  la  Numanciaj  sintió  reventar  sobre 
sa  cabezal  los  disparos  en  que  los  bandidos  del  Pacífico  asolaban 
cobardes  i  aleves  a  la  mas  bella  de  las  ciudades  que  reflejan  las 
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aguas  de  nuestro  océano.  No  lo  es  menos  la  circunstancia  que 
menciona  Gtis  en  su  Guía  del  ferrocarril  de  Panamá,  de  no  haber 
perecido  uno  solo  de  196^000  viajeros  trasportados  directamente 
entre  Colon  i  Panamá  desde  que  se  abrió  la  línea  al  tráfico  en 
1855  hasta  el  1:°  de  enero  de  1860. 

La  campiña  de  Panamá  es  deliciosa,  el  mar  que  la  bafia  i  le 
sirve  a  la  vez  con  sus  poderosas  mareas  de  policía  de  aseo  i  de 
salubridad,  la  amenidad  del  trato  de  sus  habitantes,  la  lánguida 
belleza  de  sus  morenas  hijas,  vestidas  casi  siempre  con  el  tul 
|)]anco  de  los  bailes,  i  la  actividad  de  su  comieceior  siempre  de 
^nsiio^  es  decir,  siempre  en  íocomocion,  la  habiac  hecho  una 
morada  tan  simpática  para  mí,  después  de  habitarla  algunos 
días,  como  antes  era  temida  por  su  mala  fama. 
^  Como  ciudad,  Panamá  tiene  solo  dos  grandes  cosas:  su  pasa^ 
do  i  su  porvenir.  Actualmente,  -es  una  ciudad  de  ruinas  rodeada 
de  formidables  bastiones  i  murallas  que  no  tienen  mas  belleza 
que  su  pintoresca  cadencia,  i  de  templos  suntuosísimos  bajo  de 
cuyas  bóvedas  ya  nohai  altares  sino  espesos  bosques,  cubrien-* 
do  con  eltverde  follaje  de.  los  trópicos  las  grietas  de  sus  muros 
seoulares.  En  la  nave  mayor  de  Santo  Domingo  se  levanta  un 
ceibo  que  baria  honor  a  las'montafiaa  del  Maule,  i  el  templo  de  la 
Compañía,  que  parece  hal]p  perecido  por  fuego  como  el  nuestro, 
deja  ver  todavía  en  sus  rumas  renegridas  que  fué  diez  veces  mas 
grandioso  que  el  de  la  capital  de  Chile. 

Semejante  a  esos  templos^fottalezas  que  despiertan  la  admi- 
ración del  viajero  en  loa  valles  del  Perú,  de  Méjico  i  de  la  Amé- 
rica central,  las  ciudades  fundadas  por  los  españoles  en  las  cos- 
tas del  Pacífico  son  una  mezcla  de  arquitectura  sagrada  i  mili^ 
tar  qjxe  les  da  un  aspecto  lúgubre  i  maj^tnoso;  pero  en  ningu- 
na cmdad  americana  que  hayamios  conocido,  con  la  escepcioa 
tal  vez  de  Carlajena  de  Indias,  está  mas  evidenciada  esa  ahanza 
de  la  espada  i  d^l  altar  que  ^i  la  ciudad  donde  hicieron  pacto 
dos  capita&es  i  uu  clérigo  para  conquistar  un  mundo.  La  natu- 
raleza misma  en  su  sombria  pompa  tiene  no  sé  qué  de  místico 
en  aquella  rejion  triste  i  espléndida  a  la  voz.  Los  valles  del  ist- 
mo son  la  patria  de  aquella  preciosa  flor  llamada  del  Espíritu' 
5a»{0;  por  su  lormá  de  paloma;  i  la/Ior  de  la  pasión,  se  enreda 
en  el  tronco  de  los  árboles  antiguos,  mientras  que  canta 
en  sus  altas  ramas  aquel  pájaro  misterioso  (el  tucano)  al  que  los 
JQsuitas  llamaron  Dios  te  dé  porque  decían  que  hacra  una  cruz 
sobre  el  agua  antes  de  bebería.    • 

En  un  sentido  político  i  con  referencia  a  nuestras  relaciones 
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«fle  put  o  de  guerra  con  Espaf^a,  aquel  pueblo  no  podia  tener  umi 
importancia  mayor.  Su  simpatía  o  su  aversión,  su  soraplicídad 
o  su  alianza,  pueden  llegar  a  adquirir  un  influjo  decisivo  en  una 
campafia  marítima.  Comprendiéronlo  asilos  españoles  que,  des- 
pués de  lodo,  né  eran  tan  estólidos  como  lo  son  hói  dia,  i  la  ro- 
dearon por  esto,  cuando  no  existia  sino  el  mal  sendero  de  mu- 
las  de  Cruces  i  Porto^Bello,  entre  uno  i  otro  océano,  de  una 
cintura  de  fortifícacioines  superioj:  a  las  de  Valdivia  i  del  Ca- 
llao mismo.  "  ' 

Esta  circuQfitanciá  debia  naturalmente  preocupar  no  po- 
co mi  espíritu,  i  resolví,  de  acuerdo  con  el  activo  cónsul  de 
Chile  en  aquel  puerto,  don  Agtistin  R.  Yidal,  antiguo  oficial  de 
nuesti'a  armada,  i  establecido  ahora  en  el  seno  de  una  de  las  mas 
distinguidas  i  amables  familias  del  Istmo,  el  poner  algún  empe- 
ño en  atraer  hacia  Cfaiie  k  voluntad  de  aquella  importan tisima 
eomunidad  anseátipa. 

Nó  era  difícil  nuestra  tarea.  La  población  criolla  de  Panamá, 
llena  de  intelijencia  coino  todas  las  poblaciones  americanas  qué 
viven  bajo  de  los  trópicos,  habia  manifestado  desde  el  piincipio 
de  las  contiendas  con  España  su  abierta  parcialidad  por  las  re~ 
públicas  del  sud. — La  famosa  cencerrada  de  Mazarreao,  para  la 
que  se  puso  en  requisición  cuanto  ta^o  de  lata  habia  en  los  al- 
macenes i  todos  los  larolés  viejos  del  vecindario,  fué  xmo  de 
los  síntomas  mas  ruidosos  i  mas  característicos  de  su  manera 
de  ver  la  cuestión.  El  paso  de  Pareja  por  el  Istmo  disfrazado  de 
eomerexanie  AoíaTtcíeslué  otro  tributo  a  su  americanismo,  i  un 
presajio  también  para  aquel  triste  almirante  de  que  su  pobre  aU 
ma  habia  de  ir  en  breve  «Mas  allá  de  Flandes.» 

La  idea  de  celebrar  un  meetingal  estilo  americano,  cundió 
pues  por  el  pueblo  desde  el  dia  de  mi  llegada,  en  que  la  pomposa 
prensa  cosmopolita  del  Istmo  me  bautizó  con  el  retumbante  tí- 
tulo de  Chutan  Embassador  que  tan  caro  pagué  en  todos  los  es- 
trados i  tertulias  de  mi  ciudad  natal,  (i) 

(1)  El  JUercantile  Chroniele  de  Panamá,  fué  el  primer  diario  én  cometer 
aquel  desacato  diplemátlco,  i  adiáronlo  en  seguida  todos  los  de  Nueva 
York,  Hablando  de  mis  jgrandezas,  a  propósito  del  meeting  que  iba  a  cele- 
brarle, «Jecia  aquel  diario  en  su  ditorial  del  8  de  nomviebre  (que  fué  mi 
pila  de  bautismo),  estas  palabras  que  para  castigo  de  )as  lenguas'que  en- 
tonces perforaron  en  todas  direcciones  mi  pebr^  epidermis,  quiero  copiar 
aquí  sm  traducirlas. 

Wetbink  it  qinte  likely  that  the  celebrated  Ohilean  Embassador  señor 
Mackenna,  wilf  be  invitad  to  the  meeting,  audit  wiil  be  a  twofold  pleasu- 
re  to  the  cultivated  minris  of  tbis  city  to  listen  to  ttie  eloquence  oía  Giii- 
lean  Orator  and  to  record  a  votefor  c'hilean  heroism. 


■   ■■  «UBJ    '■'r"~Mr-<^Piui'«ri——i!!yy^,fy« ■■■*«[  _¿_ 
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"El  meeting  dehiaser^sencialmente  popula  i  yo  mepxe^entarfa 
^n  su  $eiio  como  un  simple  ciudadano  de  Cbiíe^  apesar,  de  lo^ 
retuíabaíltes  anuncios  que  dejo  referidt;».  No  era  posible,  por 
otra  parte,  que  aquel  acto  tuvieira  un  carácter  ni  remotamente 
oficial,  después  que  el.  tímido  i  escolástico  gobierno  del  seüor 
Murillo,  babia  bumillado  a  su  patria,  dando  satisfacciones  por  la 
cencerrada  al  ministro  francés  en  Bogotá  i  mandado,  enjuiciar 
en  consecuencia  al  presidente  del  Istmo  jeneral  Peregrino  Santa,- 
Coloma.  Por  este  motivo  baciase  sentir  cierta  timidez  en  el  cir-*- 
culo  de  los  íuncionarios  del  gobierno  panameño»  i  uno  de  eUos, 
el  presidente  de  la  corte  de  justicia,  Pr^  Ossa,  ae  negó  aun  a 
facilitar  la  sala  en  que  aquel  cuerpo x^elebraba  sus  sesiones,  que 
-era  la  mas  es^paciosa  del  pueblo  parad  objeto  que  ik>s  propo- 
níamos. 

Acordóse,  én  consecuencia,  que  él  meetipg  tuviera  lugar  al 
:aire  libre,  bajo  los  arcos  de  la  casa  capitular  ae  P^anamá.  do^de 
hacia  cuarenta  i  tres  a|ios  se  había  ¡procl^naado  la  independencia 
i  soberanía  del  Estado. 

Fueron  los  principales  promotores  de  aquel  acto,  el  que  es 
hoi  digno  presidente  del  Estado  del  Istmo,  jeqeral  don  Vicente 
Olarte,  jefe  entonces  de  la  guarnición  de  Panamá^  el  vice-preai- 
dente  en  actual  ejercido  don  Pablo  Arosémena,  joven  diputado^ 
al  congreso  nacional  de  Colombia,  de  cuya  varoniF  elocuencia 
oimos  luego  brillantes  testimonios,  i  por  último,  uno  de  los  pa- 
tricios del  pueblo^  don  Manuel  María  Diaz,  que  habia  desem- 
peñado en  varias  ocasiones  la  primera  tnajistratura  del  iplstado. 

Sobre  la  manera  como  se  celebró  aquella,  reunión  popu- 
lar, llamada  a  tener  un  eco  no  pequeño  en  aquellas  costas  i  en 
las  de  la  América  del  Centro;  sobre  el  acta  que  en  consecuencia 
se  levantó  entre  sus  asistentes,  los  discursos  que  se  pronuncia- 
ion  i  las  r^solnciones  prácticas  a  que  se  arribó,  vamos  a  dejar 
hablar  a  uno  de  los  diarios  de  la  localidad  (1),  que  hizo  una  re^ 
séjña  exacta  de  lo  sucedido,  i  es  como  sigue: 


ACTA. 

<cEn  la  ciudad  de  Panamá,  a  8  de  noviembre  de  1865,  reuni- 
(l)  La  Crónicfí,  Mercantil  del  i2  d0  novienbre  de  1865. 
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dos  €n  los  portales  de  la  oasa  de  Cabildo,  una  gran  mayoría  de 
los  colombianos  residentes  en  esta  capital,  con  la  mira  de  tomar 
en  consideración  la  actitad  que  este  país  debe  asumir  en  lá  con- 
tienda que  ba  surjido  entre  Chile  i  España;  nombrados  presi- 
dente i  secretario  de  la  junta,  los  seüores  Manuel  María  Díaz  i 
Pablo  Arosémena  respectivamente;  i  habiendo  manifestado  el 
primero  con  mucha  propiedad  el  objeto  de  la  reunión,  el  últi- 
mo hizo  las  siguientes  proposiciones  qda  fueron  aprobadas  uná- 
nimemente. 

1  .*  La  república  de  Chile^  en  la  ¿uerra  injusta  a  que  ha  sido 
provocada  por  los  ajenies  de  la  Espam  en  el  Pacipco,  merece  las 
simpatías  i  la  ayuda  de  la  ^fnérica  republicana, 

2.*  En  consecuencia  y  las  personas  quie  componen  esta  reunión  con" 
sideran  un  deber  imprescindible  servir  a  la  santa  causa  de  Chite 
por  todos  las  medios  lejitimos  que  estén  a  su  alcance ¡ 

3,*  Nómbrase  una  comisión  de  tres  personas  que  se  encargue  de 
proponer  el  procedimienio  qué  deba  adoptarse  para  alcanzar  tan 
alio  fn.y) 

«A  virtud  de  acuerdo  de  la  junta,  el  presidente  designó  a 
los  señores  Gabriel  Obarrio,  Pablo  Arosémena  i  Mariano  Aróse- 
mena,  para  formar  la  comisión  indicada, 

«En  seguida  el  señor  Diaz,  haciéndose  intérprete  de  los  con- 
currentes, invitó  a  tomar  la  palabm  al  distinguido  chileno  se- 
ñor Benjamín  Vicuña  Mackenna,  qué  se  hallaba  presente,  i  que 
sigue  a  los  Estados  Unidos  de  América  a  una  comisión  impor- 
tante del  gobierno  de  su  patria. 

«En  seguida  publicamos  el  hermoso  discurso  del  señor  Vicu- 
fia  Mackenna,  que  fué  interrumpido  frecuentemente  por  ardo- 
rosos aplausos,  al  examinar  bajo  todas  sus  faces  la  cuestión 
chileno-  española.  Los  de  los  señores  Diaz  i  Arosémena,  nos  ha 
sido  imposible  conseguirlos;  por  lo  que,  solo  hacemos  un  estrao- 
to  del  de  este  último  caballero. 

«El  señor  Arosémena,  invitado  a  hablar  por  la  concurrencia, 
abundó  en  losf  mismos  sentimientos  que  el  señor  Mackenna;  di- 
jo que  la  España,  amenazando  a  Chile,  nación  que  se  habia  dis- 
tinguido por  la  jenerosa  hospitalidad  que  dispensa  a  los  estran- 
|éros,  por  la  estabilidad,  honradez  e  ilustración  de  sus  gobiernos, 
i  por  su  progreso  constante  lastimaba  a  la  América  republica- 
na en  su  punto  mas  sensible;  que  la  España  pretendia  humillar 
a  Chile  i  que  lejos  de  conseguir  su  objeto  debi^i  largarse  de  las 
Antillas;  que  el  papel  que  tocaba  a  Colombia  en  la  contienda  era 
bien  claro  i  estaba  ya  determinado  por  sus  hermosos  anteceden- 
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tés  lustóri^Q^;  i  quelas  banderas ^ae.  triunfaroa  en  Carabobo. 
Bqy^oá,  Pichincha,  Ayacucho  i  Maipú  ondearían  unidas  en  los 
nuevos  dias  de  triunfo  que  la  insensatez  de  los  poh'licos  españo- 
las nos  preparan^)» 


El  discurso  del  señot  Vicuña  Mackénna,  dice  así: 
¿Señores: 

« 

«Aunque  yo  no  sol  en  es^e  recinto  sino  un  simple  ciudadano 
de  la. república, de  Chile,  no  puedo  menos  de  levantarme  para 
acceder  a  la  amable  invitación  del  señor  presidente  de  esta  no- 
ble i  patriótica  reunión  i  ofreceros  mi  profundo  agradecimiento 
ñor  las  manifestaciones  que  habéis  hecno  en  favor  de  mi  patria. 
Abrigo  la  profunda  convicción  de  que  las  jenerosas  resolucio- 
nes que  habéis  adoptado  resonarán  como  un  eco  de  fraternidad 
en  el  corazón  de  todos  mis  compatriotas,  que  también  lo  son 
vuestros,  porque,  señores,  si  en  los  dias  de  paz,  los  americanos 
tenemos  'Cl  derecho  de  llamarnos  amigos  i  aliados  naturales,  en 
la  hora  del  peligro  no  som«  sino  hermanos.  Vuestra,  noble  con- 
ducta lo  está  probando.  (Sí!  Sí!) 

«Yo  no  querría,  señores,  pasar  mas  allá  de  esta  simple  espre- 
sion  de  mi  gratitud  personal  hacia  vosotros.  Habia  sido  mi  áni- 
mo asistir  a  esta  espléndida  reunión  en  mi  carácter  de  mero 
transeúnte  por  el  Istmo,  i  porque,  si  bien  es  verdad  que  he  áido 
honrado  por  mi  gobierno  con  una  comisión  política  de  impor- 
tancia, no  posee  ésta  ningún  carácter  diplomático  que  acarree 
a  mi  palabra  un  prestijio  determinado.  Sin  embargo,  al  encon- 
trarme en  medio  de  vosotros  i  al  escuchar  vuestras  ovaciones  a 
mi  patria,  me  he  hecho  a  mí  mismo  estas  dos  preguntas  que  . 
ahora  dirijo  también  a  vosotros: 

«iPor  qué  la  España  hace  guerra  a  Chile? 
.    «¿Es  esta  guerra  contra  Chile  90I0  o  es  contra  la  América  en- 
tera? 

«¿Por  qué  hace  la  España  la  guerra  a  Chile? 
,    « Ah!  vosotros  bien  lo  sabéis,  señores.  La  España  hace  la  gue- 
rra a  mi  patria,  porque  Chile  se  presentó  a  sostener  el  honor  i 
la  dignidad  déla  América  sin  mas  título,^  sin  mas  consejo,  sin 
maiS  poder  que  su  propio  honor  i  su  propia  dignidad  (Aplausos); 
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Eorqae  hizo  del  atentado  de  las  islas  de  Chincha  una  cuestión  de 
boit  propia  i  ^oúiun^  de  £^goridad  inmediata,  de  independen- 
éia  venidera  para  isí  propio  i  para  todas  sus  hermanas  iás  repú- 
blieas  del  Nuevo  Mundo;  porque,  en  fin,  fué  la  primera  entre 
ellas  en  ofrecerse  en  noble  holocausto  a  nfi  patnotismo  desin- 
teresado a  una  abnegación  sin  ccmdiGiones.  (Es  verdad!  Yivas 
calorosos  a  «Chile) . 

«Pero  Chile,  se&ores,  no  pedia  obr^n*  de  otra  manera.  ^Podia 
Chile  romper  las  tradiciones  dé  su  glorioso  pasado  que  lo  .pre- 
sentaban siempre  mancomunado  en  todos  los  sacrificios  i  en  to- 
das las  aatigua&  glorias  americanas,  en  que  su  pabellón  .hdná 
flotado  aP  viento  de  las  batallas  junto  coa  el  pabellón' del  Plata, 
junto'  con  el  j[)iabelhin  del  Perú,  junto  con  el  pabellón  de  la  an- 
tigua i  gloriosa  G4»l5mbia,  desdes  M&ipil  hadta  'PichinchaT  Pódiií 
Chile  echaren  olvido  que  el  mediano  prestijio  que  se  ha  labra-^ 
do  entre  sus  hermanas  del  Continente  lo  debe  solo  a  su  poHti- 
ea  internacional  siempre  jifóta  i  honrada,  siempre  fraternal  éii 
el  consejo,  siempre  de^nteresada  en  el  auxilio,  siempre  deno* 
dada,  permátasdme  esta  palabra  de  orgullo  patrio,  siempre  ¿elQO^ 
dada  en  sus  empresas  comunes  coa  aquellas?  Podía;  en  £ú  Ghir 
le,  asilarse  en  un  cobarde  silencio,  i-escondiendo  su  noble  cabé^ 
za  i  su  mas  noble  corazón,  cerno  ^i  ¡una  Condia  de  torpe  pe- 
reza, entre  su  mar  i  sus  montadas,  i^rovechando  lá  impunidad 
que  parecería  ofrecer  a  su  egoísmo  su  propia  naturaleza,  déjár 
así  al  hermano  ix>n  lainjnria  en  el  rostro  i  sin  pedir  para  él  i 
junto  con  él  la  reparación  di^idaií 

aVó!  Chile  ns  podia  hacer  nada  de  esto  q\ie  habría  sido  su 
mengua;  i  en  consecuencia  púsose  desde  el  primer  momento  de 
parte  del  mas  débil,  de  parte  del  agredido,  del  vecino,  del  he)*- 
mano.  (Aplausos.) 

«¿Pero  hubo  asease  por  eiCo  violación  de  algún  d^^ho  inter- 
nacional? Dióse  á  España  motivo  público  de  queja,  de  agravio 
i^^reto,  pretesto  siquiera,  no  d^ié  para  esta  guerra  que  parecerá 
siempre  un  delirio  a  los  ejos  de  las  naciones  cultas,  sino  pa^ 
un  rompimiento  dipliAnático,  ^e  es  a  lo  tdas  a  qne  snelen  Ue^ 
gar  los  pueblosen  la  presente  condición  de  su  derecho  público 
para  manifestar  su  mutuo  descootentoT  Con  la  mano  pnesta  en 
mi  conciencia  declaro,  sefiores,  que  no  tuvo  lugar  en  Chile  nin- 
gún acto  público  ni  privado  que  le  acarreara  la  animadvei^ion 
de  la  España.  Ah'i  están  para  responder  por  mi  verdad  las  nobies 
i  patrióticas  notas  del  gabinete  de  Santiago  que  reducen  a  mero 
polvo  todo  leí  fioticio  aparato  de  recriminaciones  que  áe  había 
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&^í^v^ji^  e^nMft  Chile  jw  io»  %vie^8  ^earÍQ?  4e  ia  Es^^r 

l^  wa  .fola  acufaoíi9P  ^  I9  qijie  do^^  h^^^alid^  4^  frep(6  par? 
<a?;ífMP#?J^-  :C«^o;  ujp,  e/fíQr  Q  cpí^a  vm  m^p^\^^  No  hai  iw 
§gÍQ  /de^iiA^te  2^1  que  Jí^se  h?rya  cqí:]^ Wado  íson  l^^.npbíei.áigfti- 
dad  del  derecho  i  de  la  mpderacion.  (Calorosas  actajQ|icioo^6»  4^ 
^Y4vfil  la  repübljcs^  d.é  Ghil^l  \Yw^  el  prei^dept^  Perezl  ^Vivji  el 
R¿í)isferÍQ  Coyar^VilJi^I)  *        .       ' 

.  ...laPoroentre  tí^pta,  ^eíore&t  ^e.?l  pwdo  se  pyooiíaGÍa,  ^oo- 
lo^.YiosQtros,  QnlreChUa^i  fl^patií^»  es  evideBieque  aqu^l  lleva 
g^a^aja]^^  mit^^d^lejaf^optiaiicl^!.  PuediB  decirse  en  verdad 
n%  d¡$k  quQ  ¡^  los  qQpfl[i<M;o9  eptre  las  nacioib»9  b»i  dos  batallas 
l¡(^  pelear,  taprioi^ra  es  1»  })at^Ua  d^I  4e^^o.  h^  segunda  es 
\  ^atajja  de  Ja  fuerzía,  . 

..^P;a  llegará  ea  ^^e  la  humi^nid^d  no  li^de  3^9Hit€T8eskio  a 
)l^.pri^er^  <Í0  miue}{^9  p^ebas  poripL  0u?  9ii»-agrikvio8  se  decidan 
por  ]a.  humanidad  iqíbiq^;  pero  pi  n^W  Hegado  aun  p^ra  isoso^ 
|rf>$;.esa  boraj  auúBciase  su  alb^ratla  c/m  Tivido»  resplandores.. 
Ved  ^«oloqu^  ha  pa?ad1>  ayea*  en^  Iteliav  "Ved  loíiueestá'pa- 
gj^^ndp  boi  enla^r^  Bepi^blicaf  del  Korte.  Yed  loque  pasa»& 
lOR^üsip^  en  un^  república míaüjí,  p^o  hermc^n»  i>qi}ieridá  d^ 
puesiros  oorazpneSi  en  la  |%p4blica  de  M^ico..,»  (YÍArasr.a Mé¡ji^ 
^  i  a  Benito  Xnare^.)  Aguaicad  también  lo  que  pasará  niaúana 
^n  otra  república^eriQaDa  también  de  Méjico,  herniana  también 
de  los  Estados  Unidos  de  Oolomhi^t  ^^  ^  repiiblica  de  Cbile. 
(Aplausos.).  ^ 

Sí>  seúorest  porque  Cl^il^  ti^ne  yn  ^a^i adéi^  esa  primera  bata- 
lla del  derecho.  I  no  la  ha  ganado  sobr&el  [)aper  de  sa  propia 
cancillería,. sino  que  han «declaracTo^fiu  victorii^  décima  macera 
e^plJdcil^,  aolgmne  i  eiieri^a  yod^Qh  \m  r^^s^oJ^an^es  de  las  iia- 
liv^nes  neutrales»  los  amigps  com^s  de  Gbile  i  de  la  Espada, 
iile qiaieaes,  acaso,  Ijat ültio^  fie^rfiíi  Doa  f^eior deracbo para 
esperar  yn  &II0  favorable. 

«Queda,  pues,  s^lo  la  b^Mll^  de^  Aie^z^^  p^  librara;  i  epr- 
peiroj  ^eí^orea  qije  ha  de  apr  píwíto  i  eop  éxito  gloriosap.  (Áplau; 
sQs^)KiQhaieneato<uQretQ  hpohQf  la  EapaHa.  Al  ^contrario, 
Clhile,  cuy^  prosperidad  era  conducida  en  laa  mil  alas  del  pro* 
g^e^p,  no  ha  querido  esta.guerra,  no  la  ha  pnwocado,  la  .eyjtta- 
lua^un  ahQra  mismo  a  costa  de  todjo^  loa  saerifí^os,  coq  la  es<- 
cepcion  de  uno  solo:*— el  de  su  bonor!  (Galon)sa£  acla<maoio- 
nes.)  P^r^  cuai^do  esa  ^ueSFra  ae  nos  ba  antojado  al  rostro  en  un 
ultimátum  grosero,  eíijiéudose  para  la  afrenta  el  gran  dia  de  la 


_  134  -. 

I  ..'■■■•  ■  .  . 

patria,  i  consumándose  después  con  elfsaqueo  escandaloso  de 
nuestras  bahías  inermes,  ¿qoé  queda  que  hacer  sino  aceptar  esa 
guerra  i  alistarnos  para  el  combate?  (Aplausos.)  Sí;  la  liemos 
aeeptadO;,  i  gustosos  marchamos  al  encuentra)  del  enemigo  co- 
mún j  después  de  haber  vertido  en  las  arcas  de  la  patria  nues- 
tro oro,  fruto  de  un  noble  trabajo,  i  dispuestos  a  regar  sjiís 
campos,  que  ese  trabajo  habia  fertilizado,  con  la  mejor  sangre 
de  nuestros  hermaneé.  (Bravol  bravo!)  Ahora,  me  pregunto, 
¿pdeSiremos  solos  esta  vez,  mientras  la  América,-  por  cuya  causa 
bemos  desenvainado  la  espada,  presencia  impasible  nuestros  ^s« 
fuerzos?  (üritos  unánimes  de  no!  no!)  O  se  renovarán-,  señores, 
aquellos  grandes  dias  de  la  América,  cuando  Bolívar  i  San- 
Martin,  desencadenándose  como  una  tempestad  sublime  desde 
las  mas  lejanas  estremidades  del  Nuevo  Mundo,  fueron,  a  des- 
cargar en  el  corazón  de  esa  inmensa  montana  rjue  la  mano  de 
Dios  puso  a  lo  largo  de  todas  nuestras  lindes  como  un  baluarte 
común,  el  rayo  de  Ayacucho,  el  rayo  de  la  independencia  i  de 
la  libertad  de  ía  América?^ 

«A  vosotros  que  sois  los  hijos  de  Bolívar  i  de  Santander,  de 
Sucre  i  de  Miranda,  a  vosotros  que  sois  los  representantes  de  las 
tres  naciones  de  la  antigua  Coloínbia  (que  pluguiese  al  cielo 
volver  a  reunir  en  una  sola  i  reconíiliaaa  familia!)  'a  vosotros  ' 
08  toca  responder!  (Entusiastas  aclamaciones.  Vivas  prolonga- 
dos a  Bolívar,  a  San-Martin,  a  Cochrane,  etc.) 

«I  a  este  mismo  propósito,  permitidme  hacer  una  pausa  e  in- 
troducir la  segunda  pregunta  que  inicié  al  principio, 

saiEs  esta  guerra  solo  contra  Chile  o  es  contra  la  América 
toda? 

«La  España  ha  dado  siempre  por  única  razón  de  sus  agre- 
siones desde  Valparaíso  a  Papamá  el  respeto  de  sus  ciudadanos 
violado  por  nuestros  pueblos  i  nuestros  gobiernos,  alegando 
por.fundamento  de  ello  la  muerte  de  dos  labradores  vascos  en 
una  riña  doméstica^  allá  en  no  sé  qué  hacienda  de  los  valles 
del  Perú.  Pero  la  inculpación  en  sí  misma  ¿era  justa,  era  ver- 
dadera? Nó,  señores.  Al  contrario,  permítaseme  declarar  que 
esa  acusación  está  basada  solo  en  la  mas  triste^  en  la  mas  ini- 
cua de  las  impostoras,  en  la  impostura  de  la  ingratitud, 

«Demasiado  derecho  tenian  los  americanos  para  detestar  has- 
ta el  nombre  de  los  españoles^  especialmente  en  el  presente  si- 
glo i  en  el  presente  suelo.  No  necesito  hacer  sobre  esto  comen- 
tarios. Estoi  pisando  la  tierra  que  conquistó  Morillo;  estoi  pi- 
sando la  patria  de  Caldas  i  de  la  Pola  Salavarrieta,  (Aplausos 
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prolongados.)  Pero  el  fácil  i  magnániaro  corazón  de  lus  ameri- 
canos olvidó  todo  eso  bien  pronto,  i  los  españoles  volvieíon  >  a 
encontrar  entre  nosotros,  no  diré  un  asilo,  sino  nn  hogar,  una 
nueva  patria.  Ved  sino  lo  qué  pasa  en  todas  las  grand^^s  ciu- 
dades de  la  América  del  Sur,  en  Caracas^  en  Bogotá,  en  Buenos- 
Aires,  erí  Quito,  en  Lima,  en  Santiago,  en  Panamá  mismo.  *  En 
tod^s  partes  encontrareis  a  los  españoles  ventajosamente  colo- 
cados en  el  comerció,  en  el  clero,  en  los  puestos  públicos,  en  la 
sociedad,  en  el  hogar  mismo  de  los  americanos  que  tes  han 
dado  fortuna^  familia,  i  tanta  o  mayor  felicidad  que  la  les  ha- 
bría cabido  en  su  propia  lejana  tierra.  (Es  verdadl  es  ver- 
dad!) 

«I  bien,  pues,  si  esto  es  así,  ¿cómo  se  atreve  el  gobierno  es- 
pañol a  amparar  tan  vil  i  tan  ingrata  calumnia?  Cómo  se  pra- 
_  iende  imponernos  ese  respeto  que  sojo  otorgamos  libremente, 
porque,  señores,  el  respeto  no  se  decreta,.... ^Risas  i  aplausos) 
.  apuntando  a  nuestros  pechos  la  boca  de  sus  cañones? 

<(Ah!  La  •verdad  es  que  la  España,  como  pueblo,  no  siente  i 
-  no  cree  nada  de  eso.  Yo  conozco  a  la  España.  Yo  me  he  sentado 
hace  poco  en  sus  hogares.  Deudos  para  mí  queridos  viven  en 
ella.  Siento  bullir  en  mi  sangre  la  sangre  jenerosa  de  su  raza,  i 
estimo  a  la  España  porqjje  tengo  memoria  i  guardo  en  mi  cora- 
zón republicano  el  sentimiento  de  la  justicia  para  todos.  Pero  el 
gobierno  español,  que  no  siente  i  no  cree  tampoco  nada  de  eso 
i  que  hace  su  primera  víctima  del  noble  pero  incauto  i  crédulo 
pueblo  español,  esplota  la  impostura,  para  sus  propios  fines, 
ñ^es  menguados  que  la  España  misma  repudiará  alguu  dia. 

«De  manera  pues,  señores,  que  \a,  violación  de  los  respetos  no 
es  sino  un  pretesto  de  las  agresiones  sistemáticas  de  esta  gue- 
rra ya  jeneral  contra  la  América.  La  causa  verdadera  es,  al  con- 
trario, lo  que  hai  de  menos  respetable  en  el  trato  de  los  pue- 
blos: es  el  guano!  (Aplausos.) 

«I  de  no,  creéis  vosotros,  señores,  que  por  perseguir  esos  qui^ 
maricos  respetos  de  sus  subditos,  baya  desarrollado  la  España 
esta  política  uniformemente  agresiva  e  inv&sora  para  con  todas 
las  que  fueron  antes  sus  colonias? 

«Creéis  vosotros  que  el  jeneral  Gándara  fué  enviado  a  las  so- 
litarias i  antes  oscuras  playas  del  invicto  Santo  Domingo,  solo  en 
busca  de  respetos? 

«Creéis  vosotros  que  el  valiente,  el  honrado  jeneral  Prim 
llevó  un  ejército  español  a  Méjico,  a  virtud  de  un  tratado  tripar- 
tito arrancado  a  la  Francia  i  la  Inglaterra  en  fuerza  de  esos 
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mismos  respetos  que  la  España,  la  orgullosa  España,  se  decla^ 
raba  impotente  para  obtener  por  sí  sola? 

«Creéis  vosotros  que  para  buscar  respetos  en  el  Pacífico  vina 
a  sus  costas  el  almirante  Pinzón^  el  mas  irrespetuoso  de  los  cor- 
teses marinos  españoles? 

«Creéis  vosotros  que  por  esos  mismos  respetos,  lanzó  al  mun- 
do el  comisario  Mazarredo  su  famosa  doctrina  de  retvmdicacionl 

«I  tened  entendido,  vosotros  ciudadanos  de  los  Estado  Unidos 
de  Colombia,  tened  entendido  que  no  habéis  sido  todavía  reco- 
nocidos por  la  España  como  pueblo  independiente  (Varias  vo- 
ces:—No  lo  queremos!  no  lo  necesitamosi):  tened  entendido 
3ue  ni  el  ministerio  Narvaez,  ni  el  ministerio  O'Donnell  han 
esaprobado,  como  lo  hizo  el  ministro  Pacheco  ei^  la  tribuna,  : 
solo  én  la  tribuna,  el  principio  de  Mazarredo;-  i  vosotros  biea 
sabéis  que  lo  que  hace  ün  ministerio  en  España  lo  deshace  el  qu& 
le  Sucede;  i  que  así  como  se  manda  un  ministro  para  ajusiar  ua 
convenio,  bajo  la  íé  i  el  honor  de  las  naciones,,  se  envía  otra 
después  a  romperlo  a  cañonazos.  (Aplausos.) 

«Pero  permitidme  proseguir  recordando  lo  que  ha  hecho  la 
España  por  arrancarnos  respetos  para  sus  hijos.  (Risas). 

«Creéis  vosotros  que  por  respeto  a  Mazarredo,  a  su  envene-* 
namiento  en  un  vaso  de  cerveza  a  bor(k)  del  vapor  Paüa^  por  su 
asesinato  con  la  bulla  de  tarros  vasíos  de  kerosene,  por  su  perr 
secucion  en  un  fantástico  carro  de  manos  hasta  Colon  por  todos 
los  habitantes  de  color  del  Istmo,  creéis  vosotros  que  por  todas 
estas  patrañas,  enviase  la  España  i  sostuviese  en  el  Pacífico  la 
escuadra  mas  poderosa  que  hayan  visto  estos  mares,  i  precisa^ 
mente  *en  los  momentos  en  que  su  marina  salia  de  su  postra- 
ción secular,  en  que  mas  la  necesitaba  en  sus  propias  costas 
{)ara  sostener  el  rango  de  nación  de  primer  érden  que  habia  so^ 
icitado,  en  quemasleurjíaagrupariaen  las  playas  de  Cuba» 
puesta  ahora  en  el  doble  peligro  de  la  insurrección  vencedora 
de  Santo  Domingo  i  de  la  abolición  de  la  esclavatura  en  la  Amé- 
rica del  Norte,  dos  pontajios  terribles  e  invasores  que  solo  pue- 
den evitarse  con  un  triple  cordón  sanitario  de  buques  blin^ 
dados? 

«Creéis  vosotros  que  la  España  envíe,  como  no  tardará  en 
enviar,  nuevos  refuerzos  en  sosten  de  esos  respetos,  para  que  sus 
buques  se  pudran  en  la  inercia  de  nuestras  bahías,  i  haciéndose 
olvidadiza  de  aquella  tradición  histórica,  convertida  ya  en  pro-  • 
verbio  de  nuestros  pueblos,  de  que  nave  de  guerra  que  haya 
doblado  el  Cabo  de  Hornos  con  bandera  española  no  ha  vuel- 
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te  a  ver  &s  aguas  del  Atláülico?  (Apküsósi  gtifoe  de  jvivá  Ibrif 
Cochranel)- 

al  creéis,  en  fin,  que  baya  reclamado  del  Perú  el  pago  de  una 
suma  ínjenté  de  millones  en  qae  están  iocloidos  los  gastos  á& 
la  guerra  de  la  independencia,  i  exijídole  para  esté  uUraje  la 
doJbte  hipoteca  de  su  honor  í  de  su  rentaf 

«I  creéis,  por  úftimo,  que  tan  solo  en  demanda  de  respetos^ 
exije  el  almirante  Pareja  que  queme  Chile  un  poco  de  pólvora 
al  pendón  de  su  capitana,  i  porque  no  lo  hace,  le  declárala  gue- 
rra i  se  apodera  traidoramente  de  sus  naves^ 

«Oh!  Nó.  Es  preciso  que  esta  farsa  indigna  eoncluya  para 
nosotros  i  para  el  nmndo.  Es  preciso  que  el  brazo  armadq  de 
la  América  levante  el  telón  detesta  comedia  grosera  con  que  se 
pretende  engañar  a  todos  los  pueblos  i  a  la  Espafia  misma,  i  de^ 
clarar,  una  vez  por  todas,  que  la  causa  es  una  sola,  que  el  prín* 
cipo  es  comun^  que  el  peligro  es  idénfico  para  todo^.  Porque 
en  verdad,  señores,  se  ea£a  en  todas  nuestras  lindes,  una  sola 
tumba,  a  la  que  si  nos  empujan  a  ubos  en^  pos  de  otros,  es  solo 
para  hacer  mas  fácil  la  tarea  de  esos  réjios  sepultureros,  que  to* 
davía  creen  hacernos  un  honor  porque  al  echar  nuestros  cadáve* 
resen  la  fosa  los  amortajan  con  su  púrpura.  *  .  (Bravo!) 

ai  ei¡  esta  guerra  venMera,  digo  mal,  en  esta  guerra  palpi- 
tante de  hoi  mismo,  permitidme  se&alaros  dos  puntos  culmi- 
nantes que  tendrán  un  Vasto  infFujo  en  el  desarrollo  de  la  con- 
tienda: las  Islas  c£é  Chmtha^  único  objeto  que  codicia  la  Espafia, 
i  úfsirm  de  Panamá^  única  ruta  estratégica  por  la  que  la  Euro- 
pa puede  atacar  a  las  repúblicas  del  Pacificó  en  su  flanco  vul- 
nerable. 

«I  no  creáis  que  las  islas  de  Chincha  deberán  ser  siempre 
una  propiedad  única  i  eselusivamente  americana  por  los  tesoros 
que  ellas  contienen;  sino  porque  una  vez  dueí^a  de  ellas  una 
potencia  marítima  de  Europa,  de  primero  o  segundo  orden,  po> 
dría  mantener  en  el  Pacificó  una  escuadra  tan  poderosa,  que 
nos  seria  precisb  a  nosotros  salir  de  nuestros  puertos  con  el  som- 
brero en  la  mano  para  pedir  permiso  a  los  nuevos  se&ores  de 
este  mismo  mzx^  que  hace  medio  siglo  nosotros  hicimos  nuestro 
a  fuerza  de  victorias.  (Aplausos.) 

'  iá  podrá  la  América  toda  consentir  en  que  esto  suceda?  I  po- 
drá la  Inglaterra  i  los  Estados  Unidos,  agar te  de  toda  afección 
moral,  de  toda  noción  de  justicia,  de  todo  mteres  de  equilibrio, 
podi*án  tolerar  que  su  comercio  sea  de  nuevo  sometido  a  las  mis- 
mas leyes  que  reiian  el  monopolio  peninsular  en  los  días  de  la 
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famosa  feria  de  Portobello  i  Panamá?  Podrán  consentir  en  que 
la  España,  cuya  mina  financiera  llega  a  sus  últimos  estremos, 
por  no  decir  a  sus  últimos  escándalos,  según  las  noticias  que 
nos  h^  traído  el  vapor  llegado  hoi  mismo  a  Colon,  salde  su 
bancarrota  con  los  capitales  ingleses,  los  capitales  norte-ameri- 
canos, los  capitales  de  todas  las  plazas  de  Europa,  comprometi- 
dos en  escala  iigantesca  en  el  comercio  def  Pacifico. 

«Esto  será,  señores,  lo  que  sabremos  cuando  lleguen  de  Eu- 
ropa i  de  Estados  Unidos,  en  los  primeros  dias  del  año  venide- 
ro, las  noticias  del  efecto  que  haya  producido  la  conducta  del 
almirante  Pareja  i  la  guerra  entre  España  i  Chile,  que  si  hoi  es 
todavía  una  agresiou  aislada,  será  mañana^  un  hecho  conti- 
nental, 

«Pero  respeta  délo  que  haréis  vosotros  en  el  Istmo  de  Pana- 
má, esta  ruta  que  es  noi  propiedad  común  a  todos  los  pueblos 
libres  i  cultos,  pero  que  mañana  podria  también  ser  propiedad 
momentánea  de  gobiernos  invasores,  no  necesitamos  esperar 
noticias  de  ninguna  parte.  ¿Consentiréis  voso  tros  en  .que  una  vez 
cerrados,  coxao  lo  espero  fundadamente  lo  sean  eu  breve,  todos 
los  puertos  del  Pacifico  a  la  escuadra  española,  saquen  de  este 
Istmo  sus  emisarios  públicos  o  secretos  un  solo  recurso  naval, 
un  solo  grano  de  pólvora,  un  solo  grano  de  trigo,  un  solo  gra- 
no de  arena?  ("gritos  unánimes  de  nól  nó!) 

al  si  para  sostener  esos  nobles'  propósitos  habeisde  pelear  ea 
vuestras  pintorescas  montañas,  en  los  agrestes  desfiladeros  de 
vuestro  prodigioso  ferrocarril  contra  un  osado  invasor,  estoi 
seguro  de  ello,  no  peleareis  vosotros  solos!  Pelearán  a  vuestro 
lado  todos  los  hombres  de  corazón  que  han  venido  a  domiciliar- 
se en  esta  ciudad,  centro  del  universo,  desde  sus  mas  lejanas 
estremidades;  pelearán  con  vosotros  los  ingleses,  los  alemanes^ 
los  escandinavos,  los  italianos,  i  sobre  todo,  peleaián  con  voso- 
tros epos  hijos  de  la  América  del  Norte,  que  diviso  aquí  en  tan 
considerable  número,  porque  todos  esos  hombres  adoran  en  su 
corazón  aquella  divisa  sublime,  Istmo  de  oro,  tan  eterno  como 
este  Istmo  de  tierra  que  pisamos,  i  que  ha  de. unir  siempre  los 
dos  continentes  de  la  América  en  un  solo  grupo^  en  .una  sola 
familia,  en  un  solo  hogar: — la  doctrina  de  Monroe— America 
for  theAméricansl  (Entusiastas  i  prolongados  aplausos  i  Víctores 
a  la  América.} 

Uno  de  los  resultados  inmediatos  de  aquella  reunión,  fué  el 
nombramiento  de  una  comisión  de  tres  de  los  ciudadanos  mas^ 
fiolables  de  Panamá,  a  lá  que  se  cometió  el  encargo  de  íoimu^-^ 
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lar  las  bases  de  la  política  que  debería  idóptar  el  gobierhó  iít- 

^  meüo,  i  en  jeneral  el  de  los  Estados  Unidos  dé  Colombia  en  la 
grierra  que  se  acababa  de  declarar  contra  la  España;  i  si  bienes 
cierto  que  la  incalificable  conducta  del  Dr.  Murillo  esterilizó  en 

'  iciernes  aquella  iniciativa,  así  como  todos  los  esfuer^s  posterio- 
res que  cerca  dé  su  gobierno  hiciera  la  diplomacia  de  la  alian- 
za, no  por  eso  dejará  de  ser  ménós  digno  de  alabanza  el  celo  de 
aquellos  ciudadanos.  Entre  estos  figuraba  el  Dr.  don  Mariano 

"  Arosemena,  procer  de  la  independencia  istmetiaí  padre  del  diis- 
tinguido  jurisconsulto*  i  diplomático  que  representó  a  su  patria 
en  si  Congreso  Americano  en  Lima.  Los  otros  dos  niiembros  de 
k  comisión  eran  don  Gabriel  Obarrio,  de  la  firma  de  Obaírio  i 
Planas,  opulenta  casa  de  banco  de  Panamá  i  Nueva  York,  i  por 
último  el  joven  vice-presidente  del  Estado  don  Pablo  Aroseme- 
na,  a- quien  ya  hemos  nombrado. 

Dos  semanas  despuels  del  meeting,  presentaron  aquellos  de- 
legados á  la  consideración  de  su  pais,  el  patriótico  informe  que 

'se  lee  Kahia  cometido,  i  en  el  cual  se  declarabaíi  desde  luego 
abiertos  partidarios  de  la  alianza  de  Colombia  con  Chile  en  su 

jguerra  con  iEspaña» 


inpormfi  presentado  a  la  junta  patriótica  poír  x/a  qpmision 

nombbasa  paba  consmeaar  la  cpbstion  . 

chilsno^bspaHqla 

«Señores: 

«Los  abajo  suscritos,  que  hemos  recibido  el  importante  encar^- 
gb  de  estudiar  e  indicar  las  medidas  que  en  nuestro  concepto 
deban  adoptarse  para  servir  eficazmente  al  pueblo  chileno  en  la 
guerra  injustificable  a  que  ha  sido  arrastrado  por  el  gobierno  de 
España,  tenemos  el  honor  de  dirijiros  el  ntesen te  informe,  en 
el  cual  encontrarais  las  conclusiones  a  que  nemos  UegadO;  des- 
pués de  considerar  detenidamente  el  gravísimo  asunto  sometida 
a  nuestro  examen. 

«Piensan  los  infrascritos  que  Colombia  debe  declarar  suya  la 
causa  de  Chile,  i  hacer  inmediaiamente  lagu&rra  a  España^  en 
ünion  de  ese  pueblo  altivo  i  valeroso,  que  ha  preferido  correr 
los  azares  de  una  lucha  para  la  cual  noesfeaba  preparado,  a 
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jAanciIIár  su  botiorv  sometiéndose  a  exijénciaa  o;i^.  únjic^j^^tiT^^ 
ficácion  parece  encontrarse  en  los  cañones  ^lel  que  |^$  fprnx^v 

«Bast^  la  historia  del  confiicto,  para  abonar  iiu^t^a^  Q^\r^ 
'    niones.       '  ,    ^^,,    •  \     / ; 

aEl  atentado  escandaloso  de  que  fué  YÍctimí^  el  Pprú  el  me- 
morable 14  de  abril  ^  cansó  en  Chile  la  mas  yiva^ep$acion  4p^ 
disgusto.  Pueblo  que  ha  recojidp  a  manos  llenas  los  fru|p9  dejisk 
independencia;  que  se  ha  conquistado  el  respeto  i  l^.  simpftU^s^ 
de  todas  las  naciones»,  por  la  estabilidad,  justicia,  e  Uiij:tracÍQj& 
de  sus  gobiernos,  por  su  rápido  i  sorprendente  pxogresp  i  pqr 
la  lealtad  con  que  llena  sus  deberes;,  jgueblo  j^ernqfaoo  i  aliada^ 
natural  del  despojado,  Chile  ni  quiso  m  pudo  ocpltftr  su  pen9a-r 
naiento  leal  a  la  cansando  la  América,  ofendida  CQiectivamente 
por  la  inicua  usurnacion  del  14  de  jibril. 

«Nadie  ignora  el  jiro  vergonzoso  qu¿  diíj  f^  Iqs  sucesos  el  ^p-t. 
bierno  que  acaba  de  sucumbir  en  el  Pe^ii, ^  pesar  i^p^iz  pro  iM 
fiufi  lejiones,  ante  Ja  sola  presencia  de  masas  inernieQ  i  &in  cpaV 
cierto,  cuya  única  pero  irresistible  fuerza  con9¡stia  en  la  santH 
dad  de  la  causa  que  las  Ilevó;al  campo  de  batalla.  ^ 

«Ese  gobierno,  despreciando,  insensato,  la  opinión  uninime^' 
del  Perú;  guiado  por  móviles  seguramente  deshonrosos,  i  que^ 
talvez  mui  pronto  serán  del  dominio  ptblicoj  doblegó  la  rodilla, 
ante  los  detentadores  de  las  Chinchas,  concluyendo  un  tratada^ 
humillante  para  la  nación  que  le  habia  confiado  la  guarda  de 

sus  derechos.  ...  .  .  ■ 

«Alentados  por  etta  íácil  victoria,  los  agentes  españoles  se  di-- 
rijen  a  Chile  a  pedirle  estrecha  cuenta  de  sus  simpatías  hacia  el; 
Perú,  insultado  por  la  España,  vendido  por  su  gobierno.  Chile,., 
confiado  i  desprevenido,  ve  con  sorpresa  que  una  política  insa- 
na hace  revivir  incidentes  que  juzgaba  terminados  de  una  ma- 
nera amigable. 

«Fortalecida  por  la  conciencia  de  su  derecho,  no  ha  vacilado ' 
nn  instante,  Kscutió  eon  Tavira,  i  redujo  a  polvo  sus  cargos 
contradictorios  i  basta  pueriles.  Obtuvo  nuevos  i  menos  difícUes; 
triunfos  sobre  Pareja;  i  cuando  éste,  inspirado  solo  en  la  fuerza 
material  de  que  dispone,  presenta  su  insolente  ultimátum^  Chile; 
lo  rechaza  con  indignación  i  acepta  las  consecuencias  que  su  va- 
ronil entereza  pueda  acarrearle. 

«En  vano  quiere  la  España,  rindiendo  honaeuaje  a  la  moral 
política,  ocultar  sus  verdaderas  miras.  Las  causas  de  su  con- 
ducta, tan  desacordada  como  pérfida,  no  pueden  estar  mas  cla- 
ras. Fué  al  Perú,  haciéndose  la  ofendida,  a  buscar  reparacioó 


^  L  -■  .   Li     «'"  T..  H  I  j  "  aqaipiHa^^Bm 
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ipara  suTionr¿i  que  solo  olla  em{^ai3i^,  i  áates  de, entrar  en  lid  SÍ- 
plomátfca,  asalta  las  islas  de  Chincha.  Ha  ido  a  Chile,  ^porque 
Gfe-ilé  rió  se  ha  eacerrado  ea  un  torp^í  egoísmo,  para  castigar 
'«as  simpatías,  soto  sus  simpatías,  por  un  pueblo  heírmano  ea 
sus  momentos  de  angustia  I 

áhús  únicos  móviles  de  la  EspaHa  don,  puea,  codicia  i  ambi- 
don.  La  España,  que  aspira  a  ser  considei'ada  potencia  de  pri- 
aief  orden,  como  si  para  alcanzar  tan  elevado  puesto  -bastara 
ana  declaratoria  en  protocolo  en  ün  congreso;  !a  España,  abru* 
filada  por  nna  bancarrota  vergonzosa;  la  España,  que,  apasar 
^de  su  espíritu  galante  i -caballeresco,  ha  tenido  que  aceptar  los 
iai^íUos  de  una  reina,  para  hacer  frente  a  sus  mas  urjentes  ne- 
^C^Aades,  viene  al  nuovo  muijdo  en  busca  de  dominación  i  de 
OTPo;  quiere  satisfacer  su  vanidad,  sus  arcas. 

«Preciso  es  convenir,  fleñores,  en  que  la  Espafta  no  conoce 
fitiéstra  fuerza  úi  su  debilidad.  Si  nosotros  sumidos  en  la  igno- 
rancia ;por  tres  siglos;  abatidos  por  un  raimen  a  propósito  para 
éstmguir  en  nuestros  pueblds  la  vitalidad  intelectual,  sin  armas 
a  sí'ñ  crédito,  ^pudimos  proclamara  obtener  nuestra  independen-*- 
cia,.¿qué  no  haremos  ahora  que  vivimos  en  la  libertad,  que  ¿o- 
ñocemoé  nuestros  derechos  i  que  los  estimamos  en  todo  lo  que. 
vaténI'Los  colotíos  rompi|ron  las  cadenas  de  la  tiranía;  los  bom- 
btés  Ul)res  no  Consentirán  que  se  foanuden. 

:^Santo  Domingo  nos  dice  elocuentemente  cuánto  puede  la 
Justicia  de  una  causa!  España  lanzd  sobre  ese  desgraciado  pue- 
blo, aniquilado  por  la  guerra  civil  i  vendido  por  la  traición,  sus 
ejércitos  i  sus  naves,  i  en  vez  de  laureles  cosechó  desengaños  i 
¿amarguras.  Así,  la  hemos  visto  vencida  i  bumillajla,  llena  á^ 
ira  i  ae  despecho^  abandonar  la  descabellada  empresa  deopri- 
iáit  de  nuevo  a  un  pueblo  que  ya  había  sufrido  su  odioso  des- 
potismo, i  quo  ha  defendido  su  independencia  con  una  enerjía, 
una  fé  i  una  persev^ancia  que  hacen  su  mas  alto  eíojio. 

«Atendidos  los  verdaderos  tnóvilefi  de  la  política  española.,  la 

>eonducta  que  Colombia  debe  observar  en  las  circunstancias  ver- 

•  daderamente  solemnes  porque  pasa  hoi  la  Aníérica  republicana». 

está  marcada,  no  sólo  por  sus  antecedentes  históricos,  sino  por 

45U  interés. 

«Coniel  Perú,  primer  pu€iblo  ofendido,  nos  ligan  lazos  que 
nada  podrá  romper.  Colombia  recuerda  con  orgullo  que  sus 
ituestes  iñvencioles  sellaron  en  Ayacucho  la  independencia  de 
^sa  nación  hermana,  i  que  su  gloriosa  bandera  ondeó  triunfan- 
ite  sobre  el  J^otosí.  Esos  campos  no  serán  nuevos  para  nosotros. 
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NueBiros  saldados^  que  no  han  dejenerado,  reoprrerAn.  una  sen* 
da  conocida,  i  el  recuerdo  de  los  altos  hechos  de  sus  padros^  alír 
mentando  su  fé  i'  alumbrando  su  espíritu,  les  dará  la  victoria. 

«Entrando  en  consideraciones  menos  elevadas,  debemos  te- 
ner {presente  que  es  sola  la  circunstancia  de  amar  la  indepen*- . 
dencia  i  detestar  la  tiranía  lo  que  nos  hace  enemigos  a  los  ojos 
de  los  políticos  españoles.  No  es  otra  la  causa  de  la  posición  en 
que  Chile  se  halla  hoi  colocado.  De  manera  que  Colombia  solo 
podrá  evadir  la  lucha  separándose  de  sus  naturales  aliados,  ayu* 
dando  así  indirectamente  a  la  Espafia  i  sirviendo  a  esta  poten^ 
cía  en  sus  fines  e^^ecrables. 

«De  otro  modo,  la  hora  sonará  para  nosotros,  que  somos  tan 
culpables  como  el  Perú  i  como  Chile;  para  nosotros,  que  no  he- 
mos sido  reconocidos  por  la  España  como  nación  independieur- 
te;  para  nosotros  que  no  ha(5en;os  misterio  de  la  aversión  con 
que  miramos  la  política  pérfida  e  insidiosa  de  los  hombres  que 
hoi  dirijen  los  destinos  de  la  madre  patria. 

«Nuestra  neutralidad  en  la  lucha^que  surje,  seria  pues,  esté- 
ril. Vencido  Chile,  llegaría  nuestro  turno.  Pareja  se  presenta- 
ría amenazante  i  soberbio  a  exijirnos  humillación  i  dinero.  I 
Colombia  no  puede  comprar  su  reposo  a  precio  tan  alto. 

«La  guerra  con  la  España  es,  pues,  inevitable,  i  todo  acon- 
seja que  la  hagamos  ahora  en  unión ^e  Chile  ,¡  del  Pera  redi- 
mido. El  deber  i  el  interés  se  unen  para  indicarnos  el  camina 
que  debemos  seguir  con  paso  firme:  la  guerra!  Colombia,  fiel  a 
su  gloriosa  tradición,  no  debe  cuidarse  del  número  ni  del  poder 
de  los  que  insultan  lá  dignidad  de  la  América  i  amenazan  arrui- 
nar sus  instituciones.. Colombia  irá  al  campd  de  batalla  que  es 
para  ella  el  bampo  de  la  victoria.  x 

«En  fuerza  de  estas  consideraciones,  la  comisión  somete  al 
ilustrado  juicio  de  la  junta  la  siguiente  proposición. 

üElévese  una  representación  al  Congreso  fed&i'al^  pidiendo  que 
se  autorice  al  poder  ejecutivo  para  declarar  i  hacer  la  guerra  al 
gobierno  de  España, 

«I  como  debemos  presentar  a  Chile  nMesivo  decidido  apoyo  y 
en  la  órbita  de  nuestro  poder,  sin  aguardar  a  que  Colombia  asv^ 
me  la  actitud  de  belijerante  que  le  corresponde,  también  proponen 
los  suscritos  qne  se  levante  una  suscricion  voluntaria  cuyo  pro-r 
ducto  se  envié  a  Chile  por  medio  de  su  ájente  consular  en  este 
puerto,  como  unn  significativa  aunque  débil  prueba  del  alto  in- 
terés que  nos  inspira  su  santa  causa. 

«Los  suscritos  pdhdrían  aquí  término  á  este  infotme,  si  fuera 


otra  la  situación  interior  de  los  Estadas  Uoidos  dé  Colombia, 
devorados* de  ñusvo  por  la  te^de  la  discordia.  ' 

x(En  este  momento  solemne  en  aue  k  Espafia  nos  amenaza 
C(»n  el  látigo  que  hizo  crujir  sobre  nuestras  espaldas  por  tres 
siglos,  los  partidos  políticos  deben  arriar  sus  banderas  e  izar  en 
su  reemplazo  el  pabellón  nacional. 

«La  junta  patriótica  a  que  nos  dirijimos,  compuesta  de  per- 
'  sonas  de  todas  las  opiniones,' baria  a  la  causa,  de  la  América  un 
señaladísimo  servicio,  si  tomara  a  su  cargo  la  laudable  tarea  de 
predicar  paz  i  concordia  entre  los  colombianos  i  unión  leal  con- 
tra los  que  intentan  imponernos  su  despotismo  odióse.  » 

«Panamá,  noviembre  22  de  1 8&5 .  í 

tuMariano  Arosémena.-^Gabriel  Obarrio. — Pailo  Arofemena.n^ 


En  cuanto  a  mis  demás  operaciones  í  trabajos  durante  los 
ocho  dias  que  permanecí  en  Panamá  (del  4  al  11  de  noviembre), 
aguardando  el  vapor  qué  debiera  conducirme  de  Colon  a  Nueva 
York,  trascribo  en  segu,id%algunos  párrafos  de  "mi  correspon- 
dencia oficial  con  la  cancillería  de'Santiago,  en  que  se  da  una 
i^uscita  idea  de  ellos. 

Ésos  estractos,  cuya  fecha  es  del  9  de  noviembre,  dicen  así: 

Sei^or  Ministro: 

En  vísperas  de  partir  para  Estados  Unidos,  solo  -tengo  oca- 
sión de  enviar  a  US.  un  corto  despacha  sobre  las  ocurrencias  de 
mi  misión,  desde  que  tuve  el  honor  de  escribir  últimamente  a 
US.  desde  Lima,  con  fecha  23  de  octubre. 

Para  oprovechar  las  cartas  de  recomendación  que  anuncié  a 
US.  traia  del  señor  jeneral  Herran,  Encargado  da  Negocios  de 
Guatemala  i  el  Salvador  en  el  Perú  i  del  seüor  i&omez,  que  ejerr 
ce  el  mismo  cargo  por  Honduras,  cartas  que  me  fueron  dadas 
por  oportuna  indicación  del  señor  Martínez  en  Lima,  para  los 
cinco  Presidentes  i  Ministros  de  relaciones  esteriores  de  las  re- 
públicas de  Centro  América,  he  dirijido  a  sus  gobiernos  el  oñ- 
ció  que  acompaño  a  US.  en  copia  bajo  el  número  1  i  a  sus  pre- 
sidentes la  caria  particular  que  envió  bajo  el  número  2. 
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to  3«  un  paéto  por  el  cual  aquel  pais  garantiza  la  independen- 
cia perpetua  del  Istmo. 

Por  el  vapor  que  partió  de  Colon  para  Europa  el  5  del  presente 
remití  también  un;a  estensa  carta  a  la  Epqca  de  Madrid,  que  es 
el  diario  que  mas  justicia  ha  solido  hacer  a  los  pueblos  de  Sud- 
America,  i  en  ella  analizo  la  cuestión  de  la  guerra  principalmen-* 
te  sobre  su  faltaabsoluta  de  motivos  i  su  completa  inutiliaad  para 
k  España.  Creo  haber  hecho  algo  útil  enviando  a  la  Península 
este  trabajo,  i  aimquedigo  a  los  redactores  de  la  Epoca^  en  c^ta 
/también  particular,  que  aquella  solo  va  dirijida  a  ilustrar  su  crite- 
rio personal  i  el  de  los  demás  redactores  de  di^iríos  en  Madrid, 
lo  autorizo  para  publicarla  solo  como  unn  garantía  de  que  ^o 
16  que  en  ella  digo  i  refiero  «s  verídico  i  leal  de  mi  patrte. 

MaS)  como  supongo  que  tal  comunicación  no  se  publique,  he 
escrito  igualmente  para  qiie  la  consulten  en  la  oficina  de  la 
Efoca  a  los  redactores  de  los  diarios  liberales  i  de  opositen  la 
Iberia^  las  Novedades^  la  Discusión  i  \sl  Democracia,  En  ú  mismo 
sentido  he  escrito  a  los  jenerales  Nárvaez  i  Prim  i  a  los  caudillos 
políticos  Madoz  i  Olózaga,  todos  hombres  de  oposición  ala  ac*»- 
tual  política  del  gabinete  de  Madrid. 

No  me  es  posible  enviar  a  US.  copia  de  mi  comunicación  a  la 
Epoca^  pue$  es  un  verdadero  folleto  d#  varios  pliegos,  i  como  me 
veo  tan  contrariado  por  la  falta  de  escribientes  de  confianza,  me 
hallo  en  el  caso  de  limitar  la  esfera  de  mi  acción,  en  el  sentido 
qué  US.  mas  me  recomendó,  por  esta  causa.  Felizmente  ha  llega* 
áo  a  este  pueblo  mi  compatriota  don  José  Sanfuentes,  que  me  ha 
hecho  el  servicio  de  copiar  este  despacho.  Deo^a  manera  me  ha-* 
bria  visto  forzado  a  remitirlo  «  US^  en  mi  propia  indescifrable 
letra. 


I 
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CAPITULO  xn: 

lim  ^allana*  úé  la  Aniérlea  Ctuittíh 

C!aráéter  de  la  alianza  cfue  podía  exijiree  a  las  repóbiiois  de  Cectto  hmé- 
Ticai«^Situacion  de  cada  uno  de  estos  países.— Error  de  las  cartas  de 
introducción  personal  de  los  ajentes  diplomáticos  de  esos  paises  en 
Lima.-^Nota  cfiíe  dirijo  a  los  ministros  de  reladones  estertores  de  las 
cinco  reDúklica8v--Garácter  irresponsable  de  esa  comunicadon.r-Su 
éxito»— liota  del  gobierno  de  Guatemala  i  cartas  privadas  de  los  ciuda- 
danos Aycinena,  ^aJbála  i  Milla.— Despacho  del  gobierno  del  Salvador, 
-¿^rta  parUcuIsr  del  minifico  de  relaciones  eeterioresdft  Costa  ^ica.— 
Xíarta  del  presidente  de  Nicaragua.— Desaprobación  dala  cancilleria 
chilena— Nota  a  este  respecto  del  señor  Covarrúbias.— Patriótica  carta 
privada  con  que  la  acompaña .-^Mi  respuesta  a  la  nota  oücíal.— Una 
carta  de  la  inaia.— Sol  hpnrado  posteriom^nte  con  una  misión  a  Centro 
América* 

En  los  fragmen  tos  de  mis  despachos  oficiales  enviados  desde 
Lima  i  Panamá,  que  han  visto  la  luz  pública  en  los  capítulos 
precedentes,  se  ha  hecho  mas  de  una  vez  referencia  de  ciertos 
trabajos  i  correspondencias  que  yo  habp  iniciado  a  ñn  de  atraer* 
a  nuestra  causa  las  simpatías  de  las  cinco  repúblicas  de  Centro 
América. 

Consagramos  ahora  el  presente  capitulo  a  dar  cuenta  de  ese 
desempe&Q,  paes  su  materia  es  un  tanto  inconexa  de  mi  rala* 
cien  i,  como  va  a  verse,  se  refiere  mas  a  docuihentos  que  a  su- 
césos« 

-La  aspiración  natural  de  Chile  en  la  gran  cruzada  que  em- 
prendía era  sin  duda  ser  seguido  por  todos  los  pueblos  de  co- 
man orí  jen  a  los  que  afectaba  el  insulto  i  la  amenaza  de  Espa- 
lla, fuera  que  aquellos  pueblos  se  presentaran  armados  en  la 
lisa,  como  fas  repúblicas  limítrofes  del  Pacífico  i  las  que  bordan 
el  Atlántico,  fuera  que  le  enviaran  solo  el  continjente  moral  de 
su  aprobación  i  de  su  aplauso,  como  aquellas  rej iones  dé-- 
biles  \  oprin^idas  qije  te  estendjan  al  norte  del  istmo  de  Pa- 
namá. 

Entre  estas  últimas  solo  podian  figurar  las  cinco  repúblicas  de 
Centro-América  desligadas  del  vínculo  férreo  i  salvador  con  que 
las  había  atado  en  una  sola  nacionalidad  el  jenio  de  Morazan« 
A  Méjico  era  imposible  pedir  otra  cosa  que  su  heroismo  para 


• 
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haQidií:  i  caiUigar  a  los  traidores  que  esa  misma  España,  cobarde 
i  malvada,  había  sido  la  primera  en  asuzar,  meadigando  alian- 
zaa  jde  vecinos  i  dan  Jo  despnes  la  espalda  a  los  mismos  que,  lle- 
vara en  pos  i  en  nombre  de  pi opios  ultrajes. 

Exijir  ana  alianza  positiva  de  aquellas  pequeñas  nacionalida- 
des^ sdgunas  de  las  que  cabrían  con  desahogo  en  una  de  nuestras 
provincias,  habría  sido  un  empeño  vano  i  temerario* —No  tenían 
,  ni  dinero,  ni  plaps  fuertes, ni  marina.— TJija  sola  goleta  de  ve- 
la, armada  de  up.  cañón,  podía  pasearse  impune  delante  de  sus 
costas  en  ambos  océanos,  i  a  mas  se  hallaban  divididas,  desan- 
grada&«  ardiendo  todavía  en  la  hoguera  de  odios  que  encendie- 
ra hacia  treinta  años  su  malaconsejado  i  fatal  desmembra- 
miento. .  . 

Guate^iala,  la  mas  poderosa  de  todas,  acababa  de  invadir  i 
subyugar  al  Salvador,  derribando  al  presidente  Barrios,  i  su  go- 
bierno, influido  en  gran  manera  por  je3uita3  españoles,  que  son 
ahí  casi  omnipotentes,  no  se  atrevería  a  comprometer  en  lo  me- 
nor el  egoísmo  de  la  aristocracia  eclesiástica  i  de  familia  que  lo 
domina.  El  Salvador,  el  mas  varonil  de  aquellos  pueblos  i  al 
mismo  tiempo  el  mas  desgraciado,  había  visto  caer  hacia  poco 
en  el  banco  de  los  ajusticiados  a  su  ilustre  caudillo,  el  jeneral 
Jenaro  Barrios,  el  único  de  los  centro-afaericanos  que  ha  pare- 
cido seguir  las  inspiraciones  i  la  tradición  del  heroico  Morazan, 
sacrificado  como  él  en  el  patíbulo  por  los  enemigos  de  la  nació-* 
nalidad  centro-americana. — Costa  Rica,  por  ser  pequeña  i  care- 
ciendo de  todo  puerto  en  el  Atlántico,  se  hallaba  ademas  bajo  el 
dominio  del  presidente  Monte-Alegre,  que  habik  escalado  este 
puesto  supremo,  subiendo  sobre  el  cadáver  de  su  propio  herma- 
no político,  el  infortunado  jeneral  Mora,  a  quien  tanto  debia  la 
prosperidad  materíal  de  aquella  tierra.  Nicaragua,  la  mas  he- 
roica de  aquilas  naciones  partidas  en  fragmentos,  estaba  go  • 
bernada  por  uno  de  los  mas  valientes  capitanes  de  su  guerra 
contra  Walker,  er  jeneral  Martínez,  pero  indefensa,  con  el 
tránsito  militar  concedido  al  extranjero  por  imprudentes  trata- 
dos i  abierta  a  los  dos  mares,  era  en  realidad  la  mas  débil  de  todas 
ellas.  Por  último,  allá  en  las  profundas  costas*  del  Atlántico  se  - 
destacaba  en  un  abismo,  como  %\x  nombre  lo  indicarla  república 
de  Honduras,  en  la  que  él  elemento  indíjena  no  se  ha  desligada 
)or  entero  de  la  sociedad  ni  de  la  administración  pública,  i  don^ 
le  apenas  dos  pequeños  puertos  (Omoa  i  Trujillo)  alimentan  su 
escaso  comercio  aboríjene. 

Era  preciso,  sin  embargo,  apesar  de  todas  esas  adversas  cir- 
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cuti^taúcías,  llevar  hasta  aquellos  lejanos  coofines  de  nuestro- 
continente  la  palabra  í  el  aliento  de  Chile,  i  esto  fué  lo  que  yo 
.me  propuse  haéer  a  virtud  de  mi  carácter  irresponsable  de  ajen- 
te  confidencial,  como  en  otro  sentido  i  cotí  otros  fines  lo  habia 
ejecutado  hacia  poco  en  el  Perú! 

Las  cartas  de  introducción  que  los  señores  Herran^i  Gómez, 
representantes  en  el  Perú  de  Guatemala^  el  Salvador  i  Hotidu-- . 
ras,  me  dieran,  iban  a  servir,  como  ya  hemos  referido,  a  aquel 
propósito.  Pero  una  circunstancia  msignificante  i  casual  nos 
puso  en  una  gran  vacilación.  Esa  circunstancia  era  la  de  gue 
todas  esas  cartas  estaban  concebidas  en  el  sentido  de  upa  iq'-«- 
troduccion  personal,  pues  los  ministros  centro-americanos  en 
Lima  habian  estado  bajo  la  falsa  impresión  de  que  mi  viaje  a 
Estados  Unidos  tenia  coneccion  inmediata  con  Centro  América, 
error  a  que  sin  duda  les  indujo  el  mismo  ahinco  con  que  solicité- 
sus  buenos  oficios  para  con  sus  gobiernos  i  amigos. 

Pero  atenido  a  mis  instrucciones,  empe&ado  en  el  propósito 
de  buscar  enemigos  en  todas  partes  a  la  España,  i  sobre  todo, 
obligado  poi*  el  tenor  de  las  cartas  aludidas  a  asumir  cierta  po^ 
sicion  pohtica  ante  aquellos  paises,  me  decidí  al  fin,  a  aprove- 
char la  vecindad  i  la  rapidez  de  comunicación  que  existe  en  Pa- 
namá, esta  casa  de  correíos  del  universo,  i  dirijí  a  los  gaí)iernos 
de  las  cinco  repúblicas  de  Centro  América  lar  siguiente  comu- 
nicación. 


Ájente  gonudecul  de  CmLE  gerga  de  hOB  Estados  Unidos  de 
Norte  Amériga.. 


Panamá^  novien^e  ÍO  de  1865. 


Señor  Ministro; 


.  Honrado  por  el  gobierno  de  Chile  con  una  comisión  impor- 
tante e  inmediata  cerca  de  los  Estados  Unidos  de  Norte  Amé-^ 
rica,  he  rjecibido  también  el  especial  encargo  de  trapmitir  a'  to- 
dos los  pueblos  a  cuyo  seno  dewle  luego  me  dirijo  o  oúe  deberé 
visitaren  breve  tiempo,  una  idea  suscinta  pero  definida,  clara 
í  lealmente  espresada  de  la  guerra  a  todas  luces  injusta  i  escan- 
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dalosa  que  ba  pfomo^e  a  la  república  el  gobierno  de  Espada» 
en  el  pasado  mes  de  setiembre. 

Los  documentos  insertos  en  el  periódico  que  ten^o  el  bonc^ 
de  aoompafiar  a  US.,  (1)  i  los  qna  supongo  ya  antjnnadainftnt» 
en  conocimiento  de  Y.E.  habrán  instmidoal  gobierno  de  Y.E.  de- 
las  cansas  próximas,  o  mas  bien,  pretestos  solapados  de  esa  gue- 
rra. Por  manara  que  es  escusado  para  mi  en  este  breve  despacha 
hacerme  cargo  de  desarrollar  a  Y.E.  las  ideas  mas  o  menos  alar- 
mantes, los  juicios  lójicos  i  de  carácter  perentorio,  los  presenti- 
mientos mismos  casi  evidentes  que  fluyen  de  la  sola  lectura  de^ 
^s  docudi^itos  i  que  se  refieren  a  la  agresión  mas  temeraria  e- 
injustificable  de  un  pais  libre,  indepentlientei  momentáneamen- 
te  desarmado,  por  obro  que  abusa  de  la  sorpresa  i  de  una  fuerza 
cautelosamente  preparada,  para  acometer  empresa  tan  punible 
i  tan  indigna  de  la  civilizadoa  moderna  que  rije  la  conducta  de^ 
los  pueblos.  \ 

Por  otra  parte,  les  ajen  tes  ofidalesdel  gobierno  de  Y.  E.  en 
\Bf  repúblicas  americanas  situadas  al  sud  de  este  Istmo,  e  mi  pro-: 
pió  gMemOt  habrán  quizá  a  la  fkka  inpmnudo  a  V.E.  deuna  ma- 
fiera  directa  sobre  los  acontecimientos  que  han  tenido  lugar;  i 
en  consecuencia  me  cabe  a  ná  solo  el  deber  de  caracterizarlos 
en  la  Arma  leal  i  sincera  que  be  anuoñado  a  Y.  E4I0  baria, 
conformándome  en  ello  a  las  órdenes  de  mi  gobierno. 

A  juicio  de  la  administración  publica  de  Chile  i  de  todos  sus 
ciudaídanos^  sin  distinción  de  partidos  políticos  ni  de  clases  so- 
ciales, la  guerra  que  ha  declarado  a  aquel  pais  el  almirante 
Pareja,  i  que  de  hecho  ha  llevado  a  cabo,  estableciendo  contra 
toda  lei  el  bloqueo  de  sus  puertos,  apresando  sus  propiedades  i 
cometiendo  todas  las  hostilidades  que  constituyen  una  guerra 
de  hecho,  no  tiene  ni  puede  tener^  sino  el  carácter  de  una  ame- 
naza gravísima,  de  un  peligro  inminente  i  actual,  de  una  agre- 
sión, en  fin,  positiva  para  todas  las  repúblicas  que  antes  fueron 
colonias  de  la  España. 

La  anexión  de  Santo  Domingo,  frustrada  es  verdad  por  aho- 
ra, mercedalheroismodeajuelpueblo;  lainvasicm  de  Méjico, 
a  virtud  de  un  tratado  tripartito,  fraguado  por  el  influjo  secreto 
i  perseverante  de  la  Espafia;  la  i  »cupacion  violenta  de  las  islas 
de  Chincha  pcnrel  almirante  PinaM)n;  el  {urincipio  de  reivindica- 
eion  lanzado  ex-abrupto  a  la  ¿aiz  de  la  América  i  del  mundo  por 


(i;  Un  número  del  Comer  do  de  lima  en  que  se  hallaba  inserta  la  «o* 
nespondexicia  entre  el  señor  Gobarruvias  i  Pareja. 


i^snsi 
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«r  comisario  Hazarredo,  principio  que  si  bien  «I  ministerio  Pa^ 
éb^ó  retiró  a  medias  déla  diplomacia  esp^^dla  en  lá  Amíi^ica, 
no  ba  sido  todavía  abrogado  de  una  manepa  clara  i  terminante- 
ni  por'el  nlinisíterió  Nárvaez  ni  por  el  del  mariscal  O'Doonell, 
qi^e  Ha  sucedido  á  ac}uel;  la  cobranza  de  sumas  fabulosas  que» 
al  contraria»  la  administración  del  ultimo  ha  heoho  posterior^ 
mente  al  gobierno^!  Perú  i  en  la  que  se  ineluyen  los  gastos- 
enormes  que  hiciera  la  España  en  la  ^erra  qué  terminó  en 
Ayacucho;  lo  que  probaria  la  inteneioú  de  llevar  adelante  ^ 
ese  mismo  principio  de  reivindicación,  en  apártenla  abandona* 
do,  pues  tal  reclamo  equivale  a  la  servidumbre  de  hecho  del 
Perú,  por  la  enajenación  de  eu  única  fuente  de  rimie^as;  el' 
agrupamiento  lento  pero  íneesante  que  ha  he(Ao  la  España  de 
elementos  navales  en  el  Pacifico,  basta  constituir  una  escuadra 
como  quizá  no  se  ba  visto  }<imas  én  estos  mares;  su  agresión 
pérfida  i  osada  sobre  Chile,  elljiéndo  para  la  consumación  del 
Hisulta  el  mismo  glorioso  dia  del  aniversario  de  su  in^pendeB<- 
ciá;  la  guerra  puestayimnediatamente  en  e¡|ecuci(m;  el  aniHid(^ 
d'é  lo  prótima  llegada  a  las  costas  de  Cibile  i  det  Perú^e  nuevos 
buques,  qu&  debefán  agregarse  eon  costo»  inmensos  a  una  es- 
euadra  ya  formada  i  eñ<  estrema  dispendiosa^  el  tono  altanera 
que  ha  asuíBÍdo  ladiplomacia  española  ^espe^álmen te  en  Amé^ 
rica;  él  a&n  incesante  d8  su  gobierno  por  procurarse  aliados 
eomplacientes  en  Europa;,  su  antigua  i  obstinada  resistencia  a 
reconocer  la  ixidependiMicia  de  muchas  de  las  re^úblieas  sobre 
lad  que  ejerció  dominio,  i  basta  el  lenguaje  mismo  de  su^  prensa 
diana,  eco  fiel  de  la  opi&ion  púbHca  m  la  t^ninsula,  son  be- 
cbos  todos  evidentes^  diarios,  palpares,  que  están  probando  de 
la  manera  mas  ilücontroverbible  que  eü  gobíeruo  de  Isabel  II 
persigue  en  la  América  antes  española,  propósitos  tan  vastos 
eoiño  atrevidos,  i  que  no  por  insenísatós  i  culpables,  dejarán  de 
éümplirse  etí  diaé  mas  o  menos  próstimos  para  todos  i  cada  uno 
de  los  pmeblos  de  nuestra  raza,  si  ellos  mismos  o  sus  gobiernos, 
en  previsión  de  un  peligro,  que  ya  no  es  del  futuro,  sino  del  dia, 
de  labora  misma  que  atravesamos,  no  asumen  la  única  aeti- 
tud  que  puede  salvados: — la  de  la  unión  de  hecho  de  todos  i . 
la  de  la  solidaridad  de  principios  en  la  misma  causa. 

No  se  escapará  a  la  penetración  de  Y.  E.  la  eonveciiencia  i 
auu  la  imperiosa  necesidad  de  constituir  laalian^mofól  o  ma- 
teirial  de  todas  las  secciones  independientes  de  la  América  lati- 
na en  un  peligró  que  les  es  tan  común  ahora  como  lo  fué  en  la 
époj!^  gloriosa  de  su  independencia.  El  gobierno  de*  Chile  apé- 
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119^  tendría  necesidad  de  recordar  al  de  V»  E.  ese  nobfo  títuloi 
de.  mancomunidad  en  el  pasado,,  desde  que  precisamente  oni» 
de  los  caudillos  españoles  que  inició  en  Chile  la  guerra  de  la 
servidumbre  (el  jeneral  Gainza)>  fué  obligado  por  el  heroísmo 
de  los  pueblos  de  Centro* América  a  reconocer  su  independen- 
cia, i  precisamente  efn  dias  que  no  difieren  sino  en  ñoras  de 
aquel  en  qne  nosotros  celebramos  la  nuestra. 

^  Por  otra  parte^  el  gobierno  de  Y*  E.,  en  unión  con  el  de  las 
demás  repúblicas'de  la  América  Central,  fué  el  primeo  en  sos- 
tener los  principios  que  son  la  herencia*  común  de  Iqü  paises 
bispano-americanos,  cuando  hace  diez  años  empujüaron  las  ar- 
mas todos  sus  pueblos  i  sostuvieron  valientemente  en  el  campo 
la  integridad  de  sus  derechos  delante  de  injustificables  agresio- 
nes estranjeras. 

El  apresuramiento  noble  i  patriéticocon  que  casi  todos  los  go-* 
biernos  de  la  América  Central  se  depusieron  a  enviar  sue  ddlega^ 
dos  al  último  Congreso,  americano,  est&  probando  también 
cuan  vivo  i  ardiente  es  ese  sentimiento  de  la  independencia  i 
de  la  solidaridad  de  la  causa  americana,  que  ha  formado  una 
pajina  tan  gloriosa  &x  los  aj^alea  de.  la  América  Centred,  »i  los 
últimos  años,  i  que  de  nuevo  vuelva  a  Ususaarlos  a  la  acción ,  si 
bien  de  una  manera  al  parecer  ma$  remota  en  realidad,  i^sta  i 
complicada,  i  por  lo  núsmo,  mas  digM  de  ser  tomada  inmedia-^ 
tameiite  en^  cuenta. 

Insinuaba.  a^Y.  E.  hace  pocos  momentos  la  idea  de  que  Ghile^ 
en.  vista  de  la  noble  i  americana  conducta  de  las  repúblicas  Gen- 
troi-AmeriCianas,  no  se  creia  llamado  de.  necesidad  a  invocar 
esos  mismos  sentimientos  de  parte  del  gobierno  de  Y.  E.,  en  la 
crisis  presente  en  que  le  ha  tocado  a  aquel  la  porté  mas  culmi-  * 
nfisxt^y  la  mas  difictl  i  que,  por  lo  misme,  puede  ser  la  mas  glo- 
riosa» si  los  resultados  de  sus  aspiraciones  i  de  sus  aprestos 
corresponden  a  lo  cnie<es  justo  esperar.  Pero  no  por  esto  estará 
demás  recordar  a  Y.  £•  que  Chile  se  apresuró^  en  los  dias  de 
ccmfliqto  paca  la  América  Central,  a  enviai^le  por  lo  menos  el  tes^ 
timonio  eficaz  deeusaimpatias  i  de  jsus  biMnos  oficios  públicos,, 
acreditando  un  ministro  diplomático  en .  su  seoo  i  enviando^ 
junto  con  él,  uno  de  los  pequeños  buques  de  guerra  de  que  eui- 
tonces  podia  disponer  la  república.       ' 

Antes  de  poner  fin  a  este  despacho,  ya  demasiado  estenso 
pata  su  objeto,  me  será  permitido  determinar  cual  es  el  carác- 
ter de  la  solidaridad  de  causa  que  debe  servir  de  base  a  la  unión 
de  todos  los  pueblos  americanos  en  el  actual  ccmflicto.  ¿Deberá 
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eóüsistir  aquella  precisstmente  m  el  auxilio  material,  en  la  de^ 
damdüD  espresa  déla  guerra  a  la  España,  en  un  acto,  en  fin, 
de  evidente  hostilidad  según  las  leyeá  internacionales? 

El  gobierno  de  Chile  es  demasiado  patriota,  demasiado  noble, 
i  si  me  es  permitida  la  palabra,  demasiado  magnánimo,  para 
no  confiar  en  sus  propias  fuerza^,  en  la  ardua  contienda  que 
emprende  i  para  desear  que  repúblicas  hermanas  que  florecen 
a  la  sombra  de  la  paz  i  que  tienen  que  esperarlo  todo  de  ella, 
se  vean  envueltas  en  una  guerra  súbita  i  funesta,  por  ofrecer 
un  testimonio  oneroso  desús  sentimientos  a  un  paiis,  que  sient- 

Sre  faa  estado  pfonto  a  sacrificarse  por  el  honor  i  la  felicidad 
e  la  América* 

Al  ccmtrario,  el  gobierno  de  Chile  deja  a  cada  una  de  las  na- 
ciones que  forman  la  confraternidad  de  las  repúblicas  america- 
nas i  aun  a  aquellas  que  mas  de  cerca  deberían  considerarse 
ligadas  por  compromisos  solemnes  de  mutuo  auxilio,  el  maa 
vasto  albedrio  para  asumir  la  actitud  que  juzguen  mas  coHve- 
niente  i  calificar  se^un  su  libre  i  espontáneo  juicio,  la  coopera- 
ción que  estén  dispuestas  a  llevar  a  la  obra  común.  Lo  única 
que  pretende  Chile  es  llamar  la  atención  de  los  gobiernos  repu- 
nlicanoá  de  la  América  a  la  gravísima  situación  que  todos  ello» 
atraviesan.  No  seria  por  esto  estrado  el  que  insistiese  én  obtener 
de  gobiernos  amigos  aquellas  decktíraeimes  que  por  lo  menos 
constituyesen  a  la  España  en  la  imposibilidad  de  alcanzar  recur- 
sos para  llevar  adelante  la  guerra  en  los  puertos  del  Pacífico,  pues 
és  indudable,  que  cerrados  éfttos  en  toda  la  loniitud  de  sus  eos- 
taftisi  la  provisión  de  víveres  i  todo  jénero  de  eiamentos  bélicos, 
su  posición  naval  se  hará  en  estremo  embarazosa  desde  luego  i 
a  poco  andar  insostenible. 

No  duda  mi  gobierno  ni  por  un  momento  que  esta  manera 
de  apreciar  los  sucesos  que  se  desarrollan  hoi  día  i  sobre  los 
medios  obvios  e  inmediatos  de  poner  un  atajo  eficaz  a  los  males 
inmensos  que  aquellos  entraüan,  encontrará,  la  aceptación  de 
todos  los  gobiernos  leales  i  honrados  de  la  América,  tanto  en 
los  que  representan  las  repúblicas  del  coniinente  dd  sud,  mas 
inmediatamente  -amenazadas  de  la  España,  como  los  que  en  el 
continente  seteniríonal  se  ven  amenazados  por  peligros  aná- 
logos, i  que  por  consiguiente  les  ponen  de  una  manera  mas 
apremiante  en  la  necesidad  de  definir  de  un  modo  claro  i  pe- 
rentorio su  situación  actual  i  su  política  venidera.  " 
.  Entretanto,  confiando  en  que  el  porvenir  de  la  América  re- 
p^blica^a  toda  sea  digno  de  las  gloriosas  tradiciones  que  cubren 
.              '                                         20 
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SU  cuna  coa  una  sola  bandera,  ^me  lícito  r^tir  a  V.  ET. 
que  Chile,  provocado  injusta  i  alevosamente  a  una  guerra  a  la 
que  no  había  dado  razón  ni  pretesto  alguno  por  su  parte,  confia 
en  que  solo,  o  con  el  noble  eonsoreio  morali  material  de  todos  los 
pueblos  de  su  orijen,  sabrá  salvar  en  la  victoria  la  h(»ira  de  la 
América  i  sus  santos  principios  o  sucumbirá  con  orgullo  en  una 
lacha  desigual  i  prolongada,  sin  consentir  jamas  en  que  un  in- 
vasor estraajero  le  dicte  sus  leyes  ni  altere  los  eternos  funda- 
mentos de  su  existencia  política^  como  nación  independiente  i 
como  república. 

Con  los  sentímientes  de  la  mas  aha  oonsiderícion  tengo  el 
h(Mior  de  ser  de  Y-^«  atento  i  re^etuoso  servidor. 

B.  Vicuña  Ma^keiwa» 

k\  sefic»  ministio  de  selacienes  esteáoBes  de 

Guatemala» 

Hondura» 

Salvador 

Nicaragua 

Gesta-Rka.. 


Resalta  d^  1^  nota  que  acaba  dé  -leerse  que  no  había  en  ell£^ 
otra  pretensión  m  otro  objeto  que  el  hacer  llegar  a  aquellas  re- 
motas comarcas  el  eeo'  de  aquella  dignidad  i  gloría  americanas 
que  había  resonado  en  el  corazón  de  Ghile,  i  de  la  cual  nuestro- 
destino  a  Estados  Unulos  era  solo* una  vibración.  No  prometía- 
mos nada  porque  no  teniames  el  derecho  de  ofrecer,  i  no  pe- 
díamos en  consecuencia  retribución  alguna,  ni  el  masdébil^com- 
premiso  de- parle  de  los  débiles  o  de  los  indiferentes  en  la  con- 
tienda que  era  solo  nuestra  hasta  esa  hora;  i  si  tocábamos  la 
campana  de  la  alarma  para  todos,  no  era  por  egoísmo  ni  por 
pusilanimídarl,  sino  en  nombre  del'peligroGotnun  yar  dema- 
siado justifieade  por  los  hechos* 

En  otro  sentiao,  nuestro  esfuerzo  era  individual  e  irrespon- 
sable. En  nada  ligaba  a  la  cancillería  de  Ghile,  porque  comen- 
zaba por  reconocerme  a  mi  mismo  el  carácter  confidencial,  esta 
es,  no  oficiaty  que  investía  i  ademas  me  representaba  en  tránsito; 
de  manera  que  &i  descubría  la  posilñlidaa  de  una  visita  a  acjue- 


rm 
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Ilots  países,  era  solo  una  promesa  de  hombre,  arrancada  ilnrca» 
mente  por  la  fórmula  despótica  de  mis  cartas,  .único  título 
que  me  daba  el  deredho  de  escribir  i  de  buscar  amigos. 

En  otro  sentido  no  sé' pedia  a  aquellos  gobiernos  sino  lo  qu^ 
cualquier  ciudadano  podía  pedir  a  una  nación— justicia,  simpa- 
tía, solidaridad  moral  en  el  derecho.  Los  gobiernos  o  sus  dele- 
gados pueden  pedir  alianzas  i  aiustarlas  según  los  usos  diplo- 
máticos. Lqs  tribunos  no  pueaea  eso,  pero  pueden  hablar  al 
corazón  de  los  pueblos  i  peairles  que  lata  por  una  idea  oun- 
deber. 

Esto  fué  loque  hice  yo;  i  a.ello  respondieron  noble  i  fraternal- 
mente los  representantes  de  los  paises  a  quienes  invoqué,  con  la 
escepcion  de  Honduras,  a  donde  parece  tan  imposible  hacer  Ue*^ 
gar  una  correspondencia  como  hacer  llegar  la  luz  al  Limbo. 

El  gobierno  de  Guatemala,  como  era  a&  esperarse,  fué  el  mas^ 
cauteloso  en  sus  manifestaciones;  el  del  Salvador  el  mas  esplír- 
cito,  el  de  Gosta^Rica  el  mas  tímida,  i  por  último  el  de  Nicara- 
gua, aunque  solo  de  una  manera  senu-ofíeial,  el  mas  ardiente* 
en  espresar  sus  sentimientos. 

Vamos  a  reproducir  esta  serie  d»  despachos  i  comunicaciones 
privadas,  qué  no  tardaron  en  ir  lleganc]^  a  Nueva  YcMrk,  i  en  el' 
orden  en  que  acabamos  de  nombrar  aauellos  pueblos,  según  la 
reseña  siguiente  de  su  contenido. 

Cruafema/a.— Nota  del  ministro  de  relaeiones  esteriores,  don 
P^dro  Aycinena  i  cartas  privadas  de  éste,  del  mariscal  Zabala  i 
del  ex-ministro  Milla.  *' 

Sa/vador.— Despacho  del  ministro  de  relaciones  esteriores, 
don  E.  Arbizú. 

^^Co5¿a-i?fca^— Carta  particular  del  ministro  de  relaciones  este-^ 
riore^,  d6n  J.  "Volio. 

Nharagua.'-'CBTtaL  particukr  del  presidente  de  la  repúblicai, 
jéneral  don  Tomas  Martínez.  ' 

A  saber: 

GUATEMALA. 

* 

MINISTERIO  DE  KELAGIONES   SSTERIOüES  DB  eClTEHA^A: 

Dieiemért  20  de  iS6&. 
Tuve  la  honra  de  recibir  ct  despacho  qíue  ÜS-  se  sirvió  díri^ 
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jirme  desde  Panamá  oon  el  numero  1  i  fecha  del  10  de  novíesr- 
Bre  próximo  pasado,  en  el  coal  tíene  ÜS.  a  bien  manifestarme . 
haber  recibido  del  gobierno  de  ChUe  nna  comisión  importan  te? 
e  inmediata  acerca  de  los  Estados  Unidos  de  Norte  América,  in- 
dicándome también  la  probMlidad  que  ÜS.  visite  en  breve 
tiempo  esta  repüblica. 

Entre  tanto  esto  se  verifica,  cumpliendo  con  las  órdenes  de 
su  gobierno,  hace  US.  nna  interesante  i  detallada  esposicion  de 
los  antecedentes  de  la  guerra  en  qne  por  desgracia  se  hallan  ac- 
tualmente el  gobierno  de  Chile  i  de  su  majestad  católica,  con- 
cluyendo con  algunas  ináicadones  jenerales  sobre  la  actitud 
que,  a  picio  del  ilustrado  gobierno  de  US  ,  convendría  torna- 
sol las  demás  reptíblicas  americanas,  ea  presencia  del  conflicto 
entre  Chile  i  España. 

In^)uesto  de  todo  el  exmo.  señor  presidente  de  Guatemala, 
me  ha  prevenido  manifieste  a  US.  en  contestación,  que  tanto 
S.  E.  como  las  demás  personas  que  forman  el  gobierno  de  es- 
ta república,  están  animados  de  bs  sentitnierilos  mas  amistosas  t 
eordiak»  con  respecto  a  Chile^  nación  a  quien  detemos  considerar 
como  hermana^  i  de  quién  recibió  Ceniro-Amériea  manifestaciones 
de  interés  i  simpatía^  que  Guatenuda  no  ha  olvidado^  en  momentos 
de  conflicto.  Uo.  considerará  por  tanto,  cuan  penosa  habrá  sido 
la  impresión  que  ha  causado  en  el  áí&imo  del  presidente  i  demás 
miembids  del  goláemo,  como  también  en  el  público,  la  funes- 
ta desavenencia  aitre  dos  naciones  llamadas  a  vivir  en  la  mas 
perfecta  unión  i  a  arreglar  amistosamente  las  diferencias  que 
pueden  surjir  entro  días. 

Si  desgraciadamente  aun  no  ha  podido  lograrse  un  aveni- 
miento entre  loe  gobiernos  de  Chile  i  España,  respecto  a  las 
cuestiones  que  han  dado  or^en  al  actual  estada  de  guerra,  el 
gobierno  de  Guatemala  no  desconfia  de  que  pueda  detenerse 
al  fin,  mediante  la  ilustración  i  patriotismo  de  las  p^sonas 
que  dirijen  los  negocios  públicos  de  una  i  otro  pais.  Hacemos 
los  mas  sinceros  votos  porque  llegue  o  alcanzarse  tan  deseable 
resultado,  i  entre  tanto,  US.  debe  estar  seguro  de  que  si  el  dig- 
no representante  confidencial  del  gobierno  chileno  llega  a  rea- 
lizaír  su  viaje  a  Guatemala,  encontrará  en  el  gobierno  i  en  el 
público  un  sentimiento  unánime  de  amistad  i  simpatía  hacia  Chi- 
le, i  la  disposición  sincera  de  hacer  por  nuestra  parte  todo  aquello 
conduzca  a  mostrar  esos  sentimiento^^  en  cuanto  sea  compatiblo- 
con  nuestra  situación  i  con  nuestros  compromisos  internacio- 
nales, que  todo  gobierno,  como  US.  sabe  mui  bien,  debe  respetar* 
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^.provecho  la  oportunidad  para  ofrecer  a  US.  las  seguridades 
del  aprecio  i  distinguida  consideración  coa  que  tengo  el  honor 
de  ser  de  ÜS»  mui  atento  i  seguro  servidor; 


P.    DE   AtGINENA. 


Guatemala^  diciembre  20  de  1865. 


SsÑOR  DON  B.  Vicuña  Mackemna. 


Señor: 


*     * .   -  * 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  car^a  que  se  sirvió  Ud.  din* 
jirme  desde  Panamá^  el  1 0  del  pasado  noviembre,  adjuntándo- 
me  una  de  reoomendacioa  en  su  favor,  de  mi  distíngmdo  amigo 
el  ieneral  Herran. 

Sin  hecesidad  de  esta  últídlái  n^  habria  sido  mui  grato  en- 
trar en  relaciones  personales  con  el  digno  representante  de  Chic- 
le; Ji  así  es  que  siento  doblemente  que  no  le  baya  sido  posible 
venir  á  Guatemala^  como  tuvo  pr<;^6Íto.de  hacerlo. 

Esto  no  obstante,  me  es  grato  poder  asegurar  a  Ud.  que  ea 
todo  tiempo  enconti:ar&  entre  nosotros  ia  deferente  acojidaa  que 
es  $icredor,  i  de  mi  parte  el  deseo  de  complacerle. 

;,De  oficio  respondo^  con  esta  misma  fecha»  aí  despacho  de  que 
se  jsirve  Ud.  hacer  mérito  en  su  referida  carta;  no  teniendo  que 
agregar  a  lo  que  en  él  digo,  porque  espreso  mis  sentimientos 
acerca  del  desgraciado  conflicto  en  que  se  halla  Gbiie« 

Esperando  tener  el  gusto  de  ver  a  Ud.  por  acá  i  el  de  recibir 
sus  órdenes,  n^  dpi  entre  tanto,  el  de  suscnbinne  de  Ud.  atend- 
ió servidor: 

I  N  •  • 

P.  DB  AtíINKKA. 


1 
\ 


\ 
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1 

SsÑOR  DON  B*  Vicuña  M^ciLüNirA. 

s  ^tMKemoIa,  diciembre  16  ck  Í86&. 

^ 

Mm  señor  inio^       ' 

He  tenido  el  gusto  de  recibir  la  favorecida  de  Ud,  fecha  10 
<del  pasado  i  coa  ella  la  de  introducción  de  mi  amigo  el  señor 
jeneral  Herraa,  asi  com^  también  los  dos  números  áü  Mercantil 
Chronicle  de  Panamá^  que  Üd.  tuvo  la  bondad  de  remitirme,  en 
un  3  de  los  cuales  be  ieido,  con  muchísimo  gusto,  el  discurso 
que  Ud.  pronunció  en  un  meeting  que  tuvo  lugar  en  dicha 
ciudad.  Doi  a  üd.  la  mas  cordial  enhorabuena  por  el  discurso,  i 
las  mas  espresívas  gracias  por  su  remisión. 

Cuento  coa  tener  el  placer  de  ver  a  Ud.  por  acá,  i  de  poder 
servirle  en  aquello  «n  {jue  se  dig&e  Ud.  ocuparme,  cu^  pláeer 
espero  se  servirá  anticiparme,  dándome  desde  esa  ciudad  las 
órdenes  de  su  agrado. 

Con  el  mayor  placar  tengo  por  primira  vez  la  honra  de  suscri- 
birme de  Ud.  afectísimo  etc. 

J.  Víctor  Zavalá. 


S«  D,  BEKJABak  Vicuña  IUgkbj^na,  * 

»  •  ' 

GíMemah^  ditimére  20  ik  i6((5« 
Mm  señor  mió: 

Tuve  la  satisfacción  de  recibir  la  apreciable  carta  de  Üd.  f6* 
cha  en  Panamá  el  10  de  noviembre^  incluyendo  otra  de  intro«> 
doccion  que  me  dirije  el  señor  jeneral  Horran* 

Muí  grato  habría  sido  para  mí  haber  visto  a  Ud.  desde  luego 
en  Guatemala,  i  ya  que  atenciones  urientes  han  obligado  a  üd. 
a  dirijirse  sin  pérdida  de  tiempo  a  los  Estados  Unidos,  abrí^  la 
esperanza  de  que  mas  tarde  tendré  el  honor  de  conocer  a  Aid. 
personalmente* 
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Can  esta  fdcha  ccmte^  el  ministerio  a  la  comunicación  oficial 
«de  Ud.  No  dudo  que  viniendo  Ud.  aquí  encontrará  en  el  go- 
bierno i  en  el  pais  las  amistosas  disposiciones  que  espiesa  el 
despacho  del  Sr.  Aycíaeíia,  pues  en  Guatemala  se  tiene  el  mas 
alto  i  justo  concepto  déla  ilustrada  i  próspera'  república  qne  Ud. 
represeríta. 

Mientras  tanto,  esperando  siempre  las  ordénes  de  Ud.,  me 
repito  con  la  mas  distingaida  consideración  su  mui  atento  i  se- 
|[ai?o.  servidor,  etc..  •* 

J.  Milla.  ' 


EL  SALVADOR. 

«ilGtlMARU Di2  R8LA€I0NSS  E8T8R10IIBS  DCL  SALVADOR. 

San  Salvador j  nüviewibre  20  de  1865. 
Sefior:  ^  ' 

He  tenido  la  honra  de  reciLir  el  despacho  de  US.  fechado  en 
t^anamá  el  i  O  del  corriente,  en  el  cual,  a  nombre  del  supremo 
gobierno  de  Chile,  se  sirve  US.  dar  conocimiento  oficial  al  de 
esta  república  de  la  desagradable  cuestión  promovida  por  el  al- 
mirante Pareja,  ministro  plenipotenciario  de  su  majestad  cató^ 
lica  contra  la  república  da  Chile. 

Este  gobierno  ha  seguido  el  curso  de  esa  cuestión  desde  su 
principio  basta  el  estado  en  qne  se  encuentra,  examinando  las 
publicaciones  de  la  prensa  i  los  informe^  i  noticias  privadas  que 
sobre  ese  asunto  ha  podido  obteoar,  i  no  ha  podido  méiios  que 
sentir  vivamente  el  ver  ^sipe&ada  en  una  cuestión  enojosa  i 
prepar&ndose  para  la  gderra  á  dos  naciones  que  j^or  úmcbos  t¿^ 
lulos  están  llamadas  a  conservat  buenas  reladones  i  la  mas 
perfecta,  harmonía.  Tampoco  ha  podido  dejar  de  ver  que  la  re- 
pública de  Chile  está  en  posesión  de  la  justicia  i  del  derediaal  re<» 
chassar  las  emjeneias  del  representanie  del  ffobiemo  espaml^  i  tan* 
io  por  esto  como  par  las  simpatías  i  alto  aprecio  qm  le  ha  merecida 
siempre  la  república  de  Chilcy  desea  que  esa  cuestión  lle^e  a  ser 
arreglada  pacificamente,  evít&ndose  los  males  consiguientes  al 
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«fitado  de  guerra.  Asi  lo  espera  dala  cordura  i  justificadoii  del 
gobierno  chileno  i  de  la  recütud  de  el  de  su  majestad  católica, 
los  cuales,  no  obstante  lo  ocurrido  hasta  el  presente,  pueden  aun 
encontrar  los  medios  de  dar  a  la  cuestión  peodi^ite  una  solu* 
cion  amigable  i  satisCsM^toria. 

Gomo  US.  anuncia  una  próxima  Tisita  a  esta  república,  mi 
gobierno  tendrá,  cuando  ella  se  verifique,  el  placer  de  escuchar 
las  indicaci«:ies  de  U&  relativas  al  asunto  en  cuestión,  t  resol- 
verá, de  acuerdo  con  los  demos  de  Centro-América^  sobre  lo  que 
pueda  hacerse  enfoMor  de  la  república  chilena^  i  sobre  las  medidas 
de  seguridad  común  para  eoitor  niñeóos  conflictos  i  embarazos  en  lo* 
futuro. 

Esto  es  lo  que  por  ahora  me  ha  ordenado  el  Exmó  Señor  Pre* 
eidente  contestar  a  US.  acerca  del  contenido  del  estimable  ofi« 
<iio  citado  de  US.  i  al  Terificarlo,  aprovecho  la  ocasión  para  sus- 
cribirme de  US.  su  mui  atento  i  respetuoso  servidor 

E.  Abbizü* 


GOSTA-RIGA. 

Señor  don  B«  Vicuña  Mackenna. 

San  Josi^  novierkbre  25  de  1865. 

Se&ormio: 

Oportunamente  recibí  la  atenta  carta  prticular  fechada  a  10 
del  actual  que  desde  Panamá  me  hizo  Uu.  el  honor  de  dirgirme, 
acompañada  de  la  de  introducción  del  sefior  don  Ignacio  Gó- 
mez i  de  un  dei^achode  la  misma  fecha  en  que,  asumiendo  Ud. 
el  carácter  de  ájente  confidencial  del  gobierno  ae  Chile  cerca  del  de 
los  Estados  Unidos,  se  sirve  hacerme  una  reseña  minuciosa  del 
lamentable  estado  a  que  está  reducida  la'  cuestión  suscitada  por 
España. 

^  rTo  tendré  que  esforzarme  mucho  en  dmnostrar  a  Ud.  lo  sen- 
sible que  es  al  gobierno  i  pueblo  costaricense  la  gravísima  si- 
tuación en  que  se  encuentra  aquella  república  hermana,  siendo 
conocidas  las  simpatiíis  que  siempre  han  unido  a  ambos  paises^  las 
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relaciones  ámislosas  (pie  desde  largo  tiempo  vienen  cullivandOy  i  el 
plttcercon  qitó  hemos  admirado  el  espifiíu  de-progreso  i  de  mode-^ 
rtuiúH  que  han  presidido  a  lodos  los  actos  de  aquel  gobierno.  Mui 
grato  nos  es  por  io  misma  contemplar  la  entusiasía^  noble  i  patrió-^ 
tica  actitud  fué  siempre  han  adoptado  el  pueblo  i  gobierno  iJu** 
leños. 

Si  bien  GosU-Riea  en  aii  peque fiez  i  falta  de  recursos  nada 
puede  materialmente  hacer,  no  por  eso  deja  de  conservar  vehe^ 
mente  su  inclinación  por  el  jemroso  pueblo  chilena,  Seiigo<6l  gus« 
to  de -ser  el  órgano  por  el  cual  Uegaen  a  Qc^iaB  de  Udg  esto»* 
sentfteientos  así  como  el  de  poderle  oíamfieBtar  cou  iuoa  ver- 
dad qttesi  en  eualquer  tiempo,  los  buenos  ofiiciosde  mi  gobier^ 
DO  pudieran  coniribuir)  de  cualquier  manera  que  fuese,  a  disipar 
la  tormenta  que  amenaza  en  laeictualidad  a  Ghile,  nodebe  duaar 
ni  por  un  momento  que  baria  cuanto  de  su  parte  estuviese  pa- 
ra restablecer  la  paz  i  la  armonía  entre  dos  naciones  son 
quiene<(  conservamos  las  rel^iones  mas  cordiales^e  amistad. 

Me  ha  causado  pesar  que  la  urjencia  de  la  comisión  confiada 
a  Ud.  no  le  permitiera  trasladarse  a  éiBta,  pues  hubiera  tenido 
mucho  placer  en  hacefle  grata  su  permanencia.  Mas,  esperanza- 
do en  que  no  tendrá  reparo  eaoouparme  desde  ésa  en  cuanto 
se  le  ofrezca,  me  es  mui  satisfactorio  que  me  cuente  Ud.  como 
su  mas  atento  i  «eguro  seitidor  etc. 

J.  Vouo. 


NICARAGUA. 

Señor  Don  B.  Yiguña.  Míickenna. 

i  '  .  •     . 

■  r 

Managua  j  noviembre  21  cíe  1865. 

I 

Señor: 

He  recibido  la  apreciable  carta  de  Ud.  fecha  10  del  corriente 
en  Panamá,  acompañándome  la  de  introducción,  diríjKiaJpo1^ 
eí  seflor  jeneral  Hérran . 

Siento  mucho  que  Ud.  haya  tenido  qué  tomar  otra  dirección 
antes  de  llegar  a  Nicaragua^  en  donde  habría  tenido  el  gusto  de 

21 


—  162  — 

conooerte  personalmeate,  i  mas  todavía  siento  que  el  motivo  que 
ha  causado  la  urjencia  de  dirijirse  a  ios  tlstadois  Unidos  del 
Norte,  sea  la  agresión  de  la  España  conírg^  su  patria. 

La  república  chilena  cumple  un  deber  sagrado  al  tomar  la  re- 
solución de  sostener  hasta  con  el  último  sacrificio  su  dignidad  i 
su  indipendencia:  el  continente  americano  aprobará^  no  lo  dudo  y 
esa  resolución  i  verá  como  suya  propia  la  cama  santa  de  los  chi- 
lenos 

Ofidalmente  se  dar&  contestácioii  á  la  nota  a  q»e  Ud.  se  re- 
fiere i  f  o,  esperando  que,  paisadfts  lasctrecinstancias,  veodrá 
Ud.  a  mi  pais,  me  suscribe  ele .  ^' 

Tomas  Martínez. 


Sin  embargo,  si  éí  osito  habría  podido  ser  aceptable  i  Ips 
propósitos'Bunca  padierea  ser  descoaocidos  en  sos  veidaderos 
móvUes  i  en  su  saiiidad*  la  eanottleiia  áe  Smtíago,  obedecien- 
do sin  duda,  a  las»  severas  traiUcienes  ea  que  k  encarrila  desde 
su  nactmieeio^  docto  Bello,-  desi^irebó  la  filmóla  de  aquellos 
esfuerzos  que  le  hacian  acaso  temer  .%na  pretenciosa  estralimi-* 
tacion  de  mis  facultades. 

Una  ciiestioa  de  esa  naturaleza  es  de  suyo  iusignificante  i 
mas.  que  insignificante  estéril;  pero  como  una  prueba  de  la  in- 
jenuidad  sin  condiciones  con  que  entrego  al  criterio  público  mí 
mistan,  no  quiero  omitirlas,  limitándome  es  cierto,  en  obsequio 
de  la  brevedad,  a  la  reproducción  pura  i  simple  de  los  docu-^ 
mentes  en  que  aquella  se  ventiló  i  que  dicen  como  sigue: 

m 

Ministerio  be  Relaciones  Estbriobes. 

Santiago,  diciembre  2  de  1865» 

• 

Queda  en  mi  poder  el  oficio  de  Ud.  nüm.  5,  de.fecha  9  del 
próximo  pasado  noviembre,  escrito  de  Panamá. 

Hemos  sentido  que  Ud.  hiiibiera  juzgado  oportuno  dirijirse  ofi 
cial mente  a  los  gobiernos  de  Centro-América*  Este  paso  no  ha  ^ 
sido  bastante  regular  ni  autorizado,  desde  que  Ud.  no  inviste 
aingun  carácter  oBoial,  ya  respecto  de  aquellos  gobiernos,  ya 
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respecto  de  otro  cualquiera.  Esperamos  que  ea  adeUnl^e  cir- 
cunscribirá Ud,  sü  acción  a  la  esfera  que  le  he  trazado  en  mis 
intrucciones.  La  misión  de  Ud.  está  solamente  en  los  Estados 
Unidos,  i  ahí  mism^  no  tiene  relación  alguna  directa  con  el 
gobi^QO  dé  la  Union. 

No  be  debido  prescindir  de  las  anteriores  advertencias,  segu- 
ro como  estoi  del  ardiente  patriotismo  de  Ud.  i  de  sa  ilustrada 
intelijencia,  que  le  permitirán  apreciar  la  importancia  que  en 
estos  moman^oe  ú^í^  I9  catrícta  obsentan^^ia  .<^  los  encargos  he 
^108  poiir.  el  g^bierniit  a  «bs  aj^pU^s  ea  -el  esteríor* 

En  cuanto  a  las  cartas  que  h^  escrito  Ud,  a  los  jefas  de  los 
partidos  d9  opoeicionen  España,  suponemos  que  babrán  sido 
completamente  privadas  i  apoyadas  en  las  relaciones  persona- 
les de  Ud«coB  tales  personajes.  Beploran^íamos  infinito  que 
bobiefft  Od  •  aluidido  siqui wa  a  su  carácter  oficial  ea  aquellas 

Aprobamos  lo.^  pasos  «ine  dié  Ud.  para  influir  ea  la  prensa  pe 
iiódioa.48l  íetaitf»  i  celébrame  laa  buenas  disposicioíias  de  que 
«aoontré  Ud.  aoimado  al  jefa  del  Estado  de  Panamá. 
:   No  iiBWoa  cAAtdAo  méorn  las  maniiastacioaes  del  pueblo 
de  aquella  eiudad  ea  h^ox  áe  auealra'oausa* 

Loa  infoFioes,  de  Üd.  al  sefior .  Sauata-María  sobre  bu- 
quea  i  cañones  en  Panamá  fueiroa  aprovechados  oportuna- 
mente. 

Por  conducto  del  señor  Asta-Buruaga  tendrá  Ud.  noticias  de 
los  últimos  sucesos  ocurridos  en  Chile,  entre  los  cuales  descue- 
lla la  toma  de  la  Covadonga  por  la  Esmeralda^  casi  a  la  vista  del 
almirante  Pareja. 


Dios  guarde  a  Ud. 


AlVARO  GOITAARUBIÁS.  (1) 


A  don  BéT¡iáinin  V.  tf  ackiontia  Ájente  confidencial  del  gobierno  de  Chile 
en  los  Estados  üni^s  de  Norte  América,    r 

'  •  ■  •  •  ■ 

(L)  La  fría  arciiMP^ocian,  por  no  decir  asfiei^a,  del  lenguaje  diplomá- 
tico estaba  esta  ves  modincada  por  mía  carta  Brivada  del  >eñc>r  Gova- 
rrúbias,  en  que  el  Jiombre,  dejando  de  ser  ministro,  era  el  noble  amigo 
de  siempre,  el  jeneroso  patriota  enorgullecido  con  las  hermosas  pruní' 
das  de  su  gloria^  que  eran  en  aquella  hora  las  glorias  de  Ghile  i  de  la 
América  toda. 

Bsa  carta  dada  como  sigua* 


/ 
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Mi  contestacioa  a  esa  nota,  escrita  dos  meses  justos  después 
de  cometido  el  delito  de  lesa^iplomáeia^  esUba  concebida  ea  es- 
tos términos: 


Nueva  Yorkj  enero  15  de  1865. 


Señor  Ministro: 


He  tenido  el  honor  de  recibir  el  diátinguido  despacho  de  US. 
fecha  2  de  diciembre^  en  que  se  sirve  improbar  el  aeto  de  haber 
dirijido  a  Iqs  gobiernos  de  las  repúblicas  de  Centro  América 
una  nota  que  US.  se  digna  conceptuar  como  oficial  i  de  la  que 
me  permití  enriar  copia  a  US.  desde  Panamá. 

Respetando  altamente,  como  respeto^  los  motivos  ^de  conve- 
niencia i  buen  servicio  público  que  ban  movido  a  US^  acensa*^ 
rar  ese  paso,  me  será  permitido,  sin  embargo,  en  obsequio  4e 
mi  dignidad  personal  i  de  la  pureza  i  desinterés  de  mis  inten- 
ciones, ofrecer  a  US.  una  espfieacion,  que  me  atreve  a  espeNif 
será  bástante  para  persuadir  a  US.  de  cuan  léjo»  ha  estado  de 
mi  ánimo  la  idea  de  una  «stralimitacion  pretenciesá  de  íacuka- 
des,  a  que  se  contrae  al  parecer  el  cargo  de  US. .  que  en  téraaí^ 
nos  tan  benévolos  como  comedidos,  pero  no  por  esto  menos  gra- 
ves, tiene  US.  a  bien  hacerme.  • 

Señor  doüBenjaTEin  Vicuña  Mackenna. 

i 
Bstiinado  amigo: 

Mi  primera  palai>ra  para  IM.  es  por  fortuna  el  anuncio  de  una  nueva 
feliz,  que  importa  dias  de  gloria  para  nuestra  quenda.  patria. 

La  España  nos  ba  traidu  )a  guerra  por  un  supuesto  insulto  a  su  ban- 
derd;  i  fiando,  no  en  su  justicia  sino  en  su  fuwza,  nos  ba  intimado  para 
que  ie  bauacnosun  saludo  de  satisfacción  de  21  cañonazos.  Bi^ta  ya  cum- 
olida  la  voluntad  de  la  España,  pera  con  la  diferencia  que  el  salud^^  se 
hizo  por  la  Esmeralda,  no  a  la  bandera,  sino  contra  el  Cavadonga,  i  lejos 
de  haber  sido  de  satisfacción,  fué  una  granizada  de  balas  i  bombas  q;ue 
arriaron  ese  orgulloso  pabeUim  español,  risdl^on  al  Camdoñga  i  le  hi- 
cieron prisionero  con  ciento  i  tantos  hombres  que  lo  tripulaban,  de  capi- 
tán a  paje.  V 

La  bandera  de  Castilla  que  el  Covadonga  enarbolaba  está  ocupando  ya 
en  nuestra  catedral  el  lugar  que  ocupó  la  ée  la  Marioé  Isabel,  i  ios  pri- 
sioneros de  guerra,  tratados  con  todas  las  consideraoioa<>s  debidas  ai  que 
cae  cumpliendo  con  su  deber,  se  encu^itran  en  el  cuartel  de  cazadores 
de  Santiago. 

Lo  que  el  hecho  tiene  de  audaz  i  heroico  es  que  se  verificó  a  tan  cor- 
ta distancia  de  Valparaíso  que  el  cañonp»o  alcanzaba  a  oirse  desde  allí. 
^  el  alaiirante  español  hiibiera  mandado  alguno  de  los  buques  que  te- 
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I&ducido  a  aceptar  la  misión  que  hói  desempeño  por  los  xnas 
puros  motivos  de  patriotismo  i  abnegación,  sin  que  hubiese 
mediado  insinuación  alguna  de  mi  parte  o  de  mis  amigos 
personales,  como  es  común  en  estos  casos^  recordará  US.  que 
en  la  conferencia  en  que^  sintió  ofrecerme  la  posición  modes- 
ta que  hoi  ocupo,  decliné  el  titulo  diplomático  que  US.  me  insi- 
nuó espontáneamente,  porque  ni  deseo  era  únicamente  servir  a 
mi  patria  con  toda  mis  fuerzas  i  conforme  a  la  índole  activa, 
pero  independiente  de  mis  facultades.  Entendí  que  US.  acep* 
taba  estos  propósitos  mios  i  aun  me  atrevo  a  creer  que  la 
idea' de  ponerlos  al  servicio  del  pais  fué  lo  que  indjo  a  US. 
a  honrarme  con  este  nombramiento.  La  amplía  laiitud  de  las 
instrucciones  escritas  i  de  los  encargos  ber vales  que  recibí  de 
US.  me  confirmaron,  al  menos,  en  esta  idea. 
.  Muí  lejos  estaba  pues  de  mi  espíritu  ni  de  mi  ambición  el  asu- 
mir carácter  de  ningún  jénero,  ni  revestirme  de  ningún  prestijio 
oficial  que^ma  hubiera  colocado  en  una postcion  enteramenlt  con- 
traría  a  mis  antecedentes,  a  mi  modo  de  ser  i  a  los  planes  mis- 
mos con  que  salí  de  Chile.  Me  permitirá  US.  hacerle  presente, 
en  confirmación  de  la  sinceridad  con  que  me  espreso,  que  a  la 
primera  oportunidad  que  se  me  presentó,  abandoné  mi  pues- 
to en  las  costas  del  Perú^^or  elejir  otro  que  ño  tenia  ciertamen- 
te atractivos  de  pompa.  Me  permitirá  también  US.  añadir, 


nia  a  su4ispesióLon,  habría  sepultado  en  los-  abismos  al  portador  del  tri 
oolor  chileno,  '  « 

Después  de  la  independencia  es  éíta  la  primera  bandada  española  que 
la  república  abate.  Los  diarios  darán  a  Üa.  los  detalles  de  este  hecho  de 
armas.  ^ 

Sn  el  Perú,  como  Ud.  deberá  saberlo  ya»  triunfó  la  revoludion  comple- 
tamente. Esperamos  -  que  loe  hombres  que  hoi  están  en  el  poder  sean 
consecuentes  con  sus  con^promisos,  laven  la  afrenta  de  su  pa^s,  compren 
dan  bien  sus  intereses  i  se  unan  a  nosotcos.  Si  asi  lo  hacen,  nuestra  si- 
tuaáen  será  mui  ventajosa,  nuestro  éxito  sejfuro.  81  nuestras  esperanzas 
fallan,  no  por  eso  nos  desalei^taremos.  Seguiremos  siempre  serenoeí  i  re- 
sueltos, hasta  salir  con  hcmor  de  la  contienda;  aunque  ello  nos  imponga 
sacriüdos  sin  cuenta. 

La  guerra  de  la  independmcia  se  inició  bajo  condiciones  mil  veoes  mas 
desfavorables  que  la  presóte,  i  ella  no  dio  al  pais  sino  dias  de'  gloria  i 
prosperidad.  Que  el  recuerdo  de  nuestros  padres  nos  aliente,  i  su  alto  i 
leneroso  ejemplo  nos  enseñe! ' 


Saludó  etc. 


Alvaro  Govarrúbias. 
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que  ea  to(}as  las  ocasiones  en  que  se  han  presentado  perspecti- 
vas de  paz  en  nuestro  actual  conflicto  con  la  España,  he  rogada 
a  US.  de  una  manera  íntima  pero  eficaz,  que  suspenda  mi  misión 
i  me  llame  al  seno  de  mi  familia  i  demi  pcUria,  pues  no  pasan 
mas  allá  las  verdaderas  aspiraciones  de  mi  corazón. 

Me  he  atrevido  a  presentar  a  la  memoria  de  US.  esos  recuer- 
dos i  esas  justificaciones  porque  creo  que  ellas  bastarán  para 
convencer  a  TJS.  de  que  ño  fué  un  espíritu  de  presuntuo- 
so entromeiimiento  el  que  me  indujo  a  escribir  la  referida  nota^ 
síqo  la  firme  creencia  de  que  cumplía  con  nn  deber  de  mi  po- 
sición i  en  consecuencia  de  las  recomendaciones  de  US.  Podría 
ademas  añadir»  como  una  prueba  del  poco  valor  que  tiene  para 
mí  el  titulo  en  sí  mismo  harto  modesto  que  invisto,  el  hecha 
de  que  en  todas  las  ocasiones  publicas  en  que  be  tenido  motiva 
de  jK)ner  en  trasparencia  mi  posición  de  ájente  de  Chile,  me  he 
hecho  un  deber  de  declarar  espresamente  que  no  invisto  earader 
oficiat  de  ninguna  especie.  Así  lo  hice  en  Panamá  en*  la  arenga 
pübh'ca  que  pronuncié  en  los  mismos  dias  en  que  remití  aqodla 
nota;  asi  lo  he  practicado  en  los  discursos  que  he  hecho  aquí 
(Nueva  York)  ante  los  clubs  privados  o  en  vastas  reuniones  pú- 
blicas. Otro  tanto  ejecuté  al  escribir  mi  carta  al  diario  español 
la  Bpoca,  firmándola  como  simple  in^viduó,  pues  síoo  me  im- 
portaba parecer  con  un  carácier  político  ante  mis  mismos  com- 
patriotas, ¿qué  interés  podria  hacerme  asumirlo  (cómo  ÜS.  pa- 
rece temerlo  con  relación  a  esa  comunicación  a  la  prensa  de  Es- 
paña] en  países  en  que  minombre  eraenteramente  desconocido? 
I  pooria  influir  en  mí  ese  interés  respecto  de  las  pobres,  oscuras' 
i  humildísimas  repúblicas  de  Gentro-Américaj  en  las  que  ni  la 
mas  vulgar  vanidad  encontraria  pábulo  sobre  que  ejercitarse? 

Nó,  señor  ministro,  no  fué  el  aguijón  de  la  arrogancia  pueril 
sino  el  ánimo  deliberado  de  cumphr  con  los  objetos  de  mi  mi- 
sión i  las  instroeciones  de  US.  ^instrucciones  que  US.  me  indica 
haber  estralimitado,  lo  que  me  hizo  dar  ese  paso.  Esto  es  lo  que 
voi  a  tratar  de  evidenciar  a  US.  después  de  haberle  ipanifestado 

Íue  no  puede  haber  ningún  mezquino  estímulo  moral  para  ha- 
er  adoptado  aquel,  camino.  Apego  á  ÜS.  me  conceda  un  ins- 
tante su  benévola  atención,  pues  aunque  personal*  este  iuciaen-* 
teño  deja  de  afectar  al  buen  servicio  de  la  administración  que 
es  mui  justo  víjile  US.  con  incesante  cuidado  i  estrictez^. 

Gomo  tuve  la  honra  de  hacerlo  presente  a  US.  en  mi  despa- 
cho de  Panamá,  en  que  le  acompaño  copia  de  aquella  comuni- 
cación, yo  habia  recibido  uca  cantidad  considerable  de  cartas 


fT^mtnrr' 
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de  lo9  selipres  Herían  i  Oom^,  ^i^^adoa  dé  las  repiibUca»  d« 
Centro  América  en  Lima,  i  texiia  un  interés  especial  en  hacer* 
las  valer»  porque  en  el  curso  de  los  acontecimientos  las  costas 
de  aquellos  paises  podrian  adc^uirir.una  importancia  naval 
considerable,  i  era  preciso  propiciarse  en  tiempo  a  sus  bombres 
públicos  i  a  sus  habitantes. 

Desgraciadamente,  las  cartas  me  ñieron  entregadas  por  aque- 
llos caballeros  en  la  estación  del  ferrocarril  de  Lima,  adonde 
fueron  a  acompañarme  a}  partir  para  Panamá^  áts  modo  que  nb 
tuve  ocasión  de  examioarlas  hasta  llegar  a  este  puerto.  Greia 
que  estaban  redactadas  Únicamente  en  el  sentido  db  acreditar 
mi  carácter  personal  en  aquellos  paises,  pues  con  este  solo  pro- 
pósito las  habia  pedido;  mas,  con  sorpresa  encontró  que  se  diri- 
jiau  a  reconoqerme  mi  carácter  público  i  aun  daban  por  sentado 
que  debería  llegar  en  virtud  de  aquel  carácter  hasta  aquellas  repú^ 
blicas. 

Fué  para  mi  materia  de  madura  consideración  lo  que  debería 
hacer  en  tal  emerjencia,  pues  me  encontraba  en  la  alternativa, 
o  de  aceptar  las»  cartas  como  estaban  i  sacar  de  ellas  todo  el  par« 
tído  que  era  posible,  i  que  en  mi  confeepto  no  era  pequeño  como 
lo  ha  probado  después  el  resultado  aparente,  o  de:  truirlas,  per- 
diendo asi  un  medio  tan  «ficaz  i  tan  oportuno  como  rápido  de 
ponerme  en  comunicación  con  aquellos  paises,  en  cuya  vecin- 
dad inmediata  estaba. 

La  lectura  dé  mis  instrucciones  me  marcó  el^  camino  que  de- 
bía adoptar;,  i  tan  lejos  estuvo  de  mi  ánimo  el  pensamiento  de 
apartarme  de  ellas,  que  creta  seguirlas  fielmente  obrando  como  lo 
hice.  Comprendí  entonces,  como  comprendo  ahora,  que  habría 
sido  mas  conforme  a  las  reglas  de  la  aiplomacia  el  haber  guar- 
.  dado  silencio.  Pero,  señor  ministro,  yo  no  era  diplomático,  no 
habia  qufrído^  serlo^  no  tenia  deber  de  serlOy  i  por  consiguiente, 
aplicando  el  testo  mismo  de  mis  instrucciones,  como  ya  lo  ha- 
bía hecho  en  el  Perú  en  un  asunto  mas  ^ravé  que  encontró  la 
aprobación  de  US.,  croia  que  obraba  estrictamente  en  la  esfera 
de  mi  cometido.  US.  en  sus  instrucciones  se  habia  dignado,  en 
efecto,  decirme  estas  palabras  que  yo  debería  considerar  t  sc" 
guiré  considerando  como  el  guia  supremo  de  mi  conducta,  pues 
en  ellas,  según  US.  me  lo  espiesó  i  lo  dice  la  letra  del  docu- 
mento, está  contenida  la  naturaleza  especial  de  mi  comisión. — 
«No  puedo  marcar  a  üd.,  dicen  las  instrucciones,  ningún  ca- 
mino determinado  e  invariable.  Aunque  esto  último  no  pug- 
nara con  la  naturaleza  de  su  cometido,  seria  perjudicial  a  la 
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HberUtd  de  acción  que  dejáiMs  dejar  desembarazada.  Granjear  z, 
Chile  amigos  i  ausiliares^  suscitar  a  España  enemigos  i  contras- 
ta: tal  es  el  término  st  que  üd.  debe  dirijirse.  Por  cualquier  ca- 
mino que  a  él  llegue,  habrá  llegado  bien  i  merecerá  nuestra 
aprobación.» 

Ahora  bien,  teniendo  en  mis  manos  un  medio  eficaz  e  inme* 
diato  de  granjear  a  Chile  amigos  i  auxiliares^  ¿podia  vpcilar  en 
poner  por  obva  aquel  medio,  cuando  se  estendia  a  cinco  repúbli- 
cas i  a  los  hombres  mas  prominentes  de  ellast  ( 1 )  Podia  temer  que 
ese  fuese  un  camino  que  tne  apartase  de  mi  misión,  cuando 
aquella  tenia  precisamente  ese  mismo  objeto?  Podia  temer  la 
desaprobación  de  DS.^  cuando  por  aquellas  palabras  creia  te- 
nerla anticipada,  como  lo  prueba  a  ÜS.  la  sencillez  ipisma 
con  que  referí  a  ÜS.  este  incidente  en  mi  despacho  de  Panamá*^ 

Por  otra  parte,  me  será  lícito  hacer  ver  a  US.  que  mi  nota  a 
los  gobiernos  de  Centro  América  no  es,  en  mi  concepto,  un 
«despacho  oficial»  como  ÜS.  lo  juzga,  i  al  menos  ni  remota- 
mente tuve  la  intención  de  darle  ese  carácter  al  escri- 
birlo. En  la  forma^  es  cierto,  tenia  que  asumir  cierta  forma- 
lidad, pero  ÜS.  nolsará,  si  ifiene  la  bondad  de  traer  a  la  vista  la. 

(l)  I  no  solo  a  las  repúblicas  de  Centro  América  ansiábamos  nosotros 
llevar  los  ecos  de  Chile  en  esos  dias.  Habíamos  dicho  al  señor  mmis- 
tro  Covarrubias  en  nuestra  primera  entreídsta  que  al  fin  del  mundo 
iríamos  en  nombre  de  los  fueros  de  la  patria,  i  deia  xoejor  manera  pq<- 
sible  cumplíamos  ese  voto.  Véase,  como  muest-a,  la  siguiente  carta  escri- 
ta en  paises  bien  lejanos  (la  Indla^  ñor  un  viaiero  distinguido,  miembro 
honorario  de  nuestra  Universidad,  sin  contar  con  otra  que  nace  poco 
nú-imos  en  manos  del  señor  ministro  de  marina  i  que  "vino  a  las  muestras 
desde  el  Japón,  donde  i^n  capotan  infles,  (Mr.  Rovinet,  casado  en  Chile/^ 
prometía  Tengar  a  Valparaíso  echando  un  corsario  sobre  las  Filipinas. 

La  carta  de  la  India  a  que  hemos  aludido  dice  a^í: 

Madras,  enero  17  de  1867. 
W.  ipiendo  amige: 

Gomo  Ud.  verá  por  la  fecha  de  esta  carta,  me  encuentro  ahpra  ea  la  In* 
dia  encargado  de  upa  mi -ion  oficial  i  por  esta  razón  no  me  es  posible 
sefifundar  los  Dropósitos  de  Ud.  He  leído  con  frran  indignación  las  noticias 
de  'a  conducta  del  aloiirante  i'areja  en  Valparaíso  i  creo  firmemente  que 
Chile  no  solo  tiene  derec>io  a  la  simpatía  jeneral,  sino  también  a  la  inme- 
diata p^otercion  i  apoyo  de  todos  los  pai&es  civilizados. 

Espero  que  volv^  a  lng's>terra  en  abrtf  pA^ximo».  escríbame  entón** 
ees  i  talvez.  me  encuentre  en  situación  de  corresponder  a  los  deseos 
de  üd. 

(Firmado.)    CLisifE»T£  R.  Maiocham. 
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nota  en  cuestión  ^que  yo  digo  espresameate  en  «1  eocabeiamieB^ 
to  de  ella,  que  be  recibido  encargo  de  dlrijirme  no^  los  gobiernos 
sino  a  los  pueblos  que  debiese  visitar,  poes  de  esa  maicera  en- 
teudia  yo  mi  comisioii,  i  asi  dejaba  eonapletamente  espedito  el 
campo  para  la  acción  oficial  de  DS.,  que  yo  naturalmentofre-' 
veia  no  debia  tardar  en  ejercitarse  con  todo  su  prestijio. 

¿Qué  mal  hai  entonces,  me  dije,  en  preparar  el  terreno  para 
ese  mismo  influjo  posterior  por  medio  de  esta  comunicación 
independiente  i  por  lo  mismo  capaz  de  asumir  un  carácter  mas 
activo  e  insinuante?  Eniqué  daíia  á  nuestra  influencia  oficiad 
ista  insinuacum  vaga,  aunque  forzosa  e  inv^lunUma^  de  una  mi^ 
sion  especial  a  aquellos  países  que  nos  respetan  i  que  por  lo 
mismo  se  creerán  lisonjeados  por  ella?  En  qué  embarazará  esto, 
por  último,  los  procedimientos  internacionales  de  Chile,  si  al 
contrario,  puede  contribuir  a  su  éxito  por  medio  de  un^clare- 
. cimiento' previo?  Estas  fueron  las  refiecdones  queme  hice  i  que 
me  obligaron  a  adoptar  aquel  partido.  Eran  las  mismas  qu» 
me  habia  hecho  al  escribir  mi  carta  a  la  Epoeay  con  la  diferencia 
de  que  en  ésta  no  habia  tomada  título  ninguno,  pues  era  libre 
de  elejir,  mientras  que  respecto  de  las  repúblieas  centro-ame* 
YÍcanas  me  abligó  a  ello  la  circunstancia  inesperada  de  la  mane- 
ra especial  coúio  esUban  q^ncebidas  ha  carta»  de  que  me  ser< 
vía. 

Los  resultados,  por  otra  parte,  han  correspondido  al  menos  a 
mis  espectativas.  En  otras  ocasiones  he  enviado  a  US.  las  res- 
puestas de  los  presidmles  i  de  los  ministros  de, Costa  Rica  i  el 
Salvador  en  un  sentido  enteramente  favorable  a  nuestra  causa^ 
i  hoi  le  acompaño  la  carta  privada  del  presidente  de  Nicaragua 
en  qfte  declara  sarHa  la  causa  de  Chile.  / 

Dígnese  US.  notar  ademas  que  mi  nota  no  era  un  despacho- 
espontáneo,  sino  que  la  motivaba  el  envío  ^  de  las  cartas  men- 
cionadas, siendo  éstas  (las  cartas  privadas)  eiv  realidad  el  objeto 
verdadero  de  mis  comunicaciones.  La  nota  fué  solo  un  co- 
rolario do  aquellas,  pues  en  las  veinte  o  treinta  cartas  par- 
ticulares que  escribí  me  referí  a  ella,  a  fin  de  que  la  consultasen 
mis  corresponsales,  i  a  fin  de  ahorrarme  la  repetición  de  una 
larga  esposicion  de  cada  uno. 

Debo  agregar  a  US.  una  ültiína  refleccion  con  una  mira  ha- 
cia el  futuro.  Pop  la  naturaleza  misma  del  carácter  indefinido 
ue  asume  un  ájente  confidencial,  particularmente  en  tiempo 
e  guerrra^  no  puede  en  realidad  establecerse  regla  alguna  fija 
sobre  el  uso  de  ese  mismo  carácter,  que  en  realidad  se  presta^ 
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dflbo  M^gBiado  a  U&  por  aipcñaDCÚ  ^rafia,  IBM  a  ioeósamk 
que  a  la  grande,  wbie  todo  en  estos  paiaes.  Desde  que  U^nó 
aPanaffiálapnosaingiesade  aquella  dudad  melbanó  «The 
Qúhsok  Embassadá»  ji  La  Epoea  de  Madrid  eojió  ^  títiilor  i 
me  deooniíiió  Emiado  ttlraardimariQ  de  CkSe  en  el  ft^íigir^l  ao 
oe  comenté  la  carta  que  he  pienrimiarlo.  Cuando  d  j^esídenlo 

1  Club  de  ios  viajeros  me  introdujo  a  la  andiencia  qoe  debía 
escucharme  me  presentó  como  Stñoder  de  Chilt  i  oalsr  de  lods» 
las  9iewuiríat  de  las  mimisteríos  idelms  seskmes  dd  Ceafreas,  que 
yo  había  dhteqoiado  a  aoud  establecimiento,  i  que  fuoon  pues- 
tas sdire  la  mesa  cérea  ae  la  que  debía  hablar»  Por  áhimo,  en 
A  gran  meeting  Éobre  la  Doctrina  Monroe  que  tuTo  lugar 
el  6  del  prefente,  fui  anunciado  a  la  modúdumbre  O(mio 
Embajmdor,  PUuifOkMeiaríú  i  Emoiado  Esirmordinario  de  Stctiu» 
eic*y  0«c« 

iüiora,  stíicH'  ministro,  cómo  contrudedr  en  el  sitío  tales  ab— 
sordas  aserskmesT  Cómo  ir  a  borradas  después  de  las  impresio- 
nes de  todos  losque  las  oyen  i  repiten?  Cómo  andar  cada  día- 
en  disputas  eim  los  diarios  por  las  mil  maneras  oomoa  su  ca- 
pricho nos  presentan? 

Hago  a  ÜS.  estas  reflecdones  solo  para  manifestar  que  no  es- 
empresa  sencilla  el  mantener  estrictamente^  conforme  al  código 
de  la  diplomacia,  la  comisión  confidencial  de  que  estoi  encar- 
dado» especialmente  cuando  ésta  tiene  la  actividad  que  yo  le  he 
impreso  i  cuando  se  atraviesa  una  época  de  conflicto.  En  hipaz- 
supongo  que  los  ajenks  confideneiales  tendrán  alguna  pauta 
diplomática  que  seguir;  pero  en  época  de  guerra  i  cuando  hai 
que  asumir  mil  formas  diversas  para  llenar  un  objeto,  no  so- 
cóme podrían  aj  ostarse  a  ninguna  medida.  To  orafieso  a  ÜS«  que- 
ao  he  ido  mas  ssjos  en  la  parte  diplomática  de  mi  comisión,  que 
la  de  poner  el  rubro  impreso  qae  US.  leerá  a  la  cabeza  de  este^ 
papel,  por  consultar  solo  una   conveniencia  de  oficina. 

He  abusado  de  la  paciencia  de  US.  con  este  lai^  despacho^ 
Pero  mi  delicadeza,  puesta  a  prueba  per  la  primera  vez  en  el 
servicio  de  mi  patria,  me  exijia  el  que  yo  me  justificase  a  loa 
ojos  de  U&  detm  caigo  que  en  sí  mismo  era  grave,  por  mas  que 
la  benevolencia  de  US.  la  hubiese  dulsifícado  con  corteses  pala- 
bras i  aun  con  iamerecidos  cumplimientos. 

To  be  creído  pues  manifestar  a  US*  con  toJa  verdad  i  fran- 

Jueza  que  no  be  pretendido  asumir  para  mi  un  puesto  de  vani- 
ad  ni  be  eilralímilado  en  lo  menor  tas  tnstmceiones.  que  US.  me- 
comunicó,  dirijiendo  ua  despacho  qfiQ  no   conceptuó  oficial 


pop  sü  fondo  i  mtti  particularmente  p«í  Its  eireunstakútá»  m  qtffr- 
me' hallaba  colocado.  * 

Por  lo  demast  cualquiera  que  sea  el  juicio  qüeüS.  se  dlgM- 
formar  de  aquel  acto,  después  de  leíida'esrtá  jttslifiéaoiott'sitíceti^^ 
abrigo  la  confianza  de  que  ella  no  podrá  menos  de  mitigar  la 
impresión  desfavorable  que  aquel  dej6  en  su  ánimo»  por  que 
mantengo,  sefior  ministro^  la  creencia  talvez  presuntuosa  pera 
sincerado  que, el  gobierno  de  Chile  i  mis  compatriotas  no  han 
de  tener  jamas  motivos  para  acusar  ningún .  acto  de  mi  res- 
ponsabilidad sino  por  el  exeso  de  patriotismos  de  abnegación  qué* 
me  haya  inducido  a  ejecutarlo^ 

IMos  guarde  a  US. 

B.  YlCUÑiL  MÁCkXNNÁ. 


A  estas  comedidas  i  al  parecer  justas  observaciones,  el  seftoc 
Ministro  de  relaciones  estertores  se  dignó  contestar  en  términos 
llenos  de  benevolencia  en  gn  dsspacbo  que  lleva  la  fecha  de  15^ 
de  febrero,  i  que  no  ^reproducimos  integro  por  no  anticipar  el 
conocimiento  de  otros  negocios  de  que  en  aquella  comunicación 
se  hacia  mérito^  (1)  i 

De  esa  manera  terminó  paramiese^  incidente  personal  que 
acabó  por  convencerme  de  aos  cosas  de  que  yo,  sin  embargo, 
estaba  convencida  de  ante  mano,,  es  a  deeirit  l.^que  babia  hecha 
mui  bien  en  no  aceptar  un  título  diplomático  para  dosempefiar 
una  comisión  de  guerra  i  2.^  c^^e  en  tiempo  d>e  guerra  es  mui 
mala  cosa  meterse  a  diplomático. 

1  por  esta  convicción  i  otros  motivos  íntimos,  fufr  míe  un  año 
mas  tarde  (noviembre  de  1866),  cuando  el  gobierno  de  Chile  se 
dignó  honrarme  ,[enviándome  como  su  pleuipotenciasia  a  aque- 

(i)  Ri  párrafo  relativo  a  esa  caestíoa  i  c(ue  le  ponía  tánnino»  decía  tes- 
tnalmente  como  sigue: 

«Bl  contenido  de  su  despacho  del  10  de  enero  respcmde  a  las  observacio- 
nes que  dirijl  a  Ud.,  en  despacho  d»Z  de  diciembre  último,  con  ocasión  de 
)anoia  que  escribió  US  desde  Panamá  alos  ffobiernos  de  Centro  América. 
He  apreciada  tanto  m^jor  las  esplicaclones  de  üd.  a  este  respecto,  cuanto 
que  nunca  puse  en  duda  los  jenerosas  móviles  que  esclusiyamente  impul- 
saron a  Ud.  en  aquella  ocasión.  Si  bice  a  Ud.  algunas  observaciones,  filó 
sobretodo  porque  creía  notar  que  Ud.  bacia  ostensivo  el-  cumplmuentO; 
desús  instrucciones  a  otros  países  que  el  de  su  misión.* 
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lia»  repúbÜGafr  a  las  que  Jbaáa  poco  había  prometido  ir  eomo!» 
un  simple  ajenie  en  tránsiUt^  me  acordó  de  mi  traspié  de  Pana- 
má; i  con  el  mas  sincero  agradecimiento  decliné  la  honra  i  el 
piriigrodela  reincidencia..*.*. 
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CAPITULO  XUI. 


fin  el  A(l¿ntle«. 


^ida  de  Panamá.— La  estación  del  ferrocarriJLr-Bnorme  tarifiíde  fletes  i 
pásales— Maravillas  naturales  i  financieras  del  ferrocarril  del It&mo.— 
Bl  Paré$iso.-^F€W&b%  irrefiatable  de  que  los  cbileoos  son  los  ya^kees  del 
Pacifico.— Colon.— Importancia  comparativa  del  Istmo  para  el  com^i'eio 
del  Pacífico.— Lineas  de  vapores  en  ios  dos  océanos.— Despropturcion 
-éntrelas  lineas  de  aglomeracioa  i  las  de  ctistribucipn  de  mercaderías. 
Necesidad  de  una  linea  rival  de  vapores  ea  el  Pacifico.  -Pasos  in&uctao^ 
sos  que  doi  a  í'ste  respecto.— Razón  de  su  mal  éxito.— Me  em1)arco  en 
ei  vapor  Enrique  CAauncei^.— Itinerario  de  viaje./-Apetito  caribe  de 
los  pasajeros  — láspléndido  pianoraina  de  la  isla  Navassa.— tlabo  Hact^^. 
—Cambio  súbito  de  la  temperatura.— Diá'ogo  en  Sandy^hook.— Pasajeros 
abordo  dei  CAauncey.-^^i  barbero  del  buque.— Un  clérigo  Jjeófrago,— El 
^neral^Rosecrai».— fil  Senador  Coimes.— Lli^ada  a  Nueva  xork. 

* 

A  medio  dia  del  1 1  de  noviembre  subí  al  pescante  del  omní* 
bus  en  qne  el  hotel  AfpinwaH  manda  a  sos  hués]pedes  como  sardi- 
nas a  la  estación  del  ferrodSiml,  a  cargo  de  un  negro  i  de  dos 
muías.  Gaia  en  esps  momentos  uno  de  esos  chuba800|  tan  ite^ 
cuentes  en  el  Itsmo  eomo  sus  guerra  civiles,^!  que  empapan  su 
rico  suelo,  ya  de  agua»  ya  de  sangre,  qne  por  aquellas  lalíludes 
de  huestra  América,  tanto  da  lo  uno  como  lo  otro. 

En  diez  minutos  estábamos  en  la  estaeion  situada  en  la  playa 
del  Pacifico,  al  pié  de  la  meseta  en  que  tan  pintorescaments  es- 
tá  situada  la  ciudad  de  los  «tres  locos.» 

Hacia  un  cuarto  de  bora  escaso  a  que  habia  dejado  la  Capital 
del  estado  soberano ^i  Jtsmooon  sosclaustro^,  sus  fortalezas  i 
sus  ruinas  (todo  lo  qué  era  se^l  evidente»  de  que  por  allí  habian 
andado  españdes) ,  i  me  eaoon traba  ya  en  los  Efttados  Unidos. 
El  ferrocarril  interoceánico  es  hoi  en  irerdad  la  frontera  gue  se- 
para los  Estados  Unidos  de  GobmlHa  de  los  EstsMloe  Unidos  de 
Norte  América. 

Qué  contraste!— > Apenas  habia  subido  a  la  plataforma  dé  la  es^ 
tacion^  ya  no  veia  sino  enérjicos  rostros  del  norte,  no  se  escu- 
chaba una  sola  modulación  del  dulce  castellano,  ni  siquiera  los 
ecos  de  sus  mas  usuales  interjecciones,  i  hasta  la  voz  polig- 
tota  de  las  campanas,  que  tocaban  en  el  pueblo  la  hora  del  me- 
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dio  dia,  había  sido  reemplazada  por  el  chillido  edensialmente 
yankee  de  las  locomotiyas. 

Pero  debo  afiadir  que  en  lo  que  mas  conod  que  no  pisaba  tierra 
de  crislianosjué  en  que  me  pidieron,  como  precio  de  pasaje,  25 
pesos  en  oro  americano  por  mi  persona,  i  50  pe^s  de  la  misma 
moneda  por  mi  equipaje,  como  si  mi  -maleta  hubiera  valido  un 
centavo  mas  que  mí  individuo*  Cierto  es  que  llevaba  muchos  pe- 
sados libros  nacicmales,  (que  da  los  liviapos  encontré  poco  de  que 
echar  mano  con  la  prisa)  destinados  a  ayudarme  en  mí  propa- 
ganda, i  (úeitp  es  tamobien,  aunque  esto  no  sea  de  gran  consue- 
lo pat^  mis  pr6]iaiós,^e  el  fletada  un  carnero  por  el  Itsmo  es 
de  i2  pa.  2&  ota.  iial  d»  ua  caballo»  en  tren  de  pasajeroa,  40  ps. 
•0tk  aro. 

£1  tiempo  de  la  tiavasía,  as  empero,  de  tres  horaa  \  la  distáis 
«¡»]gO0que  se  paga  tui  enormes  sumas  de  4?  1t2  millas,  la  es* 
tensión  exacta  oel  ferrocarril  de  Gopiapó  a  Caluera,  jemelo  d® 
aqud  aa  la  época  ¿e  su  coastmocioa  en  Sud-América,  bien  que 
d  Tiltimo  conserva  lejitimos  derecho  de  primojenitura. 

ül  íerrooapril  4el  btmo*  ciatius^  de  fimro  que  cifie  el  esbelto 
talle  de  aquella  tierra  que  el  poeta  llamó"«Yirjen  del  mundo, 
América  inocente,»  es  ima  de  las  maravillas  id  universo,  jfor- 
qoBÍtíkhofiho^  como  ésta,  de  la  nada*-*  En  efecto,  áatesdecons* 
trnir  ei  ferrocarril  fué  preciso  creara  ticTra  que  debía  rjeoorrer. 
A^^s.4^  quQ  tos  semi-dioses  del  trabajo  empufiaran  la  pala  en 
aqu^l  sueto»  e¡L  itsmo  desde  Panau^a  a  Ghagrea,  no  era  sino  un 
pantwtO)  ^n  cauoe  horrible  de-  nos  de^Hordados,  mí  abismo 
como  el  del  espacio  antes  del  fia^lwp. 
•  $rea  b'ombfes»  que  figuraráa  eaice  laa  emineQciaa  del  siglo 
XLX^  fpometi^o^  las  empresa  de  caoibi^  aquel  abianioen  una 
senda  de  flores.  Juan  Stej^ena,  el  cébbre  viajero  de  Centro  Amó^ 
rif^a^,  aquigo  i  adrakudor  dís  Morasen»  Enrique  Ghauncey ,  lar- 
gos afios  residente  en  Yalparaiso  i  que  ba^maerto  bace  poco  de* 
y^Mo  I4jpschileiioa  diití^es  de  ojsa  iniaensa  {6i^tana,i  el  cono- 
cido, Gi^iueraao  AafánwaU,  .que  gota  fcedavia  da  roboata  aalod 
ei;^  np  espléndida  n^ansion  de  la  calle  Die»  en  Nueva  Tork. 
,:,  La<^stY«coio9  déla  dím  ^koé siete  a&os,  (1849*55]  se  gas- 
taron ocho  millones  de  pesos,  i  se  consumieron  millares  ae  vmas, 
|Hidieado  deoírfi^  que  había  tomado  parte  en  aquel  trabajo, 
jigantezco  todo  el  universo  en  cuyo  beneficio  fué  emprendiólo, 
porque  vinieron  a  prestar  sus  brazos,  continjentes  contratados 
en  todos  los  continentes  desde  la  India  a  la  Rusia,  desde  Janmi- 
ca  a  Chile,  desde  España  a  la  tierra  de  los  Canacas.  El  camino 
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tie  fierro  del  Istmo  faéla  verdadera  torré  de  Babel  de  la  era  en 
que  vivimos. 

Gomo  negocio,  ha  sido  una  de  las  empresas  mas  pingües  de 
los  tiempos  modernos.  Guando  apenas  estaba  construida  ima 
tercera  partede  su  trayecto,  sus  propietarios,  que  eran  poquísi- 
mos, se  repartían  dividendos  anuales  de  7  por  ciento.  Desde  que 
se  entregó  toda  la  tía  al  servicio  público  en  1855,  los  dividen- 
dos subieron  al  12.por  ciento,  i  desde  entonces  acá  el  interés  no 
ha  podido  bajar  de  50  por  ciento,  pues  hasta  1866,  el  aumen- 
to de  entradas  por  cada  afio  era  de  cerca  de  medio  millón,  i 
hoi  debe  »er  mucho  mayor.  Hasta  ell*^de  enero  de  1860, 
época  en  que  nosotros  atravesamos  el  istmo  regresado  de  Europa, 
las  entradfas  hablan  sido  de  8.146,605  ps.  i  el  gasto  en  el  ser- 
vicio de  la  linea  solo  de  '2.174,897  ps.  51  cts.  El  producto  lí- 
quido era  en  diez  años  dó  5.371,728  ps.  siendo  el  caprt&l  in- 
vertido de  8  millones,  como  ya  hemos  dicho. 
.  En  ese  mistno  transcurso  se  había  trasportado  mas  de  tres-* 
cientos  millones  de  pesos  en  oro  de  California,  sin  el  desfalco-* 
de  tm  solo  <3entavo,  cien  mit  baÜjas  de  correspondencias  sin  el 
estravío  de  una  sola  carta  i  196  mil  pasajeros  sin  la  pérdida  de 
una  sola  vida,  (1) 

Gomo  panorama  aquella  vía  es  uno  de  )o9  sitioe  mas-  encanta^ 
dotes  de  la  tierra,  tuprimiSndo  en  verdad  dos  cosas  capaces  por 
si  solas  de  suprinfir  todos  los  encantos  de  la  tierra,, esto  es,  el 
calor  i  los  mosquitos* 

Es  singular  que  la  mayor  eminencia  de  la  ruta  esté  so- 
lo a  tres  leguas  de  Panamá.  Se  llega,  en  v^nté  minutos  a 
la  estación  de  la  Cifna  i  no  hei  sino  nna  gradiante  de  seiscien^ 
tdB  pies  por  milla,  hasta  la  cumbre  de  ews  Andes  en  miniatu- 
ra. A  media  faidade  aquel  declive  se  pasa  la  estación  áe\  Pa^ 
ratso,  que  a  la  verdad  es  dueña  de  su  nombre.  Es  nn  valle  Sus- 
pendido como  una  hamaca  de  verdura  entre  el  follaje  de  las  palo- 
meras, bordado  por  un  rio^que  va  a  morirá  la  playa  de  Pana- 
má, que  tiene  por  cúpula  la  eombra  de  bosques  altíflimos 
i  mas  arriba  el  cielo.  Bl  tren  se  detiene  solo  dos  o  tres  mhiutos 
en  cada  esiaeion,  i  forman  éstas  esas  lindísimas  casas  <}e  made- 
ra que  con  el  nombk^  de  eoito^es  ha&  hlveniadb  los  ingleses  i 
de  las  que  nosotros  no  tenetaos  ni  remota  idea  en  nuestras  gran- 

(1)  Se^n  datos  mas  rédente^;  que  alcanzan  al  pasado  junio,  el  número 
de  pasajeros  acarreados  entre  los  dos  Océanos  por  el  ferrocarril  desde 
su  construcción  ha  sido  de  cerca  de  400,000  i  la  cantidad  de  oro  de  675, 
millones  de  pesos. 
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des  znansioaes  edificadas  al  derredor  de  dos  plazas  de  arm^ 
que  se  llaman  primero  i  segundo  patio.  To  me  asomé  con  viva 
curiosidad  por  las  ventanas  de  mi  carro  a  ver  si  divisaba  a  la 
Eva  de  aquellos  sitios  ("pues  todavía  tenia  ese  derecho)  mas  aíl 
que  en  aquellos  paraisossolp  encuentra  el  viajero  ^E vas  de  éba- 
no que  no  harian  comer  la  fruta  prohibida  ni  a  los  mismos  yan- 
kees,  para  quienes  la  mejor  recomendación  de  la  manzana  es  el 
ser  agria  como  veneno. 

En  la  mitad  del  camino  está  la  aldea  de  Barbacoa,  céldbre  en 
el  tiempo  de  las  mulas^  i  donde  el  tren  se  demora  lo  su- 
ficiente para  comprar  algunos  plátano^,  naranjas  i  aun  helados, 
que  no  son  por  cierto  como  los  de  Monteaegro,  porque  son  algo 
peores.  En  aquel  lugarejo,  como,  en  todas  las  estaciones,  que  ' 
son  ocho  odiei,  los  mercaderes  yankees  i  judíos  tienen  sus  pues- 
tos en  competencia  con  los  negros^  ciudadanos  naturales  de  los 
Estados  Unidos  de  Colombia,  i  venden  todo  jénero  de  comestibles 
i  de  líquidos  al  sediento  viajero;  empero,  no  venden  agua,  como 
vemos  nosotros  vender  en  Us  estaciones  de  Chile,  inclusa  la  de 
Ocoa,  abreviatura  £arba-coa^  situada  a  la  orilla  del  río  de  Acon-^ 
cagua,  isitio  que  enidiomaindio  quiere  decir  a^ttoa^va,  como  en 
otro  tiempo  lo  probaban  sus  insondables  pantanos.  I  dirán,  des- 
pués que  los  chilenos  no  son  los  yankees  del  Pacífico! 

Pasamos  también  por  la  estación  d^San  Pablo,  donde  algunos 
campos  cultivados  de  maiz  conservan  la  memoria  de  los  jesuítas» 
los  mejores  agricultores  de  Sud-América,  porque  cultivaban  a  . 
la  vez  la  tierra,  las  almas  i  los  bolsillos.  ^Por  fin,  a  tres  leguas 
de  Colon  se  atraviesa  la  estación  de  (ra/un,  sobre  el  pintoresco» 
rio  de  Ghagres^  i  desde,  aquí  serpenteando  por  entre  pantanos 
cubiertos  de  calladas  de  madera,  se  llega  a  Aspinwall,  según  el 
bocabulaiio  yankee,  i  a  Colon,  aegun  el  lenguaje  oficial  de  la  na- 
ción a  quede  derecho  pertenece*    ' 

Es  Colon  una  ciudad  enteramente  yankée,  nueva^  fresca, 
activa,  hecha  toda  de  madera  i  fierro,  i  en  la  que  bai  tantas  ca- 
sas como  almacenes,  tantas  calles  como  mueles  i  tantos  habi- 
tantes como  judíos  de  las  Antillas  o  Nueva  Orleana  i  negros  ra- 
teros de  Jamaica.  To,  por  de  pronto,  me  alojé  en  el  mejor  jhotol 
llamado  Howard  Hause  frente  al  muelle  en  que  descargan  sus  pa* 
sajeros  i  sus  mercaderías  los  ahora  o^agníficos  i  antes  detestables 
vapores  de  la  línea  de  Nueva  York  a  California. 

Háse  creído  jeneralmente  por  el  vulgo  en  Chile  que.  la  aper- 
tura del  ferrocairil  del  Istmo  i  su  probable  canalización  iban  a 
traernos  una  inevitable  ruina,  echando  a  tierra  la  prosperidad 


IfTS 


—  177  — 

Reliemos  alcanzado,  a  virtuci  de  &er  el  primer  mercado  deSud- 
América  por  la  vuelta  del  Cabo  de  Hornos.  Pero  los  hechos  se 
han  encargado  de  desmentir  a  los  economistas  de  la  rutina,  i  es 
cosa  ya  averiguada  que  el  comercio  que  hacen  las  repúblicas 
'del  sur  por  Panamá  es  diez  veces  superior  al  misúio  acti- 
vísimo de  California,  el  Oregon  i  las  posesiones  inglesas  del 
norte  del  Pacifico.  Al  menos  en  1858,  el  flete  pagado  por  el 
i^mercio  de  los  puertos  antes  españoles  del  Pacínco  al  ferroca- 
rril de  Panamá  (i  esto  es  oficial)  fué  nueve  veces  mayor  que  el 
de  aquellos  Estados,  i  dos  años  mas  tarde-  (1860),  esa  propor-^ 
cion  subió  casi  al  doble,  esto  es,  el  trasporte  de  mercaderías  fué 
quince  veces  mayor,  para  nosotros,  contra  quienes  se  dijo  se 
habia  hecho  el  ferrocarril,  que  el  de  los  paises  para  cuyo  servi- 
cio especial  se  construyó.  Se  calculaba  en  1861  que  el  comercio 
de  las  repúblicas  del  Pacifico  por  el  Istmo  pasaba  de  60  millo- 
nes de  pesos  anualmente. 

Lo  que  necesita  Chile  i  toda  la  costa  sur  del  Pacífico  es  lo 
contrario  de  lo  que  piden  los  que  tasto  aman  la  vuelta  del  Cabo: 
lo  que  necesitan  es  vapor^  competencia,  nuevas  carreras,  i  enton- 
ces se  comprenderá  el  inmenso  fruto  qué  puede  reportarnos 
aquella  vía  ahorrándonos  al  menos  tres  mil  millas  de  viaje  inú- 
til. Desde  Valparaíso  a  Pajamá  .hai  enlínea  recta  solo  3,071 
millas,  47  i  1[2  á  Colon  i  de  aquí  4,780  hasta  Southampton,  to- 
tal 7^998  i"^  millas,  trayecto  que  perezosas  naves  hacen  hoi  en 
cuarenta  i  cmco  días,  pudiendo  hacerse  con  descanso  eñ  la  mi- 
tad, como  algún  dia  ha  de  verificarse  sin  remedio! 

En  corroboración  de  lo  que  llevamos  dicho.,  hacíamos  durante 
nuestra  residencia  en  Panamá  una  observación  que  nos  parecía 
digna  dé  maduro  estudio  para  nuestros  capitalistas  estranjeros  i 
aun  para  las  empresas  marítimas  de  Europa  i  Norte  América, 
i  era  la  de  que  no  existía  proporcíotc  alguna  entt%  el  número  de 
vapores  i  aun  buques  a  vela  que  llegaban  a  Colon,  por  el  At- 
lántíco  i  los  que  acarreaban  la  carga  traida  por  aguellos  a  los 
puertos  del  Pacífico.  Nos  acontecía  que  casi  oía  a  oía  estábamos 
sabiendo  por  el  telégrafo  la  llegada  a  Colon  de  los  vapores  del 
Adán  tico,  sin  que  los  del  Pacífico  hicieran  su  aparición  sino  una 
o  dos  veces  por  semana. 

En  este  mar  la  compañía  inglesa  tiene  en  verdad  solo  diez  i 
ocho  vapores,  de  los  que,  a  lo  mas  seis,  como  el  Santiago^  el 
Chile^  el  Patto,  el  Limeña  i  el  Pacificó  llegan  hasta  Panamá;  na- 
vegando los  otros  al  sur  de  Valparaíso  o  en  los  puertos  in- 
termedios entre  el  Callao  i  Guayaquil.  La  compañía  de  Calífor- 
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•nia  poéee wlo doce  vapores,  i  de  éstos  el  GúMen'Gateytl  Gbláen 
Age  y  el  Colotado  i  dos  o  tres  mas  hacen  los  viajes  directos,  lom- 
eando en  Acapulco,  pues  muchos  de  los  otros  no  pasan  de  la 
categoría  del  Vncle  Sam  de  que  ya  hemos  hablado.  Por  último, 
la  compañía  del  ferrocarril  de  racamá  mantiene  a  sq  servicio 
dos  vapores,  el  Salvador  i  otro,  ^que  recorre  los  puertos  de  Cen- 
tro-Ainérica,.en  todo  t2  o  15  vai>ores  que  tocan  mensualmente 
en  Panamá  en  ocho  viajes  redondos.  Por  manera  que  siendo 
éstos  noventa  i  cuatro  en  todo  /36  de  Panamá  a  Valparaíso,  a 

•razón  de  3  por  mes,  36  de  San  Francisco  en  la  misma  propor- 
ción i  24.a  los  puertos  de  Centro-América  por  la  línea  Dimen- 
sual), i  concediendo  lifoeralmeñte  a  cada  buque  dos^il  tonela- 
das de  capacidad,  resulta  que  el  acarreo  total  que  se  hace  por 
vapor  en  las  aguas  del  Pacífico  desde  Panamá  es  solo  de  ciento 
ochenta  i  ocho  mil  toneladas  en  cada  aéo. 

No  guarda,  pues,  al  parecer  la  debida  proporción  el  mi^nio' 
movimiento- que  se  observa  en  el  Atlántico,  porque  aidemas  de 
las  dos  grandes  compañías  que  corresponden  con  las  del  Pací- 
fico.(lade  Colon  a  Nueva  York,  que  desde  1865  forma  una  so- 
la compañía  eon  la  lineado  California,  i  la  de  la^mala  inglesa 
que  hace  todo  el  eepvicio  de  las  Antillas),  existen  dos  atrás  con- 
siderables empresas  a  vapor  entre  Liverpool  i  Colon  i  entre  es- 
te último  puerto  i  el  de  Brest,  sin  contar  dos  lineas  ineQores  ala 
Habana  i  costa  oriental  de  C^tro-América.  Componen  aquella 
doce  enormes  vapores,  consagrados  solo  al  flete  de  mercaderías» 
i  son  conocidos  con  el  nombre  de  su  empresario  Holt  o  el  áe  las 
nacionalidades  con  que  han  sido  bautizados,  tales  como  el  Cubar- 
no,  el  Californiensey  el  Granadino ^  etc.  i  hacen  estos  tres  viajes 
al  mes.  La  compañía  de  Brest,  es  la  misma  colosal  especulación 
marítima  organizada  en  Francia  por  los  hermanos  Pereire,' bajo 
el  nombre  de  Companm /enerad  trasaHánticay  xayfts  magníficos 
vapores  comienzan  a  ofrecer  una  seria  competencia  a  los  de  Sou- 
thampton,  contribuyendo  a  mejorar  su  servicio,  como  sucederia 
én  nuestro  mar, -si  aquella  sociedad  hubiera^de  cumplirnos  la  pro- 
mesa ya  hecha  de  pasar  al  Pacifico  algunos  de  sus  bieuracondi- 
cionados  buques.  Quisiera  al  menos  el  Dios  que  proteje  losestó- 
magos  que  estos  prestaran  a  los  del  Pacifico  sus  cocineros  í  tías 
despensas] 

Resulta  pues, .  que  para  tres  líneas  de  distribución  en  el 
Pacífico  hai  cuatro  de  .a^/omeraeton  en  Colon,  fuera  de  cinco  o 
seis  compañías  de  navegación  a  vela  que  despachan  periódica- 
vxnente  buques  de  Livei:pool,  Burdeos,  Bretíien,  Boston  i  Nuevaí 
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Yafk,  Solo  la  coxqgaliís.  de  vapores  de  Nuera  York  a  California 
.posep  una  flotilla  de  siete  buques  a  vela  que  ocupa  constan  te- 
men te  eu  el  trasporte  de  mercaderías  al.  Istóio.    , 

Una  nueva  línea  a  vapor  recientemente^  establecida  en  el  Pa- 
ciBco,  la  de  Australia,  que  aproxima  a  Sidnéy  de  Kueva  York 
2,720  nxillas.3,  ha  venido  a  auxiliar  poderosamente  la  salida  del 
comercio  de  tráxisíto,  i  su  Buen  éxito  está  probando  que  bai  to- 
.  ¿avía  sobrado  campo  para  la  esplotasion  de  otras  empresas  aná- 
logas aue  nos  trai^aíi  comodidad,  baratur^  trato  mas  cortés, 
«sas  mil  conveniencias,  en  fin,  que  se  bailan  encerradas  en  esta 
áolá  palabra  moderna,  cuya  májica  belleza  solo  el  que  ha  viaía- 
do  bajo  la  bandera  del  monopolio  puede  comprender,  la  pala- 
bra «pompetenciali»  \      . 

.,;,  4^g^po8  esfuerzos  hice  yo  en  Nueva  York  pirijidos  a  aquel 
óbjsto,  pero  sin  fruto,   porque  como  cada  compañía  tiene  su 
.  mpnopolio  propio,  teme  perderlo  despertando  la  rivalidad  de 
las  otras«  Así,  la  línea  de  California,  que  tendria  vaporea  sobran- 
,  j^s  en  el  Atlántico,  para  hacerlos  correr  entre  Yalparaiso  i  Pa- 
.  ^^amá/  teime  qíie  si.  lo  lleva  a  cabo,  la  compaüía  inglesa,  ponga 
.Iqs  suyos  basta  San  Francisco  en  justa  represalia;  i  tal  fué  la 
observación  con  que  Mr.  Aspinwall  contestó  a  mis  ofrecimien- 
tos para  ilustrarlo  con  datos  positivos  sobre  la  importancia  del 
negocio.  Entre  tanto,  sea  iicho^  de  paso,  que  tan  buena  cosa  es 
para  el  publico  la  competencia  i  tan  mala  el  mononolio,  que  la 
compañía  inglesa  del  Pacífico  ba  tenido  la  cortesía«de  poper  un 
vapor  especial  de  la  carrera  de  Yalparaisp  a  Panamá,  con  el 
ohjeto  esclusívo  de  corresponder  con  el  de  la  compañía  france- 
sa ,que  llega  a  Colon,  I  para  ta,n  gs^^  galanteria  sépase  que  has- 
tü  únicamente  que  los  jPereire  anunciaren  que  iban  a  poner  una 
línea  rival  entre  a(^ueÍlos  dos  puertos. 
^    No  .hemos  considera4o  del  todo  ajeóos  a  nuestra  misión  ni  ;a 
nuestro .  itinerarip,  estos  datos  recojidos  a  la  lijera  i  de  los  que 
^  biicinio^  frecuente  u^o  en  la  prensa  americana,  i  por  lo  que  pu- 
'  dieran  todavía  SQrvir^  los  dejamos  consignados  antes  de  alejar- 
j^ps  de  Ia9  playas  del  bullicioso  Colon. , 
.  Yo  había  llegado  a  aquel  puerto,  conoio  dejo  referido,  el  U  de 
^  noviembre  por  la  tarde,  anticipándome  al  tropel  de  pasajeros  que 
como  una  avalancha  humana  viene  dando  tumbos  desde  San 
,.Fj:ancisco  hasta  lo^  muelles  de  Nueva  York.  Aquella  marea  te- 
'  xxible  i  pintoresca  solo  llegó  al  dia  siguiente,  12  de  noviembre, 
por  manera  que  tuve,  tiempo  de  instalarme  tranquilamente  en 
^  un  magnífico  camarote  del  magnifico  vapor  Enriqtíc  Chaunctyi 
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'  quchatíasa  viáje^deestreno,  i  a  cuyo  amable  capitán  (Mr.  Gray) 
me  reeomendaroQ  con  toda  eficacia  i  por  supuesto  como  <íem- 
bajador  de  Chile»/ los  cotúedidos.  ajentes  de  la  compañía  en 
Panamá  f  Colon  Mr.  Corwinei  Mr.  Gibson.^ 

Durante  tres  días  el;  v^por  estuvo  demorado  polf  la  diñcultadi 
•^  de  proveer  sus  carboneras^  pues  hacen  este  servicio  algunos  oeh 
tenares  de  infelices  negras  jamaiquefias  i  Dtros  I&nguidos  oolo- 
nos  de  lafi  Antillas,  llevando  en  cada  viaje  kiel  de^sito  al  bu- 
que, lo  que  cabe  en  uno  de  los  sombreros  que  llevan  nuestros 
elegantes  bajo  del  brazo  en  las  tertulias,  i  que  por  el  color  i  la  for 
ma  Eerían,  según  nuestro  pobre  gusto/mas  adecuados  para 
atjuel  uso  que  para  adornar  el  resorte  mas  noble  de  la  noble* 
máquina  que  se^llama  el  hombre. 

Estábamos  pue*  metidos  al)ordo  desde  el  12,  cada  cuerpo  con- 
vertido en  una  destiladera,  i  las  almas  angustiadas  ^por  la  tar-^ 
danía,  la  incertidumbre  í  el  calor,  cuando  en  ía  tarde  del  13,  es-^ 
tando  sentados  a  la  mesa,  observé  que  el  enorme  muelle  aquebá- 
biá  sido  atracado  el  vapory  comenzaba  a  deslizarse,  al  pasó  que 
una  lijera  brisa  asomaba  sus  alas  por  las  ventanillas  de  la  cáma- 
ra. £ra  que  él  (>Aanncei/-habia  encendido  silenciosamente  sus  cal- 
deros, i  silenciosamente  se  lanzaba  ahora  en  medio  del  océano. 

Nuestro  rumbo  era  a  doblar  la  estremidad  oriental  de  la  isla 
deCuba,  pasando  por  entre  Jamaica  i  santo  Domingo,  recorrieá 
do  en^  seguida  en  su  lonjitud  los  canales  de  las  Bahamas  basta 
acercarnos  al*  cabo  de  :£(atteras  en  las  costas  de  la  Carolina  d^ 
Norte.  Desde  aquí  a  Nueva  York,  la  navegación  no  era  sino  una 
agradable  escursion  marítima.  v 

Navega^mos  aquella  noche  i  el  siguiente  dia  con  un  mar  tran^ 
quilo  i  el  apetito  correspcnidiente  al  sosiego  de  las  olas,  pues  di- 
cen los  que  nayegan  mucho  en  estos  i;iempos  de  negocio,  que 
no  es  malo  él  que  hacen  los  vapores  que  corren  siempre  a  tem- 
poral desecho,  por  el  forzoso  ayuno  de  sus  tripulantes.— [ 
No  turó  a'ia  verdad  este  jénero  de  provecho  el  Enrique  CAaun- 
ce¡fy  porque  el  apetito  de  sos  setecientos'pasajeros  era  mui  digné 
de  las  aguas  <{ue  asurcábamos  (el  mar  Cfaribe);  i  a  juzgar  por  lo 
que  yo  veía  i  por  lo  que  por  mí  pasaba,  creo  de  buena  lé  que 
a  falla  de  la  lejítima  ración  que  cuatro  veces  al  dia  nes  ser- 
vían, los  cálifornienses  se  habrían  comido  unos  a  otros,  ni  ma^ 
ni  menos  como  se  cómian  los  isleños  de  aquellas  vecindades  foit 
los  tiempos  de  Gol<^n.        / 

El  18  por  la  tarde  avistamos  la  isla  de  Navassa,  donde  bai  uu 
:Pocd  de  huaüo  i  bai  por  consiguiente  yankees,  buqueS;  maquis 
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nis  de  agua  potable  i  iodo  loque  nobiabria  si  ^qoel  pe&oa  £dQi:|, 

Sropiedad  de  aquella  muí  preconizada  raza>  quei  sis  duda  pcur  la 
ifícil  de  entender,  llaman  latim. 

,  Apopo  andar. desd^e  aquella  latitud,  el  viajero  puede  con- 
fémplar  a  la  vez  en  las  claras^ ardes  dcil  9^0  oeníasfrias  j 
transparentes  mañanas  del  otoño  un  inmenso  panorama  de  na? 
eionés  esparcidas  entre  las  olas  por  todos  los  horizontes;. — Bá-<> 
Cía  e]  oes tOj  divisábase  perdiéndose  en  el  océano  la  punta  ^r- 
Qnt  Bey  en  la  costa  de  Jamaica»  teñida  en  aquellos  momentos  de 
la  sangre  de  millares  de  africanos  ofrecidos  en  holocausto  ai 
miedo  áe  los  blancos;  miéntrar  que  por  el  norte,  se  diseñaba 
ceñida  de  una  diadema  de  nieblas  la  "montañosa  ensenada  donde 
se  esconde  Santiago  de  Cuba,  alWgue  hoi  de  incendiarios,  al  pa 
so  que  por  el  oriente  álzanse  las  azuladas  moniañks  de  Santo  1m^ 
niiingo,  nido  de  heroísnoo.  K  las  12  de  la  noche  de  ese  dia  pasa- 
mos Trente  al  faro  del  Cabo  Maizeeh  la  gran  AntUla)  ieldia^ 
suguienlé  lo  empleamos  en  andar  por  las  Baham^s,  a  la  vista,  de. 
aquellas  islas  en  que  un, grito  de  tierral,  tierral ^h&ráo  de^ 
¿aravela  Pinta ^  anunció  al  viejo  mundo  la  af^riciondelmundo^ 
nuevo. 

El  17  i  1$  seguimos  con  propicia  marcha,  andando  en  las  ül- 
ttinas  24  horas  deestos  diís  327  millas  náuticas,  lo  qu^ da  una. 
asombrosa  rapidez^constante  de  l3  i  media  miUas  por  labora,: 
Solo  a  las  10  de  la  noche  del  Ifi  estábamos  a  la  ^Ittiüa  del  l^abo, 
Hatteras,  que  era  en  otro6  tiempos  para  Los^naofrajios,  lo  qud 
nuestros  cerrillos  de  Teño  para  los  salteos^  ha^ta  que  vino  a 
poner  remedio  al  uno  i  ^al  otro  ese  gnu>  ájente  de  policía  del  si- 
¿0  en  que  vivimos;— el  vapor. 

la  temperatura  cambió^  sin  embaTgo,  en  asta  latitud,  tornan*  < 
a6.se  de  dulce  i  luminosa  en  fría  i  lóbrega.  Desde  aquella  hora 
¿o  volvida  verse  a  bordo  ninguno  de  los  bisulcos  terisof  debrin 
áe  Panamá,  de  los  que  antes  venían  vestidos  todos  con  la  uni-r 
fórinidad  de  un  rejimiento,  i  comenzaron^  a  aparecer  los.  mil  ca- 
potes i  pieles  qué  usan  ^n  sus  climas  las  ^tes  del  n<»'te. 
;  El  dia  siguiente  19  de  noviembre,  fué  intensamentei  frío,  pera 
^sbaia  nuestro  mal  estar  la  vista  do  las^^ostas  de  las  Carolinas 
i  la  infinita  Variedad  de  embarcaciones  de  vapor  i  vela  a 
que  nuestra  veloz  nave  iba  dando  caza* 

Cerrada  al  fin  la  noche  sobre  el  mar  i  cada  cual  encerrado, 
en  lo  mas  burdo  que  fcraia  en  su  maleta,  sentí  {)arar  ]a  Haáqpi- 
na  del  buque  i  en  medio  de  una  profunda  oscuridad,  oyóse  so- 
lo este  breve  diálogo  sostenido  por  el  capitán  Gray  i  un  oficial 
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de  la  adoaiiB  de  Naofa  York  qae'se  halHa  acercado  bidá.ooso- 
XtOBy  no  rime»  si^tn  un  bote  o  en  un  goarda  costa,  porque  la  os*' 
eoridad  era  impenetrable. 

^iQoé  bnqne  es  estil 

—El  Enru/ue  Chammeey. 

— De  dónde  yieaeft 

-^De  Aspinwail. 

— Cnántoe  días? 

—Sos  días  i  seif  horas,  contestó  el  viejo  capitán  Gray  con 
eíerto  acento  de  orgullo  (1) 

— Qnó  noticias? 

— Ninguna  de  importancia. 

I  entonces,, se  oyó  ima  palal»a  pecalíarbma  de  esas  zonas,  i 
que  pone  por  lo  coman  término  a  aquellos  diálogos  de  orde- 
nanza. 

,  1  sobre  el  dicho  el  hecho,  él  buen-  Chauneey  enterrf^  su  proa 
en  las  olas,  salvó  la  barra  de  Sandy-book  (anzuelo  de  arena);, 
donde  habíamos  Hdo  detenidos^  i  una  hora  después^  atábamos 
aia  vista  de  lo  que  un  novicio  en  viajes  habria  aeido  un  país 
^tero  surcado  de  ríos  de  fuego.  Era  la  ciudad  de  Nueva  Yof k 
eon  las  veinte  ciudades  i  aldeas  que  iS  rodean,  como  los  satéG- 
tes  de  un  planeta  de  primera  magnitud,  i  que  en  aquella  noche 
de  densa  oscurídad  bríllabaa  oon  todos  los  esplendores  de  sus 
millares  de  lámparas  degas* 

He  hablado  solo  de.  la  materialidad  del  viaje,  del  estómago, 
del  andar  del  bai^ue  i  del  frío  o  del  caler  de  los  visueros:  i  de 
buena  gana  quisiera  decir  algo  de  lo  que  pudiera  llamarse  ál 
áhna  de  la  muchedumbre  de  que  venia  rodeado,  si  es  que  yo  le 
hubiera  vnfo  jamás  otra  alma  que  la  que  tenia  para  devorar 
á  dos  carrillos  cuanto  se  servia  en  la  espléndida  mesa  del 
vapor.  La  mayoría  o  casi  la  totalidad  de  ios  tripulantes  del 
Chavmeeg  eran  mineros,  agricultores  o  mercaderes  de  California, 
que  venian  a  emipkar  en  los  Estados  del  Atlántico,  aprovechando 
la  paradizacion  comparativa  qgi'd  imponian  al  comercio  de  ámbo^ 
mares  los  rigores  del  invierno.  Uno  de  los  mas  notables  perso- 
najes que  recuerdo  haber  tratado  en  esa  travesia  era  si  barbero 
oficial  dri  buque,  que  tenia  un  Undo  gabinete  de  trabajo,  i  que 

ti)  Este  viajé  del  Chmtncev  era  el  mas  rápido  crue  ge  babia  ejecutado 
entre  Colon  i  Nueva-Yor¿  rara  conmemorar  el  nexbo,  los  pasajeros  le- 
vantaron una  snsmcion  que  subió  a  300  o  400  pesos  con  el  objeto  de  ha- 
cer un  obsequio  alegórico  al  activo  i  celoso  capitán  Gray. 
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aunque  lo  pasaba  sin  ver  el  sol,  sino  era  al  través  de  las  botellas, 
afeitaba  a  las  mil  maravillas,  talvez  porque  los  vaivenes  de  su 
cabeza  i  de  qu  mano,  estabaú  en  razón  inversa  del  vaivén  del 
vapor,  i  asi  se  ohtenia  aquella  peciosa  lei  del  equilihriOy  a  vir- 
tud de  la  que^e  haü  degoiraao  tantas  jentes  i  que  no  causó 
emipero  a  las  gargatas  del  ,  Chotmcey  el  mas  leve  rasguño*.  Otro 
de  los  caracteres  notables  a  bordo,  era  un  clérigo  irlandés  que 
andaba  por  el  mundo  recojiendo  una  ^scríct<m  para  fundar  en 
no  sé  que  pueblb  de  su  patria  una  Universidad  Era  este  caba- 
llero miembro  de  esa  próspera  familia  que  fundaron  en  Chile  el 
obispo  del  Oregon  i  el  padre  Arabe^  i  como  por  mi  apellido  cel-> 
ta  me  juzgase  de  los  suyos,  me  pidió  que  le  ayudase  en  su 
santa  propaganda  de  dejar  nuestras  calles  "sembradas  de  men- 
digos, para  ir  con  las  talegas  de  nuestra  sensata  jente  a  redimir 
cautivos  i  edificar  palacios  de.  mármoles  suntuosos  en  ciudades 
estranjeras.  Preguntóme  un  diasi  para  ira  Ghile  era  preciso 

«asar  por  Acapulco,  i  en  esto  vi  yo  una  sefial  clara  de  que  sí  la 
íniversidad  en  cuya  demanda  andaba,  llegaba  a  establecerse, 
el  buen  padre  seria  nombradd  forzosamente  profesor  de  jeo>^ 
grafía. 

Tenia  también  a  bordo  el  ilustre  jeneral  RosecrauSj  el  héroe 
de  cien  batallas  en  el  eestej^i  en  él  centro  de  los  Estados^Uiiidos^ 
Vencedor  en  el  mas  tremendo  combate  de  la  guerra,  Stoae  Ri* 
ver,  i  el  que  abrió  en  Ghatanooga  la  senda  que  mas  tarde  re^ 
corrió  con  tanta  gloria  su  sucesor  el  mayor  jeixeral  Sherman, 
hasta  que  descalabrado  sin  ser  vencido  en  Gfaicamo(^a,  el' 
ministro  de  la  guerra  Stauton^  a  quien  el  jeneral  llamaba  solo 
un  «abogado  brutal,))^  le  destituyó  obligándole  a  retirarse  a  la 
"vida  privada.  Regresaba  ahora  de  California,  donde -babia  sido 
nombrado  injeniero'  de  varias  asociaciones  mineras,  i  se  dirija 
eñ  busca  de  su  familia.  Era  un  hombre  en  estremo'  a&ble,  de 
una  fisonomía  franca  i  abierta,  accesible  a  todos,  i  pasaba  eop* 
migo  horas  enteras  sentado  en  la  borda  del  buque  envuelto  en 
su  chai,  contándome  una  p6r  una  sus  campañas.  Según  él,  los 
verdaderos  jénios  de  la  guerra  babian  sido  en  el  norte  Sherman  i 
en  el  sud  José  Johonston.  Lee,  en  su  concepto,  era  solo  un  gran 
estratéjico  i  Stonev^all  Jackson  un  magnifico  lugar  teniente. 
Su  opinión  de  Orant  era  mediocre,  i  me  aseguraba  que  todos 
los  movimientos  de  Sherman,  que  babian  muerto  la  rebelión  en 
su  propio  corazón,  habian  sido  concebidos  i  ejecutados  por  este 
último  por  sií  solo  albedrio  i  su  sola  responsabilidad  en  su  gran 
marcha  desde   Atalanta  a  Savanah  i  de  Savanah  a  Gharleston. 
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El  jeneral  Roseerans,  originario  de  una  familia  alemana  esta^ 
blecida  hacía  mas  de  un  siglo  en  Nueva-York,  es  militar  e  in-* 
jenierode  profesión  i  uno  de  los  católicos  mas  sinceros  i  creyen- 
tes que  yo  haya  conocido.  En  un  dia  domingo  en  que  el  padre- 
ieógrafo  leyó  a  la  proa  del  buque  algunas  citas  del  Evanjelio, 
le  TÍ  de  rodillas  por  maa  de  una  hora,  sobre  las  tablas  desnudaa^ 
rezando  con  la  mas  intensa  devoción,  como  lo  baria  el  mas  com- 
pujido  beato  de  nuestra  beata  capital.  El  mismo  me  decía,  .que 
en  su  c^sa  i  en  la  del  heroico  jeneral  Sheridan  se  rezaba  el  ro- 
sario todas  las  noches,  i  por  si  queria  saber  como  se  practicaba 
en  ingles  aquel  culto.€|ue  taata  suei^o  me  daba  en  castellana, 
euando  nifio^  me  convidó  para  que  le  hiciera  una  visita. 

Otro  de  los  mas  distinguidos  pasajeros  a  bordo  del  Cháu^ncey 
era  Mr.  Gmines,  senador  por  el  Estado  de  California,  que  venia 
a  tomar  su  puesto  en  el  Óongreso  de  Washington.  Era  un  ne- 
gociante dado  a  la  política,  pero  hombre  de  cierta  fíbrar 
arraigadas  convicciones;  Jl^  aseguraba  que  debería  esperar  bien 
poco  de  la  política  de  Mr.  Sew^rd,  de  quien  m  era  zmigo;  ^pmi> 
generalmente. se  manifestaba  entu^iastek  partidario,  como  el  je<- 
neral  Rosecrans,  de  la  doctrina  Monroe,  i  aquí  debe  anticipa^;, 
que  de  todos  los  hombres  •  pdbUeos  4e  Estado^-^Umdos,  únkof- 
mente  a  aquello»  do^  les  vi  dar  mas  tarde  una  prueba  diásinteriF- 
sada  de  que  BUS  QpinioQjes  no  er^^aiu^  .fars%  puesta»  en  modada 
cpnsQcuencií^  .de  la  ereíujion  del  iaaperio  Meiicapo. 

Pero  al  fin  llegábamos  ya  a  ían  playasde  la  «6ran  Repúblí^, 
ca,»  i.metido  en  un  coche  en  ^1  que,  me  l^bia  cedido  bóndb^ 
dosamej^te  i^n  asieaato  el  jeneral  RoseorPiüs,  me. apeaba  a  1^  do- 
ce de  la  maAana  del  ^0  de  noviembre,,  a  las  puertas  del  Hotel  M^ 
i0:opGlitamj  eo  el  c^tro  de  Broadway ,  i  me  alojaba  proviaom-* 
ngiente  en  uaa  délas  misiqas  boardiltas  del  quinto. piso  que 
hacia  dpceaíioB  meh^ia  viisto  hiimilde  viajero  de  «curiosidad  i 
estudio  i  me  jecibian.  hoi  en  toda  mi  pompa  de*  embajadior  tm 
embajada  i  de  magnate  um  cuartillo. 
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Primera  entrevista^  con  el  Encardado  de  negocios  de  Chile.— La  si- 
tuación.-—No  habia  buque»,  ni  dinero,  ni  crédito,  ni  apoyo  oficial.-^ 
Terco  ofício  de  Mr.  Seward,  declarando  la  absoluta  neutralidad  d«  los 

•  BÍBtados Unidos.— Desengaños.— Don  F.  S.  Asta-Iüruaga.— Sus  ideas- 
Puntos  de  contacto  i  de  discrBpancia.-^El  ministro  de  Estados  Unidos 
del  Norte,  Guillenno  H.  Seward.— Sus  antecedentes,  sus  tendencias,  su 
posición  en  presencia  de  Estados  Unidos  i  la  España. 

Apen^  hábia  amaneeidcr  eon  sa  tardÜa  luz,  precursora  de  laa^ 
niereS)  el  20  de  noviembre  de  1865,  andaba  ya  en  busca  Jel 
Sr.  Asta-Büruagá,  nuestro  ministro  en  Washington,  mientras 
¿Imebuscaba  por  su  parte  en  aquel  inmenso' laberinto  de  ho- 
teles, de  que  se  compone  la  grande^  i  bellísima  ciudad  de  Nue- 
ra York.  Al  fin  le  eúcon^  en  el  tranquilo  hotel  del  parque- 
de  Gramesay ,  donde  ocupaba  una  pequeña  habitación  en  la  que 
apenas  cabia  su  cama  i  su  maleta^  que  asi  viven  en  el  estrañ- 
jero  los  representantes  de  esta  gran  república  de  Cubile  tan  cop- 
iosa de'  su  gloria  i  que  tan  barato  gusta  pagar  por  ella! 

Con  un  hombrQ  tan  franco  i  tan  leal  como  el  Sr.  Asta-Buriia* 
ga,  no  era  dificil  entrar  en  materia.  En  una  hora  nos  habíamos 
trasmitido  mutuamente  todo  la  que  necesitábamos  decirnos  el 
uno  i  el  otro»  El  qued6  instruido  de  la  heroica  aclitud  de  Chile» 
de  la  resolución  inquebrantsJjle  de  su  gobierno  de  perecer  án- 
ts»  que  consentir  en  la  humillación  de  la  natria,  de  la  alianza 
próxima  con  el  Perú,  de  todas  las  faces,  en  nn,  que  habia  pre- 
sentado en  setiembre  i  octubre  ese  gran  drama  de  honra  i  glo- 
ria americanas,  que  se  iniciaba  en  las  costas  del  Pacifico. 

Yoy  por  mi  parte,  quedé  instruido  de  todo  lo  triste,  mezquina 
i  absurdo  que  teníamos  que  esperar  en  aquel  lado  del  Atlántico, 
en  que  iba  a  ejercitarse  nuestra  misión,  alentada  por  tantas  es- 
peranzas hasta  aquel  momento  de  sorpresa  i  de.desengafio. 

El  resumen  de  todas^  las  revelaciones  del  Sr  Asta-Burua¿a 
equivalía  a  las  cuatro  conclusiones  siguientes,  verdaderas  i  cla- 
ras como  el  sol. 

24 
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1  .^  No  había  en  todos  los  Estados  Unidos  (salvo  una  sola^ 
rscepcion  de  que  luego  hablaremos)  un  solo  buque  que  corres- 
pondiese a  las  instrucciones  que  habia  recibido  del  gobierno  de 
Chile  i  que  fuese  posible  adquirir  para  nuestra  marjna. 

2.^  No  contaba  con  un  solo  centavo  en  dinero  para  hacer 
compras  de  elementos  de  guerra  de  ninguna  especie,  salvo  una 
suma  de  30,000  pesos  que  habia  sido  autorizado  a  jírar  contrs^ 
lá  casa  de  Bariog  de  Londres  pai:^  gasl^  de  leg'acion^ 

3  .^  El  crédito  financiero  de  Cbil^  era  completamente  desco- 
nocido en  los  Estados  Unidos,  pues  que  jamas  habia  hecho  prés« 
tamos  al  estranjero,  i 

4.®  El  gobierno  de  Estados  Unidos  iba  a  ser  no  solo  indife- 
rente a  nuestra  causa,  sino  virtualmenU  parcial  ai  Espaüá,  por- 
que su  ministro  de  Estado  no  solo  habia'  condenado  franca^  es- 
pliciía  i  casi  brutalmente  la  justicia  con  que  aceptábamos  la  gue- 
rra que  nos  imponia  la  España;  sino  que  habia  ya  declarado  ofi^ 
cálmente  una  neutralidad,  que  no  podia  favorecer  sino  a  nues- 
tros enemigos. 

I  para  confirmar  esta  lütima  i  aciaga  confidencia,  el  Sr.  Astár 
BuruagasacÓKde  su  cartera  un^  pliego  que  esa  mañana  misma 
habia  recibido  de  Washington  i  que  estal)a  concebido  en  los 
siguientes  testuales  términos,  según  lesulta  de  una  fiel  traduc- 
ción oficial, 

DEPARTAMENTO   DB    ESTADO. 

Washington^  noviembre  ílde  1865. 
Señor: 

He  tenido  el  honor  de  recibirla  nota  que  U.  K.  meha  diriji- 
do  el  1 4  del  corriente  i  la  he  presentado  al  Presidente  de  Ios- 
Estados  Unidos. 

La  nota  anuacia  que  la  Bepublica  de  Chile  ha  aceptado  el  es- 
tado de  guerra  que  ha  ofrecido  España,  como  resultado  de  las 
diferencias  que  por  común  consentimiento  de  las  partes,  basta 
cierto  punto,  han  ocupado  la  atención  de  este  gobierno.  Habieñ-^ 
do  ya  empezado  la  guerra  entre  dos  naciones  soberanas,  sin  du- 
da con  la  debida  convicción  de  la  solemnidad  e  importancia  del 
asante  tratado  entre  ambas,  la  discusión  hecha  por  este  gobier- 
no de  los  méritos  ele  la  controversia .  no  seria  compatible  con  eV 
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respeto  que  profesa  a  las  d^  naciones  amigaá.  Sin  emlargo^ 
confío  en  que  ts^da  una  de  ellas  permitirá  a  los  Estados  ünidod 
el  detír  con  la  mayor  bondad  i  respeto  que  creeii  que  la  gu&rof 
ha  debido  evitarse^  puesto  que  el  asunto  discutido  no  envuelve 
mas  cuestión  de  si  utna  de  las  paries  debe  hacer  a  la  otra  un  saludiy 
de  artíllería  por  eoriésia.  Los  Estados  Unidos  no  pueden  dejar  de 
desear  qiié  la  guerra,  ya  que  no^  envuelve  mas  discusión  que' 
ésta,  seria,  merced  al  buen  asentido  i  amistoso  espíritu  de  ambos 
pd^es,  terminada  cóu;  prontitud  i  sin  causar  daüos. 

'  Pátece  que  falta  solo  decir  en  esta  coyuntura  que  mientras  la 
guerra  dure,  este  gobierno  observará  la  neutralidad  que  lepres^ 
ériVén  su  propia  írf  municipal  i  el  derecho  de  jefites.  Á  ningún 
hareo  de  ninguna  de  la$  partes  le  será  permitido  traer  sus  presas  Of 
los  puertos  de  los  Estados  Unidos.  Paraevitar  toda  duda  se  míe  ha 
zíiandado  escribir  al  Ministro  de  España  eii  el  mismo  sentido  en 
que  va  escrita  esta  nota,  - 

'Gon  los  mq oréis  deseos  por  el  bienestar  i  la  prosperidad  de^ 
Chile,  teQgo  el  'honor  de  ser  con  la  mas  distinguida'  considera- 
ción de  V.  D,  mui  obediente  servidpr. 


(Firmado/ 


Ci.  H.  Seward. 


Ai  señor  F.  S.  Asta-Buruaga. 


El  aspe&to  de  las  cosas  en  los  Estados  Unidos  no  podia  ser 
pues  mas  desconsolador. — Todas  mis  ilusiones,  heridas  como  de 
una  puñalada  súbita  i  a  traición ,habian  caído  deshechas  a  mis  pies. 
—En  aquel  pais  que  acababa  de  salir  de  tina  guerra  jigantesca 
no  faabia  elementos  de  guerra  que  enviar  a  la  patria  inerme  i 
^  ásaltadal  En  acjuel'pais,  en  que  sé  bábia  gastado  dos  millones 
de  pesos  por  día  para  sostener  sus  ejércitos  i  sus  escuadras,  no 
habia  un  centavo  de  que  echar  mano  para  venir  en  socorro  dé 
nuestra  agotada  r  sorprendida  hacienda í  I,  por  ultimo,  en  aque- 
lla eran  república,  Cuna  i  broquel  de  la  doctrina  Monr oe,  diosa 
iüteíar  áe  las  naciones  democráticas  del  Nuevo  Mundo;  en  la  Né- 
mesis  vengadora  de  quien  sus  oradores  i  sus  publicistas  decian 
que  al  pelear  Süs  propias  batallas  peleaba  las  de  Méjico,  las  de 


5anto  Ddiüiiigó  fTia»  (fe  todos  los  pueblos  agredidos  eú  estoraad;' 
del  Ail&ntioo;  en  esa  «hermana  mayor»  en  fín,  de  nüeétro  pon-| 
tiíiente,  cuyo  aliento  había  mecido  nuestra  propia  cuna,  no  de-; 
bíamos  encontráis  sino  el  rostro  adusto  d^  ün  político  falaz  i. 
étnnipotente  (|ue  tendría  en  una  ínano  el  látigo  ^de  la  diplomacia 
para  descargarlo  a  mansalva  sobre  la  espalda  desnuda  del  débil, 
mientras  que  con  la  otra  libarla  lá  cop^  del  cortesano  a  Iqs  re- 
yes  i  a  sus  seides.  *  ^ 

Cuan  grande  habla  sido  la  ilnsTon  de  aquel  diplomático  sin-f 
cero  pero  incauto  que  habla  arrastrado  a  la  diplomacia  de  Ghilé 
en  la  via  de  la  confianza  i  de  la  fraternidad^  hasta  el  punto  dé^ 
que  los  triunfos  i  el  regocijo  del  gobferno  de  áu  patria  eran  par-' 
te  de  nuestros  regocijos  propíos! 

I  cuan  hondas  iban  a  ser  en  consecuencia  las  decepciones  de 
aquel  emisario" escojido  por  la  suerte  para  ir  a  recojer  eí  fruto  de> 
aquellas  esperanzas  sembradas  por  la  ilusiono  las  promesas  i 
alimentadas  sólo  por  la  distancia  i  el  error!  '^ 

Pero  no  anticipemos.  Bástenos  decir  ahora  que  lo  único  que-^ 
nos  abntó'  ei»  aquella  desconsoladora  conferencia  fué  la  actitud' 
de  nuestro  patriota  representante  en  Washington. 

El  señor  Asta-Buruaga  habia  visto  venir  paso  por  paso  la  gue-; 
rra  con  España  i  la  aceptaba  coíi  enti^j:^,  con  convicción,  casi 
con  alegría. —Educado  en  la  diplomacia  desde  joven  i  habiendo^ 
residido  en  el  estranjero  una  grao  parte  de  su  vida,  abrigaba  la 
profunda  convicción  de  que  las  repúblicas  hispano-americanas 
no  serian  jamás  del  todo  libres  ni  entrarían  en  la  senda  de  la 
verdadera  civilización,  sino» arrojando  legos  de  sí  los  últimos  ji-' 
roñes  que  aun  quedaban  sobre  sus  espaldas  del  manto  colonial;  \ 
aquella  guerra  en  que  iba  a  repudiarse  hasta  el  nombre  de  la 
España,  le  parecia  que  nos  traerla  aquel  bien  inmenso  i  dura- 
dero en  compensación  de  los  sacrificios  del  momento  que  iba  á' 
imponernos.  Por  otra  parce,  su  naturaleza  entusiasta,- Denévola- 
i  leal,  le  arrastraba  a  mirsir  aquella  cuestión,  no  por  el  lado  Je 
las  acechanzas  veladas  de  la  diplomacia,  sino  de  frente,  con 
arrogancia,  casi  con  desprecio  respecto  déla  España,  punto  im^ 
portante  en  que  se  tocaban  nuestras  posiciones  reciprocas  i  en  el 
que  desde  el  primero  hasta  el  último  minuto  de  nuestras  gratas 
relaciones  estuvimos  en  el  mas  completo  acuerdo. 

Respecto  de  la  política  de  los  Estados  Unidos,  el  señor  Asta- 
Buruaga',  que  la  había  seguido  mui  de  cerca,  no  esperaba  nada  j.^ 
i  esta  convicción  no  le  contrariaba  porque  estaba  dispuesto  a  no 
pedirla  nada  tampoco.— El  conocía  ol  profundo  egoísmo  que 
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4é8de  3u  existeMin.  como^aqioiv  ind0peoáip;i,tf  í  hfthiíi  presidida 
^n  los  consejos  4©  Estados  unidos,  respecto  de  sus  r-elacion^á 
con  los  otros  pueblos  del  unrverso,  especialcnente  con  los  nues- 
tros» I  de  tal  manera  ara  esto  a  la  verdad,  qae  ese  mismo  egoísmo 
babiá  ido  uno  de  ^os  preceptos  mas  encarecidos  por  el  ilustre 
Washington  en  su  famoso  testamento  político. 

Por  otra  parte«  el  seftor  Asta-Buruaga  habia  estada  cerca 
de  cinco  años  en  contacta  con  todos*  los  nombres  públicos  que 
representaban  en  el  poder  las  tradiciones,  las  exijeocias  i  hasta 
^la  esprésion  jenuina  del  car&cter  nacional,  i  se  habia  conve^ado, 
por  una  observación  constante,  que  aquel  país  grande  i  temible^ 
no  obedecía  sino  a  una  sola  aspiración  en  su  leí  de  crecimiento, 
a  saber,  la  de  engrandecérsela  si  propio  a  espexisa^  del  universo 
>  ei^ro,  semejante  en  esto  i  heredero  lejitimo  de  aquella  raza  de 
hompres  absorvedores,  que  haa  fundado  imperios  en  los  cincq 
continentes  del  Orb^  i  que  hasi  merecido  por  esto  el  nombre  de 
los  Romanos*  nuestra  fira.  ^  ' 

empero,  &u  contacto  personal  con  aquellos  mismos  prohom- 
I^e^  modí^caba  en  cierta  manera  las  arraigadas  conviccionea 
de  nuestro  ájente  diplomitico  en  Washington,  i  hacia  que  pres-^ 
taraai&ucho3  de  ellos  una  deferencia  acaso  demasiado  respe- 
tuosa í  con  la  que  no  debería  armonizarse  siempre  mi  carácter 
mas  resuelto,  favorecido  ademas  por  una  posic^n  que  era,  al 
contrario  de  la  suya,  irresponsable  i  ant¡-díplom4tica. 
/'Solo  en  está  cuestión  deforma  i  personal  hubimos  de  encontrar- 
nos alguna  vez  un  tanto  separados  con  aquel  digno  chileno;  i  por 
lo  mismo,  séanos  licito,  ahora  que  ambos  hemos  entrado  en  la 
^fera  de  la  vida  íntima,  ofrecerle  el  sincero  tributo  de  la  estí-. 
macion  que  sus  prendas  de  hombre  i. caballero  nos  inspiraron.. 
Servidores  mas  conspicuos  habrá  tenido  Chile  en  suelo  estra&o; 
ninguno  mas  adicto,  mas  fiel,  mas  entusiasta  por  su  gloria,  que 
don  Francisco  Solano  Asta-Buruaga.  Al  calor  de  muchos  hogares 
quehabian  llevado  desde  Chile  encendida  la  chispa  de  su  dulce 
hospitalidad,  nie  he  sentado  yo  lejos  de  lá  patria;  pero  en  nin- 

funo  he  encontrado  mas  cordialidad,  mas  buena  fe,  mas  lealtad 
e  corazón  que  en  la  de  aquel  honrado  i  caballeroso  funcionario 
de  Chile, 

1  téngase  presente  que  estas  manifestaciones  no  son  del  todo 
ociosas. ni  ajenas,  de  este  Jibro,  Son  al  menos,  al  través  de  la 
ausencia  í  del  océano,  un  rayo  de.  luz  i  de  verdad  que  atraviesa 
las  sombras,  de  la  intriga  i  la*  maledicencia  que  nos  pintara  un 
dia  divididos  i  hostiles* 


^ 
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, .   De$puBs  de.lQ$  d^ahogo^s  Íntimos  de.  la^  primeras  latí»»»,  ^ 
<feüor  Asta-Bui'uaga,  que  había  llegado  ■el  día  áates  de  Waa- 
.falog(oQ>  eu  compañía  de  don  Luis  AlduAate»  (mi  antecesor  solo 
por  una  semana  en  los  Estados  Unidos),  púso$e  a  orientarme 
del  pormenor  de  la  política  de  Mr.  Seward  con  relación  a  \as 
cuestiones  del  Pacífico,  política  que  se  bailaba  resomida^  en 
aqnel  glacial  despacho  queaqababa  deleermeii  i  que  no  eraot^a  eo- 
sa  sino  la  sentencia  definitiva  e  irrevocable  que  habia, pronunciado 
sobre  la  honra,  el  derecho  i  la  guerra  de  Chile. el  todqpodidrosío 
.  sucesor  de  James  Mpnroe,  mimstro  del  ])iesid^ite  Maaison  e|i 
la  época  que  dio  nombm  a.  su  famosa  doatcina^  cotilo  Mr».Se^ 
.  ward  lo  era  del  presidente  Jobnsion  que  habia jurado  ^o^tiepe^la* 
.   Guillenpo  Ej;irique  Seward,  el  político  mas  esciar^c^o  <Jd 
.  ja  América  del  Norte  después, de  Daniel ,  Webs4^  ii  dc)  Enrique 
.  Glay,  es  sin  disputa  un  hombre  eminente*  Nacido  ea  ui^aiCOQr- 
dicion  modesta,  a  los  34  ados  (1833),  ya  eira  ea^didato. para  el 
.  mas  alto  puesto  del  gobierno  del  Estado  de  Nueva  York,  el  pri- 
mero de  la  Union,,  donde  habia  jiacidp.  .  Elocuente,.  aaÚTQ, 
asombrosamente  laborioso,  brillante  <^omo  pocos  escriloiies  e]&- 
sicos  en  la  redacción  de  sus  despachos  o  en  las  formas  de  sus 
arengas  públicas,  ha  sido  a  la  vez  un  abogado  ilustre  i  por  lo 
mismo  semi-millonario;,un  político  audaz;,  i  por  lo  mismo  jefe 
de  un  bando;  un  hombre  de  ests^do,  f  n  fin^  que  dajarái  profuíi- 
das  huellas  en  la  historia  de  su  política,  como  el  creador  del  giiaa 
partido  moderno  llamado  republieanq^  que.se  formó  del  elemen- 
to abolicionista  del  antiguo  partido  liberal (WiU^),  en  oposición 
al  partido  democrático  o  conservador  que  espiró  con  el  ultimo  de 
sus  presidentes,  James  Buchanan. 

Ingratos  serian  los  americanos  4^1  norie  sino  reconoQiesea 
esos  preclaros  méritos  i  esas  eminentes  cualií^ades  en  el  hombre 
que  duraute  seis  años  lo^  ha  conducido  al  puerto  de  la  salvación 
por  UQ  piélago. insondable  de  tempestades  i'naufrajias».quQ  les 
ha  restituido  intacta  su  acariciada  unión,  que.  a  la  par  coa  el 
sublime  Ábraban  Lincoln,  ha  restiutuido  a  la  humanidad,  siete 
millones  de  seres  que  el  látigo  de  la  esclavitud  le  habia  coA&- 
cado  i  que,  por  último,  lleva  sobre  su  rostiro  las.  señales  del 
martirio  de  sus  convicciones,  i  de  su  redentora  mison. 

En  otro  sentido,  aquella  ingr^titad,  si  la  hubiera,  seria,  una 

.especie  de  repudio  que  el  pueblo  americauQ  báxia  de  si  mis]9|0, 

porque  Guillermo  Seward  es .  uno  de  esos  hombres  típicos,  que 

Emerson  llama  representalivoSi  i  que  encierran  en  su  propia 

existencia  la  definición  de  una  era  o  de  una  rata.  Seward  es  la 


s 
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^B^resion'^iíias  jenüiha  del  carácter  angló-sajon  en  la  forma  mas 
brusca  i  vigorosa  qaeha  asumido  en  su  transplantacion  al  nuéro 
-mundO;  i  de  aquí  su  popularidad,  sus  fuerzas  i  elimperío  abso- 
luto que  ba  ejercido  en  las  cosas  dé  su  tierra.  Frío,  egoi^a, 
'Bágaz,  ealciltíador  en  todo,  lince  para  mirar  los  provechos; 
xástnto  i  pronto  para  ai)oderarse  de  ellos,  audaz  i  a  ^  vez  dí^ 
InuladO;  sacnficando  siempre  las  iórmalasa  la  sustancia,  infati- 
gable, convencido  de  que  la  humanidad  no  deja  nada  atrás  sino 
los  huesos  de  sus  obreros  i  el  andamio  de  sus  ideas,  Bewardes 
'la  personificación  de  esa  raza  indefinida  porque  es  esa  aglomera- 
ción de  todas  las  raías  humanas  que  se  llama  el  yankee.  Lincoln, 
'^ue  tuvo  el  inetinto  de  todas  las  virtudes  sublimes,  no  lo  fuéV  i 
ipor  eso  yace  olvidado  ya  como  tina  sombra  de  otra  edad  en  su 
^oscura  bóveda  de  Springfield— Johnaou,  que  tiene  al  contrairio 
'el  fanatismo  de  xsiertas  ideas  arraigadas  i  de  sus  convicciones 
•personales,  noes  tampoco  un  favorito.  Seward  si  lo  es  en  alio 
^adó  porque  no  es  la  virtud  su  único  culto, jorque  no  son  las 
ideas  su  único  fanatismo. — Para  que  fuera  tan  popular  como  ha 
^8ÍdO;  era  preciso  que  tuviese  la  suma  de  los  defectos  i  de  las  vir- 
<tudes  de  su  pueblo. 

Nombrado' por  Lincoln,  a  quien  en  cierta  manera  habia  cedido 
'la  presidencia,  su  primer  ministro  en  1861,  cúpoleaél  ser  el 
dirimidor  de  las  graves  (Aestiones  que  comenzaron  a  suscitarse 
en  el  Pacífico  por  el  apoderamiento  violento  de  las  Chinchas,  en 
1864,  i  por  desgracia  suya  i  de  la  AméHoa,  se  constituyó  desde 
el  primer  momento  no  solo  en  el  juez  severo  de  la  contienda, 
sino  en  el  parcial  amparador  del  mas  fuerte  i  mas  culpable. 

Mr.  Seward  lué  en  efecto  ganado  a  la  causa  de  España  casi 
'-desde  lo  primera  hora  por  sus  simpatias   conocidas  hacia  las 
testas  coronadas  de  Europa  (rasgo  esencialmente  yankee  por  mas 
ue  parezca  absurdo];  por  su  ignoroncia  absolut¿i  de  las  cosas  i 
le  los  hombres  de>nuestraB  repúblicas;  por  obedecer  a  los  ins- 
tintos invencibles  de  lucro  de  la  raza  que  representaba,  la  que 
no  puede  comprender  que  las  guerras  se  hagan  sino  por  los  de- 
Techos  sobre  el  té  o  sóbrela  prohibición  de  rejistrode  los  buques 
de  comercio  (t1f74  i  1812);  por  la  ambición  secreta  i  antigua 

3ue  acarician  los  hombres  del  norte,  que  cifran  en  la  posesión 
é  Coba  el  complemento  de  so  sistema  marítimo,  razón  por  la 
'  ^ue  les  importa  mas  que  la  de  nosotros  todos  juntos  en  el  sud 
^la  amistad  de  España,  con  cuyas  colonias  mantienen  un  tráfico 
^activísimo,   acarreando  sus  productos  bajo  su  bandera;  i  por 
ultimo^  en  el  caso  presente,  por  razones  intimas  i  personales 
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<qae  híderen  aparecer  a  Hr.  Seward  en  Washington  i  en  la  fia^ 
Inna,  no  selo  como  el  amigo  solícito  déla  España»  sino  como  su 
aliado  verdadero,  según  lo  declara  el  presidente  Jofainson  en  su 
•discurso  de  despedida  al  ministro  españolen  Washington,  don 
Gabriel  de  Tassara,  cual  en  breve  hemos  de  verlo  haciendo  de 
•eUo  i  de  otros  antecedentes  históricos  i  políticos,  materia  espe- 
cial del'jffózimo  oapítulo. 


■»  #••■» 


•»« 


CAriTÜL  XV. '  . 

'  •  4  I       ' 

1.»  Amérle»  éñl  n«i4e  t  la  Antérlea  ¿el  «ur/ 

Política  de  Washington  desde  que  estallan  las  disidencias  d$l  Perú  con  Es 
paña.— Mr.  Seward  se  niega  a  enviar  plenipotenciarios  al  Congreso 
americano  reunido  en  Lima.— Primera  declaración  de  no  intervención 
en  la  guerra  de  Chile  que  hace  a  nuestro  Encargado  de  negocios  en  ene- 
«o  de  Í865.— Opiniones  del  señor  Asta-Burua^  sobre  lo  que  teníamos  míe 
esperar  del  gobierno  .ameñcano.<^DeclaF8cion  positiva  de  neutralidad 
que  hace  Mr.  Seward,  al  ser  informado  oficialmente  de  haber  estallado 
la  guerra:— Nuevaí  revelaciones  del  señor  Asta-Buruaga  solire  la  poéti- 
ca de  Washingk)n«^MéJico  i  Mr.  Seward.— IncidMite  cainK^terfetico  en- 
tré Mr.  Sewárd  i  el  señor  Asta-Buruaffa.-LA  poUtica  tradicional  de  los  Es 
tados  Unidos  en  la  América  del  sur,  aesde  su  independencia.— Leyes  de 
neutrriidad  contra  las  repúblicas  americanas  en  la  cuerra  de  su  eman- 
cipación; misión  del  jeneral  Carrera.— Juicio  solH?e  la  política  america- 
na en  una  obra  escrita  en  1857.— Juicios  anteriores  (1853.)— Causas  de 
reacción  en  mis  opiniones. — ^Humülaciones  a  que  somete  Mr.  Seward  al 

§ueblo  i  gobierno  amerieanos  durante  la  guerra  civiL-Gasos  del  Trente 
el  acuerdo  Da  vis,  de  Arguelles  i  del  corsario  /''teriflto.- Parcialidad  del 
ministro  americano  en  Madrid.— Intima  amistad  de  Mr.  Seward  con  el 
ministro  español  en  Washington.— La  España  i  los  Estados  unidos  alia- 
dos en  186^  como  en.  n75jsesun  el  presidente  Johnson.— Mr.  Seward 
puede  evitar  la  guerra  del  Pacifico  con  una  sola  palabra.— Revelación  a 
este  respecto  dá  mini6tt«é'ainericdno  en  Madrid. 

No  e&tra  «n  flüevtm  pn^é^itd  ni  baoe  a!  plan  de  eeta  obra  d. 
ocuparnos  de  manifesfor  eikl  fué  la  manera  de  rer  del  gabinete 
de  WaakmgtCNaen  las  dkíenctones  que  desde  abril  de  18641a  Es*- 
pafia  imbia  suecitado  a  las  repúblicas  de  Sud  América.  Bástenos 
decir  ^ue  Mr«  Seward,  menos  cortez  que  su  predecesor  John 
Ouincy  Adama,  (1)  ae  negó  reifondamenie  a  tomar  parte  en  él 

(i)  Como  es  sabido,  este  ilustre  político  amarioane  fué  el  autor,  siendo 
ministro  de  Monroe,  del  reconocimiento  de  la  independencia  de  sud  Amé; 
rica  en  1825.  Es  sabido  también  que  Adams,  ..siendo  presidente,  acepto 
la  mvitacion  de  Méjico  i  Colombia  para  enviar  plenipotenciarios  al  Con- 
greso de  Panamá  en  1826,  proposición  que  encontróla  mas  viva  i  tenaz 
oposición  en  el  senado  de  Estados  Unidos,  hasta  que  después  de  doce 
prolongadas  sesiones,  se  aprobé  el  nombramiento  de  los  plenipotencia- 
rios Anderson  i  Ser geant  por  24  votos  contra  19. 

Sobre  este  importante  particular,  que  forma  uno  de  los  rasgos  caracte- 
rísticos de  la  política  del  Norte  con  relación  a  la  América  del  sur»  consúl- 
tense los  doiiumentos  publicados  en  la  páj.  170  i  siguientes  de  la*  obra  que 
con  el  titulo  de  Colección  de  ensayot  i  docvmerUós  relaUvo9  a  l«  tentón 
i  confederación  de  lospuebioí  americanos,  dimos  a  luz  en  1862  en  con- 
sorcio con  ios  señores  Lastarria,  Govarrábias  i  Santa^María. 
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Congreso  ameticano  que  se  reunió  ^n  T^x^apiara  oc.u||arse,4e 

aqudílas  mismas  disenciones,  a  la  vista  de  ios  ca£io.nes,c(e  ía  es^, 

'  cuadra  de  Pareja.  '  ^     \  ^,/ 

Por  el  influjo  de  esos  misdinos  principios,  ijué  eran  el  des-! 
mentído  mas  palmario  de  los  que  se  hallaban  contenidos  en  ^]^ 
pro^ama  déla  doctrina  Monroe,  que  con  tanto  desembozóse; 
mTOcaba  en  todas  las  ocasiones  en  que  podia  seryi^  de  elementó 
eleccionario  en  la  política  interior  dé  nuestra  grap  repúblicas  ^ 
hermana»  por  el  influjo  de  esa  misma  política  falsa  i  egoísta  a^ 
la>ez  que  nos  adormecia  en  una  confianza  funesta;  fué  tambi^i 
que  Mr.  Serward  declaró  a  nuestro  encargado  de  negocios  exi 
Washington,  cuando  solicitó  la  amistosa  intervención  de  los 
Estados  Unidos  en  la   contienda  entre   el  Perú  i  Espa&a: 
«Que  la  acdon  délos  Estados  Unidos,  no  podia  ir  mas  allá  de  se 
candar  nn  atenintíento  pacifico,  sin  entrar  en  el  mérito  de  la 
querella,  lo  cual  se  había  hecho,  no  solamente  cerca  del  gabine-  ' 
te  de  Madrid,  sino  también  cerca  del  mismo  gobierno  peruano, ^^ 
solicitando  al  mismo  tiempo  la  intervención  oficiosa  de  Fran* 
cia.»  (1)        ,  , 

Juzgando  cea  acierto  sobre  las  miras  e  intenciones  de  esa. 
misma  política  estrecha  i  cobarde,  fué  también  que  el  señor  As- 
ta<^Buruaga  formuló  su  opinión  sobre  ella  en  los  siguientes  tér- 
minos i  con  ocasión  de  aquei  nunca  bastante  deplorado  encargo 
que  recibieron  nuestrosajonles  en  el  estmnjero  de  solicitar  otros  ; 
esfuerzos  que  el  de  nuestra  ciara  justy:ia  para  qué  el  gabinete  es« 
p^ol  aprobase  el  tintado  Tavirar-GomirrúbH»^»  saber: 

«Este  gobierao,  apenas  salido  de  una  gran  compUcacioa  in- 
terna, pansoe  osusfáfrstA  la  idea  de  uaa  difícuUaa  estarior,  si 
toma  ana  parte  activa  anlos  asuntos  de  nuestros  paise?  con 
Europa;  se  siente  cansado  i  quisiera  prescindir  hatía  d$  4oewr^ 
median taa^toSfoScioflos;,  este^  oiiestÍ€m«B.  Coa  España  misma 
se  muestra  contemplativa  para  orillar  de  un  modo  suave  la  cues*. 
t«on  del  ariete  Stonewath  {-2). 

•  * 

(i)  Despacho  del  señor  Asta-Buruaga  al  señor  Govarrúbias,  Washlngtaaa 
enero  %\  de  1865.— La  conferencia  en  que  á  señor  Seward  huso  esa  decla- 
ración tuvo  lugar  el  19  de  ese  mismo  mes. 

Ños  hacemos  un  deber  de  declarar  en  esta  parte  que  todas  las  citado* 
nes  i  fragmentos  de  la  correspondencia  oficial  entre  el  señor  Asta-Buma* 

fa  i  el  sdior  Govarrúbias  han  s^do  tomados  en  el  archivo  del  Ministerio 
e  relaciones  esteriores,  cuyo  lihre  acceso  nos  ha  permitido  el  último 
eon  su  acostumbrada  hidalguía. 

Í2)  Despacho  del  señor  Asta-Burua^ai  Washington,  junio  15  de  1865. 
Tres  meses  después  (setiembre  de  1865)  el  señor  Asta^Buruaga  era  mu- 


1?éTo  jpuándó  Mí".  Se^ard  manifestó  todo  »u  pensammto  en 
<el  coóñicto  bispá^o-americano  fué  cuando,  habiendo  llegado 
a  Wasbington,  al  mismo  tiempo  eme  a  Santiago,  la  noticia  de 
la  desaprobación  de  los  tratados  Tavira-Govarrubias,  el  señor 
Ásta-Buruaga  sepresentó  en  su  despacho  (setiembre  28  de  1863) 
i  le  exijió  que  deuniera  su  posición  de  una  manera  neta  i  pre- 
•cisa,  bajo  el  concepto  de  que  Chile,  cualquiera  que  fuera  la  ac-  . 
titud  del  gobierno  délos  Estados  Unidos,  aceptaiia  hasta  su- 
eumbir  la  guerra  de  honra  i  de  derecho  a  que  se  le  provocaba.. 
«Será  bueno  eso,  contestó  erdiplomático  americano  con  la 
característica  flema  de  su  nación,  si  Udes.  tienen  seguridad  dt 
baiir  a  los  españoles:  si  nó,  no  se  espongan  a  repetir  lo  que  ha 
ha  pasado  en  el  Perú.» 

Mas,  urjido  en  aquella  misma  conferencia,  a  dar  una  res- 
ptiesta  categórica,  el  viejo  diplomático  del  Norte  se  levantó  i 
dijo  al  sefior  Asta-Buruaga  estas  palabras  que  tienen  el  mérito 
no  pequeño,  en  un  caso  diplomático,  de  la  mas  absoluta  fran- 
queza: 

•  — «Pues  bien,  si  es  inevitable  la  guerra,  nos  sujetaremos  a  los 
principios  de  estríela  neutralidad, i^ 

— Eso  es  ló  único,  le  dije  (refiere  con  entereza  el  señor  Asta- 
Buruaga)  (1),  ^ue  me  interesaba  saber  para  advertir  a  mi  go- 
cho mas  perentorio  en  su  fallo  sobre  la  política  amerioana  CK>a  «rolaciQa 
a  Espaftav  i  en  el  caáo  de  la  fcuerra  probable  ya  con  Chile. 

«fin  este  paiS)  decía,  no  o^ixiOB  eontaren^un  prineipio  ooft  fi^i^ifi 
éipouo  del  gomerno;  pero  podría  contarse  con  io&  ausilios  indívMM^es 
i  el  ^spiritu  aventurero  de  este  país.» 

fiáces^^Bfeoiso  «no  olvidar  que  este  despacio  no  llegó  a  Santiago  sino 
después  de  mi  salida  para  Estados  Unidos.  Al  saberse  su  cooleniáo,  mis 
ilusiones  i  las  de  los  señores  Covarrúbias  i  Nelson  habrían  sido  cierta- 
^le^te  mucho  mas  driles. 

(1)  Despacho  del  señor  AsIa^Bui^oaga,  Washingtoa,  setieml^e  SOdf» 
18o5. 

Bn  esta  comunicación  el  señor  Asta-Buruaga  se  espresaba  ademas  en 
los  siguientes  precisos  términos:  ~  ^ 

«Esté  gobierno  no  tiene  ningún  interés  en  que  entremos  en  guerra 
con  España,  ,como  ha  sucedido  al  tiempo  de  nuestra  independencia  en 
que  la  guerra,  favorable  a  las  colonias,  le  abria  a  este  pais  tm  grom  91er- 
ctrííó.  Ahora  con  eüa  se  perjuáicaria  su  comercie,  i  su  predisposición  ha 
de  ser  naluralmente  evitarla,  dejando  sok)  al  débil  para  que  se  someta 
per  necesidad  con  humimdón  o  no.y^ 

i  mas  adelante  (octubre  14)  anadia: 

«Es  un  hecho,  sin  embargo,  que  casi  no  admite  duda  que  este  gobier- 
no se  subordina  hoi  a  la  poltHca  espectaníe  i  aig¡o  tímida  del  señor 
Sewaitd  con  relación  a  las  potencias  europeas  i  de  él  poco  o  nada  debe- 
mos esperar,r> 

I  concluía  este  despacho,  que  venia  dirijido  por  precaución  a  nuestro 
ministro  en  Lima,  pues  ya  suponía  el  sc^or  Asta-Buruaga  rotas  las  hos- 
tiüdades,díciendo  a  nuestra  cancillería  que  se  dirijia  a  Nueva  Yort  «adon- 


-  '196  - 

bíerno  que  en  todo  evento  no  debemos  confiar  ma$  que  enmsotfí» 
mismos,!» 

£1  terco  despacho  con  que  Mr.  Seward  bábia  dado  pontesta- 
eion  a  nuestra  notificación  oficial  de  la  guerra,  i  que  el  sefior 
Aáta-Buruftga  habia  puesto  en  mis  manos  dos  minutos  después 
de  haberlo  2d)razado  en  nuestra  primera  entrevista,  era  e^  fruto 
lójico  de  todos  estos  antecedentes,  i  en  verdad  qué  no  podría 
hacerse  el  cargo  de  doblez  i  de  falsía  que  se  ha  atribuido  eo  este 
negocio  a  Mr.  Seward,  porque  si  bien  es  cierto  que  él  predica- 
^ba  en  todas  partes  la  doctrina  Monroe,  era  aielo  con  el  objeto 
de  asustar  a  los  franceses  i  echarles  con  palabras  de  Méjico  (pues 
que  con  bayonetas  jamas  los  habrían  hecho] ;(?)  i  si  había  ¿n  esa 
táctica  un  engaño,  era  el  de  su  propio  pueblo  i  no  el  del  nuestro 
a  cuyos  ajenies  hablaba  con,  sobrada  claridad. 

Pero  si  hacemos  en  esto  cabal  j  usticia  al  primer  ministro  de 
Estados-Unidos,  no  podemos  menos  de  denunciar  a  los  ojos  de 
la  América  ilusa  o  estraviada,  un  incidente  que  es  de  la  mayor 
importancia  para  apreciar  de  una  manera  tanjible  nuestras  rela- 
ciones con  aqnd  .pais  i  con  el  mundo  en  jeneral,  pues  descubre 
de  lleno  la  neeia  e  insoportable  altsmería  con  que  aquellos  gran* 

•        . 
de,  dice,  puedo  aprovechar  la  ocasión  de  mteresar  algunas  relaciones 
de  amistaa  hacia  la  simpatia  de  nuestra  causa,  que  e^^cuanto  por  ahora 
$i9ámnúi  pnmuuemoi  de  este  pais,^ 

(2)  Alguien  hai  en  Chile  (¡ne  cree  de  buena  íé  (pie  Napoleón  ha  retirado 
sud  trbpas  de  Méjico  por  miedo  de  los  americanas.  Pero>  Napoleón  ÜI  es 
demasiado  astuto  i  conoce  bastante  la  política  de  Washington  para  hacer 
caso  de  esas  patrañas.  Si  los  franceses  salieron  de  Méjico,  fué  porqnelais 
comphcaciones  de  la  politiea  eftropea  hacían  necesaria  su  presencia  en 
Francia  i  por  que  era  mposihle  sostener  mas  tiempo  sin  sacri^cios  enor- 
mes de  dinero  i  de  vidas  el  trono  del  austriaco.Muí  al  contrario,  i  sea  es- 
to dicho  en  honor  del  solitario  cuanto  sublime  heroismo  mejicano,  en  los 
Estados  Unído&  ha  preraleoidó  la  opinión  de  que  mientras  Mr.  Seward  en- 
viaba desjpachos  amenazantes  a  Npoleon,daba  a  M.  Moñtholon  en  Washing 
ton  las  mas  completas  seguridades  de  paz  i  de  armonía.  Un  sobrino  suyo^ 
Mr.  Glarence  Seward  hacia  cabeza  en  los  Estados  Unidos  del  partido  mi- 
periáhsta  que  pretendía  el  reconocimiento  de  Maximiliano^  f  aun  fundó 
aquel  una  empresa  mercantil  en  Nueva  York  con  el  título  de  Espreso  fm- 
pertog:de  Méjico. 

Todos  estos  sucesos  fueron  revekKlospor  la  prensa  durante  mi  residen- 
cia en  Nueta  York  i  lÉcltimainente  los  ha  confirmado  el  jeneral  Fernán 
Sturm,  aj ente  de  Méjico  en  los  Estados  Unidos,  «íi'  un  discuréo^^efíomm- 
ció  con  motivo  de  la  caida  de  Querétaró.  «Mr.Seward,  dijo^  estuvo  siempre 
en  contra  de  Méjico  en  el  gabinete.  Pero  el  ieneral  Grant^  el  presidente, 
1  en  realidad  todos  los  otros  ministros  se  hallaban  en  nuefstro  ravor.*'' 

Por  el  té^  per  el  derecho  de  visita,  i»or  Tejas^  por  Gaüfomia,  po'relltbá- 
co  del  Paraguay^  por  eJ  guano  de  las  islas  de  Lobo&jpor  el  relamo  del  JüftMíe- 
dówian/por  el  dividendo  de  diez  mil  pesos  de  la  deuda  del  Ecuador  etc. 
etc. harán  guerra  los  americanos  del  Norte.  Por-  >m  principio  u  otro 
•pueblo^  jamás! 


•    * 
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€^  magnates  tratan  a  puestrps  pueblos  desconocidos  a  su  ig- 
nóranpia  i  la  su  orgullo,  sea  que  nos  habléQ  desde  I^s  orillas 
del  Xámesis  o  del  Potpmac,  del  Sena  o  del  Manzanares. 

Pero  querenos' dejar  la  palabra  a  uno  de  los  actores  de  aquel 
episodio  altaineqte  característico,  i  que  esjtá  narrado  c^n.  una 
Bimplicidad  injénua  que  en  nada  devirtua  su  sentido. 

Hemos  publicado  el  tjenor  oficial  de  la  i?iota  de  íieutralidad 
que  Mi**  Seward  ei^yi6  al  sefior  Asta-Buruaga  el  17  de  noviem- 
bre, en  coníestacion  ^  la  notificación  de  nuestra  guerra  con  Es- 
paña hecha  oficialmente  el  14  de  ese  mismo 'mes. 

Pero  una  semana  ánjtes  i  con  motivo  de  las  noticias  i  oorres- 
pondenciá  queh^bia  llevado  a  Waslungton  el  señor  Aldunate 
aesde  Chincha;  el  señor  Asta-Buruaga,  acompañado  de  aquel 
baballero,  aquien  presentó^omo  su  secretario,  Jbabia  tenido  una 
copl^erencia  informal  con  el  ministro  de  Estada  en  su  propia 
casa,  i  e&  esa  conferencia  la  que  va  acontarnos  uno  de  sus  in* 
terloeutores,. 

«Al  recibo  de  mi  correspondencia  traida  por  el  vapor  del  tt 
(dice  el  señor  Asta-Burua^aen  su  despacho  del  20»  de  noviem- 
bre, escrito  en  mi  presencia  en  Nueva  York),  vi  al  señor  Seward 
i  lé  anuncié  el  estado  de  guerra  a  que  nos  faa  forxado  la  España. 
D^sde  luego  Iq  encontré  pr^enido^  i  entónbes  me  limité  a 
decirle  (me  le  pasaría  por  escrito  la  notificación*  Siento  que 
un  olvido  me  prive  ahora  remitir  a  US,  copia  de  la  nota  en  que 
.comuniqué  el  roinpiwento,^  por  habérseme  quedado  la  minuta 
en  Washington.  En  esa  nota  le  esponia  de  un  modo  jensral  el 
hecho  i  4e  acompañaba  la  correspondencia  entre  US.  i  Pareja  i 
la  del  cuerpo  diplomático,  llamando  solo  su  atención  a  la  justi- 
.ci^  de  nuestra  causa.  No  le  indicaba  nada  sobre  qué  fadlidade- 
pndiena  proporcionarnos  para  aprestar  aquí  buques  ji  traer  i  dis- 
poner de  las  presas  en  estos  puertos.  La  contestación  del  señor  j^- 
ward,  que  acompaño,  dará  a  ItS..  una  idea  cíeí  ntn^t^n  apoyao fetal 
^  nos  prestará  este  gobierno^  aunque  en  el  mismo  sentido,  i  en- 
liepdp  que  tal  vez  mas  fuerte^  sehamanifestado  al  señor  Tassaxa. 
Con  todo,  nuestra  causa  encuentra  simpatías  en  el  pueblo  i  po- 
4na  e.^j\lotaj;se  con  algún  resultado.  Hoi  he  r^jdiqado  a.esanota 
en  la  que  también  acompañó  sin  que^rer  sermás  ésténso  én  eU^. 

«Debo  aquí  mencionar  a  US.  un  incidente  que  conviene  cono- 
cer. Como  yo  tenia  necesidad  de  venir  a  ésta  (Nueva  York| 
para  ocuparme  en  los  asuntos  arriba  n^encionados,  pasé  a  ver  al 
señor  Seysrard  en  el  ministerio,  pero  ño  nudiendo  recibirme 
allí,  me  citó  para  la  noche  w  su  capia.  Le  aije  que  1,e  veia  para 


decirle  que  sáliá  al  (Ka  siguiente  para  esta  ciudad  i  deseaba  qu^ 
itne  di]  i  ese  algo,  si  era  posibie,  a  fin  dé  trasmitirlo  a  ÜS.  Contrii 
toda  su  habitual  suavidad,  me  habló  en  tono  rccf&,  i  principió poi- 
decirme. 

— «El  sefiorTassara,aun  sin  pasartrcs  dias,  me  exije  respueis^ 
a  la  notificación  de  guerra,  i  por  la  otra  parte  se  hace  lo  misma- 
"Esa  guerra  mo  tiene  objeto^  la  Espafia  no  ba  tenido  causa  patíi 
hacerla,  ni  Chite  ha  tenido  motivo  para  aceptarla.  Por  una  cuestión 
•  de  etiqueta  van  a  causar  grandes  males  al  comercio,  que  con  mas 
cordura  habrían  podido  evitarse:  unos  i  otros  hablan  de  eít^nt- 
dad  i  no  se  ñJ3írí  en  tos  intereses  que  se  sacríficali.)í>  ' 

«Yo  le  contradije,  añade  el  digno  ájente  de  Chile,  sus  ásettos 
con  decisión,  afirmándole  que  era  bien  hecho  lo  qué  háciamos, 
í  diciénd'ole  que  solo  pediamos  la  neutralidad  de  este  gobiíéfmo. 

— «Eso  no  mas  tendrán  Ghile  i  España  i  de  una  manera  es- 
tricta, me  respondió . » 

«—Pues  bien,  asi  verá  mi  pais  que  nada  hai  que  esperar  de  este 
gobierno,  después  que  hemos  sido  su  mas  decidido  amigo,  i  én^ 
la  pasada  lucha  todas  nuestras  simpatías  han  estado  siempre 
por  su  causa.   \ 
^    «Entonces  me  contestó  una  puerilidad. 

— «Esas  simpatías  no  importan  «lada:  qué  kuülio  nos  han 
dado  üds?  nos  han  mandado  siquiera  algún  buque?» 

— «Señor,  le  dije,  nunca  creyó  Chile  qiie  los  Estados  Üñidés 
de  Norte  de  América  pudieran  necesitar  da  un  buque  dé  mi  pais: 
pero  de  seguro  que  se  lo  habrían  mandado  a  habérsele  heáio 
sobre  ello  la  menor  insinuación. 

«Al  de«ir  esto  ine  levanté  i  me  despedí. 

«Esteincidente  no  significa  nada  sin  embargo,  i  solo  le  ser- 
virá'a  ÜS.  para  mostrarle  l^poca  importancia  con  que  se  nosmirn^ 
i  que  n'osotros  vamos  mui  allá  en  las  manifestaciones  que  ha- 
cemos por  lo  (jue  pertenece  a  este  gobierno.» 

Tal  era  el  juicio,  o  Inas  bien  diré,  la  sentencia  inapelable  pro- 
nunciada por  aquel  arrogante  político,  (tan  humilde  empero  CqTí 
\úB  fuertes!)i  tal  su  actitud  eü  el  momento  mismo  en  quenosót  os 
^'pisábamos  las  playas  del  pais  que  él  rejía  como  un  potenta'do 
mas  ateoluto^  gue  el  Czar  de  las  Rusias,  porque  ei  presidetóe 
Johnson,  fanatizado  por  las  cuestiones  internas,  le  dejaba  la'ixtas 
absoluta  e  irresponsable  libertad  en  el  manejo  de  todas  las  rela- 
ciones esteriores  dé  la  repilblica.  .     V 

Tal  era  también  el  punto  de  partida  (i  téngase  esto  min  pi^ 
septe  al  juzgar  todos  mis  procedimieifitos  posteriores^  Sé  aque- 


Jia.  pp)a,qa6  x^e  bali^i^MdojcojQfiadpi  bajo  «iJi^icios  onterAmeiQ- 
.j^  diversos,  como,  se  djBJfi  ver  en  mis  instrucciones  i  en  todos  los 
l^^tfi^fienUBranteiriores  a  mi  llegada  a  ^ueva,  York. 

Restaños  abora  averiguarla  razón  filosófica  e  histórica  de 
^«agji^^^.  vaitOíSkcipn,  a§í  como,  sus  cans^  inmediatf^.i  latentes^ 
JWS^x  ^9P?Mj  1^  dijimos  en  nuestro  j^ef^cio,  esa.  será  la  gran 
^mfie^M^^I^  debe  deriva  la  América  an^ae^ñola  délos 
¡)|)t^i)dfi^  jpB^nt^s  ^n^ue  cupo. al  que, esto  escribe,  serbumUr 
J[f^acV(2(C  irOB^s.huwlde  v^^^^^ 

f.,.,*VQlvie£idppiies  la  vi¿ta  a  otros  borizontes,  puede  afirmarse 

con  la  bistoria^ntre  las  manos,  que  la  América  del  Norte  nunca 

^u4.i9i;gi?an  pueblo  en  sus  relaciones  de  nadon  a  nación». 

^4itm  P^N^  sacudir  el  yugo  ingles,  no  se  bastó  a  si  misma,  como 

'^j^MBsJ^s  desdeí^ada^  repúblicas,  sino  que  buho  de  pedir  ek  am- 

^]|ke^4^  1^  Francia  i  de  1^  Es^aüa  misma,  debiendo  asi  su  cuna 

democrática  a  la  magnanimidad  insensata  dé  dos  reyes. 

,q^, .  Hesmes  de  sa  n^imiento,  nunca  ha  vivido  sino  para  sí  mis- 

rtmá*  ^^  con  todas  las  naciones,  emb^azosas  alianzas  [enian- 

«ijf^  aJ/tances)  con  ninguna)»  tal  ha  sido  su  invariable  política 

internacional  desde  que  Washington,  tan  grande  por  toda  la 

suma  de  sus  mediocndfdes  que  le  constituyerop^  en  el  emble- 

>4pfi  del  h\}^  sentido  i  d^  acertado  cálculo  de  su  raza,  le  diera 

aquel  consajip  lleno  de  tna  profunda  sabiduría  i  d^  un  egoísmo 

.mas  hondo  todavia. 

Todo  le  íué  desde  entonces  indiferente,  escepto  su  algodón 
,ig}Bme^i4  elnom^bre  de  rei{lKing  Qoilon)  i  su  azúcar  i  su  tabar 
€0,  cultivado  con  el  sudor  del  esclavo,  lo  que  constituia  otra  de 
sus  instituciones  predilectas.  Por  lo  primero  i  por  las  prerroga- 
tiyas  de  su  comercio  tuvo  una  guerra  con  la  Inglaterra,  a  la  que 
,  Añies  babia;  espulsado,  por  una  cuestión  de  naonopoliof  echando 
.jslmar  el  té  gravado  con  impuestos.  Por  lo  segundo,  tuvo, otra 
guerra  dentro  de  si  misma  í  copsigo  mijsma  tan  horrenda  i  tan 
como,  ninguna  otra  civil  conocida  en  la  vida  de  la 


^ 


La  aparición  de  las  repúblicas  del  sud,^^  coetánea  con  su  s^ 
lanuda  guerra  con  Inglaterra»  encontró  a  los  Estados  Unidos  (an 
indilerentes  como  losr  ha  encontrado  boi  dia  nuestra  resistencia 
a  las  pretensiones  Insolentes  de  la  España,  su  antigua  aliada,  su 

.4:ónmHce:  muchos  años  en  el  mercado  de  carne  humana  que  a  la 
par  bacian,  i  su  vecina  ahora  mas  próxima  entre  las  potencias 

.r^opeas,  poi*  la  inmediación  a  Cuba. 

.^^  ,,jPero  decimos  mal,  la  guerra ;sud-americaria,uo  encontró  in- 


(üfétente  a  la  Aoiériea  del  N(ffle  siab  frasoamefito^t^^  eomoi 
ha  vuelto  a  encontrarla  otra  vez  esta  segunda  guerra  que  de- 
biera valer  tanto  como  aquella.  Cierto  e&  que  nuestrk  indepea«^ 
dencia  abría  un  nuevo  campo  a  su  industria  i  a  su  rivali^iMl  con 
la  Inglaterra;  pero  si  esto  halagaba  a  sus  n^roaderesv  su  tímido 
gobierno  no  se  atrevió  jaiQ^  ni  a  consentir  abiertaracfnto  en  que* 
aquellos  nos  prestaran  un  ausilio,  siquiera  interesado,  i  aloontra* ' 
rio,  lo  estorbó  por  medio  de  deer^tos  i  castigos.  Ckmtva  la  Améri- 
ca del  sur  se  sancionaron  por  el  Congreso  Ama*icano^  ea  18t9¿ 
aquellas  famosas  leyes  de  neutralidad  de  ks  que  se  ha  hecho  aho- 
ra uso  tan  riguroso  i  que  entonces  motivaron  las  espediciones 
que  los  generales  Mina  i  Carrea  saearcm  de  sus  playas  para  ir  a 
acometer  empresas  de  libertad  en  las  de  Méjico  i  de  Chile. 

I  ya  que  se  ha  aparecido  a  nuestra  mente  aquella  gra^ 
memoria  de  un  libertador  chileno^  arrojado  por  el  destifio^ 
en  medio  dd  aquel  pueblo,  haeia  ya  n^edio  siglo  á^tes*  que. 
nosotros,  preáso  es  decir  qae  bí  el  jeneral  Gairera  tuvo* 
mas  fortuna,  debióla  solo  a  su  preclaro  jen  io  i  a  la  {Hrotecci^m 
individual  que  le  dieron  algunos  hombres  eo^nentes  a  quienes^ 
conociera  i  albergara  en  GUle,  oomo  el  comodoro  Porter,  minis- 
tro a  la  sazón  de  marina,  i  su  antiguo  oámarada  el  cónsul  Pmn-r 
sett.  »  0         ^ 

Pero  lo  que  es  el  gobierno,  de  quien  era  entonces  représela- 
tante  ese  mismo  famoso  Monroe,  de  cuyos  principios  hemos  áe 
hablar  mas  esteneamente  en  adelante,  como  primer  ministFo  del 
presidonte  Madison,  estuvo  mui  dispuesto  a  hacer  lo  miemo 
que  hizo  Mr«  Sevraid,^  e»  decir  ^  a  ordenar  la  detención  de  los 
buques  comprados  por  Carrera  i  a  tratar  a  éste  como  a  un  simple 
avBaturero.  I  esto  solo  por  agradar  a  Espa&a  i  a  su  ministaro  Onis, 
con  amen  entóneos  estaba  en  tratos  para  la  adquisición  de  lá 
Florida. 

Fué  por  esos  antecedestes  fue  cüponos  a  nosotros,  ál  híetoriar 
aquellos  hechos  hace  ya  diez  aíios,  decir  ostas  palabras  que  el 
destino  tenia  dispuesto  hubieran  de  comprobarse  a  mis  espensas 
«Siempre  ha  valido  md»  para  k  América  del  Norte,  como  para 
todos  los  pueblos  de  la  raza  sajona»  cualquisr  roca  estéril  que  las 
olas  del  mar  batieran  cerca  de  sus  pkyas,  que  la  suerte  de  esira'^ 
ño«  naciones  o  la  justicia  i  el  honor  de  pueblos  de  orijen  diferenie.  -^ 
La  posesión  de  la  Florida  importábale,  pues,  mil  veees  mas  a 
los  Estados  Unidos  que  la  redención  i  la  fraternidad  de  toda  la 
América  espafiok.  .  ^ 

«En  consecuencia,  el4)residen te  Mad.ison  por  una  proclama  \ 
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Ati^a 0^  todo «1  país  el  1 5-^e  setiembre  dé  tSfb,  había  pro^ 
tíinda  todo  ámiamento  i  toda  tentativa  de  atikilio  en  fayor  d& 
km  pfdses  in8«»Teecibnádt>8  de  la  Air^rita.  I  mfts  adelante, 
aguijoneado  suf  edo  por  las  apremiantes  instancias  dél  ministro^ 
Obís,  eoBtra  el  eqtíipo  de  éorsaTiofl  en  los  puertos  ^e  la  Union^ 
fidáé  ley^s  especiales  que  le  aütoritasen  paifa  cotttenei^  e^e  aba* 
sai»  (1) 

Tal  fui  el  úfíjen  anti^srod-iHencaiK)  i  sí  jenuftnamedte  espa^ 
lid  de  Is»  leyeb  de  Beutralidad,  laa  decátntadas  hoi  ^dia  pórlos^ 
polilicos  de  Washington. 

I  eosa  estrada!  Los  hombres,  lae  peripeeias  i  lotí  desengaños 
se  reproducen  en  la  vida  de  los  pueblos  cotí  una  "fidiílidaa  que- 
hubiera  ób  ereerse  tenia  algo  de  fatidiep.  Bu  lugar  de  Món- 
toe  hemos  visto  a  Seward.  Don  Gabriel  de  Táesara  ocupaba 
apuesto  de  don  Luis  Onis.  Cuba  era  ahora  la  prenda  de 
la  codicia,  como  antes  lo  fuera  la  Florida.  Por  nianera  que 
la  diversidad  entre  ÍBI&  i  18&6,  ha  estado  solo  en  la  víctima, 
que  entonces  fuera  un  esclarecido  j/enio  i  ahora  solo  el  simple 
cc»Bpajinadór  de  sus  grandes  hechos. 

•I  después  áe  aquellos  dias,  la  hietoria  de  las  relaciones  iuter- 
oaeíonajes  en  las  repúblieas  latinas  del  Nttevo  Mundo  no  ha  sido 
ni  mas  jenerosa  ni  mas  noUe. 

Mni  al  üonlrario. 

Para  Méjico  tuvo  en  1 8*8  solo  la  espada  d^ '  Wlúfieíd  «cott. 

Para  Centro  América,  en  t854,  el  puñal  de  OilíHetmo  Wal- 

Para  el  Pai^gcíáy  en  i882  la  escuadra  que  fevadió  sus  rio& 
por  una  ctiesUron  Se  cigarros  puríís. 

-Para  ei  Perú,  el  apodertoiiento  violento  de  las  lelas  ée  L¿*ob 
en  1849;  Cuestión  de  guano;  cueslSou  del  feiglo. 

Para  sus  inmediatos  vecinos  de  Nueva  Gramada  i  Venezuela 
solo  ha  tenido  reclamos^  indemnwadones  i  todo  jénero  de  hos- 
tilidades pecuniarias,  cómela  famosa  del  motin  de  Pa&amá  en 
!«&»• 

Paira  CSiíle,  en  fin-,  el  eterno  redamo  del  Afaéecfemíon,  l>ase 
casi  titiiica  de  sus  relaciones  diplomáticas,  pues  para  ese ^ofin 
uno  i  otro  pais  han  tenido  acreíKtados  sus  ajeñtés  por  el  ei^paeio 
de  treinta  años. 

I  cíéasenos  que  esta» apreciaciones,  fundadas  todas-eu  fe  Mrf- 

{})  Ostraasmo  de  los  Carreras,  por  B  Vicuña  Makeiina.— Santiago  1857 
páiinas47  i  siguientes.  v 
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-loáa,  no  ée  nofroouaMH,  solo  bou  ibot^s  por  élVmoepJKvo  "dtf 
4e8p«cho;  pues  Imrto  mas  severos  fuimos  cuando  admirando  ea 
el  aibor  de  noeatra  juYontudla  pasmosa  grandeva  de  acptel  paia, 
le  jnigábamoB  baoé  ya  doce  a&oa  de  esta  sulerte:í 

«Pero  una  triste  esperíencia  vendría, a  dese»§allarel.ctors^fi|i 
del  bumanltario  que  ueg&»  a  busoar  ea  este  puelarl«  la  a¿luoion 
do  las  doctrioaade  libertad  i  rejeracion  que  ajitan  la  SQOiedad. 
^Ho  ]Hiade  ooidlarfie;  los  Estados  Ugidos  soa  un^gsaia  poelÁE^ 
un  pueblo  dekote  del^piepinguna  frente  que  pieoae^  eivla  l^m^ 
tad  i  en  los  derechos  del  hombre,  debe  dejar  de  ine]iÍMrse  roTlh 
rente.  Pero  su  rata  ha  abusado  de  ese  xidile  poder»  lo  ha  peur 
quistado ;«m ^',  itonim  atroz  egid9m»lo  arrnba^  ihd^u  wrr^ 
baiar  a  ¡^  ckmas.  EL  mercantilismo  de  la  raza  sajooa,  desatado 
aquí  de  toda  vallai  ▼&  a  hacera  este  paia  el  azoj^  de^  Uk  tíerms 
liasta  que  A  su  ves  un^  nueva  RQm.a  destruya  est^.  allanera  Qtí^ 
4ago  de  la  edad  modsrna.  £1  mercan tilisn^o  sin  iceno,  ski  hn- 
ñor,  sin  humanidad,  sobre  la  sangre»  la  virtud  i  Dioemismoi  do- 
mina como  un  tirano  absoluto  este  pais»  tan  libre  por  todo  lo  dor 
mas.  La  plata  es  su  ídolo,  per^  es  un  id^o  infame,  ídolo  imbécil, 
al  que  la  inteUjencia  de  este  pueblo  presta  el  mas  absurdo  de  los 
cnüQSy  porcjua  aquí  propiamente  nofaai  ostentación,  no  hai  liga, 
ni  TÍcios»  m  necesidades,  i  sin  embaiigo,  la  plata  (que  aquí^  no 
t»ne  valor  de  friiddad  ni«de  goce  alguno,  escoto  talvez  el  de 
lertar  14.000,600  de  pesos  como  Astor  o  Girard)  es  todalo  que 
desvive,  mata  i  estravüt  a  este  pueblo.  Esta  horrible  sed  de  di- 
nero cunde  en  todas  partes,  en  todas  las  edades,  en  todas  las 
profesiones,  desde  el  nifto  que  vende  periódicos  eü  laa  calles 
hasta  el  acaudalado  banquero;  en  la  nií^a  que  entra  incóente  en 
han  el  granamndo  i  en  la  n¿dre  a  quien  las  leyes  de  la  aoeifH 
dad  inculcado  ya  pmr  aüos  este  sistema  de  dinero»»  (%) 

I  mas  adelante,  haciendo  ana  imprecación  de  entusiaamo.a 
Ja  libertad  de  aquel  pueblo  poderoso  afiadia: 

«Pero  €i  egoísmo  es  un  cáncer,  i  ya  tu  pueblo  lo  llem  Wk  A 
corazón;  la  pla^á  de  la  esclavatura  cunde  en  tus  entra&as;;n^ 
donalidiiides  rivales  desprendidas  de  tí  mi^ma  por  egoísmo  del 
tgaitmo  que  U  éemiua^  te  amenazan  oon  i«fia  s^Niraeceii  Aaslíírl 
la  humanidad  unfaime  te  reprocha  tu  siistema  sin  justicia  iiú 
deredoo.  I  tu  esptótu  público,  en  fin,  antee  palpitante  de^atriei- 
¿amo  i  abn^taaoB,.  envuelto  hoi  en  el  fre^m  de  .los  negacioe  i 

(-2)  Pajinas  de  mi  diario,  durante  tres  años  de  viajes,  por  B.  Vicuña  'Má- 
kenna,  1856.  Pátinas^  101  i  siffttifin^^ 
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4tí  ^^#i>v  <^itomí{ld  pot  la  codiom  i  el  taMdrisÜsm^,  per^brft 
«131  fé,  m.  ^ráor,  sa  dignidad  hai»ea  que  la  postración  i  el  ¿esa- 
járnto  os  efntzreguen  Wda  e  inerme  al  }énio  del  mal  que  gobier- 
na hoi  a  todas  latf  namcmes  i  de  las  que  tü  eras  basla  aquí  la  úni» 
4a  i  magnífica  eseepcioii  1 1> . 
:^  I  luego  proseguimos  para  condair. 
^ '  «Di^moslo  al  €n  como  nuestra  despedida  de  sud  ameri^ 
ásanos  al  suelo  de  la  Union  del  Norte,  la  Amtóca  de)  Sudiüsefo 
Hhne  queesp$rar  de  la  dd  Norte.  Podría  recibir  mudio  de  aque- 
^t  j)6ro  esos  bienes  de  civilización  mat^ialista  no  nos  serian 
«Crecidos  eomp  un  don  ni  aceptados  tampoco.  Adunas,  están 
]ptieBtos  en  venta  en  todas  panes  i  no  b^i  mas  que  iener  dinero 
^^Ya  comprarlos....  En  verdad,  si  la  América  del  Norte,  comu- 
•Oksfea  algo  de  su  ser  i  de  su  influencia  a  pais  alguno,  no  seria 
-tsfertattísfite'porespansion  jenerosa,  sino,  cuando  mas,  pcnr  una 
^e^sta  i  fina  asifiíilscion  de  intereses.  Si  una  fraternidad  delúe^ 
^  de  existir  entre  los  dos  continentes,  a  cuál  tocsffia  la  suerte 
deAheít»,..k 

I>no  se  achaque  a  contradicción  ni  a  lijereza  ú  que^  no  obs^ 
"ianie  aquellas  antiguas  couvicci^úes,  se  nicimra  mas  tarde  paso 
.mi  nuestro  espíritu  la  esperanza  del  ausilio  noble  i  fraternal; 
l^rque  hubo  causas  eseneíales  para  ello,  come  fué  aquel  terri- 
^ilé  castigo  i  enseñanza'  que  habíamos  predicho  sucedería  en 
4^ve  a  tan  gran  |(ueblo,  la  actitud  reconciliadora  del  p^fesidenla 
lincoln,  que  había  mandado  cortar  de  raíz,  por  niedio'de  coaáf- 
isíonee  mistas,  todos  k>»  reclamos  de  desavenencia  entre  nuestros 
"Railes  I  el  tayo,  i  por  ultimo,  la  simpatía  de  aquella  gran  emn- 
presade  redeneionque  acometiera  aquel  jtoio  salvador  i  que 
'Uai  prestigioso  intérprete  encontrara  en  nuestro  suelo. 

Todo  lo  que  llevamos  dicho  para  esplioar  sucesos  venideroa 
¿^  a  cargo  del  egoismo  de  la  nación  americana  i  de  su  historia. 

Veamos  ahora  lo  que  debiamos  esperar  de  su  criterio  i  de  su 
eiÉspatla  en  la  apreciaeion  dalas^tteeio^  inmediutos  de  la  guerra 
denonra  a  que  entrábamos  arrastrados. 

Los  Estados  Unidos  acababan  de  ssdir  en  la  primavera  de 
1865  de  una  guerra  colosal.  Esa  guerra  niJ}ia  durado  cimtio 
largos  afios,  i  puede  decirse  que  en  cada  uno  de  ellos,  el  go- 
iiíemo  de  Mr.  Seward,  tan  altanero  con  loe  que  tenian  mas  bo- 
sques i  esákones  que  k»  suyos,  habia  recibido  sobre  el  rostro  la 
sangrienta  bofetada  del  insulto,  sin  protestar  siquiera  contra  su 
mengua» 

I  C6mo  habría  pues  podido  esperarse  qae  aquel  hombre,,  nos 


adalid  i  del^a^nigo  eu  una  contienda  que  todp  Ig  qi}e  X^i^  d^ 
grande  era  la  boipa.?  'i 

..  ,  Erob^oe^QS  aW^#sta  jB^oamfln  te^  gJ^ye,  la»  <a:ft4>  i  Wpo? 
ro,  tan  exaeia«  c   ..      .  .  , 

La  guerra  civil  de  I09  IStt^dQs  Upido?  biJ^j^  aom^zado  ea 
1861  dficlari^di^  iQd^p^odi^Qtd  gq  Esfoiq^  Qont^i^^áí»  ^B&r 
4»  los  prilQ^r/98  di^  de  eaiSFo,  siendo  l^poibjpdpadp  9I  £y^^ 
^fUt^  m  te  piMi4  d^  ateil  i  baláendo*  #9  ^«gui^'^iii'^e^Má 
g.Jfe.  ÍÍ)q^^  ri  IS  d(9}ul^  j^gi^JUliui»  «p^e  iiié  Japipjwíu 
J^^la  4^1101^1  de  fl^vi^jij^  g^e^^  ..  , 

J?ra^a¿)4  Ingl^^fria  ^am^üixa^w  CQAC^^rle  lop  4e^^Q&  d^ 
Jjeüjerftnie^  i  cm  m^  Ql?j^  flfítli^ft  p^ii  E)iirQpík40s  ^flois^fi^^ 
4el  »ud,  ]Qt  3w^dore8  Slidelji  i  Mi^pon,  emharc&od^^  ü»  i;*  Sír 
liana  el  8  de  «aLonesibre^n  ^  v«^  TVeftf^de  la  cjm^^^ij^^^ 
^  q^6  ;9^ireg9i entre  las  MtiUas  1  Sautí^ftii^plon.  M  dia-^iguie^te. 
el  yapor  americano  iSan  «/actnl9,  disparaba  un  tifo  ab^^sQ- 
JOff e  el  TVet^i  fov  órdeQ  del  capitán  WiU^es  ^  estraia  a  ja 
lueirza  a  los  emisarios  del  sad  ji  9^  les  enoeirab^»  eooio  prisich- 
^eros  de  guerra^  en  el  fu^te  Warren.  •  ^ 

Uii  grito  unísoao  de  aplauso  i  r^gpcijp  acQJió  en  el  seno  del 
pueblo  ameneanp  la  atrevida  aocion  de  su  marinOri  se  le  yol^- 
7on  honores,  medallas  i  recompensas  en  grandes  as^^W^ 
publicas  en  toda»  las  populosa?  ciud^e9  de  \^  JJuio^^ 

Pero  poco  diaf  después  ,(?í)  de,pQyieBabFe)lteg84ift  ^  Ja.  Jlfi*- 
eion  inglesa  eiak  WashiQgton.  un  altanero  despae^o  de  Locd.^- 
.  SfseU,  /ordenando  a  Lpcd  liyow  el  ,exijir  una  ^atis&cGÍpn  ám{^a- 
e  inmedi^^  o^  sias  pasapprt^;  i  por  respue&ta  a  la  caipidepte 
amenaza,  Uv  SeWf¿KÍ>  coati?a  el  ^mor  de.su  patria  entera, 
descoritó  los  eers^ojos  ae  sus  priáoaerps»  I^p  confió  al.pal)ellon^ 
ingles  i  los  dejó  ir  a  cpnafcprar  el  AMaitM  i  .eli  $f»enandQah.  Pri- 
mera b»imilla¿iw  de  la  p<!^tifi^  aso^ri^sm»^  ,en  pi^ei^oía  dpí  mas 
fuerte.  ' 

Siguióse  el  afio  de  18y52,  ocupado  todo  ecmr  ta  co^^darpetu- 
lanoiade  aquel  jeneral  Éc.  jClellan,  espeoiede  )Etp!n^^;tiiBi  4^ 
cartón,  ime  se  estufe  uo  ^i^^teiro  cm  el  arma  al  bj^o  a  ori- 
llas del  Potomac,  al  fr^te^  up  briUante  ejército  jís  150  mil 
hombues,  cuando  su  adveísarioXee  tenia  apenas  jfk.ipíiáud'de 
ese  uúbWo  depatro  de  la^  murallas  de  Bictimond. 

Después  de  la  inacción  vinieron  los  desastres. 

A  Me.  Clellan  sucede  Pppci  i  e^te  jeneiud  tiiiQ.  atpl/ii>ndrado  co^ 


—  ws  — 

mó  valeroso ,  eé  anfdlledo  ddmnte  áéte  áks  (agostó  áé  1862)  da 
éti  éélebre  retirada  desde  Richmoitd*— A  Pope  sucede  Burnside; 
i  a  su  rez  es  destrozado  en  Frederiksburg,  perdiendo  12,000  de 
sus  soldados  (enero  15  de  1863).— Gada  derrota  ilnprovtsa  un 
nuevo  jeneral. — A  Burnside  sucede  el  bravo  Hooker,  i  Lee,  mas 
bravo  i  mas  feliz  que  él,  le  mata  o  pone  fuera  deeooibate  18^000 
botebres  ea  (^ancellorsville^  durante  una  balalla  de  tres  días 
{1,2  i  3  de  mayo  de  1868). 

La  Unión  isstaba  ya  pferdtdsl,  i  el  ^rcito  de  Yiijinia  i  jj^aMktido 

-el  Potomac  i  dejando  a  Washington  a  sus  espaldas,  invadía  ti 

Marílandia  llegando  sus  partidas  votantes  hasta  los  stlb^rvios  de 

Baliimore,  cuando  Meode,  saeesor  áe  Heotref,  atajó  a  Lee  en 

^  Getftysburg  (4  de  jñlio  de  i969)  ea  los  momedítOd^  vÚÉmm  én 

3\x&  caia  en  manos  de  Grant  la  p4a2a  foerte  de  Vioáiarg,  llave 
el  Missiftsippié 
*   El  congreso  de  1868  se  retnia  en  comseenencn  bajd  auspi- 

-eios  de  bonanza,  i  uno  dé  sus  miembros  más  ilustres,  Wi&ier 
Davis,  en  <xlto  i  vilipendio  al  imp^ío  estableeído  en  Méjico  oon 
la  apuéible  tolerancia  de  Mr.  Seward  i  sus  colegas^  hacia  votar 
por  nnaniíáidad  en  la  cámara  de  representantes  aquella  &nioáa 
deelaracion  que  se  renovó  después  ea  CbUe^  i  por  la  cual  se  es- 
tablecía el  solemne  eossipt^i&iBo  de  no  reconocer  jai&as  en  el 
suelo  americano  tronos  levantados  por  bayonetae  eSlmn- 
jeras.  ; 

Napoleón  III  tomé  ^aquella  declaración  como'  un  insaHo^  sn 
corona  i  pidió  satkfaecionesi  Guillermo  Sewárd  se  las  dró  én  el 
acto:  i  el  Monitor  francés  declaró  bien  alto  que  la  susceptibilidad 
del  G6sar  estaba  satisfecfaav  Protesté  el  Congreso  contra  los  ho- 
menajes cortesanos  del  primer  ministro,  pero  éste  declaró  cpie 
•el  acuerdo  de  tos  diputados  «no  seria  jainas  lei^  i  por  esto  aquella 
protesta  quedó  para  siempre  bajo  la  mesa  del  presidente  del  se- 
nado. Segunda  humillación  de  Mr.  Seward. 

Pero  preséntase  por  ese  misiao  tiempo  otro  caso  moctio  mas 
grave  i  doloroso. 

Residía  en  f^ueva  York  el  coronel  español  don  iosé  'Agustín 
-Argü^les,  quien  siendo,  goberoadev  diel  distrito  de  Goion  m,  Cu- 
ba en  1^8-,  había  eanftscado  on  oárganiento^de>Begni8  i  reeibi- 
<io  per  su  parte  de  presa  15,d00}ps¿  en  dinera«  Hnboalgnn  ma* 

'  nefo  fraudulentoenel  negodo;  peto  Arguelles  se  fué  libremente  a 
Nueva  York,  para  comprar  i  dirijir  de  su  cuenta  el  periódico  es- 
pañol La  Crónica. ^--£1  capitán  jeneral  de  Cuba  tuvo  esto  a  mal, 

"  'i  quisó  apodeá*arse  de^ad  enemigo:  empresa  di&cil  sino  impo* 
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«í^bk  ]^qa&  nel^ia  tratado  dé  estrádícibn  enttB  Bsjpáfia  i  ld9 
'  Estados  ubidofi  i  no  habiá  tampoco  razón  para  pedirla.  Per8; 
gdbernal!^  en  Washington  Mr.  Seward,  i  una  noche  en  gaé'  * 
Argüellesestabarecojidoen -su.  aposento  en  el  hotel  San  Ñi*-;^ 
cholas,  fué  anrestado,  conducido  en  secreto  a  un  calabozo  i  > 
enviado  al  día  siguiente  a  la  Habana,  como  un  regalo  a  su  go^'^ 
biemo  a  fin  de  propiciarse  su  gracia,  i  evitar  que  de  sus  puertosr 
saliesen  ausilios  para  los  rebeldes  de  Flbrída  i  las  Carolinas*. 
Esta  fué  la  mas  horrenda  i  la  mas  triste  humillación  de  Mr.  Se- ' 
ward  i  la  que  menos  le  ha  perdonado  el  puéhlo  americano.  Por 
esto  en  la  reelección  de  Lincoln^  sus  dos  competidores  FremonC^ 
i  Me.  Clellan  pusieron  como  el  primer  articulo  de  su  programa^ 
.  el  deretAo  de  asih^  que  tan  viUananiente  fué  violado  en  medio 
del  asombro  de  todas  las  naciones.  ; 

Vinonor  último  otra  complicación  diplomática  ep  menor  es-  : 
cala. — El  vapor  de  guerra  WachuseU  sé  echa  sobre  el  corsario  Fh 
ridam.  la  r«da  de  Bahía  (octubre  5  de  1864),  lo  aborda,  lo  apresa 
i  lo  condáes  triunftmte  a  las  agíais  americanas. — La  neutralidad 
había  sido  violada,  es  cierto;  mas  como  en  el  caso  del  Trent  el 

{meblo  aplaude  i  corona  a  los  perpetradores  del  hecho  que  han 
iberla^o  los  mares  de  un  pirata.  Pero  Mr.  Seward,  amonestado 
por  el  Brasil,  inclina  la  frente,  iza  el  pabellón  del  imperio  i  lo 
sallada  con  21  cafionasos. 

Cuatro  afios  de  guerra  intestina  i  cuatro  grandes  humillacio- 
nea:  tal  fué  la  tarea  diplomática.de  Mr.  SeVard. 

Í861.^HumiQaoion  en  el  negocio  del  TVent,  para  con  la 
Inglaterra. 

1^62— 63..— Humillación  en  el  acuerdo  Davis  para  con  de  la 
Francia. 

1 864-Humillacion  en  la  entrega  de  Arguelles  para  co](¡l  España. 

i 8B5.— Humillación  en  el  apresamiento  del  F/ortfila,  para 
con  el  Brasil. 

Gomo  era  pues  posible,  volvemos  a  esclamar,  que  Mr.  Seward 
nos  hiciese  justicia  en  una  guerra  cuyo  únicq  orijen  era  el  de 
que  DO  coBsentíamos  en  humillarnos  a  la  España? 

Estensos  hemos  sido  en  la  enumeración  de  estas  caasas  Bsxúr 
guas,  tradicionales^  eternas  de  la  política  aorte  americana,  por 
que  hai  en  ello  no  un  interés  4^  persona  sino  de  alto  i  trascéa- 
dental  aprovechamiento  para  nuestros  pueblos,  i  por  lo  mismo 
queremos  apuntar  a  la  lijera  otras  dos  razones  ad  homine  que 
^  han  tenido  un  influjo  poderoso  en  la  política  observada  hasta 
aquí  por  Mr.  Seward  en  nuestra  guerra  con  España. 
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,,  Ssas  cau^a^sliaa  sido^Ja,  uqa  el  qae  s^  enodHtrftsedesenipefiftli^v. 
do  la  legación  de  Eístados  Unidos  eo  Esjsafta  Mr.  Horacid  Percy,  , 
nj^idode  la  conocida  poetisa  española  Gatdiina  Coronado»  i 
por  lo  tanto  parcial  a  la  Península  en  todas  sus  cuestiones  con. 
poderes  es tranjeros  (1);  i  la  otra,  la  amistad  intima  i  antigua  de 
aquel  primer  ministro  en  Washington  con  el  representante  de 
Espacia  don  Gabriel  de  Tassara. 

I  téngase  esta  última  circunstancia  mui  ea  cuenta  poique  por 
ella  se  han  de  esplicar  muchos  incidentes  aun  deeconocides, 
muchas  maquinaaonesaun  ocultas/muchos  misterios  al  parecer, 
indescifrables  de  nuestra  diplomacia»  de  nuestra  guerra,  i  de 
nuestra  misión,  como  ha  de  reí  se  en  breve. 

I  téngase  esto  tanto  mas  presente  cuanto  que  la  gravedaé  de 
estas  circunstancias  ha  sido  comprobada  por  un  decufliéttto  au«* 
ténticoi  fehaciente  q^e  ha  visto  la  luz  publica  hace  poco  en 
Chile.         /  . 

Kos  referimos  al  discurso  de  despedida  dd  prosideste  Jdm- 
son  al  ministro  Tassara  en  que,  con  una  estraüa  sivcerídad, 
re{)re8enta  el  carácter  de  las  relaciones  mtre  los  Estados  Unidos 
i  la  Sspafia  como  idéniico  al  que  les  impúsola  otfaiua  queámboa 
paises  celebraron  a  fines  del  üUimo  siglo,  i  en  el  que,  hablando 
de  esa  misma  cordialidsui  entre  ambos  gobiernos  inyoca  (eosa 
harto  estrafia  en  los  anales  de  la  di][>lomacia!)  h  .iniimcnkmi9tad 
que  habla  reinado  entre  Mr.  Seward  i  el  señor  de  Tassara,  según 
resulta  de  la  siguiente  trascrioion  publicada  por  todos  los  diarios 
de  Santiago:  «JMunca  se  han  cruzado  palabras  impacientes  entre 
ambos  gobiernos;  i  los  Estados  Unidos  i  Espafia  son  hoi  tan  Aiiieos 
GOMO  LO  ERAN  EN  1778.  Cou  o^to  motívo,  scüorde  Tassara,  tMgo 
k  especial  satisfacción  de  declarar   que  imbos  paises  deben  a 

(1)  Gomo  una  prueba  de  lo  que  decimos  trascribimos  aqui  las  siguientes 
palabras  de  un  despacho  de  Mr.  Perry  a  Mr.  Seward,  datado  en  Madrid^ 
octubre  14  de  1865.  en  que  dándole  cuenta  de  las  concesiones  qué  lé  había 
hecho  Bennudez'aQ  Castro  para  aplazar  las  hostilidades  de  Pareja  en  el 
Pacífico,  se  espresa  como  sigue: 

«Si  desgraciadamente  ha  comenzado  la  guerra,  os  halláis  plenamente 
seguro  del  carácter  i  objetos  de  ella  por  parte  de  España,  i  en  estos  «cgu- 
ridades  puede  confiarse. 

«Este  gobierno  no  ocupará  permanentemente  un  palmo  del  suelo  de 
Chile,  ni  tratará  de  efectuar  cainbio  alguno  en  su  g[obierno,  ni  abatir  en 
manera  alguna  permanentemente  su  soberanía  e  mdependencia,  ni  (|e 
ninguno  de  los  otros  estados  de  la  América  del  sur.  Estas  seguridades  me 
han  sido  renoyadas  hoi  por  el  señor  Bermudez  de  Castro. 

«Si  no  se  ha  declarado  la  guerra^  confio  en  qiie  la  d^nora  ahora  obte- : 
nida,  i  la  reducción  de  las  pretensiones  españolas  a  los  términos  de  arre- 
glo ráe  ha  tenido  el  honor  de  indicar  o  vel^ionhv^harán  fácil  procurar 
de  Chile  7kis¡&  GOii(au$i09ES,^ue  eM^eH6¿fi»»(rrO*aA(Mi^eia(f^^ 
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nuestras  deles,^  en  isu  mayor  parte,  la  agradable  siíuacian  ea  qise 
fie  encuentran  sus  relaciones.  Nos  va  aaer  mui  flepfiible  Tues^ira 
ausencia^  como  esta  despedida  nc^loe»tá  siendo  ya;  paro  es- 
tenderemos nuestra  confianza  a  vuestro  sucesor,  con  la  seguri- 
dad de  vuestro  gobierno;  i  lo  haremos  maSB  voluntariamente  en 
Tirlud  de  vuestra  suplica.  La  imtíma  AMiETAn^HEasoNiOi  que, -coma 
es  sabidOy  os  liga  al  ministro  de  Estada^  hace  inútil  deoircpiíe  él 
secundará  con  ÉsPEqui  preoilsocíoií  todod  los,  sentímientoe  que 
yo  dejó  referidos.»        '  •  ♦ . 

No  se  (H-ea^  emperO;  por  cuan to  llevamos  dicho  qu§  nos  ha- 
yamos impuesto  la  prolija  tarea  de  dilucidar  i  comprobar  estas 
•cuestiones  de  políiica  inlernacional  tan  doloeon  el  ¿limo  estre- 
cho 4^  pintar  al  gran  poUtieo  que  fué  nuestro  perseguidor  sis- 
temático, bajx)  los  tristes  colores  de  eus  caprichos,  de  sua  velei- 
dades^. 4b  >aa  vedadas  ^  predilecciones  i  de  eus^  mas  ve^stdsj» .  in- 
trigas. 

Bslo  babrift  sidía  únicameate  lo  perso&al  de  eete.aegx)eio, 
que  de  esa  suerte  habría  degenerado  en  una  estéril  polémica* 

Nuestras  miras  son  de  otra  especie,  poique  queramos  en  esta 
pai^  poner  «n  exhibición  una  grave  v^dad  de  que  jia  historia 
se  hará  ear^o,  en  primera  línea  para  juzgar  la  poktica  de  los 
Estados  tinaos  en  el  presente  conflicto  americauo,  i  para  con- 
de^pi^r  CQj^  paipai  justificacicm  la  intcuía  i  4;Qrpi3  conducta  de  su 
primer  ministro. 

Esa  verdad  es  la  de  que  había  an  heabre^  ¿Ateo  entre  todos 
los  políticos  de  la  época  presente,  llamado  a  dirimir  con  una  sola 
nota  diplpicática,  eon  una  sola  palabra  euviada  al  través  d^ 
océano,  con  un  simple  recado  dirijido  cen  un  oficial  del  depar- 
tamento de  Est^o  en  Washington  ^  la  legaiáon  española  i 
evitar  la  guerra  que  estalló  por  eu  sola  culpa  de  desidia  i  de 
pardalidad  enire  la  Espafla  i  sus  antiguad  colonias:— Ese  hom- 
bre era  GuíUertoo  Enrique  Seward,  el  iiítimo  amigo  de  Tassara 
i  el  mismo  político  o^mnipotente  a  quien  bastaba  un  despacho 
de  dos  líneas  en  que  nombrase  a  Cuba  i  Süs  destinos  para  hacer 
entrar  en  razón  al  enano  español  (1),  que  siempre  ^tá  temblan- 
do por  sus  dos  Antillas,  en  presencia  del  jigante. 

(1)  Tan  evidente  es  la  proposición  que  deiamos  sentada  que  el  mismo 
Mt.  Perry,  contestando  al  primer  despacho  de  Mr,  Seward  de  29  de  agos- 
to de  1865,  en  gue  éste  le  ordena  haga  obserycicie'Mt  a  Bermude^  de  Cas- 
tro sobre  la  inutilidad  de  la  guerra  en  que  se  lanz«^a  España,  le  dice 
desde  Madrid  el  19  de  setiembre,  que  habiendo  recibido  aquellas  ordenes 
en  San  Sebastian  el  7  de  setiembre,  se'  vio  a  la  maftana  siguiente  con 
Bermudez  de  Castro  en  su  casa  habitación  i  éste  le  dijo  (testual)  «que 
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Persuádase  la  América  del  Sud  de  estas  verdades  que  va- 
mos apuntando,  que  asi  se  hará  mucho  mas  llano  su  camino 
en  el  porvenir;  persuádase  de  que  si ^  deja  su  suerte  confiada  al 
capricho  i  a  la  omnipotencia  de  lo%  fuertes,  vivirá  siempre  sus- 
pendida entr6  los  abismos,  i  persuádase  sobre  todo  que  jamas 
es  licito  depender  del  bueii  o  mal  humor  de  un  potentado,  de  su 
gracia  o  de  su  antipatía^  pariei  llegar  al  licito  desenlace  de  sus 
complicaciones  interoacipiiale^*.,  ... 

En  verdad,  la  causji  matriz  de  toaos  los  contratiempos  que 
eos  han  sobrevenido  ha^  boi  en  nuestra  lucha  con  Espafia  (i 
sin  hacer  cuenta  de  que  los  de  ésta  fueran  mayores),  ha  sido  la 
de  que  se  encontrase  de  flrimer  ministro  de  la  Gran  Bretafia  el 
Lord  Clarendón,  empapado  deafinidades  españolas,  i  de  primer 
ministró  de  los  Estaaos  Unidos,  el  famoso  Mr.  Seward,  el  inti- 
mo amrigo  de  don  Gabriel  de  Tassara,  ájente  de  nuestro  enetni- 
go,  en  el  pais  que  según  la  espresion  de  su  propio  presidente, 
^era  en  1B66  (el  año  del  arlniraje  i  de  la  tregua)  eluli^ulo  de 
aquelvComoeu  1778^» 

tendría  mucho  gusto  en  que  esa  dificultad  se  concluyese  sin  ocurrir  a  la 
guerra,  i  que  los  Estados  Unidos  podían  hacer  mucno  en  favor  de  ese  re- 
sultado. (The  United  States  could  do  much  to  bring  about  mch  result) 

Ese  nvucho  que  los  Estados  Unidos  podían  hacer,  según  el  benévolo  e 
imparcial  Mr.  Perry'Cra  exiii#de  Chile  que  saludase  a  España,  i  en  efecto 
fuejo  que  exijió  Mr.  Seward,  como  hemos  visto.  ¿Pero  cuál  habría  sido  el 
lenguaie  i  la  accion.de  Mr.  Peiry  i  de  Bermudez  de  Castro  si  Seward  hu- 
yese dicho  en  aquella  ooasion  un  slinpleno  quiero  respecto  de  la  guerra 
que  tanto  condenaba? 


I        I    I   loiiii^  "♦>*>   >i      ii  'i         i       i     iI        i  ■iKli 
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CAPTÜL  XVI. 


Mí  situación  en  presencia  de  la  neutralidad.— Mi  posición  respecto  de 
nuestro  Encargado  de  negocios  i  la  difícil  de  éste  en  Washington.^-Me 
ofrezco  voluntariamente  para  evitar  conflictos  internacionales  a  tomar 
sobre  mí  la  compra  de  elementos  de  ffuerra.— Si  hubo  incompatibilidad 
ebtrci  mi  misión  i  eétos  encargos  i  si  lo  gue  adquirí  en  Estados  Unidos 
fué  como  delegado  o  como  o^ílador.—Fondo  de  que  podia  disponer  el 
«eñor  Asta-Buruaga.-Se  regresa  a  Washington  i  me  deja  cuatro  mil  pe- 
Bos.-ünico  buque  que  respondía  a  los  encargos  del  goDiemo.^-Instruc- 
clones  del  ministro  de  marina  para  la  adquisición  de  buques.-Negocia- 
ciones  del  señor  Asta?-Buruaga  para  comprar  el  Meteoro  antes  oe  que 
Degase  la  noticia  deja  guerra.-~Todas  fracasan  por  falta  die  dinero.-- 
Reanudo  los  tratos  i  vuelve  a  entorpecerse  por  el  mismo  motivo. r-Se 
trata  de  verificar  la  compra  poruña  casa  intermediaria.— Despacho  en 
que  comunico  estos  planes  al  gobierno  ,6u  es traví o  i  calumnias  a  que  da 
lugar,  este  incidente.— Propuesta  para  armar  el  Meteoro  en  corsstrio  por 
medio  millón  de  pesos.— Apesar  mió  no  se  acepta.— Se  aplaza  esta  ne- 

.  gociacion  hasta  sabefsesi  se  levantaba  el  empréstito  Carvallo.— El  I>um- 
rfcrfttífi;.— Posibilidad  de  comprarlo  desde  jan  primera  conferencia  con 
$u  constructor  Mr.Webb.— Nota  oficial  qile  paso  a  éste  con  su  acuerda. 
—Se  dirije  a  Washington  para  solicitar  el  permiso  de  vender  el  buque, 
i  telegrama  qile  me  envía  asegurándome  que  el  negocio  puede  realizar- 
ge.  Me  asocio  con  los  ajentes  del  Berú  para  la  compra:— Comunico  mis 
operaciones  al  gobierno  ial  señor  Asta-Buruaga.— Desenlace  de  éstas  i 
aplazamiento  indefinido  por  la  felta  del  empréstito  de  Londres.- Asun- 
to del  vapor  Comubia.—Vn  corredor  de  mar  finje  comprarlo  para  Chi- 
le i  me  exije  28,000  pesos.— Me  demanda  judiciahnente  por  esa  suma. 
—Documentos  de  es^e  juicio.— Mi  obstinación  en  no  revender- a  sus 
notificaciones.— Ife  cobra  dos  mil  pesos  de  honorario  por  una  conver- 
sación de  un  cuarto  de  hora.— Durante  toda  mi  misión  no  soi  despoja- 
do de  un  solo  maravedí.— Ningún  americano  del  norte  trabaja  por  in- 
terés de  (3nle  sino  en  el  suyo  propio.— Disfindon  esendaL— Aplaza- 
miento de*  la  compra  de  buques  nasia-no  tener  dinero. 

En  «1  ^pituk)  anterior  queda  bosquejada  a  la  üjera,  pero<c(»i 
los  colores  de  ana  tran^rento  sinceridad,  la  situación  sobre 
qué  Íbamos  a  ejercitar  nuestros  esfuerios»  según  la  instrucción 
nes  que  habíamos  recibido  del  gobierno  .de  Cfíile. 

Esa  situación  fiuede  resumirse  bajo  los  capUulos  siguien- 
'tes. 

i  /  Vo  habia  buques. 

t.^  No  habia  dinero. 

^^  No  habia  «rédite. 
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%.*  Kó  habia  en  el  gobierno  apoyo,  ni  simpatía  oficial^ ni  o&» 
ciosa^  ni  de  ninguna  especie. 

5.^  La  simpatía  oficial  i  oficiosa  habia  sido  ya  comprometida 
€on  el  enemigo  i  condenádoset  oficialmente  la  justicia  dé  nuestra 
causa. 

6.*  El  pueblo  era  absolutamente  indiferente  por  su  absolu- 
ta ignorancia  i  por  su  absoluto  egoismo. 

7.^  La  doctrina  Monroé,  como  question  interna,  era  solo 
<una  farsa  de  partido  que  se  oxhibia  en  épocas  de  elecciones  o  de 
ajitacioü  política. 

8.®  La  misma  doctrina,  como  cuestión  internacional,  era  so- 
lo un  ardid  o  una  iniquidad,  pues  servia  o  para  intimidar  a  los 
fuertes  cohk)  a  Napoleón  III  i  a  Maximiliano  o  pata  adquirir  un 
postizo  prestijio  entre  las  naciones  débiles  de  América. 

I  en  presenda  de  todo  ese  cúmulo  de  adverwdades,  de  im- 
posturas, de  ojerizas,  de  parcialidades  mal  encubiertas,  de 
desden  brutal  de  los  grandes,  de  ignorancia  insondable  en  la 
muchedumbre,  de  egoismo  profundo  en  todos  los  corazones,  me 
encontraba  yo  aislado,  desconocido,  sin  recursos,  sin  amigos,  en 
tina  impotencia  verdadera  i  casi  sin  esperanias  de  salir  de  aquel 
eads  que  se  abria  delante  de  mis  pasos  i  que  desde  aquel  dia  co- 
ifaenzó  a  llamarse  con  e^  nombre  lleno  de  hipocresía  i  de  mal- 
dad, que  dan  las  naciones  poderosas  a  sü  miedo  o  a  su  codicia; 
-*-el  nombre  de  la  neutralidad! 

I  no  era  esto  solo,  pues  si  esa  era  la  perspectiva,  el  peligro  i 
los  desencatos  del  futuro,  detras  de  mi  pobre  i  humilde  persona 
estaba  Chile  entero,  suponiéndome  que  habia  ido  cargado  de 
millones^  a  echar  corsarios  a  todos  los  mares,  a  enviar  encora- 
zados de  todas  denominaciones  i  a  atar  con  ^na  cadena  de  oro 
el  corazón  i  el  espíritu  del  pueblo  americano,  a  fin  de  que  no 
tuviera  eino  aplausos  i  coronas  para  es)a  soberbia  república^ 
hermanita  menor  i  predilecta  déla  gran  república  del  Norte. 

Tal  era  mi  situación  i  la  situación  de  los  Estados  Unidos  en 

lá  mañana  del  20  de  iiovi»nbre  de  1866,  doce  horas  después 

'■'  que  habia  pifiado  las  playas  americanas,  i  doa.b(Kas  despue»  de 

mi  primera  conferencia  con  el  Encalado  de  Negocios  d^  Chile. 

Por  fortuna  mi  posición  respecto  de  éste  últisoo  era  bieix  da- 
rá i  determinada,  gracias  a  mis  instrucciones.  Yo  no  teni^  que 
-comprar  buques  ni  elementos  de  gueria;  no  habia  recibido  para 
ello  ningún  encargo  por  escrito  ni  de  palabra;  no  habia  traido 
un  maravedí  de  dinero  con  ese  objeto;  na  tenia  tampoco  auto- 
rización para  emprender  ningunjénera  de  a^ociacioiiea^  Yo 
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graün  tümpit  ajUudor.  Mi  campo  era  la  prensa,  la  iDpmion,  ú 
puQblo,  en  fin,  i  nada  mas. 

Pero  lo8"  acontecimientos  políticos  i  la  actitud  del  gabinete 
dé  Washington  habían  creado  al  Sr.Asta^Buruaga  una  situación 
escepcional  también  que  equivalia  a  la  impotencia.  Ya  hemos 
visto  como  le  había  tratado  Mr.  Seward  en  su  última  entrevista; 
ya  hemos  leído  los  despachos  dei  último  de  absoluta  i  estricta 
neutralidad,  es  decir,  de  aliertei  parcialidad  de  hecfw  por  la  Espa- 
ña, pues  siendo  esta  nación  ouirítima  í  dueüá  de  una  6scuadri^ 
poderosa,  en  nuestras  aguas,  no  necesitaba  linaje  alguno  de 
recursos  i  nosotros  los  necesitábamos  todos.  '  Sabíase  tam- 
bién la  posición  que  había  asumido  el  gobierno  americano  res- 
pecto del  ingles  por  las  depredaciones  de  los  corsarios,  qu6 
salidos  de  puertos  de  la  Gran  Bretaña,  bd}tan  asolado  el  oo« 
mercio  del  Norte,  i  por  fin  estaba  fresca  todavía  la  memo- 
ria de  la  espulsion  del  ministro  de  la  última  nación,  Sir  John 
Crámpton,  por  órdenes  del  gabinete  de  Washington, '  a  conse* 
cuencia  de  haber  herido  las  simpatías  dé  éste  por  la  Rusia,  el 
«Imperio  hermano»,  como  se  nsa  llamarlo  en  la  repiMica  dmo* 
crálica  de  Norte  América  [brother  Empire)^  reelntando  marinos 
para  sostener  la  cauípaña  de  Crimea.  •    . 

El  Sr.  Asta-Buruaga  no  manifestad  ninguna  afición  a  m 
puesto,  perotemia,  i  con  mucha  justicia,  las  graves  consecuen- 
cias de  una  complicación  en  que  Mr.  Séward  creyese  cómodo  há*^ 
cer  victima  al  gobierno  de  Chile,  i  ofrecer  nuestro  honor  piSbli - 
co  en  holocausto  a  los  reclamos  por  él  alquitrán  i  el  algodón 
que  había  quemado  el  Alabama  en  todos  los  mares.  Veíase,  pues, 
en  la  alternativa  o  de  cruzar  los  brazos,  o  de  lanzarse  ^n  em^ 
presas  riesgosas  que  habrían  terminado  en  la  cancelación  de  sus 
credenciales,  como  terminó  el  primer  negocio  de  netUraliddd, 
/en  t|ne  Mr.  Sevsrard,  metió  su  mano,  rompiendo,  antes  de  todo 
juicio  i  porel  simple  denuncio  de  unos  cuantos  pillos  de  pía** 
2a,  la  patente  dd  cónsul  de  Chile  en  Nneva  York,  reo,  éb- 
^n  dijo  oficialmente  aquel  grave  hombre  de  Estado,  dú  de^ 
hto  de  haber  atentado  contra  la  maj^íslad  de  las  leyes  de  la 
Ünion..... 

En  tal  emerjencia  solo  había  un  camine  que  seguir «  Err  este 
él  tomar  atrevidamente  eobíe  mí  los  encargos  hechos  directa  i 
esclusivamenteal  seftor  Asta-Buruaga,  sin  desviarme^  por  «sto  de. 
mi  jen uina  misión  con  la  que  aquellos  encargos  se  daban  en 
gran  manera  la  mano.  Había  en  esto  una  duplicación  de  trabajo 
i  de  ansiedad,  de  peligros  i  responsabilrdaden;  ¿pero  acaso  no  ha- 
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bia  ealido  yode  mi  pátriticon  ^  obfeto  único  de  servirla,  Aun* 
que  fuera  a  costa  de  mi  vidíi? 

Ejq  la  cotditMaá  qae  reinó  entre  el  fieüor  Asta-Buruaga  i  el 
que  e8to  escribe  'desde  el  primero  Uasia  el  último  momento  de 
SU8  relaciones  oGoíales  i  privadas,  no  babia  mucho  que  hablar. 
pai*a  enteoderse;  i  en  oonsecuencia,  desde  el  siguiente  dia  de  mi 
llegada,  quedó  resuelto  que  el  señor  Asta-'-Burüaga  se  regresaría 
a  Washington  a  trabajar  en  la  vía  diplomática,  mientras  que  yo 
permanecería  en  Nuevn  Yorken.la  doble  misión  di  mi  propa-! 
ganda  publica  i  de  mis  tratos  secretos  para  procurar  elementos 
de  guerra  a  la  república. 

I  aquí  es  llegado  el  momento  de  hacer  una  reflexión  de  suma 
importancia  para  la  verdadera intelijencia  de  mi  nueva  posición, 
del  acierto  del  precedente  acuerdo  oelebrado  con  el  se&or  Asta- 
Buruaga  a  este  respecto  i  para  la  justificación  del  gobierno  q^e 
lo  aprobó.  Se  dijo  entonces  i  se  ha  repetido  después  de  mil  ma- 
neras que  habia  unaevidento  incompalihiUdad  bjxívb  las  dos  í un- 
ciones que  yo  asumía,  porque  la  divulgación  que.enun  sentido 
iba  a  acarrear  sobre  mí  mismo,  como  ajitador,  traería  por  con- 
secuencia inevitable  el  divulgar  también  las  operaciones  secretas 
a  qtie  deberia  entregarme.  Error  inmenso,  hijo  de  la  dietancia  i 
de  la  diversidad  d^  pais^  i  de  condicioxiesl 

En  verdad,  nada  estaba  mas  lejos  de  ser  exacto  en  aquel  pais, 
^n  aquella  situación ,  i  tomado  en  cuenta  el  carácter  puramente  de 
confianza. que  deberían  toner  mis  trabajos  sobre  aprestos  bélicos, 
pues  precisamente  él  bullicio  i  la  publicidad  que  mis  escritos  en 
la  prensa  i  mis  arengas  en  los  clubs  i  en  los  sitios  públicos  crea- 
ban, iban  adifltraer  las  sospechas  que  deseguro  habría  infundido^ 
asumiendo  simplemente  el  carácter  de  un  comisionado  de  gue* 
rra  que  tomaba  sobre  si  elémpeüo  de  burlar  la  neutralidad  de 
que  los  Estados  Unidos  se  manifestaban  tan  exageradamente  ce  - 
losos. 

I  asi  sucedió,  en  efecto,  como  mas  tarde  ha  de  eiidencíarse  en 
este  relato,  porque  nunca  se  ímajinó  Mr.  ^Seward  i  los  sabuezos 
de  su  neuUrulidadi  que  por  millares  tenia  en  Nueva  Yoik,  que  el 
hombre  que  andaba  en  el  día  por  las  plazas  i  calles  de  la  gran 
metrópíoli,  tocando  la  puerta  i  el  corazón  de  los  ciudadanos  para 
inspirarles  las  ideas  abstractas  de  la  justicia  i  del  derecho  que 
vindicábamos,  hubiera  de  consagrar  las  tinieblas  de  la  noche  i  las 
encrucijadas  de  la  babia  del  Hudson  i  del  East-River,  para  bur- 
lar su  mezquina  e  interesada  víjilanei^. 

I  digo  mas  todavía  a  este  propósito;  i  lo  digo  ea  alta  voz  sino 


—  214  — 

en  hoDor,  en  defoisa  de  la  manera  como  serví  a  mi  patina; ^g9' 
sin  jactancia  pero  con  orgullo,  que  yo  hice  oro  de  mi  paliabra  i'' 
de  mi  pluma,  porque  no  fué  ciertamente  al  escondido  delegado 
del  señor  Asta-Buruaga  enííneva  York,  qué  no  tuvo  nunca^ 
.un  peso    ni  una  credendal   siquiera  en  papel  blanco  que 
mostrar  a  los  especuladores,  al  que  éstos  vendieron  por  sius 
justos  preeiosy  valores  que  pasaban  de  un  millón  de  nuestra  mo- 
neda. Al  que  ellos  buscaron,  del  que  ellos  hicieron  coúfianza,: 
a  quien  vendieron  en  fin  buques  i  cañones,  sin  mas  contratar 
que  la  palabra  de  honor  empeñada,  fué  al  ajitador;  fué  al  qna 
se  esforzó  en  levantar  hasta  las  nubes  la  pureza  inmaculada  del 
nombre  de  su  patria;  al  que  exaltó  su  gloria  en  todas  partes;  at 
que  arrastró  sin  pusilaminidad  todas  las  persecuciones  de  ud: 
ministro  autócrata;  al  ajenie  confidencial  de  Chile,  en  fin,  de^ 
quien  han  dicho  que  comprometió  a  su  pais  por  sus  «hablada^ 
rías».  (I  ¿qué  hubiera  sido  de  mi  sino  hablaba?)  i  otros  masjó-^- 
cosos  todavía,  pero  en  verdad  mas  justicieros,  que  a  falta  de  oto; 
thabia  hecho  el  milagro  de  organizar  una  escuadrilla  con  espee^ 
€hes,Tf> 

Hemos  dicho  que  no  teniámos  dinero  para  emprender  ninguna 
operación  seria,  i  tan  cierto  es  esto  que  el  señor  Asta-Buru&ga 
solo  podia  disponer,  no  en  efectivo,  sino  en  una  autorización 
para  jirar  contra  los  banqueros  Baring  de  Londres,  de  la  suma 
de  seis  mil  libras  esterlinas  que  eV gobierno  habia  puesto  a  sü 
disposición,  con  motivo  de  la  guerra,  para  joa^o  cíe  sueldos  i  oíros 
gastos  de  legación. 

Todas  nuestras  esperanzas  en  verdad  estaban  cifradas  en  la 
contratación  del  empréstito  de  seis  millones  de  pesos  que.se 
habia  encomendado  con  la  mayor  ur  jencia  ^1  señor  Gáryálto  en 
Londres,  i  de  cuya  realización  no  dudábamos  un  solo  instante 
por  lo  alto  que  estaba  nuestro  crédito,  por  la  habilidad  del  né'-^ 
gociador,  i  porque  con  una  recomendable  previsión  no  sé 
habia  puestQ|  límite  determinado  al  tipo  en  que  debiera  des- 
cansar acuella  urjentísima  i  salvadora  negociación.        . 

Dos  días  después  d^  mi  Helada,  dirijióse  pues  el  señor  Asta-^ 
Buruaga  a  Washington,  habiendo  antes  escrito  ámboá  dartiús 
privadas  de  un  carácter  apremiante  al  señor  Carvallo,  a  fin  dé 
que  se  pusiera  en  relación  inmediata  i  continua  con  ñosotiros,  i 
de  este  modo  combinar  las  operaciones  bélicas  en  ambos  lados 
del  Atlántico.  Por  de  pronto,  el  señor  Asta-Buruaga  me  déjó  im 
crédito  de  cuatro  mil  pesos  en  el  banco  de  los  señores  Riggs  i 
Ca.  de  WallSt,  los  que  debían  emplearse  en  gastos  de  prensa -i 
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oirosdQ;  p^^e^  cuenta»  así  como  en  mis^ueldoB  i  en  él  de  los 
señores  Áldunate  i  Ortiz  |don  Pedro  Pablo),, oficial  de  la  legación 
en  Washington,  qiue  ibaA  st  compartir  conmigo  mis  tareas  de 
escritorio  i  de  corretaje  marítimo  a  escondidas. 

Hemos  entrado  ya  en  el  fecundísimo  asunto  del  Meteoro ,  hoí 
en  posesión,  del  Peni,  i  del  que  es  en  consecuencia  posible  ha- 
blar por  la  primera  veza  cara  descubierta,  i  sin  perjuicio  de 
nadie,  sino  es  de  la  famosa  neutralidad  de  Mr.  Seward,  que 
z^u  en.  ese  mismo  sentido  acaba  de  ser  abolida. 

Aijuel  buquej  que  ha  metido  tanto  xuido  por  el  mundo  como- 
los  meteoros  del  cielo  lo  causan  en  el  espacio^  i  que  ha  sido  preci- 
so que  deáaqu^l  una  vuelta  completa  para  llegar  a  las  costas  del' ' 
Pacífico,  había  sido  ofrecido  al  señor  Asta-Buruaga  en  tiempo 
oportuno  para  hacer  su  compra  conforme  alas  leyes  del  pais  í 
poderlo  sacar  armado  del  muelle  a  c^ue  estaba  atracado,  con  sus^ 
cañones  cargados  i  llevando  en  sus  mástiles  nuestra  bandera. 
Todo  estaba  dispuesto  en  ese  sentido,.^  faltaba  solo  una  cosa  que 
sin  embargo  ^ra  todo:  el  oro.* 

iDejemos  contar  al  mismo  negociador  i  con  sus  fechas  res** 
pectívas  los  primaros  pasoa  &  este,  ruidoso  asunta. 


I  '  Ntí&va  Yorky  octubre.  Sí  de  L8&5^ 

$éñor  Minrstror 

\ 

a  honorable  nota  de  ÜS.  núm.  119  del  16 
del  pasado  mes,  que  llegó  a  mis  manos  el  27  de  éste,  me  dirijí  a 
esta  ciudad  para  practicar  algunas  dilijencias,,  en  consonancia 
6on  lo  prevenido  en  dicha  nota. 

El  resultado  de  mis  pasos  no  es  del  todo  satisfactorio,  encon- 
trándome con  dificultades  nacidas  dé  no  poder  obrar  con  sufi- 
Qie;utes  facultades.  Me  he  visto  con  armaaores  i  otras  personas 
que  pueden  disponer  de  buques,  pero  no  se  prestan  a  efectuar  un 
arreglo,  a  menos  qne  desdé  luego  les  dé  seguridades  por  los  que 
pudieran  por^er  a  mi  disposición,  Hai  varios  buauea  que  el  go- 
bierno desea  enajenar,,  los  que  se  venderán  a  ulubasta  en' el  asti- 
llero de  Brooklyn,  a  donde  se  ba  ordenado  venir  a  todos  los  que 
existen  en  las  radas  de  Boston,.  FiLdelfia  i  Norfolk.  Esta  era  la 
ocasión  oportuna  de  comprar  alguno,  antes  de  que  viniese  la  noti- 


-.  f t6  — 

em  de  ladeclaraeian  de  guerra  entre  nuestro  pais  i  !a  España.  10» 
mismo  sucede  con  buques  de  particulares.  De  éstos  me  han  ofrecido^ 
ayer  el  que  se  describe  en  las  especificaciones  que  acompaso. 
Aunque  por  este  vapor  piden*  395,000  pesos  en  moneda  de  pa* 
peí,  me  dicen  que  me  lo  darán  en  200,000  en  moneda  de  oro 
de  este  pais.  Es  vapor  de  construcción  de  guerra^  con  completo 
aparejo  de  vela,  de  1,500  toneladas,  construido  en  el  año  pasa- 
do i  se  destinaba  para  crucero  de  este  gobierno,  quien  no  lo  to- 
mó por  haberse  hecho  innecesario  con  la  conclusión  de  la  gue- 
rra civil.  Anda  cerca  de  doce  millas  con  moderada  presión.  No 
está  armado  pero  podria  ponérsele  los  cañones  que  se  deseara. 
«Este  vapor  podria  servir  al  objeto  que  se  tiene  en  mira.  Solo 
es  indispensable  que  se  me  envien  fondos  i  autorización  para  hacer 
los  contratos  necesarios.  Creo  también  indispensable,  'por  lo 
que  diré  en  seguida,  que  se  comisione  uno  o  dos  oficiales  de  núes-- 
ira  marina^  capaces  de  tomara  su  cargo  dichos  buques  i  hacer- 
los salir  de  estos  puertos  inmediatamente  para  aguardar  el  mo- 
mento de  acción  en  aguas  de  Venezuela.  Para  el  caso  juzgo  ne- 
cesarios estos  oficiales  chilenos,  o  in  su  lugar  cartas  de  ciudada-^ 
nía  para  los  que  en  este  pais  quieran  tomarlas,  haciéndoseles 
chilenos  por  especial  gracia  del  Congreso. 
((Este  espediente  deberá  adoptarse  hgji  en  que,  como  verá  US. 

Sor  los  recortes  de  diarios  que  acompaño,  los  Estados  Unidos  de 
orte  América  reclaman  de  Inglaterra  indemnización  por  los 
daños  causados  a  su  comercio  por  corsarios,  como  el  Alabamm^ 
armado  i  salido  de  los  puertos  mgleses.  Esta  cuestión  es  de  gran 
momento  para  este  pais,  i  no  consentirá  este  gobierno^  hasta  que 
no  se  resuelva  y  que  se  repila  aqüi  el  caso  en  que  se  funda.  Por  lo 
tanto,  aquí  no  sé  dyará  armar  ningún  luque  por  Chile ^  después  de 
declarada  la  guerra^  para  hostilizar  a  España^  i  se  mjilará  la 
salida  hasta  de  los  que  inspiren  sospecha.  La  Inglaterra  recha- 
zad reclamo,  i  solo  si  estos  Estados  Uuidos  lo  abandonan,  habrá 
entonces  mus  facilidad  para  que  con  algún  disimulo  se  apresten 
aquí  corsarios  para  nuestra  contienda;  pero  esto  no  será  nunca 
antes  de  seis  meses.  Por  esto,  creo  que  haciéndose  compras  disi- 
muladas i  despachándose  los  buques  del  mismo  modo  a  puertos 
de  afuera,  donde  debería  tomar  su  mando  un  oficial  chileno, 
se  cortaría  toda  complicación  con  este  pais,  en  el  evidente  pro- 
pósito e  interes.de  este  gobierno  a  mantener  una  estricta  neu-^ 
tralidad  para  no  desvirtuar  su  reclamo  contra  la  Inglaterra. 

((Hai  mas.  Este  pais  tiene  un  tratado  con  España  que  contiene 
un  artículo  semejante,  creo  (porque  no  lo^tengo  e  la  vista) ,  al 
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2^»  del  caducado  entre  Ghile  ¡  los  mismos  Estados  Unidos  de^ 
1834.  Asitmismo^  está  fresca  aun  aquí  la  memoria  de  la  despe* 
didadfl  ministro  ingles  Grampton,  por  haber  tratado  de  procu- 
rarse tropas  i  marineros  en  este  pais  para  la  guerra  de  la  Crimea,, 
i  en  la  política  de  neutralidad  que  afecta  este  gobierno  con  mo- 
tiyo  de  la  cuestión  con  Inglaterra,  tomaria  como  ofensa  cual- 
quiera acción  dirijida  al  armamento  de  corsarios  aquí,  i  sin  du- 
da embarazaría  la  salida  de  todo  el  que  se  denunciara  con  tai 
caiácter.  Gon  este  fin  convendría,  si  aun  hai  lugar,  ganar  trem- 
pO)  basta  que  se  asegurase  aquí  el  apresto  de  Duques  bajo  el 
estado  de  paz  i  llegasen  hk$  personas  qué  debieran  sacar  los  bu- 
ques de  estos  puertos,  i» 

Gomo  se  deja  ver  bien  claro  por  el  tenor  de  la  nota  que  acaba 
de  leerse,  solo  una  coea  era  indispensable  para  cerrar  aquella 
negociación  que  tan  felices  resultados  podia  dar  en  esos  momen- 
tos, a  saber,  el  que  se  remitiese  fondos  a  nuestra  legación.  Ma& 
como  esos  fondos  no  llegaron  ni  entonces,  ni  mas  tarde,  ni 
nunca,  sucedió  lo  que  era  indispensable  sucediese  a  falta  de  di- 
nero, esto  es,  que  el  negocio  no  se  hizo,  según  rebulta  del  si- 
goie&te  íragmenjto  de  un  despacho  del  sefior  Asta-Buruaga  a 
nuestro  gobierno  del  10  de  noviembre  de  1865  i  de  la  copia 
de  la  carta  que  aquel  haba^irijido  a  los  dueños  del  buque,  cin- 
co  dias  antes,  poQienda  fin  a  tan  importante  i  oportuna  tran- 
sacción*» 

«En  Ni^va  York,  dice  el  señor  Asla-Buraaga,  volví  a  ver  el 
vapor  3/<l6oro  de  que  habló  en  mi  comunicación  anterior.  Es  un 
vapor  excelente  i  mui  apropósíto  para  corsario.  Hice  propuestas 
para  ^u  compra  por  200,000  pesos  eñ  oro,  con  tal  que  me  lo  die- 
sen armadOé  Pero  no  accedieron  sus  dueños,  quienes  solo  me  lo 
vendían  bajo  las  condiciones  siguientes:   , 

«Vendemos  el  vapor  como  está,  con  el  carboBi  i  aparejo  que 
tienft  abordo,  i  sin  mas  armas  que  dos  cañones^  riflados  de  Pa- 
rrott  de  a  30,  en  doseienios  mil  pesos  en  oro,  o  libranzas  en  libras 
esterlinas  sobre  Londres  p&r  esa  suma^  pagaderas  antes  del  i  .^  de 
febrero.  Si  se  detiene  el  vapor  por  este  gobierno,  o  no  setoína  por 
el  gobierno  de  Ghile  hasta  dicho  tiempo,  se  recibirá  por  los  due- 
ños pagando  Ghih  treinta  mil  pesos  en  oro  por  indemnización. 
En  uno  i  otro  caso  nopodrá  sacarse  el  vapor  del  puerto  hasta  que 
no  se  pague  el  precio  convenido.  Se  asegurará  mientras  tanto  controt 
incendio  por  el  gobierno  de  ChilCy  pudiendo  ponerle  su  bandera 
desde  luego.» 

«Yo  he  rechazado  la  compra  según  la  carta  adjunta  i  porque 
♦  28 
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adyeiti  descoafianaa  pant sa  pago^ según* consta: da  bu oaortaque^ 
copio  en  seguida. 

Sí  D,  J.  F««*.^ 

Washingíon'^  fumembrt  5  de  1865^. 
Mr  muí  señor  mió  i  amigor 

He  considerado  las  propuestas  que  su  priíno  d^  t^d.  tuvo  a 
bien  hacerme  ayer  para  la  compra  del  vapor  Meteoro;  pero  sien- 
to' decir  a  Ud.  que  oaje  esas  bases  no  me  atrevo  a  cerrar  el  tra- 
to. En  primer  b-igar  no  me  creo  autorizado  a  dar  200,000  pesos 
en  oro,  sin  que  el  vapor  contenga  *todo  el  annamento  que  ne- 
cesita para  el  objeto  que  se  tiene  en  mira^  En  segundo  lugar  no 
puedo  obligarme  a  pagar  indemni^cion  en  caso  que  este  go- 
bierno pudiera  detener  dicho  vapor,  pues  esto  no  depeaderia  de 
mí  impedirlo. 

Tampoco  serviría  a  mi  propósito  tener  inactivo  el  buque  has- 
ta queme  llegaran  los  fondos  con  que  pagarlo,  lo  que  nunca  po- 
dría ser  antes  del  20  o  30  de  enero  próximo.  Pcht  eonsiguiente^ 
qfieda  en  nadc^  la  que  hemo»  habladfh. 

Sin  embargo,  creo  que  para  ese  tiim'po,  esd^cir,.para  el  1.  f 
de  febrera  inmediato  o  antes  puedo  haber  recibido  órdenes  posi-^ 
tivas  para  la  compra  de  buqaes;  i  entonces  tendré  mudio  gusto 
en  hacer  nuevas  propasioiones  a  Ud.»que  serán  mas  satisfactonas, 
si  aun  ¥des.  conservan  el  vapor  Meiearo.  üstad^  sabe  que  yo 
obraba  basta  aquí-  de  una  manera  discrecional',  i  si  me  avanza- 
ba a  ligar  la  responsabilklad  de  mí  gobierno^  sin  una  autoriza- 
eion  espresa,  era  porque  .desde  luego  podría  hacer  uso  del  va- 
por i  obtenerlo  bajo,  condiciones  que  mi  gobierno  no  pudiera, 
tener  sino  como  muí  favorables. 

.  Gomo  no  puede  efectuarse  la  compiu  del  vapor,  Ud.  oom*« 
prenderá  que  no  hai  que  pensar  tampoco  en  los  cationes:  por  lo 
tanto  este  negoció  quedará  asi  mismO'  para  t^enavarlo  despuei^  si 
llega  el  caso. 

Con  mis  saludos^  etc.. 

F.  S.  AsTA-BüBUAGA. 


Tal  era  el  estado  de  la  negociación  sobre  el  Meteoro  cuando. 
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deJfESii&saQfii^ setorvAsta^Bumaga pasáa  Isisioiaa.  Elacrpcí^^ 
día  seguir  adelante,  después  de  haber  anticipado  oCüOialmente: 
a  Mr.  Seward  nuestra  declaración  de  guerra  a  Espaíjia,  sin  espo- 
nerse a  un  caso  fulminante  de  espulsion.  Pero  en  las'  propias' 
mias  tampoco  podia  hacerse  nada  en  el  sentido  de  un  éxito 
mediano,  porque  aunque,  yo  podia  i  quería  pasar  sóbrela  neu- 
tralidad, no  podia,  aunc[ue  asi  loquisiese,  i  nopoco,  pasar  sóbre- 
las arcas  de  los  propietarios  del  buque  que  eiijian  por  él 
2,00^000  pesos  al  contado»  i  eato  con  dos  condiciones  singulai^es 
paira.úua  nación  en  guerra^  a  saber,  1 .  *=^ .  que  el. buque  ^  en-* 
treigara  al  comprador  de  su  cuenta  i  riesgo  en  el  mismo  sitio  en 
9.^¿,^eAa(ía&a;  i  2.?  que  se  recibiese  cíe^macít}, 

,1  aun  bajo  estas  dos  condiciones».' que  eran  las  mismas 
qjuyé  babiañ  impedido  al  señor  Asta-Buruaga  cerrar  su  trato,  a 
m^de  la  carencia  de  dinero,  era  preciso  intentar  algo,  puesto 
que  como  hemos  dicho,  era  el  único  buque (^\xe en  tóaoslos 
puertos,  arsenales  i  astilleros  de  los  Estados  Unidos  (con  escep-, 
cion  por  supuesto  de  los  del  gobierno)  correspondía  de  alguna 
manera  a  las  instrucciones  del  ^ministerio  de  marina  de  Chile  i 
a  \aa  necesidadej?  especiales  de  nuestra  guerra  (1). 

.^)  Estas  instrucciones  habían  llegado  a  Washinjgton  por  el  vapor  de 
ll.de  noviembre  i  son  las  qu#»mBertámos  a  con tmuacion.  Prevenimos 
desde  lue^  qne  la  parte  de  ellas  que  aparece  de  letra  cursiva  ha  sido- 
majrcada  por  nosotros,  con  el  objeto  de  evidenciar  las  dificultades  con 
que  tropezamos  mas  tarde  para  encontrarbuques  de  esa  especie  i  que 
en  loS'que  se  adquirieroín  se  había  consultado  esas  n:iiBmas  instírmccio^ 
nes  lo  masaprojáEnativamente  posible. 

m  tenor  testuai'de  aouel  documento,  que  creemos  es  solo  un  duplicado 
d^^tíe  se  dio  para  Inglaterra,  es  el  siguiente: 

«jlnstrojcoiones  que  deben  servir  de  guia  al  comicionada  del  gobierno 
de,  Chile  pai*a  la  compra^  equipo  i  envío  dé  buques  dé  guerra.^ 
*  *iy  El  numero  de  buques  que  se  desea  adquirir,  construidbs  i  en  si- 
taaeion  de  Bañr  con  prontitud  a  la  mar,  es  el  de  ocho. 

1'^  M  determinar  su  porte  i  su  clase,  el  comisionado  deberá  tener 
presentes  las  condiciones  que  desea  el  Gobierno- reúnan  esos  buques,  en 
cuáiñto  sea  posible,  vista  la  urjenoieu  del  pedido  i  las  circunsianctas  de  to 
mar  h  que  se  encíienire,  que  mas  se  acerque  a  ell^s. 
^^     Esa^  condiciones  son: 

"i  A  Oran  ceteridad^i^  millas  a  tómenos^ 

2.*  Aparejo  de  corbeta  o  barca,  con  muí  buen  andar  a  la  vélaj  ^ 

3.*  Máquinas  de  mucha  fuerza  correspondientes  a  un  tonelaje  entre  1>W) 
i  \, 800  toneladas-y 

4.*  Gruesa  artillería,  de  mucho  efecto  i  de  grande  alcance,  sencilla 
en  su  manejo  j  moderna  en  su  sistema  i  cargable^or  la  boca; 

5.»  La  posible  ig^ualdad  de  los  buques  entre  si,  de  modo  que  sean,  poco 
mas  o  menos,  de  igual  fuerza,  el  mismo  armamento  etc^ 

6.*  Preferir  en  todo  caso  gruesa  artilleria  jiratoria  al  mpdio  del  buque, 
sobre  el  plano  de  la  quilla,  a  cañones  en  batería  a  los  costados. 

7.*  Que  sean  de  wiadera  délos  m^ores  materiales-^  i  si  reuniesen  de- 
fensa dé  fierro  o  acero  en  sus  partes  vitales^  mui  bueno  seria.* 
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Ün  sota  medio  se  ofrecía  a  primera  vísla,  mientras  llegabaií 
noticias  del  empréstito  de  Londres,  ¡  era  el  que  aparece  revela- 
do en  el  siguiente  trozo  de  mi  primer  despacho  al  señor  Gova- 
rrúbias  después  de  mi  llegada  a  Estados  Unidos,  que  fué  escri- 
to'el  30  de  noviembre  de  1865,  pero  que  n.unca  llegó  a  su  des- 
tino por  haberse  estraviado  a  su  portador  don  Orestes  Tornero,' 
circunstancia  que  hizo  en  un  tiempo  tanta  bulla  casi  como  el 
corsario  mismo  f'S), 

<xLa  compañía  poseedora  del  Meteoro^  decíamos  en  ese  despa- 
cho, no  quiere  ir  mas  allá  de  la  venta  del  buque  en  la  bahía 

8>  Que  deúianden  una  tripulación  que  no  exeda  de  200  hombres. 
'  3.0  Naturalmente^  en  cumplimiento  de  estas  instrucciones,  debe  con- 
siderarse la  latitud  que  requiere  el  que  ya  a  buscar  i  adquirirpro^p» 
ío  que  necesitamos.  Pero  deberá  siempre  tenerse  presente  qne  el  pen-, 
Sarniento  del  Gobierno  eá  formar  una  fuerza  marítima  respetable,  mni 
divisible^  mué  repartible,  i  dsiibre  acceso  a'todos  los  puertos  de  nuestr» 
costa  i  canales  de  nuestros  archipiélagos,  fuena  que  reunida  sea  poderosa 
i  que  esparcida  proteja  nuestra  prolongada  costa,  i/ati^ue  i  hottilite  at 
enemigo  hasta  forzarle  a  ifUerrumptr  sus  blo&ueos  i  cruceros.  Con  est^ 
ya  se  comprende  lo  que  se  quiere»  resumiáo  en  estas  palabras:  sumA 
celeridad^  mucho  alcance  de  artitteria  i  que  cada  buque  tenga  en  si  tod^i 
la  posible  condición  de  resistencia  i  de  ofensa,  i  según  esto,  los  howt- 
bres  de  arte  podrán  ayudar  a  determinar  la  elección. 

4.®  Para  el  mando  i  tripulación  de  esos  buques,  se  tomarán  los  ofi- 
ciales i  marineros  necesarios,  ofreciéa^oles  a  los  primeros  reconoci- 
mientos de  sus  títulos  en  la  armada  de  la  República,  a  los  segundos  la 
contiuacion  en  nuestro  servicio  en  las  plazas  para  que  sean  contratados. 
Para  facilitároste  punto,  se  acompaña  una  relación  de  los  grados  de 
nuestra  marina  i  su  correspondencia  con  los  de  las  otras  naciones,     r 

5.*  En  ciianto  sea  posible,  se  tratará  de  obtener  plazos  de  dos  a  seis 
meses  en  los  pagos,  i  que  los  buques  sean  entregados  en  puertos  de  Chile\ 
pero  estas  condiciones  no  serán  nunca  consideradas  como  obstáculo  a 
la  realización  del  negocio,  en  caso  de  no  conseguirse  su  aceptación. 

6.**  Se  trasmitirá  al  gobierno  toda  noticia  i  nota  de  precios  sobre  grue- 
sa i  moderna  artillería  de  plaza  i  de  costa  que  puede  comprarse. 

7.®  En  materia  de  grados,  reconocerá  como  el  mas  alto  que  otorgue  el 
comisionado,  el  de  Capitán  de  corbeta,  quedando  abierta  la  carrera  de 
ascensos^  según  los  méritos,  a  voluntad  del  Gobierno. 

8.**  En  materia  de  oficiales  subalternos  de  guen'a,  serán  lo  menos^- 
Josible. 

Ministerio  de  la  Marina. 

•  Santiago,  octubre  9  de  1885.^ 

/.  Jíf.  PiiUo. 

^^  Hizose  tal  halaraca  a  la  verdad  en  Chile  con  íjiotivo  de^teinocento- 
epiá)dio  que  se  llegó  hasta  pintar  al  joven  Tornero  como  un  vil  traidor  i 
a  mi  poco  menos  que  a  su  cómplice  por  haber  hecho  confianza  de  él, 
siendo  Ai/o  de  cípuflo/,  como^si  todos,  por  desgracia,  en  esta  tierra  no  lo 
fuéramos,  como  lo  prueba  entre  otras  cosas  la  pasmosa  rapidez  con  qu9 
crece  i  cunde  la  calumnia. 
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pór.ess^  suma  dedinero  (200,000  pesos).  ¿I  qué  haríamos  con  él 
en  esa  condición?  ¿Cómo  tripularlo,  armarlo,  proveerlo  de  car- 
bón i,  sobre  todo',  sacarlo  del  puerto  ?  Solo  hai  un  medio,  i  es 
el  que  be  insinuado  a  ÜS.  de  contratar  todo  e?o  con  una  casa 
inerte  que  realice  por  sí  sola  toda  la  empresa. 

«Sí  hubiéramos  tenido  hasta  hoi  dinero  o  si  el  crédito  de  Chi- 
le en  esta  plaza  fuese  como  en  la  de  Liverpool  o  Londres^  ya  el  ne- 
gocio estaría  mui  adelantado.  Pero  desgraciadamente  hemos  ca- 
recido de  ese  recurso,  pues  no  hai  aviso  del  empréstito  de  Euro- 
Í)a;  que  solo  ahora  estará  iniciándose,  ni  es  fácil  acéptcur  aquí 
eíras  sobre  el  gobierno  de  Chile. 

«Esto  último  proviene  de  dos  causas:  1.*  que  el  pais  es  poco 
conocido,  siendo  comparativamente  reducidas  las  transacciones 
mercantiles  que  tenemos  en  estas  plazas:  i  2.*  que  en  la  Bolsa 
de  este  mercado  solo  se  cotizan  los  bonos  del  pais,  siendo  desco- 
nocidos los  de  otras  na>ciones;  i  por  consiguiente  sin  que  sea  po- 
sible echar  al  comerció  letras  ^obre  una  responsabilidad  que 
no  se  sonoce  sino  por  unos  pocos  consignatarios.  La  circunstancia 
d^  haber  levantado  el  gobierno  de  Estados  unidos  un  empréstito 
de  tres  mil  millones  ^e  pesos  dentro  del  pais  mismo  hace  mas  na- 
tural esta  circunstancia. 

«Privados  pues  consecutivamente  de  este  recurso  que  aquí  es 
iodo^  iodOy  hemos  tentado  el  que  una  casa  fuerte  tome  sobre  sí  la 
negociación  del  Meteoro,  lo  arme,  lo  equipe,  lo  provea  de  carbón 

No  necesito  aquí  entrar  en  esplicacioijes  para  justificar  a  aquel  hono- 
rable jóven^  chileno  de  nacimiento  i  de  corazón,  a  guien  me  ligaban  es- 
trechas relaciones  de  amistad  hacia  ya  mas  de  diez  anos^  porque^  aparte 
de  todas  estas  consideraciones*  el  heclio  mismo  de  que  tratándose  en 
los  despachos  de  que  era  portador^  del  gravísimo  asunto  del  Meteoro^ c[\iq 
tanto  interesaba  al  enemigo  el  éondenar,  jamas  se  presentó  en  el  juicio 
( í  apésar  de  la  activa  parte  que  tomó  en  su  secuela  el  ministro  español 
en  Washington)  un  solo  fragmento  de  aquella  correspondencia,  que  se 
decía  habia  sido  entregada  pérfidamente  a  Méndez  Nunez,  ni  aun  noticia 
•siquiera  de  ella.  Esto  basta  para  silenciar  completamente  la  calumma. 

El  robo  de  la  correspondencia  en  el  vapor,  entre  Paita  i  Lima  fué  efecti- 
iro,pero  no  tuvo  otro  objeto  que  el  de  apoderarse  del  dinero  del  señor 
Tornero  i  de  las  alhajas  de  su  esposa  que  venia  con  él,  como  en  efecto 
sucedió.'  , 

En  cuanto  a  los  motivos  que  yo  tuve  para  confiarle  aquella  comunica- 
ción, estaban  demasiado  justificados  por  mi  amistad,  el  entusiasmo  con 
que  el  señor  Tornero  habia  recibido  de  mi  mismo  las  noticias  del  estado 
de  las  cosas  en  nuestra  patria,  i  por  la  necesidad-  en  que  me  "\feia  de  hacer 
llegar  mis  d^pachos  pnmeramente  al  señor  Martínez  a  Lima  por  un  con- 
d^icto  segUro>  como  voló  babia.  aríunciado  a  mi  gobierno,  i  seguí  haciénr 
dfdo  (apesar  de  todas  las  habladurías  i  chismes  de  corrillo)  con  ahorro  con- 
sidérame de  dinero  i  de  peligros  de  estravío,  en  todos  los  vapores  poste- 
riores, salvo  ima  o  dos  ocasiones  en  .que  no  se  presentó  un  amigo  ^e 
confianza. 
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i  nos  loB  valida  a  sti^it)pdo  riesgo  en  nn  paertd4i6'ulráli'(%ñíao 
alguno  de  Venezuela  o  Nueva  Granada,  pagándole  por  este^ser- 
-viciad  el  peligro  una  faerte'  ]^rima.  En  estos  arreglos  estoi 
'.  hoi  con  la  casa  de  F.  i  G...,  ünica  que  hasta  áqnf  se  ha  presta^ 
do  (aunque  no  de  una  manera  ^resuelta}  a  esta  negociación.  I)e 
su  resultado  definitivo  daré  cuenta  a  US.  en  la  mas  próxima 
oportunidad. 

«Hai  también  en  embrión  varios  proyectos  i  negociadanes 
análogas  a  la  anterior,  i  entre  otras  una  en  que  figura  como  iú- 
termédiario  nuestro  cónsul  en  ésta,  seHor  Rogers.  Pero  todavía 
no  han  adauirido  el  suficiente  desarrollo  para  poder  dar  a  6S. 
unaideasunciente  de  e%s«»  (1) 

Un  hombre  intelijenie  i  honorable,' cuyo  nombre  sentimos  no 
dar  sino  en  enigma,  porque  fué  una  de  las  rarísimas  escepciones 
en  el  camino  de  la  esplotacion  que  recorrimos  como  un  verda- 
dero calvario  entre  fariseos  i  indios,  se  había  hecho  cargo  de 
llevar  a  cabo  la  empresa  en  la  forma  inadecuada  i  precaria  pero 
única  realizable,  como  dejamos  dicho,  i  el  dia  28  de  noviembre . 
esto  es,  una  semana  depues  de  mi  llegada,  me  dio  cuenta  de  que 
la  negociación  estaba  al  terminarse  de  unaHnanera  satisfactoria, 
i  que  ú  buque  podria  salir  en  pocos  dias  mas  para  las  aguas  del 
Pacífico  por  medio  de  un  convenio^n  que  estuvieran  consulta- 
dos todos  los  estrictos  preceptos  de  la  neutralidad. 

Mas  al  dia  siguiente,  el  aspecto  de  las  cosas  habia  cambiado 
(pues  loe  negocios  varían  mas  aprisa  en  aquel  ajitadísimo  mer- 
cado'que  la  atmósfera  misma  de  su  suelo,  célebre  por  sus 
caprichos),  i  la  adquisición  del  Meteoro  volria  a  tener  el  mismb 
eterno  entorpecimiento:  el  del  dinero. 

Hé  aqu;í  e^  efecto  la  esquela  en  que  mi  ájenteme  daba  cuenta 
el  29  de  noviembre  de  lo  que  sucedía  desde  su  oficina  en  Wallsi. 


Señor  Don  B.  Vicuña  Mackenna. 


Mi  querido  amigo ; 


«. 


Acabo  de  tener  una  eooiere0cia  con  F.  G.  i,  pon?  enoasgo 

(1)  La  negociación  a  que  se  alude  fué  la  famosa  de  los  torpedeos  Ram- 
say,  de  que  nablaremos  estensamente  en  adelanto,  porque  ella  dio  orijon. 
a  mi  arresto.  '  ' 


.-  233  — 

"^YO,  me  peí  mito  áeáx  a.Ud«  que  el  oegocio  no  parece  boi  tan 
./haJagiítófio  opimo  *ye^^    , 
^  Uq  asdigo  de  el(os  que  había  concedido  en  entrar  como  socio 
-en  la  empresa,  ha  rehusado  hoi  alegando  que  tiene  escrúpulos 
de  concienoia  para  bacer  lo  rntsmo-de  que  aousamo»  a  la  Ingk- 
..terrajes  decir,  armar  buques  con  tiu  un  país  con  el  cuai  esta- 
mos en  paz.  Debo  asegurara  Ud.,  sin  embargo,  que  F.  i  C*  no 
<le9esperan  i  por  lo  que  a  mi  toca  esioí  nsu^  a  Uerar  a  cabo  el 
proyercto.  Creemos  necesario  que  Dd.  esté  sd  corriente  de  todas 
■tnie^tras  operaciones,  por  lo  cual  daré  a  Dd.  noticias  tan  pronto 
^(»no  sabaya  adelantado  algOé 

Su  smcei^ó  amigo. 

(Firmado.)— J.  G.  M. 


.   Cerrado  eate  camino^  buscóse  otro  mas  directo,  i  si  mas  atre- 
vido, mucho  mas  eficaz  que  todo,  lo  que  baata.  entonces  sé  babia 
.meditado.  Tratábase  abora  ^  conyertir  el  MeUaro  en  un  corsario 
armado  para  llevar  el  terror  al  derredor  de  las  Antillas  espa- 
^olas. 
\lMé  aquí  la  carta  ep  que  el  comisioaadp  especial  a  que  antes 
healpdido»  me  do^arroliaba  su  plan  i  e^tablecia  por  su  cuenta 
Jt^  cpndicionea  de  la  epapresa. 

•      ■  «  ' 

'^  Nueva  York^  dieiembre  13  de  Í865. 

Señor  Don  Benjamín  Vicuña  Mackenna. 

Mi  querido  amigo : 

He  recibido  las  comunicaciones  que  en  diversas  ocasÍ3nes 
se  ba  servido  Ud.  dirijirme  manifestándome  (a  nombre  del  go- 
bierno de  Chile)  su  deseo  de  enviar  a  los  mares  de  las  Antillas, 

:  ^aJ)uque  de  primera  clase  para*  obrar  centra  el  comercio  de  su 
enemigo,  i  he  oido  también  con  mucho  pesar  las  dificultades 
€;0n.queha  tropezadoi para  encontrar;   í,^^  ¡os  fondos  necesarios 

^n  estepais  a  folia  dé  un  crédito  directo  i  activo  sobre  Londres;  2^^ 
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^aa  persona  que  quisiera  suministrar  el  dinero  i  correr  el  ries- 
go de  armar  i  entregar  en  un  puerto  neutral  el  buque  qup  yo 
quisiera  elejir,  esponiéndose  a  ser  detenido  por  el  gobierno  por 
la  tentativa  de  infrinjir  la  neutralidad  i  perdiendo  también  el 
tiempo  que  trascurriese  hasta  el  reembolso  efectivo  de  su  dinero, 
£1  riesgo  de  sacar  el  buque,  las  armas  i  la  tripulación  junta- 
mente, es  indudablemente  mui  grande,  en  vista  de  la  lei,  que 
prohibe  tales  t^nsacciones  i  asi,  como  deseo  servir  en  algo  a  sú 
gobierno  en  las  actuales  circunstancias,  me  atrevo  a  correr  todo 
el  riesgo  bajo  las  siguientes  condiciones: -^Ofrezco  a  Ud,-  el  va« 
por  Meteoro  con  todo  el  armamento  que  necesite,  con  provi^ior 
nes  para  un  crucero  de  seis  meses^  con  todo  el  carbón  que 
pueda  tomar  a  bordo  i  enteramente  preparado  para  un  cpmbate 
en  la  forma  que  se  crea  necesaria  por  algún  oficial  de  marina 
competente  que  Ud.  podrá  designar  i  con  el  número  de  hom- 
bres i  oficiales  que  Ud.  fije  (creo  ^ue  bastarían.  150)  por  la  su- 
ma de  cien  mil  libras  esterlinas  ($  500,000)  'pagadera  en  le- 
tras contra  su  gobierno  a  90  dias  vistas  que  se  entregarán  al  hacerse 
el  contrato. 

Ud.  comprenderá  bien  que  si  emprendo  este  negocio,  debo 
contar  con  indemnizarme  en  algo  delriesgoque  corro,  ique  aun^ 
que  el  precio  parezca  subido,  no^srá  mas  del  que  costaria  al 
gobierno  de  Chile  la  construcción  i  equipo  de  un  buque  de 
igual  clase  en  tiempo  de  paz«  El  Meteoro,  sino  me  han  imforma^^ 
do  mal,  costó  mas  de  $  400,000  i  es  un/.vapor  nuevo  i  de  pri- 
mera clase. 

Me  ha  pedido  Ud.  que  le  detalle  las  propuestas  que  le  he  dí- 
rijido  para  el  completo  equipo  del  buque,  lo  que  acabo  de  hacer 
en  términos  jenerales,  i  creo  que  ellos  dejan  bastante  latitud  pa^ 
ra  determinar  después  a  punto  fijo  lo  que  se  necesite»  pero  si 
mi  propuesta  fuera  aceptada,  talvez  convendría  mas  qué  Üd. 
nombrara  una  persona  competente  que  decida  sobre  el  particu- 
lar, pasándome  una  nota  circunstauciada  de  todo  lo  que  deba 
suministrar,  lo  que  haré  fielmente  i  con  sujeción  a  lo  que  él  re- 
suelva. Desearía  de  buena  gana  poder  dar  a  Ud.  mas  detalla- 
das esplicaciones  sobre  el  particular,  pero  no  soi  competente 
Eara  determinar  con  exactitud  lo  que  pueda  necesitarse.  Sin  em^* 
ar^,  hallándome  dispuesto  a  entregar  todo  lo  que  su  ajenta 
c^ea  necesario,  me  parece  que  no  habría  dificultad  paera  llevar  a 
cabo  el  negocio. — Goavendria  también  que  las  letras  que  so 
jirasen  contra  el  gobierno  de  Chile  se  mantuvieran  aquí  en  de*- 
pósito  hasta  después  de  la  salida  del  buque. 
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Si  esta  propuesta  mereciera  la  aprobación  de  Ud.   sírvase 
^participármelo  en  su  contestación. 

DeUd. 

(Firmado)-J.  G.M. 


Gomo  se  habrá  observado  por  la  lectura  atenta  del  documen-- 
to  anterior,  habíamos  hecho  ya  un  evidente  progreso  en  la  via 
de  las  adquisiciones.  No  se  ezijia  comb  condición  indispensa- 
ble el  pago  del  dinero  al  contado,  ni  tampoco  letras  directas  so* 
bre  Londres .  Se  aceptaba  el  único  medio  posible  de  pago  que  tenía 
mos  nosotros,  i  el  único  para  que  estaba  oficialmente  autorizado 
el  Befior  Asta-Buruaga,  esto  es,  libranzas  al  crédito  del  gobier- 
no de  Chile  i  a  un  pjazo  suficiente  para  no  poner  en  conflictos 
nuestro  erario.  Pero  nótese  que  la  suma  que  se  pedia  era  caM 
el  tres  tanto  del  valor  del  buque,  i  nótese  solo  para  que  se  tome 
^n  cuenta  una  revelación  que  con  toda  mi  sinceridad  voi  a  hacer 
a  mis  lectores,  que  ahora  son  también  mis  jueces,  a  saber,  que 
al  haber  estado  en  mí,  yo*habria  aceptado  esa  propuesta,  aun 
que  Mr.  Seward  hubiese  ahorcado  dessp'ues  mi  cuerpo  i  mis  pai- 
sanos mi  alma  por  aquel  tremendo  desacato,  que  no  valia  menos 
de  un  corsario  i  de  medio  millón  de  pesos.  Pero  70  estaba  su- 
bordinado 1  no  fui  nunca  sino  un  simple  ajenie  delegado ^  que  te- 
nia otros  ajentes  a  mi  servicio.  El  señor  Asta-Buruaja  era  el 
verdaderamente  responsable  i  yo  no  lo  era.  Tal  vez  de  aquí  na- 
ció mi  audacia  i  su  prudencia  por  mas  que  él  mismo  tuvieSe  ve- 
hementes deseos  de  realizar  la  empresa;  pero  es  lo  cierto  que  en 
esto  quedó  por  entonces  la  negociación  del  famoso  Meteoro^  sus« 
pendida  i  aplazada  hasta  que  pudiésemos  jirar  por  su  valor  lejí- 
timo  a  cuenta  del  futuro  empréstito  Carvallo. 

Pasemos  afaoi'a  a  otra  negociación  naval  de  mucha  mayor 
importancia. 

Hemos  dipho  en  varias  ocasiones  que  el  Meteoro  era  el  único 
buque  de  posihle  adquisición  (pues  todo  lo  del  gobierno  era  tmpo- 
íibk  sino  en  fuerza  de  montones  de  oro  ensacados  en  intrigas) 
correspondiese  a  los  encargos  del  gobierno  dé  Santiago .  Pero 
existia  a  la  sazón  en  la  bahía  de  Nueva  York  otra  nave,  respecto 
de  la  que,  el  Meteoro  eta  solo  nna  cascara  de  nuez.  Era  aquella 
la  misma  que  en  otros  pasajes  de  esta  obra  hemos  nombrado,  i 
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de  la  cnal,  aun  antes  le  salir  de  Chile,  habíamiw  visto  el  modelo 
en  el  despacbo  del  ministro  de  relaciones  exteriores,  qújen 
mostrándonoslo,  nos  dijera  í5on  un  hondo jsnspfiro— «¡Oh  si  ÜJ. 
nos  mandase  éste  buque,  como  se  Uenaria  Ud.  degloríatn 

Ese  buque  «ra  el  Dumderberg  [Trmno  de  la  m^níana),  que  se 
hallaba  aun  inconcluso  en  el  astillero  del  famosa  constructor 
Webb  al  pié  de  la  calle  Seis  en  1)1  East-River  al  costado  oriental 
de  Nueva  York.  Desde  el  primer  instante  de  mí  llegada,  mi 
corazón  había  latido  sin  cesar  con  la  solo  idea  de  que  fuera  po- 
sible adquirir  aquella  nave  vengadora  para  Chile,  i  así  lo  había 
escrito  desde  Lima  i  Panamá  en  mis  comanjcaciones  oficiales. 

No  perdí  pues  tiempo  en  acercarme  a  su  constructor  i  propio  - 
tario,  bien  que  confieso  que  arrastróme  mas  a  aquella  dilijencin  la 
curiosidad  que  la  esperanza.  Me  procuré  una  carta  de  introducción 
(ademas  de  otra  que  bahía  llevado  desde  Chile  del  señor  Nelson) 
de  un  amigo  personal  de  aquel  marino,  el  señor  Evans,  tan  co- 
nocido en  Chile  como  injeniero  en  jefe  del  ferrocarril  ddl  sur; 
i  con  tanta  sorpresa  como  regocijo  pude  dar  á  mi  gobierno  en 
mi  primer  despacho  citado,  las  siguientes  leves  esperanzas  de 

ue  fuera  posible  arribar  a  un  resultado  lisonjero  en  la  «m{H*esa 

e  enviar  al  Pacífico  aquel  monstruo  acorazado. 

Ldi  posibilidad  de  la  venta  era  t(Mo  lo  que  podia  apetecerse 
en  esos  dias,  dáiido  tiempo  a  que  se  consumase  la  conti^actacion 
de  nuestro  empréstito,  i  esto  estaba  ya  conseguido,  según  resulta 
del  estracto  siguiente  escrito  por  nosotros  el  30  de  noviembre 
al  gobierno  de  Chile. 

<(Con  una  carta  del  señor  Evans  i  la  recomendación  del  señor 
Nelson  fui  a  ver  el  día  22  al  famoso  buque  blindado  Dumderberg 
que  construye  Mr.  Webb  i  qué  estará  listo  en  tres  meses.  Es  la 
arma  de  guerra  mas  poderosa  que  se  conoce  i,  para  ahorrar  deta- 
lles, me  será  suficiente  decir  a  US.  que  le  bastada  media  hora 
para  echar  a  pique  toda  la  escuadra  española  en  el  Pacifico,  sin 
recibir  lesión  alguna.  El  mismo  señor  Webb  me  lo  mostró  en 
persona  i  manifestó  c/tspo^icíon  de  venderlo  y  sí  el  gobierno  se  lo 
permitiese.  Indudablemente  él  desea  venderlo,  pues  según  su 
contrata,  pierde  400  mil  pesos,  i  querria  indemnizarse  haciéndose 
pagar  por  otro  esta  pérdida.  El  buque  <K)staria  dos  millones,  listo 
para  obrar  ccn  la  4.ripulacion  necesaria.  Pero  para  esto  se  nece- 
sita primero  la  abierta  resolución  del  gobierno  no  solo  para  ven- 
derlo sino  para  dejarlo  salir,  i  a  mas  el  dinero,'» 

Acabamos  de  ver  que  entre  la  venta  del  Dumderbsrg  ul  go- 
bierno de  Estados  UnidoS;  a  virtud  del  contrato  que  su  cons- 


í 
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tructor  había  celebrado  i  su  venta  a  otro  gobierno,  cualq\iiera 
que-  ¿std'  fuese,  habia  de  por  medio  una  suma  de  400,000  pe- 
sos qu©  el  propietario  o  el  gobierno  americano  deberían  perder 
O  dejar  de  ganar.-r En  el  lenguaje  de  los  negocios  a /a  yankee^ 
esto  quiere  decir  pura  i  simplemente  que  hMsL  posibilidud  de 
una  pegociiMÍon,  puesto  que  en  ella  había  seguro  provecho. 
Ahora,  bien^  de  l^  posi^ilimd  de  una  cosa  a  su  realización  haí 

:  mui  poca  diferencia  en  aquel  país» '  si  esa  posibilidad  puede 
traducirse  por  dinero,  - 

Una  semana  después  de  haber  visitado  por  la  primera  vez 

:  ís^  Dumderberg  se  presentó  en  efecto  Mr.  Webb  en  mí  residen- 
cia i  me  comunicó  que  no  solo  estaba  dispuesto  a  vender  su  bu- 

,.que  i  a  entregarlo  concluido  dentrode  tres  meses,  sino  que  te- 
nia algunas  eepersM^zas  de  que  el  gobierno  de  Washington,  por 
imedios  indirecto^,  consintiese  en  su  ensgenacion.  Con  este  fin 
$KÍ]ia  de  mí  únicamente  que  le  dirijese  una  nota  reservada,  en 
.mi  carácter  de  ajenie  confidencial  de  Chile,  manifestándole  los 
dedeos  i  facaltadeis  que  tenia  para  comprar  el  buijue,  pues  él  se 
propoxua  hacer  servir  de  base  aquella  msinuacion  para  estable- 
cer sus  secretas  negociaciones  a  orillas  del  Potomac,  de  aurífe- 
iraa  arenas., •• 

Así  fué  que  con  el  mayor  alborozo  del  mundo  dírijí  al  día 
reiguiente  al  digno  seíio»  Webb  (cuya  conducta  fué  siempre  en- 
teramente franca  i  honorable  con  nosotros]  la  siguiente  nota, 
^e  traducimos  testualmente. 

Ájente  confidencial  de  CmLE  en  los  Estados  Unidos  de  Norte 
América. 

(Reservada)* 

Nueva  York  y  diciembre  12  (íe  1865. 

Muí  señor  mío: 

La  República  de  Chile,  de  la  que  soi  ájente  confidencial  i  au- 
toirizado  en  este  pais,  desea  formar  una  marina  poderosa  que  la 
ponga  en  actitud  de  repeler  mas  adelante,  o  en  su  actual  con- 
tienda coa  ^pafia^  todo  injusto  ataque  de  ésta  u  otras  naciones, 
pues  su  gobierno  piensa  que  el  mejor  medio  para  preservarla 
paZ|  es  estar  siempre  preparado  para  la  guerra. 
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Siendo  esos  los  propósitos  de  mi  gobier&o,  me  hallo  en  el  ca- 
so de  rogar  a  Ud.  'se  sirva  informarme  a  la  mayor  brevedad  po- 
sible, si  estaria  üd.  dispuesto  a  veiiderme  el  encorazado  Dum- 
deriergqujb  se  encuentra  en  el  astillero  de  su  propiedad,  espre- 
sándome, si  fuese  su  Tolnntacl  enajenarlo,  cual  seria  su  precio 
en  oro  americano  o  en  libras  esterlinas,  en  la  intelijencia  que 
debe  ser  entregado  completamente  armado,  con  su  respectiva 
oficialidad  i  tripulación  a  fin  de  conducirlo,  a  las  aguas  del  Pa- 
cifico, i  provisto  de  sus  respectivas  municiones»  armamento 
menor,  víveres  i  todo  lo  que  fuese  necesario  para  su  viaje,  es- 
pecificando al  mismo  tiempo  el  plazo  preciso  en  que  deberá  en^ 
tregarse  a  los  ajentes  del  gobierno  de  Chile. 

Esperando  que  nos  sea  dable  llegar  a  un, resultado  satisfacto- 
rio i  honorable  i  sin  violar  en'lo  menor  las  leyes  de  neutralidad 
de  este  pais»  que  estamos  obligados  a  respetar,  tengo  el  honor 
de  ser  etc. 


B.  Vicuña.  Mackemna^ 


Al  «eñor  don  Guillermo  H.  VVebb. 
(Núm.  425  Quinta  Avenida*) 


Provisto  con  aquel  papel,  que  nada  tenia  de  compromitente 
pues,  al  contrario,  sebania  finjido  la  debida  timidez  a  la  terrible, 
neutralidad  de  Mr,  Sev^ard.  el  señor  Webb  se  dirijió  poco  des- 
pués a  Washington,  i  habiendo  pasado  allí  algunos  dias  con  sus 
amigos  del  Capitolio  i  de  la  Gasa  Blanca,  regresó  a  Nueva  York 
en  los  primeros  dias  de  enero  de  1866. 

Ahora,  imajinese  el  que  esto  vaya  leyendo,  cuál  sería  mi 
alegria  al  recibir  una  mañana  el  siguiente  telegrama  que  conser- 
vo orijinal  en  mi  poder^  que  tuve  cuidado  de  poner  en  manos 
del  Presidente  de  la  República  a  mi  llegada  a  €hile,  i  cuya  tra- 
ducción tes tual  es  como  sigue: 

Nueva  Yorkj  Astor  House^  enero  5  iie  1866. 

Señor  Mackenna. 
He  vuelto  esta  mañana  i  deseo  hablar  a  T^d.  i  a  sus  amigos 


\ 
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fl)  en  casa  de  Vd'.  esta  noche  «^  Exr  NKaocio  puede  HACsa^E  si  && 


BaraespHcar  da  tina  maDera  rápida  i  concisa  como  aqueltisi 
negociaicion  a  primera  vista  tan  ardua  había  llegado  a  un  deseñ-^^ 
lace  tan  brillante  e  inesperado,  parécenos  acertado  recurrir  a 
nuestras  comunicaciones  oficiales  i  estractar  los  pasajes^  en  (iuér 
sucesivamente  íbamos  dando  cuenta  del  desarrollo  del  negó- 

CÍO. 

Con  fecha  2frde  diciembre  decíamos  en  efecto  al  sefior  Minis- 
tro de  relaciones  esteriores  lo  que  sigue: 

«Ocupándome  de  los  buques  blindados,  tengo  la  satisfacción^ 
de  decir  a  ÜS.  que  las  probabilidades  de  obtener  el  Duniderberg 
se  hacen  mas  seguras  cada  dia.  Mr.  Webb,  su  propietario,  como 
dije  a  ÜS.,  fué  a  Washington,  á  obtener  el  permiso  previo  i  di-  • 
fícil  del  gobierno  para  vender  el  buque  a  un  tercero,  pues  era  la 
propiedad  de  aquel.  El  14  volvió  de  Vashington  con  la  plausible 
noticia  de  que  tanto  Mr.  Sev^^ardcomo  eliMinistro  de  la  Marina, 
(que  aseguran  es  mui  decidido  por  Chile)  le  permitían  enajenar 
el  buque.  En  vista  de  esto,  la  compra  puede  ya  hacerse  i  no  es 
cuesUon  sino  de  dinero  i  de  un  corto  tiempo  (dos  á  tres  meses) 
que  se  necesitan  para  entregar  el  buque  completamente  listo 
para  el  servicio.» 

<¡(En  consecuencia  dé  esto,  el  seiior  Webb  me  pidió  le  dirijiera 
nna  carta,  en  cuyos  términos  convinimos,  para  que  le  sirviera  de 
base  en  sus  operaciones^  i  la  qtie  incluyo  a  US*  traducida  en- 
tre las  copias  bajo  el  número  1. 

«La  prmcipal  dificultad  pues  para  hacer  la  adquisición  de  un 
biiqae,  que  por  sí  solo  bastaria  para  echar  a  pique  toda  la  esoua^ 
dra  española,  está- vencida.  Es  una  desgracia  que  todavía  np esté 

(1)  Aluáe  al  ájente  confidencMl  del  Perú  en  los  Estados  Unidos,  don 
Mariano  Alvarez,  el  mismo  intelijente  peruano  que  habia  sido  ministro  de 
iusticia  con  Pezet  en  el  gabinete  Uibeiro,á  al  capitán  de  navio  don  Lizardo 
Montero,  que  habia  llegado  el  1  .**  de  enero  a  Nueva  York,  enviado  ^com- 
prar blindados  con  solo  su  arrogante  figura  i  sin  saber  una  palabra  del 
mgles.  Yo  habia  presentado  ambos  sujetos  al  señor  Webb  para  combinar 
la  venta  del  buque,  haciendo  figurar  al  Perú,  cuya  declaración  oficial  de 
guerra  a  España  no  habia  llegado  todavía  a  los  Estados  Unidos.  Se  aguar 
daba  empero  ésta  por  el  vapor  del  11  de  enea'o.  _     . 


•terminado»  pero  desde  que  estamos  en  tratos,  Mr.  "Webb  ha  líb^" 
blado  su  aelividad  para  concluirlo.  Creemos  que  la  compra  pue^ 
de  hacerse  a  nombre  del  gobierno  del  Perú,  i  sí  éste  entrase  en 
la  guerra  eomun,  en  el  de  •  *  *,  cuyo  ministro  está  áís]^üeála 
a  prestarMs  este  servicio.  Una  vé?  listo  el  buque  i  el  dineiro;  ^ 
ci'eo  que  ño  habrá  dificultad  sobre  el  ;?ersonero.  Abrigó  la  ttíejoi"- 
opinión  de  Mr.  Webb  i  aquí  la  goza  altamente  respetable.  Lo- » 
^«^o  con  mucha  frecuencia  i  otro  tanto  hace  él,  pues  ñi  élkrie" 
disimula  su  interés  por  vender  el  buque  a  im  tercero,  i  aliorrür*  ' 
se  las  pérdidas  de  su  contrata  con  el  gobierno,  ni  yo  mi  aspira-^ 
cion  a  comprarlo,  porque  veo  en  él  el  medio  mas  seguro  i  eficaz 
de  castigar  para  siempre  a  la  Espaüa.  US.  notará  el  nombre  del 
se&or  Webb>  el  primero  entre  los  que  firmaron  la  invitación  al- 
mectíng  de  que  antes  he  hablado  a  US.  i  del  que  incluyo  a  US. . 
la  última  citación.» 

Quince  días  después  (el  8  de  enero  de  1866]  poníamos  en  co- 
nocimiento del  señor  Asta-Buruaga,  en  una  nota  colectiva  sobré 
tqdas  nuestras  operaciones  en  Nueva  York,  los  siguientes  he- 
,chos  én  que  se  hace  ya  mérito  del  telegrama  que  ^  hemos  citada 
de  Mr*  Webb,  que  éste  me  habia  dirijido  por  el  telégrafo  de  la 
ciudad  apenas  habia  descendido  del  tren  en  el  Astor  HousCy  vi« 
niendo  de  trasnochada  de  WashingtodJ  a  saber:  '    : 

«La  circunstancia  especial  de  encontrarse  el  conocido  cons^ 
tructor  naval  Mr.  Webb  en  dificultades  con  el  gobierno  sobré 
el  precio  del  Dumderberg  (dificultades  que  solo  el  Congreso  jió- 
dria  resolver)  nos  proporciona  la  ocasión  de  adquirir  un  vapor 
blindado,  i  el  primero  en  su  especie.  Él  Dumderbéirg  es  una  coa- 
quina  terrible  de  guerra  i  se  cree  que  nada  puede  resistirle. 
Consiste  en  una  inmensa  masa  de  madera  cuyo  espesor  e¿  de 
una  a  dos  varas  castellanas  i  la  que  está  forrada  con  un  blindaje 
que  pesa  7,000  toneladas.  Su  sola  proa  se  compone  de  un  ma- 
ciso  de  fierro,  acero  i  madera  que  mide  60  pies,  i  que  bststaria 
para  atropellar  cualquiera  resistencia  que  se  le  opusiera  en  lá 
mar.  Su  casco  está  casi  esclusivamente  destinado  a  su  maquiná*- 
ria,  pues  tiene  8  enormes  calderos  que  le  darán  una  náarcha 
de  15  millas  por  hora,  apesar  de  su  enorme  peso.  Su  arma- 
mento se  compondrá  de  14  cañones  de  a  200  i  300;  rayados,  i 
por  su  construcción  es  enteramente  inabordable. 

«Por  mera  curiosidad  i  por  presentar  una  carta  del  sefior 
NelsonaMr.  Webb,  luí  a  ver  este  buque  al  dia  siguiente  de 
mi  llegada,  i  con  sorpresa  supe  que  habia  facilidad  de  comprar- 
lo. Desde  entonces  esta  perspectiva  ha  ido  haciéndose  de  dia  en 
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(lia  mas  sólrda,  al  punto  de  que  boi  podria  ser  un  hecho  si  tu- 
viéramos, dinero  .disponible.  Él  señor  webb,  que  tianc  un  inte- 
re.§, positivo,. i  que  no  disimula,  eñ  vender  el  buque  por  indem- 
n^arse  de  la  pérdida  que  le  cabía  según  su  actual  cocttata  con 
el ^oÉiernp^  ha  hecho  tres  viajes  sucesivos  a  Washington,  i  a. 
su  regreso  del  último,  el  dia  5  del  presente,  vino  a  decirme: 
que  estaba  listo  para  celebrar  el  negocio,  con  tal  que  sé  hiciese 
pronto,  con  secreto  i  dinero  de  contado.  Según  su  contrato,  él  debe 
recibir  del  gobierno  ,1.250,000  pesos,  pero  asegoia  haber  gas- 
tado mucho  mas,  lo  que  todos  confirman,  i  por  la  primera  vez 
en  esta  ocasión  me  señaló  su  precio,  esto  es  1«  500^000  pesos 
ea  oro  sin  contar  el  armamento.   . 

.«Estas  últimas  dilijencias  sobre  el  Dwmrferterj' se  han  hecho 
con  mas  actividad  a  consecuencia  de  la  llegada  del  comandante 
jeperal  de  la  escuadra  del  Perú,  do¿  Lizardo  Montero.  Pero  des- 
graciadamente éste  ha  venido,  por  una  fatalidad  que  no  acerlamos 
a.  comprender,  $in  un  solo  maravedi  en  efectivo  i  sok)  provisto 
áñA^'^orizaciones  para  jirar,  que  aqui  se  consideran  simplemen- 
mente  como  papel  en  blanco.  Para  mayor  desgracia,  unas  letras 
por  500  mil  pesos  en  efectivo  que  tráia,  las  mandó  a  California 
con  BB  oficial,  inducido  por  la  esperanza,  en  mi  concepto  qu¡-. 
mérica,  de  comprar  ahí  un  monitor  (el  Comanche)  que  posee  él 
gobierno  deaquel  Estado,  J?or  manera  que  será  preciso  esperar  el 
saber  por  el  telégrafo  la  llegada  de  aquel  oficial  a  San  Francisco, 
para  poder  tocar  aquel  recurso.  Aquí, .entre  tanto,  nadase  puede 
hacer  en  ese  particular,  porque  el  señor  Montero  ignora  o  no 
recuerda  el  nombre  del  banco  contra  el  que  fueron  jiradas  las 
letras.  Si  nuestros  gobiernos  supieran  cuan  ilusorios  son  todos  los 
privilejios  que  obtiene  aqui  su  créditOy  no  enviarían  jamas  ajentes 
desprovistos  de  fondos  efectivos,  sin  los  que  solo  se  sufren  humilla- 
ciones i  los  desengaños  de  una  constante  impotencia, 

«La  negociación  del  Dumderberg  está  pues  en  este  pié.  Si  po- 
demos disponer  de  un  millón  de  pesoá;  si  siquiera  se  hacen 
efectivas  las  letras  de  cambio  de  que  habla  el  señor  Montero,  ^1 
buque  puede  ser  de  Chile  o  del  Perú.  Si  nó,  será  forzoso  some- 
ternos a}a  necesidad,  i  aguardar\ii>  (1) 

(i)  Las  clos  comunicaciones  siguientes  de  Mr.  Webb  ponen  de  manifies- 
to cuan  sincero  era  su  interés  por  verdernos  el  DunaerberSj  interés  que 
él  no  abandonó  sino  después  de  ver  frustradas  unas  tras,  otras  todas  las 
negociaciones  que  se  habiau  entablado  durante  dos  largos  meses.  . 

Enero  23  de  1866. 

.  .Eatimaria  ai,  señar  Mackcnna  que  se  sirviera  coníiuiicarme  con  el  por- 
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I  ha  sido  al  fin  déla  Francia,  déla  potencia  invasora  de  Méjico 
i  amiga  de  la  Espafia,  por  dos  motivos  que  en  la  guerrar  valen 
mas  que  los  cañones  Armstrong  i  los  fusiles  de  aguja,  eáU>  es, 
1  .^  porque  no  ha  aguardado  i  2.^  porque  envió  a  sus  ajentes  en 

lador  la  dirección  del  representante  del  Perú  con  quien  hemos  hablado  r 
también  la  del  almirante  (Montero)  que  acaba  de  llegar. 

DeUd.etc. 

(Firmado.) 

W.  H.  Webb.. 


SEÑon  Mackjbnna. 
..Querido  señor: 

Sírvase  narticiparrae  con  el  portador,  o^e  la  manera  que  estime  conve- 
tíiente,  si  na  partido  alguien  para  el  Perú  en  el  último  vapor  como  se  ha- 
Bia  acordado. 

He  sabido  con  sentimiento  el  tropiezo  que  ha  tenido  el  Meteoro^  i  espe- 
ro que  todo  resultará  favorablemente. 

De  üd.  etc. 

(Firmado.) 

W.  H.  Webb. 


Intenté  también  el  recurso  del  mismo  intermediario  que  habia  ocupado- 
en  el  Meteoro  poniéndolo  en  comunicación  con  ios  aj entes  del  Perú,  se- 
gún resulta  de  la  carta  que  vamos  a  trascribir  i  dice  como  sigue: 

Escritorio,  enero  18  de  1866. 

Mi  querido  amigo  Mackenna: 

Mr.F..,víó  a  Mr.  Webb  quien  cree  que  el  negocio  llegará  a  reaUsarse]i^eTo 
desea  que  se  espere  la  llegada  de  Mr.  Seward  que  entará  aquí  dentro  de 
cuatro  dias.  Mientras  tanto  es  preciso  tener  paciencia.  Espero  que  maña- 
na en  la  tarde  me  dará  Mr.  Webb  una  descripción  completa  del  D....  para 
que  los  amigos  de  ü.señores  Montero  i  Alvarez,  i)uedan  manifestarla  a  su 
gobierno  junto  con  los  planos  que  estarán  terminados  antes  de  la  salida 
del  vapor.  Por  mi  parte,  recomendaría  al  comandante  Montero  i  al  señor 
Alvarez  qne  arreglaran  el  asunto  como  para  llevarlo  a  cabo-,  a  fin  de  que 
su  gobierno  pueda  preparar  los  fondos  necesarios.  No  haí  esperanza  de 

Sue  sea  posible  armar  el  buque  aquí  ní  tampoco  sacarlo  con  bandera, 
íañana  llevaré  yo  mismo  a  üd.  la  descripción  del  buqae,i  mientras  tanto 
deseo  que  se  mantenga  tranquUo.  ' 

Sn  sincero  amigo. 

J.  G.  M. 


Todo  fué  en  vano,  sin  embargo,  como  va  a  verse  por  las  siguientes 
líneas  de  una  carta  qué  escribí  a  mi  amigo  don  Domingo  Santa-María 
desde  Nueva  York  con  fecha  9  dé  mayo  de  1866,  haciéndome  cargo  de  to- 
das las  acusaaones  que  por  esos  dias  me  hacían  mis  paisanos,  i  en  las  que 
se  completan  de  una  manera  suscinta  los  últimos  sucesos  de  aquella 
neírocíacion. 

Esas  líneas  dicen  así: 

«Voi  a  decirte  dos  palabras  sobre  el  Dumderbergj-poTqne  también  me 
culparán  detio  haberlo  comprado.  Este  buque  es'sunciente  para  echar  a 
piqueen  dos  horas  no  solo  a  la  escuadra  de  Méndez  Kuñez  sino  la  de 
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Nueva- York  f  5  millones  dk  francos  para  pagar  al  conUuio  el  pre^ 
eio  del  monstrub  marino.  ( 1 ) 

Yoi  a  referit  ahora,  i  solo  como  una  nueva  iaz  del  peregrina 
papel  qae  hacen  en  los  mercados  estranjeros  los  ajenies  que 
andan  tras  de  compras  sin  dinero,  una  anécdota  curiosa  e  ilus- 

Denman  i  de  Rodffers,  esos  héroes  de  cartón  de  la  Neutralidad.  Pues 
Men,  cuando  llegue  aguí  me  pareció  un  sueño  esa  adquisición.  Mas  vi 
a  su  constructor  Mr.  Webb,  i  me  dijo  que,  siendo  cuestión  de  dinero,  de' 
mucho  dinero^  podia  venderlo.  Le  di  por  base  la  primera  vez  el  empréstito 
de  Carvallo,  i  fué  él  en  persona  a  Washington  a  conseguir  el  permiso  para 
venderlo^  pues  tenia  un  déficit  de  400,000  pesos  que  el  gobierno  no  que- 
na abonarle  por  su  construcción,  estando  ya  termmada  la  guerra.  Por  los 
400,000  pesos  le  dieron  el  permiso  de  venderlo,  con  tal  que  no  fuese  a 
Francia  o  Inglaterra.  Falló  el  empréstito,  pero  vino  Montero  diciendo  que 
traía  un  millón  de  pesos,  que  venian  ma  de  California.  Le  di  .esta  otra 
base;  volvió  a  Washington  i  quedó  arreglado  que  le  jiermitian  venderlo 
al  Perú;  pero  no  vino  nada  de  Caüfomia.  Bntónces  fué  Alvarez  a  Lima  a 
traer  dos  millones— Tercera  base  de  la  negociación.  Pero  Alvarez  volvió  sin 
traer  otra  cosa  que  quejas  i  maldiciones— Resultado— Que  no  se  compró  el 
qae;  que  el  congreso  pasó  una  lei  indemnizando  a  Webb  los  400,000  pesos 
que  nosotros  íbamos  a  cubrirle;  que  no  tengo  cara  de  presentarme  a  Mr. 
Webb,  en  vista  de  tanto  engaño^  i  por  último,  que  me  echarán  también  la 
culpa  de  no  hí¿)er  comprado  el  buque  con  mi  linda  cara.  De  todo  esto 
tengo  documentos,  i  aní  los  verás  algún  dia  con  asombro  de  lo  que  se 
he  trabajado  i  de  lo  que  he  emprendido.» 

(i)  Héaquí  la  última  noticia  que  tenemos  del  Dunderberg,  i  de  ella 
resulta:  1.  °^  xfue  el  buque  no  obstante  la  pequeña  via  de  agua  de  que  ha- 
bla el  Courrier  des  Etats  ünis,%ra.  lo  que  esperábamos  fuese;  2.  © ,  que  su 
f  recio  ha  sido  mas  o  menos  el  mismo  que  nosotros  ofrecíamos  pues  los 
5  millones  de  francos  fueron  probablemente  de  alguna  renta  francesa;. 
i  ^.  ® ,  que  el  gobierno  prusiano  há  destituido^  o  poco  menos^  a  sú  ájente 
porque-no  lo  compró  para  su  patria,  en  lo  que  hizo  mui  bien,  a  no  ser  que 
el  tal  ájente  no  tuviera  mas  dinero  t¿ue  alguna  autorización  para  jirar. 
Lo  que  sigue  está  tomado  de  un  diario  de  Nueva  York,  del  31  de  julio 

último. 

«El  ariete  blindado  Dwmderherg^  hizo  el  dia  12  del  corriente  su  último 
ensayo  de  navegación  antes  de  ser  conducido  a  Francia.  Ha  sido  compra- 
do a  Mr.  Webb  por  el  gobierno  francés.  El  ariete  salió  de  su  anclaje  a  las 
9  de  la  mañana  i  se  dirijió  a  Sandy  Hooky  yendo  hasta  un  poco  mas  arriba 
de  dicho  lugar.  El  término  memo  de  la  velocidad  de  su  marcha  es  de 
13  9il0  de  nudo,  o  sean  16  1]2  mülasde  las  de  estatuto,  por  hora.  Hizo 
una  milla  en  4  minutos  i  dos  segundos,  con  el  héhce  haciendo  54  revolu- 
ciones i  con  solo  7  libras  de  vapor.  Obedece  al  timón  magníficamente. 
Entre  las  personas  que  iban  a  bordo  estaban  el  comandante^  injeníero  i 
diez  oficiales  mas  de  laíragata  francesa  Jean  Bart;  todos  los  cuales  ma- 
nifestaron su  satisfacción  con  este  viaje  de  prueba. 

«uno  de  los  marinos  franceses,  sin  embargo,  dijo  a  nuestro  ájente  que 
Francia  no  necesitaba  el  Dumderberg  para  su  uso  particular  i  que  solo  lo 
ha  comprado  para  que  la  Prusia  no  lo  fuera  a  obtener.  Se  dice  que  el  pre- 
cio pagado  por  él  ha  sido  (ps.  2.000,000)  en  oro. 

El  cónsul  prusiano  ha  sido  UamadQ  por  su  gobierno^i  se  dice  que  la  cau- 
sa es  por  que  ha  dejado  de  adquirir  este  formidable  ariete  para  la  mari- 
na prusiana.  El  Dumderherg  saldrá  para  Europa  dentro  de  dos  semanas, 
al  cargo  del  capitán  Comstock,  que  lo,  fué  del  Battic  i  Gen.  Almiral- 
Ur .  W  t^)b  le  acompañará  también.» 

30 
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trativa  de  lo  que  puede  hacerse  en  Estrados  Unidos  en  negocios 
a  la  gruesa  ventura.  -^       '  . 

A  falta  pues  d^  dinero  í  mientras  llegaran  noticias  deldesea-  * 
do  empréstito,  püseme  a  lo»  pocos  dias  de  mi  llegada,  a  sondear 
el  campo  de  las  aventuras,  valiéndome  de  un  tal  Mix,  ex-ofi- 
cial  de  la  marinea  de  Estados-Unidos,  que  me  había  recomen- 
dado como  activo  e  intrépido  el  entonces  Encargado  de  negocios 
del  Perú  en  Washington  don  José  Antonio  García  i  García. 

Mix  no  tardó  en  ponerme  en  relación  con  uir  sujeto  que, me  de- 
cia  él  mismo,  era  mui  rico  i  se  hallaba  dispuesto  a  enviar  a  Ghi> 
le,  no  solo  un  buque  sino  ciento,  i  a  guiarme  ademas  como  un 
esperto  piloto  por  el  laberinto  de  mástiles  i.  chimeneas  de  los  ríos 
que  circundan  a  Nueva  York,  pues  al  decir  de  Mix,  era  uno  de' 
los  armadores  mas  espertos  e  intelijentes  de'  aquel  puerto  de 
grandes  marinos  i  de  grandes  picaros. 

Lo  que  me  pasó  con  aquel  aventurero  voi  a  referirlo  con  Iks- 
palabras  de  una  carta  en  que  lo  conté  por  aquella  época  a  uno 
de  mis  amigos  de  Chile,  (1 )  que  fué  la  misma  que  leí  en  la  se- 
sión ex-secreta  de  la  Cámara  de  diputados  en  noviembre  del  aü^o' 
último  i  que  por  sus  episodios,  se^mejantes  al  que  vamos  a  narrar, 
despertó  tan  estrepitosa  i  continua  hilaridad  en  las  bancos  de 
mis  colegas.' 

«Mi  primer  ensayo,  déeia  en  esa  csíl'ta»  fué  con  un  seüor  David 
Smith,  recomendado  i  garantido  por  el  banquero  Jerome,  íntimo 
amigo  de  Asta-Buruaga.  Me  dio  una  cita  a  un  club  suntuoso  i 
allí  en  un  salón  de  oro,  ofreciéndome  cigarros  i  licores,  me  pro- 
puso comprar  un  buque  espléndido  para  Chile.  Le  dijeque  yo  ve- 
via  el  buque  al  siguiente  dia  i  bablariamos.  Fui  a  a  verlo  con  un 
esperto  (2)  i  era,  una  inmundicia. 

«Guando  volví  a  casa  a  la  noche,  eticontré  una  carta  de  Mr  Smíth 
diciéndome  que  habia  comprado  el  buque  en  28,000  pesos  i  (jue 
debia  pagarlo  en  diez  dias.  Me  negué  por  supuesto  i  lo  traté  de  m- 
fame«  Me  amenazó  con  un  pleito  i  me  lo  puso.  Buró  éste  un  mes, 
negándome  yo  siempre  a*contestar  sus  cartas  i  telegramas,  ila« 
de  sus  abogados,  porque  todo  el  afán  de  estas  jen  tes  es  tenerla 

(1)  Carta  citada  a  don  Domingo  Santa-María,  Nueva  Yort  mayo  9  de 
1866.  El  vapor  a  aue  se  refiere  el  incidente  era  un  antiguo  i  podrido 
Tatcñ^  de  paseo  del  lord  correjidor  de  Londres,  en  el  ^ue  no  podía  po* 
nerse  ni  un  canon  de  montaña  i  que  a  lo  sumo  valdría  cmco  o  seis  mil  pe- 
os.  Se  llamaba  el  Cornubia.  Buen  cuerno  era  el  Cornubial 

(2)  Fué  éste  el  capitán  Comstock,  el  mismo  que  lleva  ahora  el  Jhimder- 
berg  a  Ffancia.como  áutcs  llevó  el  malliadado  Jíe  de  Italia  a  GénOYa. 
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firma  de  su  víctima.  Con  la  firma  ya  te  tienen  en  sus  garras  í  eb 
ks  délos  tribuiia«ies,  pero  como  no  me  sacó  la/'tVmát  al  fin  secan*  ^ 
s64eí  pleito  en  lo  principal.  Entonces  me  puso  otro  pleito  por  in- 
demnizacion  de  servicios  personales  cobrándome  dos  mil  posos.  Se 
Talió  de^otros  abogados  i  de  otras  mañas^  pero  tampoco  le  di  la  fír- 
mai  flai  taima  lo  venció.  Qué  le  parece  ahora?  Dos  mil  pesos  por 
un  cuarto  de  hora  de  conversación  i  un  cigarro  puro,  que  no  lo 
fuxTié  yó  (.porque  no  fumo)  ,sino  éH  pasándole  yo  además  el  fuego  ' 
para  encenderlo»  1  • « . 

Fáltame  ahora  únicamente  documentar  esta  tentativa  de  ne- 
gociosal  estilo  delpais,  qae  me  curó  para  siempre  del  malpen* 
Sarniento  de  yal^rme  directamente  de  armadores  i  corredores  de 
plaza,  porgue  aunque  no  costó  un  solo  centavo  ni  al  erario  de 
Chile  ni  a  mi  mismo,  me  atrajo  empero  no  pocas  molestias  por 
cerca  de  dos  toeses. 

..  lia  primera  notificación  de  la  cobranza  de  Smith,  basada  to- 
da ella,  por  supuesto,  en  hechos  fraguados  i  en  mentiras,  fué  la 
siguiente: 

jVufivá  York  i  noviembre  30  de  1865. 

Sbñoii  Don  B.  Vicóíía  Uacéékká. 

Muí  señor  mío: 

Adjunto  a  Ud.  las  copias  del  convenio  que  be  ajustado  cbn 
lo»  señores  Merrick  e  hijos,  por  orden  e  indicación  de  Ud.,  cn- 
ypa.  crjjjnales  le  presenté  para  su  examen  a  mi  vuelta  de  Fila- 
aelfia,  un. dia  después  del  arreglo  de  dicho  convenio.  Por  ellos 
Yeta  Ud.  que  con  arreglo  a  las  bases  del  contrato,  deberá  sa- 
tisfacerse el  precio  del  buque,  amas  tardar,  el  sábado  de  la  se- 
m^ina  entrante.  El  contrato  está  ajustado  a  la  lei  i  es  forzoso» 
He.recojido  informes  de  personas  competentes,  como  el  injenie- 
roeniefe  del  arsenal  de  Brookyn  G.  M.  Lapeland  i  del  capitán 
Jo^eph  W.  Gomstock  (1),  que  creen  que.  el  Cornubia  es  un  bu* 
qué  t^I  como  se  ha  presentado  i  a  mui  bajo  precio. 

Ud.  zne  ba  espuesto  verbalmente  que  no  quería  llevar  adelan- 

(1)  Ya  hemos  dicho  que  el  mismo  capitán  Gomstock  hahia  inspecciona- 
do por  mas  de  dos  horas  el  Comtídia,  anclado  en  Williamsburg^i-el  mismo 
me  había  declarado  que  era  una  inmundicia  (rubishj.  Juzgúese  por  esto 
si  Sniith  era  o  no  lo  que.  decía  Gomstock  del  Cornv^ia! 
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té  el  contrato  i  confio  que  reflexionará  sobre  semejante  áetermí-^ 
nación,  o  por  lo  menos,  procurará  libertarme  de  fa  responsabi- 
lidad que  este  negocio  me  ha  hecho  asumir.  Si  así  no  fuera,  ten^ 
dré  que  adoptar  el  medio  coo^ercial  de  dar  a  los  vendedores  el 
uonbre  de  lid.  como  el  comprador  del  buque  i  dejar  que  ellos 
toinen  el  partido  queecm  los  anteceden  tes  del  negocio  crean  oon-^ 
veniente/  * 

Los  señores  Merricl^e  hijos  residen  en  Flladelfia  i  es  de  mr 
deber  darles  una  inmediata  contestación  sobre  el  asunta  pen- 
diente. Si  no  recibo  entretanto  respuesta  dé  Ud.  me  veió  obli-- 
gado  a  adoptar  el  recurso  indicadóc 

Soi  con  toda  consideración,  etc.  etc.. 

(Firmado) — David  Smith. 

P.  S.  Gompré^  el  buque  en  28,000  pesos  ;}fecia?ie¿D/ siendo^ 
convenido  que  los  vendedores  no  me  piarían  comisión  de  nin- 
guna clase  sobre  ése  precio j  sino  que  correría  dé  cuenta  deF 
comprador  mi  remuneración  i  el  paso  de  mis  gastos. — Z).  S. 


Los  documentos,  indudablemente  forjadoá  o  combinados  entre 
las  partes  interesadas  en  aquel  inicuo  despojo,  a  que  la  carta  an^ 
terior  se  refiere,  estaban  concebidos  como  sigue: 


Filadetfiá^  noviembre  23  efe  186  T. 

SeÑOE  MeRRICK  E  HIJOS;  .     ' 

Señores: 

Tenido  el  gustt}  de  ofrecer  a  Udes.  28,000  pesos  por  el  vapof 

Cornubia  que  se  encuentra  actualmente  en   el  -puerto  de  Nuev^ 

•  York.  El  paga  sin  depcnento  se  hará  al  contado  de  la  fecha  en 

diez  dias.   El  vapor  deberá  entregarse  en  el  mismo  estado  en 

que  fué  comprado  por  Udes.  i  con  sus  títulos  en  regla. 
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Hago  a  TJd.  esta  oferta,  que  considero  mui  favorable,  a  nom- 
bre de  una  persona  que  me  ha  autorizado  plenanxenta  para 
^llo. 


•   Be  Udes^ 


David  Smith. 


FÍladelfia,navienbre2Zdfil8&b. 
Señor  Don  David  Smith. 

Muí  señor  mió: 

Aceptamos  la  oferta  de  Ud.  sobre  el  vapor  Cornubia,  i  !o  ve- 
remos en  Nueva  York  con  el  fin  de  llevar  adelante  la  venta. 

DeUd, 

firmado)  por  Merrick  e  hijos 

B.  H.  Bartol. 


Siguióse  a  esta  primera  papelada  una  serie  de  cartas  i  noti- 
jBcaciones  de  Fmith  i  de  sus  asociados,  cuyos  últimos  podian  tal 
vez  proceder  de  buena  íé,  pero  engañados  por  aquel  impávido 
tuno,  i  todas  dirijidas,  como  debe  suponerse,  a  arrancarme  algu  - 
na  leve  concesión  a  fin  de  ponerme  la  soga  al  cuello  i  quitarme 
así  tres  o  cuatro  mil  pesos,  que  era  todo  lo  que  pretendía  mi  ca- 

bríon. 

Yo  no  di  mas  respuesta  a  todo  aquel  embrollo  que  una  esque- 
la redactada  con  tan  esquisito  cuidado  como  jamás  he  puesto  en 
el  mas  dificü  trozo  literario  de  mis  obras,  i  dirijida  a  los  que 
aparctían  como  propietarios  del  buque  en  aquella  farsa  dees- 
camoteo.  Esa  esquela,  modelo  de  suspicacia  yankee,  estaba  con- 
cebida en  estos  sencHlos  términos:       ^    ' 
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1 

Nueva  York^  diciembre  13  í/c  1&65* 
Muí  señores  mios: 

Con  toda  cortesía  rehuso  aceptar  la  carta  de  Udes.  de  áotes 
de  ayer,  pues  jamás  di  orden  a  Mr^  Smith  de  comprar  buques 
a  Udes,  ni  a  nadie.  No  teniendo  por  consiguiente  esa  carta  iiin- 
gun  significado  comprensible  para  mi,  me  permito  con  toda  cor- 
tesía devolverla  a  Udes.  inclusa. 

En  cuanto  al  tal  Mr.  Smith,  le  he  dicho  repetidas  veces  qfue  no 
necesitaba  sus  servicios  i  aun  le  he  suplicado  que  no  vuelva  a 
presentarse  en  mi  ca^a. 

» 
Müi  vuestro. 

B.  Vicuña  Mackenna. 


Desengañado  Mr.  Smith  de  la  vía  diplomático-oficiosa,  ocu- 
rrió a  la  estratéjia  forense.  Tres  dias  después  de  haber  escrito  yo 
la  epístola  anterior,  recibí  la  siguiente  notificación  que  me  fué 
entregada  con  toda  pompa  por  una  especie  de  alguacil»  a  las 
siete  de  una  mañana  tan  fría,  que  estuve  tentado  por  levantarme 
de  la  cama,  donde  me  hallaba  tiritando,  para  calentarle  el  cuerpo 
al  estilo  de  mi  tierra « 


Estudio  de  Alien,  Abbott  i  Gerry, 
54,  WaU  Street, 

Nueva  York^  diciembre  16  ¿¿e  1865. 
Sr.  D.  Bbnjamw  V,  Mackenna 

La  presente  tiene  por  objeto  participar  a  Ud.  que  los^seüores 
Merrick  e  hijos  de  riladelfia  nos  han  entregado  una  deman- 
da por  el  precio  del  vapor  Cornubia  que  asciende  a  28,000  ps. 

Los  espresados  señores  han  recibido  la  favorecida  de  Ud.  en 
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que  les  participa  que  jamas  ha  dado  orden  ninguna  a  Mr.  Smith 
para  comprar  tal  buque^  i  habiendo  tomado  informes  sobre  el 
particular,  han  sabido  qué  Mr.  Smith  tenia  el  encargo  d^  com- 
prar el  buque  para  Ud. 

Uno  de  los  socios  de  la  casa  se  encuentra  en  esta  ciudad,  i 
está  dispuesto  a  entregar  el  buque  tan  pronto  como  se  le  pague 
el  precio  estipulado*  En  caso  con^ario,  o  no  arribándose  a  un 
aíteglo  satismctorio  en  toda  la  semana  entrante  (del  18  al  23  de 
diciembre)  venderán  los  señores  Merrick  e  hijos  el  buque  por  el 
mejor  precio  que  puedaa  obtener,  i  si  éste  no  alcanzare  a  la  es- 
presada suma  de  28^000  ps.,  repetirán  contra  Ud.  por  el  resto^ 

Toda  comunicación  relativa  a  este  asunto  deberá  dirijirse  a 
nuestra  ofidoa. 

De  Ud. 

(Firmados) — Allkn,  Abbott  i  Gkrry. 


Pero  ni  los  sefiores  Smith  i  su  socio  Miz,  ni  el  señor  Merrick  i 
todos  sus  hijos,  ni  los  tres  Sres  Alien,  Abbott  i  Gerry,  me  apea- 
ron ya  de  la  muía  del  silencio  en  que,  como  descendiente  de  as- 
turiano, me  habla  montaéb,  pues  en  mi  silencio  estaba  la  única 
posible  salvación  de  mi  bolsillo.  Si  hubiese  soltado  una  palabra 
o  un  papel  o  una  firma,  iqné  habria  sido  de  mí  entre  tres  abo- 

fados  neo-yerkinos,  que  era  lo  mismo  que  decir  entre  Heredes, 
Hatos  i  Caifas? 

Delante  de  mi  invencible  obstinación  para  callar,  el  incan- 
sable Smith  varió  de  rumbo,  i  dos  meses  después  de  haber  pasa- 
do los  sucesos  anteriore  ,  volví  a  recibir  la  siguiente  esquela  fir- 
mada simplemente  por  lo  que  llamaremos  en  el  induljente  len- 
guaje de  la  Biblia  el  bueno  i  el  mal  ladro^n,  pues  uno  de  ellos  lla- 
mábase Brigante...  Es  a  saber: 

Tomlison  i  Brigham.  abogados. 
Trinity  Buildinjgs,  111  Broadway, 
'     «    cuartos  nums.  83  i  85. 

iVweva  Yorfc,  enero  30  ¿é  1866. 
tíoNORABLB  Sr.  D.  Benjamin  V.  Mackenna. 
Señor: 
Don  David  Smith  ha  depositado  en  nuestra  oficina  un  recia- 
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mo  contra  Ud.  por  comisióDes,  etc.  Este  reclamo  es  por  el  valor 
de  2,000  ps.,  i  celebraríamos  que  Ud.  pudiera  ajustar  el  arreglo 
de  esa  suma. 

Sírvase  contestarnos. 


De  Ud. 


(Firmado) —ToMLisoN  i  Brigham. 


Escusadoes  decir  que  no  contesté  a  aquellos  seüores  ni  una 
silaba^  i  que  ni  les  devolví  su  carta,  por  no  gastar  siquiera  ea 
en  el  franqueo  del  paquete,  porque  tomé  a  punto  de  honor  el 
no  dejarme  quitar  un  solo  maravedí  por  aquellos  Barrabases  d^ 
la  lei  moderna. 

Así  concluyó  mi  aventura  smithoniam^  única  de  su  jénero  que 
tuve  en  mi  misión  i  de  la  que  salí  con  el  orgullo  del  triunfador, 
pues  me  las  tuve  con  nada  menos  que  cinco  abogados  yankees, 
con  dos  corredores  de  mar  i  un  armador  de  Filadelfia,  ayuda- 
dos de  su  numerosa  prole,  sin  que  mo^  sacaran  ni  un  cuarto,  ni 
una  firma,  ni  una  carta,  escepto  la  esquela  que  escribí  para  de- 
volver la  que  ellos  me  escribieron. 

I  téngase  presente  en  esta  par  te  dos  circunstancias  que  yo  in- 
voco como  dos  columnas  que  sostendrán  algún  dia  mi  reputa- 
ción de  financista  i  me  harán  talvez  candidato  para  el  ministe- 
rio de  Hacienda  en  mi  patria  o  en  Bolivia:  a  saber. 

1 .®  Que  jamas  los  yankees,,  con  toda  su  astusia  i  osadía  me 
sacaron  un  solo  centavo  malamente  del  bolsillo  ni  perdió  el 
erario  da  Chile  un  solo  maravedí  en  mis  diversas  transacciones, 
hechas  casi  siempre  a  crédito,  a  plazo  i  sin  contrato  escrito,  i 

2.^  Oue  no  hubo  un  solo  hombre  en  los  Estados  Unidos,  i  fí- 
jese el  lector  en  que  decimos  que  no  hubo  uno  solo^  que  no  to- 
mase parte  en  nuestros  negocios,  sino  por  su  propio  interés ^  i  no 
el  de  Chile.  * 

No  hacemos  pues  ninguna^  ninguna  eseepcion^  i  si  solo,  con 
gusto  i  como  un  deber  de  reconocimiento,  la  siguiente  esencia* 
lísima  distinción. 

Que  unos  querían  ganar  el  dinero  de  Chile  como  caballeros. 

Que  otros  querían  ganarlo  como  salteadores. 

La  última  fué  la  regla  jeneral  encabezada  por  Smith. 


—  241  — 

La  otra  fué  la  escepciou;  i  me  duele  no  nombrar  a  esos  buenps 
servidores,  porque  en  esta  historia  de  neutralidad,  eada  nombre 
honrado  es^  un  contrabando  o  una  indiscreción  / 

Tal  es  en  resumen  la  suscinta  i  provechosa  relación  de  lo  que 
es  i  será  siempre  lá  vida  de  un  ájente  sin  dinero;  i  por  aquí  co-< 
menzará  a  saberse  ;tt>es  cierto  o  no  el  proverbio  del  gran  capitán 
del  siglo  que  decia  fl  guerra  es  p/ato,  plata  i  plata. 

A  falta  pues  de  aqiidiífijrieiieAter^4|iM'eB  el<  aceite  que  hace 
andar  la  máquina  del  mundo,  nos  detuvimos  también  nosotros 
en  los  muelles  de  Nueva  York,  i  mientras  Hegaiía  de  Londres 
la  paloma  mensajera  de  que  el  diluvió  o  el  empréstito  comenza- 
ba a  descender,  nos  consagramos  a  trabajos  de  otro  jéneio  mas 
lentos  i  tranquilos,  pero  mas  conformes  a  la  mente  de  mi  mi- 
sión, i  que  eoaio  maa  adelante  hemos  de  ver,  no  fuerooi  estériles 
para  la  guem,  porque  sirvieron  de  papel  tnoneda  (ya  que  otro 
mejor  no  había}  para  comprar  buques,  cafiones  i  torpedos. 


■»  •*  *  * 
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GAPITIjLO  XVII, 


TralMjos  solare  la  prensa.-Osandeza  de  la  imprenta  en  los  Estados  Unidos 
por  su  libertad  i  baratura^— Una  rectificación  al  Mercurio  deValpa- 
raiso. —inmensa  circulación  de  los  diarios  de  Nueva  York.--^arácter 
escepcional  eme  imprime  a  los  diarÍDg  su  bajo  precio,  la  competencia 
i  el  me^cañtuismo,— Detalles  sobre  la  organización  de  las  imprentas 
de  los  diarios  en  Tí üevaYork.— Furor  por  las  novedades.— La  prensa  no 
tiene  influencia  en  la  adminidtracion.-^impatias  que  los .  diarios  de 
Estados  Unidos  manifestaron  espontáneamente  por  nuestra  causa.— 
Despacho  en  que  doi  cuenta  de  mis  esfuerzos  en  ese  sentido. — Rivali^ 
dad  inveterada  de  lá  prensa  americana  con  la  de  Inflflaterra.--€ircular 
que  envío  a  los  diarios  de  Nueva  York  con  motivo  oÍb  la  ajitacion  in- 

S lesa  en  favor  de  Chile^  i  su  resultado.— Malquerencia  recíproca  de 
3s  diaristas  de  Nueva  York.-*-Le8  ofrezco  un  oanquete  i:poquísimos 
aceptan.— Descripción  de  ese  banquete.— Su  presupuesto  i  justificati- 
vos.—Fragmentos  de  diversos  diarios  americanos  sobre  la  cuestión  de 
Ghüe  con  España. 


El  mas  urji^nte  enemigo  a  que  del^a  conflagrarme,  atendidas 
mis  iastruciones,  era  a  ejercitar  una  influencia  benéfica  para 
nuestra  causa  en  la  prensa  de  Nueva  Tork,  fuerza  motriz  de 
toda  la  prensa 'americana. 

Esta  tarea  era  mucho  mas  £filcil  de  lo  que  nos  hablamos  iiha- 
jinado,  porque  encontrábamos  el  campo  aesembarazada  de  es- 
torbos propios  como  de  iprestijios  hostiles,  i  dispuesto  por  lo 
tanto  a  abrirnos  un  ancho  sendero  para  atacar  al  enemigo  i  a 
hacer  justicia  a  nuestra  patria.  (1) 

(1)  Se  nos  ha  asegurado  (aunque  nosotros  no  hayamos  tenido  ocasión 
de  verlo)  que  el  Mercurio  de  Valparaíso,  anticipándose  un  tanto  a  lalójica 
de  este  narración,  ha  censurado  éditorialménte'la  publicación  de  aqueUa 
parte  de  mis  mstrucciones  en  que  se  me  facultaba  ampliamente  para 
mvertir  fondos  en  atraemos  la  simpatía  de  los  diarios  ae  Nueva  Vork. 
Pero  el  Mercurio  ha  padecido  ün  error  que  esperamos  ver  rectificado  a 
virtud  de  lo  que  vamos  a  revelar. 

Nuestra  intención  al  publicar  (ntegras  las  instrucciones  qne  consti- 
tuían nuestra  misión,  fué  dar  a  conocer  é^ta  por  entero  en  su  verdadero 
carácter.  Pero  el  pasaje  relativo  a  la  prensa  tenia  dos  objetos  especiales 
muí  impelían  tes,  a  saber:  í.^  Hacer  nonor  a  la  prensa  americana  gue  se 
halla  mucho  mas  alto  que  toda  subvención  posibie,i  hacerme  justicia  a  mi 
mismo,pues  teniendo  ilimitadas  facultades  para  esos  gastos  secretosji  por 
lo  tanto  urresponsables,  no  invertí  en  eljos  un  solo  centavo.  De  mis  cuen^ 
tas,  que  se  publicarán  mas  adelante^resulta  en  efecto  un  gasto  de  prensa 
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L?i  prensa  americana  figana  entre  las  mas  grandes  institucio- 
nes de  aquel  gran  pais,  i  tiene  un  carácter  escepcional  que  la 
diferencia  de  la.  prensa  de  todos  los  otros  pueblos  del  universo. 

Esa  grandeza  escepcional  np  consiste  simplemente  en  ser  li- 
hre,  porque  libre  es  también  la  prensa  inglesa,  sino  en  que  a 
ese  precioso  atributo  reúne  la  condición  mas  preciosa  todavía 
de  ser  barata,  esto  es,  asequible  a  todo  el  mundo. 

De  esta  suerte  cada  uno  délos  diarios  jefes  de  Nueva  York 
vale  solo  un  centavo  como  el  Sun  (establecido  en  1833)  o  dos 
centavos  como  el  New  York  Herald  y  íüúiddo  en  t835porel 
famoso  escoses  Mr,  James  Gordon  Bennet. 

Ahora  se  comprenderá  la  inmensa  influencia  popular  de  esas 
publicaciones  diarias,  que  tienen  a  veces  el  material  de  un  grue- 
so volumen  m¡scelánico,i  quesom  leídas  hora  por  hora  (desde  las 
seis  de  la  mañana  en  que  se  reparten  hasta  las  doce  del  día,  en 
que  ya  el  diario  ha  muerto  i  anda  tirado  por  los  rincones),  por 
cuatrocientos  o  quinientos  mil  individuos  del  millón  escaso  de 
habitantes  que  contiene  la  ciudad  de  Nueva  York  (1). 

Esto  en  cuanto  a  su  baratura  i  circulación. 


solo  de  trescientos  pesos  papel  moneda-,  jpero  aun  esta  pequeñísima  suma 
se  pagó  por  traducciones^  avisos  i  servicios  personales  de  uno  de  los  em- 
pleados de  un  diario  de  Nueva  f  ork  qfue  t^ia  a  su  cargo  las  noticias  de 
Sud-América.  Fuera  de  esto,  i  apesar  de  que  los  diarios  americanos  pudie- 
ron apHcarroe  impunepente  la  tarifa  de  la^  Época  (un  franco  la  línea!), 
puedo  asegurar  que  haciendo  gratis  todas  mis  publicaciones,  nos  ahorra- 
ron muchos  centenares  i  acaso,  miles  de  pesos  cada  uno. 

Ahora  esperamos  confiadamente  que  nuestro  vieio  decano  de  la 
prensa^  nos  satisfaga  con  la  misma  lealtad  con  que  le  nemos  satisfecho 
nosotros. 

(1)  El'  Herald  tiraba  en  1861  99^400  ejemplares.  Durante  la  guerra,  se 
gun  me  informó  su  editor^  su  tiraje  aumentó  a  125,000  ejemplares,  par- 
ticularmente en  los  dias  en  qué  se  daban  pormenores  de  grandes  bata- 
llas; La  Tribuna,  fundada  en  1841,  imprimia  55^000  números  de  su  edición 
diaria^  pero  la  semanal  tenia  la  enorme  circulación  de  t75,000eiempla- 
rés,  destinados leneralmeh te  al  campo  i  alas  rej iones  lejanas  del  Oeste. 
Bl  Timesj  por  último,  fundado  en  1850,  circula  50,000  ejemplares  diarios^ 
fuera  de  sus  ediciones  semanales  i  de  vapor.  En  todo,  la  circulación  de 
los  diarios  de  Nueva  York  llega  a  cerca  de  medio  millón  de*  copias  por 
dia. 

Algunas  publicaciones  ilustradas,  bomo  la  semanal  de  Frank  Leslie 
imprime  hasta  300,000  ejemplares  i  de  taL  manera  se  aumenta  su  circu- 
lación que  Mr.  Leslie  (según  me  decía  él  mismo)^  se  ha  visto  obligado  a 
hacÉT  un  duplicado  de  su  periódico  en  Chicago  (ciudad  que  es  para  el 
Oeste  loque  Nueva  York  a  los  Estados  riberanos  del  Atlántico),  a  fin  de 
surtir  los  mercados  occidentales  i  ahorrar  así  entre  esa  ciudad  i  Nue- 
va York  el  flete  de  ocho  o  diez  toneladas  de  papel  destinadas  a  la  im- 
presión de  cada  número  de  los  que  circulan  en  aquella  zona.-- Gomqel 
principal  gasto  de  esa  publicación  consiste  en  los  grabados,  duplica 


El  caiácter  escepcional  que  hemos  atribuido  a  la  prensa  ameri- 
Qana  coosiale  en  nuestro  coacepto  en  qu3  es  esencialmente  noti- 
ciosa; sensa^ienisla  i  de  impulso  momeptáneo  en  todos  sus  esfuer« 
zQs.  No  son  diarios  de  propaganda  como  los  francqses,  ni  de  par* 
tido  como  los  de  Inglaterra,  ni  de  polémica  como  los  de  Chile, 
Todos  tienen  uo  can&cter  de  universalidad  que  los  hace  mas  q 
menos  aseptablí^  a  todos losgusto^  i  ^  todas  las  pasiones,  i  como 
están  fu^.dadoS;  como  tc^as  Iai|  cosas  apierícanas  sin  esceptuar  eí 
Capitolio^  en  el  negotío,  i  este  negocio  consiste,  por  el  ínfimo  pre- 
cuo  del  artículo,  en,  una  venta  en  escalacolosal,  resiíltaque  lo  que 
todos  bascan  es  lectores,  sin  fijarse  mucho  en  la  manera  como 
se  llega  a  este  resultado.  El  Éertíd  da.  el  tipo  a  esta  clase  de 
diarismo,  i  de  aqní  viene  su  importancia  como  palanca  popular 
i  su  de«presti]io  como  acción  política.  El  Herald  aboga  por  to- 
das las  causas  i  a  la  vez  las  combate;  sostiene  todo«(  los  princi- 
pios i  junto  con  proclamarlos  los  mina  i  los  ridiculiza.  Seme- 
jante al  Times  de  Londres,  es  un  diario  reflejo,  que  reproduce 
como  eu  un  disco  luminoso  todas  las  £aces  de  la  sociedad  que 
perturba  o  ilustra  sin  quererla  por  esto  guiar  a  un  fin  deter* 
minado.  En  esto  ha  consistido  el  talento  de  su  viejo  editor  Mr. 
Bennet,  i  así,  en  el  espacio  de  30  aüos,  há  conseguido  elevarse 
de  la  clase  de  un  pobre  obrero  a  la  de  uno  de  los  capitalistas 
mas  ricos  de  los  Estados  Unidos.  DiHrante  mi  residencia  en  Nue- 
va York  se  estuvo  canstruyendo  un  edificio  de  mármol  jpara  el 
Herald^  en  la  «esquina  de  Broadway  i  la  calle  de  Faltón,  cuyo 
solo  sitio,  del  tamafio  de  la  mitad  de  capilla  del  Sagrario  en  San- 
tiago, costó  medio  millón  de  pesos  (2). 

éstos  por  medio  del  electro-tipo  i  los  remite  oportunamente  por,  medio 
de  los  espresos  a  sus  oficinas  de  Chicago,  i  asi  se  imprimen  doscientos 
mil  o  mas  ejemplares  a  la  vez  en  esa  cmdad  i  en  Nueva  York. 

Todos  los  grandes  diarios  de  Nueva  York^  ademas  de  tener  prensas 
enormes  movidas  al  vapor  i  gue  imprimen  de  15  a  20,000  ejemplares  por 
hora,  emplean  la  estereotípica  para  reproducir  sus  formas,  i  poder  de 
esa  manera  entreear  a  la  publicidad  antes  de  las  ocho  de  la  mañana  de 
50  a  100  mil  ej;emplares.  El  Herald  va  a  la  estereotipia  a  las  dos  de  la,  ma- 
ñana en  punto,  se  sacan  en  dos  horas  seis  formas  diferentes,  i  puesta 
cada  una  en  un  aparato  cilindrico,  imprime  en  seis  prensas  distintas  cien 
mil  ejemplares.  Inútil  nos  parece  decir  qñe  cada  una  de  esas  prensas  im- 
primirla en  poco  ma^  de  un  jcuarto  de  hora  todos  los  diarios  de  Santiago 
1  Vcdparaiso  reunidos. 

(2)  Aunque  en  una  nota  anterior  hemos  dado  algunos  detalles  SQhre 
la  organización  de  la  prensa  americana,  queremos  completarlos  ^qui, 
con  relación* principalmente  al  Herald,  por  lo  que  puede  mteresar  a  los 
hombres  de  la  profesión;  industriales  o  escritores. 

El  Herald  tiene  un  numeroso  cuerpo  de  redactores  i  publica  de  tres 
a  seis  editoriales,  como  el  Times  de  Londres,  de  los  que  uno  al  menos  es 
«ien^pre  burlesco.   Vna  parte  de  los  redactores  es  de  pluma  i  gana  cada 
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Lt)^  áiaríos  ^erlcanbs  lo  saaciñca.n  todo  a  la  HOvedad.  Lu' 
maflana!  hé  aquí  la  deidad  tras  de  la  cual  todos  corren  a nhe- 
íanles,  i  a  la  verdad  que  es  asombroso  el  furor  con  que  son  de- 
vorados los  diarios  por  todas  las  clafes  dé  laiociedao,  desde  el 
millonario  al  cochero  que  se  encuentra  en  la  vereda  sostenien'lo 
en  una  mano  el  saquete  de  cebada  conque  aliihenta  sn  caballo 
í  en  la  ctra  el  fferald  como  su  propio  desayuno.  A  las  12  del 
dia,  yá  nadie  lee;  pero  mas  estialio  qU'e  esto,  ya  nadie  vende  un 

UBO  de  tres  ageiEmilBeSDB  por  aflo.— Otra  parte  ei  Ae  de  tli^as  sanias 

noticiasi  fabricación  do  correspondencias  dfíl  Japón,  la  Tartaria,  Páta- 
gonia.  etc.  Por  esto  es  que,  asi  como  entre  nosotros  hai  tijeras  ile  sas-  ■ 
trea.de  tuzari  etrasmaa  alamoda.pere  guano  se  veaden«nlas  mer- 
cerias,  se  encuentra  en  los  Estados  Unidos  un  instrumento  especial  de 
pumicidadctueseliamaíí/erDíiic  redactar  /'editor' s  címotsA 

¥i  cuerpo  de  cajistas  úeV  Beraid  se  oompon»  de  qsiito  ciñcuentA- 
qbrerosouetraltaianincesantemeneediat  noche,  dividiéndose  por  co- 
íumnasdeaeOque  van  remudándose  de  oclio  en  opIio  horas.  Asi  se  es- 
plI(»Iaadrtii«iblerapideíconqviedan  las  noticias.  Habiendo  lle,fi»do  yo- 
a  Niieva  York  a  las  dos  de  la  mafiana  el  20  de  noviembre,  a  Jas  cinco 
se  repartía  va  el  Sera/tí  con  doicolum'/uu  de  las  noticias  qvie  el  vapor 
trai*  de  Suo-AmCrica. 

IiM  coi^eapoiiBato  del  Beraid  en  Nueva  York  sob  innumerables,  i 
puede  decirse  que  se  les  encueatra  apostados  en  cada  esquina.  Tiens 
láw-Teporters  váralos  Inh^malevinavaí-repérCers  {\  estos  son  los  mas  ti!- 
mbtóslpara  Iab  suchos  deUhnia;  poUee-reporUrt  pan  loe  bafeas  lo- ■ 
calBíi  niedicat-i-ef»rfir¿  para  lo^  hospitales;  Wíoon-rqporíert  para  las  as- 
censiones aereostáticas,  por  cuvo  boleto  de  ascensión  el  ifeí'aM  hajia. 
iHidoenlicitacion'hastacienpe'sofi,  siendo  que  no  vaMan  mas  da-di'" 
Kn  fln,  theatrñ^<eport»^,Maitl7tf-reóotitrs  i  Da  eé  ú  también  los  tenga 
el  liiuho,  en  e!  purgatorio  i  en  el  infierno,  que  ganas  pM-a  ello  no  le  fal 
rian  a  Mr,  Bennet. 

Este  últiino  es  un  anciano  ya  venerable  i  de  una  fisonomía  estrepiai- 
damente  dulce,  oue  no  revela  ni  su  incansable  eaerjia  ni  su  indu- 
dable talento.  Todas  las  mañanas  se  dirije  apié  o  en  ómnibus  a  la  rni- 
prenta  situada  a  una  legua  de  distancia  de  su  palacio  de  la  Quinta 
AvenkUi.  i  allí,  a  la  una  en  punto,  le  traen  un  pedazq  de  jamón  i  un  pan 
del  cate  vecino,  costumbre  que  conserva  desde  los  tiempos  de  su  pobre- 
za. Gomo  está  ya  mui  anciano,  le  reemplaza  Mr.  W.  Hudson,  nn  caballe- 
ro lleno  de  vivacidad,  da  talento  i  buenos  modales,  o  su  propio  hijo 
Ur.  James  G.  Bennet,  el  mismo  que  ha  hecho  la  célebre  apuesta  naval 
lie  lacarrerade  ¡/atchs  a  Europa,  en  la  quenanó  90,000  pesos,  llegan- 
do do  Nueva  York  a  la  isla  de  White  Cn  13  días  i  6  horas,  el  mas 
rápido  \1aie  conocido  de  buques    a  vela. 

Los  diarios  americanos  ofrecen  también  la  singul 
suscritorea.  Venden  sus  ejemplares  a  especuladores 


éstos  los  reparten  a  domicilio  o  tos  hacen  pregonar 
°--  de  los  fliie  hai  muchos  millares  en  Nueva  York,  d 
:o  asilo  llamado  el  JVeius-bogs  As/jlum,  La  principal 


es  la  dé  ios  avisos,  para  recibirlos  que  tiene  cada  ii 
ciña  especial  con  10  o  12  empleados,  i  ademas  una  ac 
rreoson  pcc[ucñopara  su  uso  i  el  de  l"s  que  ponen  a' 
niis.  Tollos,  cscepto  el  Herald,  que-produce  3M  a  400 1 
su  único  propietario,  pertenecen,  como  los  diarios  f 
des  a-" 
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diario  de  la  madrugada  ni  es  posible  comprar  mu  solo  numen? 
pagando  cuatro  veces  su  valor,  pues  sus  ediciones  se  agotan  por 

minuto.        ...  '       . 

A  las  dos  i  media  comienzan  a  salir  las  primeras  ediciones  de 
los  diarios  de  la  tarde,^  se  van  repitiendo  de  dos  en  dos  faor^ 
basta  las  ocho  o  diez  en  que  se  nace  el  último  tiraje. — I  la 
ávida  e  insaciable  curiosidad  de  aquel  pueblo  estra&o,  no  sa- 
tisfecha nunca,  da  p&bulo  otra  vez  a  aquella  circulación  de  la 
noche,  i  se  despierta  al  otro  dia  restregándose  los  ojos  con  el 
nuevo  diario. 

Así  es  que  para  adquirir  noticias,  losdiarios  neo-yorkinosnose 
paran  en  escrúpulos,  ni  en  sacrificios,  ni  en  escándalos.  Denuncian 
i  abultan  lo  mas  secreto  i  lo  mas  sagrado  de  la  vida  con  la  misma 
impavidez  con  que  cuentan  los  pormenores  de  un  meeting  célebm- 
do  en  la  plaza  pública  o  hablan  de  un  sermón  predicado  en  una 
iglesia.  Todos  adoran  de  rodillas  el  caduceo  de  Mc^xmrio,  i  le  beean 
lasalitas  de  los  pies  con  una  humildad  edifican te«  con  tal  que  él 
Dios  de  las  noticias  les  sea  propicio.  Para  monopolizar  toáas 
las  hebras  del  telégrafo,  hicieron  en  1855  una  asodadion  que 
se  llama  la  Prensa  asodaday  i  ésta  paga  solo  en  subvenciones  de 
corresponsales  fijos  o  de  ocasión^  en  despachos  telegráficos  mas 
de  200,000  pesos  por  año.  Pero^sta  misma  uniformidad  si* 
mult&nea  de  los  despachos  notidosos  es  lo  qxxe  desespera  él 
espíritu  yankee,  esencialmente  competidor;  asi  es  que  algunos 
diarios  gastan  por  su  sola  cuenta  de  50  a  100,006  pesos  en  su 
servicio  particular  por  telégrafo  i  la  estafeta.  El  Herald  ha  sido 
diario  que  ha  pagado  5,000  pesos  por  un  solo  despacho  del  ca- 
ble traslántico,  para  tener  el  orgullo  de  decir  a  sus  colegas— 
ye  lo  supe  primero.  (1 ) 

Bajo  este  punto  de  vista  puramente  mercantil  i  de  rivalidad 
de  empresas,  la  guerra  del  Pacífico  habia  venido  de  maravillas 


(1)  Sin  embaído  de  todo  esto,  i  bien  qrie  la  prensa  de  Estados  Unidbs 
tenga  una  vasta  influencia  popular  (espresion  que  ya  hemos  marcado)  ca- 
rece de  verdadero  influjo  político  i  menos  administrativo,  por  lo  mismo 
Sue  es  una  fuerza  que  se  combate  a  si  misma,  se  choca  i  se  contradice, 
n  Washington,  i  prmcipalmente  en  el  Ministerio  de  Estado,  no  se  hace 
ningún  caso  de  la  prensa.  Es  cierto  que  Mr.  Seward  tiene  un  diario  a  su 
devoción,  el  Times^  pero  es  solo  para  sostener  la  polémica  con  los  ie- 
mas  diarios  en  la  arena  popular.  En  las  rej  iones  oficiales  uu  diario  es  un 
meteoro  o  mas  propiamente  un  raro  i  pálido  cometa.  Esto  mismo  me 
decía  mas  tarde  en  Washington  el  suh-secretario  de  Estado  Mr.  Huhter, 
un  buen  viejo  lleno  de  bondad,  del  que  en  adelante  alguna  vez  hemps 
de  hablar. 
P)  Despacho  desneva  York,  noviembre  30  de  1865. 
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a  la  "prmf»  i»  Nüe?a  Yoiíl,  desocuip^iáa  ya  de  las  grandes  i 
pFo^ueüvaa  sensacioiies  ^  la  guerra  .civil.  I  como  la  cuestión 
se  presentaba  a  primera  vista  i  sin  ningún  examen  (porque 
aqueUa  ptsjpii^a  np  profiuadiía  nada  pues  no  tiene  tiempo  ni 
gesto  para  ello),  oomo  üan^t  contienda  entre  una  república  i  una 
vieja  monarqnia  eurof)^^,  al  instante  todos  los  diarios,  con  la 
escwoion  del  Timss^  puesto  bajo  la  férula  inmediata  de  Mr.  Se- 
ward,  epxpudan>n  los  clarines  de  la  publicidad  i  comenzaron  a 
maldecir  a  Espalda  i  a  decret^f  triunfos  i  glorias  a  sus  aheriiíanos 
del  Pacifico»)  haciendo  grandes  i:«8pan tablee  batallas  de  los  en- 
W^tr^s  miscroeópicos  de  Twildaa,  Playa  anpba  i  Calderilla, 
ciiyps  nombres  salían  a  la  llegada  de  cada  vapor  de  Colon  coa 
Letras  mas  grj»ndes  qw  un  bpevo  de  paloma  en  el  froth  (espu- 
ma) con  que  los  diaristas  yankees  pregonan  en  sus  columnas 
el  pomposo  sumario  de  las  noticias. 

Yo  no  tardó  ^¡^m  en  ponenne  en  comunicación  con  loa  edito- 
ires  de  los  grincíj^les  diarios  de  Nueva  York»  i  tan  aprisa  andur 
ve  en  mi  fraternización  epn  ellos»  que  a  lo^  diez  dias  de  mi  lle- 
gada {2)  podía  dar  al  seüor  ministro  de  relacionen  este|»oras  de 
Gbil%  a  virtud,  da  sua  mas  especiales  recomendaciones,  Jas  si^ 
gui^tes  njotida|i« 

.  .  «(La  {^éosa  de  Nueva  Yo]||^,  qi^  refleja  la  de  Estados  unidos 
eq  jeniHPalt  está,  r^prasenlada  por  los  siguientes  cinco  diarios 
-que  tienen  una  circulación  colectiva  de  medio  millón  de  ejen^r 
¿Isfea  agFOxixnativameale.. 

BlBeruUx 

£1  Timts^ 

Ia  Tribuna^ 

El  Etming  Post4 

n  World.  %, 

plEI  HerM'  es  d  mas  importante  de  todos  i  tiene  por  si  solo 
una  circulación  mayor  que  los  demás  juntqs.  No  reconoce  par- 
tido político^  i  a  esto  talvez  debe  su  influencia  como  el  Times 
de  Londres^  Adentos,  ha  tomado  la  iniciativa  en  la  doctrina 
Monr4¡fei  la  sostiene  con  mas  caloxque  el  resto  d^  la  prensa. 
Por  todos  estos  motivos  me  be  acercado  nuus  inmediatamente 
al  dueño  i  redactor  de  este  diario  el  famoso  Gordon  Beiinet. 
Me  ha  hecbo  este  una  acojida  mui  cordial,  i  ayer,  domingo,  he 
pasado  una  parte  del  dia  éü  su  quinta  de  campo,  donde  mi  fa- 
milia jrecibe  todos  los' dias  festivos  una  numerosa  concorren-r 
cía; 

«El  señor  Bennet  me  ha  prometido  una  eficaz  cooperación.  De 
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motu  propio  hizo  publiéáf  fmtte  dé  un  ^seumo  (fte  d^e  en 
Panamá,  acompañado  de  un  peguefio  editorial  que  iáeltiyo' 
a  US 

<kB1  Times  ea  el  órgano  de  Mr.  Sewavd.Fní  a  ver  a  su  redse- 
tor  Mr.  Raymond  <^on  el  sefior  A^ta-^Btiniagalletandd^etfttas  de 
Nelson  i  TrambuU.  Nos  recibió  bien,  i  annque  reftriéi^0e-a  ia 
opinión  de  Seward,  prometió  ocuparse  de  la  cuestión  en  bre^, 
i  en  un  sentido  favorable  a  nuestra  cduf  a.  Puede  lo  bíaga  de 
aquí  al  1  .^  i  enviaré  a  IJS.  eía  opinión. 

«rLa  Tribuneeñ  el  diario  radicad,  i  atin  no  me  ha  sido  posible 
ver  a  su  redactor  Mr.  Greeley,  a  quien  eonoei  persotoáteienie^ 
en  185r3,  pero  es  difícil  darle  caza  por  sus  hábitos  raros' dé  VTv4r. 
Sin:  etnbargo,  le  he  enviado  la  carta  del  señor  Mefeon,  i  he  ba- 
blado  con  sus  suba  I  tornos,  quienes  úos  prometen  buena  coope- 
ración. 

«El  Eeenin^  Posí  es  el  diario  mais  acreditado  de  la  larde.  No» 
I)a  prometido  ayudarnos,  i  espontáneamente  publicó^l desmen- 
tido que  en  un  trozo  suelto  incluyo  a  ÜS.»   ' 

n7%e  Wbr(<9(^ha  sido  el  diario  enemigo  déla  adminisirr.cíon  du- 
rante la  guerra,  i  per  epnsiguieifte  no  mfüba' parecido  conve- 
niente entrar  en  relaciones  personales  con  sus  editores . 

«En  jeneral,  la  prlsnsa  de  esté  paie  está  decidida  en  íkvorMe 
nuestra  cansa  i  sostiene  la  doctrina  Montee  eonfto  cuestión  del 
dia.» 

Pero  preciso  es  confesar  aquí  que  aou^a  entusiasta  devo-^ 
cíon  no  auró  mucho  a  nuestros  cofrades  ael  Norte;  porqué  apé- 
naa  comenzaron  a  llegar  los  periódicos  ingleses,  puestos  todos 
en  nuestro  favor  por  la  graéia  irresistible  del  tocuyo  i  del  car- 
bón de  piedra,  cuando  elh^ermaho  Jonatás  se  enfaaó  de  la  in- 
teresada simpatía  de  John  Bull,  i  con  su  poco  fina  cordialidad,, 
comeneó  a  poner  sus  botas  sobre^  nuestros  manifiestos^!  a  Ua- 
marnos  niños  mal  criadés^i  desobedff'tfteÉs.  I  sirva  este  precepto 
de  enseñanza  a  nuei<ítf09  gobiefrnantes.  Guando  se  qtriera  que  se 
hable  bien  de  nosotros  en  Estado?  Dntdos,  mándese  un  comi- 
sario a  calumniarnos  a  dos  pulmones  en  Inglaterra^  P^^Q]']^®  ^^ 
regla  infalible  es  que  en  todo  aquello  qué  los  ingleses  digan 
blanco,  los  yankeés  ban  de  decir  negro  i  nada  mas.  (!) 

(\)  Tan  cierto  es  esto  que  ig^randoyo .  como  se  manejaban  esos  asun- 
tos de  nación  a  nación^  especialmente  después  de  los  corsarios  salidos 
de  astillefos  ingleses  i  míe  tanto  mal  causaron  al  comercio  americano^ 
diriji  a  los  redactores  délos  principales  diarios  de  Nueva  York^  apenas  Jle- 
gartn  las  noticias  de  la  indicación  con  que  había  sido  acojida  ía  guerra 
en  üiglaterra^  la  siguiente  circular: 
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15  muir  00ftste5ate  en  miestóá  té  hufcb  de  sét  et  fítrald,  i  por 
ello  hastftafacrat  le  tenenlos  en  sincera  gratitud;  pero  espreéiso 
que  8^  áepague  ese  bien  ^  lo  debimos  fiías  a  la  bondad  personal  del 
señor  Beniíei  i  de  sn  et^jifosa,  sefiorá  muí  conocida  por  sii  carácter 
r  teleiMio^. lia  prttebaí  foé  <}ue' apenas  me  alejé  délos  Estadds  Dni- 
deis,  S!  SeruM)  con  la»  veleidadeií  de  «¿a  vieja  coqueta,  púsose 
tí  gáltfntietar  &  lá  Esp^fia  i  a  dar  a  Chile  i  en  especial  a  mi  sn 
eoraeaipendténte  dosis  de  naliza  en  represalias  de  aquellas  carta» 
que  escribí  a  Abelardo  Nonez  desde  Nueta  York. 

Hemosf  diebe  que  la  pfrensa  ^  Nueva  York  está  montada  en 
el' |Íi6'  esdssivo  del  negocio,  en  lo  que  están  de  acuerda 
aún  sus  mas  alias  lümbterad.  I  de  esto  te  deducen  dos  bechos 
qiáe  quitan  a  aqu^la  institución  imo  de  sus  mas  bellos  caract^- 
7e9:^^4e^k  hídalguia^^Del  negocio  resulta  la  competenda,  i 
déla  competencia  las  odiosidades;  así  es  que  todos  los  editores 
i  tiíarietas  de  Nueva  YoAi  no  viven  como  fe  /bmtYía  fdiz  de  Mr. 
Barnum^  en  la  que  habitan  pacíficamente  dentro  de  una  jaula 
gatos  i  ratones,  zorros  i  galhnas. 

Gref  yo  en  uíi'  momento  de  ilusión  que  era  posible  hacer 
aeeróarée  vmw  a  t)tr6d  a<|ae]Ioe  pei'sonajes  i  reconciliarlos  al- 

.  '  ^     llueva  t^rkjm^ieinhrel^  de  \^^. 

Ifui  señoi*ínid:     '  " 

Jí^  lero^to  lisiar  la  atesuciDU  de  U.  a  laB  uotieias  llegadas  ayer  de  In- 
gMérrá,  acerca  del  cpnfiícto  hispano-chileno.~Se  sabe  que  en  ese  pais^ 
apesar  de.eer  unU  iátónarquia  europea,  se  ha  despertado  un  sentimiento 
de  simpatía  hacia  Chile  mucho  mayor  que  el  que  se  ha  notado^  al  menos 
hastia  hoi  dia,  en  este  pueblo  libre  i  republicano. 

Grandes  -  m^e^íwp'í  iban  á  tener  lugar  en  las  principales  ciudades  i  la 
jaensa  se  manifestaba  en  todaspartes  indignada  sóbrela  cobardee  injus- 
tificable agresión  de  Esjmna  contra  Chile. 

¿No  1^  j)areceria  aÜ.  conveliente  el  resf orzar  en  el  diario  que  U.  digna- 
meli^te^rije  las  ideas  manifestadas  por  el  Tiémcí' de  Londres  ¿  aproposito  ' 
dala  opción  combinacia  de  ínglaterra^  Francia  i  Estados  Unidos  para  nacer 
entrar  en  razón  a  la  Esp9.ña? 

Agradecerá  a  ü.  infinito  d^jiese  editorialmente  algunas  palabras  sobre 
este  particular^  i  si  es  posible  antes  dell.®  dei  entarante  en  que  parte 
paraelsud  eí  vapor  de  Clolon^  etc.      /     ,  . 

Teaigo  el  honor^ .  etc. 

B*  Vicuña  MaékennU. 

Pues  bi^uf  Al  dia  siguiente  todos  los  diarios  a  que  me  habia  d^jidopu- 
bliisapon  un  editorial  en  que>.bii8b;el  titulo  de  Nn  entmdg^ng  iManees  ( No 
alianzas  embarazosas)  recordaban  los  consejos  de  Washington  de  no  ce- 
lebrar alianzas  con  ningún  páis^  i*condenaban  esplícitamenle  toda  idea  de 
obwr  de  «consuno  con  la  luf^aterra  en  favor  nuestro.  El  TinMsáe  Lon- 
dres lo  habia  propuesto.— ¿Podría  haber  cosa  mas  detestable  para  el  Times 
de  Nueva  York  i  dejnas  colegas? 
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soltara  en  la  prensa  respecto  d^  nuestra  causa.  Con.  este^j^ 
rogué  al  hbnoral)le  Jorj^  Squiré»  escritor  muí  conooidai  esplo^ 
radcMT  de  Centro  América,  que  habia  aido  nÚDÍsiro  de  loa  Estallo^ 
Unidos  en  Honduras,  iquiense  bailaba  diapu^to  a  secundarae- 
tiyamente  nuestros  trabajos^  que  invitase  algunos  de  los  prind'*^ 
pales  diaristas  a  un  banquete  amistoso  i  sin  c^einonia»  que  .yo 
había  msmdado  preps^^ar  al  mejpr  restauraot  de  Nueva  Y(^k,  el 
Detmóriicoy  llamado  asi  pop  el  nombre  de  su  propietiavio.. 

Yo  mismo  invité  a  alguno^,  i  entre  otros,  a  los  redactor^ 
principales  del  Times^  del  É^t^ald^  de  la.  Tribun$f  del  J^vemo^- 
Po$t^  1  del  World;  pero  ninguno  concurrió.— Triste  oondicion 
del  espíritu  humano!  Dos  hombres  se  tiran  de  halados,  ivaa  (W- 
pues  a  dar  una  v  uelta  por  el  paseo  publico  o  a  {umar  un  cigarro 
en  el  café.— Pero  aquellos  atletas  de  la  intelijeneia*  llamados  a 
difundir  la- luz^  bienhechora  de  la.  idea,  ixo  pueden  enÉCí;mtrarse 
Qn  vina  vereda  o  en  un  salón  sin  mostrarse  los  dientes  como  las 
fieras,  en  setal  de  odiosidad  o  de  emulación. 

El  banquete  tuvo,  sin  embargo,'  lugar  con  todo  lucimiento 
dos  semanas  después  de  mi  llegada  a  jNueva  York,  salvo  qu0. 
como  se  verá  por  la  relación  que  de  él  vamos  a  trascribir,  no 
fué  a  la  prensa^  sino  a  los  represej^  tantea  de  Sud  América 
en  los  Estados  Unidos,  i  que  residían  en  Nueva  York»  a  quie- 
nes se  hizo  preciso  ofrecer  de  hecho  el^homenaje. 

Lo  (nie  en  esa  reunión  tuvo  lugar  ei^  narrado  con  laconismo 
i  sencillez  en  el  siguiente  apunte  escrito  pot  mi  compañero  de 
trabaja  don  Luis  Aldunále  i  que  fué-  enviado  oficialmente  al  rai«- 
nisterío  de  relaciones  esteriores  de  Santiago. 

«El  miércoles  6  de  diciembre  tuvo  lugar  en  el  espléndido  saloa 
bleu  del  Restaurant  Delmónico,  el  suntuoso  banquete  con  que  el 
Ájente  confidencial  de  Chile  en  los  Estados  Unióos,  don  Benja^ 
min  Vicuña  Mackenna,  obsequia  a- los  mas  notables  diaristas  de* 
Nueva  York  i  a  los  miembros  del  cueirpo  diplomático  de  Sud* 
Anaériea  residentes  en  esta  ciudad. 

(cEl  salón  en  que  tuvo  lugar  el  banquete  se  encontraba  ele-^ 

Santemen te  adornado  con  los  pabellones  de  ChilOi  Estados  Uni- 
os i  áú  Perú. 
aOcupaba  el  puesto  de  preferencia  en  la  mesa  el  señCMr  Yicu* 
ña  Ma(^enna.  A  su  derecha  se  hallaba  el  señor  Bruzual^  minis- 
tro  de  Venezuela'  en  los  Estados  Unidos  i  a  su  izquierda  el  señpp 
ministro  de  la.Bepüblica  Arjentioa  don  Domingo  F.  Sarmiento. 
En  la  cabecera  opuesta  se  hallaba  el  señor  don.  Jorje  Squire, 
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et-múkfxú  de  los  Estados  Unidos  eo  Centm  Axnérroa  f  a  «os 
costados  los  setores  Navarro,  cónsul  jeneral  de  Méjico  i  Fleury^ 
secretario  de  la  legacioadel  Brasil.  Asistieroa  ademas  al  ban^ 
qiiele,  como  representantes  de  los  diversos  Estados  de  las  repú^ 
blicad  ameueanas  del  sur,  la  mayor  parte  de  los  qae  se  eacüen'- 
tran  acreditados  en  los  Estados  Unidos  i  que  residen  aceid^ital 
o  permanentemente  en  Nueva  York« 

«Notábase  entre  ellos  a  los  ciudadanos  mejicanos  Navarro,  je* 
neral  Sánchez  Ochoa  i  ú  sefior  Baz,  ex-gdbemador .  de  Méjieo. 
Gomo,  representantes  de  Cuba  se  hállabao  los  señores  Santá- 
Gilia,  célebre  poeta  i  estadista  cubano,  bijo  político  del  presiden- 
1e  Juárez  i  el  sefior  don  Juan  Manual  Macias.  Santo  Domingo 
estaba  presentado  por  el  señor  Dr.  Bazora,  |€taal  Encargado  de 
negocios  de  esa  república  en  los  Estados  Unidos;  Yenezuda  por 
su  minisU*o  en  Washington  el  señor  Bruzual  i  por  el  sefior  con- 
eul  jienaral  de  la  misma  república  don  Simón  Camacho,  so- 
brino del  libertador  Bolívar;  el  Brasil  por  el  secretario  de  la  le^- 
gacion  brasilera  en  Washington,  el  señor  Fleury;  el  Perú,  por 
el  señor  Ájente  confidencial  de  esa  república,  Dr.  d^n  Mariano 
Alvarez;  la  República  Arjentina  por  el  señor  Sarmiento  i  final- 
mente Chile  por  los  señores  Vicuña  Mackenna,  Aldunate  i  por 
su  cónsul  en  Nueva  Yorl^  Dr.  Rogers. 

«Entre  los  periodistas  de  Nueva  York,  apuntaremos  eomo 
m^s  notables  al  sefior  Wilkes,  redactor  de  diveisos  diarios  que 
|e  publican  en  esta  ciudad  i  hombre  de  distinguida  intelijencia 
i  posidon  social,  Mr.  Buckingan  Smith,  Frank  Lesliei  al  señor 
Starr,  redactor  del  Herald  en  la  parte  relativa  a  Sud-Amériea* 

«Encontrábanse  también  presen  testen  ti  e  otros  ciudadanos  de 
los  Estados  Unidos,  el  Dr  Mackie,  sub-seeretario  en  el  gabinete 
de  Washington,  encargado  de  las  relaciones  diplomáticas  de  los 
Estados  Unidos  con  las  repú1)licas  hisjiaño-americanas,  los  s?^ 
ñoree  Fabri,  banqueros  italianos,  ajentes  del  gob%rno  de  Italia, 
el  sefior  Gbauncey  de  lá.firm?  de  Fabri  i  Chauncey,  el  señor 
Pluml),  notable  escritor  sobre  Méjico,  i  otros  caballeros  no  me- 
nos distinguidos. 

aLa  comida  princij^ió  a  las  seis  i  media  de  la  tarde.  La  meaa 
filé  suntuosa  i  el  servicio  nada  dejaba  que  desear.  El  señor  Del- 
mónico  probó  una  vez  mas  los  talentos  de  su  arte,  i  ese  esquisi- 
to  gusto  que  le  ha  valido  la  reputación  que  ha  dado  a  su  eska^ 
blecimiento  del  primer  resUiuranl  de  Nueva  York. 

«Después  de  una  hora  de  animada  convei'saciont;  destinada 
como  era  natural  a  dar  testimonio  del  esquisito  sabor  de  las 


.     —   252'  — 

TÜandas,  el  sefior  Squire  dio  príücipio  a  Ibs  biíiadis,  pidiendo  üutf 
copa  jeneral  en  honor  del  seíior  Ticuna  MacVenna  que  presidia* 
la  mesa.  Contestatído  al  señor  Squire,  el  sefiorVicuña  Mackenna 
propuso  un  brindis  en  honor  de  la  prensa  de  los  Estados  Uni- 
dos. Dijo  que  aunque  en  otros  países  en  la  presente  condición, 
del  jénero  humano  la  prensa  era  «n  poder,  bajo  cualquiera  fbí- 
ma  de  gobierno,  en  los  Estados  Unidos  habia  alcanzado  el,  dk^^ 
rácter  de  una  verdadera  irstítucion  pública,  sin  ]a  cuál  la  reiSú- 
blicá  nopodia  existir.  Que  en  sn  concepto,  la  prensa  haKa  he-* 
cho  mas  por  suprimir  la  rebelión  del  sur  que  \oé  mistoos^  ejér- 
citos del  r^orte,  pues  cuando  estos  eran  vencido^  i  arrollados,  la 
pren«af  nunca  habia  sido  vencida,  Eñ  conclusión  recordó  un» 
observaron  de  Miguel  Ghevaliér,  que  por  si  sofe:  caracterizaba' 
el  rol  de  lá  prensa  en  esfe  pais.— «Se  áabe;  dijó,  qoe  en*  sus* 
viajes  por  los  Estados  Unidos;  donde  quiera  que  viese  una  at-^ 
dea  (boi  una  gran  éiudad)  i  aun  ctiando  atpüéiía  no  tuviese  sino* 
tres  casas,  una  de  éstas  era  indispensablemente  en  banco,  la^ 
otra  una  escuela  i  la  tercera  una  imprenta.)»  • 

«El  Sr.  Wilkes,  como  decano  de  leri  periodistas  que  se  hallan- 
han  presentes^  ccnitestó  el  brindis  del  sefior  Yicufia  Mackénn»* 
pidiendo  una  copa  jeneral  bebida  de  pié  por  el  «heroico  Chile.» 
Tres  burras  resonaron  a  la  terminaeióniael  entusiasta    brindis^ 
del  sefior  Wilketí'. 

«En  seguida  brindó  el  sefior  Brazual  i  en  un  patriótico  spee-' 
ch  desarrolló  con  felicidad  la  idea,  querías  repúblicas  america-' 
ñas  libres  desde  la- guerra  de^  su  independencia  debitó  esforzarse 
en  romper  los  únicos  lazos  que  todavía  las  ligaban  a  Espafia:  las 
preocupaciones,  i  dar  cabida  a  otras  ideas  oue  aquellas  que  esa 
revolución  habia  enjendrado,  destruyendo  de  esa  manera  para  . 
siempre  la  influencia  europea  en  América. 

«El  señor  Sarmiento,  aludiendo  al  brindis  anterior,  dijo  que 
la  República  con  los  Estados  Unidos  a  la  cabeza^  como  un  íroñ 
dad  colosal  haría  rumbo  hacia  el  porvenir,  i  que  las  repúblicas 
de  Sud- América,  aprovechando  dek  tranquila  estela  que  aquel 
deja  en  los  mares,  le  seguirian  de  cerca. 

«El  sefior  Bazora  hizo  una  suscinta  resefia  de  la  guerra  de 
Santo  Domingo  con  Espafia,  i  después  de  probar  que  ios  domi- 
nicanos no  habían  contado  en  esa  lucha  con  mas  elementos  que 
su  heroicidad  para  combatir  a  un  ejército  fuerte  i  lleno  de  re- 
cursos, concluye  espresando  la  convicción  de  que  Chile  haria 
otro  tanto  i  sabna  poner  a  raya  las  pretensiones  de  Espafia. 

«El  señor  Santa-Cilia  brindó  en  seguida  porque  Cuba  pasara 
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pronto  a  aumentar  el  número  de  las  repúblicas  americanas, 
asumiendo  asi  el  píiesto  que  le  estaba  asignado  por  su  natura- 
leza. 

«El  se&or  Maclas,  porque  la  solitaria  estrella  de  Cuba,  nu- 
blada hoi  por  las  tinieblas  de  la  esclavitud,  brillara  en  breve 
iluminada  con  los  resplandores  de  la  de  Chile. 

ítEl  seaor  Baz  brindó  a  contiuuacion  en  honor  daMéjIco,  co- 
mo pueblo  que  después  de  una  triple  inyasion  continuaba 
combatiendo  coa  firmeza  al  enemigo  i  encerrándolo  en  sus  pla- 
zas fuertes  i  en  honor  de  Juárez  como  su  digno  caudillo.  Este 
brindis  fué  recibido  con  entusiasmo  i  bebiao  de  pié. 

«Los  señores  Rogers,  Maekie,  Evans  i  Squíre  oriodaron  en  se- 
guida por  Chile,  por  su  hospitalidad»  sus  progresos  i  por  la  no^ 
ble  i  digna  conducta  observada  en  la  actual  cuestión  c«n  España. 

«El  señor  Squíre  pidió  una  copa  en  honor  del  jeneral  rrim, 
«ese  hombre  sagaz,  dijo,  que  habia  previsto  los  acontecimien- 
tos de  qué  iba  a  ser  teatro  la  América  i  obedeciendo  a  la  noble- 
za de  su  carácter,  sefaahia  apresurado  a  retirarse  de  esa  escena. d 

«Por  último,  el  señor  Vicuña  Mackenna  brindó  en  honor  de 
la  Italia  i  de  Garibaldi.  Recordó  que  aquella  nación  era  por  sus 
sentimientos  democráticos  la  amiga  sincera  de  la  América  i  citó 
a  Garibaldi  como  el  único  europeo  capaz  de  representar  al  Nue- 
vo i  Viejo  Mundo,  pues  habia  combatido  por  la  libertad  de  uno 
i  otro.  Este  último  brindis  fué  contestado  por  el  señor  Ernesto 
Fabri  de  una  manera  tan  cortes  como  elocuente,  i  siendo  ya 
avanzada  la  hora,  los  convidados  pasaron  al  salón  inmediato 
donde  les  fueron  servidosgcafé  i  li.oores,  permaueciendo  en  agra- 
dable conversación,  hasta  las  doce,  hora  en  que  se  retiraron  al 
parecer  sumamente  complacidos. 

«Hé  aquí  lo  que,  aludiendo  a  este  banquete,  dice  el  Herald  de 
la  mañana  siguiente. 

«En  la  tarde  del  miércoles  ultimó,  el  señor  Vicuña  Macken- 
'na,  especial  enviad^  de  la  república  de  Chile  en  los  Estados  Uni* 
dos  obsequió  a  varias  personas  distinguidas  de  6ud  -América^  i 
a  varios  representantes  de  la  prensa  de  Nueva  York,  con  una 
espléndida  comida  en  el  restourant  «Delmónico)»  de  la  Quinta 
Avenida. 

«Entre  los  convidados  se  encontraba  el  señor  Bruzual,  Minis- 
tro  de  Venezuela;  el  sehoí  Navarro^  cónsul  jéneral  de  Méjico; 
el  jeneral  Sánchez  Ochoa,  el  señor  Baz,  gobernador  de  Méjico; 
el  Dr.  Bazora,  da  Santo-Domingo;  el  señor  Alvarez^  ájente  con- 
fidencial del  Perú;  el  señor  Santa-Gilia;  el  señor  Fleury,  secre- 
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tafo  de  la  legación  del  Brasil;  el  «eüor  Rogers,  cóü&ul  de  Chile 
en  Nueva  York;  el  señot  Squire,  ex-ministro  de  los  Estados 
Unidos  en  Centro  América;  el  Dr.  Mackie,  antiguo  empleado 
del  departamento  de  Estado  en  Washington;  Jorje  Wilkes  Esq., 
Frank  Leslie  Esq.  i  el  representante  del  Herald. 

«El  comedor  estaba  decorado  con  las  banderas  de  los  Estados 
Unidos,  ChHe  i  el  Perú,  colocadas  graciosamente  en  cada  estre- 
mo de  la  mesa.  Delmónico,  él  príncipe  de  todos  los  restaura^ 
teurs,  manifestó  toda  su  habilidad  i  esquisito  gusto  de  su  arte. 

«En  respuesta  a  varios  patrióticos  brindis  del  huésped  se&or 
Vicuña  Mackenna,  los  señores  Squire^  Wilkes,  Bruzual,  Mac- 
kie, Navarro  i  otros,  pronunciaron  elocuentes  speeches.  El  tema 
principal  de  los  discursos  de  estos  caballeros,  fué  una  enérjica 
protesta  en  contra  de  las  intervenciones  estranjeras  en  los  ne- 
gocios de  América,  especialmente  con  relación  a  Chile  i  a  Méjico ' 
«Europa  para  los  europeos)»  i  la  base  de  todos  los  sentimientos 
espresados  fué  el  deseo  de  que  se  aplicara  estrictamente  la  doc- 
tnna  Monroe  desde  el  Rio  Grande  hasta  el  Cabo  dé  Hornos.  El 
entusiasmo  i  elocuencia  de  los  convidados  mantuvieron  anima- 
da la  reunión  hasta  cerca  de  las  doce  de  la  noche.» 

Aquella  reunión  no  fué,  empero,  del  todo  estéril.  Los  diaris- 
tas de  Nueva  York  comprendieron  la  cortesía,  i  sin  aceptarla 
por  razones  que  les  eran  personales,  Ae  la  devolvieron  ofre- 
ciéndome en  todos  los  casos  i  aun  en  los  mas  difíciles  i  apre- 
miantes una  cordial  acojida  en  sus  oficinas.  El  Times^  que  nos 
era  el  menos  favorable  por  los  influjos  secretos  de  Mr.  Seward, 
publicó,  sin  embargo,  uno  de  mis  discüraos  en  Nueva  York,  que 
ocupó  mas  de  tres  de  sus  columnas,  i  aunque  la  tarifa  es  de  cien 
pesos  por  columna,  sus  editores,  apesar  de  mi  insistencia,  no 
quisieron  aceptar  üinguna  especie  ae  emolumento. 

En  otro  sentido,  aquel  modesto  convite  (1)  tuvo  por  resulta- 

(l)  lío  habiá  escrito  al  sefior  Asta-Buruaga  a  Washington  que  me  pro- 
ponía limitar  el  gasto  del  banquete  a  200  ps.  papel  moneda,  que  es  lo  toó- 
nos que  un  embajador  de  Esparta  o  de  Chile  (que  en  materia  de  gastar 
en  comer  allá  van  las  dos  repúblicas)  puede  pagar  por  un  festin  de  ^5  cu-" 
biertos  en  el  mas  suntuoso  café  de  Nueva  York.  Pero  nuestro  exelente 
Encargado  de  negocios  que  invertía  las  tres  cuartas  partes  de  su  renta 
en  dar  de  comer  i  beber  a  los  políticos  i  diplomáticos  de  Washington,  me 
hizo  con  fecha  4  de  diciembre  la  siguiente  observación.— -«Creo  que  la  co- 
mida a  la  iHrensa  debe  ser  buena  i  que  la  limitación  a  IdO  pesos  no  es  muí 
liberal.  ¿Qué  dice  Ud?» 

I  yo  dije.~«Qué  dirán  de  mí  mis  paisanos?»i  aumenté  temblando  el  pre- 
supuesto en  otros  cien  pesos  papel,  cuvo  despilfarro  sin  duda  dio  lugar  a 
que  dijieran  en  Santiago  «que  en  solo  banquetes  habia  gastado  sesenta 
mil  pesos»!!— Oh!  si  la  lengua  de  mis  paisanos  fuera  tan  buena  como  su 
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'do  él  acemr  «títre  sí  a  los  repr^entanl^  de  las  diversas  repú- 
blicas de  Sud^Améraca  e  interesarlos  hasta  cierto  punto  en  cna 
empresa  común.  El  sefiqr  Sarmiento  manifestó  en  esa  ocasión. 
UmIo  ^u  americanismo,  icomo  se  ha  visto,  el  Brasil  mismo  estu- 
vo representado  por  el  secretario  de  su  legación. 

La  presencia  de  algunos  ¡Itistres  i  desgraciados  mejicanos  en 
aquella  reunión  dio,  sin  embargo,  lugar  a  críticas  i  censuras  de 
ciertos  grandes  e  intrusos  diplomáticos  chilenos,  de  aquellos  que 
no  tienen  mas  fé  que  la  del  éxito  fácil  i  temprano.  Nosotros  no 
éramos  diplomáticos,  i  nunca  lo  hemos  sido,  i  talvez  por  esto  no 


» 


dieute  i  tuYiéramos  siis  enibajadores  siquiera  la  suerte  de  los  fréjoles  i 
el  charquicanl 

Paso  ahora  a  justificar  este  injente  gasto  i  ademas,  lo  que  no  es  me- 
nos importante  a  nuestro  propósito,  a  establecer  una  rebaja  de  dospesos^ 
ítraduciendo  la  siguiente  cuenta  que  todavía  coiaservo  en  mi  poder,   • 

Nueva  York,  diciembre  6  de  1867. 

Señor  don  B;  Vicuña  Mackenna  a  L.  Delmónico.  Dr. 
*  5.  *^  Avenida. 

Debe:  , 

Por  una  comida  de  25  cubiertos 280  ps. 

Licores  de  sobremesa. 9  » 

Cigarros,  id. ...;..  ^ 9  » 

298  ps. 
Beoibí  su  importe. 

Por  L.  Delmónico. 

F-,  Perkins 

Para  mayor  comprobación  todavía  copio  los  siguientes  detalles  de  mi 
nota  al  ministix)  de  relaciones  esteriores  de  Chile  en  que  le  doi  cuenta  de 
haber  hecho  al  menos  una  economía  de  200  ps.  en  aquel  banquete.  En  mi 
de^acho  del  40  de  diciembre  decia  en  efecto  lo  que  si^e. 

«Para  manifestar  mis  simpatías  por  la  prensa,  asociándome  a  sus  re- 
dactores, i  tener  una  ocasión  pública  de  tributar  homenaje  a  una  insti- 
tución de  la  míe  tanto  espe^aptios  i  que  tan  poderosa  es  aquí,  convine 
con  el  señar  Asta-Buruagaen  ofrecerles  una  comida  ^i  uno  de  los  me- 
jores hoteles  dé  este  pueblo.  Este  banquete  político  tuvo  lugar  el  6  con 
exélentes  resultados  i  una  asistencia  brillante,  como  lo  verá  ÜS.  por  los 
trozos  de  periódicos  que  acompaño  i  xma,  relación  toa»  estensa  hecha 
por  mi  colega  el  señor  Aldunate,  que  remito  a  ÜS.  por  si  cree  conve- 
niente darla  a  la  prensa  en  ésa.  Apesarde  que  la  reunión  fué  en  mi 
concepto  digna  del  pais  qu&yo  representaba  en  éUa,  debo  decir  a  ÜS. 
que  su  costo  no  escedió  de  298  pesos  papeh  o  cerca  da  200  pesos  oro,  en 
lo  que  también  creí  ajustarme  a  las  tradiciones  económicas  de  aquel.  Es- 
te módico  precio  se  d^bió,  a  que  siendo  un  convite  para  la  prensa,  «í 
propietario  del  hotel  no  quiso  cargar  sino  la^  mitad  del  valor  que  tíabria' 
costado  en  un  caso  ordinario,  pues  a  este  jénero  de  especuladores  les  iü- 
teresa  tener  de  su  parte  a  los  diarios  i  diaristas.» 
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{)odemas  arrepentiraos  de  haber  convidado  a  sentarse  bajo  el  es- 
tapdarte  de  Cbile  a  los  proscriptos  de  ayer  q^ie  son  \oi  triunfa- 
dores de  hhi. 

Entre  tanto,  na  concluiremos  esta  breve  rasetia  sobre  la  pren- 
sa americana  sin  cojasignar,  por  via  de  maestra,  algunos  de  los 
conceptos  que  sus.  diarios  emitieron  sobre  las  diversas  faces  que 
iba  presentando  la  cuesticu  del  Pacifico.  Elejirémos  para  este 
fin  solo  aquellos  artículos  mas  breves,  o  simplemente  sus  estrac- 
tos,  i  dando  la  preferencia  a  los  diarios  que  por  lo  coman  nos 
d\oran  pruebas  de  mayor  simpatía,  tanto  en  Nueva  York  como 
en  otras  ciudades. 

A  la  cabeza  de  cada  fracmento  pondremos  el  título  del  diario  a 
que  corresponde,  como  sigue  a  continuación. 

El  World  (Nueva  Yob^/. 

ciGuandoal  gobierno  español,  sacudiendo  el  polvo  de  los  si- 
glos, toma  pn  repentino  arranque,  i  quiere  lucirel  tigor  de  algún 
estadista  ambicioso,  va  a  buscar  camorra  a  alguna  de4as  Repú- 
blicas sur  americanas.  Hai  una  impresión  popular  de  que  estas 
Querellas  fueron  arregladas  por  una  serie  de  revolucioAes  triun- 
Éintes  a  principios  del  presente  siglo,  i  que  Méjico,  el  Peni  ihis 
naciones  al  rededor  del  Ecuador  se  babian  hecbo  repúblicas  taii 
absolutamente  independientes  como  los  Estados  Unidos.  Este  es 
un  error.  Espaúa  nunca  adn;LÍti6  sinceramente  la  independencia 
de  sus  colonias  americanas.  Les  concedió  una  tregua,  con  la 
reserva  de  volvec  a  reposesionarse  de  ellas^  cuando  plazca  a  su 
conveniencia  o  ambición.  El  sueño  de  volver  a  ser  la  señora  de 
las  Antillas,  de  tener  unas  Indias,  que  ri^valicen  en  riqueza  i  es- 
plendor con  las  Indias  inglesas,  ha  perseguido  siempre  á  la  fan-r 
tasía  de  los  españoles;  la  política  de  Ganning,  representada  des* 
pues  por  Palmerston,  i  )a  doctrina  Monroe  de  los  Estados  üni* 
dos  impidieron  toda  demostración  en  favor  de  esta  teoría. 

«(Nuestra  guerra  les  presentó  una  oportunidad.  Invalidada  la 
América^  la  bandera  de  Casilla  podria  ayanzar  de  nuevo  a  tas 
montañas,  i  Balboa  subir  su  cumbre  i  mirar  la  tierra  en  que 
Ponce  de  León  en  vano  buscó  juventud  i  vigor.  Santo  Domingo 
fué  ocupado;  se  hizo  una  tentativa  áobre  Méjico,  que  fué  cruzada 
por  Napoleón;  se  impuso  la  guerra  al  Perú  i  ahora  se  declara 
otra  guerra  contra  Chile.  En  ninguno  de  estos  casos  la  España 
tenia  pretesto  alguno.  ¿Qué  habia  hecho  Méjico  para  que  la  Es- 
paña enviase  sus  naves?  Cuál  es  el  crimen  del  Perú  para  que 
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sean  bloqueadas  sus  costas?  Pero  ante  todo,  ¿cuál  es  el  crímem 
úe  Chile? 

«Este  pais  simpatkaba  con  el  Perú,  i  porque  se  niega  a  que 
su  territorio  sea  hecho  la  baise  de  las  operaciones  de  España 
<X)ntra  una  república  hermana,  se  declaran  bloqueados  sus  puer*' 
tosí  ¿Cuál  es  la  consecuencia?  Chile  desafia  a  los  bloqueadores, 
para  sus  minas  de  cobre,  ataca  i  toma  iin  buque  de  guerra  espa- 
ñol, i  dice:  «si  la  Francia  i  la  Inglaterra  no  necesitan  mi  cobre, 
yo  puedo  aguardar.»  Este  Chíbeles «n vía  47,000  toneladas  de 
cobre  anualmente.  ¿Por  qué  a  la  España  se  k  antoja  ir  mero- 
deando por  aquellos  parajes,  ha  de  perderse  toda  aquella  rique- 
za? Inglaterra,  que  acaba  de  salir  de  la  hambre  algodonera  en 
Lancashire,  divisa  otro  hambre  para  sus  operarios  de  cobre  i 
metal  amarillo.  Se  enoja  con  esto,  i  junto  con  la  Francia  envia 
un  mensaje  a  la  España,  diciendo,  que  mientras  ellos  no  pre- 
tenden intervenir  en  los  negocios  personales  de  un  vecino, 
tampoco  les  agrada  que  la  paz  de  sus  pueblos,  su  conveniencia 
i  prosperidad  sean  destruidas  por  causa  de  cierto  puntillo  espa- 
ñol sobre  honor. 

«De  este  modo  la  España  hgi  sido  llamada  a  razón  por  la  In- 
glaterra i  la  Francia,  a  quienes  ha  sometido  su  causa.  Supone- 
mos que  esté  sea  el  fin  de  }^  querella;  i  así  deseamos  que  se  aca- 
ben todas  ellas.  .Haced  que  las  naciones  se  mancomunen  para 
impedir  este  duelo  internacional.  Que  hagan  todo  lo  posible  pa- 
ra circunscribir  las  causas  de  las  guerras,  o  mas  bien,  para  res- 
trinjir  sus  líoaites  constitucionales.  Guerras  como  la  de  Méjico, 
la  ieciente  contienda  del  Schleawig-Holstein  i  lasdtlPerúi 
Chile,  deberían  ser  impedidas  por  una  jeneral  reprobación. 
Nunca  llegaremos  a  realizar  mejor  la  ambicionada  paz  univer- 
sal sino  impidiendo  estos  dudo$%rUernadoiMJi>les,if) 


New  York  Herald, 


«Dos  Estados  de  la  América  del  Sur,  el  Perú  i  Chile,  ^tán  hoi 
en  guerra  con  España.  Esos  Estados,  que  unidos  forman  una  pO' 
biacion  de  cinco  millones  de  habitantes,  son  mui  superiores  en 
luerza  a  lo  que  eran  los  EstadosUnidos  en  tiempo  de  la  guerra 
de  su  independencia.  Ademas  de  esta  superioridad  de  fuerza  i  de 
recursos,  tiene  por  adversario  a  una  nación  que  por  cierto  no  puede 
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compararse  con  la  que  nosotros  combatíamos.  El  resultado  de  la 
cuestión  no  puede  ser  dudoso.  La  Espafla,  que  no  pudo  conser- 
Tar  la  dominación  dé  ninguno  de  esos  paises  cuando  fueron  sus 
colonias,  mal  podría  ahora  combatirlos, ^iespuesdehaberse  for- 
mado i  engrandecido.  Si  era  jeneral  en  Europa  i  América  la 
opinión  de  que  Chile  solo  haría  fracasar  los  pro-yectos  de  Espa- 
ña, hoi  es  indudable  que  unido  al  Perú,  el  éxito  de  aquellos  tie- 
ne que  ser  desgraciado.  El  Perú  cuenta  con  una  formidable  es- 
cuadra en  la  que  bai  buques  modernos  de  las  mas  aventajadas 
construcciones.  Ambas  escuadras  unidas  i  obrando  de  concierto 
con  jos  'Corsarios  chilenos,  llevarán  graves  dificultades  a  -la  Es- 
.  paña.  Racionalmente  no  es  posible  esperar  para  ésta,  sino  una 
nueva  humillación  de  esta  guerra  que  ha  emprendido  bajo  peo- 
res auspicios  que  la  que  llevó  a  Santo  Domingo,  pobre  i  peque- 
ña república  situada  a  las  puertas  de  «su  siempre  fiel  isla.»  En 
una  palabra,  si  Roma  basido  llamada  la  Niobe  de  Jos  pueblos, 
la  España  debe  ser  llamada  el  Quijote  de  las  naciones  euro- 
peas.» 


**  «La  guerra  entre  España  i  Chile  va  lomando  por  momentos 
un  aspecto  mas  i  mas  desfavorable  para  aquella.  Cuando  el  al- 
mirante Pareja  dedaró  el  bloqueo  de  los  puertos  de  Ghüe,  lodo 
el  cuerpo  diplomátieo  de  Sanlá^o  protestó  contra  sus  procedi- 
mientos como  contrarios  al  derecho  internacional  i  el  bloqueo  iu- 
?o  que  restrinjirsea  cinco  pucnrlos  dejando  mas  de  treinta  abier* 
tos.  Los  g<»bieruos  de  Inglaterra  r  Francia  no  ocultaron  al  gabi- 
nete de  Madrid  su  disgusto  por  la  manera^n  que  sus  ajantes  ha- 
bían procedido  con  Chile.  £n  el  Perú  había  triunfado  laTevolu- 
cióoqne  se  levantó  contra  tos  tratados  de  E¡spaüa,.i  se  creía  pro- 
bable la  unión  entre  las  fuerzas  de  Chile  i  el  Perú.  La  captura  del 
Gomdonfa  ha  mostrado  que  los  chilenos  sotos  eran  mas  fuertes 
que  lo  que  Espa&a  había  creído  i  la  unión  de  las  flotas  cbitooá  i 
«peruana  podia  llegar  a  ser  mni  pronto  un  peligro  muí  serio  pa- 
ra los  buqnes  bloqueadores. 

«Estas  ocurrencias  pesaron  tan  tristemei^  en  d  ánimo  del 
almirante  Pareja,  que  decidió  suicidarse  no  teniendo  fueraas,  co- 
mo lo  asegura  una  carta  qoe  dejó  escrita,  para  sobrevivir  a  su 
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.iSie^h^oor.  iBQC0:tÍQmpQ:4pt^6  de  «a  muerte  b;^bia  sido  levantado 
^^bloqueo  de  dQ9  de  lost^neo  puertos  áa tes  cerrados.  Lacons-^ 
«ternaeioH  de  la^i^ioleaita  muerte  de  su  aloiiraute  debe  causar  en- 
tre los  españoles  una  serie  de  malos  efectps*  La  cuestión  no  es  ya 
..de  saber  si  GbiLe  podri  f esistir  a  Espa&a,  sino  ,$i   querrá    t aper 
-jU p^2;  que  esla  icdlima  e$\Á  dispuesta  a <iceptar.n> 


/New  York  Times). 


1 :. 


'  ¿Lanistoria  de  la  España  moderna  es  la  historia  de  las  insú- 
rrcccioues  entre  el  partido  liberal  o  progresista  i  el  retrógrado 
a  fanático.  Desde  el  ilustrado  gobierno  de  Carlos  III,  las  sabias 
medidas  que  inaugur<5  i  que  dieron  por  resultado  el  desenvolvi- 
miento délas  artes,  el  comercio  i  la  restricción  del  poder  dé  los 
jesuítas,  "ban  venido  siendo  constantemente  el  dbjetodeuña 
lucha  tenaz  i  desastrosa  sostenida  porlos  unos  para  mantenerlos 
i  tratándose  por  los  otros  de  echarlos  por  tierra.» 


(Lafayettb  Daily  Journal.) 

«Halagada  la  Espafia  con  su  insignificante  éxito  Bcbv^^  Pe^ 
rü;  mi  pueblo  é¿bi\  isin  fuerzas,  trató  de  emprender  uiiase-^ 
gondaavi^iiura  guerrera.  ISvidentemente  este  país  ha  asumido 

^el  carácter  délos  quebrantadores  de  la  paz  {pea4>o-'breaker8.)  Últi- 
mamente ha  invadido  a  Chile  para  castigar  las  simpatías  de  este 
pais  por  el  Perú,  i  el  haber  r^usado  vender  carbón  a  los  ba-^ 

'i]ue8  de  guerra  esf^a&oles  d^irante  el  coúflicto  con  aquel  pais. 
La  bahia  de  Ysdparaiao  está  ceriüada  por  una  flota  considerable  i 

'declarado  el  bloquea  de  toda  la  costa  de  Chile.  Las  perturbacio- 
nes que  esta  medida  hostil  habia  acarreado  a  on  pueblo  pacífico 
'6  industrioso  eran  ya  enormes.  Todas  las  transacciones  queda- 
ban suspendidas,  el  terror  dominaba  en  toda  la4)osta;  las  ciuda^ 
des  todasy  en  fioy  sepreparaban  para  la  defensa,  del  pais.  £1  tiem- 
po vendrá  a  demostrar  cuál  sea  el  resultado  de  esta  caprichosa 

.1  pnmpitaéa  agresión,  pero  aun  cuando  Chile  salga  ineborioso 

'  cargará  «siempre  con  gastos  i  sacrificios  da  que  -se  resentirá  du- 

-rante  algunas  jener^cio'nes. 
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c(Se  necesita  mupha  ceguedad  para  no  cptpprendei:  que  tod»8 
estas  ilegalidades  cargan  tanto  sobre  nosotros  como  sobre  Ía3 
inmediatas  víctimas.  Toaas  ellas  son  agr^iones  contra  la  causai 
del  republicanismo  i  de  la  libertad,  i  tienen  por  objeto  estable- 
cer monarquias  sn  el  continente  americano.  En  todo  caso,  ellan 
son  un  ejemplo  de  violencias  del  foerte  contra  el  débil  ejecuta 
das  con  imprudente  cinismo.  ¿Es  posible  que  esto  continúe? 
¿Cómo  pueden  prevenirse?  Es  necesario  que  venga  una  alian- 
za entre  todas  las  repúblicas  del  norte  i  del  sur  para  su  común 
defensa  contra  todas  las  monarquías  del  mundo. 

«Ningún  despotismo  trasatlántico  por  mas  pTesuntuoso  que 
sea  se  atreverá  a  molestar  entonces  al  mas  humilde  miembro  de 
tal  alianza.» 


(RfCHMOND  COUNTY  GaZETTÉ.) 

«Nosotros  no  entendemos  his  inttincadas  relaciones  que  e^is«- 
ten  entre  las  repúblicas  de  Sud  Am^íca  ni  sus  tratados  con  los 
gobiernos  europeos.  Los  pequeños  Esgidos,  isítuados  al  sur  d«l 
golfo,  están  continuamente  cambiando  de  gobierno  i  creemos 
tener  razón  para  considerarlas  oomo  centros  de  una  anarquía 
crónica.  Entre  los  Estados  mejor,  organizados  de  la  América  del 
Sur,  merecen  notarse  el  imperio  del  Brasil  i  las  repúblicas  del 
Perú  i  Cbile.  Entre  este  grupo^  nuestras  simpatías  ban  estado 
siempre  por  Chile. — ^Desgraciadamente  este  pais  ha  escitado  el 
encono  o  la  avaricia  de  España  i  se  ha  suscitado  entre  ambos  Es- 
tados una  cuestión  que  tiene  mucho  de  parecido  a  la  fábula  del 
lobo  i  el  cordero.  Alentada  aquella  por  el  buen  suceso  que  alcan- 
zó en  el  Perú  adueñándose  de  las  islas  de  Chincha,  ha  vuelto 
ahora  sus  ojos  hacia  Chile  suscit4ndole  una  cuestión  en  sus 
propias  costas,  que  es  absolutamente  ridicula  considerada  a 
la  luz  de  lo»  principios  de  derecho  internacional.» 


(AtJDUBON  Times.) 
£1  Audubon  Times  de  25  de  enero,  después  áe  hacer  una  re- 


^  2lSf  — 

seña  de  las  causas  qae  han  dado  lugar  al  conflicto  hispáno-chi* 
leño,  concluye  las  observaciones  que  esos  acoutecimicntos  le 
sujieren  con  estas  palabras:.  «No  podemos  menos  que  felicitar- 
nos que  nuestro  ministro,  Mr.  Nelson,  ño  haya  aprobado  la 
arrogante  posición  asumida  por  k  Espaíia,  i  que  haya  tratado 
durante  todo  el  curso  de  estas  negociaciones  de  persuadir  al 
belicoso  almirante  a  buscar  pacificamente  la  solución  de  estas 
dificultades.  )^ 


'       '  (AmENIA  TlMBS.) 

«    - 

El  Anienia  Times  de  10  de  enero,  apreciando  el  conflicto  his  - 
pano-chileno,  termina  con  las  siguientes  palabras: 

ctLa  política  de  Espafia  no  ha  sido  otra  que  tratar  de  obligar 
a  sus  débiles  pero  valientes  adversarios  a  sntrai  en  guerra,  i  se- 
mejante conducta  no  puede  menos  que  merecer  la  justa  censu- 
ra de  todo  republicano.  Que  la  España  ha  estimado  erróneamen- 
te los  recursos  i  di  carácter  de  sus  adversarios,  lo  prueban  de- 
masisLdo  claro  sus  esfueríospor  someter  la -cuestidn  al  arbitra- 
miento'de  los  altos  poder^eufopeos.» 


(y.EVAY  RbvEILÍíB.) 

Él  Vevay  'Beveille  (Indiana)   de  25  dé  enero,  dice  sóbrela 
misma  materia  lo  siguiente: 

!^  «Creemos  que  en  esta  guerra,  Chile  tendrá  las  sinapatías  de 
todo  el  pueblo  americano.  Cada  dia  recibe  poderosos  auxilios 
de  todas  partes,  i  su  escuadra  se  aumenta  considerablemente. 
Su  alianza  con  el  Perú  parece  indudable.  La  ISspaña  ha  sido 
siempre  insolente  con  los  pueblos  débiles  i  nada 'celebraríamos 
mas  que  el  que  la  joven  República  domara  su  altivez. d 


I  aquí  dejamos  dé  mano  la  pluma  i  las  tijeras,  para  entrar  en 
la  tarea  de  lo  que  hicimos  con  la  palabra  por  dar  fiel  cumpli- 
miento a  lá  empresa  de  ilustración  i  props^ganda  que  habíamos 
acometido  desde  la  primera  hora  de  nuestra  residencia  en  Nue- 
va York. 
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invitación  del  Clubf  'de  las  Viaieros  para  (dar  uaa  «conferencian  ;8Ql)|!eCbiJia% 
—Tiene  lugar  ésta  el  2  de  diciembre.— Versiones  áéíjleraldj  Times  i 
CourriendesEstats  í7tt<^,-r-Piscurso  en  eJ  club  de  la  liga  Unionista. — Mis 
cartas  a  Abdardo  Nuñez  i  sus  répresallÉtíá  én  \n  prensa  de  Nueva  York 
—Gran  meeting  popular  en  éíCooper  ftwíWwí.— Su  descripción  estracta* 
da  del  Herald  i  del  riwes.— Reflecciones. 


De  4a  propaganda  dó  la  prensa  era  lójicQ» .  p^ar  ^  la  ^jitacñoQ^ 
de  la  plazfii  pública.  Traducía  ésta. «a  la.ví^  libra  de  agui^llp» 
'  pueblos  en  que  todo,  i  mas  que  todo  la  líber tad,!  es  esencialmen- 
te pr&etica^  pos  demasti^iNie^  que  tieneiq  ^gar  por  locoxpua 
es  susmagDifieos  i  numerosos  rlubs^en  sus  edínclos  construí-* 
dos  effpeeialmente»  s^imilacioa  del  fqrtf^vh  de  los  rpmsMios»  pajra 
dftr  cabida  a  millares  de^espectad^Ko&ir  que  pudieran  llamarse^ 
€4ymo  él  Codper  ItuiiMf  verdaderas  plazas  públicas  cubierta 
6on  bóveda»  qae  eonaenran  al  orador. toda  la  vibración  de  su, voz 
i  al  auditorio  todo  el  calor  de  su  eatusiasmo^    .,  .   "... 

Muí  pocos  dias  después  de  mi  llegada  a  Nueva  York,  me  in- 
corporé, como  todos  los  recien  llegados  que  no  se  pf  oponen  lle- 
var una  vida  oscura  e  inactiva  en  Nueva  York,  en  el  club  lla- 
mado de  los  Viajeros,  situado  en  los  alderredores  de  la  plaza  áer 
la  í/nton,  como  el  magnífico  club  d»  Nueva  York»  teatro  de  mi 
famosa  aventura  con  el  corredor  Smith,  que  hemos  ya  narrado, 
i  el  de  la  Liga  unionista  y  en  que  pronto  debería  acontecerme  un 
lance  no  menos  curioso,  bien  que  de  un  significado  muí  diverso» 
liorna  los  directores  de  aquel  establecimiento^  tuvieren  luega 
conocimiento  de  los  objetos  ostensibles  de  mi  viiy  e»  me  invita- 
ron a  que  én  la  próxima  reunión  mensual  que  el  club  debía 
celebrar  (costumbre  excelente  que  practican  todas  aquelW  aso- 
ciaciones i  que  las  nuestras  deberían  iiúítar  principalmente  q^ 
los  meses  de  invierno)  diese  a  conocer  a  Gbile  al  público  i^Q" 
yórkino,  pues  apenas  se  tercia  vagas  ieasi  ininfceUjiblsj&id^s 
de  aquel  remoto  país,  cayó  cotnei^io  i  relaciones:  políticas  abrar- 
xaban  una  esfera  limitadísima  con  la  Union  del  Norte. 


—  263  — 

Acepté,  pues,  con  placer  aquella  honrosa  distinción,  por  mas 
que  ella  me  impusiera  una  responsabilidad  no  poco  delicada, 
puesto  que  debería  hablar  en  un  idioma  estranjero,  cuya 
práctica  babia  d6scuida\lQ  algunos  años,  en  presencia  de  una 
reunión^  escojidaí  de<  caballeros,  i  lo  que  era  mas  serio,  en  medio 
de  grupos  de  encantadoras  seUorítas,  de  aquellas  mismas  que 
harían  balbuciar  los  labios  del  que  hablUse  en  su  presencia  el 
elaro  i  firme  idioma  de  Castilla.  ^ 

Tres  dias  después  áe  vea  Uegacfe  a  Nueva  York,  diríji  pues  al 
presidente  del  Cluh  délos  Viajeros,  (Traveler  s Club)  la  siguiente 
respuesta  a  la  bondadosaesquela  de  invitación  que  había  recibido. 

Nueva  YorA,  noviembre  24efe  1865.^ 

Muí  señor  mió:    ■ 

Tengo  el  honor  dé  enviara  Dd.  una  colección  de  libros  i  pa- 
peles sobre  Chile  en  cumplimiento  de  la  promesa  que  hice  a  Ud«. 
sobre  el  particular. 

.Respondiendo  también  a  su  bondadosa  ínvitaeion  pava  dar 
íma  «lecture»  sobi'e  aquel  pais  ei^<el  Tranekr'^Ciuii^  me  oom-< 
piazco  en  manifestar  a  Fd.  que  lo  haré  con  muoho  gusto.  Mas, 
no  siendo  posible  fijar  t(^avía  con  entera  exactitud  el  día,  ten- 
dré ocasión  de  manifestarlo  a  Ud.  a  la  mayor  brevedad  posible. 

Con  los  sentimientos  de  mi  alta  consideración,  me  suscribo 
díe  Ud.  atento  Lseguro  servidor 

0,B.  S.  M. 

B.  Vicuña  Mackbnna. 
Al  presidente  del  Club' dé  iús^viajeros. 


La  reunión  mensual  del  Club^  designada^  como  los  bailes  i 
otras  fiestas  análogas  en  Estados  Unidos^  eon  el  nombre  com- 
prensivo de  reeqpci&n^  debía  tener,  lugar  en  los  primeros  dias  de 
diciembre,  i  con  el  objeto  de  noeausar  una  demora,  se  fijó  la 
noche  del  día  2  para  celebrar  aquella  fiesta,  mitad  política  i  mi- 
tad elegante,  i  que,  por  lo  mismo,  debía  tener  un  carácter  en 
estremo  agradable  como  pasatiemno  i  utilidad.  El  jénío  ameri- 
cano se  veía  palpitante  en  esa  comninacion . , 
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Llegó  la  hora  del  ensayo,  i  dijeron  induljentes  amigos  que  yo 
«  habia  salido  sobrado  airosamente  de  él.  Pero  en  esta  parte^ 
no  tengo  derecho  de  tributarme  ningún  jénero  de  alabanza,  poi- 
que, aun  cuando  fuera  esta  una  obr^  de  apolojia  (que  cierta- 
mente no  lo  es),  no  tendria  razón  de  encomiarme,  pues 
esa  era  ini  misión  i  mi  deber.  I  como,  por  otra  parte,  mis  seve* 
ros  Compatriotas  no  han  hecho  censuras  públicas  de  aquellos 
esfuei  zos  de  mi  patriotismo  (salvo  por  supuesto  sobre  lo  que 
gasté  en  ellos,  i  que  para  tranquilidad  de  su  eoncieneia  i  de  sU' 
lengua,  debo  decir  ahora,  que  fué»  por  loque'  respecta  a  la 
dignidad  de  mi  persona,  una  corbata  blanca  i  un  par  de  guan-. 
tes  del  mismo  color),  me  va  pues  a  ¿er  licito  el  limitarme  eo^ 
este  capítulo  de  mi  narración  a  reproducir  lo  que  los  diarioa 
de  Nueva  York  dijeron  del  éxito  de  cada  una  de  aquellas  ten- 
tativas, para  arrastrar,  ya  que  no  el  brazo  del  pueblo  ameri- 
cano, su  simpatís^  siquiera  i  su  justicia  hacia  nuestra  causa*. 

Al  (fia  siguiente  de  la  conferencia,  o  como  llaman  los  ingleses 
kclure  del  Club  de  los  viajeroSy  el  Herald  de  Nueva  York  hacia  de 
aquel  acto  la  siguiente  benévola  pero  exacta  descripción,  redac- 
tada sin  duda  por  alguno  de  los  cronistas  que  es  costumbre  de^ 
los  diarios  enviar  a  tales  reuniones. 

«El  seüor  Yicufia  Mackenna  pronunció  anoche  un  interesante 
discurso  en  el  Club  de  los  viajeros  de  e||;a  ciudad  i  fué  escuchado 
con  no  interrumpida  atención  por  una  numerosa  i  escojida  reu- 
nión de  seloritas  i  caballeros,  que  manifestaron  su  contento  i 
.  aprobación  por  frecuentes  i  prolongados  aplausos  (frequeni  and 
prolonged  applause)  El  orador  pasó  en  revista  con  alguna  deten- 
ción el  presente  i  el  pasado  de  Chile,  e  hizo  una  pintura  lisonje- 
ra pero  exacta  de  la  condición  política  i  social  de  aqu^l  país,, 
así  como  sobre  su  estadística  i  su  comercio,  principalmente  en 
lo  que  éste  se  daba  la  mano  con  los  intereses  del  gobierna  i  del 
pueblo  americanos. 

«Dijo  que  durante  mas  de  dos  siglos,  Chile,  siendo  colonia 
de  la  España,  no  habia  tenido  mas  vida  que  la  que  plugo  a  ésta 
concederle,  i  la  que  estaba  representada  por  la  llegada  una  o 
dos  reces  al  año  de  un  buque  en  que  el  reí  de  España  enviaba 
sus  nuevas  i  sus  órdenes  a  sus  subditos.  Añadió  que  cuando  los 
Estados  Unidos  habían  exhibido  al  mundo  su  famoso  principio 
internacional  llamado  la  Doclrma  de  Monroe^  la  América  del 
Sud  se  habia  adherido  a  esa  declaración  en  su  verdadero  signi- 
ficado de  alianza  continental  contra  las  invasiones  de  la  Euro- 
pa monárquica,  i  que  esperaba  que  ese  principio  viviese  en  los 
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Estados  Unidos  tan  largo  tiempo  como  vivirán  en  ellos  la  me- 
mo: ia  de  Jorja  Washington  i  de  Abraham  Lincoln. 

«Refirió  en  seguida  que  la  primera  imprenta  establecida  en 
Chile  habia  sido  enviada  por  los  Estados  Unidos,  i  que  a  su  in- 
flujo se  habian  debido  los  primeros  destellos  de  libertad  i  de 
democracia  que  alumbran  su  tierra  natal.  Analizó  ^en  segui- 
da las  dos  declaraciones  que  constituían  la  Doctrina  Afon- 
roe  i  manifestó  que  era  ya  llegado  el  tiempo,  no  de  la  teoría» 
que  estaba  envejecida,  smo  de  la  acción  inmediata  de  parte  de 
loa  Estados  Unióos.  En  conclusión,  el  orador  puso  de  manifies- 
to los  brillantes  <lestiüos  de  aquella  noble  aunque  pequeña  re- 
publica,  dando  fin  a  su  discurso  en  medio  de  los  mas  entusias- 
tas aplausos. 

<xEl  honorable  E.  G.  Squier  hizo  en  seguida  indicación  para 
que  el  Club  ofreciese  un  roto  de  grai^iasal  Sr.  Vicuña  Mackenna, 
lo  que  fué  acordado  por  unanimidad,  i  al  mismo  tiempo  invitó 
al  Sr.  James  Mackay,  ájente  especial  de  los  Estados  Unidos  en 
Chile,  a  que  dijese  algunas  palabras  sobre  este  país  que  &I  acá* 
baba  de  visitar. 

«En  consecuencia^  Mr.  Mackie  habló  coh  algdna  ostensión. 
Llamó  a  los  chilenos  los  «icyankees  del  Pacifico»  por  su  carácter 
industrioso  i  activo,  asi  como  por  su  organisacion  política  i  so- 
cial. Manifestó  que  era  y^  tiempo  o  de  abandonar  con  fran- 
queza ecfa  Doctrina  Monroe,  que  por  mas  de  cuarenta  años  habia 
estado  exhibiéndose  como  una  amenaza  a  los  ojos  de  la  Europa, 
o  ponerla  resueltamente  en  obra.  «Si  la  Francia  i  la  España, 
dijo  en  conclusión,  quieren  hacer  nuevos  ensayos  de  gobierno, 
ahí  tienen  la  ana  a  Arjel  i  la  otra  a  Cuba  para  sus  esperimentos.» 

«Después  de  adoptar  el  voto  de  gracias  en  honor  del  señor 
Vicrtña  Mackenna  la  reunión  fué  obsequiada  profusamente  con 
reirescos  por  el  amable  directorio  del  Club,  i  todos  se  retiraron 
agradablemente  impresionados  a  sus  repectivas  residencias.  (1) 

(1)  New  York  Beralddel  3  de  diciembre  de  1865.  / 

La  versión  del  Times  del  4  de  diciemlire  fue  mucho  mas  lisonjera. 
Después  de  referir  los  preliminares  déla  recepción  ^  se  espresa  como 
sigue: 

«Lo  que  mas  llamó  la  atención  en  aquella  fiesta  fué  el  interesante 
i  elocuente  discurso  pronunciado  por  el  señor  Vicuña  Mackenna,  un 
diputado  chileno,  sobre  la  historia,  la  política,  el  gobierno,  las  institucio- 
nes, la  sociedad^  el  comercio  i  las  admirables  riquezas  de  su  patria.  El 
oraáor  hizo  frecuentes  alusiones  al  respeto  i  admiración  de  sus  compa- 
triotas por  el  pueblo  americano,  en  paí?o  de  las  simpatías  que  éste  le  ha- 
bia siempre  espresado.  Manifestó  mucha  sorpresa  sobre  lo  poco  conocido 
que  era  Chile  en  este  pais,  al  punto  de  que  a  cada  paso  se  veía  obligado  a 
contradecir  los  errores  mas  estraños  i  pueriles  sobre  las  costumbres^  ins- 

34 
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Una  semana  después  de  aquel  ensayo  del  que  había  salulb-) 
cóii  unafelícidad  que  debía  estimularme  en  mi  carrera  de  ora^. 
¿o  improvisado  en  lengua  estraña,  tuvo  liigar  mí  segunda  aren- 
ga pública  én  Nueva  York,  i  si  bien  en  esta  ocasión  no  gocé  deí* 
beneficio  del  estudio  para  prepararme  i  ofrecer  algo  inleresá^nté- 
a  mi  benévolo  auditorio^  la  induljencia  de  éste  suplió  aquella> 
deficiencia  i  volví  a  recibir  un  voto  de  gracias  i  otras  distincio- 
nes no  menos  agradables  (1).. 

tituciones^  etc.  dé  su  pais  natal,  i  añadió  que  lo  que  jodia  dar  una  idea 
mas  acertada  del  grado  de  civilización  alanzado  por  Chile  era  el  hecho 
de  que  su  gobierno  destinaba  la  décima  parte  de  las  rentas  públicas  al 
fomento  de  la  instrucción  primaria,  i  por  último,. que  si  hubiera  de  juz- 
garse de  sus  adelantos  por  el  número  desús  ferrocarriles  i  el  crédito  es- 
terior  de  sus  finanzas,  ninguna  república  se  hallaba  mas  alta  en  los  mer- 
cados de  Europa. 

El  intelijente  orador  procedió  a  tratar  diversas  cuestiones  coi  la  mayor 
elocuencia,  mezclando  sú  relación  con  rasgos  de  espírituaikiifd  que  die- 
ron muestras  aventajadas  del  inienio  chileno.»  .', 

BlCoiirrier  des  Etats  ünis,^  asalariado  por  Napoleón,  Maximiliano  e  Isar 
bel  II;  i  que  por  lo  tanto  habia  desenvainado  lá  daga  del  ridítíulo  coatra- 
Chile* desde  que  llegó  la  primar  nueva  de  nuestra  guerra,  quiso  taua^ien 
en  este  caso,  como  en  todos  los  posteriores  en  que  yo  aparecí  en  püblis- 
co,  hacer  una  burla  de  mal  gusto  de  aquellas  reuniones,  í  al  dar  cuenta; 
en  su  número  del  4  de  diciembre  de  iarecepcáon.del  G/m^  de  tus.  i^t^jeros^. 
incurrió  en  groserías  mui  indignas  de  la  reconocida  cortesía  francesa  aj 
tratar  a  las  señoras  que  habian  asistido  bondadosamente  a  ojcucharme. 
Hé  aquí  su  triste  parodia  de  aquel  acto.. 

«El  señor  Vicuña  Mackenna  na  dado  xm^ecture  antes  de  anoche  en  el 
Cluh  de  los  viajeros,  i  en  eüa  na  demostrado  que  el  mapa  comprendido 
por  la  DocíHwa  Mofíiroc  abrazaba  no  ya  solamente  la  América  setentrio? 
nal,  sino  todo  el  nuevo  inundo  desdóla  Groenlandia  al  G:ibo  de  Hornos, 

Í)or  manara  pues  que  los  Hote^itotes  (por  decir  Patagones),  asi  comO  los 
apones  son  primos  hermanos  de  los  yankees  i  tienen  el  mismo  derecho 
para  abrigarse  bajo  el  paraguas  del  tio  Samuel  (i7ncítf5a»i,  nombre  qu^* 
se  da  a  los  americanos  como  el  de  John  Bull  a  los  ingleses).  Jíl  orador  re- 
velógue  la  primera  prensa  vista  én  Chile  habia  venido  do  los  Estados  Uni- 
dos, 1  es  preciso  confesar  que  si  hoi  existe  al^un  iTcraW  en  Valparaíso, 
débese  algún  Bennet  (nombre  del  famoso  editor  del  HeratfíJ  antldilu^^a- 
no,  que  lo  ha  fundado.  D^  aquella  prensa  ha  venido  la  libertad  de  Chile, 
de  lo  que  se  deduce  que  los  Estados  Unidos  deben  irse  encima  de  los  e&* 
pañoles  i  proclamar  la  República  en  Madrid. 

«Ésta  manera  de  discurrir  ha  producido  en  el  auditorio  una  esplosion 
indescriptible  de  entusiasmo.  Un  voto  de  gracias  ha  sido  cfrecido  al  se- 
ñor Vicuña  Mackenna,  después  de  lo  cual  la  orquesta  tocó  la  marcha  de 
los  Laureles,  i  las  señoras  méron  invitadas  a  Deber  un  lijero  cocktail  (li» 
cor  fuerte  preparado  con  brandi  i  que  solo  usan  los  aficionados  a  los  ca- 
fés) a  la  salud  del  difunto   presidente  Monroe.» 

Siendo  algo  estensa  la  lectura  del  Club  ds  los  viajero»}  la  publicamos  en 
el  Apéndice,  prefiriendo  por  su  exactitud  i  elegancia  a  las  diversas  tra- 
ducciones que  se  publicaron  en  los  diarios  dd  Chile,,  la  que  hi'/o  en  Nue- 
va York  nuestro  ioven  e  intelijente  amigo  Bartolomé  Mitre,hoi  Eucaj-gado 
de  negocios  del  Plata  eli  Norte  América; 

(1)  Al  dia  siguiente  de  haber  pronunciado  mi  speeeh  en  ol  Club  de  In  liga 
unionista^  la  asociación  política  mas  importante  de  Nueva  York,  i  que 
habia  sido  fundada  en  1861  para  secundar  al  gobierno  en  la  guerra  contra 
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Como  ya  Ip.  hemos,  prometido,  cedemos  el  paesio  de  h 
pluma  a  Us  tijeras,  i  reproducimos  la  siguiente  relación  que 
se  publicó  en  la  Vo;?  de  América,  estractadade  varias  hojas  perió- 
dicas de  Nueva  York» 


EL  CLUB  DE  LA  LIOJL  UKIONlBTA 

( Traducido  del  ingles.) 

Obsérvatípnes  del  señor  B,    Vicuña  Mackenna  sobre  el  telé^afo 

en  Sud  América. 

Enla  noche  del  juóyesGde  diciembre  el  club  de  la  Liga 
Unionista  en  esta  ciudad  celebró  su  reunión  ordinaria  del  mes,  i 
después  de  oir  un  discurso  del  señor  P.  M.  CoUins^ól  famoso  em- 
presario del  telégrafo  al  rededor  del  mundo^  tan  bien  conocido 
del  publico,  elseüorYiculiaMackenna,  de  Chile,  que  casualmen- 
te ^e  encontraba  éntrelos  numerosos  huéspedes^  fué  introducido 
por  M»  BJunt,  uno  de  los  vice-presidentes  del  club,  «como  un 
representante  de  la  heroica  República  de  Chile,  que  tan  valien 
teménte  estaba  man  teniendo  su  causa  contru  la  vieja  i  orguUosa 
Espafia,  una  causa  cara  a  todo  el  pueblo  Americano.))  (grandes 
aplausos)  M.Blunt.  observó  también  que  Inglaterra  habia  veni- 
do en  apoyo  de  Chile  por  la  misma  razón  que  habia  sostenida 
bíTehehon'^por  el  cobre  [copperheads]  (Risas). 

EÍ  seUor  Vicuíla  Mackenna,  fué  recibido  con  entusiastas  hu- 


ía rebeKon  del  Sud,  su  presidente  Mr;  Butler  me  convidó  a  almorzar,  i  ahí 
tuve  ocasión  de  conocer  a  varios  notables  personajes  amv.^ricanos  i,  entre 
otros,  ai  cMebre  escritor  Emerson  i  al  primer  ministro  acreditado  por  los 
Estados  Unidos  en  China^  Mr.  Burlingame^  un  ardiente  partidario  de  la 
causa  de  las  repúblicas  del  sur.  Mr.  CoUins^  el  iniciador  del  telégrafo  al 
derredor  del  mundio,  asistid  también  a  aquel  banquete. 

Por  lo  demas,la  parte  cómica  que  tuvo  mi  presencia  en  ol  CliJf  de  la  liga 
unionista,  así  como  todas  las  peripecias  de  un  carácter  puramente  per- 
sonal que  me.ocurrierúnen  esa  reunión  como  en  otras  posteriores^  están 
fielmente  referidas  en  las  dos  cartas  que  con  el  titul*»  de  Embajador  i  Reo 
•diríjí  a  mi  amigo  don  Abelardo  Nuñez  en  mayo  de  1806,  i  las  que  reprodu- 
cidas en  Ibs  diarios  de  Estados  Unidos^  despertaron  tan  curiosos  comen- 
tarios en  aquel  pais. 

;  Para, dar  ^cabida  en  estas  descripciones  a  todos  los  incidontesque  las 
hacen  mas  características,  reproducimos  en  el  Apéndice  esas  cartas  con 
^Algunas  de  las  represa/ía*  a  que  ellas  dieron  lugar  en  la  prensa  neo-yot* 
"kina.   ' '  ^    '  '  ■ ..     - 
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rras  i  habló  luego  poco  mais  o  menos  de  la  manera  que  iBÍgue: 
Dijo,  que  agradecía  a  los  seüores^de  eeta  reunión  la  profunda  i 
noble  simpatía  espresada  en  favor  de  su  pais»  i  por  él  personal- 
mente. No  se  proponia  pronunciaii^  una  alocución,  pues  se  en- 
contraba sin  antecedente  alguno  para* el  caso,  babiendo  venido 
solo  a  oír  discurrir  sobre  las  maravillas  del  telégrafo.  Si  hubie- 
ra sabido  guo  tenia  que  hablar,  se  hubiera  dispuesto  para  de- 
cir algo  digno  de  la  atención  de  tantos  distinguidos  caballeros. 
Pero  M.  Collins  en  su  elocuenrte  discurso  habia  nombrado  su. 
pais  varias  veces  con  aplauso  de  la  concurrencia,  i  él  deseaba 

JuOiSe  le  permitiera  decu:,  que  cmndb  el  secretario  Seward  sa^ 
irijió  a  los  gobiernos  de  varias  naciones  en  favor  del  proyecto' 
de  M.  Coílius;  el  gobierno  de  su  patria  habia  sido  el  primero  en- 
responder  a  la  invitación*  i  en  ofrecer  su  apoyo  a  aquella  em-^- 
presa^  pues  Chile  es  amigo  del  telégrafo  i4e  todo  lo  qne  quie*' 
ra  decir  progreso  (aplausos).  Aquel  tenia  ya  mas  de  mil  mill^9- 
de  alambre  en  operación,  antes  de  que  comenzara  la  contienda 
con  España;  mas  asi  que  se  declaró  la  guerra  por  éralmirante- 
Pareja,  los  chilenos  respondieron  a  este  cobarde  ataque  en  una 
manera  semejante  a  la  que  Colon  contestó  a  la  inquisición  de 
Salamanca,  cuando  ésta  quería  impedirle  que  viniese  a  descu^ 
brir  esle  mundo,  es  decir  mandando  construir  mil  millas  mas- 
de  telégrafo  para  que  sirvan  a  la  defensa  del  país  (aplausos). 

Observó  también  que,  al  sur  de  Panamá»  Chileera  el  tánico 
pais  por  donde  se  pudiera  hacer  cruzar  el  telégrafo  de^ioUins 
del  Pacifico  al,  At;án¿icOi  a  través  délas  pampas  de  BtietioS' 
Aires.  Esta  parte  de  la  linea  podia  mui  bien  estar  completa  en> 
tres.  O  cuatro  meses,  pues  que  en  estension  apenas  formaria^ 
una  tercera  parte  de  la  línea  establecida  a  California,  la  (mal 
estuvo  corriente  qü  cinco  meses^  mediante  la  perseverancia  i  ener^ 
jíade  M.  Collins.  Dos  íerrocarriles  estaban  proyectados  ya,  pa- 
ra atravesar  las  pampas  desde  Chile  al  Plata:  una  línea > por  eV' 
norte  de  Copiapó  al  Bosario,  i  la  otra  de  Guiicó  ál  sur  de  Btie^ 
nos  Aires.  Dos  emprendedores  arúeFicanos  son  los  pron^to^ 
res  de  estas  grandes  obras.  El  bien  conocido  Mr.Wheelriglit,  de^ 
N^wrburyport,  es  el  empresario  de  la  del  norte,  i  Seurique 
Meiggs,  de  California,  de  la  del  sur.  EljenevalMilre,  el  ilus- 
trado i  patriota  presidente  de  la  República  Ar}entíBa,  nn  hom* 
bre  que  está  llamado  a  desempeñar  un  gran  papel  éntrelas 
figuras  históricas  de   la  América  del  Sur,  ba  olrecido  su  mas 
eficaz  apoyo  al  plan  de  Mr.  Meiggs,  juzgando  acertadamente 
que  será  la  mejor  barrera  contra  los  indios  salvajes  de  las  pam^ 
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p^^.  Serla  eate  £errdcaml  tina  línea  interior  de  defensa,  que' 
ahorrariaa  la  República  Arjenlina  el  costo  i  el  peligro  de  man- 
tener seis  mil  soldados  para  protejer  aquella  parte  del  pais  de 
las  incursioaes  de  los  salvajes. 

El  orador  a&adió  qae  otro  injeniero,  americano  también,  Mr. 
Goldsborough^  había  presentado  al  gobierno  de  Chile  un  pro- 
y^j;o  de  un  telégrafo  submarino  de  Panamá  a  "Valparaiso,  co- 
rriendo de  un  puerto  a  otro  ea  el  derrotero   seguido  por  los  va-. 
pore$  iegle?0¿  del  Pacífico. 

A^  propói^^ito  deLeomercta  i  empresas  inglesas  en  e!  Pacifico, 
el  se^or  YicüHa  Mackenna  obs^^ó,  que  ni  un  solo  buque  de  va- 
p^,.  mercaote  con  banasta  i^^be^amerieana  se  divisaba  al  sur 
d¡^.  Pans^má  desde^  afuos  al^ás»  No  se  atrevería  a  discir  de  quien 
er^ia. falta»  pero  la/verdad  era  que  aquel  espléndido  campo  pa- 
ra el  comercio  de  estopáis  está  monopolizado  por  los  ingleses 
desde  1842  j  quienes  sostienen  alliunaezelenteflotáde  veinti- 
ciooo  o  mas  Vapores.  Tenia  asimismo  qite  observar  qaé  los  chi- 
lenos ^eatalwi;  cpui  agradecidos  a  la  Inglaterra  por  haber  ocu* 
rrido  m  su  auxilio  en  esta  guerra  con  la  España,  porque,  aun- 
que .M«  Slunii  f«áspefO)»)hab}a  observado  de  una  manera  algo 
6Zt0el  (risias))  qua  la  Inglaterra  habia  sido  inducida  a  obrar  en 
virtt}d  de  3US  intereses  por  el  cobre,  sin  embargo,  no  importa- 
ba ayjarigujeur  la  causa  sino  el  hecho  de  que  ella  estaba  sostenien- 
do susderechos,  i  loscfaüenos  se  sienten  agradecidos  a  todopue^ 
blo  que  vengaba  aosten  de  BU  patria. 

El  orador  hizo .notfir  que,  aunqueChile  era  lín  gran  pais  para 
6]  jcobiejos  chilenos  no  eran  de  los4e  cabeza  ckeobre  acopperheadyy 
(aplamosi  risas).  Aconsejaba  a  los  americanos  que  estudiasen  los 

Í)aises  del.  sur,  esp^ialmente  a  Ghíle^  para  que  cambiasen  su 
al^  política  para  con  ellos;  que  fuesen  i  viesen  por  sí  mismos 
lo  que  eran.  oKo  os  quejéis  de  que  las  puertas  os  estén  cerradas 
ahora,  dijo,  pues  si  vais,  estad  seguros  de  que  ellas  os  serán  abier- 
tas: {^r  alguna  bella  mano^  que  os'  vendrá  a  recibir.  Más  si  es:- 
tuviesen  cecradasy  vosotros  teaeÍ8>ün  Moimadnócki  un  Úumder" 
bergy  esdecir^  las  llaves  del  iQundo  están  en  vuestras  manos.» 
(aplausos.) 

Como  en  el  curso  de  su  discurso  hubiera  dicho  M.  Collins, 
que  su  objeto  era  rodear  a  la  América  del  sur  con'  un  lazo  sud- 
americano (1 )  en  la  forma  de  un  telégrafo  circular,  el  seüor  Yicu- 

(l)  El  señor  Collins  habia  alarido  al  ¿¿^  de  cuero  que  usan  nue^ros 
huasofe  I  Ids  gaucfeos  de  las  pampas. 
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fiajíackenna  concluyó  sus  obseryaciones  coi^  líia  aiguientea  pala- 
bras, que  fueron  recitódas  coo  entusiasmo  pop  la  concurrencia. 
«Empero,  llegará  luego  un  día,  en  que  el  lazo  del  progreso  en^ 
volverá  a  todas  las  repúblicas  sud*americanas,  cada  cual  ponien- 
(áo  su  respectiva  parte  a  la  emp^esa^e  M.  CpUijjg«Kero»  permi- 
tidme recordaros,  sefiores,  que  existe  aun  otro  glorioso  i  anti- 
guo hzo  que  liga  a  los  dos  continentes  de  Ami$i;joa.eB  un  solo 
mundo  de  libertad  i  democracia;  i  aste  lazo  gu9  at^it^  ks  bhó- 
americanos  i  a  los  norte-americanos^ .  es  la  i^Hne&  Jfonroe. 
(Grandes  aplausos.) 

«Permitidme  deciros,  por  último,  que  ep  l?k  América  del  Sur 
entendemos  que  la  Boclrina  Monroe  no  es  una  palabra  ^adiá, 
ño  es  un  siniple  lema  de  partido,  uQprogrania  de pertQdista>i.Ifó. 
Al  contrarío,  I¿  comprendemos  como  la  coiíiprenden.  los  gran- 
des hombres  de  este  pais,  como  la  comprende  el  jeneral  SdbeiKá^ 
en  el  coogreao,  como  ia  entiende  el  jeneral  Graat^nél  campo 
de  batalla.  Quiero  decir  que  nosotros  la  comprendeoíots  :sobj  en 
la  boca  del  cañon,y>  (Reiterados  i  grandes  aplausos.). 

Se  votó  en  seguida  por  unanimidad  las  gradas. al  orador»  i  se 
dispuso  aJl  mismo  tiempo  que  se ,  in^prímiose,  «stl^  improvisada 
arenga  a  costa  del  club,;  concluido  lo  cuai  ^e  apla:^  el  Afee* 
\tíng.  ^ 

^  Traducimos  en  seguida  la  relación  que  la  Tribma  de  Nueoa 
yorA:  publicó  al  dia  siguiente  (diciembre  1 3)  gK>bre  eata  sesión 
'Unión  League  Club ^  que  ocupa  el  primer  puesto  eqtírelaa.rins- 
tituciones  de  este  lanero  en  la  metrópoli  amencia.  Contiene 
aquella,  sin  embargo^  .algunos  pequ^os  errores  que se.faan 
correjido  en  la  relación  anterior, 

((La  sesión  mensual  ordinaria  del  «Club  de^  la  Uaioil^)  ^e  'Ce- 
lebró anoche  en  los  salones  de  la  casa  de  ese  establecimiento 
(East  Seventeenth  St.)  presidida  por  el  señor  don  Carlos  Butler. 
«Después  de  haberse  ocupado  de  los  negocios  oficiales,  Mr. 
P.  M*  Collins  fué  introducido  i  repitió  la  misma  lectura  que  ha* 
bia  leido  en  el  Club  de  los  viajeros  el  8  de  nc^viembjre. 

«El  señor  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna^  qu$  fué  introdu- 
cido en  seguida,  habló  en  estos  términos;, 

«Señores:  Después  do  haber  oido  la  elocuente  leotur^a  quejifld- 

bre  una  materia  taa  interesante  para  el  mundo  jaoaibaed^ihatQr 

[  un  hombre  de  elevada  júatelijencia,  creo  tjCneirra^oUipaácaíPWdr 

'^  que  la  amabilidad  con  que  lides,  me  han  exijid<).qi^fe*ble¿tóí^ 

'  nealgo  de  cruel»  .      /    .  .   :^  - 

«Sm  embargó,  M.  GoUiñs  ha  mencionadoeneulectupael 
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-inombre  de  mi  país  i  creo  encontrarme  ademas  entre  amigos  ie 
"Chüe.  Ms  atrevo  pues  a  asegnrar  que  ese  pais  fué  el  primero  eü 

-Sud  América  en  oírecer  su  sincera  i  eficaz  cooperación  a  la  idea 
de  circular  el  mundo  con  el  telégrafo,  Chile,  por  su  posición  jeo- 

~ gráfica,  neceBrta  del  telégrafo  mas  que  otra  nación  caal(jiiié'ra, 
-pOFcae  es  el  ilnico  medio  de  acortar  las  inmensas  distancias 
que  los  separan  de  los  oíros ,j)iieblos,  Cbile  ama  los  telégrafos, 
porque  alna  todo  k»  que  significa  progreso  (aplausos).  Nosotros 
ccmstruimoB  ^1  primer  telégn^o  en  1850  i  fapitodoel  pais  está 
surcado  por  sus  alambres, 

«Se  ha  propuesto  una  linea  desde  Panamá  a  Valparaíso  — 
Chile  es  el'único  pais  si  eur  de  Panamá  por  donde  se  podrá  es- 
tablecer una  linea  telegráfica  desde  el  Pacifíoo  hasta  el  Atlántico, 

-  i  no  creo  aventurado  decir  que  esa  linea  llegará  pronto  a  plan- 
tearse. 

«^  de  esperar  que  estos  datos  inducirán  a  algianos  de  vues- 
tros hombies  de  empresa  a  estudiar  este  interesante  punto. 
-  «El  seQor  Mackenna  aludió  en  seguida  a  lamonopolizaciou 
del  comercio  de  Chile  por  Inglaterra  i  espresó  la  convicción  de 
que  ese  astado  de  cosas  no  podna  subsistir  por  mas  tiempo. 
-  •£!  sebor  Mackenna  terminó  con  una  brillante  alusioa  a  la 
doctrina  Monroe.  Dijo  queiel  fundamento  de  esa  docü-ína  ora  el 
■'laEo  que  ligaba  a.  todas  las  repúblicas  de  este  continente  en  una 
sola,  I  sin  el  cual  uo  podían  existir  i  que  esperaba  ver  llegar 
■pronto  el  -tiempo  en  que  este  principio  fuera  sostenido  no  solo 
-por  escritores  i  oradores  sino  por  hombres  como  Grant  i  Sheri- 
' dan  con  Labocadelcabou.»  (inmensos  aplausos). 

«Un  voto  de  gracia  fué  unánimente  acordado  al  sebor  Macke- 
nna i  el  T/weling  se  disolvió.» 


Mi  último  i  mas  considerable  esfuerzo  en  la  vía  de  la  propa- 
-  ganda  por  la  palabra,  fué  en  el  famoso  meeting  popular  que 
tuvo  lugar  en  el  Cooper  Instilut  en  la   noclic  delG  de  enero  de 
t866,  el  que  fué  todo  costeado  con  fondos  de  Chile  en  honor  i 
provecho  de  la  Doctrina  Monroe,  Mas  como  antes  ( 
geremo»  ocuparnos  de  todos  los  resortes  íntimos  i  d 
pasos  de  aquella  paioplina  [humbugl]  americana, 
por  ahora,    como  en  las  dos  ocasiones  precedente 
lina  relación  basada  en  lá  pomposa  cuenta  de  a'^l: 
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rabie,  como  roas   tarde  ha  de  verse,  publicaron  el  Times  i  el 
Hera Id  de  Nueva  York . 

Esa  descrípcioD,   que  por  lo  demás  es  exacta  en  cuanto  a  la 
forma  i  a  los  incidentes,  dice  así: 


GBAN  MEETING 

En  honer  de  la  doctrina  Monroe  i  de  las  repüUicas  de  Chile^  Peré 

i  Santo  Domingo. 

(Traducido  i  estractado  del  Herald  i  del  Times  del  7  de  enero  de  1866. 

El  sábado  6  de  enero  tuvo  lugar  en  el  espacioso  salón  del 
Cooper  Instituí^  el  sitiojavorito  de  todas  las  grandes  reuniones 
políticas  i  populares  de  Nueva  York,  un  inmenso  i  entusiasta 
meeting  dirijidoa  obtener  la  aplicación  inmediata  de  la  doctri<# 
na  Monroe  i  a  carecer  un  tributo  de  respeto  i  simpatía  a  las  re- 
\  públicas  que  han  sido  últimamente  agredidas  por  Francia  i  por 
^spafia. 

^  tina  concurrencia  selecta  i  entusiasta  de  cinco  a  seis  mil 
personas,  entre  las  que  se  contaban,  como  de  costumbre,  algn^ 
ñas  señoritas,  se  hallaba  instalada  en  la  sala  desde  las  siete  de 
la  noche.  El  elevado  anfiteatro  destinado  a  las  comisiones  i  a 
los  oradores  habia  sido  elegantemente  adornado.  Veíase  en  el 
centro  la  bandera  de  Chile  con  su  blanca  estrella  luciendo  en 
el  fondo  azul  del  pabellón.  En  ambos  lados  de  ella  pendian  las 
de  Méjico  i  el  Perú  i  en  seguida,  formando  varios  pliegues  hasta 
caer  por  ainbos  costados  en  el  anfiteatro,  la  de  los  Estados  Uni- 
dos. Una  banda  longitudinal  unia  todos  estos  estandartes  i  en 
ella  seéleia'la  siguiente  inscripción:  Heroicos  pueblos  de  ChilCy 
Perúj  Méjico  i  Santo  Domingo,  si  aun  no  habéis  vencido,  vencerdsí 

Inmediatamente,  bajo  la  estrella  del  pabellón  de  Chile  se 
hallaba  suspendido  un  cuadro  fúnebre  en  honor  del  ilustre  ora- 
dor Winter  Oavis,  autor  de  la  célebre  declaración  que  la  cama* 
ra  de  diputados  de  los  Estados  Unidos  aprobó  por  unanimidad 
el  afio  último,  i  quien  falleció  súbitamente  el  sábado  anterior  en 
Bal  ti  more,  en  los  momentos  en  que  se  preparaba  pc.ra  venir  a 
presidir  este  mismo  meeting.  El  cuadro  contenía  este  sencillo 
epígrafe:  Winter  Davis  ya  no  existe,  pero  s^  espirtlu  está  con  tío- 
solros. 

Ep  el  frontispicio  del  suntuoso  edificio  de  Goope;*,  se  veia  un 
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retrato  colosal  de  Jaines  Monroe,  i  en^l  interior,  situada  conye- 
nientemente  en  un  ángulo  del  salón/ tocaba  patrióticas  marchas 
una  excelente  banda  militar.  Entre  las  diversas  piezas  que  nos 
hizo  oir  notamos  la  Marcha  Ae  John  Brüwn  i  el  YarJcee  Doodk 
que  fueron  entusiastamente  aplaudidas. 

A  las  ocho  en  punto  la  comisión  subió  a  la  plataforma.  El 
presidente  de  la  comisión  de  invitación  el  Hon.  O.  J*  Squire 
abrió  la  sesión  i  declaró  presidente  de  ella^  al  il^astire  poeta  i 
diarista  GuUen  Bryant^  el  Béranger  de  América^  i  (piea  por  la 
primera  vez  habia  consentido*-«ii  presidir  nn  meetiúg.  Nom- 
bráronse también  los  diversos  presidentes  i  secretarios,  hacién- 
dose un  Lreve  elpjio  de  cada  uno  de  eilos,  siendo  recibido  cada 
uno  con  aclamaciones.  Entre  las  personas  que  ocupaban  el  anfi- 
teatro notaaK)s  al  mayor  jeñeral  jlosecransy  fl  j^uBral  Yielé^  al 
popular  constructor  naval  señor  Webb,  al  señor  Sarmiento,  mi* 
nistro  de  la  Confederación  Arjentiná  i  el  ()er6PBal  de  su  lega- 
ción, al  señor  Montero,  comandante  )¿ueral  de  la  escuadra  del 
Perú,  el  señor  Alien  Campbell,  el  señor  Cooper,  propietario  del 
Instituto  i  un  numeroso  concurso  de  sud-americanos  i  especial- 
mente de  emigrados  de  Cuba  i  Méjico. 

I^nmediatamente^l  señor  Bryant  procedió  a  manifestaír  en  un 
breve  pero  patriótico  discurso  el  objeto  de  la  reonimi.  lUjo  que 
ésta  no  se  proponia  crear  ftna  opinión,  siiio  sosteaet la;  que  esa 
opinión  existia  en  la  mente  i  ed  el-corazon  de  todos  .los  ameri*^ 
canos,  pero  que  se  habla  creído  conveniente  celebrar  ma  i&ae^ 
ting  para  manifestar  esas  mismas  creencias  tan  antiguas  coBio 
arraigadas,  i  ofrecer  al  gobierno  de  los  Estados  Unióos  el  ar^ 
diente  concurso  del  pueUo  americano  para  pon<»r  término  a  la 
anddz  invasión  de  Méjico  i  a  loa  ateopelloe  da  la  España  ep  el 
Pacífico.  Que  destacadamente  en  aquella  ocasión  iba^  a  faltar 
la  voz  prestijitwa  del  bomibre  ilustre,  que  se  habia  hecho  ei  em- 
blema vivo  de  aquella  docUina  &a  ú  pa»,  i  que  la  nmecte  .ha- 
bía arrebatado  en  los  momentoe  mismos  en  que  ae  preparaba 
para  venir  a  nuestro  seno.  Que  en  esta  virtud,  i  oemo  on  ho<^ 
menaje  a  su  memoria^  se  daria  cuenta  de  algunas  de  las  resolu* 
Otones  que  debería  someterse  «I  meeting  en  aquella  noche^ 
aplazándose  en  seguida  éste  para  tener  lugar  en  un  ¡aróiimo  dia 
con  teda  la  suntuosidad  que  su  ol^eto  requería. 

El  señor  Bryant  volvió  a  ocupar  su  lugar  en  anadio  de  los 
aplausos  mas  entusiastas,  i  en  seguida  el  señor  Squire  procedió  a 
dar  lectura  a  varias  comunicaciones  de  eminente^  ciudadano»  i 
de  altos  funcionarios  piüblioos  que  ne   habían  podido  asistir 
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por  sus  ocupi^ioñes  o  la  distancia;  pero  que  prestaban  su  ai* 
diente  adhesión  a  los  propcísitos  del  meeting. 

Entre  éstas,  notamos  particularmente  la  del  señor  Montgo- 
mery  Blair,  unoda  los  miembros  del  gabinete  de  Mr,  Lincoln, 
en  que  desarrolla^atrevidamente  el  principio  de  la  retaliación 
contra  ios  monarcas  de  Europa  por^us  ataques  a  la  América  re- 
publicana i  aconseja  al  gobierno  délos  Estados  Unidos  el  dar 
impulsaa la  reteluGÍOB  democrática  que  soca))a  los  tronos  de 
Europa,  pues  no  eran  los  pueblos  de  ella,  sino  sus  reyes,  los 
enemigos  de  nuesiras  insiitucicMSies. 

La  del  señorGoones,  senador,  por  el  Estado  de  Galifornia»  en 
laque  declara  que  la  Espa&a  no  na  hecho  sino  seguir  el  ejem- 
plo de  su  aliada  la  Francia,  al  atacar  al  Perú  para  arrancóle 
concesiones  que  aquel  noble  país  no  pudo  consentir.  Aüade  que 
por  los  pretestosmas  fútiles  Espafiía  ha  agredido  a  Ghiley  po- 
niendo a  esta  valiente  república  en  la  alternativs^  de  la  humilla- 
ción o  de  la  guerra.  Que  el  último  ha  aceptado  gustoso  ésta,  i 
que  pc»^  lo  mismo  ha  llegado  ya  el  momento  en^que  los  Estados 
Uñidos  debieran  decidirse  i  hacer  saber  al  mundo  si  estos  in- 
justificables ataques  debian  tolerarse  por  mas  tiempo. 

La  del  sefior  Schuyler  Golfax,  actual  presidente  de  la  Cámara 
de  diputados  de  la  Union,  en  la  cual  declara  terminantemente 
que  él  pertenece  de  todo  corazón  a  II  doctrina  redentora  de- Ja- 
mes Monroe  i  que  como,diputado  i  uno  de  los  presidentes  del 
Congreso,  se  hará  an  deber  en  sostenerla  con  todos  sus  esfuer* 

Z08. 

Por  último,  la  del  jeneral  Daniel  Sickles,  quien  escribe  de 
Charlesion  manifestando  su  pesar  por  no  hallarse  presente  en 
una  reunión  que  tiene  por  objeto  ^nañifestar  las  jámpatias  del 
pueblo  americanoipor  la  valiente  república  de  Chile. 

Leyéroaae  diez-^o  doce  comumcaciopes  mas  de  varios  senado- 
res, jenerales,  diputados,  gobernadores  de  Estado,  i  en  seguida 
se  procedió  a  poner  en  discusión  algunas  de  las  dííerentes  re- 
soluciones que  debian  aprobarse  durante  la  sesión. 

Cespues  de  las  respectivas  declaraciones  preliminares  en  que 
se  apoyaban  las  diferentes^  doctrinas  i  resoluciones,  30  adopta- 
ron las  siguientes: 

c(l.*  Que  los  EstadQS  Unidos  están  ligados  por  sus  tradicio- 
nes, por  su  honor  i  dignidad,  por  su  fé  empeñada  a  las  repúbli- 
cas antes  españolas,  por  su  propia  seguridad;  por  su  progreso  i 
fama,  a  sostener  la  dpctrina  Monroe  en  todas  las  secciones  de 
ambos  continentes  i  a  establecer,  si  es  preciso,  con  la  fuerza  de 
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lasarmaS)  el  piintí^  de  que  la  América  pertenece  solea  loii 
americanos,  i  no  puede  existir  sino  bajo  instituciones  republi- 
canas. 

<¡(3/  Que  los  Estados  Unidos  por  su  consitante  propaganda  í 
el  apoyo  decidido  que  han  ofrecido  prwtar  a  la  doctrina'Mon- 
roe^  han  contraído  un  compromiso  solemne  con  las  repúblicas 
del  Sur,  i  tienen  por  tanto  la  obligación  de  sostenerlas  i  defen- 
derás, porque  seria  cobarde  i  deshonroso  abandonarlas  en  la 
hora  del  peligfo;  i 

3.  «Que  deplorando  sinceramente  la.  muerte  del  ilustre 
Wit^ter  Davis,  el  meeting  se  adhería  al  aeu^do  que  aquel  había 
hecho  adoptar  a  la  Cámara  de  diputados  de  los  Estados  Unidos, 
declarando  que  no  era  conforme  a  la  política^  tradicional  ni  a  la 
existencia,  ni  al  porvenir  de  la  Union  el  tolerar  el  establecí^ 
miento  de  gobiernos  monárquicos  en  el  Nuevo  Mundo.» 

-Inmediatamente  Mr.  Teodoro  Tomlison  fué  presentado  a  la 
audiencia  por  el  señor  presidente,  para  que  sostuviese  i  espía-* 
yaselas  anteriores  resoluciones,  i  después  de  una  salva  de  aplau- 
sos con  que  fué  recibido,  dijo  mas  o  menos  lo  siguióte: 
Compatriotas! 

<cLa  Europa  ha  mirado  siempre  con  celos  i  con  envidia  hacia 
nosotros;  De  aquí,  de  este  pais,  han  partido  los  tres  grandes 
motores  de  la  civilización  i%e  la  democracia  que  ajitan  al  mun- 
do;* la  prensa  libre,  el  vapor,  el  telégrafo;  i  este  triple  pecado- 
jamas  nos  lo  perdonaran  los  déspotas. -«-Tampoco  nqs  perdona- 
rán el  que  nuestros  grandes  lejiuadoresi  nuestros  presidentes, 
nuestros  jeaerales  se  levanten  de  las  filas  del  pueblo  i  lo  enca- 
ipinen  a  sus  destinos.  Por  esto,  ansiosos  se  lanzaron,  aprove- 
chando Ift  primera  hora  de  nuestras  dificultades,  a  sostener  hi- 
pócritamente la  causa  de  la  rebelión,  por  que  asi  abrigaban  la 
esperanza  de  nuestra  ruina.  Pero,  cruel  ha  sido  su  desengaño! 
(Aplausos.]  No  creáis  tampoco,  ciudadanos,  que  estas  cuestio- 
nes de  nación  a  nadon,  estén  sometidas  a  ninguna  lei  escrita. 
En  mi  concepto,  eso  que  se  llama  lei  inlernacional  no  es  sino 
una  quimera;  porque  ¿cuándo?  por  quién?  de  qué  manera  esa 
lei  ha  sido  jamas  respetada?  No  hai  mas  lei  internacional  que  la 
déla  propia  conservación,  la  de  la  propia  defensa,  i  ésta  es  la 
que  nosotros  debemos  practicar.  Por  nuestro  propio  interés,  por 
nuestra  propia  conservación,  debemos  nosotros  sostener  la  doc- 
trina Jifonroe,  ya  que  no  se  quiera  prestarle  objetos  mas  gran- 
des i  mas  jenerosos.  (Aplausos.)  Se  ha  dicho  últimamente  que 
Mr.  Seward  ha  ido  a  celebrar  uua  conferencia  misteriosa  en  al- 
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gnna  ida  del  Atl&ntieo  con  los  astutos  efmi^os  áe  la  Eiiropa, 
i  se  ha  anunciado  que  el  resultado  de  esa  negociación,  seiía  tal- 
vei  la  cesión  de  una  parte  del  territorio  de  Méjico  a  nosotros  i 
que  en  cambio  reconoceríamos  a  Maximiliano.  Esto  quiere  decir 
que  por  oro,  por  vil  oro,  yenderíamos  nuestras  leyes,  nuestra 
gloriosa  Constitución.  (Gritos  frenéticos  de  Jamas!  Jamas!  i  gran 
exitadon  en  la  sala.}  Pero  Dios,  no  consentirá^  ciudadanos,  esta 
mengua,  i  esperemos  de  su  justicia  yer  salir  pronto  i  tríunl  iutes 
a  todas  nuestras  hermanas  repúblicas  de  su  gloriosa  lucha  con 
el  común  enemigo.»  (Estrepitosos  aplausos.) 

En  seguida,  el  señor  Squire,  procedió  a  dar  lectura  a  lail  re- 
soluciones referentes  a  la  república  de  Chile  que  dicemoomo 
sigue: 


SE  resuecvb: 

«1.^  ^e  la  república  de  Chile^  tanto  por  $u  dignidad  i  firmeza 
com0  por  su  moderación  i  lajustícia  de  la  causa  que  sostiene  contra 
los  ataques  codiciosos  e  injustificables  de  España^  merece  el  respeto 
i  la  simpatía  de  todos  los  pueblos  libres  i  especialmente  de  los  Esta- 
dos Unidos  que  están  ligados  a  aquella  por  comunes  instituciones , 
intereses  i  por  la  gratitud  a  que  sus  ardientes  simpatias  por  la  cau^ 
sa  de  la  Union  lo  han  hecho  acreedor;  i 

«2.*  Que  los  Estados  Unidos  admiran  el  denuedo  i  ta  magna- 
nimidad de  la  naciente  marina  de  Chile  i  aplauden  el  brillante 
éxito  que  hd  obtenido  en  su  contienda  con  la  arrogante  flotilla  de 
España, 

Acto  continuo  el  sefior  presidente  presentó  al  sefior  Vicufla 
Mackenna,  representante  chileno  en  los  Estados  Unidos,  quien 
fué  recibido  por  aplausos  calorosos  i  aclamaciones  que  se  pro*- 
longaron  por  considerable  tiempo. 

El  último  se  dirijió  al  meeting  en  los  términos  siguientes  que 
traducimos  coa  la  mayor  fidelidad  posible  del  ingles,  según  la 
versión  del  Herald. 

«Ciudadanos  de  los  Estados  ünidosl 

aOs  ofrezco  mis  sinceras  gracias  por  la  manera  como  hab^s 
recibido  las  resoluciones  que  os  han  sido  presentadas  en  obse- 
quio de  mi  patría.  Vuestras  bondadosas  simpatias,  vuestros  en 
tusiastas  aplausos  están  manifestando  que  habéis  comprendido 
h  verdadera  posición  de  Chile  en  su  querella  con  la  España. 
Abrígo  por  tanto  la  esperanza  de  que  adoptareis  esas  resolücio* 
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nes  como  un  acto  de  justicia  hecbo  a  un  pais  que  sabe  pelear  por 
su  honor  i  por  su  libertad.  (Aplausos). 

»Pero  permitidme  dirijirme  a  vosotros,  no  como  un  hombre 
que  tiene  una  posición  pública  de  cualquiera  naturaleza,  sino 
como  uno'de  tantos  miembros  de  la  gran  comanidad  de  los  que 
aman  la  libertad,  la  república  i  la  democracia. 

I  en  ese  carácter,  séame  licito  deciros,  que  allá  en  la  lejana 
pero  noble  tierra  en  que  nací,  vuestro  pais  es  admirado  i  es  que- 
rido tanto  como  vosotros  la  admiráis  i  le  queréis;  que  en  ella, 
nosotros  aprendemos  desde  el  regazo  de  nuestras  madres  a  re- 
petir con  profunda  reverencia  el  nombre  del  padre  de  vuestras 
mstituciones,  el  nombre  de  Jorje  Washington;  (Aplausos.)  que 
en  ella  también  las  jóvenes  madres  de  hoi,  enseúaii  a  sus  hijos 
en  la  cuna  a  pronunciar  a  bendecir  el  nombre  del  mas  grande 
de  los  redentores  que  hayan  visto  les  siglos  después  del  Salva* 
dor,  el  nombre  Je  Abrahan  Lincoln,  de  santa,  i  gloriosa  memo- 
ria. (EstriBpitosos  i  prolongados  aplausos.) 

Pero  3\  mismo  tiempo,  séame  permitido  también  deciros,  que 
mas  allá  de  vuestras  fronteras  del  Sur,  existe  otra  América,  her- 
mana de  la  vuestra,  desconocida  i  olvidada  por  vosotros,  pero 
Sue  si  xio  es  tan  feliz  ni  tan  poderosa  como  vuestra  patria,  es  tan 
igna  de  vuestra  estimacionii  de  vuestro  res^peta  como  cualquie- 
la  otra  de  las  naciones  civilizadas  del  universo. 

Vosotros  bien  sabéis,  señores,  que  la  calumnia,  la  ignorancia 
i  mas  que  todo  las  secretas  intrigas  de  las  cortes  de  Europa  i 
desús. emisarios  se  han  combinado  para  desfigurar  la  existen- 
cia de  la  democracia  en  la  América  del  Sur  i  para  sostener  en  su 
seno  J^  lucha  desokidora  que  trabaja  a  sus  repúblicas,  sin  ago* 
tarlas  por  eslo  ni  esponerlas  a  morir. 

Por  otra  parte,  es  preciso  que  cada  raza  pague  su  pecado  ori- 
jinal.  Vosotros  teniais  en  vuestras  robustas  entrañas  la  simiente 
de  África,  i  cuando  os  ^considerabais  mas  seguros  en  el  sosteni- 
miento de  vuestras  instituciones,  de  vuesít-a  paz  i  de  vuestro 
progreso,  se  desencadenó  sobre  vosotros  una  rebelión  tan  jigan- 
tesca  cual  jamas  la  babian  visto  los  siglos. 

Otro  tanto  nos  ha  sucedido  a  nosotros.  Nosotros  temarnos  en 
nuestro  seno  la  simiente  de  España,  el  pais  de  Europa  Qias  cer- 
cano a  la  África;  (Aplausos  i  risas.)  i  por  esto  hemos  luchado 
medio  siglo  por  estermina^  las  raices  de  la  ignorancia  del  fana- 
tismo i  del  orgullo,  para  edificar  spbre  sus  ruinas  los  muros  de 
la  república. 

Vosotros  jamas  nos  habéis  hecho  esa  justicia  de  comparación. 
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de  historia  i  de  verdad.  Vosotros  fuisteis  enseñados  por  vuestra 
propia  naturaleza,  por  vuestros  hábitos,  por  el  espíritu  de  liber- 
tad i  de  conciencia  que  trajo  a  la  roca  de  Plymouth  a  vuestros 
padres.  I  por  esto  habéis  podido  establecer  i  propagar  vuestra 
poderosa  repúblicíi,  vuestra  invasora  e  irresistible  democracia. 
Pero  ¿quiénes  fueron  nuestros  maestros  en  la  difícil  ciencia  del 
self-governmenú  Fuéronlo,  sefiores,  aquellos  altivos  conquista- 
dores que  solo  vivieron  para  degollarse  entre  sí;  cuya  única  ale- 
gría era  el  fragor  de  la  batalla,  i  que  en  lugar  de  dar  a  todos 
los  que  llegaban,  el  arado  de  Guillermo  Penn,  ponían  en  sus 
manos  la  espada  frat'ricida  de  los  Pitarro  i  Hernán  Cortés. 

Pero  aun  esa  antigua  i  sangrienta  lucha  de  las  repúblicas  del 
Sur,  ¿qué  otra  cosa  prueba  sino  su  poderosa,  su  inestiguible 
vitalidad? 

Mirad,  si  nó,  sefiores,  lo  que  acaba  de  sut^eder,  i  convénceos. 

Existia  en  el  medio  del  Atlántico  una  isla  oscura  i  olvi- 
dada, que  feudos  antiguos habian  desangrado.  La  España,  siem- 
pre ciega  i  siempre  codiciosa,  creyóla  muerta,  i  repentinamen- 
te i  a  traición  tendió  en  su  derredor  un  doble  círculo  de  bayo- 
netas i  cañones.  I  qué  sucedió  entonces?  Que  los  isleños  oscu- 
ros se  levantaron  como  héroes;  que  los  feudos  antiguos  fueron 
olvidados;  i  el  odioso  pabellón  de  B^aña,  después  de  haber  sí- 
do  arrastrado  por  los  lodazales,  filé  espulsadp  del  pais  por  un 
puñado  de  bravos  i  en  presencia  del  mundo  sorprendido.  (Galo- 
rosos  aplausos.) 

Creyóse  en  seguida  necesario  organizar  una  triple  alianza  pa- 
ra invadir  a  Méjico,  apesar  de-  las  guerras  intestinas  que  lo  ha- 
bian consumido.  Pero  bastó  el  cañón  del  ettico  de  mayo  para 
disolver  ese  complot;  i  hoi  todavía,  después  de  años  de  triunfos 
i  derrotas,  i  cuando  el  usurpador  se  jacta  de  haber  pacificado  la 
tierra  que  lo  repele,p0r  la  sangre  i  el  por  fuego,  óyese  todavía  el 
estrépito  del  eañon  en  las  orillas  del  Rio  Grande,  eomo  ,un  eco 
del  que  resonara  en  las  Wilderness  i  en  Atalanta. 

I  mas  adelante,  en  el  Perú,  por  un  solo  apóstata  que  vendió 
su  patria  por  un  poco  de  guano  i  un  poco  de  oro,  encontrareis 
a  todo  un  pueblo  alzándose  contra  el  traidor  i  la  vergüenza,  es- 
pulsando a  aquel  con  ignominia  i  presentándose  otra  vez  listo 
para  combatir  por  la  honra  i  el  deber. 

I  respecto  de  Chile?  Pero  permitidme  no  hablar  esta  vez  de 
mi  patria.  Dejadme  solo  señalaros  en  ese  pabellón  suspendido 
sobre  nuestras  cabezas,  esa  solitaria  estrella  que  tan  briliaüte  se 
desprende  del  fondo  azul  de  la  cobija.  Esa  estrella,  sefiores,  es 
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el  emblema  de  Chile,  ese  pabellen  es  la  bandera  de  mi  patna, 
ese  misma  bandera  que  ayer,  flotando  al  viento  de  la  victoria  en 
los  mástiles  de  un  débil  esquife,  fué  llevado  por  manos  de  vac- 
uentes;  basta  la  vista  de  la  escuadra  poderosa  de  los  invasores, 
i  allí,  casi  al  alcance  de  sus  cañones,  obligó  a  los  atguUos  cas- 
tellanos a  amar  el  pabellón  de  Isabel  II!  (Estrepátosos  aplaus(». 
La  mayor  parte  de  lia  concurrencia  se  pone  de  pié  i  ajitando  sus 
sombreros  i  pañuelos  durante  varios  minutos  no  cesan  de  pro- 
rrumpir en  vivas  i  hunas  a  Chile.) 

I  todavía,  señores,  recordadque nosotras c(»qi:Ú3tamo8 nues- 
tra independencia  por  nuestros  solos  esfuerzos  sin  ayuda  de 
laadie.  (Aplausos)*  Recordad  que  la  Eu^ropa  entera  se  opuso  a 
nuestra  emancipación  i  la  obtuvimos.  Recordad  que  aun  voso- 
tros mismos  visteis  al  lado  de  vuestro  estandarte  en  los  campos 
.  de  la  independencia  los  colores  de  la  Francia  i  de  la  España, 
mientras  nosotros  no  tuvimos  sino  nuestra  naciente  enseia  i 
.  todas  las  demás  por  enemigas.  (Aplausos).  Recordad,  tambiauv 
que  nosotros  solos  hemos  mantenido  esa  independencia  durante 
cuarenta  años;  i  mientras  la  Espa&a  en  lo  que  va  corrido  del. 
siglo  ha  recurrido  tres' veces  al  es^anjero  para  mantener  sus 
propias  instituciones, — a  Wellingtou  en  1808,— a  Angoulema' 
en  1823, --asir  Lacy  EvaM  i  la lejion  inglesaen  1834,  nosotros 
hemos  mantenido  en  respeto  a  nuestros  enemigos  sin  someter- 
nos jamás  a  la  humillación  de  m^adigar  una  intervención  es-* 
tranjera. 

I  sabéis  porqué  hemos  consegmdo  todo  esto?  Porque  no»)- 
tros,  s^tores,  tenemos  también  una  espeque  de  doctrina  de  Mou'- 
roe  que  nos  es  propia.  P«ro  no  es  una  doctrina  de  Monroe  como 
laqw  vosotros  ostentáis  desde  hace  cuarenta  ^ños^  para  ser 
sostenida  bajo  la  bóveda*  iluminada  de  esías  brillantes  salas, 
para  ser  propalada  por  la  j^akbrá  de  nobles,  oradores,  ^r  la 
gritería  diaria  de  la  prmisai  sino  una  doctrina  pr&ctica,  sincera, 
apoyada  en  actos,  en  tratados^  eaalianzas  ivque,  a  diterencia  de 
vosotros,  siem^e  hemos  defendido  eon  nuestra  sangre  i  nuestro 
acero.  (Aplausos). 

les  ühile,  señores,  es  mi  patria,  use  oo^gullesco  de  dedrlo, 
la  república  de  Sur  que  se  ha  puesto  a  la  cabeza  de  este- grande 
i  jeneroso  movimiento  de  fraternidad  en  la  gloria  i  en  los  sacri- 
fick>s.  Fué  Ghile  quien  envió  abordo  de  uno  d&sus<  buques  de 
guerra  un  ájente  diplom&tieo  a  ka  costas  déla  América  Central 
para  detener  al  filibustero  Walker,  Fué  Chile  eV que  desbarató 
laespedicion  de  Cristina  i  de  Elores  contra  el.  Ecuador  en  1846, 


í  ú  que  aftoB  ma»  larde  rompió  el  velo  i  la  base  dol  pcateciaradb 
f canees  en  aquel  pais  desventurado.  Fué  Chile  el  ,que  envió  su 
oro  a  Méjico  i  su  sangre  al  Peni.  Fué  Chile  lainbien,  i  no  vacilo 
en  áwm  eoa  toda  la  franqueza  de  que  soi  capaz»  el  que  se 
opuso  i  OMEitfmió  las  miras  de  una  administrapion  de  esta  repú- 
biiesa,  que  acaso  vosotros  habéis  olvidado  pero  no  perdonado 
todavía,  i  cpie  se  diiijiaxi  ^  a  establecer  un  espúxeo  protectorado 
americano  sebre  el  Ecuador,  bajo  las  bases  de  la  sesión  de  las 
islas  Galápagos  por  la  suma  de  tres  milliuies  de  pesos. 

I  Chile  tuT^  perfecta  rasos  para  hacer  eso,  porque  en  el  con- 
cepto'^dé  los  pueblosde  Sud  América,  la  doctrina  Monroe  no  sig- 
nifica despojo,  sino  derecho;  no  significa  invasión  sino  justicia; 
DO  significa  sino  el  ]?espeto  ^  de  las  nacionalidades  tal  cual  las  ba 
hecho  Dios  o  las  instituciones,  sin  consideración  alguna  al  que 
intente  atacarlas  o  al  que  intente  protejerlas* 

Sí,  señores^  la  doctrina  Monroe,  según  nosotros  la  entender 
mes,  es  un  principio  vital  i  absoluto,  no  un  interés  pasajero  de 
política;  no  es  una  cuestión  de  jeografia  envuelta  en  esta  cita 
'^pvJiMV'^AfníricaparaiQiamerícoMos}  no  es  una  cuestioQ  de 
ifontemsodoterritorioB,  porla.cual  este  o  aquel  Estado  puede 
engrandecerse  a  espensas  de  otro.  Es,  al  contrario,  la  base  del 
derecho  mismo  internacional  de  la  Anérica,  i  en  esto  estoi  en 
CMftf^ela  disoonfonnidad  con  el  ek)cuente  orador  que  niie  ba 
proc^ido,  porque  la  América  republicana  i  «democrática,  tiene 
una  teoría  prc^a  de  existencia  i  ae  espansion,  como  los  paisee 
montoqoioos  ae  Europa  tienen  sos  doctrinas  de  equilibrio  i  de 
dinastias,  i  la  base  de  aquella  .teoría  es  la  doetri^aa  Monroe* 

Este  primpio,  ne  es,  pues,  para  nosotros,  sino  lo  qm  quise 
aíu  glorioso luJidador  James  Monroe  que  fueae^  i  loque  su^soble 
sost^edor  de  hoi  día,  Andrés  Johnson  ha  significado  ahora 
(daramente  querer  t^iie  sea:  a  sa^er,  «que  no  se  permitiré  a  los 
gobiernos  monárquicos  de  Europa  intervenir  en  la»  instituciones 
republicanas  de  los  p^kes  del  NuevD  Mundo.» 

SflMres,  la  Omsipc^noia  que  oeeá  k  &ja  de.  tiei^pa  que  une 
los  dos  continentes  de  la  América  en  un  solo  mundo,  inspiró  na 
dia  a  un  grasde  faandsre  del  Estado  del  Nerte  esta  teoría  de 
comluii  sahraeion.  Ese  día»  la  llave  de  oro  del  problema  de  la 
democraeia fuéi descubierta;  les  münsareasde Europa temblaroa 
sobres  suS  tronos  darruides;  los  libres  del  Mundo  Nuevo  mus- 
tíiaren  a  ios  eaelavofr  del  aettgiio  el  sitk)  ea  que  del»a  detenerse 
la  arca  santa  después  del  diluvio,  i  sobre  el  cielo  de  una  nueva 
era^  i  mas  allá  de  las  nubes»  las  manos  de  Washington  i  Bolívar, 
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esb'eebáiidose  despees  de  la  contienda  i  dé  la  emancipadon  co- 
mún^ unieron  dos  mundos  en  uno  solo  para  formar  un  reino  de 
eterna  gloria  i  el^na  libertad.. 

Dejad  entóaces,  aeftocee,  que  esa  doetrina  de  redencioa  sea 
sostenida,  seaesp^dda^  sea^rengadal  £!ejad<qu0ejecnteii  esa 
obra  redentora  vuestros  hombiida  de  consejo  ^lel  gobierno  i 
vuestros  hombrea  de  pelea  en  el  campo  de  batalla.  Dejad  qué  la 
voz  de  Koma  se  dejexúrotra  vez  desde  la  cilspíde  aevueakK) 
altivo  Capitolio,  i  que/ asi  ootno  el  lema  doméstico  de  Abrah^^i 
LizKK>ln  faé-^Juftíeia  i  Hbtírtad  para  tas '  oprimidosl — el  lema 
doméstico  de  Andrés  Johnson  sea — Justicia  i  libwtad  paral&s 
offtédidoslw 

La  arenga  del  señor  Yieuüa  Mackenna  terminó,  para  usar  las 
palabras  del  ^cTimes,)»  en  una  completa  borrasca  de  aplausos  (a 
perfeet  storm  ofaplause),  i  en  s^uida  las  resoluciones  sobre  Chi- 
le  fuefon  unánimemente  «probadas  con  la  aclamaeion  de  todos 
los  preesentes*  Inm^diatameiite  se  dié  lectura  a  una.dl*tiina  reso* 
lucion  tendente  a  la  celebración  de  ui^  nuevo  meefcing^  con  la 
mirade-manlerer  laajilaoíon  en  per^naaenoia  i  fué  presentado 
para  sostener  este  propóiiio.  el  sel^or  Coz^  antiguo  diputado  de 
la  Ihiion. 

Dijo  ésie-en  su  breve  discurso  que  la  espnlsion  de  Ifaximilia» 
m>  no  podía  ser  sino  umiictteslion  de  tiempo*  Que  si  se  hubiese 
adoptado  otra  pohtica  oportunameiue»  á  se  l^ulÁera  prestado 
ausiti^  a  Juárez  xsyando  ee  organ  zó  la  triple  atianza  contra  Mé* 
jico,  mda  de  lo  que  ha  sucedido  babria  acontepido.  Que  si  los 
gobernantes  de  este  pais  hubiesen  seguido  el  camino  trazado 
{^r  el  jeneral  Jacksoo  i  por  Henry  Glay,  acaso  ya  no  habría  nn 
imp^io  en  el  Brasil  i  acaso  habría  una  república  en  Cuba 
(grandes  aplausos).  Pero  que  si  se  habia  malogrado  la  mejor 
hora^  todavía  era  tiempo  de  obrar  con  actividad  i  enerua.  Que 
felizmente  Andrés  Johnson  era  ui^discipulo  de.  Andrés  Jackson, 
i  que  no  dudaba  se  resolvería  pronta  la  dificultad,  particular- 
mente si  se  consultaba  aí-j^i^al  Grent  ¿a  c^iducta  práctica  de 
resolverla;  El  orador  termina  haciendo  votos  porque  se  reunie- 
se oe  nuevo  un.congreso  americano  en  Panamá  bajo  los  auspi^ 
esos  de  los  Estados  Unidos,  en  que  todas  las  repúblics»  hiciesen 
verane  dificultades  i  sus  recursos  para  salcbc  de  una  vez  por  to- 
das, las  cuentas  de  la  América  con  la  Europa. 
•.  La  reaolucioh  fué  adietada  i  el  meetíng  se  disolvió  a  las  10 
de  la  aeche.  »< 


i«nMa*i 


36 


—  282  — 

Deísta  manera  llen¿  yo  con  mis  mejores  fuerzas  i  una  volun- 
tad nunca  postrada  aquella  parte  de  mi  misión  que  me  encarga- 
ba ganar  amigos  a  mi  patria  en  sus  peligros,  ilustrando  asi  mis- ' 
mo  al  mundo  sobre  su  dignidad  i  su  justicia. 

En  el  espacio  de  cincuenta  dias  habia  adquirido  la  adhesión 
unánime  de  la  prensa  americana  hacia  los  principos  i  derechos 
que  fui  enviado  a  sostener,  i  en  tres  grandes  reuniones  poli  ti- 
esA;  ünicás  que  en  ese  periodo  de  tiempo  se  celebraron^  habia 
levantado  el  nombre  de  mi  patria,  oscuro  en  aquellas  rejiones 
antes  de  esos  dias,  a  la  mayor  altura  a  que  mis  débiles  fuerzas 
podian  colocar  su  glorioso  influjo. 

I  entre  tanto,  por  aquellos  mismos  dias  i  en  aquella^  misma 
tierra  a  que  yo  consagraba  así  mis  vijilias  i  mi  alma  entera^ 
decian  muchas  voces  al  amor  del  fuegeí  del  hogar  o  tras  del 
mostrador  del  escritorio  i  junto  a  la  caja  de  fierro,  cerrada  con 
dos  llaves  desde  el  24  da  setiembre,  que  el  gobierno  habia  co- 
metido el  irreparable  error  de  enviar  a  los  Estados  Unidos  un 
loco  á  defender  su  causa...  T  cierto  que  son  solo  heos  los  que 
en  la  tierra  de  los  Catreras  i  Manuel  Rodngüez,  de  Portales 
i  don  José  Miguel  Infante  (i  bien  sabe  el  cielo  que  no  los  nom- 
bro por  necia  comparación  i  sí  solo  porque  los  llamaron  locos) 
son  también  locos  los  que  tienen  mas^é  en  la  patria  que  en  los 
poh^ros  i  los  que  aman  mas  la  gkma  de  seiviría,  que  las  Vacas 
gordas  que  pacelí  en^eUos. 

Pero  sobre  este  tema  tiempo  tendreoios  de  volver  mas  adsr 
lante;  . 


» ■  •  I  ^ 


CAPITULO  XIX. 

IíATok  «lé  Aaiérica. 

Causas  que  ÜaciJan  necesaria  la  publicación  de  un  diario  sud  americano 
gratuito  durante  la  guerra.-Iroportancia  de  Nueva  York  para  eáe  objeto. 
—Aparición  de  la  Voz  de  América.— Me  asocio  con  el  escritor  Paolo  para 
su  publicación. —Antecedentes  i  carácter  de  acfnel  colaborador.—Pongo 
fin  a  sus  servicios  por  economía.— Carta  míe  le  escribo  i  su  respuesta.— 
Su  muerte  misteriosa.— Reflexiones.— Misión  de  la  Voz  de  América.— . 
Su  prospecto.— Circular  enviada  con  motivo  de  los  flne$  que  se  propo- 
nía a  los  ajentes  diplomáticos  de  la  América  española  residentes  en 
Estados  Unidos.— Respuesta  que  dieron  los  representantes  de  Méjico, 
Guatemala,  Costa-Rica,  Estados  Unidos  de  Colombia,  Venezuela,  Perú  i 
la  República  Arjentina.— Seedon  que  se  consagró  en  aquel  diario  a  Cu- 
ba i  Puerto-Rico.— Don  Francisco  de  Paula  Suarez  i  el  Dr.  Bassora.— De- 
talles de  la  organización  i  distribución  de  aquella  hoja.— Sii  presupues- 
to de  costo  durante  la  administración  del  autbr.— Reflexiones. 

La  ajitacion  producida  al  amparo  del  nombre  de  (hile  en  de- 
rredor nuestro^  por  el  inflojo  de  h  palabra  en  los  clubs  i  d^ 
nnestros  escritos  en  la  prensa  nacional,  no  estaba  llamada  a 
produóir  sino  medianos  frutos  en  nn  pais  goe  acababa  de  salir 
de  ^n  grandes  i  terribles  ajitaciones,  que  se  sentía  lioiidó,  que 
era  de  suyo  egoísta,  i  mas  que  esto,  que  estando  acostumbrado 
a  aquel  incesarte  bullicio,  eco  de  sus  hábitos  de  asociación  i  li- 
bertad, no  pedia  menos  de  contemplar  con  cierta  estéril  indí- 
•ferencia  la  suerte  de  un  pueblo  lejano  del  que  muchos  solo  ahora 
hablan  oído  el  nombre,  de  un  pais  rayano  del  polo  austral'  cuya 
existencia  la  mayor  parte  de  los  hombres  del  Norte ,  merced  a  su 
superficialísima  edücacioli,  solo  conocian  por  la  raya  azul  o  en- 
camada que  lo  representa  en  las  cartas  jeográficas. 

Para  dirijir  pues  acertadamente  aquella  corriente  i  encami- 
narla a  un  nn  práctico  i  tle  inmediata  utilidad,  hacíase' preciso 
abrirle  nn  cauce  háci»  fuera,  a  fin  de  que  derramándose  por  paí- 
ses i  sociedades  mejor  preparadas  por  simpatías  u  otro  jénero 
de  homojeneidad,  produjese  todo  el  bien  de  que  era  susceptible. 

Brotaba  de  esta  verdad  un  pensamiento  que  nos  habia  sido 
grato  acariciar  desde  el  primer  momento  que  pisamos  las  playas 
americanas.  . 

Era  este  el  de  fundar  en  los  Estados  Unidos  un  periódico  que 
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iostaviese  los  intereses  de  la  América  latina,  no  solo  ante  ellái 
propia,  sino  en  el  seno  del  mismo  pueblo  cuyas  tendencias 
mvasoras  era  preciso  correjir,  i  en  frente  de  la  Europa  cuyas  te- 
merarias nsurpadones  i  violencias  hacíase  preciso  rechazar  no 
ya  con  la  pluma  sino  con  la  espada. 

I  ciertamente  que  oo  hai  &^  el  murersa  uca  dudad  mejor  si- 
tuada para  llenar  aquellos  fines  que  la  de  Nueva  York,  núcleo 
de  donde  parte,  gracias  al  v^wr  i  a  la  electricidad,  todo  el  mo- 
vimiento mtermediario,  que  se  opera  no  solo  entre  las  dos  Amé- 
rieas,  sino  de  ambas  para  con  Europa.  I  tac  evidente  es  esto, 
que  ha  bastado  un  alambre  echado  en  el  fondo  del  océanQ  para, 
suprimir  la  mitad  al  menos  de  las  relaciones  políticas  que  nues- 
tro coBtinetite  mantenk  por  diversa  i  mas  tortuosa  via  con  el 
viejo  mundo. 

Desde  Nueva  York  estábamos  pues  como  en  una  encumbrada 
tribuna  donde  nos  oirían  los  pueblos  de  nuestrji  raza  i  hs  aje- 
nos. A  seis  dias  de  Venezuela  i  de  Nueva  Granada,  por  ta  vía  de 
Sen  Thomas  i  Colon;  a  nueve  dias  de  Europa  i  casi  con  diaria- 
comunicación  a  vapor;  *tres  semanas  distante  del  Perú  i  cuatro^ 
de  Chile,  via  del  Istmo,  i  por  último^  con  comunicación  men- 
sual a  vapor  con  el  Brasil  i  el  Rio  de  la  Plata,  aquella  ciudad, 
eminentemeute  O0smopolita,i  que  en  unsentido  político  lo  es  mas 
que  Londres  i  Paris  mismo,  era,  en  concepto  nuestro,  como  lo* 
es  todavía,  el  punto  estratéjico  mas  importante,  dirémoslo  así,, 
para  las  operaciones  de  esa  gran  fuerza  moderna  que  se  llama  la 
publicidad. 

Resolvímepues  a  dar  a  luz,  a  las  dos  semanas  le  haber  llega* 
do  a  Nueva  York,  un  periódico  político  que  sirviera  no  solo  de- 
paladin  a  la  causa  de  Chile,  sino  de  vehículo  a  todas  las  aspira- 
ciones e  intereses  de  nuestras  repúblicas  hermanas,  sin  escep- 
tuar  al  entonces  desgraciado  i  desvalido  Méjico  ni  a  las  peque- 
ras repúblicas  centro-americanas»  De  esta  misiou  vino  su  título:. 
— La  Voz  de  América^ 

Un  serio  inconreniente  se  me  presentaba  para  la  realización  de 
aquel  provechoso  pensamiento,  i  era  que  mi  tiempd,  tasado  por 
minutos  i  distribuido  en  una  infinita  variedad  de  ocupaciones,  no 
me»permitia  consagraime  con  la  eficacia  debida  a  aquella  'em- 
presa. Mas  la  valiosa  eooperaeion  que  en  ella  debia  prestarme  ^ 
mi  laborioso  e  intelijente  amigo  don  Luis  Aldunate,  asociado 

Cir  un  afortunado  acaso  a  mis  tareas,  i  la  adquisición  de  un  co- 
borador  esperimentado  que  tuve  la  ventaja  de  hacer  a  poco  de 
haber  llegado,  obviaron  todos  los  inconvenientes. 
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Era  ea^  último  ^m  notable  escritor,  Traecianp  de  DaMunrieatO) 
pero  que  había  residido  largos  aüos  en  Espalla  donde  se  fami- 
'  liarizó  con  nuestra  lengua.  Llamábase  Marcos  Paolo,  i  era  un 
anciano  lleno  de  mérito,  de  intelijencia  i  de  bondad.  Pertenecía 
a  esa  ra^a  cada  día  mas  rara  dé  hombres  que  viven  mas  para  su 
cerebro  que  para  su  estómago,  i  en  consecuencia  habia  arrastra* 
do  una  existencia  precaria,  sirviendo  siempre  a  las  ideas  ade*> 
lantadas  del  siglo,  como  soldado  de  la  prensa,  donde  quiera  que 
hubiese  una  bandera  de  libertad  para  inscribir  voluntarios, 
donde  quiera  que  tropezase  coü  alguu  viejo  muro  del  pasado  que 
fuese  preciso  derribar.  Su  cabeza  babia  encanecido  en  esafi  luchas 
i  llegado  ya  a  las  puertas  de  unadesampuxada  ancianidad,  no  te- 
oía  mas  pan  que  el  que  le  daba  su  pluma.  En  los  últimos  años 
babia  adquíriao  una  reputación  considerable  como  corresponsal 
desde  Londres  del  7Y6m;ie  de  Bogotá  i  había  fundado  después 
(1863)  el  periódico  de  mas  importancia  que  se  hubiese  publica- 
ao  en  Estados  Unidos  en  idioma  castellano^  el  ConlinentaL 

Fenecida  esta  inter.esante  publicación  por  las  causas  de^  que 
mueren  todas  las  emipresasde  la  intelijencia^  esto  es,  la  indife- 
rencia o  la  aversión  de  los  que  no  la  tienen,  Paolo^  no  pu- 
diendo  subsistir  honorablemente  ni  aun  en  loe  arrabal^  de  Nue- 
va York  (porque  ftun  en  ellos  era  mas  costosa  la  vida  que  en  un 
gilacio  de  Santiago  de  Cnile],  se  habia  retirado  a  k  aldea  de 
arlem,  i  allí  vivía  olvidado  de  todos  i  acaso  olvidándose  él 
mismo  de  los  demás. 

Provisto  de  una  carta  del  ministro  de  Venezuela  en  los  Esta- 
dos Unidos,  que  era  su  amigo,  le  envié  otra  mía  llamándolo  a 
Nueva  Tork.  En  elacto  vino,  i  en  pocos  minutos  quedamos  con« 
venidos,  porque  ambos  éramos  esos  serqs  raros  que  se  llaman 
con  desden  escritores;  i  esa  jente  rara  vez  deja  de  entenderse  en 
materia  de  negocios,  por  mas  que  no  se  entiendan  en  todo  lo 
demás.  El  no  me  puso  mas  condición  que  la  de  que  su  ausílío  al 
periódico  que  yo  iba  a  fundar  seria  siempre  en  el  sentido  de  las 
ideas  liberales,  que  era  lo  que  yo  quería,  i  yo,  por  mi  parte,  la 
de  que  él  aceptase  60  pesos  en  papel  moneda  por  cada  número 
del  periódico  que  se  ¡publicase.  Este  debía  darse  a  luz  tres  vecetf 
al  mes  el  1.^  11  í  21,  que  eran  los  días  de  salida  de  los  vapores 
que  navegaban  a  Colon. 

El  honorario  de  Paolo  no  llegaba,  como  se  ve,  a  doscientos  pe- 
sos mensuales  en  papel  moneda,  lo  que  bastaba  apenas  para  las 
exijencias  de  la  vida  mas  oscura,  i  en  efecto  instalóse  eq  una 
espacie, de  boardilla,  en  una  ca$a  de  huésped^  (boardinghmue) 
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de  lá  callé  OcJk>,  en  la^ue  i^  babia  inscrito  como  piípiio,  cuál  si 
tuviese  veinte  afios  en  lugar  de  los  sesenta  que  cargaba. 

Desde  abi  cottienzó  a  prestarme  sus  eficaces  servicios^  i  a  su 
pluma  se  debieron  los  notables  artículos  que  se  publicaron  dn 
los  tres  primaros  números  de  la  Voz  de  América  sobre  España, 
país  que  él  conocía  profundamente,  i  sedare  Méjico,  cuyas  pal- 
pitantes cuestiones  babia  tratado  bacia  poco  con  evidente  ta- 
lento en  el  ContinentaL 

Mas,  a  poco  de  estar  asociados  en  aquel  trabajo,  comenzé  a  no- 
tar que  empeñándonos  con  Aldunate  en  la  tarea  de  escribir  i  co- 
rrejir  pruebas  (que  era  empresa  harto  ruda  teniendo  cajistas 
que  componian  en  ingles  el  castellano)  hasta  las  dos  de  la  ma- 
naaa,  tres  o  cuatro  veces  por  semana,  podíamos  dispensarnos 
de  los  servicios  de  aquel  honrado  compañero,  i  con  dolor  de  mi 
alma  le  escribí  una  mañana  la  siguiente  carta  que  ^f&  siempre^ 
sino  un  remordimiento,  uno  de  los  pesares  mas  hondos  de  mi 
vida. . 

Nueva  York ^  enero  16  de  1867. 

Sbñor  don  Makcos  Paolo. 

Mi  apreciado  amigo: 

Al  examinar  las  cuentas  de  mis  gastos  en  ésta,  he  notado  que 
se  ha  invertido  en  los  primeros  cuatro  números  de  la  Voz  de 
América,  la  suma  de  500  pesos  papel  moneda,  lo  que  en  verdad 
es  ezesivo,  pues  en  Chile  habria  gastado  la  tercera  parte  de  es- 
ta cantidad. 

Me  hallo  pues  en  el  caso,  amigo  mió,  de  establecer  la  mas  es- 
tricta economía;  i  como  el  periódico  puede  ser  arreglado  por  no- 
sotros sin  costo  alguno  de  redacción,  me  veo  obligado  a -dar 
a  Ud.  las  gracias  por  su  valiosa  cooperación^  ostensiva  hasta  el 
cuarto  número  de  nuestro  periódico. 

Créame  Ud.  que  solo  el  cumplimiento  de  mi  deberme  obliga 
a  dar  este  paso,  bastante  penoso  para  los  sentimientos  de  apre- 
cie i  simpatía  que  le  profeso.  Ruego  a  Ud.  me  ocupe  con  toda 
franqueza,  como  amigo,  i  disponga  de  su  afectísimo  seguro  ser- 
vidor. 

B.  Vicuña  Mackeñna. 
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La  BoUe  i  a  la  vez  sentída  respuesta  que  dio  a  esta  «arta  el 
setior  Paolo»  decía  como  sigue: 

Ssfkm  DON  B.  Ykiuña  Mackbnná. 

Muí  señor  mió  i  de  toda  mi  estimación^ 

Doi  a  Üd.  gracias,  en  primer  lugar,  por  los  términos  satisfac- 
torios para  mi,  en  que  está  escrita  su  carta  de  ayer. 

El  contenido  principal  no  puede  tampoco  ser  mas  razonable', 
üd.  está  no  solo  en  el  derecKo,  sino  también  en  .el  deber  de  ha- 
cer todas  las  economías  posibles  en  el  periódico  Por  consiguien- 
te, nuestro  convenio  cesa  con  el  cuarto  número  inclusive,  según 
me  anuncia  en  su  carta. 

Pero  aunque  nuestro  convenio  cese  con  sentimiento  mió, 
yo  habré  sacado  al  menos  la  ventaja  de  hacer  el  conocimiento 
de  una  persona  tan  apreciable  en  toaos  conceptos.  Yo  no  puedo 
hacer  a  Ud.  ofrecimientos  por  la  inutilidad  en  que  me  encuen- 
tro, pero  si  puedo  asegurarle  que  conservaré  un  grato  recuerdo 
de  las  simpatías  i  afección  que  Ud  me  ha  dispensado. 

A  su  secretario  particular  de  Ud^  entregué  firmado  el  recibo 
que  traia  ya  estendido^  pu»s  viniendo  de  parte  de  Üd.,  yo  no  de- 
bia  poner  dificultad  de  ningún  jénero. 

Adjunto  remito  a  Ud.,  sin  embargo,  un  estado  j^neral  de 
cuenta  por  el  cual  verá  Üd.  que  comprendiendo  mi  sueldo  por 
el  4.^  núm.,  yo  salgo  acreedor  por  la  suma  de  20  ps.  62  cts. 
papel  moneda»  Creo  que  üd.  encontrará  exacta  dicha  cuenta. 

Si  ani  es  i  yo  no  tengo  el  gusto  de  ver  a  Ud.,  le  agradecería 
que  me  enviase  dicha  suma  (Ud.  debe  suponer  que  la  necesitol), 
pues  yo  me  propongo  salir  el  sábado  próximo  de  Nueva  York, 
a  donde  vine  solamente  por  el  periódico  i  en  .donde  no  puedo 
subsistir  sin  negocios  productivos. 

Repito  a  ü.,  para  concluir,  lo  que  antes  le  he  dicho,  ^ue  yo 
•conservaré  siempre  un  recuerdo  lisonjero  de  nuestras  relaciones, 
aun(}ue  de  corta  duración;  i  si  en  alguna  circunstancia  pudiera 
servirle  de  algo,  encontrará  siempre  dispuesto  para  ello  a  tu 
afectísimo  etc. 

M.  Paolo. 

Nueva  York,  17  de  enero  de  1866. 


—  Í88  — 

Pocos  días  después  de  escrita  esta  t;arta,  el  cadáver  de  PaoTo 
fué  encontrado  una  mañana  en  una  boardilla  del  quinto  piso 
del  hotel  Continental  (nombre  de  su  antiguo  diario)  en  Filade!- 
fia,  sin  que  hubiese  podido  determinarse  si  su  muerte  había 
sido  el  resultado  de  un  ataque  violento  i  repentino  o  de  un  im- 
puUo  funesto...  Ko  existia  tampoco  mas  dato  sobre  la  identidad 
de  su  persona  que  su  nombre  inscrito  en  el  libro  de  los  huéspe- 
des delhotel,  i  por  tal  motivo  le  enterraron  de  limosna,  sin  que 
ninguno  de  sus  amigos  supiese  en  tiempo  oportuno  su  desgra- 
ciado fin.  Pobre  Paolo!  Era  un  anciano,  i  yo,  joven,  en  la  loza- 
nía de  la  vida,  le  habia  quitado  el  pan  de  la  boca  por  la  triste 
economía  de  unos  cuantos  pesos!  Era  escritor,  como  yo,  i  ha- 
bia repudiado  su  auxilio  por  temor  de  un  reparo  de  la  avara  teso- 
rería de  mi  patria!  Era  por  fin,un  estranjero,  como  yo,  i  mi  par- 
simonia habia  sido  causa  de  que  muriera  en  un  lecho  alquilado^ 
sin  un  amigo,  sin  un  sacerdote,  sin  una  sepultura.  Oh!  1  era 
entonces  cuando  los  mismos  a  quiénes  he  hecho  hoi  mis  jueces 
para  tener  también  el  derecho  de  juzgarlos,  se  cebaban  en  la 
pura  e  inmaculada  reputación  de  aquel  que  era  causa  de  esos 
dolores  sin  nombre,  i  decian  de  él  en  plazas  i  en  corrillos  que 
malbarataba  los  dineros  de  la  patria  habitando  palacios  i  dando 
diarios  festines!  Pobre  Paolol  Yo  pida  a  sus  manes  la  absolución 
de  mi  involuntaria  culpa,  pero  no  perdono,  no  puedo  perdonar 
a  los  que  me  acusaban  aun  delante  de  su  cadáver,  víctima  del 
hambre,  de  haber  prodigado  un  solo  grano,  un 'átomo  siquiera 
del  escaso  puñado  de  oro  que  aquella  ¡játria  olvidadiza  pero  al- 
gan  dia  Justiciera,  me  confió  para  servirla! 

Entre  tanto,  la  Voz  de  Aménea  habí^  apareciio  el  2i  de  di- 
ciembre de  1865»  un  mes  cabal  después  de  oii  llegada  a  Nue- 
va York,  i  como  nada  podría  dar  una  idea  mas  exacta  de  sus 
tendencias,  de  sus  propósitos  i  de  las  i¿eas  bajo  cuyo  influjo 
salia  a  luz  que  su  propio  breve  prospecto^  vanólos  a  reproducirlo 
íutegro  en  seguida  *  . 


Dice  así: 


LA  YOZ  1)2   LA.  AMÉRtóA^ 


ccLa  noble  aunque  desdichada  familia  de  las  repúblicas  antes 
españolas  del  Nuevo  Mundo  necesitaba  desde  años  atrás  una 
tribuna  para  hacer  escuchar  la  voz  de  sus  derechos,  de  sus  agra- 
vios, de  sus  justas  quejas  ante  él  mundo  civilizado,  i  especial- 
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meiilie  ante  la  gran  república  deUNor  te,  de  la  que,  aquellas  ea 
ci^ta  manera  habían  nacido,  i  de  la  que,  a  virtud  de  la  igno- 
rancia o  la  calumnia^  han  aparecido  como  repudiadas. 

(cLl  Yoz  ds  m  América,  sale  a  luz  para  llenar  ése  vacío  i  dar 
a  luz  esasjenerosas  aspiraciones  de  verdad  i  de  justificación. 

«La  América  latina,  como  raza  i  como  asociación  de  repúbli*- 
4:a8,  no  méi90S  que  por  razones  de  historia,  de  política,  de  co- 
mercio; de  topografía  i  mas  que  todo  de  porvenir,  tiene  una 
'  misión  que  desempeñar  en  la  gran  autonomía  de  los  pueblos; 
i  de  esta  convicción  innata  pero  irresistible  nace  la  tendencia 
tan  pronunciada  que  se  observa  en  todas  sus  fracciones  a  la 
unión  recíproca  i  común  en  un  solo  todo. 

«Pero  desde  que  uua  conjuración  constante,  ya  pública  ya 
subterránea,  se  ha  desencadenado  sobre  el  Nuevo  Mundo  desde 
el  otro  ladg  del  Atlántico,  pretendiendo  envolverlo  todo  entero 
en  el  caos,  ora  por  el  impulso  dado  en  la  América  del  Norte  a 
una  poderosa  rebelión,  ora  asaltando  la  del  sud  en  sus  flancos 
mas  vulnerables,  aquella  tendencia  se  ha  pronunciado  con  to- 
dos los  caracteres  de  una  verdadera  necesidad  política  i  aun  so- 
cial. 

«Hai  un  peligro  común  contra  un  enemigo  esterno,  i  de  esto, 
como  una  consecuencia  inevitable,'  nace  la  alianza  común  de 
,  todas  las  nacionalidades  evtre  sí^  i  en  una  escala  mas  vasta  la  de 
los  dos  grandes  continentes  americanos. 

«A  ia  priipera  necesidad  ha  servido  dé  eco  i  de  fórmula  el 
Cúngxeso  Ameruíano^  reunido  en  Lima  en  1864,  i  al  que  la  at- 
mósfera de  traición  i  de  vileza  que  le  rodeó  desde  su  cuna  le 
impidió  dar  tqdos  sus  frutos. 

«A  la  segunda  sirve  todavía  de  egresión  el  antiguo  i  querido 
principio  formulado  en  182  3  por  un  hombre  de  estado  ilustre  i 
previsior  en  circunstancias  enteramente  análogas  a  las  presen- 
tes, i  que  se  ha  denonunado  hasta  aquí  la  Doctrina  Monroe. 

«En  verdad,  ia  humanidad  marcha  sometida  a  leyes  fatales 
que  se  cumplen  a  despecho  de  toda  previsión  i  de  toda  fuerza. 

«fin  1810  comenzó  para  la  América  antes  española,  el  pii- 
mer  período  de  su  desarrollo;  i  entonces  todos  sus  vireinatos  i 
capitanías  jenerales,  oscuras,  apartadas,  inconexas  como  eran 
entre  sí,  sé  unieron  en  un  solo  grupo,  i  la  libertad  fué  el  fru- 
to .de  esa  unión  santificada  por  sublimes  sacrificios. 

«La  Euippa,  que  tíe  reaccionaba  de  sus  tendencias  demo- 
cráticas dé  1789,  se  alarmó  de  aquel  hecho  realizado  de  una 
máiiera  tan  maravillosa:  pusiéronse  a  la  habla  sus  tiranos  i  se 
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complotaronliaja  e!  nombre  de  la  Sania  Alianza  para  derribar 
aquel  poder,  infantil  todavía,  pero  que  envolvía  una  amenaza 
jigantesca  para  el  viejo  mundo  monárquico  i  reaccionario.  Dos 
hombres,  sin  embargo,  comprendieron  el  verdadero  carácter 
de  aquella  conspiración  de  reyes,  que  iba  a  ahogar  la  Ubertad 
humana  en  todas  sus  formas  i  en  todos  los  climas,,  i  Ja  comba- 
tieron abiertamente  hasta  destruirla.  Esos  dos  hombres  ilustres 
fueron  Jorje  Ganning  i  James  Monroe.  El  Congreso  de  Panamá 
en  18^6,  a  que  aquel  envió  un  emisario,  i  el  principio  sentado 
por  el  último  de  que  la  América  debía  pertenecer  solo  a  los  amerí- 
canos ^  con  la  esclusion  de  toda  intervención  europea,  fueren  los 
principios  o  mas  bien,  los  actos  que  derrocaron  arpiella  temible 
coalición. 

Qcüna  nueva  faz  se  ha  presentado  a  esta  cuestión  en  los  últimos 
cuatro  años,  e  iguales  principios,  idénticas  tendencias,  *fínes 
análogos  se  manifiestan  también. 

«La  América  d6l  sur,'a  pesar  de  las  hondas  i  sangrieiítas  di- 
sensiones que  la  han  destrozado  i  que  ponen  a  la  vez  a  descubierto 
su  poderosa  vitalidad,  pues  a  pesar  de  ellas  sus  repúblicas  existen  > 
i  crecen,  habia  llegado  al  punto  en  que  un  elemento  nuevo  la 
iba  a  transformar.  Chile  se.  desarrollaba  con  una  rapidez  sin 
ejemplo  en  todas  las  vías  del  progreso  material  e  intelectual; 
el  Plata,  empujado  por  la  corriente  d^una  inmigración  crecien- 
te i  cada  dia  mas  poderosa,  veia  desaparecer  anfte  sus  ojos  la 
magnífica  soledad  de  sus  riberas  i  de  sus  pampas,  inundadas 
por  una  vida  nueva  que  venia  de  afuera;  el  Perú,  la  mas  rica 
de  las  naciones  de  la  tierra,  tomadas  en  consideración  sus  nece- 
sidades i  su  población,  dominaba  «n  el  comercio  del  mundo  por 
la  esportacion  de  productos  valiosísimos^  capaces  de  despertar  la 
bastarda  codicia  de  cusdquier  corte  corrompida,  como  el  guano^ 
el  salitre  i  el  bórax;  Colombia,  se  pronunciaba  con  una 
abierta  decisión  hacia  su  antigua  i  gloriosa  unión,  buscando 
asi  la  restitución  de  su  poder  i  de  su  prestijio,  i  por  último, 
Méjico,  la  infeliz  Méjico,  desangrada  i  empobrecida  como  se  ha- 
llaba, tenia  todavía  fuerza  suficiente  para  consumar  una  de  las 
mas  grandes,  costosas  i  sangrientas  evoluciones  que  le  ha-cum- 
plido llenar  al  espíritu  humano:  la  de  abolir  la  teocráciaque  no 
es  sino  la  peor  fójrmula  del  feudalismo,  puesto  que  es  el  feuda- 
lismo de  la  conciencia. 

«Delante  de  este  nuevo  aspecto  de  la  vida  de  la  raza  latina 

en  los  pueblos  americanos,  todos  los  que,  sin  escepcion  alguna, 

-60  habían  mantenido  fieles  al  ,princi|>io  de  que  nacieron,  a  la  4e- 
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mdcracia  i  a  la  forma  republicana  de  gobierao,  la  Europa  mo* 
nárquica  i  reaccionaria  volvió  a  alarinarse  i  volvió  a  conspirar. 

«De  aquí  ha  nacido  la  Nueva  Santa  Alianza  en  que  la  Fran^ 
cia  es  otra  vez  representada  por  su  monarca,  Austria  por  uno 
de  sus  príncipes  i  España,  tomando  el  puesto  de  la  Rusia,  por 
el  duque  de  Tetuan,  esta  eterna  parodia  de  Napoleón  III , 

«Ahora  bien,  en  presencia  de  este  nuevo  peligro  ¿qué  cum- 
ple hacer  a  los  dos  continentes  de  la  América? 

«Algo  de  mui  sencillo,  pero  urjentei  enérjico. 

«A  los  habitantes  del  sur,  lo  qjiie  hicieron  sus  mayores  en 
1810;  armarse  en  una  sola  cohorte  de  valientes  i  de  libres  para 
espulsar  eternamente  ie  su  suelo  a  los  nuevos  invasores. 

«A  los  del  norte,  convertir  de  una  vea  en  hecho  sus  pro^ra- 
mas>,  poner  sus  principios  a  la  prueba  i  sostener  sus  doctrinas 
<x)ntra  la  burla  de  sus  enemigos  i  la  incredulidad  del  mundo, 
<son  la  punta  de  lampada  i  la  boca  del  cañón. 

«Pero  esta  magnífica  perspectiva  del  venidero,  que  puede  ser 
mañanai  un  hecho  terrible  para  la  Europa  monárquica  si  hai 
im  poco  de  sensaiez,  un  poco  de  lealtad,  un  poco  4e  jusiicia,  de 

Í revisión  i  aun  diremos  de  ilustrado  egoísmo  en  todas  las  repú- 
licas  grandes  i  pequeñas  de  ambas  Américas,  no  será  nunqa 
un  hecho  completamentd^X)nsumado,  ni  una  victoria  del  dere- 
chcK  del  principio,  sino  a  virtud  de  la  realización  de  unaem- 
gpresa  descula,  fácil  i  tan  necesaria  como  inevitable. 

LA  LIBERTAD  DE  CUBA  I  PUERTO  RICO. 

«El  sistema  de  la  América  está  truncado  en  esa  latitud  im* 
portantísima  que  domina  no  solo  el  Atlántico  sino  en  cierta  ma- 
nera una  vasta  porción  del  Pacífico  por  su  vecindad  del  Istmo, 
i  es  preciso  reconstruirlo  bajo  sus  bases  naturales;  Cuba,  labella, 
la  graciosa  perla  délas  Antillas,  se  ostenta  como  una  ninfa  roba- 
da por  un  monstruo  caloso  i  avaro,  i  como  a  hermana  querida  de 
la  América,  i  tanto  mas  querida  cuanto  mas  infeliz,  es  preciso 
restituirla  al  hogar  común.  Su  estrella  solitaria,  jira  en  un  cielo 
nebuloso  buscando  su  órbita  perdida,  i  es  preciso  que  la  encuen- 
tre al  fin,  haciendo  que  se  consumen  mañana,  hoisi  es  posible, 
esos  dos  grandes  hechos  correlativos  cuya  doble  alborada 
brilló  en  1810  i  en  1862:  la  libertad  de  los  esclavos:  la  indepen- 
dencia política  de  los  cubanos. 

«A  realizar  estos  propósitos  santos,  a  unificar  todas  las  repúr 
blicas  de  la  raza  latina,  a  fortificarlas  en  presencia  del  enemigo 
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parla  apl^(;90Íoii\pr4ctíca  de  la  doctrina  que  espresa  l)ajo<el  nom- 
bre de  un  eminente  hombre  de  estado  americano,  la  autonomía 
de  cada  nacionalidad,  garAntizada  contsa  toda  inrasion  europea^ 
jQsalo  q}ie]Siyoz  de  la  América  oonsBLjgT&réL  sus  esfuerzos,  pujo^ 
a  .^lo  ba  sido  únicamente  destinada,  sin  distinción  mezquina  de 
nacionalidades,  de  partidos  ni  propósito. de  especulación. 

(i^En  su  ausilio,  ,llania^  puep,  |a  jtodos  los  hombre^  bue- 
nos que  habitan  el  nuevo  mundo,  i  que  tienen'  fé  en  sus  insti- 
tuciones, en  su  actual  poder  i  en  su5  gradiosos  destinos.» 


A  fin  de  dar  mas  eficacia  i  espansion  a  la  Voz  de  América^ 
i  paraque  fuera  verdaderamente  cUgna  de  su  nombre  i  del  lema 
que  se  feia  al  frente  de  sus  ^umnasr-r-Or^ano  palitíc&de  ios  re^ 
públkashispano-omerieanas  i  de  ios  Antílktó  iRspañolas^rr^mB  pro- 
puse, dei^pues  de  la  af^aricion  del  segundo  número,  interesar 
en  su  exifttenda,  i  sobre  todo  en  su  <^culacion  (que.Br^  el  ck- 
jeto  ma#  importante  que  débia  tenerse  en  Qiira  par^ílos  redacto- 
res dé  un  diario  de  propaganda  i  queee  distribuía  gratis),  a  to- 
dos los  repiesecítantes  de  las  repúblicas  sud-americanas-que 
residian  en  Washington  i  Nueva  Yor]|,  i  «n  consecuencia,  <x)a 
fecha  de  30  de  diciembre,  diriji  la  siguiente  .circular  a  los 
ministros  i  Encargados  de  negocios  de  Méjico,  Guatemala,  €o64a 
Rica,  Estados  Unidos  deColombia,  Venezuela,  el  Perú  i  «1  Rio 
de  la  Plata. 

Ájente  coNFmENGUL  de  Chimübnlos  Estados  Unidos  de  Norte 
América. 

Nueva  York,  diciembre  30  de  1861. 
^eftor: 

Tengo «l.hjt>n9r  de  remitir.a  y.  B.  algunos  ejemplares  d^l  I  .^ 
i  2,°  números  de  la  Voz  de  Amirica,  periódico  fundado  ^n  esta 
ciudad  (X)n^l  objeto  de  sostener  la  causa  délas  Repúbíícasjáe 
I91  Auiériqa autesespaftoJa,  contraías fre^uenl^s e:injustifi<?aWes 
agresiones  de  lá  Europa  naonárquica. 

Me  complazco  en  consecuencia  en  ppter  a  disposición  de 
y.  E.,,como  uno  de  los  Representaptes  de  aquellas  Repúbjiqas, 
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el  meociohadb  diario,  ofreciendo  a  Y.  E.  sus  columnas,  dóüdé' 
se  insertará  con  preferencia  todo  la  que  V.  E.  tuviese  á  bien 
enviar  con  ese  fin # 

También  se  enviará  a  V.  E.  ^atuitamenté  el  númetó  dé 
ejemplares  que  tenga  por  conveniente  pedir,  dirijiéndose  a  la 
secretaria  de  esta  Ajencia. 

Con  este  motivo  tengo  él  honor  de  ofrecer  a  V.  E.  mis  rfeipe»^ 
tuosas  coQsideraeiones. 

B.  YiGUÑA  Magksn^a^ 


Damos  en  seguida  a  Ittz  las  respuestas  que  mereció  esta  opor- 
tuna i  provechosa  invitación,  i  nuestfosleeforeS'no  tendrán  amal 
que  fijemos  especialmente  su  atención  en  la  del  Encargado  de 
negocios  de  Guatemala^  sefior  Irisarri  i  a  la  del  sefior  Sai* piieu- 
lo,  Ministro  de  la  república  Arjéntiná,  notable  íá  primera  ]^or  su 
frió  i  casi  sardénico  escepticismo  i  por  su  calorosa  adhesión  la 
ultima.. 


JÍEJieOi 

£cBaiM¡ieN  MSJiGAcNir  !>&>  liOS  EsTADOS  UlODOS. 


^ashinpm,  ekm>3  de  1866. 

Tengo  el  honor  de  aeusar  a  üd;  recibo  de  su  comunicación 
de  fecha  3  de  diciembre  próximo  pasado,  i  de  algunos  ejempla- 
res de  los  números  1  i  2  de  la  Voz  de  América  que  se  sirvió 
acompañarme.  Agradezco  a  Ud.  mucho  su  atención  al  remitir- 
]Sie  ese  iúiportante  periódico^  dedicado,  como  TJd.  tiene  a  bien 
Baianife6tarm,e,  a  defendet  la  causa  de  las  repúblicas  de  lá  Amé- 
rica antes  española  contra  las  frecuentes  e  injustificables  agre- 
siones de  la  Europa  monárquica.. 

Cea  ei  mayor  apreóio  recibiré  todos  los  ejemplares  qíué.Od. 
túvieté  por  conveniente  remitirnie,  i  los  distribuiré  enviándolos 
a  diversos  puntos  de  mi  pais  i  aun  á  Europa,  dotide  üü  confe- 
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iiido«e  leerá  i  se  reproducirA  con  positivas  ventajas  para  la  no- 
ble causa  a  que  esa  publicación  se  consagra. 

Haré  también  uso  de  la  bondadosa  oferta  que  üd.  me  hace 
del  diario  mencionado,  remitiendo  a  Ud.  para  que  en  él  se  in- 
serten, algunos  documentos  i  escritos  que  tiendan  a  promover 
los  intereses  de  la  América  independiente  i  republicana. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  ofrecer  a  lid.  las  segurida- 
des de  mi  mui  atenta  consideración. 

(Firmado.)— A/.  Bomero. 
Señor  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna,  etc.,  etc. 


GUATEMALA. 
Legación  de  Guatemala  en  los  Estados  Unidos. 

Brooklynf  3  de  enero  de  1866. 

Tengo  la  honra  de  acusar  a  US.  el  recibo  de  su  nota  de  30' 
del  próximo  pasado»  en  que  me  dice  que  me  renaite  algunos 
ejemplares  de  los  números  1  i  2  del  periódico  titulado  la  Voz  de 
América,  los  cuales  no  han  llegado  a  mi  poder.  En  la  misma 
nota  se  sirve  US.  poner  a  mi  disposición  el  citado  periódico  pa- 
ra insertar  en  él  lo  que  yo  dirija  para  su  publicación,  en  sostm^ 
de  la  causa  de  las  repúblicas  de  la  América  ánles  española  contra 
las  frecuentes  e  injustificables  agresiones  de  la  Europa  mqf^ár- 
quica. 

Si  yo  escfbiese  algo  sobre  esto,  lo  haría  no  solo  contra  las 
injustificables  agresiones  de  la  Europa  monárquica,  sino  contra 
todas  las  agresiones  injustificables  de  todas  las  naciones  del 
mundo,  incluyendo  como  era  necesario  hacerlo,  las  de  la  misma 
América  republicana,  porque  las  agresiones  injustificables '  no 
son  combatibles,  a  mi  entender,  porque  ptocedan  de  Europa» 
ni  de  naciones  gobernadas  por  monarcas,  sino  porque  son  con- 
trarias al  derecho  de  jente»^  a  la  justicia  i  a  la  equidad. 

En  Europa  i  en  África  ha  habido  repúblicas,  como  las  hai  hoi 
en  América,  que  no  han  tenido  el  menor  escrúpulo  en  cometer 
agresiones  injustificables,  a  no  ser  que  se  justifiquen  por  (ú  pro- 
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vecho  momentáneo  que  dichas  agresiones  traen,  o  se  piensat 
que  pueden  traer  a  los  agresores. 

Por  tanto,  yo  celebraría  mucho  que  la  Voz  de  América  pu- 
diese estirpar  esta  mania  política  tan  perjudicial  a  los  intereses 
de  los  pueblo;  pero  temo  que  esta  mania  dure  tanto  cuanto  du- 
rará el  mundo,  porque  hasta  ahora  han  escrito  inútilmente  con- 
tra ella  los  mas  célebres  i  los.  mas  elocuentes  publicistas*- 

Doi  a  US.  las  gracias  por  el  favor  que  me  dispensa,  manifes- 
tándome que  yo  puedo  contribuir  de  algún  modo  al  éxito  feliz 
del  nuevo  penódico  que  dirije  US.  i  deseándole  los  mejores  re- 
sultados, quedo  de  US.  con  la  mayor  consideración,  su  atento 
servidor. 

(Eirmaío.);— A.  j.  de  Irisarri.  , 
Señor  ájente  confidencial  de  Chile,  etc,^  etc. 


COSTA  RICA. 

^Washingttm^  enero  4  dé  1866. 
Señor: 

Tengo  la  honra  dé  eoniestar  la  estimable  de  Ud*  feeha  30 
del  jpróximo  pasado,  que  llegó  ayer  a  mis  manos,  agradeciéndole 
los  ejemplares  que  se  t>a  servido  remitirme  de  los  números  1  i  2, 
del  interesante  periódico  la  Voz  de  Amérieay  fundado  con  el 
objeto  de  sostener  la  causa  de  las  reptíblicas  de  oríjen  español 
contra  injustifícables  agresiones  europeas^  i  el  ofrecimiento  de 
dicho  periódico  para  la  publicación  de  lo  que  tuviere  a  bien  en- 
viar con  el  mismo  £n,  i  de  enviarme  gratuitamente  el  número 
de  ejemplares  que  tenga  {)or  conveniente  pedir. 

Abundando  en. los  sentimientos  de  amistad  i  simpatía  espre- 
:^ados  por  el  se&or  Volio  en  carta  que  últimamente  tuve  la  bon-^ 
ra  de  encaminar  a  Ud.,  per:o  obligado  a  guardar  la  misma. acti- 
tud i  a  no  abandonar  la  que  es  propia  de  mi  posición  oficial  en 
este  pais»  solo  me  es  dado  aceptar  de  la  jenerosa  oferta  de  Ud., 
do^  ejemplares  de  dicho  importante  penódico,  para  mi  conoci- 
miento i  su  trasmisión  a  San  José,  qne  hubiera  deseado  obtener 
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pcMT  stuerídon»  para  contribuir  de  algan  moda  en  la  Vés  ék 
América  a  la  defensa  de  las  repúblicas,  entre  las  cuales  se  coen-^ 
ta  la  de  Costa  Rica  que  toigo  la  honra  de  representar. 

Sircase  Ud.  aceptar  los  senCixnientos  de  respeto  i  alta  consi- 
deración con  que  tengo  la  honra  de  susmbimae  de  Dd.,  etc. 

(Firmado.)— £ut5  Molina^ 

Al  señor  Benjamin  V.  Mackenna,  etc. 


ESTADOS  ÜNIDOS^DE  COLOMBIA. 


Legación  ds  Colombia*. 


Washington^  enero  4  de  1866v 


Señor: 


He  tenido  el  honor  derecibix  la  nota  de  üd.,  feefaada  el  30  do 
diciembre  último  i  con  ella  varios  ejonplares  de  los  números  1 
i  2  de  la  Yoz  de  Amériea,  periódico  fundado  en  esa  ciudad  con 
el  objeto  de  sosten^  la  causa  de  las  r^yáblieas  ante»  españolas, 
contra  las' frecuentes  e  injustificables  agresiones  de  la  Europa 
monárquica,  envíándome  dichos  ejemplares,  como  a  uno  de  loe' 
representantes  de  aquellas  repúblicas,  ofreciéndome  sus  colum- 
nas.  • 

Con  deludido  interés  he  leido  la  Voz  de  América  i  he  encontrar 
do  su  hábil  redacción  a  lá  altura  de  la  santidad  de  sus  indeolina- 
bles  propósitos.  La  necesidad  de  un  órgano  semejante  en  esta 
ciudad  i  en  este  pais  se  estaba  haciendo  sentir  con  instancia, 
i  no  es  motivo  de  poca,  congratulación  para  los  defensores  de  la 
independencia  americana  la  aparición  de  la  Voz  de  América, 
Ella  merecerá,  lo  prometo  a  üd.,  las  mas  cordiales  simpatiae  i 
un  apoyo  fonnal  de  parte  del  pueblo  colombiano,  como*  lo  me- 
rece  Chile,  que  en  todos  sus  pasos  de  nación  independiente  i 
soberana  49e  ha  mostrado  siempre  juiciosa  i  progresista. 

Con  este  motivo,  tengo  d,  gusto  de  testificar  a  Yd,  mi  recd* 
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noeimfento  i  tos  sentímitotos  de  altó  aprecio  i  consideración 
personal. 

(Firmado.)— -Etiííófyto  So/jar, 

fi.  señor  B.  Vicuña  Mackenna,  ájente  confídencial^  etc. 


VENEZUELA. 

Legación  dk  tos  Estados  Unidos  de  Yenezüela. 

m. 

JVttcra  Yof A,  cwcraác  Í866. 
Señor: 

He  recibido  la  nota  de  \.  E.  en  (}ue  me  participa  la  creación 
de  un  periódico,  cuyo  objeto  es  9I  de  sostener  la' causa  de  las 
repúblicas  de  la  América,  antes  españolas,  contra  las  frecuen- 
tes e  inj  ustifícables  agresicHies  de  la  Eiuropa  monárquica,  cuyas 
columnas  tiene  Y.  E.  la  bondad  de  ofrecerme,  como  también  el 
tiúmeró  de  ^emplares  que  yo  necesite. 

Doi  a  Y.  E.  la  enhorabuena  por  la  oportuna  i  útil  creación 
i  ks  gracias  por  sus  ofreoimieBlos,  de  los  cuales  haré  uso  cuan- 
do sea.  necesiario. 

Tengo  el  honor  de  suscribirme  de  Y.  E.  atento  servidor. 

(Firmado.)— B¿as  firtfisuo/. 

Al  Excmo^  señor  B.  Vicuña  Mackenna,  ájente^  etc. 


PERÚ. 
Ájente  ceNFiDENGiAL  del  Perú  en  los  Estados  Unidos  de  Norte 

Aiu^RlCAr. 

IVttwa  Yi>r*,  8  de  tMiro  ck  1866. 

s  • 

Con  atisba  de  ay^  he  toÉido  el  honor  do  reeíbii  la  aprociablé 

38 


—  298  — 

nota  de  US.  fecha  30  del  pasado,  remitiéndome  algosos  ejem- 

{)lares  de  los  números  1  i  2  de  la  Voz  de  América^  periódico 
andado  en  esta  ciudad  con  el  importante  objeto  de  sostener  la 
causa  de  las  repúblicas  de  la  América/ántes  española,  i  me  ofre- 
ce las  columnas  de  dicho  periódico  para  las  publicaciones  que 
tuviese  a  bien  enviar  como  representante  de  una  de  esas  repú- 
blicas, del  mismo  modo  que  el  número  de  ejemplares  que  tu- 
viese a  bien  pedir. 

Quedo  mui  complacido,  tanto  de  la  publicación  que  US« 
menciona,  i  cuya  eficacia  no  podrá  menos  que  hacerse  sentir 
mui  prontamente,  .cuanto  de  la  atención  de  US.  i  del  ofreci- 
miento que  me  hace  i  que  acepto  de  mui  buena  voluntad. 

Con  tal  motivo  tengo  el  honor  de  manifestar  a  US.  mis^  res- 
petuosas consideraciones. 

Mariano  Alvarez^ 

Señur  ájente  confidencial  de  la  República  dé  Chile>  etc. 


REPÜBUCA  ArJeNTINA. 

I 

Legación  Arjentika  en  los  Estados  Unidos. 


Nueva  York,  enero  10  de  1866. 


Distinguido  señor: 


Hé  tenido  el  honor  de  recibir  la  estimable  nota  de  US.  de  fe- 
cha 30  del  próximo  pasado  que  causas  ajenas  a  mi  voluntad  me 
han  impedido  contestar  antes  de  ahora.  ,A1  cumplir  hoi  con  ese 
deber,  es  con  la  mayor  satisfacción  que  participo  a  US.  que  no 
me  es  indiferente  la  noble  tarea  que  la  Voz  de  América  ha  aco- 
metido, i  que  mis  votos  porque  un  éxito  feliz  corone  sus  esfuer- 
zos i  mis  ardientes  simpatías  la  acompañarán  en  todo  tiempo. 

Agradezco  debidamente  la  jenerosa  oferta  de  las  columnas 
del  periódico  para  inaíertac  en  ellas  lo  que  crea  conveniente,  i 
acaso  antes  de  mucho  me  tome  la  libertad  de  aprovecharla. 

Creo  que  podré  colocar  diez,  ejemplares  de  la  Voz  de  Amérioa 


i 
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entre  aquellos  de  mis  amigos  de  este  país  que  poseen  el  español 
i  el  doble  de  esa  cantidad  en  las  repúblicas  del  Plata. 

Muí  grato  me  es  aprovechar  esta  primera  oportunidad,  distin- 
guido señor,  para  ofrecei:  a  US.  las  seguridades  de  alta  conside- 
racioa  i  aprecio  con  que  me  suscribo  sa  atento  seguro  servidor. 

(Firmado.)—!).  F.  Swmtiúo. 

Al  señor  Ajente.confidenoial  de  Chüe^  etc.,  etc. 


Gomo  el  mas  importante  proponte  a  que  iba  a  servir  la  Voz 
de  América  era.el  exitar  el  justo  descontento  de  los  habitantes 
de  Cuba  i  Puerto  Rico,  de  cuya  emancipación  se  decia  abierta- 
mente órgano,  cuidé  también  de  ponerla  bajo  la  inspiración  de 
los  patriotas  de  jaquellas  colonias  que  existian  refuj[iados  en  Nueva 
York,  i  los  que  reconocian  como  caudillo  al  benemérito  cubano 
don  Juan  Manuel  Madas,  de  quien  hablaremos  estensamente 
cuando  hayamos  de  ocuparnos  de  los  negocios  de  las  Antillas  es- 
pañolas. Pero  como  Macias  %ese  hombre  de  acción  mas  quede 
pluma,  me  puse  en  inmediato  contacto  con  el  joven  cubano  don 
Francisco  de  Paula.  Suarez  (hoi  cónsul  de  Chile  en  Santo  Domin- 
go), intelijencia  de  primer  orden  unida  a  una  alma  bellísima  i 
entusiasta,  i  con  el  doctar  don  Juan  Francisco  Bassora,  joven 
médico  natural  de  Puerto  Rico,  quien,  a  arraigadas  convicciones 
sobre  la  independencia  de  su  patria  anadia  un  talento  suma- 
mente aventajado  de  escritor.  Bajo  la  inspección  inmediata  de 
-éste  último  puse  toda  ]a  parte  de  publicidad  relativa  a  las  Anti-^ 
Uas^  la  este  ñn  le  dirijí  oportunamente  la  siguiente  carta: 

íüNueva  York,  marzo  22  de  186&. 


Señor  doctor  don  Juan  Francisco  Bassora. 

'1  .  •     ' 

Mi  apreciado  amigo: 

* 

Con  el  fin  de  dar  xmidad  a  nuestros  trabajos  en  la  Voz  de 
Amérka  he  pensado  que  seria  conveniente  que  se  encargara  Ud. 
de  dirijir  la  parte  relativa  a  las  Antillas  españolas,  para  la  cual 
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tiene  Ud.  a  sii*  disposición  tres  pajinas  del  péríádico,  en  las  que 
nada  se  publr(ssirá  mn  la  aprobación  dé  Ud.,  entendiéndose  que 
si  tiene'  M.  lat  bondad  de  aeeptar  este  cargo,  queda  a  Üd.  la 
redponsiabtlidad  de  esa  parte  del  periódico^  ^ta  carta  servirá  de 
óimü  sSSíñáetiUs  9¡S  it^ipresor',  señor  Ballet,  para  que  admita  to- 
dos los  artíimlos  que  lleven  el  visto  buena  de  Ud. 

Stt  aÜBCtísimo  amigo, 

B.  'Vicuña  M^ckENNA. » 


Organizada  de  esta  suerte,  vivió  la  Voz  de  Americio  bajo  mí 
dereccion  hasta  el  mismo  dia  en  que  me  embargué  en  Nueva^ 
York,  de  regreso  a  Chile,  (junio  21  de  1866),  habiéndose  com- 
pletado su  primer  semestre,  que  forma  un  volumen  no  despre- 
ciable, i  del  cual  puede  decirse  que  no  bai  una  sola  linea  que- 
no  haya  sido  escrita  o  correjida  en  prueba  de  imprenta  por  el 
que  esto  ahora  escribe  i  corrije.  No  le  corresponde  poi:  tanto  a 
él  pronunciar  un  juicio  desapasio&do  sobre  los  servicios  que 
eSa  hoja,  fruto  de  tantas  vijilias^  hizo  a  la  causa  de  Chile,  ilus- 
trando la  opinión  dp  todos  los'  que  tenian  algún  interés  en  lo» 
destitíod  de  la  América  Meridional,  i  aún  a' sus  propios  enemi- 
gos, puéS  se  enviaba  una  buena  cantidad  de  copias  hasta  Espa^ 
ña.  Pero  lo  que  sí  puede  declararse  es  quedé  los  dos  mil  ejem- 
plaí*é8  qué  ise  tiraban  de  cada  número  no  quedaba  uno  solo- 
para  formar'  archivó..  Todos  iban  desuñados  a  una  activa  i  devo- 
radora  propaganda.  Solo  a  Cuba  se  enviaban  mil  ejemplares, 
adoptándose  todo  jéneró  de  estratajemás  para  su  internación 
clandestina  i  prohibida  bajo  pena  de  presidio.  A  las  legaciones 
hispano-ameificanas  de  Washington  se  enviaban  mas  de  doscien- 
tos ejemplares,  que  luego  iban  a  circular  de  una  manera  segura 
i  conveniente  en  lospaises  que  aquellos  representaban.  Cien 
eran  remitidos  a  nuestro  cónsul  jeneral  en  Pans,  el  digno  i  ce- 
loso servidor  de  Chile,  don  Francisco  Fernandez  Rodella^  para 
que  los  hiciese  pasar  los  Pirineos  como  contrabando  de  guerra» 
i  por  último,  el  resto  se  distribuia  entre  los  cónsules  de  Chile 
en  todas  las  repúblicas  americanas  donde  existian,  envi&ndose 
también  unos  doscientos  a  los  puertos  i  ciudades  de  Chile  dés^ 
de  Copiapó  a  Ancud. 
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£1  gasxo  de  esa  publicación  mientras  estuvo  a  mis  órdenes  xro 
pasóle  5,000  pesos  papel. moneda,  costando  cada  mimaroceo 
^i^abados  i  suplementos  cerca  de  306  pesos  de  aquella  moneda; 
i  si  bien  es  cierto  que  pudp  descs^rgar  su  pr^isupuesto  publican^ 
do  avisos,  como  fué  solicitada  (1)^  se  creyó  más  conveniente 
conservarle  siempre  su  prestijio  puramente  político,  sacrifícando 
el  principio  del  mercantilismo,  que  en  nuestra  concepto  es  el 
cáncer  que  devora  i  est^iliza  la  prensa  moderna,  oprno  se  deja 
ver  especialmente  en  la  francesa,  convertida  hoi  en  cytel  de 
charlatanes. 

Tal  fué  la  iniciativa,  la  marcha  i  la  misión  de  la  Voz  de  Amé- 
rica. No  es  propio  de  nosotros^  volvemos  a  decirlo,  el  abrirle 

(1)  La  casa  de  avisos  de  París  de  Yillaert  i  Berger  ofreció  a  la  Vos  de 
America  una  subvención  mensual  de  150  francos  por  la  publicación  de 
cierto  número  de  avisos  permanentes.  Yo  rehusé  esta  oferta,  que  habría 
plagado  el  períódico  de  láminas  de  dientes  postizos,  lombrices  i  otras  or- 
namentaciones del  diarismo  europeo,  según  resulta  de  la  siguiente  carta 
'que  escribí  a'  aqiaella  empresa. 

Sres.  Villaert  i  Berger.  ^ 

1 1  me  St-Lazare,  París. 


lllWest9th.St. 
Níieva  York,  marzo  21  de  1866. 


Muí  señores  mios: 


Solo  hoi  he  recibido  la  estimable  de  Udes.^  fecha  14  de  febrero,  en  que 
se  sirven  incluirme  una  intOTesante  correspondencia  para  la  Voz  de  Amé- 
rica, Antes  no  había  llegado  a  mis  manos  por  no  estarme  dirijida  perso- 
nalmente. * 

Con  mucho  ffusto  aceptaría  las  ventajosas  propuestas  de  Udes.  sino  fue- 
ra que  la  Voz  de  América  es  un  periódico  puramente  político  que  no  ad- 
mite avisos.  5u  circulación  es  mui  considerable,  pues  se  distribuyen  gra- 
tis dos  mil  ejemplares  en  todas  las  repiíbhcas  de  SudrAmérica.  i  como  su 
objeto  es  sostener  la  causa  de  Chile  i  de  Sud-Améríca  en  jeneral  contra  la 
Esnafia,  no  puede  conceder  espacio  mas  que  a  ese  fin  determinado. 

Sm  embargo,  si  la  Fot<¿«  ilm^Hca  cambia  en  adelante  do' carácter,  ten- 
dré'el  gusto  de  ponerlo  en  conocimiento  de  Udes.  para  celebrar  un  con- 
trato. 

Deseando  también  complacer  a  üdes.,  no  estaría  distante  de  insertar 
en  la  F02/ sin  ningún  gasto  para  Udes.,  avisos  pur?imente  literarios,  de  li- 
bros^ o  políticos^  pero  no  de  medicinas,  fábricas,  etc.  Mi  idea  és  no  reba- 
jar la  importancia  política  del  diario  con  avisos  que  pudieran  parecer  ne- 
gocio. En  cambio  de  esté  servicio,  yo  soloexiiiria  de  udes.  el  que  roe  co- 
municasen por  cartas  privadas  todo  lo  que  luvieFe  algún  ínteres  para  la 
causa  de  América  en  la  guerra  que  sostiene  con  la  España,  lo  que  no  creo 
sea  difíc  1  para  Udes.  por  su  contacto  con  toda  la  prensa  europea. 

Desde  hoi  recibirán  Udes.  regularmente  la  Voz  de  América,  sin  costo  al- 
guno. 

Saludo  arUdes.  su  seguro  servidor. 

B.  Vicuña  Magkekka. 


V 
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aquí  proceso  i  pronunciar  sobre  ella,  aunque  haya  muerto  en 
otras  manos,  «uejojio  fúnebre.  Creemos,  sin  embargo,  haber 
derramado  sobre  ella  bastante  luz  para  que  los  hombres  sensatos 
de  mi  tierra  se  pronuncien  sobre  si  ese  trabajo,  como  los  refe- 
ridos en  ios  anteriores  capítulos,  fué  obra  también  de  locos ^  i  si 
ellos  lo  hubieran  ejecutado  coú  mas  éxito,  lo  que  ni  por  un 
momento  nos  atrevemos  a  dudar  hubiera  acontecido. 

Todo  lo  que,  entre  tanto,  nos  atreveríamos  a  revelar  en  abo- 
no demuestra  demencia,  seria  que  ella  tuvo  muchos  cómplices, 
porque  en  su  tarea  tomaron  parte  las  mas  altas  intelijencias  sud- 
americanas que  ezistian  asiladas  o  con  encumbrados  cargos  res- 
ponsables en  la  América  del  Norte,  I  todos  los  que  en  las  opri- 
midas colonias  españolas  o  en  el  subyugado  aunque  no  veiocido 
Méjico,  sentían  en  su  espiritan  un  destelk)  de  fé  en  .  la  libertad 
i  en  la  patna. 


L..        .*-■>'#»»»» p 


.M.% 
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CAPlTlJLO  XX. 


'•te**  v«B  «I  oro  en  1*  ^nerri». 


Espectativas  del  empréstito  de  Inglaterra.— Cartas  que  escribo  desde  mi 
llegada  a  los  ajenies  de  Chile  en  Europa  i  su  estraordínario  silencio.'— 
Carta  al  señor  Carvallo.—Nota  oficial  al  mismo.— Primer  despacho  del 
señor  Carvallo  al  señor  Asta-Buruaga  sobre  las  dificultades  del  em- 
préstito.—Las  confirman  cartas  particulares  de  los  señores  Rodríguez 
1  Carvallo,  declarando  iirtposible  la  contratación  de  aquel.— Nota  del 
señor  Carvallo  en  que  nos  pide  suspendamos  toda  operación  fundada 
en  el  empréstito.— Nuestra  angustiosa  situación.— Curioso  episodio 
árabe-diplomático  que  interrumpe  permanentemente  mis  relaciones 
con  el  señor  Carvallo.— Compro  una  batería  de  cuatro  cañones  raya- 
'dos  con  una  cantidad  de  pólvora  i  es  enviada  a  Chile, median  te  una  pro- 
mesa de  exension  de  derechos  de  aduana.— Quejas  por  mi  parsimonia. 
—Adquiero  una  cantidad' de  torpedos  fijos.— Envío  de  una  comisión  de 
siete  oficiales,  injenieros  i  mecánicos. -^Su  oportuna  llegada  a  Chile  i 
motivos  porque  mé  infructuoso  su  viaje.— Cartas  que  escribieron  al 
coronel  Villálon  al  retirarse  de  Valparaíso.- Compra  de  un  bote-torpe- 
do a  vapor  por  Mr.  B.  i  carta  que  éste  me  escribe  sobre  su  precio.— Su 
maquinaria  es  enviada  a  Chile.— Varios  jefes' confederados  ofrecen  sus 
servicios.— El  comodoro  Tucker  i  los  capitanes  Glassell  i  Jones.— Ante- 
cedentes de  este  último.— Lo  contrato 4  se  dirije  a  Chile.— Es  detenido 
en  el  Perú  i  vuelve  a  Estados  Unidos  al  servicio  de  aquel  pais.— Costos 
que  tuvieron  todos  estos  elementos.— Despacho  del  señor  Asta-Burua- 

fa  en  que  reconoce  oficialmente  mi  comisión.— Dos  notas  acompañan- 
olas  cuentas  respectivas  al  señor  Asta-Burugiga  i  de  sus  duplicados 
al  gobierno  de  Chile.— El  señor  Asta-Buruaga  jira  por  veinte  mil  pesos 
contra  el  banco  de  Baring.'-Fragmentos  de-  su  correspondencia  sobre 
nuestros  apuros  financieros.— El  banco  de  Riggs  protesta  uno  de  mis 
cheques, — ^Eh  las  puertas  de  la  cárcel. — Por  qué  mi  retrato  debe  estar 
en  la  tesorería  de  Santiago  al  lado  de  don  Ramón  Vargas  i  Vel val.— Lo- 
riante un  empréstito  de  50¿000  ps.  papel  moneda.— Autorización  espe- 
cial que  recibí  para  ello.— Despacho  al  señor  Asta-Buruaga  en  que  doi 
cuenta  de  todas  las  operaciones  anteriores  i  se  establece  nuestra  per. 
fecta  mancomunidad.— O^io  aprobatorio  del  gobierno. 


Recordará  sin  duda  el  lector  que  en  los  tres  capítulos  anterior 
res  hemos  dado  cuenta  de  cómo,  a  falta  de  dinero,  nos  habíamos 
-echado  por  las  calles  i  plazas  públicas  de  la  gran  metrópoli  del 
Morte  a  fabricar  moneoa  con  speeches  i  ganar  amigos  a  Chile, 
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con  lecciones  de  jeografia»  eos  ensayos  improvisados  sol^ne  te-  ^ 
légrafos,  con  fuegos  artificiales,  banderas,  música  i  zalagarda 
(que  era  todo  lo  qu^  quedaba  vivo  de  la  difunta  doctrina  Mon- 
roe),  i  por  illtimo,  soplando  con  sonoros  pulmones,  levantadas 
en  robustos  brazos,  i  en  español  i  en  ingles,  las  mil  bocinas  de 
la  prensa.  ^  ■ 

Todo  *esto  no  era,  empero,  sino  una  forzada  tregua^  mientras 
nos  llegaba  d^  mas  allá  de  los  msíres  la  nueva  suspirada  de  que 
tendríamos  oro,  o  lo  que  es  lo  mismo,  que  itíamos  a  hacer  la 
^uerm  a  la  España  en  castigo  de  su  alevosía.  I  decimos  que 
aguardába]ii(>s  el  oro  para  creer  en  lagiierra,  porque  nuestra 
firme  e  inalterable  convicción  ha  sido  siempre,  que  así  como  de 
antaño  se  hacia  la  guerra  en  palenque  cerrado  i  a  filo  de  la  es- 

Eada,  la  gnerra  moderna  se  ]^ace  en  el  escritorio  cerrado  de  los 
ancos  í  al  filo  de  las  libras,  esterlinas.  I  |>or  esta  misma  razón 
hemos  tenido  siempre  poca  íé  en  que  los  chilenos  quisiesen  sin- 
cers^mente  esta  guerra,  improvisada  en  ana  semana, .  porque 
desde  los  primeros  dias  vimos  que  todos  ofrecian  su  sanare,  pero 
ninguno  ofrecía  su  oro:  todos  deoian— «Aquí  están  nuestros.p^- 
cuezosl»  i  se  tapaban  los  bolsillos  con  las  dos  manos,  como  lo  vi 
yo  mas  de  den  veces  en  los  cuatro  dias  que  fui  secretario  de  U 
que  se  llamó  comisión  de  subsidios, 

Pero  aquella  nueva  tan  anhelada  «o  llegaba.  I  a  fé  que  no  era 
por  culpa  nuestra,  porque  desde  el  dia  siguiente  de  mí  instala- 
ción ea  Nueva  York  had}ia  comenzado  a  escribir  cartas  >  sobre 
cartas  a  los  señores  Carvallo  i  Rodríguez  a  Lóndress  i  al  señor 
Rosales  a  París.  Las  respuestas  empero  ;no  venían,  i  si  bien  es 
cierto  que  la  de  los  dos  primeros  comenzaron  a  llegar  el  año  en- 
trante ds  1866,  no  sucedió  lo  mismo  con  las  del  ultimo,  omi- 
sión empero  muí  disculpable,  en  concepto  nuestro,  porque  como 
el  Sr.  Rosales  servia  sin  sueldo  ni  tenia  siquiera  los  «mil  pesos» 
sacramentales  para  gastos  de  correspondencia,  no  estaba  por  cob^ 
siguiente  obligado  a  un  acto  que  solo  ol^liga  a  caballeros...  i  ño 
de  aouellos  que  asisten  de  librea  a  Tullerias,  sino  de  Ips  que  des* 
cienden  de  los  que  llevaron  capa  i  espada,  i  gauíaron  su  honrada 
vida  üso/eancío  «n  cueros  su  plata  macuquina^  fruto  lejítimo  de 
sus  rtUos  de  trigo  i  de  sus  ramadas  de  ma tanza. ... 

De  mis  primeras  cartas  a  los  ajentes  de  GÍiile  en  Inglaterra 
no  dejé  copia;  pero  el  12  de  dicien^bre  insistía  para  con  el  señor 
Carvallo  en  la  urjencia  de  que  nos  diese, noticia  dé  sus  operacio- 
nes financieras  en  la  breve  carta  particular  i  reservada  ^  qae  a 
continu^acion  copio. 


^ 

s 


— .  305  — 

íSr .  D .  MaMÜBL  GáRVJ^LLO,  MÍNISTRCT  PI.£NIPO9»NGIAfiI0  t3¡&  CHILE  iStl 

(Muí  reservada.) 

Nueva  York,  diciembre  12  «fe  1865. 
Muí  seftor  mió: 

Por  exraargo  del  se&or  Asla-^Baruaga  í  on  desemfe&o  de  la  co- 
misión que  me  ba  confiado  el  gobierno  de  Chile  en  este  paÍE, 
tengo  el  honor  de  hacer  presente  a  Ud.  que  en  varias  ocasiones, 
desde  el  20  de  noviembre  último»  hemos  escrito  a  Ud.,  al  señor 
Hosales  i  al  señor  Rodríguez  rog^dolea  nos  hiciesen  saber  cn^n*- 
to  antas  el  Multado  del  empréstito  para  poder  jirar  sobre  esas 
plazas  por  las  cantidades  que  se  inviertan  aquí  en  elementos  de 
guerra.  Todavía  no  ha  habido  sin  duda  tiempo  para  obtener  una 
respuesta^  pero  no  vacilo  en  repetir  a  Dd«  la  ansiedad  en  que 
quedamos  por  estar  cuanto  antes  en  estado  de  hacer  los  jiros  re«- 
feridos.  Lo  único  que  sabemos  es  que  Ud.  sé  había  dirijido  a 
Londres  con  aquel  objeto,  cuya  noticia  nos  ha  comunicado  el 
coronel  Evans.  Ojalá  naya  tgnido  Ud.  un  pronto  i  feliz  éxito! 

El  principal  motivo  que  nos  uije  en  este  negodo  es  la  posi* 
bilidad  de  comprar  el  magnifico  tren  dad  «Dumderberg»,  que 
está  concluyéndose  de  construir  en  esta  ciudad  i  que  bastaría 
por  sí  solo  para  echar  a  pique  en  un  cuarto  de  hora  toda  la  es- 
cuadra española  en  el  Pacinco.  El  gobierno  pide  con  instancia 
nn  buque  de  esta  especie  i  no  es  obstáculo  para  adquirirlo  el 
que  baya  paz,  pues  con  su  posesión  seremos  siempre  respeta- 
dos i  este  es  el  propósito  del  gobierno.  Su  precio  será  mas  o  me- 
nos de  400,000  lib.  est . ,  i  tan  pronto  como  tengamos  aviso  de  Ud. 
de  estar  levantado  el  empréstito,  lo  compraremos,  si  se  vencen, 
como  lo  espero,  las  dificultades  oficiales  que  a  su  adquisición  se 
oponen,  pues  es  un  buque  del  gobierno. 

Saluda  aUd.,etc. 

B.  Vicuña  IIagsjwka. 


Mas,  pasaban  las  horas,  los  días,  las  semanas;  i  las  ansiadas 
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noticias  no  volvian,  lo  que  era  por  demás  estrá&o  pues  cono- 
ciamos  de  cerca  la  estraordlnaria  laboriosidad  i  exactitad  inglesa 
del  señor  Carvallo,  i  respecto  del  señor  Rodríguez  estaba  pen- 
diente un  compromiso  contraido  en  Panamá  para  escribirnos 
por  todos  los  vapores  que  cruzasen  el  Atlántico  entre  Liverpool 
I  Nueva  York. 

Aquella  funesta  demora  comenzaba  a  alarmarnos  sobre  la 
suerte  del  empréstito,  que  al  ptincipio  se  juzgaba  tan  seguro  de 
obtener^  i  sobre  cuya  realización  (i  esto  no  se  eche  un  instante 
en  olvido  por  los  espíritus  desapasionados)  estaban  basadas  to- 
das las  operaciones  sobre  adquisidones  de  guerra  de  ios  ajentcs 
de  Chile  en  Europa  i  la  América  del  Norte. 

Creyeiído  pues  oque  se  bacia  poco  caso  de  ellas,  o- que  se  es- 
traviaban  o  que  no  se  leian  por  su  mala  letra '  mis  frecuentes 
cartas  privadas,  recurrí  al  papel  en  folio  icen  el  respectiva  rubro 
oficial  impreso  al  márjen,'diríjí  al  seüor  Carvallo  el  siguiente 
despacho  copiado  con  buena  letra  de  escribiente. 

Ájente  confídengial  de  chile  en  los  estados  unidos  de  nortk 

AMÉRICA. 


Nueva  York,  diciembre  22  de  1865. 


Señor  Ministro; 


Desde  mi  llegada  a  enta^  ciudad  en  2p  de  noviembre  pasado, 
en  calidad  de  Ájente  Coñ&dencial  del  Gobierno  de  Chile,  no  be 
cesado  de  hacer  presente  aUS.,  por  medio  de  frecuentes  cartas 
privadas,  la  grande  e  imperiosa  «r/eficHi  de  dinero  en  que  nos 
encontrábamos  en  ésta  para  atender  a  los  importantes  encargos 
del  Gobierno,  pues  no  siendo  sino  ^mui  imperfectamente  cono- 
cido el  crédito  ele  1  i  Re^iüblica  enaste  pais,  no  era  posible  pro- 
curarse fondos  ni  elementos  de  guerra  sin  considerables  e  ínne- 
cesarlos  sacrificios.  Esto  mismo  entiendo  habrá  manifestado  a 
US.  en  varias  ocasiones  el  señor  Encargado  de  Negocios  de  Chi- 
le en  Washington. 

Puedo  asegurar  a  US.  que  a  no  haber  sido  por  una  autoriza- 
ción para  jirar  sobre  Inglaterra  hasta  por  la  cantidad  de  treinta 
mil  pesos  que  el  señor  Asta-Buruaga  recibió  del  gobierno  de 
Chile,  nos  nabríamos  encontrado  en  la  impotencia  para  servir  a 
nuestros  propósitos  en  manera  alguna.  Con  esa  suma  algo  se  ha 
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hecboy  pero  habríamos  llevado  a  cabo  en) presas  de  verdadera  i 
talvez  decisiva  consecuencia,  si  hubiéramos  contado  con  parte 
de  los  fondos  del  empréstito  que  US.  está  encargado  de  levantar 
en  ésa.  ,  ' 

Pero  hasta  aquí  no  tenemos  otra  noticia  sohre  este  particular 
que  la  comunicada  privadamente  por  el  señor  Evans  de  haberse 
traslado  US.  a  Londres  con  aquel  objeto.  Por  lo  demás»  ni  de 
US.,  i^i  del  señor  Ministro  de  Chile  en  Francia,  ni  del  selior 
Ájente  Confidencial  don  Ambrosio  Rodríguez,,  ni  de  persona 
alguna  hemos  recibido  ni  una  simple  esquela  pafti  anunciarnos 
operaciones  que  pueden  estar  estrechamente  ligadas  con  las  que 
aquí  tenemos  entre  manos  por  su  analojía  i  objeto,  ni  tampoco 
del  estado  del  empr^tito.  * 

En  tan  criticas  circunstancias  i  «atando  ya  para  agotarle  la 
cantidad  que  he  espresado  a  US.,  le  rue^o  encarecidamente  se 
sirva  damos  aviso  del  estado  de  la  negociación  enicomendada  a 
US.,  asi  como  de  las  demás  operaciones  de  guerra  que  en  Euro- 

Í)a  se  ejecuten  i  cuyo  conocimiento  pueda  servirnos  pava  guiar 
as  nuestras  aquí.  En  esto  obedezco  a  uno  de  los  mas  graves  e 
importantes  encargos  del  Supremo  Gobierno  de  Chile. 

Dios  guarde  a  US.         • 

(Firmado)— fi.  eYicuÑA  Mágcenma, 

Al  señor  Ministro  Plenipotenciario  i  Enviado  Estraordinario  de  Chile  en 
fiéljica. 


Al  fin  i  como  un  triste  aguinaldo  de  año  nuevo,  en  aquel 
lúgubre  i  espantoso  invierno  de  1866,  nos  llegó  la  palabra  ofi- 
cial sobre  el  empréstito,  i  ella  nos  hizo  saber,  como  de  rebote, 
lo  que  dice  el  siguiente  despacho  de  nuestro  Encargado  de  ne- 
gocios en  Washington. 

Witóftínjlp»,  entfro  1.^  de  1866. 

P<H*  nota  del  seüor  Ministro  de  Chile  en  Londres  se  dice  a  et^ 
Legación  ^n  referencia  al  empréstito  quealU  se  negocia,  loque 
sigue: 
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^Sé  que  tlS.  i  el  sefipr  Vicuña  Mackentra  abundan  en  pro- 
yectos que  no  pueden  realizar  por  falta  dé  dinero  i  de  crédito.  En 
igual  caso  nos  hallamos  nosotros.  Los  señores  Baring  se  han 
negado  redondamente  a  prestarnos  suma  alguna.  El-señór  don 
A.  Rodríguez  hace  grandes  esfuerzos  por  abrir  otra  puerta,  tai- 
vez  la  última'' que  nos  qu^da  por  tocar,  pero  no  poaemqs  saber 
el  resultado  antes  de  tres  dias. 

ifílJn  empréstito  público  es  del  todo  impracticable;  no  tendria 
seis  su^critores^  aun  cuando  se  ofreciese  al  50  por  ciento  i  haiia 
peligrar  el  crédito  de  nuestro  pais  que  ahora  mas  (|ue  nunca  ne- 
cesitamos mantener  ileso.  Kuestros  bonos  del  4  li2  por  ciento 
han  bajado  al73,  ino  tienen  compradores»  i  los  del  6  por  ciento^ 
que  en  las  grandes  crisis  monetarias  se  han  vendido  cuando 
menos  a4a  par,  se^^frec^n  ahora  al  98  por  ciento.  Todos  temen 
la  guerra  que  coa  frecuencia  lleva  tras  de  si  la  banca  rota  de 
los  Estados. 

»Ea  tales  circunstancias,  r«e(^o  a  US.  que  evite  contraer  todo 
compromiso  hasta  saber  por  mí  si  tendremos  dinero  i  de  qué  su^ 
ma  «e  podrá  disponer.  Elprotesto.de  una  letra  nos  acarrearia 
un  descrédito  difícil  de  reparar  aun  cuando  después  abundasen 
los  millones. 

ftSerá  ademas,  ne  solo  prudente,  smo  necesi^rio  que  ÜS.  o  el 
señor  Vicuña  comunique  al  señor  Rooriguez,  ájente  especial  del 
GoUemo  en  la  Gran  Bretaña  para  preparar  los  medios  de  ata- 
que, ios  arbitrios  i:  recursos  q^e  piensan  adquirir  allí,  conforme 
a  las  instrucciones  que  se  les  hubiei'e  dado  por  el  Oobierno,  así 
para  no  multiplicarlos  innecesariamente,  como  para  asegurar 
la  uniíormidad  de  acción. 

»No  cuente  US.  con  nuestras  corbetas  en  construcción,  ya 
porque  no  estarán  listas  antes  de  tres  o  cuatro  meses,  como 
porque  el  Foreign  office  sabe  oficialmente  que  pertenecen  al  go- 
bierno de€hile.i» 

Bn  vista  de  lo  precedente,  i  cuando  aquí  existen  las  mismas 
dificultades  para  obtener  dinero  en  alguna  cantidad,  nos  Umita  - 
remos  a  hacer  los  gastos  mas  indispensables,  que  no  puedan  inte-- 
rrumpir  los  trabajos  que  US,  ha. emprendido  hasta  aqui,  para  lo 
cual  seria  conveniente  que  me  diese  un  detalle  de  lo  que  ü& 
necesita,  i  procurar  yo  ver  que  no^  acepten  libranzas  sobre 
Chile,  o  solicitar  un  crédito  de  los  señores  H....  i  R....  de  esa 
ciudad,  u  otros. 

Sobre  el  otro  punto  dó  la  nota  del  señor  Carvallo,  US,  se 
servirá  darme  un  apunte  de  los  elementos  de  guerra  ya  ma,nda- 
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dos  a  Chile  i  de  los  que  se  tienen  en  mira  adquirir  aquí,  paio» 
comunicarlo  a  la  Legación  en  Londres,  sin  perjuicio  que  ÜS. 
haga  lo  mismo  por  su  parte,  obrando  de  acuerdo. 

I 

Dios  guarde  a  DSw 

.  E»  S.  Astaí-Buruaga. 
Señor  Ájente*  Genfidencial  de  Ghile^  etc.^  etc. 


En  estos  trámites  epistolares  fadbía  pasado  la  üUima  quilina 
de  noviembre  i  las  cüairo  la^rgas  semanas  del  rigoroso  diciem-- 
bre  i  las  noticias  de  Europa  no  nos  babian  llegado,  sino  el  1.^ 
de  enero  por  la  nota  del  señor  Carvallo  que  acabamos  de  tras- 
cribir, como  si  antes  se  hubieran  helado  aquellas  en  las  frljklas 
tempestades  del  océano  Atlánttce,.en  eso»  dos  terribles  mescts 
del  afio  que  acababa  de  espirar. 

£1  señor  Rodríguez  fué  a  la  postre  el  primero  en  apiadajüse  - 
de  nosotros,  favor  que  loidebimos  acaso  por  nuestra  analojia  de 
títulos,  que  nos  daba  cierta  confraternidad  de  posiciones^  per^ 
mucho  subalternas  a  la  de  los  grandes  i  sitenoiosos  magnates 
que  sirven  por  lo  común  la  diplomacia  de  Chile  con  el  mas-pro^ 
fundo  sijilo  i  econtmía  de  franqueos  en  el  otro  lado  de  las 
aguas. 

En  los  primeros  dias  de  enero  de  1866  icen  considerable 
atrasb  recibimos  pues  la' siguiente  desconsoladora  carta  de 
nuestro'  benemérito  amigo,  seguiida  e  infausta  noticia  que  tu- 
vimos de  que  la  máquina  de  lá  guerra  iba  a  pararse  en  todos 
sus  resortes,  como  la  de  la  Ikgua  de  Orlando,  pues  les  laltaria  !o 
que  es  mas  indispensable  para  sú  movimiento^  es  decir,  el  oro, 
que  es  hoi  al  hombre  lo  que  el  aceite  a  la  láaecánica; 

fe 

Londres^  ditimbre  ÍZ  de  i98b. 
Señor  don  Bbnjaiiin  Vicuña- Mackennü* 
Huí  señor  mió: 
Ayer  recibí  su  estimable  del  29  i  con  ella  su  escelente  dis- 
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curso  pronitnci^do  en  Panamá  c^n  motiva  de  la  agrión,  a 
nuestra  patria  de  la¿Espaüa.  También  recibí  sus  dos  opúsculos 
que  solo  he  podido  estimar  por  los  elojios  que  le  he  oído  hacer 
de  ellos  al  señor  Carvallo,  pues  üd,  sabe  que  desconozco  com- 
pletamente el  ingles  (1). 

Desde  mi  llegada  a  esta  capital  solo  me  he  ocupado  de  obte- 
ner algunos  elementos  de  guerra  i  me  sucede  lo  que  a  Ud.,  todo 
en  proyecto  por  falta  de  dinero.  El  recurso  mas  seguro  con  que 
se  contaba  era  que  lo  proporcionaran  los  señores  Baring,  pero 
se  han  negado  absolutamente  i  solo  queda  la  esperanza  de  que 
lo  proporcione  una  casa  con  la  que  estol  en  comunicación.  Le 
anticiparé  q^e  a  mi  juicio^  después  de  la  negativa  de  aquellos, 
no  diviso  esperanza  de  que  algnien  nos  preste;  el  asunto  será  ae- 
suelto  en  dos  o  tres  dias  a  mas  tardar.  Por  esta  razon^  J¥^go 
q^e  no  debe  tormr  compromiso  ninguno^  contando  coa  fondos  en 
esta  plaza^  hasta  que  el  señor  Carvallo  lo  diga  ofidalmenie  a 
Asta-Buru^ga.         '  . 

Sobre  nuestros  buques,  aunque  no  los  he  visto,  entiendo  qae 
son  muí  bien  construidos,  pero  nt)  estarán  en  estado  de  hacer- 
se a  la  vela  antes  de  abril;  esta  demora  está  indicado  que  serán 
inútiles  para:  el  combate  con  la  España. 

Creo  que  lo  espuesto  le  hará  coqipren¿er  qué  cualquiera 
elemento  que  se  obtenga  de  esa  nación,  será  muí  oportuno  sin 
perjuicio  de. avisarle  yo  lo  que  se  haga  por  acá. 

Le  suplico  salude  mui  afectuosainente  etc.  r 

Ambrosio  Rodríguez.  (2)    .    . 

(l).^No  era  ciertamente  benevolencia  platónica  lo  que  faltaba  al  señor 
Carvallo  para  conmigo;  i  en  prueba  de  ello  decia  oficialmente  al  señor 
Asta-Buruaga  el  11  de  diciembre  estasjalabras: 

«Mis  cumplimientos  al  señor  Yicuna  Mackeraiat  cuyo  discurso  en  Pa- 
namá^ carta  a  la  Epóca  i  poética  introducción  a  los  documentos  publi- 
cados en  Nueva  York,  he  léido  con  gran  placer.» 

Lástima,  era^  sin  embargo,  que  IsLpoéttca  introdtiecion  a  los  documen- 
tos no  fuera  de  mi  pluma,  porque  bama  sido  echa  por  encargo  del  señor 
Asta-Buruaga  antes  de  mi  llegaaa  a  Nueva  York.  Poco  mas  tarde,  empero, 
(diciembre  25)  el  señor  Carvallo  reiteraba  esos  mismos  bondadosos  con- 
ceptos con  mas  certeza  i  no  menos  induljencia  en  carta  a  mi  mismo. 
«La  conferencia  del  Club  dé  los  Viajeros,  me  decía,  es  míigniñca  i  en  el 
momento  he  distribuido  con  discreción  todos  los  ejemplares,  sin 'olvi- 
dar a  mi  amigo  Goello  de  PortujB^al^  propietario  i  dúpector  ú&:Isl  Época 4ib^ 
Madrid,  «1  mas  sensato  de  los  díanos  españoles.» 

• 

(1)  En  una  carta  escrita  dos  semanas  mas  tarde  (diciembre  23)  por  el 
señor  Rodríguez  confirmaba  este  celoso  ájente  de  Chile  sus  primeras  tris- 
tes revelaciones  con  estas  mas  desconsoladoras  i  perentorias  palabras: 

i^Está  del  todo  perdida  la  esperanza  de  contratar  el  empréstito-,  no  ñ(ii  ya 
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• 

Gártás  particulares  del  señor  GárvalIO;  tardía  pero  atenta  ^ 
contestación  de  las  innumerables  nuestras,  comenzaron  a  llegar 
eon  toda  dilijencia^  i  en  cada  una  de  ellas  veíamos  una  con^ 
firmacion  mas  i  ma&  evidente  de  que  los  ajentes  de  Chile  íba- 
mos a  ser  los  Tántalos  de  esta  guerra  mitolójica. 

La  primera  epístola  del  sefior  Carvallo  decia  como  sigue: 

SslíoR  DON  Bekjamin  Yíguña  Mackxnna* 

Londres^  diciembre  25  de  1867. . 

Muí  señor  mió: 

»     .  '  ■      ... 

Acabo  de  recibir  por  mano  de  uno  de  los  socios  de- la  casa  de 
Alithony  Oibbs,  la  carta  reser^^ada  de  Ud.,  del  12  del  corriente. 

Por  mis  notas  del  14'  i  19  del  actual  dirijidas  al  señor  Ast^^-* 
Buruaga,  se  habrá  informado  usted  de  las  dificultades  que  he- 
mos encontrado  aquí  para  realizar  el  empréstito  deseaao.  Ha- 
biéndose negado  a  hacerlo  los  ajentes  del  gobierno,  quienes 
mejor  que  nadie  conocen  nuestros  recursos^  los  demás  se  nie- 
gan con  mas  plausibles  estusas.  Todos  temen  que  la  guerra  nos 
arruine  i  arruine  a  la  España,  de  que  son  acreedores  secre- 
tos desde  antes  del  actual  conflicto.  Todas  las  puertas  están  ce- 
rradas  para  ambos  belij^rantes,  i  la  España,  alarmada  por  el 
triunfo  ue  la  revolución  en  el  Perú,  ha  echado  mano  de  loa 
fondos  que  tenia  en  Parispara  pagar  el  segundo  dividendo  de  su 
deuda,  con  el  fin  d^  mandar  ai  Pacífico  k  fragata  klmanza,  dos 
trasportes  i  algunos  otros  buques  que  alista  con  urjeucia. 

Si  una  negociación  actualmente  pendiente  entre  el  S.  Rodríguez 
i  un  banco  de  Londres  tiene  buen  éxito  (negocio  gravísimo  para  ' 
Chile,  pero  el  único  que  ofrece  alguna  probabilidad  de  madurezj 
me  apresuraré  a  comunicarlo  a  üd. 

Para  el  caso  ep  que  logremos  fondos,  tenemos  en  contempla- 
ción un  irpnelad  de  3,200  toneladas,  nuevo  i  armado  con  4  ca- 
ñones de  a  240  i  varios  otros  de  diversos  calibres  que  anda 
10  i  media  millas,  i  se  nos  ofreció  hace  un  mes  por  240,000  lib. 
est^linas  i  por  el  cual  piden  hoi  300,000  libi  esterlinas.  El 

arbitrio  que  tocar  para  c(mse§uirío,  Ud.  comprenderá  las  difiadtades  en 
que  nos  coloca  la  falta  de  recursos  para  conseguir  elementos  marítimos  con 
que  combatir  a  los  españoles.  Sin  embargo,  tengo  fé  que  Con  lo  poco  que 
hai  sabremos  vengarla  injuria  que  nos  a^  hecho.» 
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Dumderberg^  ariete  de  4  a  5  miltoneladas»  requeriría  skmym  Im 
dos  millones  qoe  por  él  piden,  un  millón  mas  para  annarlc  i 
medió  millón  para  proveerlo  de  cuanlo  necesite.  I  si  el  golñeir- 
no  americano  se  desprende  de  él  cuando  carece  de  buques  igua- 
les>  sospecho  que  no  haya  cc^respondidoa  sus  esperanzas. 

Saluda»  etc. 

Manihel  Caayallo». 


EiBtos  tristes  anuncios  nos  llegaron  en  la  última  quincena  d» 
enero,  i  todayia  en  los  últimos  dias  de  ese  mes  i  en  los^  prkne-- 
ros  del  próximo,  recibíamos  los  siguientes  mas  tristes  todavia^ 
si  era  dable,  escritos  por  el  sefior  G^rvallo. 

iiÉóneíres,  dicierríhre  29  de  1865. 

ítContrayéndome  al  objeto  principal  de  la  carta  de  XJd.^  di- 
nero, tengo  el  sentimiento  de  decirle  que  hasta  ahora  no^  tene-^' 
fiws  h  esperanza  de  conseguirla.  Hemos  hecho  la  propuesta  mas 
l^aja  i  tentadora:  nada.  Todo  conspira  contra  nosotros.  El  Ban- 
co  de  Inglaterra  subió  ayer  el  descuento  desde  6  en  que  estaba 
desde  el  23  de  noviembre,  a  7  por  ciento.  El  Times  de  ayer  $8, 
revela  ciertas  irregularidades  en  los  empréstitos  del  3  por  cien- 
to ruso  i  en  el  que  la  Turquía  acababa  de  sacar  a  la  Bolsa,  que 
llevan  la  desconfianza  a  los  especuladores,  ün  estado  débil  en 
guerra  con  uno  inerte  que  tiene  bloqueados  nuestros  puertos  no 
inspira  confianza  ni  a  los  mas  atrevidos  especuladores. 

(kEI  señor. Rodríguez  esia  desesperando  de  lograr  su  objeto. x^ 

uLóndre^^  evwro>  13  de  1ü866. 

ikEl  dinero  escasea  cada  dia  masi  el  Banco  de  Inglaterra  ha 
elevado  el  descuento  al  8  por  ciento.  Baring  sacó  a  la  Bolsa  el 
empréstito  de  Buenos  Aires  de  un  millón  doscientas  cincuenta 
Hbras  nominales  al  78  1[2  por  ciento,  6  por  ciento  de  intereses, 
i  1  por  ciento  de  amortización,  pagando  por  sorteo  los  bonos  a 
la  par.  A  pesar  de  las  relaciones  i  esfuerzos,  no  ba  podido  jan* 
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Uir  suBcritores,  i  solo  96  ha^  realizado  por  lib.  esterl.  &OO,O0O, 
quizás  la  única  parte  que  Ü  babia  garantido  ocMoao  firme.  El  em- 
préstito turco  ba  sido  totalmente  frustrado  en  París.  El  sultán 
tendrá  que  ocurrir  a  la  venta  de  las  Mesquitas.» 

Llegó  por  fin  nuestro  turno  para  la  respuesta  oficial,  como 
babia  llegado  bacia  un  mes  antes  al  señor  Asta-Buruága,  i 
aquella  estaba  concebida  en  los  términos  siguientes: 

* 

Legación  &b  Chile  en  la  Gran  Bretaña. 

Londres f  emero  5  de  1866. 

Señor:  ♦ 

» 

El  último  vapor  de  América  me  ha  traido  la  nota  de  Ud.  22 
de  noviembre  último,  en  que  se  sirve  pedirme  informes  sobre 
el  estado  dú  empréstito  que  el  gobierno  me  ordenó  levantar. 

Espero  que  el  señor  Asta-Buruaga  habrá  comunicado  a  Ud. 
el  contenido  de  tres  oficios  que,  con  anticipación  a  esa  fecha, 
le  he  dirijido  desde  Brusijas  i  desde  Londres,  en  les  des  últi- 
mos de  los  cuales  le  he  domunicado  las  dificultades  que  eneon- 
trábamos  para  realizar  ese  negocio.  Lo  que  entonces  era  dificul- 
toso hoi  seria  imposible,  a  no  ser  que  sacrificáramos  el  crédito 
de  Chile,  lo  que  jamás  iñe  resolveré  a  hacer.  Sobre  este  partid 
cular  he  procedido  de  acuerdo  con  el  señor  don  Ambrosio  Ro- 
driguez,  tan  interesado  como  Ud.  i  yo  en  proporcionar  recuraos 
a  nuestro  gobierno  para  activar  las  ooeraciones  de  la  guerra. 

Be  todo  esto  ha  dado  cuenta  a  Ud.  el  señor  Rodríguez  e& 
una  o  dos  cartas  particulares,  i  yo  eu  otras  dos  del  25  i  29  de 
diciembre  último  encaminadas  a  la  dirección  espresada  por  Ud. 

Del  señor  Asta-Buruaga  solo  he  recibido  una  comunicación 
a  qne  respondí  sin  demora  el  19  de  diciembre. 

£1  pequeño  erédiío  que  aquí  se  nos  abrió,,  para  muchedumbre 
de  gastos  imprescindibles^  algunos  de  los  cuales  están  ya  be-- 
chos,  no  alcanza  a  cubrir  los  20,000  fusiles  que  se  me  encar- 
garon, i  voi  a  pedir  que  sin  demóraseme  remifataswna  que 
falta. 

Si  alguna  causa  imprevista  no  cambiase  este  estado  de  cpsas^ 
nos  veremos  en  la  triste  necesidad  de  limito/rnes  a  una  defmsa  pa^ 
siva,  pues  antes  de  contar  con  la  cooperación  de  la  escuadra  pi^^ 

40 
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mana  debemos  recelar  ^ue  la  indecisión  de  ese  gobierno  frustre 
toda  combinación  i  haga  caer  sus  buques  en  mano  ^  de  ios  espa- 

&0l68. 

Dios  guarde  a  üd. 

M.  Carvallo.     ' 

Al  señor  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna,  ájente  confidencial,  etc. 


La  terrible  sentencia  que  el  Dante  vi6  escrita  en  las  püertas^ 
éel  infierno: 

ttLasciaste  ogni  spene  voi  qui  entrati» 

Quedaba  pues  desde  ese  dia  esculpida  en  la  portada  de 
nuestra  miáon  delegada  desde  Washington  para  enviar  recur- 
sos bélico»  a  Chile.  Ño  se  tenga  pues  por  nadie  a  mal  que  desde 
aquel  instante  la  célebre  misión  *deWaJ6n te  confidendal  fuese 
una  fiel  imájen  del  Inferno  del  vate  florentino. 

Nuestras  relaciones  con  el  señor  Gar^ello,  por  otra  parte,  ter- 
nainaron  desgraciadamente  demasiado  a  prisa,  quedando  ambos 
en  una  incomunicación  que  habria  podido  perjudicar  seria- 
miente  a  las  operaciones  para  adquinr  dinero  i  elementos  de 
Suen^a,  a  bo  naber  existido  al  lado  de  aquel  caballero  el  señor 
odriguez,  quien  siguió  enviándome  bondadosamente  avisos  i 
noticias. 

La  causa  de  aquel  rompimiento  fué  sencillamente  la.  si-> 
guiante. 

Desde  su  primera  comunicación  el  señor  Carvallo  se  habiaA 
dignado,  sin  que  yo  se  lo  pidiese,  constituirse  eu  mi  severo 
mentor*  Por  esto  me  babia  criticado  el  que  abogase  «porque 
no evsk <leeero$oy>  (testual)  perlas  aliünzasde  Chile  en  el  Pacífico, 
por  mi  afición  «a  Ja  estinguida  república  de  Méjico»  (testual 
también)  i  cosas  por  el  estilo  que  prueban  que  nosotros  los  mo- 
zos, nunca  sabremos  acertar  tan  bien  como  los  viejos  en  los 
arcanos  de  esa  vieja  ánfora  sin  fondo  i  sin  orejas  que  se  llama 
la  diplomacia* 

Todo  eso  k)  sobrellevé  en  paz  i  humildad,  en  obsequio  de  la 
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buena  inteli|eDCÍa  tan  necesaria  entre  ajentes  encargados  de 
operaciones  análogas  i  que  obraban  océano  por  medio. 

Pero  un  dia,  a  fines  de  enepo,  recibí  una  carta  del  señor  Car- 
vallo fechada  en  Lóndi^es  el  13  de  ese  mes  i  que  comenzaba  de 
¡amanera  siguiente: 

.  «Me  apresuro  a  remitir  a  üd.  el  adjunto  recorte  del  Evt" 
ning  Standar  i  de  ayer  tarde,  que  se  vendia  a  gritos  en  las  calles 
de  Londres,  dando  por  destruida  la  escuadra  española  en  el  Pa- 
cifico. Si  es  cierta  la  conversación  tenida  con  el  secretario 
"Welles,  Ud.  cargará  cania  imputación  de  haberla  revelado ,  com-' 
prometiendo  al  gobierno  americano  i  perdiendo  de  un  golpe  su  ver-^ 
dddera  o  Jinjtda  simpatía.^» 

I  concluila  del  modo  siguiente: 

«Reiterando  a  Ud.  el  proverbio  árabe  «La  parole  est  d'ar- 
gent,  le  silence  d*or)»  cuya  infra!ccion  nos  ba  hecho  mucho  mal 
en  París  (si  seria  por  mi  pariente  Rosales?)  i  en  Chile,  me  sus- 
cribo, etc. 

M.  Carvallo. 


Era  ya  esto  un  peu  trop  fori  (puesto  que  se  trata  da  prover- 
bios árabes  en  francés),  6  inmediatamente  contesté  al  señor  Car- 
vallo desde  Wasliingion,  pon  fecha  30  de  enero,  el  siguiente 
párrafo  en  el  que  puse  todo  el  laconismo  que  me  era  posible,  a 
fin  de  no  apartarme  demasiado  de  la  sabiduría  del  consabido 
proverbio. 

«Antes  de  concluir,  debo  manifestar  a  Ud.,  señor  don  Ma- 
nuel, que  bai  en.  su  carta  un  pasaje  que  do  pue^o  ménoa  de  re- 
chazar francamente.  Aludo  a  \dk  reaonvencion  que  Ud.  tiene  a 
bien  hacerme  por  haber ,  revelado  mis  imajinarias  conversacio- 
nes con  el  ministro  Welles  de  este  pais  i  las  que,  según  Ud.» 
se  vociferaban  a  gritos  en  las  calles  de  Londres  por  los  vende- 
dores de  periódicos.  No  quiero  discutir  aquí  el  derecho  que 
lid.  ten^a  para  hacerme  tales  reconvenciones,  pues  desde  qae 
he  recibido  del  gobierno  de  Chile  una  misión  estrictamente 
confidencial ,  debo  suponer  que  de  él  solo  dependo  i  que  cuando 
ful  nombrado  se  me  atribuyo  la  discreción  que  los  -encargos 
que  h abia  recibido  hacían  necesaria.-^ No  cuestiono  pues  este 
derecho  que  ;qo  puedo  reconocerá  Ud.  ni>a  nadie,  escepto  al 
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Presivleaie  déla  República  i  al  sefior  Minísb*o  de  Belació&es 
Esteriores  aole  quienes  soi  responsable. 

«Pero,  para  la  tranquilidad  deUd.  debo  decirle  que  jamas  tu-* 
ve  tales  conyersacíoDes,  que  no  he  venido  a  Washington  $ino 
ántesde  ayer  i  que  al  ministro  Welles.solo  lo  he  conocido  ano- 
che en  una  recepción  en  casa  del  je&eral  Grant  dcHide  le  fiií 
presentado,  i  tuvo  é)  como  yo  ocasión  de  reirse  de  las  quime- 
ras que  publican  los  diarios»  i  que  Ud.,  como  conocedor  antiguo 
de  este  pais^  debia  valorizar  prudentemente  ¿ntes  que  eobar  una 
culpa  gratuita  a^  quién  no  la  tiene.  Lo  mismo  sucedió  con  el 
supuesto  banquete  revolucionario  a  los  representantes  de  Méji- 
co que  Ud.  también  creyó,  dando  oidos.  a  falsos  despachos  te- 
légremeos,  i  otro  tanto  espero  que  haya  sucedido  con  la  impu*- 
táaon  que  los  diaiios  franceses  hicieron  a  Ud.  dé  haber  soliei:^ 
tado  por  medio  de  un  memorial  del  gobierno  de  Gbile^  que- 
aceptase  la  mediación  propuesta  por  la  Inglaterra» 

Sin  mas  por  ahora  saluda  a  Ud.  su  afectísimo  i  seguro  ser- 
vidor. 

B.  VíciDÑA  Mackenna.. 

El  sefior  Carvallo  no  volvió  a  e|pribirme  desde  ese  dia  ni  yo* 
tampoco,  i  así  quedó  cumplido,' mediante  este  silencio  mutuo, 
aquel  proverbie  árabe  que  tanto  amaba  el  decano  de  nuestros 
diplomáticos,  porque  desde  ese  dia  nuestro  silencio  fué  deyoro^ 
pues  ni  uno  ni  otro  tuvimos  que  gastar  un  cuartillo  en  el  fran- 
queo (harto  caro  en  verdad  entre  los  Estados  Unidos  i  la  Ingl»-^ 
térra)  de  nuestra  correspondencia. 


Pero  no  por  eeto  nos  quedamos  nosotros  en  aquel  desierto* 
(pues  en  el  desierto  anda  en  estos  dias  i  en  aquellos  olimaa  el 
que-  anda  sin  dinero),  como  se  quedaron  los  israelitas  en  el  sa- 
yos  con  los  brazos  cruzados  i  con  los  ojos  fijos  en  el  cielo  espe— 
lando  que  les  cayera  el  maná  en  sus  bocas  entreabiertas.  No 
^rtamente,  pues,  aunque  sea  vulgar  el  dicho,  al  estilo  denuea- 
tros  compatriotas  nos  dijimos:  a  fMá  de  pan  buenas  son  tmfas^^ 
i  mientras  eaia  del  eielo  el  sstáná  del  empréstito  (pues  déla  tie- 
rra decían  los  profetas  que  no  era  ya  posible  esperarlo),  pusi^ 
mos  xruestros  diez  dedos  al  rescoldo  de  la  neutralidad. 

Nuestra  primeía  dilijencia  de  esa  violación  de  la  neutralidad, 
vedada  aunque  ñiese  en  miniatura;  después  del  escarmiento  dtL 
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Coirnubia^  fué  la  compra  de  una  batería  de  cuatro  caüotres  raya* 
dds  que  hicimos  en  un  puerto  del  estado  de  Connecticut  coa 
una  promesa  de  aduana  \wi  jiro  de  3,^00  libras  esterlinas  con^ 
tra  nuestro  gobierno^ 

Estos  cañones  ñamantes  i  tiemple  tos  con  400  tiros  de  balas 
i  granadas  i  a  mas  100  barriles  de  pólvora,  fue  el  primer  ^u- 
siíio,  de  ésa  especie  llegado  a  Ghile,  (pues  los  comprados  ^n 
'  Panamá  fueron  directamente  a  GKuayaquil)  aunque  el  buque 
que  lo<M)ndu]0,  la  barca  Rdease^  tUTO  un  pasaje  estraordina>-* 
ríamente  largó.  La  negociación  se  hizo  con  un  jóTen  comer- 
dante  americano,  residente  por  largo  tiempo  en  Takábtiano, 
el  señor  E.  F.  M.^  i  eegan  ella,  él  se  comprometía  a  entregar 
aquellas  armas  en  mn  puerto  no  bloqueado  de  Chile,  sinmáe 
grav&men,  sobre  el  precie  mencionado^  que  el  nominal  entén<* 
ees  de  que  se  le  eximiera  del  pago  de  ¿trechos  por  las  mercade« 
"  úas  qué  llevaba  a  bordo,  i  que  consistian  por  le  jeneral  (escep- 
to  280  barriles  azúcar  i  360  cajas  de  jabón)  en  artículos  die  pvé  • 
visión  naval,  en  caso  que  se  hubiese  restablecido  el  imperio  de 
l^s  aduanas  en  los  puertos  deja  República. 

A  este  efecto  i  al  pié  del  mismo  conocimiento  de  las  mercada- 
rías^  embarcadas,  yo  estanípé  previa  la  autorización  del  sefíor 
Asta-Buruaga,  i  sin  que  él  pudiera  hacerlo  sin  esponerse  a  ser 
espulsado  como  sir  John  Cramptoq,  el  siguiente  certiñcado 
meramente  provisorio.         .  ^       * 

«El  que  suscribe,,  ájente  confidencial  del  gobierno  de  Chile 
ea  los  Estados  Unidos  de  Norte  América,  se  compromete  a  sd/t^ 
citar  de  sa  gobiei^o  el  priyilejio  necesario  para  que  don  ^*  F* 
Ti...  pueda. introducir  a  los  puertos  de  Chile,  libres  de  derechos 
de  internación,  alo  menos  la  mitad  de  las  mercaderías  que  se 
enumeran  en  el  precedente  manifiesto. 

Esla  escencion  se  hará  bajo  las  siguientes  condiciones: 

1.*  Que  el  cargamento  que  espresa  el  anterior  manifiesto  se 
desembarque  en  puerto  de  Chile  en  ciento  cinco '  dias  de  la  fe- 
cha án^as  tardar,  salvo  fuerzas  mayores  o  casos  fortuitos;  i 

3'.*  Que  el  Capitán  dtí  buque  entregue  al  gobierno  chileno, 
eegun  las  bases  estipuladas  separadamentct  los  aigmmsites 
artículos:  í.^  Un  cañón  rifle  de  Patrot  de  60  Hbras;  "2.^  Dos  id. 
tl'e  30 Hfaras  i  á.^ano id. de 20 libras.  Todosestos ca&oñi^s-debé- 
2*án  estar  provistos  de  sus  respectivas  cureñas,  miras^  mác^uihás 
ide  suspensión  i  todo  lo  necesario  para  su  inmediato  uso,  midú^ 
yendo  cieil  tiros  de  bala  i  bomba  para  cada  nao  i  cien*  barrees 
de  pólvora  de  25  libras  cada  uno.  Esta  premesa  se  respetará 
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por  todas  las  aduanas  de  Chile^  p-evta  ia  aprobacton  delsupre^^ 
mo  gobtprno  (1). 

(Firmado.)— B.  Vicuña  Mageenna. 

(Ájente  confidencial  de  Chile  en  los 
Estados  Unidos  de  Norte  América.) 


JaBiamente  eon  esíte  negocio  i  con  los  mil  otros  que  tenia  a 
la  vez  de  prensa,  de  disonrsos,  de  doctrina  Monroe,  etc.»  etc., 
me  haláa  ocnpaJo  de  organizar  una  espedicion  de  atrevidos 
aventra^roe,  oficiales  de  mar  i  mecánicos,  qne  se  dirijiesena 
Chile  por  la  vía  de  Banamá^  i  de  cnenta  de  nuestro  gobierno,  pa- 
ra emprender  operaciones  secretas  i  atrevidas  contra  los  bnques 
españoles,  dnefios  tranquilos  de  nuestras  bahías;  habla  hecho 

(1)  Gomo  prueba  de  la  e^ricta  econoipia,  de  ia  -absoluta  lealtad,  de  la 
nimiedad  exajerada,podemos  decir,  con  que  este«loco  ájente  de  GhiJe»  (se 

§un  dijo  entonces  un  magnate  del  Sena  mi  pau'iente,  "naciéndose  olvida- 
izo  de  cfue  la  demencia  e$  las  mas  veces  un  mal  hereditario,  que 
acomete  de  pref^encia  a  los  viejos  con^l  nombre  de  chochera)  comenzá- 
balas transacciones  en  que  iba  a  inten^nir  el  terrible  Erario  de  su  pa- 
tria, principios  de  que  no  se  apartó  jamas  un  solo  instante,  traducimos 
en  seguida  una  carta  que  el  armador  del  Reléase  envió  a  nuestro  cónsul 
en  Nueva  York  señor  Bogers,  que  había  servido  de  intermediario  en  este 
negocio,  i  en  la  que  se  queja  casi  ofesivamente  para  nosotros  (si  ofensa 
fuera  en  GhUe  llamar  a  nadie  mezquino)  por  nuestra  excesiva  parsi- 
monia. 

Esa  carta  en  la  que  da  cuenta  también  de  haber  salido  el  bugue  sin  ha- 
ber conseguido  poner  a  bordo  dos  cañones  de  a  100  que  habia  yo  exiji- 
do,  dice  como  sigue: 

Nueva  Yorkjtnero  \1  de\%^. 

Sr.  D.  S.  Rogehs. 

Muí  señor  mió; 

Eecibioportnnamente  lafaívorecida  de  U.  del  11  corriente,!  no  la  habia 
contestado  antes,  esperando  la  partida  del  BüeoH  que  zarpó  de  aquí  esta 
mañana. ' 

No  creo  que  el  señor  Mackenna  me  haya  fraíoíío  con  las  considerado- 
nes  i  UberaticMxine  yor  las  circunstandas  tenia  derecho  a  esperar  en  la 
liberación  de  derechos  del  cargamento.  A  fin  de  arreglar  esto  me  propon- 
go pasar  a  esa  en  los  primeros  dias  de  la  semana  entrante. 

Detuve  el  buque  hasta  el  sainado  con  arreglo  a  las  indicaciones  de  Ud. 
para  obtener  uno  o  áQspasc^jeros  (cañones),  de  la  especie  que  necesitamos, 
pero  sin  resultado  alguno  a  no  ser  el  de  las  sospechas  que  ya  priucipiába 
a  despertar  .En  ñu,  celebro  que  ya  haya  partido. 

(Firmado,)  E.  F,  Mm 
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construir  espfesamente  18  magníficos  torpedos  fíjos  a  razón  de 
sesenta  pesos  cada  uno  (que  fueron  los  mismos,  según  se 
nos  ha;  dicho  que  se  quemaron  en  la  Aduana  de  Valparaíso  el 
dia  del  bombardeo);  se  había  adquirido,  bien  que  no  con  todo  /  • 
nuestro  parecer,  un  bote- torpedo  a  vapor  para  secundar  las  ope- 
ciones  de  aquellos  osados  voluntarios;  se  halna  contratado  el 
oficial  deartilleria  naval  i  fundición  de  cañones  de  mas  reputaci  on 
en  todos  los  Estadps  Unidos,  para  que  viniera  a  plantear  el  mis- 
mo precioso  establecimiento  de  guerra  que  se  ha  construido 
después  enLimache^  i  por  último,  nfos  habíamos  puesto  al  ha- 
bla con  algunos  de  los  jefes  mas  notables  déla  maríaa'eoaftde- 
rada  de  los  Estados  Unidos,  i  que  la  terminación  reciente  de  la 
guerra  había  dejadt»  sin  puesto  ni  fortuna,  (i  fntre  otros  el 
comodoro  Tucker],  de  todo  lo,  que  se  damas  prolija  cuenta  en 
el  siguiente  despacho  escrita  a  ios  veíate  días  da  nuestra  llega^ 
gada  a  los  Estados  Unidos. 

Ájente  confidencial  de  ChiXíE  bn  los  Estados  Unidos  de  Norte 

AiíÍRIGA. 

» 
^\ktx(x  York,  diciembre  10  de  1865. 

Seüor  Ministro :  # 

Por  el  mismo  vapor  que  lleva  esta  comunicación  al  Pacifico 
marcha  una  espedicion  marítima  de  siete  individuos,  compues- 
ta de  tres  oficiales  de  marina,  un  injeniero  mecánico  naval,  dos 
injenieros  mecánicos  maquinistas  i  un  comisionado  especial  en- 
cargado de  conducirlos  hasta  Chile.  v 

He  puesto  el,  mayor  empeño  en  el  envío  de  esta  comisión 
porque  en  mi  concepto  era  el  proyecto  de  mas  fácil  i  pronta 
realización  que  podíamos  llevar  a  cabo,  porque  era  el  medio 
mas  efectivo  de  atacar  pronto  los  buqu^  enemigos  con  la  arma 
moderna  mas  formidable,  poique  los  individuos  que  la  compo- 
nen son  necesarios  en  nuestra  marina,  como  poseedores  de  los 
mas  modernos  adelantamientos  que  han  revolucionado  la  guerra 
naval  en  los  últimos  cuatro  aüos,  i  por  último,  porque  pueden 
ser,  por  est^  misma  razón,  tan  útiles  a  la  república  en  la  paz 
,.  como  en  la  guerra. 

Loa  tre^  oficiales  de  marina  son  jóvenes  mui  recomendados 
de  la  marina  confederada,  i  tengo  fé  en  que  harán  hojoor  a  ana 
promesas.  Ya  a  la  cabeza  de  ellos,  como  teniente  1.°  el  joven 
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Edmundo  Gaines  Read,  reeemendado  por  el  opulento  banquero 
Gorcoran  al  señor  Asta-Buruaga,  i  por  éste  a  mi.  A  él  confié  la 
organización  de  la  espedicíon,  pues  desde  el  principio,  su  con^ 
duela  me  inspiraba  confianza.  Le  suministré  fondos  para  diri- 
jirse  al  sud,  i  después  de  algunos  dias  de  trabajo,^  ha  regresado 
con  otros  dos  oficiales  i  el  injeniero  de  mar  que  lo  acompañan. 
Read  es  un  joven  de  26  años,  educada  en  la  Academia  naval  da 
Aaápolis,  de  donde  salió  en  1860  con  el  grado  de  guarda  ma- 
rina. Se  alistó  bajo  la  bandera  confederada  i  alcanzó  hasta  el 
grado  deteniente  1.°  en  el  ariete  Stonewali.  Es  natural  de  Vir- 
jinia  como  sus  demás  compañeros. 

Masón >  es  un  oficial  de  24  años  del  que  he  oido  hacer  los 
mayores  elojios.  Es  sobrino  del  embajador  confederado  Masón, 
(el  mismo  qui^n  dio  lugar  al  reclamo  del  Trenl)  i  sirvió  con  dÍ8« 
tinción  en  el  estado  mayor  del  comodoro  Tucker  eñ  los  puertos 
del  sur.  Es  alumno  profesional  en  Anápdis  i  por  su  trato,  así 
como  Read)  parece  perfectamente  educado,  i  de  tal  modo  C[ue 
no  vacilaría  en  rogar  a  US*  los  introdujera  en  la  primera  socie- 
dad de  Santiago.  Mr.  Daniel  Triggs  tiene  solo  22  años  i  ha 
servido  también  con  buenas  recomendaciones  bajo  el  comodoro 
Tucker. 

Hall,  el  injeniero,  me  ha  sido  recomendado  como  mui  capaz 
en  su  profesión  i  se  le  señala  por  ünber  salvado  su  buque,  el 
Palriot  Hem^y^  en  un  combate  eñ  el  rio  James,  én  que,  rota  la 
caldera  del  vafior  por  una  bala,  tapó  el  portillo  con  una  frazada  i 
pudo  seguir  su  marcha.  Mr.  Hall,  fué  también  injeniero  del  cé- 
lebre corsario  Ta/¿afta«se  que  eché  a  pique  4(1  buques  en  las  costas 
de  Estados  Ui  idos  en  menos  de  un  mes.  De  los  otros  dos  ma- 
quinistas, uno  es  Mr»  Ewen,  hermano  político  de  Mr.  Jhon 
Meiggs  i  recomendado  por  él.  Ha  servido  en  la  marina  federal  i 
actualmente  trabaja  en  una  de  las  fábricas  mas  respetables  de 
Nueva  York.  Pero  deseoso  deservir  alpais  i  de  labrarse  un  por- 
venir, se  ha  dispuesto  a  emprender  viaje,  mediante  un  salario 
bastante  crecido. 

El  otro  es  un  obrero  de  inferior  posición,  pero  que  ha  dado 
muestras  de  mucha  habilidad.  Mo  ha  sido  recomendado  por  el 
ezcelonte  cónsul  de  Chile  en  ésta  señor  fiogers,  i  ademas  por  la 
ejecución  notablt»  de  varias  obras  mecánicas,  i  entre  éstas  un 

Eequeño  cañón  que  lleva  consigo.  Me  ha  presentado  ademas 
uenos<  certificados  que  envío  entre  los  papeles  anexos  a  esta 
despacho. 

Por  último,  la  persona  encargáida  de  conducirlos  a  Chile  es 
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el  inj«niero  <5ivil  áérí  Guillermo  Cilley,  que  vino  cenmigo 
enviado  por  don  Enrique  Meiggs,  jóveii  leal  i  adicto  a  Chile, 
qne  ha  estado  a  mi  servicio  desde  que  llegué  a  este  pais.  -—Ha 
desempeñado,  al  efecto,  varias  comisiones  en  el  Norte  donde, 
es  nacido;  con  poco  fruto  por  lá  poca  disposición  de  las  jentes, 
pero  con  mucho  celo  i  actividad.  Gomo  él  cohoce  el  pais,  la  ru-, 
te,  la  lengua  i  es  de  toda  confianza,  ha  sido  indispensable  po- 
nerlo a.  la  cabeza  de  la  comitiva  compuesta  toda  de  estraüos  i 
que  ignoran  absolutamente  el  espadpl.  (1 }   . 

(1)  Este  grupo  de  oficiales  navales  arribó  a  Chile  sin  dificultad,  trans 
BQrtáQdose  desde  el  Callao  a  Valparaíso  en  el  vapor  lerzundij  al  mandó 
uel  capitán  don  Luis  Lynch. 

Habiendo  llegado  a  nuestros  puertos  a  ñnes  de  enero,  tuvieron  sobrado 
tiempo  para  emprender  contra  los  buques  españoles,  según  sus  solemnes 
promesas.  Pero,  aunque  iaíaas  haya  habido  para  mi  la  suficiente darídad  * 
en  este  negocio,  parece  que  la  mayor  ^arte  de  ellos  hallaron  dificultades- 
con  motivo  de  los  exhorbitantes  premios  que  exijian  por  la  destrucción 
por  torpedos  movibles  (qjie  eora  alo  que  principalmente  hablan  venido) 
o  por  la  captura  de  los  buques  españoles.  Lo  cierto  fué  que  ipllos  se  encon- 
traban en  Valparaiso  el  día  del  bomba'rdeo  i  nada  hicieron,  aunque  estu- 
vieron listos  para  aualquier  servicio;  i  aun  se  me  ha  referido  que  se  ha- 
llaban ya  embarcados  en  la  víspera  de  aquel  dia  para  ir  a  ejecutar  un  ata- 
que nocturno  contra  la  escuadrilla  española.  * 

El  capitán  Jones,  que  los  conocía  a  todos,  pues  hajbian  servido  baio 
sus  óráenea  o  la  de  sus  amigos,  garantizaba  entonces,  1  aun  después  de 
estos  sucesos,  la  perfecta  hongrabiüdad  de  acmellos  ióvenes.--Yo  solo 
volví  a  ver  a  dos  de  ellos.  A  Han  de  regreso  en  Nueva  York,  i  aunque  un 
t^nto  desengañado,  contiDuó  ofreciénlome  su  servicio  desde  Norfolk  en 
Virjinia,  donde  residía.  A  Read,  que  era  el  mas  importante  de  todos^  lo 
encontré  en  Lima, donde  se  había  hecho  el  favorito  deljeneralPrado^ape- 
sar  del  n? al  éxito  que  habia  tenido  el  torpedo  aplicado  por  él  a  la  escua- 
dr?i  española  surta  en  San  Lorenzo^  después  del  dos  de  mayo.  Read  se 
dirijió  a  Nueva  York;  i  dt  spues  han  anunciado  los  diarios  que  manda 
el  vapor  colombiano  Raya,  En  las  diversas  ocasiones  en  que  conferen- 
ció conmigo  me  dio  esplícacionee  de  su  conducta  i  la  de  sus  compañe- 
ros^ confesando  que  había  habido  üjereza  en  sus  exijejicias  i  en  su  des- 
contento. Llegó  aun  a  escribirme  una  carta  para  satisfacción  mía,  i  al 
mismo  tiempo  me  entregó  la  copia  de  una  nota  que  firmada  colectiva- 
mente por  el  i  sus  compañeros  había  sido  puesta  en  manos  del  coronel 
Villalon,  comandante  de  armas  de  Valparaiso  al  despedirse  de  ^hile. . 

Esa  carta  traducida  testuahnente  del  ingles  dice  asi: 

Señor; 

Habiendo  terminada  las  relaciones  oficiales  que  hemos  mantenido  con 
Ud.creemos  oportune^i  0€>nveiiiente  manifestarle  nuestro  profundo  agrá- 
decnniento  por  la  cortesía  i  atenciones  que  i^cs  ha  dispensado  para  llevar 
a  cabo  la  obra  que  nos  fué  encomendada. 

Aliora  que  estos  trabajos/^ an  terminado  i  gue  nosotros  estamos  dis« 
puestos  a  emprender  el  ataque^  se  Ijian  suscitado  algunas  diferencias 
entre  el  gabinete  i  nosotros  a  las  cuales  hemos,  puesto  término  renun- 
ciando al  proyecto  que  nos  trajo  a  este  país.  Lo  que  únicamente  pedimos 
para  nosotros  es  el  reconocimiento  de  la  honradez  con  que  hemos  pro- 
cedido en  este  asunto^  en  que  siempre  hemos  estado  uispuestos  a  lle- 
var a  efecto  nuestras  propuestas.  Bn  prueba  de  ello^  ahora  mismo  ofre- 

41 
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Después  de  estos  lijeros  detalles  sebre  las  personas  paso  a  es- 
poner a  US.  los  arreglos  que  he  celebrado  con  ellos. 

Sobreveste  particular  i  para  mi  satisfacción  me  bastaría  decir 
a  ÜS.  que  el  envío  de  esta  espedicion  no  importará  al  enario  si 
no  cinco  mil  peíaos  mas  o  ménos^  hasta  dejarla  en  el  Callao  a 
disposición  de  US.  i  del  ministro  de  Chile  en  el  Perú. 

Bajo  la  promesa  formal  de  todos  ellos  de  que  harán  de  C^iile 
una  nueva  patria  les  he  dado  despachos  provisorios  de  los  grui- 
dos que  tenian  en  la  armada  confederada.  A  Read  de  tenien- 
te 1  .^,  a  Masón  i  Triggs  de  teniente  2.°  i  a  Hall  de  injeniero  2.® 
A  Gilley  he  dado  también  su  despacho  convencional  de  tenien- 
te l.^^hasta  que  llegue  a  Ghile  por  requerirlo  dM  la  mimon  (rae 
lleva  i  las  emerjencias  de  la  gaerra.  A  cada  uno  de  ellos  he  da- 
do 300  pesos  |)apel  moneda  para  que  hagan  ras  preparatitros,  i 
aunque  la  suma  era  modesta,  la  han  aceptado  con  gratitud.  A 
Bead,  sin  embargo  di  doscientos  pesos  mas  para  compensar  sos 
trabajos  de  mas  de  15  dias<  Los  pasajes  de  todos  lían  sido  pa« 
gados  hasta  Panamá,  i  Gilley  lleva  consigo  ademas  2,000  pesos 
en  oro  americano  para  el  pasaje  basta  el  Callao  i  demás  gastos 
menudos  que  ocurran*  De  esa  suma  lleva  encargo  de  dar  cuen- 
ta documentada  a  US.  f 

cemos  alJd.  atacar  el  buqiie  español  que  senos  designe  entre  los  que 
están  al  anda  «n  la  bahía  o  cualquiera  otro  que  Uegase  antes  de  la  parti- 
da del  próximo  vapor  del  norte^  bajo  la  única  condición  de  que  se  nos 
trataría  como  prisioneros  de  guerra  en  caso  de  ser  capturados. 

En  conclusión,  deseamos  ardientemente  el  mas  fa\^orabie  éxito  para  la 
causa  de  su  nais,  lamentando  que  por  las  circunstancias  espuestas  no 
nos  sea  posible  qíiedarnos  en  este  país  cuyo  pueblo  i  clima  nos  ba  agra- 
dado tanto. 

(Firmados.) 

•  • 

Réod, 
Masón» 
Triags. 
H<uL 

Al  señor  coronel  ViUalon. 

En  cuanto  a  Gilley,  regresó  a  Estados  Unidos  en  el  mes  de  mayo  i 
bajo  las  órdenes  del  señor  Errázuriz,  mi  sucesor  en  la  adquisición  de  ma- 
terial de  guerra  en  los  Estados  Unidos,  prestó  excelentes  servicios^  se- 
cundando con  intelijencia  i  fidelidad  los  esfuerzos  de  aquel  buen  cíifta- 
daño  para  procurarse  cañones  i  otros  elementos. 

HaUaday,  a  quien  yo  habia  enviado  solo  por  las  recomendaciones  do 
nuestro  cónsul,  resultó  ser  un  buen  obrero,  pero  rencilloso  i  díscolo 

Sor  lo  que  se  le  bizo  volver  a  su  país  tres  o  cuatro  meses  después  de  su 
egada. 

Éwen  fué  el  mas  constante  de  la  comitiva.  El  gobierno  lo  envió  a  Nueva 
York  con  30.000  pesos  a  traer  nuevos  calderos  para  la  Esmeralday  ie^ 
iioiuno  de  los  prmcipales  injenieros  navales  de  la  República. 
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£a  cuanto  a  k)f  áoz  iojemeros  maquinistas,  van  éstos  bajo 
los  contratos  de  que  envió  capia  i  que  creo  demasiado  ventajo- 
sos a  Chile  en  las  presentes  circunstancias.  Halladay  va  com- 
{»rometido  por  tres  tóos  porque  su  sueldo  (de  1,000  pesos  mas 
o  menos)  será  bastante  proporcionado  a  su  trabajo.  En  cuanto  a 
Mr.  Ewen,  el  gobierno  será  due&o  de  disponer  lo  que  mas  con- 
venga. Lleva  un  salario  fuerte  (según  verá  US.  por  el  eontrato 
orijinal  que  acompaño)  porque  aquí  tenia  una  buena  posi- 
ción que  abandona.  Pero  por  esto  mismo  no  me  ba  parecido 
conveniente  contratarlo  sino  por  meses.  Si  la  guerra  continúa 
podrá  prestar  servicios  de  consideración,  i  en  tiempos  de  paz 
acaso  podria  emplearse  con  ventaja  en  algunos  de  los  estable- 
cimientos del  gobierno,.  Mr.  Eviren  es  elxonstruotor  del  plano 
de  vapores^torpedo  que  envié  a  US.  en  el  vapor  anterior. 

Todos  naturalmente  han  comenzado  a  ganar  sus  sueldos  res- 
pectivos desde  el  dia  en  que  están  firmados  los  contratos  i  des* 
pachos,  que  es  el  de  su  salida  (11' de  diciembre.) 
.  He  dado  a  Oilley  las  in^trucciopes  de  que  acompafio  a  ÜS. 
capia  (1),  i  confio  fui  que,  contando  con  lalortuna,  esta  empre- 
sa de  esforzados  voluntarios,  provistos  de  los  elementos  de  ac- 

(l)  Este  documento  dice  así: 

XNSTRUGCIOl^S  ALG(&I810NAD0  DON  OÜILLBSXO  GILLST. 

1*  p*  Se  dinjirá  en  el  vapor  Atlantic  con  sus  seis  compafieros  al  puerto 
de  Aspinwalli  en  seguida  al  de  Panamá^  donde  cuidará  de  embarcarse  pa- 
ra el  Callao  en  el  primer  vapor  que  salga  con  ese  destino. 

%  ^  Una  vez  llegado  al  Callao,  dejando  a  bordo  a  sus  compañeros,  se 
pondrá  en  comunicación  con  el  cónsul  de  Chile  en  ese  puerto  don  Tibur- 
cio  Cantüarias  i  con  el  ministro  residente  de  Chile  en  Lima,  ponién- 
dose entre  tanto  a  la  disposición  de  éste. 

3.^  En  el  caso  de  que  por  algún  evento  no  existiesen  esos  funciona- 
rios en  el  Perú,  o  se  hallase  bloqueado  el  puerto  del  Callao  u  ocurriese 
cualquiera  otra  circunstancia  que  le  impimese  cumplir  la  prescripción 
del  articulo  arterior,  tratará  de  dirijirse  a  Valparaíso  o  al  puerto  mas 
inmediato,  paralo  que  se  procurará  pasaje^  entendiéndose  en  lima  con 
algún  ciudadano  cnüeno,  como  don  Manuel  Amunátegui  o  don  José 
Martin  Arena  hasta  Uegar  a  ponerse  a  disposiciou  del  gobierno  de 

Cbdle. 

Art.  4.  o  En  ningún  caso  el  señor  Cilley  ni  sus  compañeros  se  presen- 
tarán como  oficíales  o  aj entes  del  gobierno  de  Chile^  i  antes  al  contrario, 
asumirán,  durante  todo  el  viaje  el  carácter  de  ciudadanos  de  Estados 
Unidos,  para  estar  bajo  la  protección  de  la  bandera  de  este  pais. 

Art.  5,<=>  Seconfla  al  celo^  discreción  i  lealtad  a  Chile  del  señor  Gilley  i 
de  sus  compañeros  que  usarán  la  mayor  reserva  i  compostura  durante 
todo  el  viaje,  de  tal  manera  que  hagan  honor  al  empeño  en  que  se  ha- 
lan i  al  país  a  que  van  a  servir. 

Nueva  Yort  diciembre  tO  de  i865. 

B.  Vicuña  Mackenna. 
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clon  que  UevStn  consigo,  dará  un  golpe  seguro  i  mortal  a 
nuestros  enemigos.  Al  iñéños  así  debo  creeirlo  atendiendo  a  «us 
mas  sagradas  promes&s. 

Los  espediciónarios,  halagados  por  la  esperanza  de  un  gelpe 
atrevido,  me  han  exijido  con  instancia  una  declaración  autori^a^ 
da  de  los  premios  que  el  gobierno  está  dispuesto  a  pagar  por  la 
destrucción  de  los  bi\ques  españoles.  Pero  yo  me  fae  negado  a 
elhi  porque  nof  tenia  facultad  para  hacerlo  ni  conocimiento  cabal 
de  las  cantidades,  i  solo  lee  be  pfvmeiido  que  encontrarán  en 
esta  parte  la  acojida  mas  liberal  de  parte  de  ÜS. 

En  carta  separada  digo  a  US.  los  elementos  de  acción  dé  que 
los  comisionados  disponen.  Habría  sido  sin  duda  conteniente 
tener  un  boté-torpedO;  pero  era  preciso  mandar  construirlo, 
costaba  51, 000' ps.,  según  un  plan  que  me  pasó  un  constructor, 
era  necesario  aguardar  dos  meses  i  luego  contar  con  las  dificul- 
tades i  demoras  del  envío  que  difícilmente  puede  hacerse  por 
otra  via  que  la  del  Cabo  de  Hornos. 

Sin  embargo,  cuando  habia  resuelto  aplazar  por  algún  tiem- 
po la  adquisición  de  esta  arma^  que  siempre  considero  de  mu- 
cha utiliaad  para  nosotros,  aun  si  sobreviniese  la  paz,  el  coronel 

E que  ha  tomado  con  calor  la  defensa  de  Chile,  compró 

ayer  un  bote- torpedo  que  se  encontraba  en  el  Delaware  i  que  es 
el  único  talvez  ^ueesiste  disponible  a^d  pais.  Su  costo  será  de 
12,000  pe.  Ayer  ha  sido  traido  a  las  inmediaciones  de  esta  ba- 
hía, donde  se  le  acondicionará  para  su  trasporte.  El  sefior  £..«• 
se  lisonjea  con  que  mediante  sus  relaciones  en  la  marina  podrá 
enviarlo  por  la  via  de  Panamá.  Pero  yo  dudo  mucho  que  una 
embarcación  de  fierro  de  40  pies  de  largo  pueda  ser  conducida 
en  los  vapores  ordinarios,  ademas  de  que  sú  flete  seria  excesivo 
i  no  menores  los  riesgos  de  guerra.  Creo  evidente  que  este  bote 
no  podrá  ir  sino  por  el  Cabo  de  Hornos,  i  este  es  el  inconve- 
niente que  encuentro  a  la  compra  de  Mr.  E... (i), puesto  que  era 

(!)  Asá  Sttcedió  en  eíecto.  Nila  compañía  de  vapores  ni  ningún  naviero 
de  Nueva  York  quiso  tiacerse  cargo  del  bote  toi^edo,  o  hote-petardo,  como 
dieen  los  franceses,  i  fué  prociso  par.i  que  su  adquisición  no  nos  fuese 
infructuosadeltodo,  el  desbaratarlo  completamente  sacando  su  maqui- 
naria i  poniéndola  en  numerosas  cajas.  I  aun  esto  solo  se  pudo  conseguir 
amediados  de  enero  de  1866,  en  que  Mr.  Guillermo  H.  üiiwe,  hoi  resi- 
dente en  Santiago  i  uno  de  los  contratistas  de  Mejillones,  se  ofreció  a 
traerla  a  Chile  (junto  pon  los  espléndidos  torpedos  que  se  habían  fabricado 
en  secreto  i  con  grandes  costos),  por  el  vapor  que  partió  de  Nueva  York 
el  U  de  aquel  mes- 
La  maquinaria  i  los  torpedos  llegaron  en  tiempo  i  antes  del  bombardeo, 
pero  no  se  hizo  uso  de  ellos,  i  como  ya  hemos  dicho^sin  que  nos  conste  la 
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d  fiue  me  había  retraído  de  baoerl»  o  de  eíw^rgársela.  La  utili- 
dad de  poseer  este  recurso,  que  se  ba  llamado  «la  arma  de  los 
dóbiles»,  i  ha  revolucionado  la  guerra  marítima  es  evidente,  sin 
embargo»  i  aonqoe  sea  cqvl  sacrificip  debis  tenerlo  el  pais. 

verdad  del  caso,  los  últimos  se  quen^aron  deutyg  de  sus  caías  ep  los  al- 
jnacenes  fiscales  el  31  de  marzo.  . 

Hé  aquí  entre  tanto  cómo>  a  mediades  de  diciembre,  aábaiBí»  cuenta  al 
gobiernode  lainiriátiva  de  esta  negociación,  que  nosotros  nunca  acepta- 
mos sino  por  necesidad,  pues  el  error  del  señor  E.  consistió  ea  comprar 
aquella  embarcación  en  la  bahía  de  Nueva  York  i  no  puesta  en  las  costas 
de  Chile,  como  d^ió  hacerse.  .  ,        .      . 

«Bajo  la  inmediata  dirección  del  JeñorE.,  escribíamos  oficialmente  el 
20  de  aiciembre,  partirá  en  elvapordelU  de  enero  otra  espedicion  ae 
tres  o  cuatro  individuos  llevando  un  bote-torpedo  a  vaper  i  la  «anudad 
de  torpedos  ccnveniep  temen  te  hechos  para  el  ataque  de  los  buques  espa- 
ñoles. Este  bote  irá  al  Callao  i  desde  allí  podrá  ser  dirijido  con  certeza. 
Escribo  al  señor  Martínez  trate  de  obtener  del  gobierno  peruano  «1  en- 
vió de  un  buque  de  guerra  a  Panamá  para  que  conduzca  esta  embarc^ion, 
pues  aunque  no  pesa  sino  seis  o  siete  tonaladas,  tal  vez  la  compañía  de  va- 
pores del  Pacífico  resista  su  conducción,  o  no  quiera  llevarlo  a  remolque, 
eosa  que  fácilmente  podría  hacer.  De  todas  maneras  irá  una  persona 
com.petente  acompañando  esta  espedicion  para  que  desde  Panamá  le 
déla  dirección  conveniente,  según  los  casos.  Por  ahora  me  he  fij^^^,^^ 
Mr. 'Dowe  que  fué  otro  de  los  individuos  que  Mr.  Meiggs  envió  de  Chile 
conmigo.  Esta  espedicion  costará  puesta  en  Chile  16  o  17,000  pesos,  lo 
que  me  parece  módico,  en  atención  a  q,ue  aquí  pidieron  a  Mr.  J.  M.  21,0üü 
pesos  por  hacer  un  bote-tornedo  en  treinta  diaá.  Todo  esto  está  puesto 
«ii  las  mano&  de  Mr.  E.  que  manifiesta  un  verdadero  interés  por  Chile  i 
me  ha  escrito  diciéndome  que  lo  haga  así  prese  ule  al  gobierno  i  al  señor 
Ü.,  cuya  amistad  es  su  mejor  estímulo.  El  señor  E.  me  asegura  ipie  to- 
mará todas  las  precauciones  necesarias  para  que  el  lx)te  llegue  hasta  el 
GaMao  sin  peligro.  Los  torpedos^  que  son  magníficos  i  han  sido  construi- 
dos bajo  la  dirección  de  un  alto  empleado  naval  del  gobierno,  irán  en  ca-  . 
jones  llenos  de  aceite  de  linaza  para  disímulai*  su  objeto.  Cada  torpedo 
cuesta  de  60  a  70  pesos,  sewun  me  ha  asegurado  su  constructor .  i  serán 
mui  superioíes  a  los  que  llevó  la  anterior  espedicion  (la  de  Read),  t>orquc 
éstos  se  construyeron  demaaádo  aprisa.  He  entregado  10,000  ps.  papel  a 
Ms!.  E.  i  el  resto  del  valor  le  será  cubierto  a  la  pálida  ae  la  espedicion..    , 

Los  ofrecimientos  del  señor  E.  a  que  nos  hemos  referido  ea  la  tíascri- 
eion  que  antecede  estaban  contenidos  en  la  carta  siguiente: 

Nueva  Yorky  éicienibre  Hde  1865. 

Sr.  D.  Benjamín  Vicuña  Mackbnna> 
Enviado  de  Chile; 

Muí  señor  mío: 

Como  mis  dientas  dé  banco  son  tan  cortas f  le  ntegiose  ^rva  emmarme  el 
intíportede  ¡as  cantidades  que  he  pagado  por  el  bote-torpedo,que  ascendieron 
a  &,QúOps.  Yo  recibí  de  Üa.  tres  mil  pesos j  i  como  probablemente  tendré  que 
pagar  en  la  semana  entrante  de  tres  a  cinco  mil  nesos,  espero  presentarle  los 
correspondientes  recibos;  i  como  es  común  atribuir  a  los  que  cwren  con 
gastos  de  gobierno  d  que  sacan  comisión  por  su  trabajo,  deseo  que  Ud.  i 
su  gobierno  entiendan  claramente  que  mi  cooperación  no  tiene  mas  mó- 
viles que  la  bondad  i  ('4)nfíanza  con  que  fui  tratado  en  Chile,  especial- 
mente por  el  señoril ,  i  que  en  consecuencia  no  espero  ninguna 
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Por  lo  demás,  ea  caso  nocesariot  el  injeniero  Swen  se  cotn- 
promete  a  construir  provisoriamente  los  botes  apropiados  para 
cualquier  servicio  arriesgado* 

He  tenido  taínbieu  ocasión  de  tratar»  con  motivo  de  mis  re- 
ladones  con  los  oficiales  que  marchan  a  Chile,  i  las  que  natu- 
ralmente han  sido  muí  reservadas^  al  célere  capitán  Glassell  de 
la  marina  confederada,  el  primer  marino  que  mtentó  volar  un 
buque  blindado  con  torpedos.  Esta  acción  heroica  tuvo  lugar  en 
la  bahia  de  Charleston  en  octubre  de  1863,  contra  el  Iron-- 
sides,  i  aunque  no  tuvo  éxito  completo,  probó  su  audacia,  como 
puede  verlo  US.  en  una  memoria  publicada  sobre  la  marina  de 
Estados  Unidos  en  la  Revista  de  ambos  mundos,  transcrita  por  el 
Mercurio  de  Valparaíso  últimamente.  Este  oficial  ha  dqado  la 
mejor  impresión  por  su  caballerosidad  e  intelijencia.  No  se  ha 
prestado  a  ir  a  Chile  esta  vez,  pero  no  estaría  distante,  si  la 
guerra  continuase,  de  ofrecernos  sus  servicios,  según  me  lo  ha 
manifestado.  Le  he  encargado  también  de  averiguar  si  estarían 
dispuestos  a  entrar  al  servicio  de  Chile  el  capitán  Catesby  Jones, 
el  comodoro  Tucker,  el  capitán  Taylor  Wooa,  nieto  del  presiden-* 
te  Taylor  i  el  célebre  capitán  Semmes  del  Álabama^  residentes 
ahora  en  el  Sud,  i  el  último  de  los  que  está  mui  lejos  de  mere- 
cer la  fama  que  sus  enemigos  le  hátí  atribuido  entre  noso- 
tros (1). 

comisión  o  compensación  de  cualguiera  naturaleza^  forma  o  manera  en 
que  se  me  ofrezca^  sea  directa  ni  indirectamente  i  que  ni  aun  ofreciéndo- 
seme me  permitiría  yo  aceptarla. ' 

He  visto  ya  al  capitán  B.  i  me  dice  que  el  bote-torpedo  está  en  el  asti- 
llero de  un-Mr.  Boogland,  cerca  de  la  entrada  del  canal  de  New-Brunwik 
en  el  rio  Raritan^  Estado  de  New-Jersey.  Me  encarga  decir  a  Üd.  que  am- 
bos pueden  ir  averio  aunque  espera  traerlo  a  esta  bahía  el  lunes  o  niár- 
tes.  áníes  de  que  se  hiele  el  rio. 

En  uno  o  dos  días  mas  escribiré  a  Ud.  sobre  el  hombre  que  debe  ir  en- 
cargado d9  este  bote  i  de  sus  aparatos,  pero  entre  tanto  lamento  que  no 
contrate  Üd.  los  servicios  de  Mr.  Thomas  J.  Griffln  que  es  competente 
para  ser  el  primer  inj  eniero  de  cualquier  escuadra . 

De  üd!  sinceramente. 

(Firmado)— W.  W.  E 

Debemos  ahora  agregar  únicamente  que  el  casco  del  bote-petardo  que- 
dó en  la  bahía  de  Nueva  York  a  la  disposición  del  señor  E — quien  se 
encargó  de  venderlo  i  entregar  su  valor  a  nuestro  Encargado  de  negocios. 
Ignoramos  empero  lo  que  haya  acontecido  sobre  este  particu.ar  después 
de  mi  regreso  a  Chile.  El  mismo  señor  E.  me  dijo  que  en  remate  público 
podían  sacarse.hasta  mil  pesos  por  aquella  embarcación. 

(1)  El  capitán  Glassell,  quje  había  sido  el  Cushíng  del  sur,  cumplió  «u 
palabra  i  a  los  pocos  días  escribió  la  siguiente  carta: 


—  327  — ' 

P<K  SU  puesto,  estos  pasos  solo  son  simples  averigiñscianes  pre- 
liminares para  casos  de  emerjencia.  Pero  no  dude  US.  qne  entre 
los  briliantes  marinos  de  la  estinta  Confederación,  se  pueden 
tener  los  mejores  ausi  liares  que  Chile  necesita,  no  solo  para  es- 
la  guerra  sino  para  crear  su  marina.  Son  hombres  valientes,  en- 
tendidos, i  su  posición  desgraciada  les  pone  en  aptitud  de  acep- 
tar los  modestos  sueldos  quet,  nosotros  pagamos.  Se  hallan  en 
el  mismo  caso  que  los  oficiales  de  Napokon  en  1815  i  en  una 
situación  política  semejante  a  la  personal  que  hizo  ir  a  Lord 
Gocbrane  a  Chile  en  1818. 

Dios  guarxle  a  ÜS. 

B.  YicuÑA  Mackenna* 


La  verdadera  adquisición  empero,  que  entre  todos  estos  no- 
tamiles  marinos  hizo  la  República  fué  la  del  primero  de  losantes 
nombrados,  el  capitán  Catesby  Jones,  hijo  del  jeneral  de  este 

WúSkberry  tarrent  (Virjiniah  «mt^  6  4$  1866. 
Muí  señor  mío? 

Cumpliendo  con  los  deseos  de  Ud.,  escribí  al  comandante  J.  R.  Tucker^ 
de  la  antigua  armada  de  los  Estados  Unidos,  i  meha  contestado  quele  se- 
ria muí  grato  tomar  el  mando  de  algún  buque  de  guerra  chileno  i'  que 
aprovecnaria  con  gusto  una  oportunidad  semejante  para  abandonar  para 
siempre  este  pais  e  ir  a  buscar  fortuna  en  Chile. 

He  nablado  también  sobre  este  papticular  con  el  teniente  de  la  antigua 
armada  R.  D.  Minor  que  es  un  cumplido  caballero  i  un  marino  de  mucha 
esperiencia  i  conocimientos  en  arreglos  de  artillería,  por  haber  tenido 
durante  mucho  tiempo  a  su  cargo  el  ramo  de  artillería  en  todos  los  traba- 
ios  que  sn  hicieron  en  Richmond.  Si  U.  necesitase  sus  servicios  en  Nueva 
York^se  puede  conseguir  que  se  traslade  a  su  lado  en  lo  que  podrá  prestar 
aU.  una  eficaz  ceoperacion. 

Esperando  que  pronto  podré  -ver  a  üd.  permítame  ofrecerle  mis  cor- 
diales felicitaciones  por  el  último  triunfo  obtenido  por  las  fuerzas  na* 
vales  chilenas  sobre  los  españoles. 

Soi  con  todo  respeto  etc.  etc. 

(Firmado),  w.  i.  glasseli.. 

En  cuanto  al  teniente  Minor,  hice  todo  jónero  de  escuerzos  por  enviar- 
.  lo  o  traerlo  yo  a  Chile  a  mi  regreso,  pero  no  fué  posible  conseguirlo,  a  pe- 
sar de  su  Buena  voluntad,  por  haber  encontrado  una  ocupación  mas 
lucrativa  que  la  que  yo  podia  proporcianarle,  en  uno  de  los  espresos  de 
Nueva  York» 
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Dombre  i  ^rino  del  célebre  comodoro  que  Uetaba  también  ese 
apellido  ilustre  en  los  anales  militares  de  los  Estados  Unidos» 

£1  capitán  Jones  vino  desde  Mobila»  donde  residia,  en  el  golfo 
dé  Méjico,  llamado  por  un  despacho  telegráfico  i  después  de  un 
viaje  incesante  de  seis  dias  i  seis  noches.  No  nos  íué  difícil  enten- 
dernos^ pues  aden^as  de  sus  prendas  personales  i  de  su  reputa- 
ción, tenia  las  especiales  recomendaciones  de  la  casa  de  A...  cu» 
yo  jefe  Mr.  J.  H.  se  mostraba  mui  "adicto  a  su  persona  i  since- 
ro admirador  de  sus  méritos.  Para  mi  era  también  un  yieio 
conocido,  i  su  encuentro  vino  a  ser  uno  de  esas  singulares  peri- 
pecias propias  solo  de  la  vida  de  los  viajeros.  Durante  un  mes 
me  acoTnpañó  en  Nueva  York,  prestándome  importantes  servi>« 
cios  i  consejos,  i  el  21  de  enero  se  embarcó  para  Chile.  Mas,  de- 
túvolo,el  jeneral  Prado  en  Lima,  lo  2vtrajo  al  servicio  del  Perú, 
con  la  aquiescencia  del  señor  Martínez,  i  después  de  haberse 
servido  de  sus  indicaciones  en  las  defensas  que  Galvez  i  Malino- 
wsky  estaban  construyendo  en  eí  Callao,  regresó  de  nuevo  a 
Estados  Unidos ,  donde  otra  vez  volvió  a  servirnos  al  señor  Erra-* 
zuriz  i  a  mi  en  la  inspección  de  cañones,  pues  todos  los  que  han 
venido  a  Chile  de  los  Estados  Unidos,  escepto  los  que  trajo  el 
Reléase^  fueron  sometidos  a  su  examen  i  aprobación» 

Para  evitar  repeticiones  vamos  a  c^signar  en  seguida  varios 
párrafos  de  nuestra  correspondencia  oficial,  en  que  se  mencio- 
nan los  antecedentes  de  este  benemérito  jefe,  .su  carácter,  los 
servicios  que  nos  prestó,  i  por  último,  la  contrata  en  cuya  vir- 
tud vino  al  Pacífico. 

Pondremos  únicamente  al  frente  de  eada  fragmento  k  feeba 
en  que  fué  escrito. 

Nueva  York,  diciembre  20  de  1865. 

«Ha  venido  de  Mobila  el  capitán  Jones,  i  ha  resultado  ser  uno 
dé  los  mas  brillantes  oficiales  de  marina,  sobre  todo  en  el  ramo 
de  artillería.  Le  conocí  yo  mismo  en  Washington  en  1853,  a  la 
cabeza  de  la  fundición  de  cañones  del  arsenal  del  gobierno,  a 
donde  me  llevó  en  esa  época  el  señor  Carvallo.  Pasó  después  al 
servicio  del  sud,  por  ser  orijinario  de  esos  Estados,  i  en  tanta 
estima  se  le  tenia,  que  se  le  confirió  el  mando  del  Merrimack 
en  el  célebre  ataque  de  Hamton  Roads  en  que  destruyó  cuatro 
grandes  buques  de  la  Union.  Qaisiera  tener  el  tiempo  necesario 
para  copiar  algunos  de  los  informes  públicos  de  oficiales  que  me 
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boa  Bíáo  presentados  sobre  este  oficial  i  $n  los  cuales  se  enco- 
mia  altamente  su  valdr,  su  carácter  i  sobre  todo  su  pericia  como 
oficial  cieulifico  en  la  fundición  de  grandes  cañones. 

El  ultimo  año  de  la  guerra  fundó  bu  Selma,  a  orillas  del 
rio  Sayanah,  la  única  fundición  que  tuvieron  los  Confederados. 
Está  mui  ligado^guí  con  la  familia  H...  i  don  J...,  el  jefe  de 
ésta^  i  hombre  que  ama  de  ver&s  a  Chile,  me  ha  dicho,  que  no 
puede  eUGontrarsé  otro  mas  aparente  en  estj^s  circunstancias  o 
en  época  de  paz  para  defender  el  pais. 

Mr.  Jones  me  ha  enviado  ayer  sus  condiciones  que  creo  mo- 
deradas. Pide  el  grado  de  capitán  de  fragata,  5,000  pesos  de 
renta  por  aí^o  i  el  tran&porle  para  él,  su  mujer  i  dos  hijos,  por- 
que desea  hacer  de  Chile  su  patria,  pues  aquí  no  tiene  ni  honra 
ni  seguridad.  El  célebre  Semmes  ha  sido  arrestado  en  Mobtla 
hace  pocos  días  i  se  le  conduce  preso  al  Norte. 

Por  mi  parte,  habría  aceptado  en  el  acto  la  propuesta  del  se- 
ñor Jones,  porque  lo  que  necesitamos  en  Chile,  en  todo  tiempo, 
es  medios  propios  de  défe'ñSa,  i  esto  fes  lo  que  él  nos  ofrece,  esta- 
bleciendo una  fábrica  de  cañones  i  de  armas;  i  mucho  mas  me 
ctMifirmo  en  esta  idea  aliando  recuerdo  que  antes  de  la  guerra 
el  Congreso  de  Chile  votó  50,000  pesos  con  este  objeto.  Pero 
de  acuerdo  con  la  regla  qu§  ha  seguido,  según  los  encargos  de 
US.  he  consultado  el  caso  con  el  señor  Astaburuaga¡  i  espero  su  res- 
puesta para  entrar  en  arreglos  definitivos.  En  este  caso  el  ca- 
pitán iíones  irá  a  Chile  cbn  una  colonia  de  obreros.  Le  he  dicho 
que  aquí  no  podemos  darle  sino  el  grado  de  capitán  de  corbeta, 
pdro  que  lo  recomeudammos  al  gobierno  para  otro  mas  alto.)» 


Ifuem   Yorky  diciembre  27  de  1865. 

«Se  ha  realizado  la  contrata  con  el  capitán  Jones.  De  acuerdo 
con  el  señor  Asta -Buruaga(t),  hemos  estipulado  que  él  irá  a 
Chile  a  establecer  una  fábrica  de  cañones  i  de  arn^s,  llevando 


ü)  Hé  aquí  lo  que  sobre  este  asunto  me  decia  en  carta  particular  el 
señor  Asta-Buruaga  el  22  de  diciembre. 

tYo  convebgo  con  ü.  queileria  mu!  útil  el  establecimienlo  de  una  fun- 
dición de  cañones  i  fábnca  dearmas^  i  si  el  señor  Jones  da  seguridad  del 
buen  resultado,  aun  sin  mayores  formalidades^  estaria  porque  se  le  des- 
pacbase  a  plantearlas.» 

42 


N. 
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]a3  máquinas  i  materiales  que  sea  preciso,  así  como  los  obraros, 
comprometiéndose  a  servir  durante  Ires  años  con  el  sueldo  de 
4,000  pesos.  No  lleva  ningún  grado  naval,  pues  dice  que  si  no 
le  dan  el  de  capitán  de  fragata,  no  aeeptará  otro.  Actualineritese 
ocupa  en  recorrer  varios  establecimientos  con  el  objeto  de  for- 
mar un  plan  i  presupuesto  de  la  empresa  para  presentárnoslo  i 
celebrar  un  arreglo  definitivo.  Abrigo  la  confianza  de  que  ÜS. 
estimará  como  una  verdadera  adquision  la  de  un  hombre  capaz' 
de  establecer  la  defensa  interior  del  pais  de  una  mañera  respeta- 
ble. 

Incluyo,  ti  aducidos  de  los  depacbos  oficiales,  algunos  trozos 
sobre  ]a  conducta' del  capitán  Jones  especialmente  en  el  combate* 
del  MerrifMLck  que  él  mandaba.» 


Nueva  York^  enero  19  de  1866 
Por  el  presente  vapor  se  dirijo  a  Chile  el  capitán  Jones  con  al 
que  he  celebrad»  la  contrata  cuyo  orijjnal  incluyo  a  US*  (1).. 

*         • 

(1)  Hó  aquí  el  tenor  de  este  dorcumente: 

B¿  Vicuña  Mackenna  i  el  capitán  Gatesby  Jones  han  celebrado  el  con- 
trato siguiente: 

Art.  !.<=>  Jones  se  obliga  a  prestar  sus  servicios  al  gobierno  de  la  Be^ 
pública  de  Chile  por  el  termino  de  tres  años,  a  contarse  desde  el  1.^  de 
enero  de  18^6,  en  su  calidad  de  oficial  de*  marina  i  de  artilleria  naval, 
tanto  con  él  objeto  de  establecer  en  el  pais  una  fundición  de  cañones 
de  grueso  calibre  i  una  fábrica  de  armas  menores^  como  en  el  servicio 
activo  de  la  marina  de  la  República  en  la  actual  guerra  con  la  España. 

Art.  2.  ®  El  gobierno  de  Chile  pagará  al  capitán  Jones  un  sueldo  anual 
de  4,000  pesos  en  moneda  corriente  del  pais,  como  a  los  demás  emplea- 
dos de  la  repúbljca;  le  suministrará  el  costo  del  pasaje  para  su  esposa 
i  una  sirviente  después  de  haber  prestado  sus  servicios  durante  seis 
meses.  Le  abonará  también  el  valor  de  su  pasaje  i  el  de  su  esposa  e  hi- 
jos a  su  regreso^  por  espiración  del  contrato  o  porque  el  gobierno  lo 
juzgue' oportuno..  ^ 

3.^  En  caso  de  ser  ocupado  en  el  servicio  activo  de  la  república,  él  * 
capitán  Jones  será  empleado*  en  el  ^ado  de  capitán  de  fragata. 

Art.  4.  o  El  capitán  Jones  se  diriiirá  en  virtud  de  este  contrato  inme- 
(üatamente  a  Lima  a  las  órdenes  del  Ministro  de  Chile  en  el  Perú,  con 
cuya  previa  autorización  podia  prestar  al  gobierno  del  Perú  los  servicios 
que  este  creyera  conveniente  exiiirle: 

En  fé  de  lo  cual  firman  dos  del  mismo  tenor  en  Nueva  York,  a  17  de*  ^ 
enero  de  1866. 

Gatesbt  Jones.— B.  Vicuña  Magkenna. 

*  Últimamente  el  capitán  Jones  ha  renovado  sus  deseos  de  establecer- 
se en  Chile  i  entrar  a  su  servicio;!  aunque  nuestra  interesante  fuudi- 


-  331  — 

• 

Puedo  ósegurar  a  US.,  refiriéndome  al  tsstimonioüDániíne  dé 
cuantas  personas  he  consultado  i  especialmente  al  señor  E^..,, 
que  no  era  posible  enviar  a  Chile  i  al  Perú  un  hombre  mas 
adecuado  a  las  circunstancias  por  su  carácter,  sus  conocimien* 
i  su  yalor.  El  Señor  Jones  pertenece  quizá  a  la  familia  que  goza 
de  un  mas  aUo  nombre  militar  en  el  país,  i  por  lo  que  yo  he 
podido  juzgar  i  los  informes  de  todos,  es  un  perfecto  caballero, 
que  añade  a  sus  prendas  la  mas  rara  de  encontrar  en  este  pais: 
el  desinterés. 

Le  he  provisto,  como  a  los  ^emás  oficiales  (jue  han  partido, 
con  500  ps.  papel  para  sus  preparativos  de  viaje  i  le  ha  adelan- 
tado seis  meses  de~  su  sueldo,  esto  es,  dos  mil  pesos  en  oro 
americano  que  debe  reducirse  a  la  proporción  de  oro  chileno,  si 
V.  S.  lo  juzga  conveniente.  En  materia  de  dinero  el  señor  Jo- 
nes no  ha  manifestado  ezijencia  de  ningún  jénero.  Va  a  las  ór- 
denes de  nuestro  ministro  en  Lima  por  si  sus  servicios  se  ezi- 
jiesen  allí.  Ha  hecho  desde  que  entró  al  servicio,  el  1.^  de  enero, 
todos  los  estudios  necesarios  para  atender  a  los  objetos  de  su 
cpmiaion  en  Chile  que  son  especialmente  fabricar  grandes  ca- 
ñones i  defender  nuestras  costas  para  lo  que  ha  visitado  todos 
los  establecimientos  militares  del  Norte,  como  ya  he  informado 
a  Y 4  S.  El  señor  Jones  ha  tstado  antes  en  Chile  i  manifestado 
gran  adhesión  por  el  pais  donde  espera  encontrar  una  segunda 
patria. 

Queda  ahora  por  examinarse  la  parte  que  interesará  mas  a 
mis  compatriotas  de  esta  susciñta'  relación  de  torpedos,  aventu- 
reros, cañones,  mecánicos,  pólvoria,  fundidores,  comodoros, 
etc.,  esto  es,  el  cuantum;!  vamos  a  decírselos  con  las  mas  sen* 
cillas  palabras  que  se  conocen  en  el  idioma  castellano  i  en  todos 
los  idiomas,  las  délos  números. 

Hemos  dicho  que  el  st  ñor  de  A^ta-Buruaga^  al  regresarse  a 
a  Washington  dos  dias  después  de  mi  llegada  a  Nueva  York, 
me  habia  dejado  en  el  banco  de  los  señores  Higgs  en  Wall  St.  un 
crédito  de  4,00üps.  en  oro  americano  (1)  que  aumentó  des- 
pués en  tres  diversos  jiros,  uno  de  5,000  ps.  (diciembre  6)y 

cien  de  Limache  est^  hoi  en  exelentes  manos,  creemos  sinceramente  que 
no  habría  de  perder  en  lo  mas  mínimo  si  sus  directores  hubiesen  de  con- 
tar en  adelante  con  la  cooperación  de  aquel  intelijente  i  esperto  oñciai; 
que  ademas  de  esto,  es  como  el  comodoro  Tu'^ker  i  la  mayor  parte  de  sus 
amigos  i  camaradas  del  sud^  un  perfecto  caballero. 

(1)  Hó  aquí  el  despacho  en  que  el  señor  Asta-Buruaga  peconocia  de 
oficio  mi  carácter  i  poma  aquella  suma  a  mi  disposición. 


\ 
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otro  de  2,000  ps.  i  otro  de  6,000  ps.  en  los  primeros  dias  de 
enero,  hasta  completar  las  suma  de  17,000  ps.,  que  fué  el  totai* 
de  lo  que  recibí  en  metálico  de  nuestro  Encargado  de  Negocios. 
Ahora  bien,  esta  fué  la  suma  que  segaste*  en  todas  aquellas 
adquisiciones  preliminares,  hechas  todas  con  Is^  mas  estricta 
economía^  como  habrá  podido  observarse. 

En  el  epTío  de  los  siete  oficiales  i  mecá]^icos*despachadbs  coa 
Cilley  se  emplearon  cerca  de  5,000  ps.  incluyendo  sus  pasaje^ 
hasta  el  Callao,  que  importaban  cerca  de  3,000  ps.  i  sin  hacer- 
lesmas  adelanto  que  el  de  300  ps.  papel  moneda  por  persona^ 
que  era  lo  infinitamente  menos  que  podia  proporcionárseles^* 
siquiera  para  que  comprasen  zapatos  i  sombreros. 

El  bote-torpedo  del  sefior  E con  sus  accesorios  de 

batería  eléctrica,  dos  millas  de  cable  submarino,  dieziocho  tor- 
pedos fijos  etc.,  costó  11,359  ps.  papel  moneda  según  las  cuen- 
tas que  me  presentó  el  sefior  E (1),  suma  que  equivalía^ 

Washington,  noviembre  29  de  1865. 
Señor: 

El  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  de  Chile  me  previene  que- 
US.  ha  sido  nombrado  ajente^confidencíal  del  Gobierno^  i  en  consecut'n- 
cia  me  recomienda  que  preste  a  US.  todas  las  facilidades  conducentes 
al  buen  suceso  de  los  encaiigos  que  s^e  cometen,  debiendo  procederse 
de  acuerdo  con  esta  Legación. 

Al  mismo  tiempo  me  indica  S.  S.  que  para  el  cumplimiento  de  la 
comisión  de  US.^  habrá  que  hacerse  alcunos  gastos,  teniendo  yo  también 
que  cubrir  sus  sueldos  a  razón  de  4,000  pesos  anuales,  i  Iop  del  oficial 
de  la  Legación  que  se  me  encarga  poner  al  servicio  de  US.  correspon- 
dientes a  1,500  pesos  anuales^  acorrer  desde  que  US.  principió  a  ocu- 
parlo. 

Para  estos  efectos  he  arreglado  hoi  con  la  casa  de  los  señores  Riggs  i 
Ca.  de  esta  ciudad  aue  pongan  a  disposición  de  US.  en  su  casa  de  Nueva 
York  núm.  56  WaH-street  ^a  cantidad  de  4,000  pesos  en  oro,  de  cuya 
inversión  se  servirá  US.  avisar  a  esta  Legación^  i  pedirme  lo  que  en  ade- 
lante pudiese  necesitar  con  dichos  fines. 

El  señor  Santa-M?iría^  Ájente  i  Plenipotenciario  de  Chile,  me  comunica 
asi  mismo  que^  conforme  a  sus  facultados^  ha  nombrado  en  este  pais  a 
don  Luis  Aidunate'^  en  comisión  confidencial,  con  el  sueldo  anual  de 
3,000  pesos  desde  que  principió  a  prestar  sus  servicios.  US.  podrá  de 
igual  modo  abonarle  este  sueldo. 

En  cualquier  cosa  en  que  US.  pueda- necesitar  mi  cooperación  en  servi- 
cio de  los  intereses  de  nuestro  país  I  de  ios  objetos  de  que  US.  está  en- 
cargado, no  dude  US.  qu^  encontrará  la  mas  amplia  concurrencia  de  mi 
partOj  persuadido  como  estoi,  del  celo  i  patriotismo  que  animan  a  US;  i 
de  la  discreción  i  talentos  que  lo  distinguen. 

Dios  guarde  a  US. 

F.  S.  ASTÁrBURÜAGA. 

(I)  «Apesar  de  lo  qué  he  referido  a  US.  (decía  mi  despacho  al  Ministro 
de  quien  yo  dependía  de  19  de  .enero  de  1886),  en  ocasiones  anfteriores 
sobre  la  voluntariedad  con  que  Mr.  E hizt)  esta  compra,  tengo  la 
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a  8,500  ps.  mas  o  menos  dd  nuestra  moneda,  l^ien  que  se 
aumentó  con  el  trasporte  basta  el  Callao  de  las  setenta  i  mas 
cajas  en  que  venían  aquellos  objetos,  via  Panamá,  hasta  9,006 
ps.  al  menos,  pues  entregamos  1,500  ps.  a  su  conductor  Mr. 
Ddwe. 

Por  último,  el  envío  del  capitán  Jones  nos  impuso  solo  un 
desembolso  de  2,000  ps.  haciendo  sabir  el  total  de  lo  invertido 
en  los  auxilios  que  quedan  ineñcionadoB  en  este  capitulo  a  cosa 
de  16, §00  ps.  oro,  según  consta  de  la  prolija  cuenta  de  detalles 
i  documentos  que  oportunamente  fui  pasande,  conforme  a  mis 
instrucciones  a  nuestro  Encargado  de  Negocios  i  que  éste,  á  su 
vez,  remitia  a  la  Contadiaría  mayor  de  Santiago.  (1) 

• 
satisfacción  de  decir  a  ITS.  que  las  cuentas  definitivas  qne  me  ha  presen- 
tatdti  son  muí  moderadas.  El  bote  ha  costado  8,000  pesos  en'  lu^ar  de 
lOjOOO  1  toda  la  cuenta  con  los  torpedos,  embarque,  seguro,  batería  eléc- 
trica etc.,  asciende  a  íl,359  pesos. 

(1)  Apesar  de  que  el  encariño  de  mis  instrucciones  a  este  respecto  era 
terminante,  pues  así  lo  habja  yo  solicitado,  el  señor  Asta-Buruaga,  tan 
enemigo  como  yo  (Je  cuentas,  i  no  digo  lo  era  mas  porque  esto  es  impo- 
sible, me  rogó  que  las  enviase  directamente  ai  Gobierno.  Por  complacer- 
le lo  hice,  respecto  de  la  primera  i  segunda  cantidad  de  9,000  pesos  que 
puso  a  mi  disposición,  como  consta  del  siguiente  párrafo  de  mi  corres- 
pondencia oficial  del  17  de  enero  con  el  Gobierno  d«  Santiago. 

«Separadamente  envío  a  V.  S.  copia  de  las  últimas  cuentas  que  he  ren- 
dido al  señor  Asta-Buruaga.  Se%an  gastado  hasta  aqui  por  mi  conduc- 
to 18,000  .pesos  de  los  que  5,000  pesos  costó  la  espedicion  que  fué  con 
Cilley,  10,t)00  la  que  ha  llevado  Dowe  i  lo  demás  se  ha  gastado  en  sueldos 
i  en  promovpr  la  opinión  por  medio  de  la  prensa,  meetings  etc. 

«Conforme  a  lo  que  dije  a  V.  S.  en  mi  anterior,  remití  al  señor  Asta- 
Buruaga,  la  cuenta  de  los  9,000  pesos  que'puso  a  mi  disposición  a  mi  lle- 
gada, i  los  quííjunto  con  las  notas 'que  le  envié  remito  a  US.  en  copia.  El 
seüor  Asta-Buruaga  me  hR  dicho,  sin  embargo,  de  palabra,  que  estas 
cuentas  deben  remitirse  directamente  a  US.,  lo  que  haré  en  el  próximo 
vapor,  cuando  el  señor  Asta-Buruaga  me  haya  devuelto  de  Washington 
todos  los  justificativos.» 

Los  dos  despachos  en  que  remití  directamente  al  señor  Asta-Buruaga 
las  cuentas  por  los  17,000  pesos  en  oro  que  puso  a  mi  disposición  deeáan 
asi: 

PRIMER  despacho',  9,000  PESOS. 

AíEIÍTB  CONFIDENCIAL   DB  CHILP  EN  LOS 
ESTADOS  LTíIDOS    DE  NORTE    AMERICA. 

llueva  York,  diciembre  li  de  1^65. 

Señor  Encargado  de  Negocios. 

Tengo  el  honor  de  incluir  a  US.  la  cuenta  documentada  de  la  inversión 
de  los  nueve  mil  pesos  que  üS.se  sirvió  poner  a  mi  disposición,  a  últimos 
de  noviembre  pasado,  en  el  Banco  de  los  señores  Riggs  i  Ca.  deísta 
ciudad. 

Resulta  de  ella  que  algo  mas  de  la  mitrad  (5,464  pesos)  se  ha  gastado  en 
arganiíar  la  espedicion  de  siete  individuos  que  marchó  a  Chilie  en  el 
vapor  del  11  del  presente,  en  cuya  suma  se  halla  incluida  la  de  dos  mil 
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Para  poder  dúipoiier  de  aquella  suma  vergonzapte,  única  empe- 
ro de  que  durante  dos  meses  pudieron  disponer  todos  los  ajen  tes 
de  la  opulenta  república  de  Chile  en  la  América  del  norte  para 
ayudarla  en  su  guerra^  fuéle  preciso  al  señor  Asta-Buruaga  com- 
prometer la  mayor  parte  del  crédito  que  se  le  había  abierto  en 

pesos  en  dinero  efectivo  que, llevó  consigo  el  encardado  de  la  expedición 
para  ros^ear  sus  gastos  desde  Panamá  hasta  Valparaíso. 

Del  resto  se  han  gastado  mas  o  menos  mil  pef^os  en  trabajos  de  prensa 
i  opinión)  conforme  a  los  encargos  especiales  que  recLbi  del  Gobierno  de 
Chile,  i  3,000  pesos  se  han  pagado  a  cuenta  de  mayor  cantidad  al  señor 
don  W.  W.  E.  por  la  compra  de  elementos  de  guerra  para  el  Gobierno. 
El  resto  se  ha  invertido  en  sueldos ,  comisiones  i  en  gastos  menores  de 
esta  Ajencia^  como  lo  verá  ÜS.  por  los  respectivos  recibos. 

Hai  una  grave  dificultad  para  mí  en  el  sistema  de  los  bancos  de  esta 
ciudad  de  llevar  una  cuenta  promiscua  para  el  dinero  en  oro  i  en  papel, 
porque  fluctuando  aquel,como  ha  fluctuado  entre  '48  i  44  i  1(2  durante  ios 
últimos  vemte  dias,  no  puede  haber  una  certidumbre  completa  sobre  el 
valor  en  oro  dccadajiro  por  cantidades  parciales.  Paraevjtar  este  in- 
conveniente en  adelante  he  pedido  a  los  señores  Riggs  el  favor  de  hacer 
figurar  en  cada  uno  de  ios  pagos  que  hagan  en  papel  la  cantidad  equiva- 
lente en  oro,  porque  no  me  es  posible  llevar  las  cuentas  smo  de  una  sola 
manera^  sin  someterme  a  incómodas  incertidumbres  i  perjuicios  eviden- 
tes para  mí.  Según  la  cuenta  de  los  señores  Riggs,  en  efecto,  han  vendido 
la  mayor  parte  del  oro  a  44  Ip  i  el  resto  a  45,  46  i  hasta  48,  cuyo  último 
cambio  me  fué  dado  personalmente  por  cuenta  de  mis  sueldos,  según 
verá  US.  por  el  cheque  orijinal  que  le  acompañOj  que  fué  el  primero  que 
jiré  i  que  por  lo  mismo  se  ha  gastado  indis tmtamente  con  las  otras 
sumas.  ^ 

Para  sahr  de  toda  dificultad  he  tomada  un  término  meiio  de  146  porlOO 
en  la  reducción  del  papel  a  oro,  i  aunque  este  procedimiento  deja  sin 
duda  i^a  pérdida  de  algo  mas  de  cien  pesos  pqra  mí,  he  creído  suncien- 
te  la  compensación  de  50  pesos  i  algunos  centavos  que  US.  verá  espresa- 
dos en  uno  de  los  documentos  de  cargo.  Sin  embargo,  si  en  vista  de  las 
cueiitas,US.  creyere  que  aun  esta  compensación  no  debe  figurar  en  ellas, 
estoi  dispuesto  a  retirarla,  pues  deseo  que  haya  la  mayor  escrupulosidad 
en  las  cuentas^ de  mi  misión.  De  los  recibos  condicionales  délos  emplea- 
dos de  esta:  Ajencia,  señores  Ortiz  i  Sarratea,  enviaré  a  US.  la  cuenta 
respectiva  de  inversión  cuando  oportunamente  me  la  presenten. 

Los  inconvenientes  señalados  espero  desaparecerán  en  adelante  con 
el  procedimiento  que  indico  a  US.  ^ 

Del  segundo  jiro  de  6,000  pesos  en  oro  que  he  recibido  hoi,  he  devuelto 

los  8,000  pesos  (papel)  adelantado^  por  eí  señor  H para  hacer  un 

pago  al  señor  E. .  . . 

En  vista  de  los  contratos  que  tenemos  entre  manos,  i  de  las  urj entes 
necesidades  que  nos  apremian  para  cumplir  con  los  encargos  del  Gobier- 
no de  Chile,  creo  indispensable  el  que  US.  me  abra  aqui  un  crédito  por 
lo  menos  de  50,000  pesos,  a  la  mayor  brevedad  posible,  pues  de  otra  ma- 
nera nos  veríamos  obligados  a  paraUzar  en  uno  o  dos  dias  mas  todos 
nuestros  importantes  trabajos. 

Esperando  de  US.  la  aprobación  correspondiente  de  las  cuentas  quele 
envió  i  el  crédito  urjenieq}i&  le  pido,  tengo  el  honor  de  suscribirme  de 
US.  atento  i  obsecuente  servidor. 

B.  VicüSfA  Mackenna. 

Al  señor  Encargado  de  Negocios  dé  Chile  en  los  Estados  Unidos  de  Norte 

América*     .  , 
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Londres,  no  para  atfuellos  objetos,  sino  para  comer  él  i  damos 
de  comer.  A  fines  de  diciembre  tenia  ya  jírados  sobre  Londres 
20,000  pesos  de  los  30,000  que  estaba  autorizado  a  librar  para 
gastos  de  Iegacion{l|  Por  manera  que  en  breve  Íbamos  a  que^ 
dar  reducidos,  a  virtua  del  fracaso  ael  empréstito  ingles^  o  a  la 
impotencia  de  servir  a  la  patria,  a  no  ser  como  mendigos,  o  en  la 
impotencia  de  comer,  a  no  ser  como  petardistas  de  café,  lo  que 
era  casi  tan  alarmante  como  vivir  en  la  cárcel  da  las  7'um6a5,  a 
donde  mas  lijero  que  el  viento,  llevan  los  alguaciles  de  Nueva 
Yori¿  ai  que  debe  i  no  paga  en  el  acto  fatal  de  la  cobranza,  o  el 
saUeo,  cosas  harto  parecidas  por  aquellas  tierras. 

I  en  verdad,  que  yo  no  estuve  lejos  de  ser  encerrada  tras  de 
rejas  antes'  que  por  la  neutralidad^  que  en  el  fondo  es  poca  cosa 
en  Norte  América,  por  la  insolvencia^  que  es  todo  lo  contrario, 
pnes  habiéndome  protestado  el  banco  de  Riggs  una  letra  por 
1,300  pesos  a  favor  de  Mr.  W.  E.  (a  consecuencia  de  un  retardo 

SEGUNDO  DESPACHO,   8,000  PESOS. 

Nueva  York,  enero  16  de  1866. 

Señor  £^cargado  de  Negocios:  < 

Tengo  el  honor  de  incluir  a  US.  la  cuenta  documentada  de  los  dos 
créditos,  por  2,000  i  6,000  pesos  con  que  US.  se  sirvió  abrirme  en  el  Ban- 
co de  los  señores  Riggs  i  Ga.  deipsta  ciudad. 

Como  US  observaré,  se  ha  invertido  la  mayor  parte  de  esas  sumas  en 
pagar  el  crédito  del  señor  E....,  en  los  sueldos  de  las  diversas  personas 
empleadas  en  esta  Ajénela,  en  la  salida  de  la  espedicion  de  artículos  de 
guerra  qué  llevó  Mr.  Dowe  i  en  los  gastos  de  la  impresión  de  la  Voz  de 
América. 

Sobre  esta  última  debo  decir  a  US.  que  en  atención  al  costo  estraordi- 
nario  que  tiene  en  el  dia  todo  j enero  de  impresiones  en  esta  ciudad, 
me  he  resuelto,  consultando  la  mayor  economía  posible,  a  desprender- 
me de  los  servicios  del  señor  Paolo,  encarjíándome  yo  mismo  de  todo  el 
trabajo  de  redacción  i  corrección  de  pruebas  del  periódico.  De  esta  ma- 
nera se  ahorrará  una  tercera  parte  del  costo  actual  de  esta  pubhca- 
cion. 

Con  el  mismo  propósito  me  he  resuelto  a  mudar  la  oficina  de  la  Ajen- 
'Cia  a  una  pieza^  si  es  posible  hallarla^  mas  barata  que  la  que  acupa  ac- 
tualmente. 

Dios  guarde  a  US. 

B.  VrcüÑA  Mackenna 

(1)  "El  señor  Vicuña  decia  el  señor  Asta-Bturuaga  al  gobierno  de  Chile 
(despacho  de  Nueva  York  diciembre  31  do  1865),  encargado  mas  especial- 
mente del  envío  de  elementos  marítimos,  dará  cuenta  a  US.  de  lo  que  a 
seste  respecto  se  haheoho.  Como  tropezamos  con  ia  falta  de  fondos  dispo- 
nibles en  ésta  no  se  efectúa  cuanto  es  de  desear.  Para  atender  a  estos 
fastos  he  j irado  ya  sobre  Baring  por  20,000  pesos  de  los  destina- 
os para  la  legación,  la  mayor  parte  de  los  cuales  se  han  invertido  por 
el  señor  Vicuña,  según  cuenta  de  éste  señor  que  pasará  a  US.  para  los 
«fectos  consiguientes.» 
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de  de  horas  en  el  jiro  de  otra  letra  a  mi  favor  del  señor  Asta-Bu- 
ruaga  desde  Washington,  me  envió  aquel  caballero  una  carta 
que  me  alarmó  mucho  mías  que  la  visita  del  marshall  Murray, 
cuando  me  arrestó  a  nombre  del  Czar  Seward  i  de  la  doctrina 
Monroe  [de  par  le  rai  el  la  lai)  acompañado  de  un  papel  lleno 
de  letras  coloradas  i  cubierto  con  estampas  de  a  25  centavos  cada 
una  (|ue  para  edificación  de  mis  lectores  voí  a  copiar  en  seguida, 
por  si  alguna  vez  andan  sin  dinero  p^r  aquellos  mundos,  sepan 
lo  que  es  bueno  {í). 

Ese  documento  de  mal  agüero  i  por  el  que  tuve  que  pagar 
incontinenti  no  menos  de  tres  pe$os  deoia  asi  fielm^ite  tradi:^ 
cido. 

a 

(1)  En  comprobación  de  esto  i  como  una  muestra  de  las  apremiantes  e 
irremediables  escaseses  que.  tanto  el  señor  Asta-Buruaga  como  yo  pade- 
cíamos antes  de  cumplirse  el  primer  mes  de  nuestras  operaciones,  copio 
aqui  los  siguientes  párrafos  de  cartas  del  señor  Asta-Buruaga  en  que  con- 
testaba las  mías  i  mis  frecujentes  telegramas  siempre  sobre  el-  incaaaa- 
ble  tema  del  dinero. 

Washington,  diciembre  18  de  1865. 

* 'Espero  que  haya  re  ibido  la  carta  del  sábado  i  vístese  con  H....  para 
qne.  acepte  una  libranza  sobre  Baring.  Con  esto  anticiparemos  gas- 
tos urjentes,  aunque  se  saquen  jpor  lo  pronto  roiídos  destinados  a  suel- 
dos de  la  legación  que  también  son  indispnsables  porque  no  tendremos 
con  que  vivu:.» 

Washington,  diciembre  510  de  1865. 

Ya  üd,  se  irá  persuadiendo  de  la  dificultadde  conseguir  dinero-  Es  ma- 
teria  grave  i  no  hai  que  estrañarlo  aun^e  duela,  que  no  nos  presten  con- 
fianza en  este  paispor  estar  en  guerra,  cuando  hasta  este  mismo  gobier- 
no se  encontró  al  abrirse  su  guerra  civil  en  embarazos  para  obtener  dine- 
ro fi  menos  es  de  estrañar  desde  que  üd.  se  tije  que  este  pais  no  es  cam- 
hista^  por  decirlo  asi,  pue¿  es  raro  que  haya  prestado  fondos  a  gobier- 
nos estranjeros.  Por  fsto  es  difícil  levantar  aqui  un  nnpréstUo,  aunque 
sea  por  poca  plata^  a  no  ser  entre  especuladores  a  quienes  ima  crecida 
suma  les  iudusca  a  hacerlo;  pero  nosotros  est¡amo$  ^at  la  aUernativa  de 
buscar  plata  así  o  de  ahorcarnos .,, 

Washington,  dpfíiembeeTl  de\Z^^  .; 

"Hoi  no  he  tenido  carta  de  Ud.^  no  sé  si  ha  recibido  lamia,  i  su  tele- 
grama de  hoi  me  deja  dudas  pues  dice  su  gran  necesidad  de  plata  fin 
great  need  qf  money^ 

'-  'Dígame  por  carta  qué  necesita  i  qué  hai  que  hacer  para  ver  como  sa- 
limos del  paso.  Yo  le  dije  ayer  o  antes  de  ayer  la  dificultad  de-obtener 
dinero,  i  esto  tanto  como  üd.  lo  siento  yo;  pero  si  la  cosa  urje  veria  rao- 
do  de  ir  a  Nueva  York  a  tentar  a/$fwfte*pca¿fi«^é  que  nos  desembarazase 
en  ese  sentido,  aunque  np  tenemos  mas  autorización  que  para  compra  Je 
buques  jirando  sobre  el  gobienxo  o  sobre  el  empréstito  que  puede  levan- 
tar el  éeñor  Carvallo  en  Europa.»  ' 

Fíjese  el  lector  en  que  todo  esto  es  el  clamor  i  su  eco  de  tres  diasf  ¿CnM 
seria  si  hubiéramos  de  estampar  aquí  el  que  tuvo  lugar  entre  Tfueva  York 
i  Washington  durante  los  siete  meses  que  duró  mi  misión? 
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Estado  de  Nueva  York, 

A  dos  de  enero  de  1866,  en  representación  del  Banco  Nació* 
nal  de  Nueva  York,  yo  Elijah  N.  Riker,  notario  público  debida- 
mente recibido  i  juramentado,  residente  en  la  ciudad  de  Nueva 
York,  presenté  el  cheque  anexo  por  la  cantidad  de  1,359  pesos 
19  cts»  a  la  oficina  de  Riggs  i  Ga.,  contra  quienes  venia  jirado, 
en.  el  nüm.  56  bn  Wall  St^  ^n  la  mencionada  ciudad  i  a  la  pe|- 
sona  encargada  del  despacho  a  la  que  exijí  su  pago,  la  cual 
rehusó  diciendo  «no  hai  fondos.» 

Por  lo  tanto,  yo,  el  dicho  notario,  a  virtud  del  reqqprimiento 
anterior,  protesto,  i  por  la  presente  vuelvo  a  protestar  pública-' 
mente  contra  el  jirador  i  endosatarios  del  dicho  cheque  i  con^ 
tra  todos  los  que  en  él  tengan  interés  por  el  cambio  i  recambio, 
costas,  dafios  e  intereses  que  se  hayan  causado  hasta  ahora  i 
sigan  cansándose  por  la  falta  de  pago  del  mencionado  cheque. 

Asi  fué  hecho  i  protestado  en  la  mencionada  ciudad  de  Nue-*^ 
va  York. 

*  Quod  aíesUyr.  Eltjah  5:ker. 
(Notario  público,  núm.  44  Wall  St.) 


Felizmente  vino  en  nuestro  ausilio  el  digno  jerente  entonces 
de  la  casa  de  A.  prestándonos  sin  mas  garantía  que  un  recibo 
personal  la.suma  de  8,000  pesos  para  salir  de  aquel  pant^tno,  i 
en  seguida  42,000  pesos  (1);  con  lo  que  fué  dable  emprender 

(1)  En  este  primer  empréstito  de  50,000  pesos  papel  moneda  hecho  por 
la  casa  de  A...  bajo  la  responsabilidad -del  señor  Asta-Buruaca,  tomo  una 
parte  activa  i  desinteresada  nuestro  cónsul  en  Nueva  York,  señor  Ro- 
gers.  El  tipo  de  lias  negociaciones  fué  el  de  que  por  cada  5  ps.  33  cts.  on 
papel  moneda  se  pacraria  en»  Chile  a  los  aj  entes  de  la  casa  una  libra  ester- 
lina en  letras  sobre  Londres  a  60  dias  vistas,  las  que  deberían  ser  en- 
tregadas diez  dias  después  de  lá  presentación  de  las  letras  firmadas  por 
el  señor  Asta-Bu ruaga  i  endosadas  por  mi. 

Sin  esta  negociación,  que  no  fué  en  manera  alguna  gravosa  a  nuestro 
erario,  no  habriamos  tenido  otro  camino  que  el  del  vapor  de  Panamá 
con  Ir  maleta  al  hombro  o  el  de  la  cárcel  sin  maleta  ni  zapatos.  Tnn  apu- 
rada llegó  a  ser  la  situación  que  el  señor  Asta-Buruaga,  por  su  despacho 
de  31  de  diciembre  llegó  a  pedir  del  gobierno  que  pusiera  fondos  en  Tal- 

43 
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otro  jénero  de  operaciones,  a  las  qne  por  su  importancia  debe- 
mos consagrar  capítulos  por  separado,  pues  por  lo  que  llevamos 
dicho  en  el  presente  de  nuestras  operaciones  financieras,  abriga- 
mos la  esperanza  de  que  algún  dia  hemos  de  ver  nuestro  retrato 
colgado  al  lado  del  de  don  JKamon  Vargas  i  Belbal  en  los  muros 
del  salón  de  honor  de  nuestra  tesorería  nacional. 

I  a  propósito  de  esta  canonización,  (la  mas  difícil  de  los  mo- 
dernos tiempos,  pero  que  espero  ha  de  llegar  mas  pronto  que 
la  del  siervo  de  Dios  Yerdepi,  porque  éste  al  menos  era  español 
i  yo  soi  criollo  i  basta  Mcaias  por  burla  ya  me  han  hecho),  voí 
a  trascribir  aquí  algunos  fragmentos  de  una  comunicación  ofi- 
cial que  dirijí  el  8  de  enero  de  1866  sobre  la  mayor  parte  de 
las  operaciones  anteriores  a  nuestro  Encargado  de  Negocios -en 
Washington,  en  contestación  a  la  que  éste  me  habia  enviado 
con  fechando  1.^  de  enero  i  que  hemos  publicado  ya,  a  propósito 
del  empréstito  de  Inglaterra. 

Esta  será  mi  única  i  mejor  r^espueáta  a  los  que  han  asegura- 
do que  yo  obré  discrecionalmente,  sin  el  acuerdo  debido  i  pres- 
crito en  mis  instrucciones^  cun  el  señor  Asta-Buruaga,  i  que 

paraíso  a  las  ordenes  de  los  ajenies  de  las  casas  americaTias  que  ahí  te- 
nían intereses,  o  los  solicitase  de  ellos  eipiaquel  mercado  para  que  sus 
principales  tuviesen  nlguna  fé  en  el  pago  i  nos  hiciesen  pequeños  antitá-. 
pos,  a  cuenta  de  letras  sobre  aquella  plaza.Hé  aquí  las  palabras  con  que  se 
sujeria  esa  idea  u  otra  análoga.  «Por la  falta  del  empréstito,  la  necesidad 
de  fondos  pued^  ser  fingustiosa,  i  por  este  motivo  he  venido  a  esta  para 
ver  si  nos  abren  aquí  algún  crédito  o  nos  aceptan  libranzas  sobre  Chile  a 
moderados  plazos  i  términos.  Creo  gue  cow^endria  negociar  en  Valparaíso 
con  alguna  casa  para  trasmitid  o  colocar  fondos  en  ésta.  De  otro  modo  na- 
da se  podrá  hacer;  pues  presumo  que  el  señor  Carvallo  tardará  todavía  en 
realizar  los  qncargos  de  US . » 

La  autorización  oficial  quo  me  confirió  el  señor  Asta-Buruaga  para  le- 
vantar aquel  empréstito  salvador  decía  asi. 

Washington,  enero  h  de  1S66. 

Por  la  nota  de  fecha  de  ayer  me"'  hace  US.  presente  que  el  señor  don  J. 
G.  H.  se  ofreco  patrióticamente  a  facilitar  al  gobierno  de  Chile  crédito 
hasta  50,000  ps.  en  moneda  corriente  de  e^te  país,  tomando  libranzas  de 
esta  legación  al  cambio  ps.  5. 33  cts.  por  libra  esterlina. 

En  consecuencia  puede  US.  efe>:tuar  ese  empréstito  o  abrir  este  crédito 
bajo  tides  condiciones  i  las  que  US.  juzgue  mas  convenientes,  i  envianne 
las  libranzas  a  medida  que  se  necesitase  dinero,  para  firmarlas,  si  en  esto 
no  hubiere  inconveniente  para  hacerlo  aquí. 

Dios  guarde  a  US. 

'  F.  S.  ASTA-BURLAOA. 

Señor  Ájente  Confidencial  de  Chile,  etc. 
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fan^a  Uejgué  a  romper  con  él  por  asumir  una  pretenciosa  indd- 
pendencia.  (1) 

Hé  aquí  el  tenor  de  ese  despacho,  ep  el  que  se  han  suprimí* 
do  solo  loa  párrafos  incpiíerentes  a  las  operaciones  de  que  me 
he  ocupado,  para  darles  mas  tarde  su  verdadera  cabida. 

Ájente  confidenciaIí  de  chele  en  los 

ESTADOS  unidos  DE  NORTE  AICÉRÍGA. 

.  •  ... 

Nueva  York,  enero  8  cíe  1866. 
Sefior  Encargado  de  Negocios:     . 

Tengo  el  honor  de  contestar  su  distinguida  nota  del  1  .^  del 
corriente  en  que  se  sirve  pedirme  un  decalle  de  las  .operaciones 
que  US.  se  sirvió  encomendarme  en  esta  ciudad  a  fines  de  no- 
viembre último  i  que  yo  acepté,  en  cumplimiento  de  las  ins- 
trucciones quB  faabia  recibido  del  supremo  gobierno  de  Chile. 

US.,  me  hizo  a  mi  llegada  a  esta  ciudad  (el  20  del  pasado  no- 
viembre) una  desconsoladora  pero  sincera  pintura  del  estado 
de  este  pais,  de  la  fria  i  cisi  hostil  actitud  de  su  gobierno  i  de 
la  vaga  pero  ineficaz  simpatía  del  pueblo  en  jeneral,  del  <}ue 
deberíamos  esperar  cuando  mas  votos  de  adhesión^  pero  nin- 
gún j  enero  de  ausilio  material  que  no  tuviese  pbr  base  el  ali- 
ciente del  lucro. 

Era/  sin  embargo,  indispensable  ponerse  a  la  obra  con  íé  i 
sin  descanso,  i  es  lo  que  hasta  aquí  he  hecho  sin  desmayar  en 
mis  esfuerzos. 

Como  paso  preliminar  era  preciso  hacerse  cargo  de  dos  pun- 
tos importantes,  el  1.  ^  estudiar  los  hombres  que  podian  ser- 
vijrnos  de  ajentes  apropiados  para  nuestras  delicadas  empresas 

(1)  Ei  reciente  regreso  del  diffiío  señor  Asta-Buruaga  a  Chile  hace  en 
cierta  manera  inoficiosa  la  publicación  de  este  despacho,  porque  este 
honrado  i  caballeroso  funcionario  ha  declarado  d<>  mil  maneras  que  am- 
bos obramos  sier^pre  en  la  mas  completa  i  cordial  conformidad,  al  punto 
de  que  «él  asume  la  respopsabilidad  de  todos  mis  actos  i  adquisiciones;» 
así  como  yo,  no  diré  buques  i  cañones^  si  alfileres  se  me  hubieran  encar- 
gado por  el  gobierno  de  Santiago,  los  habria  comprado  de  mancomún  et 
insolidnm  con  aquel  honorable  amigo  porque  sabia  demasiado  que  ?íñs 
paisanos,  aunque  diseipulos  de  Cristo  en  la  afición  a  las  corridas  de  ejer- 
cicio, copian  todavía  íielmente  las  prácticas  de  Israel,  particularmente 
en  aquello  del  uno  i  medio  i  de  no  dar  crédito  smo  con  fianza,'  o  por  lo 
menos  con  ífos  firmas. 
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¡  el  2.^  los  recursos  materiales  que  podía  encontrarse  disponi* 
bles  en  este  pais  para  la  guerra. 

'  El  1.  ®  no  era  el  mas  sencillo.  Sabido  es  que  esta  república 
abunda  en  aventureros  poco  escrupulosos,,  siempre  prontos  a 
lanzarse  a  sacar  partido  de  la  inesperienciai  de  la  buena  fé  i  de 
los  recursos  de  los  comisionados  que  vienen  del  estranjero,.  so- 
bre todo  en  épocas  de  guerra.  US.  sabe  cuan  estenso  i  cuan  lid" 
io  es,  puede  decirse  ási^  en  los  hábitos  mercantiles  de  éste  pais 
el  cobecho,  velado  con  el  nombre  de  t(mision¿$,  A  esto  se  ágre^ 
ga  que  el  escandaloso  sistema  de  prodigalidad  en  los  contratos 
celebrados  con  el  gobierno  duraste  la  guerri,  ha  dejado  una  sed 
insaciable  de  especulación  por  lo  que  natuvalmcAite  deberían  ser^ 
aquellos  los  primeros  en  presentarse  a  nosotros.  Tan  cierto  es 
esto  qu^  a  Üq.  consta  que  de  una  simple  conversación  en  un  club 
con  un  corredor  marítimo  llamado  Smitb,  nació  para  mí  la  ame- 
naza de  un  pleito  por  mi  negativa  a  ratificar  la  compra  simulada 
o  fraudulenta  de  un  vapor  que  yo  jamas  habi^  visto,  pleito  que 
llegó  hasta  una  notificación  judicial  i  que  solo  ha  ternamado,  se- 
gún parece,  por  el  propio  escándalo  que  envolvía. . 

%i\  realidad  puedo  asegurar  á  US.  que  solo  he  encontrado 
una  cooperación  sincera  i  hasta  aquí  desinteresada  en  los  seño- 
res  H...  i  R...  que  han  hecho  a  la  r|públ¡ca  un  préstamo  de 
dinero,  si  bien  es  verdad  de  poca  importancia,  moderado  i 
equitativo,  en  concepto  del  señor  cónsul  de  Chile  don  EsLévan, 
Rogers,  que  ha  sido  nuestro  mas  constante  ausiliar.  Otro  tanto 
ha.  hecho  en  su  esfera  el  señor  don  J.  M.,  i  en  jeneral  puedo 
decir  que  todos  los  americanos  que  han  residido  en  Chile  nos 
han  dado  algún  testimonio  de  leal  adhesión. 

Respecto  del  2.^  punto,  el  examen  de  las  cosas  durante  loa 
primeros  días  me  convenció  de  que  las  esperanzas,  al  parecer 
fundadas,  que  se  abrigaban  gn  la  abundancia  de  recursos  béli- 
cos en  un  pais  que  acaba  de  salir  de  una  guerra  colosal,  no  eran 
por  desgracia  müi  sólidas.  El  carácter  de  esa  guerra,  esplícaba, 
sin  embargo,  tal  circunstancia.  Había  sido  una  guerra  interna 
i  de  batallas  campales.  Existia,  por  consiguiente  una  gran  abun- 
dancia de  armas  i  municiones  propias  para  un  ejército  de  tierra. 
Si  de  éstas  hubiéramos  necesitado,  habríamos  hecho  en  un  cÜa 
copiosas  adquisiciones  i  por  precios  tan  módicos,  que  ha  llega- 
do hasta  ofrecérseme  por  conducto  del  señor  M.  una  partida  de 
tres  mil  rifles  Spríngfiel,  de  los  que  el  gob¡er,no  de  Washington 
pagó  de  18  a  21  pesos,  por  8  pesos  papel  moneda. 

Pero  en  el  ramo  naval,  que  era  el  que  a  npsotros  nos  ínte.re-^ 


saba  únicamente,  no  había  7ia¿a  o  mui  poco  que  esperar  por 
varias  razones:  1  ,*  porque  la  naturaleza  de  la  guerra  marítima 
que  se  habia  mantenido,  esto  es,  el  simple  bloqueo  de  las  costas 
del  pais  no  había  requerido  la  construcción  de  esos  vapores  fuer- 
tes i  veleros  que  se  necesita  en  espediciooes  lejanas-  2.*  porque 
el  gobierno  habia  contraído  su  atención  solo  a  los  buques  blin- 
dados i  a  loa  monitores,  ninguno  de  los  que  existia  en  manos 
de  particulares  ni  estaba  aquel  dispuesto  a  vender,  i  3.*  porque 
de  cuenta  del  último  solóse  han  puesto  a  remate  aquellas  em- 
barcaciones que  sus  arsenales  repudiaban  como  inenc^ces  para 
el  servicio,  que  poí-  lo  mismo  eran  del  todo  inadecuadas  par^ 
§1  objeto  a  que  debíamos  destinarlas,  i  de  ninguna  manera  co- 
rrespondían a  la  descripciojx  de  los  vapores  que  el  gobierno  de 
Chile  habia  encargado  adquirir.  US.  se  habrá  l^ado  a  este 
pi^pósito  en  que  los  únicos  buques  de  importancia  que  he- 
mos esperado  hacer  nuestros,  el  Meteoro  i  el  Dtmderberg,  se  ha- 
llan en  tal  caiso  solo  por  las  dificultades  en  que  sus  construc- 
tores se  han  vis^o  envueltos  con  el  gobierno  por  el  monto  de 
su  valor. 

A  estas  dificultades  parciales  añadíanse  otra&  dos  mas  graves 
todavía  i  que  éon  la  causa  permauiente  de  miestros  embarazos. 
Es  la  primera  la  actitud  dml  gobierno  de  este  país,  su  declara- 
ción de  estricta  neutralidad  i  todos  los  inconvenientes  que  de  la 
víjilancia  d;e  sus  ajentes  i  del  temor  de  guebranta'r  sus  leyes 
nacen.  Es  la  láegundalanó  realización  del  empréstito  chileno 
en  Londres,  que  nos  ha  fuesto  en  una  lamentable  posición, 
desde  que  el  crédito  de  Chile  es  aquí  solo  iüiperfeclamente  co- 
nocido i  se  hace  en  estremo  difícil  levantar  fondos  en  su  nom- 
bre» Elestraño  silencio  de  los  ajenies  del  gobierno  de  Ctiile  en 
Inglaterra,  que  no  ha  sido  interrumpido  durante  cincuenta  dias, 
i  a  pesar  de  mis  continuas  súplicas,  sino  por  la  breve  i  descon- 
soladora nota  del  ministro  Carvallo,  en  que  nos  aconseja  la  pa- 
ralización de  nuestras  operaciones  basadas  sobre  la  perspectiva 
del  empréstito,  ha  venido  también  o  aumentar  nuestrais  incerti- 
dumbres,  pero  al  mismo  tiempo  a  redoblar  nuestros  esfuerzos. 
Casi  pnedo  asegurar  a  US.  que  si  el  empréstito  se  hubiera  le^ 
yantado,  el  mas  {poderoso  buque  que  flota  hoi  en  el  mar  i  que 
por  si  solo  bastaría  a  destruir  la  escuadra  española  en  el  Pa- 
cifico, e&taria  en  posesión  de  Chile.. 

Tales  han  sido,,  señor  Encargado  de  Negocios,  los  obstáculos 
que  nos  han  rodeado  desde  la  iniciativa  de  nuestras  empresas. 
Cibeme  ahora  manifestar  a  US.  lo  que  se  ha  realizado  a  despe- 
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cfaó  de  ellos,  i  lo  que  espero  no  conceptuará  US«   en  poco, .  en 
vista  de  Ja  magnitud  de  aquellos. 

Contraje  mi  atención  desde  luego  a  los  elementos  de  guerra 
de  que  podíamos  disponer,  consagrando  mi  preferencia  a  los  mas 
espedttos,  mas  baratos  i  de  mas  pronta  ejecución.  En  este  orden 
debíamos  ocuparnos  desde  luego  de  la  adquisición  de  torpedos, 
un  descubrimiento  que  se  puede  decir  Jha  i^volucíonado  la  gue- 
rra marítima,  en  seguida  de  los  buques  de  vapor  que  corres- 
pondieran a  los  que  nuestra  situación  especial  exije,  después  a 
los  buLques  blindados,  cuya  importancia  para  iK»sotros  es  de 
primer  orden,  i  por  último,  a  la  adquisición  de  cationes  de  un 
calibre  tal  que  sirvieran  para  la  protección  de  nuestras  costad 
contra  todo  ataque  marítimo.  Haré  notar  a  US.  que  en  todos 
estos  ramo^los  Estados  Unidos  son  una  verdadera  especialidad^ 
i  que  por  consiguiente  debe  buscarse  en  ellos,  su  adquisición  dbn 
preferencia  a  todo  otro  pais. 

Procedo  ahcnra  a  dar  a  US.  sucesiTameiite  cuenta  de  lo  qus 
que  en- cada  uno  de  aquellos  objetos.se  ha  realizado. 

Elejidos.  algunos  ajentes  de  confianza,  entre  los  cente- 
nares que  se  ofrecían,  i  cuyas  importunidades  nos  ha- 
cian  perder  un  tiempo  precioso,  se  enviaron  dos  comisionados, 
uno;  Mr.  Cilley,  al  norte,  hasta  fiosl«fti  i  el  otro  hasta  Baltimore 
i  Fortress  Monroe.  El  primero  no  tuvo  éxito  alguno.  El  segun- 
do regresó  con  una  espedicion  organizada  de  cuatro  jóvenes  ofi- 
ciales e  injenieros  de  la  marina  confederada,  audaces,  conoce- 
dores del  manejo  de  los  torpedos  i  resueltos  a  todo  jénero  de 
empresas  atrevidas.  Se  aceptaron  sus  servicios,  se  hicieron  apre- 
suradamente en  las  fundiciones  de  Nueva  York  algunos  torpe- 
dos, se  agregó  a  la  espedicion  un  injeniero  mecánico  capa%  de 
construir  la  maquinaria  necesaria  para  el  uso  de  aquellos  i  otro 
trabajador  de  inferior  orden,  i  el  11  de  diciembre,  veinte  dios 
después  que  babia  recibido  los  primeros  encargos  de  US.,  par- 
tió aquella  espedicion  por  la  via  de  Pans^ná,  bajo  la  dirección 
del  sefior  Cilley,  joven  injeniero  que  habia  venido  de  Chile  en 
mi  compañía,  que  conocía  ei  idioma  i  el  mejor  medio  de  tras- 
portarse hasta  Valparaíso.  Esta  espedicion  que  solo  ha  costado 
5,000  pesos,  incluyendo  2,000  que  se  entregaron  al  seüor  Ci- 
lley para  gastos  de  viaje  desde  Panamá,  habrá  llegado  al  Callao 
el  1.^  del  presente  i  no  dudo  que  prestará  servicios  eficaces  a 
^  la  causa  común  del  Perú  i  deOhile  especialmente  en  proyectos 
arro] ados«  El  sefior  Cilley  me  escribe  desde  Panamá  con  fecha  2  4 
del  pasado  que  todo  marchaba  prósperamente  hasta  ese  punto. 
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En  la  mi^ma  línea  de  los  torpedos  se  ha  heclio  otra  adquisi- 
ción que  no  supongo  tan  feliz  como  la  anterior.  El  señor  E., 
premunido  con  una  carta  del  seüor  don  J.  T.  U.,  compró,  en  el 
Delaware  un  bote-torpedo  que  había  pertenecido  al  gobierno, 
lo  hizo  conducir  a  Nueva  York,  cambió  su  maquinaria  reducién- 
dola a  baja  presión  i  ordenó  la  construcción  de  una  cantidad 
considerable  de  torpedos  (docenal  media)  que  debian  pagarse 
al  precio  de  60  pesos  cada  uno.  £1  bote  solo  debía  costar  diez 
mil  pesos  papel  moneda. 

Hasta  aquí  el  negocio  habría  sido  yentajoso  i  barato,  pues 
solo  por  la  construcción  de  un  bote- torpedo,  una  casa  respeta- 
ble de  esta  plaza  me'presentó  un  presupuesto  de  21,000  pesos, 
icsto  es,  el  doblé  dé  lo  que  habia  pagado'  Mr.  E.  Pero  ha  resul- 
tado ahora,  tal  námero  de  dificultades  para  él  inmediato  traspor- 
te déla  embarcación  por  la  vía  de  Panamá  (difieuliades  que  el 
señor  E.'debió,  en  m»  concepto,  preveer  en  tiempo,  como  aho- 
ra debería  allanar)|.que  puedo  asegurar  a  US.  ha  sido  est^  inci- 
dente uno  de  los  mas  fatigosos  i  molestos  que  ha  pesado  sobre 
mí.  Aun  sobre  los  torpedos  ha  habido  a  última  hora  dificultades 
porque  la  fábrica  que  los  construyó  reclamaba  unii  indemniza- 
ción por  el  privilejio  esclusivo,  que  como  US»  sabe,  es  causa  en 
este  país  de  tantos  abusos. '  *   . 

Para  salir  de  esta  emei^ncia,  en  k  que  yo  no  me  habría  coló* 
eado  si  me  hubiese  consultado  el  señor  £.  el  paso  que  dio,  i  que 
no  podía  ya  evitar  sin  una  ruptura  que  a  nada,  escepto  talve^  a 
un  pleito  judicial,  habría  conducido,  para  salir  de  este  embara- 
zo, deoiaaUS.,  he  tomado  la  resolución  deestraer  del  bote,  que 
es  de  madera,  toda  su  inaquinaria  i  cuanto  sea  en  él  de  fácil 
trasporte,  colocar  aquellas  piezas  en  cajas,  asi  como  los  torpe- 
dos, i  enviarlo  todo  al  Gallao/por  la  via  de  Panamá,  al  ea'rgó  de 
un  sujeto  de  confianza,  Mr.  Dowe,  que  vino  también  de  Chile 
conmigo.  Eü  esto  nos  ocupamos  en  este  momento,  i  si  esos  oh-- 
jetos  no  salen  en  el  vapor  próximo  del  11^  irán  sin  falta  en  el 
del  21.  El  casco  del  bote,  que  es  fácil  reemplazar  en  el  Pacifi- 
co, i  cuyo  trasporte  ha  sido  hasta  aquí  causa  de  las  difiyaultadeü, 
pues  por  su  peso  i  tamaño  (40  pies  i  20  toneladas)  no  quieren 
tomarlo  a  bordo  los  vapores  de  Colon,  irá  a  este  puerta  en  uno 
de  los  buques  de  Tela  que  sal^n*  cada  semana  con  aquel  des- 
tino. 

Esto  es  lo  (^ue  se  ha  hecho  hasta  aquí  coiy  relación  a  este  im*- 
portante  descubrimiento  de  guerra^  i  lo  juzgo  suficiente,  por 
cuanto  llegando  las  remesas  con  felicidad  a  jsu  destino  se  tiene 
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los  modelos,  la  maquinaria,  los  artífices  para  construirlos  i  los 
hombres  capaces  ^de  manejarlos  ( 1 ) . 

Al  mismo  tiempo  han  ofrecido  sos  servicios  a  Chile 
algunos  de  los  mas  eminentes  oficiales  de  la  marina  confe- 
derada, entre  otros  el  capitán  Glassell^  que  fué  el  primera  en 
u^los  t(»*pedos  i  el  comodoro  Tucker,  que  mandó  en  jefe  la 
escuadra  del  Sud.  Ambos  han  venido  a  Nueva  York  con.  aquel 
objeto,  i  yo  he  aplazado  la  aceptación  de  sus  ofertas  para  cuan- 
do el  gobierno  lo  crea  conveniente,  o  las  circunstancias  lo  exí-* 
jan.  Seria  mui  importante  que  los  oficiales  que  tomasen  servi- 
cio en  nuestra  marina  no  perteneciesen  todos  a  un  mismo  pais; 
pero  debe  contarse  en  todo  caso  con  que  de  Estados  Unidos  se 
puede  obtener  el  número  que  se  desee  de  marinos  competentes» 
especialmente  entre  los  que  pertenecieron  a  la  Confederación. 

Tales,  son,  señor  Encargado  de  Negocios,  lospnntos  mas  im^ 
portantes  a  que  se  reñeren  mis  trabaios  i  sobre  los  que  US.  se 
sirve  pedirme  informe.  .  . 

Según  US.  habrá  notado,  mis  operaciones  sobre  torpedos  es- 
tán ya  concluidas;  la  adquisición  del  único  vapor  competente 
que  hasta  aquí  se  ha  encontrado  está  ya  hecha;  la  compra  del 
Dumderberg  depende  casi  esclusivamente  de  que  recibamos  fon- 
dos, i  por  último,  la  cuestión  de  la  ¿ofensa  posterior  de  nues- 
tras costas,  se  ha  colocado  en  un  punto  que  el  gobierno  será  . 
dueño  de  resolver  con  pleno  conocimiento  de  causa  i  en  vista 
de  los  consejos  e  indicaciones  de  hombres  ^ sperimentados.  . 

Para  llevar  estas  operaciones  a  cabo  (escepto  la  del  Dumder-  . 
(^r^)  conceptúo  suficiente  el  crédito Vie  17,000  pesos  oro  que 
US.  se  ha  servido  poner  a  mi  disposición,   i  el  de  '50,000 
pesos   papel  moneda  que  ha  tenido  a  bien  abrir  a  Chile  don 
J.  H.  idonT.  R. 

Sobre  esta  operación  financiera,  no  puedo  dar  a  US.  una 
opinión  acertada,  pues  me  considero  poco  apto  para  hacerme 
cargo  de  las  diferentes  faces  de  un  negocio  mercantil.  Pero  el 
seftor  H.  se  ha  esforzado  en  manifestarme  que  no  le  ani- 
ma en  estos  negocios  ningún  interés  pecuniario  sino  el  deseo 
de  espresar  a  Chile  sn  %dhesion,  i  como,  por  otra  parte,  el  se- 
ñor Carvallo»  nos  avisa  las  dificultades  que  a  él  se  le  presentan. 

(1)  Si^e  una  relación  minuciosa  sobre  el  Meteoro  i  el  JHund^rberg  que 
suprinumos  por  haber  dado  cuenta  de  uno  i  otro  asunto  en.el  lugar  res- 
pectivo. Tanibien  suprimimos  la  parte  relativa  a  la  adquisición  de  cano-  ' 
nes^  para  haMar  de  ellos  mas  adelante.  . '  * 
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en  este  camino,  no  no  dudo  que  el  presente  ofrece  ventajas  que 
lo  hagan  aceptable.  Asi  lo  ha  entendido,  al  menos,  US.  autoría 
zándome  para  cerrar  esta  negociación,  lo  que  ya  h^  sido  hecho, 
esperándose  que  sobre  su  combinación  í  su  pago,  US,  se  ser- 
virá dar  cuenta  al  supremo  gobierno. 

A  propósito  de  cuentas,  tuvo  US.  a  bieh  decirme  verbalmen- 
te  que  creía  mas  oportuno  enviase  yo  las  cuentas  de  los  desen- 
balsos  quepor  mi  conducto  se  hiciesen,  directamente  al  gobier- 
no. Sin  embargo,  el  sefior  ministro  de  relaciones  esteríores  en 
las  instrucciones  qae  se  sirvió  comunicarme  a  mi  partida  de 
Chile  me  dice  que  en  todas  las  operaciones  financieras  nie  en- 
cienda esclusivamente  con  US.,  i  como,  por  otra  parle,  es  US.  i 
no  el  gobierno,  quien  me  abre  aquí  crédito,  paréceme  que  he 
acertado  al  enviar  a  la  oficina  de  US.  el  legajo  documentado  de 
la  cuenta  del  primer  crédito  de  9,000  pesos  de  que'dispuse  en 
ésta.  Sin  embargo,  haré  lo  que  US.  resuelva,  i  si  insistiese  en  la 
opinión  que  antes  m# manifesté,  le  ruego  me  devuelva  aquellas 
cuentas  para  remitirlas  al  gobierno  en  primera  oportunidad*» 

Díps  guarde  a  US. 

B.  "VieuÑA  Mackenna. 


El  gobierno  de  Santiago,  por  su  parte,  vino  también  desde 
temprano  en  mi  socorro,  i  con  evidente  induljencia  aprobó  to- 
das las  operaciones  a  que  me  habia  entregado  en  el  primer  mes 
de  los  siete  que  dur.ó  el  desempeño  de  mi  tormentosa  misión  en 
tierra  americana. 

Hé  aquí  el  despacho  oficial  que  sobre  ese  particular  recibí 
.oportunamente. 

Ministerio  de  |IeijACio>£e:s  Esteaioebs. 

Santia^Oy  febrere  2  ék  1866. 

m 

Después  de  la  partida  del  eorreodel  16  de  enero  próximo  pa- 
sado, han  venido  sucesivamente  a  mis  n^atios  los  oficios  de  Ud. 
números  7,  .8  i  9  de  fecha  10,  2d  i  29  de  diciembre  último. 

Por  ellos  be  tenido  noticias  de  las  multiplicadas  jestiones  qué 
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hja  hecho  Ud.,  tanto  en  cumplimiento  de  los  fines  especiales  de 
su  misión,  como  para  proporcionariios.  recursos  de  ataques 
contra,  nuestros  enemigos.  Él  gobierno  está  satisfecho  del  patrió^ 
tico  celo  que  ha  desplegado  Ud.  en  uno  i  oiro  terreno', 

Paso  a  dar  a  Ud.  respuesta  sobre  los  ¿apítulos  de  los  oficios 
aludidos  que  la  reclaman. 

Oportunamente  informé  2¿l  ministerio  de  marina  de  cuanto 
Ud  me  dice  en  orden  a  los  tres  oficiales  de  marina  i  íres  ínje- 
qieros  nprte  americanos  que  nos  ha  enviado  Ud.  i  se  encuen- 
tran aquí  desde  el  mes  pasado.  Pero  no  pude  trasmitir  al  mismo 
ministerio  las  contratas  que  Ud.  baya  celebrado  con  ellos,  por 
que  no,  las  he  recibido.  (1) 

Yoi  a  trasmitir  al  ministerio  referido  Iqs  antecedentes  rela- 
tivos al  arreglo  que  ha  hecho  Ud.  con  Bamsay  i  compañía  para 
la  salida  cíe  una  espedicion  de  botes-torpedos  con  destino  a 
nuestras  costas.  Juntamente  le  daré  conx)cimiento  de  la  próxi- 
ma remisión  del  bote  torpedo  comprado  por  Mr.  E...,  i  de  la 
contrata  celebrada  con  el  capitán  Jonds. 

Instruiré  al  ministerio  de  hacienda  de  la  declaración  que 
pensaba  Ud.  conceder  al  comerciante  Mr.  M...  sobre  exen- 
sion  de  derechos  de  aduana  de  un  cargamento  destinado  a  Chi- 
le i  compuesto  en  gran 'parte  de  armas  i  pertrechos. 

Los  ministerios  respectivos  resol^rán  lo  que  estimen  conve- 
niente sobre  las  operaciones  mencionadas.  Por  mi  parte,  solo 
tengo  que  advertir  a  Ud.  que,  convencidos  de  la  importancia 
capital  de  adquirir  fuertes  buques  de  guerra,  no  deseamos  dif- 
traer  de  este  objeto  los  fondos  de  que  pedimos  disponer,.  (1) 
para  invertirlos  en  torpedos  u  otros  elementos  dé  destrucción 
análogos,  que  presentan  un  resultado  incierto  i  de  que  ya  he- 
mos hecho  bastante  provisión  dentro  i  fuera  del  pais.  Así  pues, 
conviene  evitar  toda  nueva  adquisición  de  ellos'. 

La  facilidad  de  comprar  el  buque  blindado  aDumderberg  nos 
halaga  sobre  manera,  i  haremos  toda  clase  de  esfuerzos  parsí 
realizar  la  compra. 

^Si   hubiera  logrado  adquirirse  el- vapor  Meteoro  no  dudó  que-, 

•  (l)  En  esto  habia  una  pequeña  equivocación  de  nuestra  cancillería. 
Nosotros  noideciamos  que  hubiésemos  hecho  contratas  con  los  oficiales , 
pues  todo  habia  sido  contidenciai  i  bona  Jide,  Solo  con  Ewen  i  Halladay 
mee  contrata  porque  ambos  eran  obreros. 

(1)  Hemos  visto  que  lo  gastado  en  torpedos,  incluso  el  bote  de  Mr^E... 
no  pasaba  de  12,000  pesos  papel,  esto  es,  menos  de  9,000  pesos  de  nues- 
tra moneda^  suma  bien  insignificante  para  un  objeto  que  pedia  dar  tan. 
estraordinarios  resultados» 
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en  vez  de  ser  destinado  al  corso,  habrá  sido  enriado  a  Chile,  de 
acuerdo  con  las  instrucciones  que  antes  he  comunicado  al  sefior 
Asta-Buruaga,  a  quien  escribo  hoi  sobre  este  punto  i  sobre  el 
Dumderhergy  como  también  sobre  la  falta  de  fondos  de  que  Ud. 
me  habla. 

Nos  lisonjea  esperar  que  los  trabajos  de  üd.  con  relación  a 
la  isla  de  Cuba  llegasen  a  crear  ana  complicación  a  Espaíia. 

Los  gastos  que  Ud.  haga,  ya  en  el  desempeño  de  los  objetos 
3e  su  misión,  o  para  adquirir  elementos  de  guerra  deben  ha- 
cerse de  acuerdo  con  el  señor  Asta-Buruaga,  como  se  espresa 
en  las  instrucciones  de  Ud.  Corresponde  en  consecuencia  al 
mismo  funcioDario  el  conocimiento  i  examen  de  las  cuentas  re- 
lativas a  tales  gastos 

El  señor  Astaburuaga  noticiará  á  Ud.  de  la  marcha  de  la 
guerra  i  del  estado  de  las  cesas  en  nuestro  pais. 


Dios  guarde  a  Ud. 


(Firmado) -^Alvaro  Covarrubus 


» » * » ^ 


CAPITULO  XXI. 


Llega  a  Nueva  York  Ja  noticia  de  la  toma  del  Cíwarfo|^a.— Impresión  que- 
causa  en  WashingtoD. —Cambio  moral  én  la  situación  de  los  ajOTitesi 
de  Chile  en  e\  estranj  ero  .—Todas  las  espectativas  de  paz  guedan  des- 

.  vanecid as. —Telegrama  del  señor  Asta-Buniaga  sobre  las  ideas  de  paz 
que  hasta  entonces  habían  prevalecido.— Llega  el  capitán  WiUsonem 
demanda  del  corsario  Atacama  i  con  las  noticias  del  combate  del  Papu- 
do,—Carta  al  jeneral  Prado  sobre  su  dictadura  i  la  alianza  con  Chüe. — 
^cs  resolvemos  a  entrar  en  operaciones  de  guerra  en  gran  escala.— Lo 
que  fué  el  pago  de  Chile  en  tiempo  del  rei  i  lo  gue  ha  sido  en  tien^ipo  de- 
la  república.— Vista  retrospectiva  sobre  la  marina  de  guerra  de  los  Esta- 
dos Unidos.— Este  pais  no  na  tenido  nunca  marina  militar  propiamen- 
te dicha.— Estado  lamentable  dei?u  escuadra  al  estallar  la  guerra  civil . 
—El  gobierno  americano  no  puede  evitar  el  bombardeo  del  fuerte 
Sumter  por  falta  de  buques  couque  socorrerlo.— El  congreso  vota  cen- 
tenares de  millones  para  la  creación  de  la  marina  militar.— Se  compran 
centenares  de  vapores  de  coinercio  i  se  adaptan  para  la  guerra .--Opw 
nion  del  secretano  de  marina  Welles  sobre  los  servicios  que  estos  bu- 
ques prestaron.— Los  Estados  Unidos  no  emprenden  operaciones*  de 
mar  sino  un  año  después  de  comensKida  la  ciierra.— Terminaba  ésta, 
venden  solo  los  buques  inútiles  i  conser^n  en  su  servicio  los  mejores. 
—Condición  de  éstos  en  las  seis  estaciones  navales  que  mantienen  los 
Estados  Unidos  en  las  costas  de  ambas  Amóricas.— \iaje  inútil  del  con- 
tra-almirante Simpson  a  los  Estados  Unidos  en  busca  de  naves  de  gue- 
jra.— Carencia  absoluta  de  ellas  a  mi  llegada  a  Nueva  York— Lo  aviso 
oficialmente  a  mi  gobierno  en  mi  primera  comunicación  .—Reitero 
este  mismo  aviso  con  mas  especificaciones  al  señor  Asta-Buruaga.— El 
Meteoro  es  el  único  buque  de  posible  adquisición  en  todos  los  puertos 
de  Estados  Unidos.— Renuevo  las  negociaciones  para  adquirirlo,  pa- 
gando 52,500  ps.  mas  que  el  precio  primitivo  porque  lo  pusieran  en 
Chile  de  cuenta  de  los  vendedores  i  dieran  un  plazo  de  seis  meses  para 
su  pago.— Carencia  de  espertes.— Oportuna  llegada  del  capitán  Wilison 
a  este  respecto.— Antecedentes  de  este  marino.- Sus  servicios  en  Chile 
durante  el  bloqueo.— Su  misión  a  Estados  Unidos  i  carta  oficial  que  me 
escribe  sobre  este  particular.— Lo  contrato  para  esperta,  de  acuerdo 
con  el  señor  Asta-Buruaga.— Toma  a  su  cargo  los  aprestos  del  Meteoro, 
— ^Nota  oficial  al  señor  Asta-Buruaga  solicitando  su  autorización  para 
hacer  la  compra  de  aquel  buque  i  su  respuesta.— Comunicación  oficial 
al  mismo  sobre  las  condiciones  del  buque.— Carta  en  gue  le  envió  todos 
los  pormenores  de  la  compra.— Letras  que  jira  el  señor  Asta-Buruaga., 
—Comunicación  oficial  al  gobierno  de  Chile  sobre  las  precauciones  que 
deberían  tomarse  para  recibir  el  buque  en  nuestras  costas.— Se  fija  de- 
finitivamente el  día  de  su  partida» 

En  medio  de  estos  afanes  i  penurias,  de  estas  esperanzas  na- 
cidas i  disipadas  cada  dia  i  de  estos  desengaños  de  todas  las 
horas,  llegó  al  fin  la  luz  del  primero  de  enero  de  1866  i  con 
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«lia  el  resplandor  de  una  gloriosa  nueva,  líl  estandarte  de  Casti- 
lla babk  sido  arriado,  a  la  vista  de  su  poderosa  flota,  por  el  ca- 
llón de  Chile:  i  la  vibración  de  sus  detonaciones  habia  llevado  h, 
muerte  al  pecho  de  los  invasores  i  el  alborozo  de  la  gloria  al 
corazón  de  los  ultrajados. 

Aquella  notícia  iba  a  modificad  profundamente  nuestra  acti- 
tud moralen  el  desempeño  de  lá  comisión  áé  que  estábamos 
encargados,  pues  la  condición  material  en  (|ue  nos  hallábamos 
desde  el  principio  i  que  hemos  traducido  por  la  palabra  exacta 
i  compendiosa  de  impotenciay  solo  podia  modiBcarse,  triste  pero 
inevitable  es*  el  decirlo,  por  el  dinero ^  que  no  llegó  entonces  ni 
nunca  (i). 

Nevaba  aquel  dia  copiosamente  i  me  encontraba  yo  postrado 
en  cama  con  un  ataque  de  bilis  (mal  sin  Juda  crónico  de  los 
ajenies  sin  cUnére y  pues  a  mi  me  aquejó  sin  descanso  durante  los 
siete  meses  que  «^esidí  en  los  Estados  Unidos),  cuando  se  pre- 
sentaron en  mi  ñijida  habitación  dos  mensajeros  portadores  de 
los  detalles  i  de  las  impres-ones  de  aquel  hermoso  triunfo.  Eran 
aquellos  el  comandante  don  Lizardo  Montero,  que  Venia  del  Pe- 
rú a  comprar  monitores,  con  un  capital  de  500  ps.,  con  los  que 
«pagó  8u  cuenta  de  la  primera  semana  en  el  hotel  de  la  Quinia 
Avenida  (S)  i  el  capitán  de^a  compaúia  inglesa  de  vapores  del 
Pacífico  don  Guillermo  Enrique  Willson,  enviado  desde  Chi- 
le con  un  capital  en  letras  sobre  Londres  por  19,000  ps  ,  con  el 
objeto  de  adquirir  i  comandar  el  corsario  que  deberia  llamarse 
Atacamüy  el  ^ue,  empero,  no  tuvo  mas  de  corsario  que  su  nom- 
bre o  si  se  quiere  las  m  tenciones.  Diez  i  nueve  mil  i  quinientos  pe^ 
4os!^  Hé  aquí  todos  los  valores  quejas  cuatro  repúblicas  afiadas 
enviaron  a  Estados  Unidos  en  ausilio  de  sus  ajenies  durante  el 
tiempo  de  mi  misionl 

Empero,  por  las  ideas  i  detalles  que  ambos  nos  trasmitieron, 

(1)  El  2  de  enero  llegó  la  noticia  de  la  captura  del  Covadonga  ^  ^as- 
bingtoDs  i  al  dia  siguiente,  el  señor  Asta-Buruaga  me  escribía  estas  pala- 
bras sobre  la  impresión  que  aquella  noticia  habia  causado  en  los  circu- 
ios políticos  de  aquella  capital: 

«Aquí  he  recibido  felicitaciones  de  varios  i  hasta  del  señor  Welles  i  Fox 
(el  secretario  i  sub-secretario  de  marina)  sobre  la  toma  del  Covadonga. 
La  opinión  es  muí  favorable,  pero  no  hai  que  esperar  mas  q%ie  (mena  opi" 

nion,n 

» 

(2)  Tan  tristemente  cierto  era  esto  que  para  que  Montero  pagase  su  úl- 
tima cuenta  en  Nueva  York  tuve  que  prestarle  de  los  fondos  ae  Chile  i 

Eor  cuenta  de  la  alian^a^  500  ps.  papel  moneda,  por  los  que  él  dio  una  li- 
ranzacontra  la  tesorería  de.  Lima,  a  favor  de  nuestro  ministro  en  el 
Perú,  señor  Martínez! 
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comprendimos  que  Is^  guerra  del  PacíSco  iba  a  ser  ea  fin  una 
realidad,  pues  basta  eotóaces  nos  babíamos  mecido  mas  o  mé:* 
nos  en  vagas  e  indefinidas  esperanzas  de  un^  paz  forzosa,  qi^ 
babria  de  tener  por  causa,  .o  la  desaprobación  del  atentada  ie 
Pareja^  tan  evidentemente  contrario  a  las  instrucciones  ostensi^ 
ble$  de  su  misión  a  nuestras  costas,  o  lo  que  era  mas  probable» 
la  presión  diplomática  de  la  Inglaterra,  tan  encumemente  per- 
judicada en  el  vastísimo  comercio  del  Pacífico  que  puede  decir- 
se es  su  monopolio. 

Por  otra  parte,  la  actitud  del  cuerpo  diplomático  en  Santiago 
de  Cbile  babia  encarrilado  basta  cierto  punto  >la  guerra  desde  su 
iniciativa  en  la  via  de  las  negociaciones  (1);  i  en  verdad,  fuera 
de^  valiente  declaración  de  guerra  del  34  de  setiembre  i  de  la 
no  menos  audaz  tentativa  sobre  la  escuadra  peruana  en  Gbin- 
cha,  no  babia  ocurrido  durante  los  dos  primeros  meses  de  la 
contienda  ningún  acto  verdaderamente  bostil.  £1  bloqueo  mis- 
mo es,  según  los  preceptos  internacionales,  mas  un  apremio  de 
guerra,  preliminar  de  ésta,  que  un  acto  positivo  de  la  guerra 
misma. 

De  aquí  babia  nacido  que  todos  los  ajentes  de  Gbile  en  el  es- 
(ranjero  obraban  basta  entonces  con  cierta  estricta  sujeción  a  las 
instrucciones  del  gobierno,  sin  atrqyerse  a  tomar  sobre  sí  nin- 
guna responsabilidad  disciecional. 

Por  esto  el  seúor  Asta-Buruaga  no  babia  comprado  en  tiem- 
po bábil  el  Meteoro;  por  esto  i  otros  motivos  el  seüor  Carvallo 
no  babia  levantado  el  empréstito,  i  por  esto  yo  mismo  me  ba- 
bia limitado  a  hacer  aquellas  adquisiciones  fáciles  i  de  poco  cos- 
to, sin  atreverme  a  entrar  por  mi  propia  cuenta  en  aventuras 
arriesgadas,  único  arbitrio  que  nos  quedaba,  no  pudiendp  dispo- 
ner  ya  sino  de  diez  mil  pesos  en  jiros  contra  Londres',  para 
pagar  nuestra  habitación  i  nuestro  alimento  en  Washington  í 
Nueva  York  (2). 

(1)  Estas  negociaciones,  en  efecto,  no  cesaron  de  reno varse^ casi  eti  cada 
mes  durante  la  guerra.  En  octubre  temamos  ya  el  armisticio  del  mismo 
cuerpo  diplomático,  después  vinieron  los  buenos  oficios  de  Mr.  Nelsoni 
en  seguida  la  mediación  Tranco-inglesa,  después  el  célebre  i  desvergon- 
zado arbitraje  Seward,  etc.  etc. 

(2)  Durante  el  mes  de  didembrc  de  1865  todo  el  mundo  estuvo  .creyen- 
do, tanto  en  Nueva  York  como  en  Washington,  que  la  España  cedía  de- 
lante de  la  presión  inglesa  i  desaprobaba  la  conducta  de  Pareja.  Asi  lo 
publicaron  constantemente  los  diarios  de  Nueva  York  i  lo  confirmaron  ea. 
seguida,  cuando  llegó  la  noticia  deí levantamiento  de  Prim  en  los  pritne- 
ros  diasde  enero  de  1866.  El  presuntuoso  Mr.  Seward,  creyendo  sin  duda 
oue  por  respeto  a  sus  débiles  i  cortesanas  insinuaciones  dabia  humillarse 
O'Donnell,  se  manifestaba  persuadido  de  que  la  España  abandonaba  al 
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» 

Pero  de^d©  la  captura  del  Coüáácwgía  ifel  «uicldio  inflwdiato 
x3e  Pareja;  que  no  tardó  en  saberse  en  Nueva  York  (via  de  la 
Habana)  Casi  al  mismo  tiempo  que  en  Santiago, ,  no  era  ya  po- 
iíi ble  esperar  sino  una^u  otra  de  estas  dos  soluciones  cstremaa, 
i  ambas  de  un<;arácter  esencialmente  de  guerra,  de  parte  de  los 
españoles.  • 

O  un  combate  na^al  para  rescatar  la  bandera  perdida  en  el 
Papudo.      , 

O  una  atrocidad  para  vengar  aquella  ofenda  (1)., 

Felizmente  la  alianza  con  el  Perú,  que  fué  casi  coetánea  con 
la  proeza  de  la  Esmeralda,  i  cuya  n#tíc¡tt  nosotros. aguardaba- 

insensato  Pareja  i  entraha  en  negociaciones.  Aun  llegó  a  creerse  que  de 
hecho  ya  se  habia  puesto  término  a  las  hostilidades  en  el  Pacífico,  según 
resulta  del  siguiente  telegrama:  ♦ 

Washingtony'di€iemireSde\S6^» 

S.  Du  Benjamín  V.  Magkenna: 

,  Hai  noticias  de  que  Pareja  ha  ordenado  suspender  las  operaciones. 

F.  S.  ASTA-BüRUÁGA. 

(i)  El  gobierno  de  Chile  CdOinprendió  también  bajo  ese  punto  de  vista  la 
influencia  de  aquel  acontecimiento  en  la  diplomacia  i  en  las  negociacio- 
nes pendientes.  Asi,  aunque  con  fecha  algo  posterior  (enero  16  de  1866), 
c6municaba*sus  exactas  previsrones  a  los  aj entes  de  Chile  en  el  estran- 
jero  con  las  siguientes  palabras: 

«Antes  de  recibir  este  despacho.,  US.  habrá  sido  informada  por  los  pe- 
riódicos europeos  del  interés  que  los  gobiernos  de  la  Gran  Bretaña  i  de 
Francia  han  tomado  en  un  arreglo  pacífico  de  las  diferencias  que  son  el 
oríjen  de  la  presente  guerra  entre  Chile  i  España.  La  mediación  que  pa- 
recen haber  interpuesto  aquellos  gobiernos,  no  ha  podido  tener  en  cuen- 
ta la  toma  de  laCovadonga  ni  los  demás  sucesos  que  han  hecho  déla  pro- 
secución de  la  guerra  un  caso  de  honor  i  amor  propio  para  el  desmedido 
orgullo  esparto/.  Si,  como  se  dice,  el  gabinete  de  Madrid,  ha  llegado  a  po- 
nerse de  acuerdo  con  las  potencias  mediadoras  en  las  bases  de  algún 
arreglo  pacífico  de  la  contienda,  sus  disposícicTnes  habrán  cambiado  com*' 
pletamente  al  conocer  los  acontecimientos  recordados,  i  en  consecuencia 
nabrá  desaparecido  toda  espectativa  seria  de  un  avenimientb. 

«Esta  obvia  consideración  no  se  habrá  escapado  a  la  ilustrada  penetra- 
ción de  US.,  í  antes  bien  le  habrá  disuadido  de  dar  importancia  a  la  c«^a- 
ñosa perspectiva^áeX  arreglo  en  cuestión;  i  de  minorar  su  actividad  i  celo 
ene!  cumplimiento  de  las instrucdones que  tiene  recibidas  de  este  de- 
partamento., en  orden  a  Jas  jestiones  diplomáticas  o  de  otra  especie  que 
demanda  la  presente  lucha. 

«En  efecto,  no  e^i  prudente  cifrar  esperanza  alguna  en  un  avenimiento., 
cuya  consecución  es  mui  difícil-,  «i  no  imposible,  en  las  actuales  circuns- 
tancias. A  la  verdad,,  nosotros  deseamos  mui  sinceramente  la  paz,  pero 
una  paz .  honrosa,  estable,  definitiva,  i  some jante  paz  contrariaría  las 
pretensiones  del  gobierno  español: 

«El  i^rimer  paso  que  el  ájente  diplomático  de  la  Gtan  Bretaña  acaba  de 
dar  en  el  camino  de  un  arreglo  pacifico,  ha  hecho  surjir  mil  tropiezos  i 
manifestada  cuan  difícil  sena  llegar  a  un  desenlace  incruento  de  la  gue- 
rra actual.» 


I 
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mos  por  momentos  (1)  nos  ofreeia  la  esp^r^toza  de  salir  aÍBOsos 
de  la  primera  de  aquellas  emerjenciasi,  como  en  efecto  sucedió 

(l¡  Hé  aquí  la  carta  llena  de  fé  i  de  patriotisiijíp  en  que  el  digno  jeneral 

Prado  nos  comunicaba  los  sucesos  de  su  elevación  al  puesto  Supremo  de 

ji  su  patria  1  de  la  consumacioíi  de  aquella  fraternidad  con  Chile  cfue  había 

sido  tema  de  tantas  jenerosas  demostraciones  en  el  cuartel  Jeneral  de 

•Chincha  Alta: 

•        Lima ,  enero  9  irfe  i  866 . 
S.  D.  Benjamín  V.  Mackénna. 

Distinguido  amigo:     .'  . 

Satisfactorio  me  es  contestar  su  estimable  carta  de  17  de  diciembre  úl- 
timo en  que  me  felicita  Ud.  por  el  triunfo  de  la  causa  restauradora.  Tan 
interesado  como  está  üd.  en  la  suerte  de  la  América,  su  felicitación  es 
sincera  i  mui  apreciable  para  mí:  la  agradezco  pues  de  todo  corazón. 

A  la  fecha  deoe  Ud.  tener  conocimiento  de  las  causas  que  produjeron 
uil  cambio  absoluto  en  la  política  de  este  pais,  dando  por  resultado  que 
yo  asumiese  el  mando  con  el  carácter  de  Jefe  Supremo  Provisorio,  sm 
esta  medida  n»el  Perú  hubiera  salido  con  honra  de  la  cuestión  española, 
ni  habHa  llenado  sus  sagrado^'  deberes  ^ara  con  Chile,  ni  habrían  podido 
removerse  los  elementos  de  desorden  i  desmoralización  que  desde  tiem- 
po atrás  vienen  precipitando  el  pais  en  el  mas  lamentable  descrédilo. 
Felizmente  el  pueblo  i  el  ejército  han  sido  los  primeros  en  sentir  la  nece- 
sidad de  la  reforma  radica^  i  ésta  va  operándose  satisfactoriamente.  He 
aceptado  una  inmensa  responsabilidad,  pero  no  he  vacilado,  lleno  de  fé 
en  la  cooperación  de  los  buenos  patriotas  i  en  mi  firme  propósito  de  alzar 
la  república  con  honra  i  sistemar  la  hacienda  pública. 

Nuestras  relaciones  con  Chile  san  albamente  fraternales  i  nitestra  ca%- 
sa  comurij  como  debiera  suceder,  atendida  la  tendencia  dbl  gabinete  de 
España  i  la  c^usa  del  conñicto  provocado  tn  aquella  república.  Hace  po- 
cos dias  que  tuve  el  gusto  de  recibir  al  señor  Santa-María  con  el  carácter 
dé  Ministro  Plenipotenciario,  recibimiento  que  me  ha  sido  mui  satisfac- 
torio i  que  dará  los  mejores  resultados. 

Agradezco  a  Ud.  sobremanera  sus  avisos  respecto  a  la  posibilidad  de 
adquirir  para  la  defensa  marítima  ya  sea  el  Dumderberg  o  el  monitor 
Monadnockj  avisos  que  me  serán  muí  útiles  en  mi  propósito  de  defender 
á  todo  trance  la  libertad  i  la  honra  del  Perú. 

Prado. 

El  gobierno  de  Chile  por  su  parte  nos  comunicaba  un  poco  mas  tarde 
la  consumación  de  la  alianza  en  lassiguientes  palabras  qué  mostraban  su 
Besolucion  de  hacer  una  guerra  enérjica  desde  que  se  contaba^  con  los 
mas  indispensables  elementos  para  emprender  operaciones  atrevidas. 

«Este  fausto  acontecimiento  (decia  la  circular  a  los  ajentes  en  el  es* 
tranjero  del  1  de  febrero)  estaba  pre^isto  de  algún  tiempo  a  esta  parte, 
,  pero  no  por  eso  ha  dejado  de  producir  entre  nosotros  el  mas  vivo  entu- 
siasmo^ contribuyendo  a  robustecer  la  confianza  inalterable  del  país  en 
el  triunfo  definitivo  de  nuestra  insta  causa.  Chile  i  el  Perú  no  tardarán 
en  recoier  los  buenos  frutos  de4u  alianza,  mediante  la  cual  la  situación 
ofrece^  najo  el  aspecto  militar,  una  perspectiva  satisfactoria,  que  nos  pro- 
mete una  victoria  no  lejana. 

«I  aunque  así  no  fuese,  el  gobierno  creería  siempre  que  la  república  se 
halla  en  el  deber  de  aceptar  todo  j enero  de  sacriücios,  antes  que  suscri- 
bir a  una  paz  que  no  satisficiese  completamente  su  dignidad  i  la  de  sus 
aliados^  como  también  los  intereses  primordiales  de  la  América. 

«En  consonancia  coíi  esta  convicción  hemos  procedido  respecto^^e  la 

Sroposicion  de  arreglo  pacífico  que  los  gobiernos  ingles  i  francés  acaban 
e  dirijirnospor  el  órgano  de  sus  ajenies  diplomáticas  residentes  en  San- 
tiago.» 
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en  Abtao,  i  era  por  lo  tanto  preciso  hacer  eftíuerzos  sobrehu-^ 
manos  i  si  se  quiere  temerarios  para  ir  en  socorro  de  las  naves 
aliadas,  enviándole  otras  que  por  débiles  que  fileran,  siempre 
serian  un  apoyo  eficacísimo  en  tan  apurado  conflicto. 

Hacíase  pues  preciso  entrar  a  cuerpo  perdido  en  los  atollade- 
ros de  las  bahías  de  los  Estados  Unidos  desde  Boston  a  Was- 
hington, única»  zona  donde  existían  buques  adoptables  de  algii^ 
na  manera  a  la  guerra,  i  tratar  de  romper  como  mejor  se  pu- 
diera aquel  cordón  sanitario  que  Mr.  Seward  habia  tendido  a 
nombre  de  la  neutralidad  en  todas  las  costa?  americanas. 

Mas  la  cuestídn  no  era  cómo  proporcionarse  aquellos  ausilios^ 
pues  la  audacia  habría  suplido  en  alguna  manera  al  numerario, 
sino  dónde  proporcionárselos.  I  escúchese  lo  que  vamos  a  decir 
aquí  con  toda  nuestra  voz  para^ue  la  calumnia  i  la  ingraiitudy 
estas  dos  jemelas  conocidas  en  esta  parte  del  mundo  con  el  nom- 
bre histórico  de  el  pago  de  Chilel  (7),  no  se  hagan  voluntaria- 
mente sordas  a  la  siguiente  declaración:  En  todos  los  Estados 
Unidos,  desde  Boston  en  Massachusset  hasta  Providenca  en 
Rhode  Island;  desde  Nueva  Londres,  en  Gonnecticut  hasta 
Nueva  York  en  el  Estado  de  su  mismo  nombre;  desde  Fila- 
delíia  en  Pensilvania  hasta  B^ltimore  en  Marilandia,  i  en 
Washington  mismo  i  ei%  Alejandría  (de  Yirjinia);  su  vecina 
en  el  Potomac,  i  tocando  ^a  la  raya  de  los  Estados  rebela- 

(7)  El  pago  de  Chile  era  en  tieinpo  del  rei  el  que  se  daba  a  los  oficiales  i 
tropas  españolas  que  venían  del  Perú  a  nuestras  guarniciones  i  las  que 
sufrían  por  este  motivo  un  descuento  considerable,  atendida  la  baratura 
de  esta  colonia  de  humitas  i  sandias.  Pero  durante  la  ]<epública,el  pago  de 
Chile]  ha  sido' otra  cosa,  i  para  ilustrar  mejor  la  trasposición  de  épocas  i 
significados  pueden  citarse  algunos  casos.— Por  ejemplo— Los  tres  Carre- 
ras fusilados  en  Mendoza;  Manuel  Rodríguez  asesmado  en  TiItil;don  Juan 
Martínez  de  Rosas  muerto  de  melancolía  en  Mendoza;  Camilo  Henriquez 
muerto  de  miseria  i  desengaños  en  Santiago;  Portales  asesinado  en  el 
Barón;  O'Híggins  encerrado  en  una  bóveda  de  lodo  «n  el  cementerio  de 
Liina  i  su  sepulcro  de  mármol  (regalo  de  su  hijo)  vacío  en  Santiago;  San- 
Martin  viviendo  de  las  migajas  del  banquero  Aguado,  un  español; 
Freiré  desterredo  a  la  Oceania;  Zenteno,  Gandariílas  i  Renjifo  muer- 
tos todos  m  la  última  pobreza  i  acusados  de  ladrones  y  i  por  último, 
esos  dos  náonumentos  enjidos  por  la  gratitud  nacional  a  la  clemencia 
política  que  se  llama  también  entre  nosotros  el  pago  de  CMlef—^ns.n  Fer- 
nandez i  M^allanes,--sin  contar  la  Penitenciaria  de  Santiago  qué  en  cier- 
ta época  no  inmota  se  vació  da  criminales  para  dejar  espacio  a  Pedro 
Ugarte,  aPando,Souperi  tantos  otros.  I  talvez  por  esto  mismo  i  porque 
todo  se  ha  hecho  siempre  en  nuestro  suelo  a  nombre  de  la  leiyíné  que  no- 
sotros^ como  huéspedes  también  de  aquella  santa  casa,viínos  en  sus  mu- 
ros, escritas  con  carbón  éstas  magníficas  palabras  de  justicia  popular  que 
nos  atrevemos  a  estampar  con  todas  sus  letpas  cofi  el  mismo  derecno 
con  am  Víctor  Hugo  ka  hecho  el  apoteosis  de  la  inmortalesclamacion  de 
€amDronne  en  Waterloo:— 7/va  Chile,  menos  sus  legesputasf 
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dos^  sujetosa  la  mas  estricta  leí  militar,  no  había  un  solo  buque 
de  guerra  qae  pudiera  adquirirse  por  compra  particular  i  lejíti— 
ma  espepto  el  i/eteoro,  como  ya  lo  hemos  dioho  c)en  veces,  i 
otro  mas  v{ue  aun  no  estaba  concluido,  que  pertenecía  al  gobier- 
no ¡en  esa  época,  pero  que  era  posí&ía,  mediante  alguna  combi- 
nación estraordinaria  i  onerosísima,  adquirir  para  nuestra  ma- 
jína.  Este  ¿ufue  file  ¡/t4€rra  i  construido  como  tal,  érala  corbeta 
a  vapor  Idaho  de  la  que  a  su  tiempo  deberemos  también  hablar 
estensamenie. 

Parecerá  esto  asombroso  a  nuestras  buenas  jentes  de  por  acá 
que  se  imajinan  que  los  buques  de  guerra  (cada  uno  de  los  que 
cuesta  por  lo  menos  medio  millón  de  pesos,  desde  la  Chile  a  las 
corbetas  del  Támesis,  i  qus  por  lo  tanto  constituyen  en  sí  mis* 
mos  la  pingüe  fortuna  de  un  constructor  o  de  un  negociante), 
se  encuentran  en  los  arsenales  de  Europa  i  de  la  América 
del  Norte,  ni  mas  ni  menos  como  se  encuentran  los  guan- 
tes en  las  tiendas  de  moda  o  las  jeringas  de  bomba  (dispén- 
sese la  vulgaridad  que  el  caso  la  merece)  en  las  droguerías  i  far- 
macias. 

Mas  para  que  se  convenzan  los  incrédulos  de  su  error^  si  es 
que  tales  jentes  son  capaces  de  ser  convencidas,  vamos  a  echar 
una  mirada  retrospectiva  sobre  la  situación  marítima  en  que  se 
encontraban  los  Estados  Unidos^  en^l  mismo  tiempo  en  que  se 
creia  que  nosotros  íbamos  a  mandar  escuadra  sobre  escuadra  a 
nuestras  costas,  sin  mas  recursos  para  el  milagro  que  la  saliva 
.del  tricao^  como  dricen  ultra-Maule,  i  ni  mas  ni  menos  coooio 
arriábanlos  cosacos  del  Don  las  inmensas  millaradas  de  car- 
neros con  que  la  princesa  Gatincka.  embaucaba  al  buen  Jeróni- 
mo Paturot. 

Los  Estados  Unidos,  aunque  nación  marítima  de  primer  orden , 
nunca  han  tenido  marina  propiamente  militar.  La  guerra  de  4a 
independencia  fué  solo  una  prolongada  campaña  da  tierra  firme 
en  la  que  no  hubo  sino  dos  grandes  batallas  campales,  pero 
ningún  combate  naval  de  seria  importancia,,  escepto  algunas -es - 
^ramosas  en  los  lagos.  La  guerra  de  1812  con  la  Inglaterra 
fué  sostenida  casi  esclusivamente  por  corsarios,  i  a  la  verdad 
apenas  puede  citarse  otro  hecho  de  armas  de  su  marina  de  gue- 
rra que  el  célebre  combate  sostenido  dentro  de  la  rada  de  Yalpa- 
laiso  en  1813  por  la  Essex  contra  los  dos  barcos  ingleses  la  Fe- 
be  i  el  Cherub  que  la  asaltaron  a  traición  i  la  rindieron,  apesar 
de  su  heroísmo.  Pero  aun  la  Essex  no  era  sino  una  especie  de 
corsario  con  que  el  comodoro  Porter  había  barrido  el  Pacífico  de 
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naves  inglesas  capturando  o  destruyendo  dos  millonees  de  va>^ 
lores  comerciales.  «En  ninguna  de  estas  guerras  (la  de  inde- 

Íendencia  i  la  de  1812),  dice  uno  de  los  biógrafos  del  ilustre 
orter,  tuvimos  buques  capacss  de  formar  en  línea  de  batalla 
ni  escuadra  capaz  para  mantener  combates  con  el  objeto  de 
disputar  el  dominio  del  océano.  Felizmente  no  teniamos  re- 
cursos para  comprometernos  en  esa  costosa  i  funesta  insen- 
satez.» 

Mas  tarde,  cuando  el  jenio  de  Fulton,  jenio  esencialmente 
americano,  revolucionó  el  mar  i  los  elementos  cfeando  contra 
ellos  el  vapor,  los  americatios  con  ése  admirable  buen,  sentido 
que  tanto  maravillaba  al  profundo  Tocqneville,  no  formaron 
una  marina  militar  lujosa  i  cara  como  la  aristocracia  belicosa 
de  Inglaterra^  sino  que  mediante  un  sistema  misto  hacían  servir 
sus  naves  a  la  navegación  de  la  paz,  construyéndolas  dte  manera 
que  en  caso  de  emerj encía,  se  hiciesen  de  fácil  adaptación  a  los 
usos  de  la  guerra^ 

Los  Estados  Unidos  en  verdad  no  necesitaban  buques  de  gue- 
rra, Nl^  tenian  rivales  ni  vecinos  agresii»s.  No  estaban  sujetos^ 
como  los  europeos,  a  esa  terrible  leí  del  equilibrio,  que  consiste 
en  balancear  con  ejércitos  la  prepotencia  de  las  naciones  echando 
•  cadáveres  en  las  balanzas  oara  suplir  lo  que  falta  o  sobra  a  las 
fuerzas  de  cada  una.  Su  vCTdadero  equilibrio  consistía  en  su  ais- 
lamiento, en  su  egoísmo,  o  loque  es  mas  comprensivo,  en  &xl 
neutralidad,  tan  preconizada  por  Washington,  que  fué  su  crea- 
dor i  por  Jefferson  que  hizo  de  ella  escuela,  seguida  por  todos 
con  admirable  fidelidad'desde  aquellos  días  hasta  los  de  Lin- 
colp  i  Johnson. 

Por  esto,  cuando  sobrevino  súbitamente  la  rebelión  de  1861, 
los  Estados  Unidos,apesar  de  contar  coa  una  flota  de  76  buques, 
solo  podían  disponer  para  operaciones  inmediatas ^  de  una  fra- 
gata, la  Potujhatan,  hartó  conocida  en  el  Pacífico,  i  las  caíloneras 
Pawnee  iPocahontas,  un  viejo  esquife  el  último  que  rehusé  com- 
prar, apesar  de  que  se  vendía  por  ínfimo  precio  en  Nueva  York. 

Por  otra  parte  de  los  7,600  marinos  que  servían  a  la  Ünion, 
solo  280  se  encontraban  en  la  disponibilidad  en  aquellos  apu- 
rados momentos^  i  los  oficiales  aptos  eran  tan  escasos  que  260 
-   de  ellos  hicieron  su  renuncia  por  servir  a  los  Estados  del  sur, 
de  donde  eran  por  lo  común  orijínarios. 

Solo  TRES  BUQUES  do  guorra  tenia  pues  aquella  grande  podero- 
sa i  opulenta  república,  í  con  ellos  el  presidente  Lincoln  inteía- 
tó  socorrer  al  fuerte  Sunler,  amagado  por  loí  rebeldes  dentro  de 
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la  bahia  de  Gharleston.  I  lo  que  es  todavía  mas  carioso  é  ins- 
tructivo; ni  ai>n  aquel  fácil  servicio  pudo  emprenderse  por  la 
marina  americana;  pues  en  el  acto  de  salir  de  la  bahia  de  Nueva 
Yack  la  espedicion  destinada  a  llevar  auxilios  al  mayor  An- 
deráonjspcerrado  en  el  fuerte  Sumter,  un  oficial,  (el  teniente 
Poiter. después  almirante)  se  presentó  con  pliegos  cerrados  a 
bordo  de  la  Powhaian  i  la  condujo  al  socorro  del  fuerte  Pikens, 
que  defiende  la  bahia  de  Pensacola,  liare  del  golfo  dé  Méjico. 
Por.mauera  que  la  espedicion  a  Gharleston  quedó  desbaratada,  * 
i  el  fuerte  Sumter  fué  bombardeado  por  Beauregad  ni  mas  ni 
menas  como  Méndez  Nuñez  bombardeó  a  Valparaíso. 

I  oigan  esto  los  ilusos  o  Iqs  insensatos  que  acusan  al  gobier- 
no de  Ghi)«  porque  no  impidió  el  bombardeo  de  Yalparaiso,  es- 
tando a  cuatro  mil  leguas  de  todo  recurso,  cuando  no  impidie- 
ron los  «¡Inericanos  el  que  su  bandera  fuera  arriada  en  el  centro 
mismo  de  su  poderosa  patria  i  cuando  m)sotros  no  teiiiamos 
sino  dos  corbetas  encerradas  en  el  Támesi;"^,  i  la  España  había 
tacdadoBo  menos  de  un  cuanto  de  siglo  en  organizar  la  escua- 
dra qcm  que  nús  asalt%ba  i  cerca  de  tres  años  en  ahuparla 
traidoraüBente  en  nuestras  costas. 

Pero  comenzó  de  héeho  la  guerra  que  es  una  cosa  uní  distinta 
de  comenzarla  con  papeles-^  i  ¿qué  hicieron  los  Estados  Unidos  • 
para  procuirairse  naves?  EscondieroS  su  oro?  Mandaron  com- 
prar flotas  de  buques  blindados  con  credenciales  en  bUnco?  De- 
jaron de  Ijsvantar  empréstitos  por  esta  o  la  otra  futileza^  No  im- 
pusieron contribuciones  por  esta  o  aquella  debilidad?  No  cierta- 
m^pte;  pocque  qsos  hombres  de  Estado  echaron  sobre  el  país  la 
mas  enorme  de  las  contribuciones  modernas,  pero  la  mas.^spe- 
d^  i  la  que  mae  fácil  Q)en te  i  de  una  manera  mas  igual  gravita 
sobre  toéis  las  clases  sociales,  la  del  papel  moneda,  i  basta  la 
sumado  trés  mil  millones  de  pesos ^  que  es  el  tres  tanto  de  la  mo- 
neda que  se  calcula  sirve  actualmente  a  la  circulación  efectiva 
ddl  muiído. 

Desde  luego  destinaron  25  millones  de  pepQs  para  alistar 
buques  de  madera,  i  solo  para  modelos  de  encorazados,  pues  an- 
tes esta  clase  de  navé^  era  desconocida,  votó  el  Congreso  en 
julio  de  1861  un  millpn  de  pesos.  Al  propio  tiempo  se  monopoli- 
zaron todos  los  astilleros  de  particulares,  el  Estado  construyó  otros 
nnevos  i  se  echó  mano  (i  fíjese  en  eato  principaln^enlie  la  aten- 
ción de  los  ceiisore?^  se  echó  paano  de  cuanto  vapor  mercante 
existia  en  las  costas,  en  lo^  puertos,  i  en  los  rios  ijiismos  de  la 
Union>  con  tal  que  fuera  medianan^nte  adapt^bte  a  las  urjj^pciias 
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de  una  guerra  improvisada.  De  esta  suerte,  deede  marzo  en 
que  fué  bombardeado  el  fuerte  Sumter  a  julio  en  que  tuvo 
lugar  la  primera  victoria  ile  los  Confederados  (  Bull  Run  ),  el 
gobierno  americano  babia  comprado  a  precios  fabulosos  doce 
grandes  vapores  de  bomercio  i  alquilado  otros  nueve  de  la  misma 
construcción,  fuera  de  8  corbetas  i  23  cañoneras  que  se  había 
mandado  construir  en  los  ars«^ales  del  Estado  i  en  los  astille* 
ros  de  los  particulares. 

I  después  de  ese  desastre,  que  puso  a  la  Union  en  el  bordo 
del  abismo  al  comenzar  la  rebelión,  aquellos  esfuerzos  jrgan* 
téseos  se  duplicaron  de  tal  modo  que  antes  de  diciembre,  «sto 
es,  cinco  meses  después  se  habían  comprado  121  buques  mas 
del  corn^rcto,  (i)  buqués  que  no* eran  ciertamente  superiores  a 
los  que  hoi  conocemos  en  Cnile  con  el  nombre  de  Ar&ttee^  Con* 
cepcion^  Nuble,  etc.,  porque  precisamente  fueron  los  mismos 
que  los  Estados  Unidos  compfaron  i  armaron  entonces  en  gue- 
rra, i^azon  sin  duda  por  la  que  el  opulento  i  orgulloso  Chile  ios 
ha  considerado  indignos  de  llevar  su  bandera.  I  aun  asi  ¿a  qué 
precios  se  adquirieron?  Refiérese  que, un  hombre  escrupuloso 
(i  de  éstos  hai  poquísimos  en  aquellas  aguas),  dito  un  día  al 
ministro  \yelles  que  cuidara  sus  pagos,  pues  todos  le  pedían  el 
doble  por  los  valores  que  el€stada  adquiría  robándose  casi  una 
t72tto¿¿.-r «Hombre!  les  contestó,  el  es{lerto  secretario,  que  bario 
conocía  su  majueto,  me .  d&  Úd.  una  gran  noticia,  pues  ya 
siempre  he  creido  que  nos  robaban  los  dos  lemos.» 

De  esta  suerte  los  Estados  Unidos  contaban  en  diciembre  de 
1862,  dos  afios  escasos  después  de  comenzada  la'>  guerra,  con 
427  buques  que  calcaban  1,573  t^afionés  i  al  terminar  aquelkt 
(diciembre  de  1865)  tenia  a  su  servicio  una  escuadra  fáimlosa 
ae  671  buques  de  los  que  77  eran  encorazados  (monitores)  i 
(téilgase  esto  último  muí  presente  por  los  murmuradores  de 
oficio),  112  de  aquellos,  es  decir,  los  buques,  porque  los  otros 
son  innumerables^  eraü  de  tela  (I)... 

( 1 )  Todos  estos  datos  son  oficiales  i  han  sido  tomados  de  las  memo- 
rias anuales  que  el  ministro  de  marina  Gedeon  Welles  presentaba  al  Con- 
greso americano  al  abrir  aquel  sus  sesiones  en  Qlme^  de. ¿icieM^ífe  de 
cada  año,  desde  1861  a  1865^ 

(i)  Para  que  se  vea  que  los  americanos  del  norte  no  son  tan  íie^íK>ftte% 
tadizos  como  nosotros,  i  apesar  de  que  ellos  pajíanan  en  oro  í  nosblrOS 
solo  en  chismes  (única  moneda  que  se  nos  enviaba  de  Chile),  vamos  a 
traducir  aguí  un  crrto  pasaje  de  la  memoria  de  marina  de  Estados  Uni- 
dos de  diciembre  de  18C1  que  se  refiere  a  los  servicios  prestados  por  esos 
buques  m.ercanteS;  armados  en  guerra  que  han  venido  después  a  Chile. 


—  358  — 

I  aua  así,  con  esos  eooriues  sacrificios  de  oro  i  de  trabajo,  i 
tenieudo  acumulaáos  i  al  alcance  de  su  mano  todos  los  elemen- 
tos naturales  i  de  la  industria  para  improvisar  una  flota,  ¿cuán- 
do los  Estados  Unidos  estuvieron  preparados  para  emprender 
operaciones  navales  de  alguna  importancia?— í/»  a?k)  única- 
mente después  de  comenzada  la  guerra,  i  esto  cuando  los  Con- 
federados tomaron  la  o&nsiva  echando  el  Merrimack  sobre  las 
fragatas  federales  en  Hampton  Roads  (abril  9  de  1862)  i  ciianda 
Farxagut  se  abria  por  esos  mismos  dias  el  paso  de  Nueva  Or- 
leass,  silenciando  los  cañones  deHoUins  i  de  Lowell  en  el  Missi-* 
ssippi. 

Esta  es  la  historia  de  la  formación  déla  marina  americana, 
i  no  sin  propósito  la  hemos  comentado  a  la  lijera  como  un  pan- 
to de  acertada  comparación  para  los  que  desde  el  fondo  del  ter- 
cer ,pat¿o  de  sus  casas,  en  la  bella  i  espaciosa  capital  de  Chile, 
creen  gue  es  dable  improvisar  escuadras  como  se  improvisan 
calum^nias  a  orillas  del  brasero  q  como  se  improvisan  zamacue- 
cas en  los  baüos  de  Colina  o  Apoquindo»  al  pié  de  la  Cordi- 
llera.    *  • 

Pero  Ho  es  esto  lo  principal. 

Concluida  la  guerra,  los  Estados  Unidos  habian  organizado 
su  marina  de  una  m&n^ra  regula^  deshaciéndose  en  remate 
público  de  aquellas  naves  que  no  podian  prestar  ^n  servicia  ac- 
tivo en  sus  propias  costas  o  en  mares  estranjeras;  por  manera 
que  habian  dejado  solo  para  si.  la  flor  de  todas  sus  adquisi- 
ciones. 

Ahora  bien  ¿cómo  se  componian  sus  diversas  escuadras  i  es- 
taciones navales,  en  la  época  de  nuestros  afanes?  Ocurramos  a 
la  estadística  contemporánea  (mayo.de  1866j  i  escojamos  como 
ejemplo,  sio^plemente  h  organización  de  las  seis  escuadras  que 
forman  una  cintura  al  derredor  de  las  dos  Américas  en  el  Atlán- 
tico i,el  Pacífico,  poniendo  de  manifiesto  la  proporción  en  que 
se  hallan  los  buques  de  tornillos  con  los  de  rtieda^  esto  es,  con  los 
que  pertenecen  a  la  última  construcción  posible  en  el  grado  de 
adelanto  de  la  ciencia  naval,  a  saber. — 

Escuadra  ekl  Norle'AÜántica.-^^hiiqxies.-^Be  éstos  cíos  de 
hélice  í  sielt  de  ruedas. 


«Me  es  altamente  satisfactorio,  dice  el  viejo  Mr.WeIles,dec]arar,  que  las 
adquisiciones  hechas  en  la  marina  mercante  han  resultado  ser  eúcelenies, 
i  aunqu'í  esos  haques  no  fueron  construidos^  para  objetos  de  guerra  i  no 
tienen  por  consiguiente  la  fuerza  de  talesy  han  prestado,  sin  embargo,  to- 
dos los  servicios  para  que  fueron  destinados.» 
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Escuaéra  del  Sud-Atlánlico. —  9  buques.-t-Deésitos  jeíí  de 
tornillo  i  tres  de  ruedas. 

Escuadra  de  las  cosías  de  Estados  Unidos — 7  buques. — De  és- 
tos üDo  de  tornillo,  uno  acorazado  (el  monitor  Squando)  i  cinco 
de  ruedas. 

Escuadra  del  golfo  de  Méjico. — 7  buques— De  éstos  uno  de 
tornillo  i  seis  de  ruedas. 
^  Eí  cuadra  del  Pacifico-Nórte,  9  buques.  De  éstos  cinco  de  tor- 
nillo, incluyendo  en  estos  al  Monadnock  i  el  Comanche  (monitor 
de  rio  para  defender  a  San  Francisco)  i  tres  de  ruedas. 

Escuadra  del  Pacifico-Sur  ^  la  misma  que  estamos  viendo  todos 
los  dias  en  nuestras  bahías,,  ocho  buques  de  los  que  solo  uno  el 
[Nyack)  es  de  tornillo  i  los  otros  siete  de  ruedas^  inclusa  la  na- 
ve almirante  la  Powhatam  (ahora,  en  el  Callao),  como  es  almiran- 
te en  la  estación  de  San  Francisco  el  Vanderbilt^  un  vapor  de 
tome!  ció  de  altísimo  bordo  i  que  no  tiene  su  máquina  a  flor 
de  agua  porque  la  tiene  suspendida  sobre  cubierta  en  dos  enormes 
vigas^  como  lo  vieron  todos  los  que  quisieron  verlo  en  la  rada  de 
Valparaíso  el  memorable  31  de  marzo  de  1865,  cuando  el  bravo 
Rodgers  en  no  menos  de  cinco  i  no  mas  de  quÍ7ice  minutos^  se  salió 
del  foüdeadero  para  que  Méndez  Nuñez  en  no  menos  de  tres 
horas  quemase  una  hilera  de  casas  i  otra  de  almacenes. 

En  resumen,  de  cuarenta  i  nueve  buques  que  sirven  en  las 
costas  del  Nuevo  Mundo,  dos  tercios  de  ellos,  esto  es,  treinta  i 
dos  son  de  ruedas  i  solo  diez  i  stete  de  tornillo. 

I  así  se  ha  querido  que  lo  que  no  pudieron  hacer  los  Estados 
üiiidos  en  su  propia  casa,  lo  hiciera  Chile  a  la  distancia  de  seis 
mil  millas;  que  lo  que  no  hicieron  los  millones,  lo  hiciera  la 
impotencia;  que  lo  que  no  realizó  en  fín  el  todo  poderoso  go- 
bierno de  Washington,  dueüo  d3  vidas  i  haciendas,  lo  consi- 
guiera este  humilde  ájente  confidencial  de  una  república  cuyo 
nombre  (i  decimos  esto  para  enmienda  de  su  barato  orgullo) 
era  tan  desconocido  que  se  le  confundía  a  veces  Qon  el  de  una 
isla  del  Mediterráneo.,,  i  quien,  si  como  poder  político  no  podia 
ser  sino  una  víctima  predestinada  de  la  neutralidad,  como  poder 
mercantil  no  era  sino  un  simple  átomo,  sin  peso  ni  quilate,  p 
para  hablar  en  mas  claro  castellano,  sin  cuartillo^  en  aquella 
vorájine  de  oro  que  se  llama  Nueva  York. 
-  A  mi  llegada  a  los  Estados  Unidos  i  durante  todo  el  tiempo 
de  mi  residencia  en  el  pais  no  habia  pues  buques  de  guerra  que 
comprar,  i  no  era  posible  los  hubiera  desde  que  el  gobierno 
mismo  no  los  tenia  para  sí,  i  aun  aquellos  que  se  hablan  ven-^ 
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dido  antes  de  mi  llegada  en  remate  público  i  plata  de  aontad^^ 
habían  alcanzado  precios  elevadlsimós^  cuando  reunian  algunas 
buepas  condiciones  después  del  esforzado  servicio  que  se  les 
habia  hecho  prestar  durante  la  guerra.  Así,  el  vapor  Spat/ídín^f, 
que  se  vendió  en  octubre  en  el  arsenal  de  Brooklyn,  obtuvo  un 
precio  de  155,000  pesos,  el  Bm  Deford  148,000,  ú  Grand 
Gulf  86,000;  el  Karnack  68,000  pesos,  etc. 

Por  esto  era  que  el  almirante  Simpson  habia  pasado  por  los 
Estados  Unidos  un  año  antes  que  nosotros,  sin  concebir  la  me- 
nor esperanza  de  obtener  una  nave  de  guerra  en  aquel  pais  ce- 
rrado entonces  herméticamente  por  las  leyes  de  la  guerra  [es-- 
cepto  por  su  puesto  para  sacar  secretamente  armas  en  ausilio  de 
Maximiliano,  mediante  el  espreso  imperial  de  Mr.  Clarence  Se- 
ward,  sobrino  del  dictador  de  Washington)  como  lo  estaba  otra 
vez  ahora  por  las  leyes  de  la  neutralidad  (escepto  por  supuesto  ^ 
para  seguir  ausiliando  a  Maximiliano  i  para  armar  hasta  los 
dientes  a  los  Fenianos  que  llevaron  la  guerra  a  la  Inglaterra,  en 
represalias  del  Alabama^  a  las  fronteras  del  Canadá. 

Por  esto  es  que  desde  mi  primera  comunicación  ál  gobierno 
de  Chile  (noviembre  30  de  1865)  habia  escrito  estas  desconso- 
ladoras pero  evidentes  noticias  sobre  la  éstraordioaria  carestía 
de  buques  a  propósito  para  la  guerra  en  una  nación  que  había 
sostenido  una  guerra  puramente  civilé  en  el  centro  de  sus  pro- 
pias linde». 

«Délos  buques  que  el  gobierno  ^ide  es  tan  difícil  hacerse 
ahora  como  cuando  pasó  Simpson.  Durante  cuatro  aflos  el  gobier- 
no ha  comprado  cuanto  buque  bueno  ha  venido  a  estas  costas  i 
se  ha  quedado  con  él.  Ahora  solo  vende  los  que  no  le  sirven^  Así  eis 
que  buenos  i  de  las  condiciones  que  el  gobierno  pide  no  haí  i  será 
dificilisimo  encontrar.  Pero  hacemos  toda  dilijencia  esperando 
aproximarnos  a  lo  que  se  pidci^ 

Por  esto  es  también  que  cerca  de  dos  meses  después  de  nues- 
tra instalación  en  Nueva  York  volvíamos  a  escribir  oficialmente 
(enero  8  de  1^86)  a  nuestro  Encargado  de  Negocios  en  Was- 
hington (i  a  pesar  que  él  lo  sabia  tanto  como  yo)  las  siguientes 
esplicaciones  que  confirman  plenamente  las  anteriores.. 

<íiVapores  de  comercio  de  todas  descripcioiies  abundan  tanto 
en  Nueva  York  i  en  los  puertos  de  Estados  Unidos,  que  habre- 
mos visitado  no  menos  de  veinte  i  se  nos  han  ofrecido  otros 
tantos;  pcíc  ninguno  posee  los  requisitos  exijidos  por  las  instruc* 
ciones  ael  Ministerio  de  Marina  ni  por  las  necesidades  especiales 
de  nuestro  servicio.  Son  todos  los  que  se  presentan  vaporas  pesa- 
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dos  de.  tráfico,  alguBOS  diu^ ellos  baratos  i.fuortes  p&^e  sin  ningu^ 
na  rapidezj  otros  mas  p^^ueiios  que  baa  sido<  annado»  como 
cañoneras  por  el  gobierno,!  que  ahora  éstQ  ha  vuelto  a  vaadeF 
por  precios  ínfimos,  i  aunque  sus  actuales  propietarios  los  oíre- 
cen  por  el  doble  o  triple  de.  lo  que  ayer  pagaron,  no  yaldrian 
ni  el  precio  4fi  remate  parOi-no^ofáros^  pues  o  su  maquinaria^  o  sus 
calderoSy  o  sus  fondos  o  tofto  sUi  conjunto^  los  l^ce  mcapaces  de 
un  largo  viaje  i  menos  de  un  servioip  aQtivó, 

Se  presentan  también  cpi^  mucha  pas  dificultad  vapoises  rá« 
pidos  1  nuevos,  empleados^n  laslin^s  de  pasajeros,  peropide^ 
por  éstos  ;)recf 05  tan  exhorhitantes^  i  sop  los  vapores  tan  débiles 
para  la  guerra,  que  es  de  todo  punto  inoficioso  pensar  en  su  adqui' 
sícíow.» 

I  si  esto  er^  asi,  como  acabo  de  demos^arlp  hasta  la  última 
evidencia',  con  la  historia,,  con  la  actvj^lidad,  con  los  documen-* 
tos  públicos,  con  el  testiri^qniode.los  vivcH^i  délos  muertos, 
con  la  vista  misma  de  las  fosas,  esto  es^  de  los  buques,  en  nues- 
tras propias  costas^  ¿de  dónde,  ¡santos  cielos!  querían  los  chile- 
nos que  sacáramos  buques  de  guerra  para  enviárselos  de  regalo? 

I  si  los  hubiera  habido  por  millares  ¿cómo  ¡por  la  sangre  de 
CristjO I  habríamos  podido  enviárselos  cuando  ellos  no  nos  en- 
viaban un  centavo?  ^ 

Que  Dios  nos  perdone  ^i  somos  francos,  pero  si  alguna  vez 
nuestro  gobierno  o  nue&tro,  pueblo  quieren  métase  en  oü'a  gue^ 
rrá  marítima  i  se  les  ocurre  enviar  ajenies  eonfidencáalea  mas 
allá  del  mar  i  éstos  reciben  la  comisión  de  comprar  buques  sin 
dinero,  acepten  estos  últimos  el  mas  humilde  condejo  de  este 
su  humilde  predecesor,'  de  dirigirse  en  el  aoto .mismo  de  la  acep- 
ación,  de  la  Moneda  a  la  Penitenciaria  a  bascar  una  tranquila 
celda  donde  vivir  olvidados,  del  mun^o,  antes  que  i^dar  por /éste, 
que  solo  es  una  inmensa  pejuitenciaria  para  el  que  lo.  leeorr» 
sin  la  absolución  de  todios  Jlos  pecados  que  ea  Nueva  York  oome 
en  Roma  es  siempre  el  antiguo, ar^nto,,. 

No  quedaba  pues  en  buena  cuenta  sino  el  Meteoro,  i  éste  eru- 
zaba  a  cada  instante  en  el  ^elo  de  nuestras  esperanzas  i  volvía  a 
estinguirse  en  el  horizonte^  ^por  la  carencia  del  imán  que  lo  fijara 
a  nuestro  planeta,  como  áíites  detenidamente  lo  hemos  ya  ref«^ 
rido. 

Pero  pcurria  todavía  pifia  jlifieultad  que  no  era  despremhle  a 
nuestros  ojos.  Decíase  de^vpz  yulgar;que  el  Meteoro  era  un  buen 
buque* .  Pero  otros  sostei^ia/i  lo  contrario^i  alagaban  por  razón 
que  el  gobierno  no  habia  querido  recibirlo  de  sus  constructores,, 
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i  que  ftolo  serria  para  eleoreo,  pues  sn  frájil  estructura  había  sida 
trazada  con  ese  esclusivo  objeto.  Suponiendo  ahora  que  nos  lo 
vendieran  a  crédito,  ¿bajo  la  fé  de  quién  Íbamos  a  comprarlo? 
El  señor  Asta-Burijaga  babia  pedido  desde  octubre  de  1865  ofi- 
ciales competentes  de  la  marina  chilena  que  le  ayudasen  en  el 
desempeño  de  su  comisión,  pero  aquellos  jamás  Uegaron,  pues 
su  numero  era  escasi&imo  aun  en  nuestras  -  propias  costas. 
Yo  sabia  tanto  de  buques  como  de  latin  ^aunque  soi  abobado  i 
doctor  en  humanidades)  i  en  aquella  ciencia  no  me  aventajaba 
ni  el  señor  Asta-Buruaga  ni  ningún  miembro  de  mi  comitiva 
ni  de  la  facultad  a  que  pertenecía  en  la  ilustre  Universidad  de 
Chile. 

Felizmente,  como  hemos  dicho,  había  llegado  el  1.^  de  enero 
a  Nueva  York  el  capitán  W.  H.  Willson,  cuyos  honrosos  ante-  ' 
ceden  tes  eran  para  mi  sobrada  garantía  de  que  encontraríamos 
en  él  un  leal^  desinteresado  e  intelijente  cooperador. 

El  capitán  WíMson  (qve  ba  ocupado  después  de  mi,  el  segun- 
do puesto  en  la  picota'  de  la  acusación,  donde  se  le  ha  exhibi- 
do como  mi  embaticador)  se  me  presentó  desde  el  primer  día  de 
su  llegada  a  Estados  Unidos,  revestido  de  las  mas  nobles  i  fíde* 
dignas  recomendaciones.  De  que  era  un  buen  marino  i  apto  pa- 
ra el  sei  lúcÍQ  en  que  yo  debería  emplevio,  no  me  cabía  la  menor 
duda  porque  se  había  creado  en  la  mar  habiendo  nacido  en  sa 
orHla  (Wa^ington).  Había  servido  después  con  distinción  en  la  ' 
gu^ra  de  Méjico  donde  le  atravesó  el  cuerpo  una  bala  atacando 
una  batería  <'  ejioana  en  Yeracruz. 

Mas  tarde  babia  fijado  su  residencia  i  su  destino  en  Chile.  Se 
babia  ea^^ado  con  chilena,  tenia  hijos  chilenos,  sn  escasa  fortuna 
consistía  en  propiedades  radicadas  también  en  su  suelo  (una  pe- 
queña casa  en  Concepcior )  i  mas  que  todo  estOf  manifestaba  un 
amor  tan  vivo  i  sincero  per  la  patria  de  su  adopción,  que  habría 
sido  una  injusticia,  casi  una  villanía,  dudar  de  su  lealtad,  cuan- 
do llegaba  en  busca  de  recursos  para  ir  a  servir  a  la  que  era 
nodriza  de  sus  bijos. 

Por  otra  parte,  aquella  adhesión  no  reposaba  solo  en  sus  votos 
i  en  mis  esperanzas.  Dos  veces  el  capitán  Willson  había  provo* 
cado  la  zana  de  los  enemigos  de  ChUe  entrando  en  una  ocasión 
a  Valparaíso  en  el  vapor  San  Carlos^  que  mandaba,  con  atrope- 
llo del  bloqueo,  por  lo  que  Pareja  le  hizo  disparar  a  bala,  i  en 
otra,  dando  aviso,  como  dijimos  al  principio  de  este  libjo,  a  la 
escuadra  de  Montero  surta  en  las  Chinchas,  de  la  guerra  de 
Ghíle^  por  lo  qué  Pezet  estuvo  al  embargar  el  buque,  i  su  capí- 
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tan  espuesio  a  ser  despedido  déla  GoropaHia  isgleea,  qae  se  ba« 
bla  declarado  oficialmente  neutral. 

Fuera  de  todo  esto,  el;cap¡tan  Willson  hahia  estado  al  servi- 
cio oficial  de  Chile  hasta  última  bora,  i  podia  decirse  qne  conti-  ^ 
nuaba  en  él^  según  consta  de  la  reladon  siguiente  que  él  mismo 
me  entregó  antes  de  com]prometer  su  cooperación  i  como  una 
garaatia  del  acierto  con  que  yo  se  la  pedia. 

Nueva  York^  enero  10  1866. 

Señor  DON  B.  Vicuña  Mackenna,  ájente  especial  del  gobierno  di 
Chile. 

« 

Estimado  seúor:    / 

Antes  de  entrar  al  serricití  cíe  su  gobierno^  creo  conveniente  ^ 
consignar  en  la  presente  el  objeto  de  mi  viaje  a  los  Estados  Uni- 
dos. 

El  2  do  noviembre  de  1365  recibí  una  carta  del  sefiordon  Aai- 
bal  Pinto,  Intendente  de  Coneepeion,  manifestándome  que  el 
sefior  Ministro  de  la  Guei«a  deseaba  que  me  presentara  cuanto 
antes  en  Santiago.  .Así  lo  hice  i  ofrecí  mis  servicios  al  gobierno 
con  el  proyecto  de  abordar  la  fragata  española  A^o/u«t en,  an*- 
dada  en  esa  época  en  la  bábia  de  Takahuano.  Este  proyecto  no 
se  habia  puesto  todavia  en  obra  cuando  el  gobierno  trató  de  ad- 
quirir el  vapor  Montana.  Goq  este  motivo  fui  enviado  a  San 
Antoníp  por  él  sefior  Pinto  para  examinar  ese  buque  i  recibir- 
me de  él,  pero  como  resultase  que  ese  vapor  siguiese  su  viaje 
sin  venir  a  ese  puerto,  regresé  a  dar  cuenta  del  resultado  de 
raí  comisión.  Con  este  motivo  ofrecí  nuevamente  mis  servidos 
al  ^bierno,  i  como  no  habiéndose  obtenido  aqu^l  buque,  no 
tenia  vo  tampoco  motivo  alguno  que  me  retuviera  en  aquella 
ciudad,  me  retiré. 

£1 15  de  noviembre  de  1865,  me  t vieron  los  sefiores  Anjel  G. 
Gallo  i  Guillermo  Matta^  participái^ome  que  algunos  amigos 
suyos  de  Copiapó  habían  formado  una  compañía  con  la  cantidad 
de  25,600  pesos  para  armar  un  corsario,  esperando  que  en  San- 
tiago podna  obtenerse  una  castidad  igual  o  mayor,  ei  decir, 
cincuenta  o  sesenta  mil  pesos  en  todO;  i  me  invitaron  a  que  pa- 
sara a  los  £st^do8  Unidos  con  el  objeto  de  realisar  su  proyecto. 

Yo  acepté  la  proposición  bajo  la  condición  de  que  dispusieran 
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de  cincuenta  xdíI  pesos  por  lo  menos  en  letras  segiiras  sobre 
Londres  i  que  solo  con  esa  suma,  nnda  menos,  me  dírijiria  a  los 
Estados  Unidos  para  hacer  lo  posible  a  fin  de  llevar  a  cabo  sus 
.  fíeseos. 

A>eoDsecaencia  de^iesK)  i  del  convenio  verbal  que  celebramos 
el  1.^  da(diciembre;me  encODtraba  ya  listo  para  partir  cuando  se 
me  anunció  que  en  Santiago  no  babian  logrado  colectar  tin  cen^ 
tovo,  por  lo  que  les  manifesté  que  en  mi  coucepto  no  era  posible 
llevar  adelante  mi  misión.  Sin  embargo,  me  aseguraron  que  el 
diuero  estaba  pronto  en  Copiapó,  i  que  deseaban  que  yo  partiera 
siempre,  prometiéndome  que  harifin  cuanto  les  fuera  posible 
para  conseguir  por  lóamenos  treinta  mil  pesos  más  en  Santiago, 
que  se  me  enviarian  en  el  vapor  siguiente.  Beto  no  se  pudo  con* 
seguir  nunca  i  los  suscr iteres  de  Copiapó,  en  vez  de  los  veinte  i 
cinco  mil  pesos  prometidos,  solo  me  entregaron  cerca  de  diezi- 
nueve  mil  pesos.  , 

Habiendo^ya  practicado  cuantas  dilijencias  meba  sido  posi^ 
ble  para  llenar «1  ot^eto  de  mi  misión  sin  ningún  resultado  por 
falta  de  dinero  i  la  dificultad  de  procurarle  buques^  be  resuelto  * 
abanionar  laidea  de  armar  un  to^^arío.  No  solo  creo  sumamen- 
te dificil  coxkseguir  un  buque  sino  que  seria  imposible,  armarlo 
convenientemenie  iembarcar  aquila  jette  necesaria;  i  la  prueba' 
de  que  esto  no  es  practicable  ni  posible  la  vemos  en  ^1  resulta- 
do que  han  obtenido  todos  los  que  vinieron  de  Chile  con  el  ob- 
jeta: daarmar  corsario». 

Ahora  bien,  despees  de  haber  hecho  cuánto  ha  estado  en  mi 
manO' pata 'llevar  a  efecto  el  encargo' que  me  trajo  a  este  pais 
sin  aleatt^iPT  ningún  resultado  por  las- razones  que  he  hecho  pre- 
senta^ téngala  sat^facoion  de  ofrecer  a  Ud.  mis  servicios  para 
inspeccionar  i  mandar  los  buques  qtüe  el  gobierno  de  Chile  trata 
deadquirir;  i  al  h«eerlo  no  tengo  otro  móvil  que  el  de  ti^bajar 
i  prestar^  algún  sevicio  a  mi  patria  adoptiva,  que  es  también  la 
de.mla«jffl^i  de  mis  hijos.  Cuando'estalló  el  conflicto  con  Es-^ 
paña,  yo  mandaba  el  vapor  San  Carlos  de  la  compañía  inglesa 
del  Pacifioo,coa  el  sueldo  ñ]o  de  trescientos  pesos  mensuales  Toro) 
i  dejé  este  puesto  con  el  fin  de  servir  de  algo  a  mi  patria  adop- 
tiva donde  pienso  concluir  mis  dia$^.  Mi  renuncia  no  fué  acepta- 
da por  el  ájente  déla  compsftía  i  me  concedió  bondadosamente 
un  permiso  paira  retirarme  del  servido  dmrante  el  tiempo  que 
durase  la  guerra. 

Los  diecinueve  mil  pesos  que  recibí  en  Caldera  (de  euya  can- 
tidad me  constituí  personalmente  respdnsable,  pues  di  recibo 


S: 
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de  ella)  estol  dispuesto  a  entrarlas  a^  Üd*,  dándome,  en  unión 
con  el  ministro  de  Chile,  un  recibo  por  igual  cantidad  con  orden 
de  pago  al  gobierno  de  la  República  (1).  Creo  conveniente  edta 
orden  para  libertarme  de  toda  respon8ai)ilidad,  i  abrigo  la  conr 
fi^n^a  de  que  los  susicritpre9  en  Gjbile  aprojbaiAn  mi  conducta 
or  cuanto  ese  dinero  estaba  .destilado  a  un  aervieio  de  guerra 
e  la  república. 

/  Incluyo  a  Ud.  la  carta  que  me  dirijié  elVstóor  Pinto  de  Ccfa- 
capción,  i  otra  de  Mr,  Patrie  qué  manifeatarán. a. üd.  la  veraci- 
dad de  mi  esposjcion. 

Mi  objeto  al  escribir  la  prestente,  no  ea  porque  Ud,  lo  nece- 
sitej  sino  porqué  en  el  caso  que  yo  incurrierái  en  algún  error  o 
equivocación,  pueda  saber  su  gpbierao  porque  rason  me  ha 
ocupado  Ud.,  aunque  confío  que  no  U^gari  nunca  ese  oasoá  el 
de  que  se  haya  arrepentido  de  temarme  a  saflervicio. 

DonF.  Sampayo  vino  con  el  objeto  de  servir  de  capiíande 
guarnición  a  bordo,  en  caso  de  que  pudiei:a  armarse  un  eorsari  j, 
pero  debiendo  someterse  en  todo  a  mis  órdenes»  según  se  acor- 
dó en  Santiago. 

Sírvase  darme  una  copia  de  esta  carta  contestándome^  acezea 
4e  las  condiciones  de  su  aceptación.- 


De  lid,  etc,  etc. 


(Firmado.)— W.  S.  WiLtsoN. 


En  vista  de  esto^  antecedentes  i  en,ras<in;de  la  imposibiüdad 
de  armar  un  corsario^  siquiera  fuera  éste  una  goleta  de  des 
palos,  con  la  suma  de  qiie  era  conductor  el  cajútan  Mllson,  í 
'  después  de  habernos  puesto  por  testigo  desajfiel  depósí^  enun 
hancp,  asi  com^  lo  fui  deapioes  de  su  devolución,  contraía 
SU3  servicios  cooiprometíéiadame,  de  acuerdo  «iempie   con 

(IjNuncja,  i  apesar^e  nuestros  apuros  por  dihero,  quise  acéíptar  esa 
suma..  Si  lo  hubiera  hecho  me  hcUírian  dicho  luege  n^  paisanos  que  ha- 
bía gastado  esos  diez  i  nueve  mil  pesos  en  festines  i  que  el  corsario  Ata- 
cama  t  en  el  que  se  embarcaron  en  Santiago  todos  los  que  crüerian  hacer 
el  corso  del  egaismo>  no  habla  salido  al  mar  i  arruinado  alhlspañapor  mi 
causa? 

En  consecuencia  el  capitán  Willson  depositó  las  letras  en  la  casa  de  Al- 
sop  i  Qa.  de  donde  volvió,  a  tpoojerlas  íntegras  a  su  regreso. 
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el  señor  Asta-^Baroaga  (1),  a  pag«trle  sólo  dos  mil  pesos,  cuando 
en  BU  anterior  destino  ganaba  casi  el  doble,  i  a  cubrirle  sus  gas- 
tos de  viaje  que  consistian  únicamente  en  las  cuentas  de  hotel 
i  de  ferrocarril. 

Sobre  si  el  capitán  Willson  correspondió  o  no  a  lo  que  tenia 
derecho  a  esperar  de  su  honorabilidad^  de  sus  aptitudes  i  de 
sus  promesas,  los  hechos  lo  irán  dicieudo  unos  en  pos  de  otroa. 
A  mí  desde  luego  no  me  es  dado  asegurar  sino  el  dictado  que 
mi  conciencia  me  inspira,  i  es  efde  que  siempre  fué  fiel  a  su 
deber  de  hombre  i  de  caballero  i  que  trabajó  por  el  suelo  que 
hoi  habita  con  lealtad,  abnegación  i  desinterés. 

Por  una  singular  coincidencia,  el  capitán  Willson  habia  llega- 
do  a  Nueva  York  en  los  momentos  mismos  en  que  el  señor  Car- 
vallo nos  enviaba  oficialmente  él  desahusio  del  empréstito  (1.° 
de  enero  de  1866),.  i  asi  fué  ^ue  careciendo  de  aquella  base, 
pudimos  entrar  en  una  negociación  aventurada  respecto  del  va- 
por que  por  su  rareza  se  llamaba  con  razón  Meteoro  i  que  con 
no  menos  verdad  habría  podido  llamarse  ünico. 

Desde  que  aauella  nave  babia  sido  ofrecida  armada  i  en  apti- 
tud de  emprenaer  el  corso  por  una  suma  de  medio, millón  de 
pesos,  i  apesar  de  que  no  fué  posible  el  llevar  a  término  esa 
atrevida  pero  oportuna  indicación,  y^  no  habia  dejado  un  ins- 
tante de  la  mano  el  hilo  de  la  negociación,  i  por  consiguiente, 
apenas  llegó  la  nueva  de  la  captura  de  la  Covadanga  i  entramos 
en  la  previsión  de  sus  consecuencias,  resolví  adquirirlo  a  todo 
trance. 

Lo  hice  inspeccionar  detenidamente  por  el  capitán  Wilson,  el 
capitán  Jones  i  el  comodoro  Tucker^  que  habia  venido  a  Nueva 
York  para  conferenciar  conmigo  sobre  la  idea  de  dirijirse  a 
Chile  a  prestar  sus  servicios,  i  con  su  informe  colectivo,  que 
exiji  por  escrito  i  envió  orijinal  al  ministerio  de  marína^  hice 
una  propuesta  directa  a  Mr.  J.  F...  que  era  su  principal  due- 
ño i  representante  legal  de  la  sociedad  que  lo  habia  construi- 
do. Bste  honorable  caballero,  cuyo  elevado  carácter  {rara  avis) 
estuvo  espuesto  a  tantas  pruebas  por  la  causa  de  Chile,  sobre- 

(1)  Consultando  mas  estrictamente  los  deberes  de  mi  rosponsabiti 
dad.  i  ademas  del  testimonio  escrito  que  me  liabia  dado  el  capitán 
Willson>  le  envié  a  Washington  a  conferenciar  con  el  señor  Asta-Burua- 
ga  sobre  los  servicios  que  iba  a  prestarnos.  En  consecuencia  este  me  de- 
cía el  8  de  eneft>o  el  juicio  que  se  habla  formado  sobre  aquel  marino  en  las 
siguientes  palabras: 

«Poco  después  vino  a  casa  el  capitán  Wilson.  He  tenido  mucho  gusto 
en  verlo  i  me  parece  un  exelente  hombre  i  que  nos  va  ayudar  mucho.» 
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ílevadolas  lodais  con  alegría,  casi  con  entusiasmo  i  una  jenerosi- 
dad  nunca  desmentida,  me  habia  becho  significar,  ánles  de  co-* 
nocerle  personalmente,  que  podría  venderme  el  buque  en  dos-» 
cientos  cincuenta  mil  pesos,  esto  es,  cincuenta  mil  pesos  mas 
que  el  precio  orijinario,  en  razón  del  riesgo  i  gasto  de  entregarlo 
en  Chile,  por  la  manera  de  la  venta,  que  era  al  crédito  i  por  el 
plazo  para  él  pago,  que  pasaba  de  seis  meses.' 

En  consecuencia,  i  considerando  módicas  aquellas  indícacio-- 
nes,  las  acepté  en  jeneral  i  las  sometí  ^^cialmente^  conforme 
a  mi  deber;  i  según  lo  practiqué  en  todos  los  caaos,  por  mas 
nimios  que  fuesen,  al  Encargado  de  negocios  de  Chile,  según 
consta  de  la  nota  que  copio  a  continuación,  i  en  la  que  hablaba 
también  del  empréstito  de  cincuenta  mil  pesos  que  levantamos 
en  esos  dias  í  qiie  debíia  auxiliarnos  poderosamente  en  esta 
misma  negoci§LCion. 

ÁJENTE  CONFmBNCIAL   EE   CmLE  EN  LOS    ESTADOS  UNIDOS    DE   NORTE 
AMÉRICA.  ' 

Nu'eva  York,  enero  4  de  1866. 
Señor  Encargado  de  negocios: 

• 

.  He  tenido  la  honra  de  recibir  1.a  nota  de  US.  fecha  1.®  del 
que  rije  en  que  me  trascribe  la  del  señor  Ministro  de  Chile  en 
Inglaterra,  i  por  la  cual  quedo  informado  del  penoso  contraste 
que  hasta  aquí  ha  sufrido  la  negociación  del  empréstito  de  Chi- 
le en  Londres,  operación  que  nos  habiainos  lisonjeado  veiia- 
mos  pronto  realizada  para  atender  a  los  varios  i  fuertes  desem* 
bolsos  que  en  estas  circunstancias  exije  la  defensa  de  Chile. 

Me  pide  US.  en  consecuencia  un  detalle  de  las  operaciones 
de  que  estoi  encargado  aquí,  comprendiendo  tanto  las  practica- 
das ya  como  las  que  tengo  entre  manos  o  en  perspectiva,  para 
limitar  nuestra  acción  solo  a  aquellas  de  posible  realización,  en 
vista  de  esa  inesperada  dificultad. 

Abrumado  por  el  múltiple  trabajo  que  a  US.  cobista  pesa  so- 
bre mí  en  el  desempeño  de  mi  comisión  rae  haré  un  honor  en 
cumplir  sus  deseos  aía  mayor  brevedad  posible. 

Entretanto  me  permito  poner  en  conocimiento  de  US.  dos 
hechos  tan  importantes  como  urjentes. 

El  1  .^  es  el  de  que  he  recibido  una  propuesta  definitiva  para 
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la  compra  del  MeieorOy  negociación  qtre  como  sabe  US.,  se  inició 
hace  mas  de  cuarenta  días,  i  que  ha  sufrido  después  considerables 
alternativas.  Los  vendedores  al  fin  se  allanan  a  vender  él  bu- 
que tal  cual  se  encuentra,  a  proveerlo  con  700  toneladas  de 
carbón  i  a  surtirlo  suficientemente"  de  víveres  para  seis  me- 
ses por  la  cantidad  de  50,000  Ibs.  eéí.  pagaderas  en  Inglaterra  en 
el  plazo  de  seis  meses,  a  contar  desde  el  dia  en  que  el  buque  deje 
este  puerto,  que  serááqael  en  que  se' firme  las  obligaciones, 
pues  si  el  buque  fuese  detenido  no  tendría  efecto  el  contrato. 

Las  condiciones  de  la  venta  me  pat'ecen  aceptables,  sobre 
todo  con  relación  al  plazO;  pero  US.  resolverá  lo  que  le  parezca 
17105  conteniente. 

El  segundo  hecho  es  la  resolución  que  acaba  de  manifestar- 
me el  señor  H...  de  hacer  un  préstamo  de  50,000  pesos  sobre 
el  crédito  de  Chile  con  las  condiciones,  que  se  espresan  en  el  me- 
morándum que  le  acompaño  i  que  en  su  concepto  son  entera- 
mente módicas,  pues  no  procede  de  unft  mira  de  especulación 
sino  de  afecto  a  Chile.  US.  estimará  mejor  que  yo  la  importan- 
cia de  este  asunto  i  se  servirá  darle  una  pronta  solución. 

Entre  tanto,  ambos  negocios  son  de  la  mayor  urjeccia,  i 
acaso  se  harán  mas  espeditos  con  la  inmediata  presencia  de  US* 
en  esta  ciud^id.  # 

No  llevando  a  cabo  estas  dos  operaciones  prontamente,  nos 
esponemos  a  una  paralización  funestisi,  que  esloi  seguro  no  con- 
sentiría por  un  momento  el  celo  i  el  patriotismo  de  US. 

Mañana  espero  enviar  a  US.  los  detalles  que  me  pide. 

Dios  guarde  a  US. 

B.  Vicuña  Mackí:nna. 


La  respuesta  del  señor  Asta-Buruaga  llegó  dos  dias  después 
i  estaba  concebida  en  los  términos  simientes. 

[Washington,  enero  5  de  1866. 

He  recibido  la  nota  de  US.  fecha  de  uyer,  i  en  contestación 
diré  a  US.  que  puede  proceder  a  ia  compra  del  vapor  bajo  las 
condiciones  espresadas  en  la  misma  n*ota,  contando  US.  con  to- 
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da  la  atitori^cíon  necesaria  para  cerrar  el  contrato  i  efectuarlos 
tkmas  arreglos  que  #1  caso  requiera* 
Dios  guarde  a  US. 

F.  S.  Asta-Boruaga(I)'. 
Señor íijetíte  confidencial  de  Chite,  etc.,  etc. 


irij. 


t^rovísto  de  esta  autorización  esencial,  entramos  de  lleno  en 
b1  negocio  i  con  tal  empeño,  que  dos  dias  mas  tarde  podíamos 
dar  a  nuestro  comitente  los  siguientes  detalles  oficiales  sobre  el 
progreso  de  la  negociación. 

«El  Meteoro^  decíamos  en  nuestra  nota  varías  veces  citada  del 
8  de  enero  de  1866  al  señor  Asta-Buruaga,  es  un  buque  fuerte 
i  lijero,  construido  por  unacom|>añía  de  capitalistas,  con  el  ob- 
jeto de  venderlo  al  gobierno  para  dar  caza  al  Alaldma^  mas  co- 
mo este  buque  fuera  echado  a  pique  i  en  seguida  terminara  la 
guerra,  no-nubo  ocasión  de  realizar  su  venta.  Es  un  "vapor  de 
tornillo  de  1,480  toneladas,  260  caballos  de  fuerza  i  su  marcha 
está  garantida  de  11  millas  por  hora  con  18  a  19  toneladas  car- 
bón, i  hasta  14  millas  con  toda  la  fuerza  de  la  máquina  í  30  to- 
neladas de  consumo  diario.  Su  largo  es  265  piés^  su  ancho  34 

• 

(1 )  En  carta  particular  me  decia  el  mismo  señor  Asta-Buruaga,  con  fe- 
cha del  dia  anterior  (4  de  enero)  las  siguientes  palabras:— «El  negocio  del 
Meteoro,  arréglelo  i  despáchelo.  Yo  siempre  creí  bueno  ese  ^parcito.9 

Estos  dos  renglones  harán  \ier  dos  cosas  importantes  para  mi,  a  saber: 
1.  ®  que  yo  buscaba  la  aprobación  oficial  de  mis  procedimientos  de  todas 
amaneras;  1.^  que  el  Meteoro  y  apesar  de  suá  buenas  cnalidadesno  era  la 
na.\e/ormidabíe  que  entre  nosotros  se  ha  creido,  porque  costaba  200,000 
pesos.  Para  que  fuera  siquiera  temible  era  preciso  gue  costara  900,000  pe- 
sos, como  costó  después  la  fragata  Idaho  o  2.250000  que  fué  el  último 
Í)recio  ajustado  por  el  Dumderberg  en  las  compras  i  recompras  que  se 
ntentaron  después  de  ese  buque  por  los  aj entes  de  Chile. 

Con  fecha  10  de  enero  el  mismo  señor  Asta-Buruaga  notificaba  al  go- 
bierno de  Chile  su  aprobación  de  todo  lo  que  se  habia  hech»>  en  el  nego- 
tio  del  Meteoro  en  los  términos  siguientes: — El  señor  Vicuña,  con  las 
precauciones  necesarias>  como  informará  a  US.,  despachará  el  vapor  de 
que  hablé  a  ÜS.  en  mi  núm.  172.— «Los  vendedores,  me  dice  el  señor 
vicuña,  se  allanan  a  vender  el  buque  tal  como  se  encuentra,  a  proveerlo 
de  700  toneladas  de  carbón  i  víveres  para  seis  meses  p(^  la  cantidad  de 
50,000  libras  esterlinas^  pagaderas  en  Inglaterra  en  en  el  plazo  de-  seig 
meses,  a  contar  desde  el  dia  en  que  ei  buque  deje  este  puerto,  pues  si 
fuese  detenido  no  tendrá  efecto  el  contrato.» 

«Bajo  éstas  condiciones,  o  poco  mas  o  menos  modificadas,  nos  hemos 
decidido  a  dar  este  paso^  que  las  circunstancias  justifican  en  todo.» 

47 
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ll2piésístt  prafundidad  16  li2  pies.  Es  capaz  de  llevar  dos 
eafiones  de  a  200  rayados  i  cuatoo  de  a  100,  a  mas  de  2  dea  30 
rayados  qae  tiene  actoalmeate  sobre  cubierta.  Su  priocipal 
mérito  consiste,  sin  embargo,  en  s»  maquinaria  que  fué  cons- 
truida en  Escocia  en  1863  al  cosió  de  177,000  pesos  (pues  tiene 
cuatro  calderos  i  dos  tornillos)  i  su  arboladura  en  forma  de  bar- 
ca, que  es  sumamente  alta  i  capaz  de  levantarse  mas  por  la 
construcción  peculiar  de  sus  m&stiles.  Su  corte,  a  la  simple  vista, 
lo  presenta  como  mui  velero.  Tiene  ademas  este  buque  la  ina- 
preciable ventaja  de  corresponder  a  la  descripción  de  los  que  el 
gobierno  ha  encargado  comprar  en  este  país. 

Todos  estos  detalles  aparecen  de  los  certificados  firmados  por 
los  injenieros  i  oficiales  encargados  por  el  gobierno  de  inspec- 
cionarlo. Pero  yo  no  me  be  limitado  a  esto.  He  tomado  todo  j6^ 
ñero  de  informaciones,  i  éstas  me  confirman  en  el  mérito  del  bu- 
que, ademas  de  loque  consta  de  aquellos  documentos,  qae  he 
visto  orijinales,  i  lo  que  declars^n  sus  duefios,  hombres  todos  de 
alta  posición ,  como  los  señores  Aspinwail,  Forbes,  de  Boston, 
el  banquero  Jerome,  etc.  Ademas,  lo  he  hecho  reconocer  por  to- 
dos los  hombres  profesionales  de  que  he  podido  disponer , 
primero* por  dos  injenieros  que  están  al  servicio  de  Ghile^  i  des- 
pués por  una  comisión  compuesta  del  comodoro  Tucker,  del 
capitán  Jones  i  del  capitán  Willson,  qiae  vino  de  Chile  en  el  va- 
por del  1 .  ®  de  enero  i  quien  llevará  este  buque*  a  Valparaiso. 
No  me  ha  parecido  esto  un  lujo  de  precauciones  porque  cdüozco 
cuantos  funestos  errores  se  han  padecido  en  la  adquisición  de  bu- 
ques para  la  República,  i  yo  he  querido  protejer  mi  responsabilidad 
por  cuantos  medios  estén  a  mi  alcance.  De  todos  los  documentos 
de  que  me  be  provisto,  envió  copias  o  los  orijinales  al  gobierno. 

dDesde  el  primer  dia  de  mi  llegada  se  trató  de  este  vapor,  por 
el  que  sus  dueños  pedian  200,000  pesos^  oro  de  contado.  Pero 
se  presentaba  el  inconveniente  de  la  carencia  de  fondos,  la  di- 
ficultad mas  grave  de  armarlo,  i  la  superior  todavía  de  hacerlo 
salir  a  la  mar  en  esa  forma;  i  en  arbitrar  los  medios  de  obviar 
éstos  ha  ti*asciu:rido  cerca  de  mes  i  medio.  Al  fin,  todos,  escep- 
to  el  del  armamento,  se  han  allanado.  Han  ofrecido  el  buque  tal 
cual  hoi  se  halla  con  700  toneladas  carbón  i  víveres  para  una 
tripulación  de  75  hombre»,  para  seis  meses  por  la  suma  de 
50,000  libras  esterlinas,  que  serán  pagaderas  pbr  el  gobierno 
de  Chile  en  letras  sobre  Londres  a  90  dias  vistas,  dándose  estas 
letras  treinta  dias  después  que  se  presenten  al  gobierno  las  pro- 
^visionales  que  aquí.se  firmen. 
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«Él  precio  del  buqué  ba  parecido  a  todos  los  que  se  ha  con- 
sultado módico  i  justo,  i  el  plazo  en  estremo  cómodo.  Se  ha  he- 
cho un  negocio  de  confianza,  i  los  dueños  han  honrado  el 
buen  nombre  de  Ghile.  Envían  un  ájente  abordo  del  buque 
hasta  Buenos  Aires,  pero  es  solo  para  cancelar  las  pesadas  fian- 
zas, que  aquí  se  leeie^ije  de  que  el  buque  llegará  al  puerto  para 
donde  lo  despachan,  i  donde  se  consumará  la  verdadera  trasmi^ 
sion  de  dominio  de  aquel,  que  es  imposible  hacer  aquí  sin  es- 
ponerse a  verlo  detenido  i  todas  las  ventajas  que  nos  promete-'- 
mos  de  su  adquisición  desvanecidas. 

«Es  un  dolor  para  mí  que  el  buque  no  vaya  armado  conipe- 
tentemente,  pero  todos  mis  esfuerzos  se  han  estrellado  en  un 
verdadero  imposibíe.  He  suplicada,  be  ofrecido  jeneroso  pago 
:porque  se  intente,  pero  ni  los  dueños  del  buque  consienten  ni 
ninguna  persona  de  espeiiencia  aquí  me  aconseja  lo  ejecute, 
porque  seria  imposible  evitar  la  núíoriedad  i  la  consecuente  con- 
fiscación del  buque.  Podría  intentarse,  es  verdad^  el  sacar  el 
armamento  por  separado  como  en  el  caso  del  Alabama  i  demás 
corsarios  salidos  de  Liverpool,  pero  ¿quién  haria  esta  operación 
•para  nosotros?  Qué  perspectivas  de  realización  encontraria?  Me 
ha  sido  pues;  forzoso  resignarme  al  envío  del  buque  con  solo 
sus  dos  cañones  de  a  SQgrayados,  i  aun  tememos  que  esto  los  haga 
quitar  la  Aduana^  a  lo  que  será  preciso  someterse  también  por 
duro  que  sea.  En  este  casa  los  vendedores  me  harán  una  dismi- 
nución de  1,500  a  2^000  pesos  por  el  valor  de  los  cañones  i 
sus  respectivas  municiones. 

«Por  otra  parie,  la  idea  de  ei^víar  el  armamento  por  separado 
se  lleva  en  cierta  manera  a  efecto  por  un  señor  M.....  comer- 
ciante americano .  establecido  en  Talcahuano,  i  que  carga  en 
este  momento  una  barca  en  N.  N.  para  Chile  con  artículos 
navales  i  cudisp  cañones,  de  los  que- son  dos  de  a  20,  uno  de 
a  30  i  uno.  de  á  60,  todos  rayados. 

«Al  mismo  tiempo^  el  capitán  Willson,  cuya  venida  ha  sido 
el  principal  estímulo  para  realizar  esta  compra,  me  aseguró  que 
el  Gobierno  tenia  en  San  Antonio  los  Cañones  i^ue  debieron  ser- 
vir al  Montana^  i  ademas  me  propongo  reiterar  mis  esfuerzos 
para  que  desde  el  Callao  i  Panamá  se  haga  dilijencia  de  ooB^rar 
cuatro  o  cinco  cañones  de  a  1 00  rayados^  que  vendia  la  compa- 
ñía de  vapores  de  California  en  12,000  pesos  i  que  ignoro  baste 
aquí  porque  no  se  han  comprado. 

«Así  en  parte  sé  suplirá  esta  lamentable  d^ciencia  de  una 
negociación  que  de  otra  manera  habría  sido  tan  completa» 
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«En  este  esleído  del  negocáo  escribí  a  US.  consoltáadole  sobre 
su  realizadoD.  US.  tuvo  a  bien  aprobarla,  i  en  eónsecuencía, 
ayer  firmé  el  respectivo  contrato  provisorio  que  no  comienza  a 
ser  efectivo  sino  cuando  el  buque  esté  en  alta  mar  i  que  no  se 
consumará  del  todo  legalmente  sino  en  Buenos  Aires  o  Chile,  pa- 
ra lo  cual  el  ájente  de  los  vendedores  lleva  un  poder  suficien* 
te,  en  virtud  del  cual  el  capitán  Wiltson  lo  comprará  a  nom- 
bre de  sus  poderdantes  imajinarios  (es  decir^  a  nombre  del 
Gobierno  de  Ghiie).-^De  está  manera  e)  buque  llegará  a  Chile 
bajo  la  bandera  americana  i  tendrá  la  protección  de  ésta  hasta 
que  el  Gobierno  lo  juzgue  conveniente.  £1  enemigo  no  tendrá 
basta  eso  instante  motivo  alguno  legal  para  t^ap turarlo,  pues 
sus  papeles  estarán  en  perfe(Ho  arden  i  el  nombre  de  Chile  para 
nada  figura.  Solo  será  preciso  siempre  mantener  el  mas  profun- 
do sijilo  para  asegurar  el  éxito  de  la  o^jeracion.  ' 

<(Üna  vez  despachado  este  buque,  que  espero  será  án'tes  de 
diez  dias,  i  para  lo  que  aguardo  por  momentos  el  capitán  Will^ 
son,  que¿el>9  recibirse  de  él  por  el  inventario  que  tengo  en  mi 
poder,  nos  ocuparemos  de  encontrar  otros  que  puedao  ofrecer 
iguales  ventajas.  I/í  opinión  jeneral  e$  sin  embargo  la  de  que  en 
Inglaterra  s^ia  mas  fácil  encontrar  este  jénero  de  buques^  espedat- 
menie  entre  las  que  se  construyeron  ji^ra  los  confederados  i  han 
quedado  ociosos. t» 

Una  semana  mas  tarde  la  negociación  estaba  felizmente  ter- 
minada i  pava  ahorrar  repeticiones  dejamos  el  cuidado  de  com- 
pletar esta  reseña  a  la  siguiente  carta  que  coa.  fecha  1  &  de  enero 
esóribi  al  señor  Asta-Buruaga. , 

< 

Señor  don  F.  S.  Asta-Bürijagía. 

Nueva  York,  enero  Í^áeí866^ 

Mi  apreciado  amigó: 

Al  fin  se  terminó  antes  de  ayer  sábado  el  largo  i  fatigoso 
negocio  del  Meteoro.  Fueron  precisos  tres  dias  de  conferencias 
con  Mr.  F.  . .  •  M.,  • .  i  Wilsou  para  llegar  a  un  resultado  defi- 
nitivo por  el  inmenso  temor  que  ha  manifestado  Mr.  F. .  ,  de 
quebrantar  la  ki  de  la  neutralidad.  Al  fin  fué  preciso  que  vinie- 
se de  Boston  ergobernador  A.^  particular  amigo  de  Úd*,  i  me» 
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diante  su  intervención  cómo  abogado  i  depositario  de  los  pápeles 
se  han  arrreglado  las  diEcultades.  El  sábado,  después  de  una 
conferencia  de  dos  hoi-as^  quedó  todo  terminado,  i  se  procedió  a 
alistar  el  buque  poniéndose  a  sú  bordo  en  ese  día  cien  toneladas 
de  carbón. 

El  negocio  ha  quedado  concluido  en  Io$  términos  sigueates: 
Mr.  F...  «1  representación  de  la  compaüía  qué  construyó  el 
buque,  lo  vende  al  Gobierno  de  Chile  por  la  soma  de  55,500 
libras  esterlinas  que  se  pagarán  en  la  forma  siguen  te.  El  dia 
que  el  buque  se  haga  a  la  vela  firmarft  Dd.  letras  por  triplicado 
contra  el  gobierno  de  Chile  por  esa  suma.  Esas  letras,  que  irán 
probablemente  por  el  vapor  del  1 .®  de  febrero,  serán  presentadas 
al  gobierno  de  Chile  a  principios  de  marzo.  Este  dará  también 
letras  por  triplicado  sobre  Londres  a  los  treinta  días  de  vistas 
las  primeras,  esto  es,  a  principios  de  abril,  i  estas  últimas  serán 
pagadas  en  Londres  (a  donde  llegarán  a  fines  dé  tnayo)  90dia8 
después  de  presentadas,  estoes,  a  fines  de  agosto.  ComoUd. 
ve,  las  condiciones  del  plazo  no  pueden  ser  mas  convenientes  i 
ha  sido  mucho  conseguir  en  las  presentes  circunstancias. 

El  buque  saldrá  de  aquí  del  22  al  25  del  presente  despachado 
para  Panamá,  con  la  cláusula  de  detenerse  en  los  puertos  donde 
puede  proveerse  de  carbol?,  para  que  entre  a  Lota,  que  nos  pa- 
rece el  punto  mas  conveniente  para  el  cambio  de  bandera.  La 
tripulación,  capitán  i  todo  va  de  cuenta  dé  Mr,  F..,,  incluso  en  el 
precia^  del  buqué  asi  cor(iú  el  carbón  i  los  vkerés.  De  éstos  deben 
quedar  a  bordo  el*  dia  en  que  se  entregue  el  buque  en  cantidad 
para  dos  meses.  Si  quedasen  mas  víveres  i  carbón  sobrantes  se 
comprarán  por  el  Gobierno  al  precio  de  ccstat  que  se  fijará  aquí 
por  un  memorándum  i  en  vista  de  las  facturas  qu^  Üevairá  el 
capitán  Willson. 

El  buque  va.  también  asegurado  por  todo  su  valor  basta  Pana- 
má, de  modo  que  si  llegase  a  perderse  recobraríamos  el  dinero. 
Solo  tenemos  que  correrlos  riesgos  de  guerra;  pero  estos  son 
ilusorios  desde  que  el  buque  es  americano,  lleva  todos  sus  papeles 
en  regla  i  no  pasa  a  ser  kgalmenteáe  Chile,  basta  que  no  se  can- 
cele la  patente,  es  decir,  hasta  que  el  Gobierno  no  lo  reciba.— 
Mucho  insistí  yo  en  que  aun  este  riesgo  imajinariOj  pero  sin  em&ewjo 
posible  en'  las  emerjencias  de  la  guerra,  fuese  tomado  por  los  vende- 
dores;  pero  no  ha  sido  posible  conseguirlo,  i.  es  forzoso  aceptarlo 
porque  de  oíromodo  no  tendríamos  el\buqu€,  I  si. no  lo  conseguimos 
¿qué  hablemos  hecho?  Ya  he  escrito  a  üd.  qlte  en  esa  mis- 
ma mafiana  recibí  cartas  de  Carvallo,  fecha  ¿O  de  dideinbiNB,  en 
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que  dice  que  couceptua  imposible  levantar  el  empréstito,  i  por 
consiguiente  nada,  nada  puede  esperarse  de  Inglaterra  en  ma- 
teria de  recursos  bélicos.  Los  turcos  sin  embargo  acaban  de 
levantar  un  empréstito  de  30  millones  de  pesos! 

El  buqué  saldrá  de  aqui^  como  decia  a  Ud.»  el  25,  i  se  ha 
estipulado  que  baga  el  viaje  eon  la  mayor  rapidez  posible.  He 
ofrecido  también  privadamente  al  capitán  Kemble  que  lo  manda 
(i  que  es  un  joven  animado  al  parecer  de  excelente  espíritu) 
un  premio  de  1,000  ^esos^  si  llega  a  Lota  antes  del  10  de 
marzo. 

De  esta  manera  se  concillan  dos  resultados:  1.^  que  el  Go« 
bierno,  avisado  por  el  vapor  que  sale  el  10  de  ésta  i  cuya  corres- 
pondencia llegará  a  Chile  a  fínes  de  febrero,  tomará  todas  las 
medidas  de  seguridad  que  sean  precisas;  i  2.^  que  no  se 
verá  en  el  caso  de  dar  sus  letras  sobre  Londres  sino  cuando 
el  buque  haya  sido  recibido,  o  por  lo  menos  esté  en  lasxostas  de 
Chile. 

Como  el  capitán  Willson  tiene  que  dirijir  todo  en  el  engan- 
che de  la  tripulación,  la  calidad  de  loe  víveres  i  demás  recurso»» 
no  saldrá  hasta  después  que  el  vapor  se  haga  a  la  mar,  es  decir, 
que  se  irá  a  Chile  por  la  via  de  Panamá.  -^Si  los  cañones  tratados 
en  ésta  aun  no  han  sido  transportados  %  Chile  o  al  Callao,  Will* 

son  los  hará  conducir,  i  como  los  que  embarca  M en  N.  N. 

deben  llegar  mas  o  menos  por  ese  tiempo,  el  buque  tendrá 
suficiente  armamento,  sin  contar  con  los  cañones  que  Chile  tie- 
ne en  San  Antonio. 

Lo  que  el  gobierno  tendrá  que  hacer  probablemente  antes 
que  llegue  Willson  es  enviar  tripulación,  caüones  i  pertrechos 
a  Lota,  de  manera  que  cuando  aquel  llegue,  pueda  hacerse  todo, 
con  rapidez. 

La  tripulación  americana  que  va,  i  que  será  de  lo  mejor  posi- 
ble, sin  duda  se  quedará  a  bordo;  pero  Dd.  sabe  que  por  la  leí 
del  pais  tienen  derecho  de  dejar  el  buque  cuando  cambie  de  ban- 
dera i  que  debe  pagársele  tres  meses  de  salario,  lo  que  corre  de 
cuenta  ele  Mr.  F..,asi  como  el  mes  de  antícipacion  en  é&ia. 

En  cuanto  al  armamento  aquí,  Ud.  sabe  los  supremos  esfuerzos 
que  se  han  hecho  para  conseguirlo,  pero  en  vano.  Aun  los  dos 
cañones  de  a  30  tienen  que  desembarcarse  i  quedan  poi^  nuestra 
cuenta  "entregados  a  M...  Rogué  al  gobernador  A.,  quede 
alguna  manera  tratara  de  arreglar  el  que  estos  cañones  queda- 
sen a  bordo,  Anque  no  fuesen  sino  como  cañones  de  señales. 
Pero  dice  que  es  imposible^  que  el  buque  seria  detenido,  que  so- 
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breyendria  un  pleito  con  la  Aduana^  el  gobierno,  los  «ubsi- 
guientes  reclamos  del  ministro  espanH  i  todo  se  perdería.  Dice  el 
gobernador  A... que  Mr.  Seward  ha  ^iviado  orden  al  gobernador 
de  Nueva  York  Mr.  Fenton  para  que  haga  rejistrar  todo  baque 
que  salga  a  la  mar  i  lo  detenga  si  lleva  armas  de  cualquiera  es- 
pecie, tan  empeñado  está  aquel  diplomático  en  hacer  buenos 
sus  reclamos  contra  la  Inglaterra  por  el  armamentp  de  corsarios 
en  sus  puertos! 

En  su  Conjunto  me  parece  que  hemos  hecho  un  buen  negocio 
i  al  mecos  hemos  hecho  el  único  negocio  que  se  pedia  hacer  desde 
^e  no  Uñemos  un  ceniaw,  £1  buque  es  sin  dnda  de  primer  orden 
i  ha  costado  mas  (  según  un  documento  orijinal  que  me  ha  ma« 
nefestadoMr.  F..,)  que  io  que  Chile  vá  a  pagar  por  él  en  sus  pro- 
pios puertos.  Tenemos  un  plazo  de  seis  meses,  i  nonos  vemos 
obligados  a  hacer  aquí  ninguna  anticipaeionu  ofrecer  ninguna  ga- 
rantía. Todo  esto  es  excelente,  i  cdiú  inesperado. 

Verdad  es  que  podríamos  haber  intentado  armar  el  buque*. 
Pero  era  ésto  posible?  Se  tenia  ndticia  de  que  en  las  últimas  gue- 
rras haya  salido  un  buque  armado  para  uno  de  los  belijerantes  de 
cualesquier  pais  que  sea?  Aun  en  la  Inglaterra^  con  la  evidente 
complicidad  del  gobierno,  no  se  puede  hacer^sto,  ¿i  podríamos 
nosotros  realizarlo  sin  influecia,  ni  dinero? 

El  único  punto  débil  que  le  veo  yo  a  la  negociaciones  es  el  de  que 
los  españoles  se  echasen  sobre  el  baque  i  lo  perdiésemos.  Pero 
¿cómo  podían  hacerlo  sieüdo  un  buque  totalmente  americano  i 
desde  que  los  papeles  condicionales  de  la  venta  quedan,  aquí  de- 
positados bajóla  fé  del  gobernador  A..,  Ademas  Mr.  F.  escribirá 
al  jeneral  Kilpatrick  diciéndole  que  como  envia  este  buque  al 
Pacífico  para  especular  en  su  venta,  i  Chile  se  halla  en  guerra 
con  la  España,  proteja  su  propiedad  en  cualquier  conflicto. 
F...  me  promete  también,  que  como  el  buque  será  virtualmente 
suyo  hasta  que  no  se  transfiérala  hñndQTdL^  sostendrá  aqui  cual' 
quiera  reclamación. 


Saluda  a  Ud. 


B.  Vicuña  Mackenna. 


En  Gonsecueneia  de  esta  nota,  el  señor  Asta-Buruaga  firmó 
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m  Washiaton  las  letras  que  debía  jirarpor  el  valor  del  bqque  ¡ 
las  que,  viniendo  a  mi  órdili,  yo  debía  endosar  a  íavor  del  se* 

ñor  F i  quedar  depositadas  en  manos  del  señor  A....  hasta 

que  el  baque  fuese  entregado  en  Chile. 

La  nota  con  que  el  señor  Aista-Huruaga  me  enviaba  aquellos 
doeumexitos  decía  asi; 

«  • 

Wmhingt&Hy  mero  íl  de  1866, 

Tengo  el  honor  de  remitir  a^S.  diez  i  ocho  letras^  de  eüwbUy 
triplicadas  i  numeradas  de  1  a  18  inclusive  por  valor  de  Hb.  est. 
55,500»  que  con  fecha  de  ayer  be Jirado  a  £avor  de  ÜS.  i  a  cargo 
dd  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  a  treinta  dias  vista, 
las  cuales  deberán  cubrirse  en  Ghile^  jirando  el  señor  Ministre 
sobre  Landres  otras  por  igual  valor  i  pagaderas  a  noventa  dia& 
vistas. 

Con  las. espresadas  letras  satisfará  el  importe  del  vapor  con- 
sabido i  de  los  objetos  i  demás  condiciones  que  demande,  con-^ 
formé  a  lo  que  US.  tiene  convenido»   ' 


Dios  guai^  a  US. 


F.  S..  AsTArBoRÜAOAfc, 


Señor  ájente  confidencial  de  Chile,  etc  ,  etc. 


Concluidos  todos  estos  ai¡reglos,  fruto  de  tantas  vijilías  i  an- 
siedades, no  me  quedaba  ya  mas  tarea  que  dar  cuenta  al  go- 
bierno de  Chile  de  los  arbitrios  que  debia  tocarse  para,  hacer 
llegar  el  buque  basta  los  puertos  de  Chile  con  los^ménos  riesgos 
posibles  respecto  de  su  detención  por  las  autoridades  amerioanas 
o  su  captura  por  los  españoles  en  el  Pacifico,  i  esto  es  lo  que 
verifiqué  en  la  nota  que  paso  a  copiar  en  seguida  i  que  tiene  el 
número  12  de  mis  comunicaciones  oficiales  con  la  secretana^da 
relaciones  esteriores  de  Santiago. 

Dice  asú: 


' 
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Ájente. GOKFiDBKGiAL  de  chile  en  los  estados  unidos. 

üítteva  York,  enero  19. ¿íe  1866. 

Señóla  ministro: 

En  conformidad  con  mi  despadio  anterior  de  enero  t  O,  ten- 
go el  honor  de  dar  euentaa  US.  de  haberse  verificado  la  compra 
del  vapor  Afeteoro,  el  qae  aaldrá  de  ésta  del  23  al  25  del  pre- 
sente para  llegar  a  Lota  del  IX)  al||5  de  marzo,  si' cuenta  con 
toda  prosperiaad  en  su  viaje. 

Por.los  papeles  que  por  separado  incluyo  a  US.  se  informará 
de  todas  las  condiciones  i  circunstancias  del  negocio.  En  el  núm. 
L^  encontrará  US.  una  razonl  minuciosa  de  toda  la  tran-^ 
sáeeion  que  dirijí  al  sefior  Encargado  de  Negocios  de  la  repú- 
blica en  Washington,  cuyo  despacho  me  dicípensa  en  éste  de  la 
repetición  de  detallas. 

£1  núm.  2  es  el  contrato  orijinal  de  venta.  US.  observará  sin 
embargO;  que  la  cantidad  espresada  en  él  es  de  59,000  lib.  est. 
en  vez  de  55^500  lib.  est.,  que  es  el  verdadero  prmo^  i  por  cu- 
ya cantidad  el  seíior  AstanSuruaga  ha  firmado  letras.  Esto  pro- 
viene de  los  complicados  sistemas  mercantiles  de  este  pais,  de 
las  infinitas  precauciones  que  se  han  adoptado  para  ocniltar  la 
venta  i  de  la  manera  come:  se  ha  organizado  el  depósito  de  los 
papeles  en  poder  de  un  tmt^ero,  hasta  que  por  la  trasmisión  del 
dominio  del  buque  quede  di  contrato  perfecto.  US.  solo  tendrá 
que  referirse  a  mi  carta  citada  al  sefior  Asta-Buruaga  para  ha- 
cerse cargo  de  la  transacción.  La  única  circunstancia  adicional 
que  envuelve  el  contrato  que  se  acompafia  es  la  condición  de 
que  el  ájente  del  gobiem<»'  debe  recibir  el  buque  a  los  tres  días 
de  la  ll^da,  i  que  en  el  caso  que  por  algún  motivo  los  vende^ 
dores  (es  decir  el  capitán)  rehusen  entregarlo,  tendrán  por  vía 
de^multa  la  penado  no  pod3r  salir  del  puerto  ni  venderlo  a  per- 
sona alguna  en  el  término  de  do&  meses. 

jQomo  esta  oomunicacion  debe  Uégar  a  Ghile  el  28  de  febrero 
i  el  MeteoTú  tocará  en  Lota  a  mediados  de  marzo,  voi  a  permi- 
tirme insinnio;  a  US.  los  procedimientos  que  en  mi  humilde 
cencepté  deberia  edoptaise  para  recibirlo. 

El  buque  es  despachado;  pó62icanisit te  para  Pamamá  con  escala 
en  lospuerios  en  que  debe  kmar  carbón;  es  decir,  que  puede  tocar 
en  Lota,  Coronel  o  Lebu.  El  contrato,  entretanto^  es  para  reci* 
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birlo  en  Cobija^  puerto  neutral,  pero  por  supuesto  conviene  mu- 
cho mas  tomarlo  en  Lota^ 

Para  preveer  ambos  casos,  me  parece  que  US.  debería  man- 
dar un»  comisionado  a  Cobija  con  orden  de  recibir  el  buque,  lie* 
yando  el  contrato  orijinal  i  las  letras  que  el  gobierno  debe  dar 
sobre  Inglaterra  por  el  ^alor  del  buque,  no  para  entregarla» 
sino  para  satisfacer  al  capitán.  Deben  ir  algunos  oficiales  i  te*- 
nerjista  alguna  tripulación  chilena  en  ese  puerto,  ¡jorque  aun- 
que se  ha  esoojido  la  que  lleva  i  probablemente  quédate  a  bordo, 
sin  ^nbargo,  conio  por  la  lei  de  este  pais  puede  dejar  el  bu*  ^ 
que  al  cambiar  de  bandera,  sgrá  conveniente  tener  algunos  (bú- 
lenos disponibles. 

Exactamente  el  mismo  plan  debe  adoptarse  en  Lota,  son  la 
diferencia  que  el  arreglo  de  Cobija  es  solo  uña  precaueien  ínién- 
tras  que  este  ultimo  se  entiende  ser  el  verdadero»  Con  relación 
a  esto  último  incluyo  fi  US.  bajo  el'  núm.  3  una  lista  de  objetos 
navales  que  me  ba  pasado  el  capitán  WiUson  i  que  considero 
mui  conveniente  tener  listos  a  la  llegada  del  buque  a  Chile. 

Supongo  también  que  US.  hará  tauoobien  trasportar  a  Lota  los 
cafiooes  desembarcados  en  San  Antonio  i  los  que  hayan  podido  * 
enviarse  de  Panamá,  asi  como  los  que  ha  despachado  Mr.  M...r* 
de  N...  N...  últimamente,  i  deben  acompañarlos  algunos  búa* 
nos  carpinteros  navales  para  colocarlos  a  bordo. 

Ciertamente  desde  aquí  áolo  pueden  hacerse  insinuaciones 
jenerales,  pues  lo  esencial  es  únicamente  que  haya  quien  reciba 
el  buque  en  Lota  (si  todo  marcha  prósperamerte)  o  en  Cobija,  si 
hai. dificultades.  Gomo  el  buque  es  lijero,  i  su  llegada,  nombre, 
etc.  debe  ser  un  esti:icto  secreto  de  US.,  puede  una  vez  que  sea 
recibido,  enviarlo  al  lugar  donde  sea  conveniente  armarlo,  tri--- 
pularlo  i  proveerlo  de  carbón  i  víveres.  Observará  a  US.  que  de 
éstos  tendrá  a  bofdoj  el  diaque  se  entregue,  lo  suficiente  para  > 
dos  meses,  pero  carbón  es  mui  posible  que  no  conserve  sind 
mui  pocas  toneladas. 

Todo  ha  sido  hecho  aquí  bajo  la  inspección  del  capitán  Will-« 
son,  cuya  conducta  i  desinterés  apenas  puedo  eloji^ir  bastante  a 
US.  Por  las  copias  que  incluyo  a  US.  bajo  el  núm.  4  de  cartas 
que  él  me  ha  entregado  i  especialmente  por  la  del  inti^denta 
de  Concepción  don  A.  Pinto,  aparece  que  el  gobierno  llamó  ai 
capitán  WiUson  a  Santiago,  i  según  él  me  ha  referido,  se  trasla^ 
dó  a  San  Antonio  para  recibir  el  vapor  Montana»  Mas  resolvió 
venirse  a  Estados  Unidos,  poniéndose  de  acuerdo  con*  algunas 
personas  de  Santiago  que  le  di»on  una  letra  de  19,000  psr  para 
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empreodar  en  estepaia  negociacioiies  de  corsarios  o  de  otro  jé- 
ñero.  Willson  se  separó  del  servicio  de  la  Compañía  del  Pacífi- 
co i  desde  el  primer  día  de  su  llegada  se  puso  a  mi  disposición. 
Ha  sidp  pues  el  principal  intermediario  para  la  compra  del  J/e- 
ieoro;  i  como  deda  a,ÚS.  en  mi  anterior,  él  io  habría  llevado  a 
Chile  si  sus  vendedores  se  hubiesen  prestado  a  ello.  Sin  embar- 
go^ todo  se  ha  hecho  bajo  su  inspección,  el  embarque  de  víve- 
res, enganche  de  marin^ws,  ete.^  i  uua  de  las  principales  ga- 
rantías del  negocio  ha  sido  su  opinión  altamente  faivorable  sobre 
las  calidades  del  buque,  despties  de  repetidos  i  escruputosos 
exámenes.  El  capitán  WíUson  ha  renunciado  el  sueldo  de  4,000 
ps.  que  tenia  en  el  Pacifico  í  acepta  solo  2,000  del  gobierno  de 
Chile,  pues  dice  que  esta  suma  basta  a  sus  necesidades. 

Todas  estas  circunstancias,  i  el  ser  Willson  casado  con  chile- 
na i  tener  hijos  i  propiedades  en  el  pais,  no  menos  que  la  deci- 
dida manera  con  que  desde  el  principio  se  comprometió  en 
nuestro  favor^  me  hacen  creer  que  el  gobierno  le  entregaría  «el 
mando  de  un  buque«  cuya  adquisición  se  ha  hecho  en  gran  ma- 
nera por  él.  La  misma  opinión  que  ha  manifestado  el  señor  As- 
ta^Buruaga;  pero  de  mi  parte  no  puedo  pasar  mas  allá  de  una 
respetoosajnsinuacion,  en  cumplimiento  de  mi  palak»  empe* 
nada  a  Willson.  # 

.  £1  debia  haberse  marchado  en  este  vapcnr  i  tal  era  mi  deseo; 
pero  ha  preferido  no  salir  hasta  el  1.^,  después  de  haber  dejado 
en  la  mar  el  Aíeteoro.  De  todos  modos  lUegará  a  Chile  esk  el 
tiempo  conveniente.  Entre  tanto  marcha  a  bordo  ocupando  uno 
¿e  los  tres  pasajes  de  que  puedo  disponer,  el  señor  Sampaya 
que  llega  el  13  a  ésta  i  con  su  leconoeido  i  ardiente  {patriotismo 
no  ha  vacilado  en  regresarse  esperando  prestar  algún  servicio  a 
su  pais.  El  señor  Sampayo  lleva  por  prindpal  objeto  el  estar  al 
lado  del  capitán  desde  que  se  acerque  a  las  costas  de  Chile  e 
influir  en  su  éaiimo  en  el  sentida  que  pueda  convenir.  £1  señor 
Sampayo  es  resuelto  i  activo  i  no  dudo  que  cumplirán  bien  con 
eu  propósito. 

£1  señor  Sampayo  tiene  en  mira  únicamente  al  regresar  a 
Chile  el  hacer  el  servicio  que  dejo  espresado  i  volver  inmediata- 
mente a  este  pais,  trayendo  los  fondos  qco  se  haya  recojido 
por  suscrieion  popular  para  armar  un  corsario.  Parece  pues 
justo;  que  una  vez  desempeñada  satisfactoriamente  su  comisión, 
el  gobierna  le  ansilie  para  verificar  su  viaje  de  regresa  a  Esta- 
dos UnidosI 

A  las  órdenes  del  señor  Sampayo  van  dos  oficiales  de  la  msn 
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riña  de  Estados^  Unidos  que  be  creido  de  mi  deber  despachar  a 
Chile;  Uno  es  el  señor  Slarr,  recomendado  mui  especialmente 
del  jeneral  Kilpatrick  i  el  otro  el  señor  Nói  ris,  sobrino  i  reco- 
mendado del  señor  Maclas,  el  mas  influyente  patriota  de  Cuba 
en  esta  ciudad.  Ambos  ban  servido  en  la  marina  del  Norte  en  la 
última  guerra,  i  auiMpie  mui  jóvenes,  serán  sin  duda  de  utilidad 
en  el  servicio.  Pero  el  objeto  principal  que  tengo  al  enviarlos  es 
satisfacer  los  deseos  frecuentemente  manifestados  de  dos  perso* 
ñas  que  está-  en  nuestros  intereses  complacer  en  lo  posible. 

Bajo  el  nüm.  5  incluyo  a  DS.  un  informe  impreso  ¿el  cual 
aparece  que  el  total  del  costo  del  Metéoro  en  16  de  setiembre  de 
ISS&era  de  352,4B3ps.  papel,  que  equivale  mas  o  menos  al 
precio  (]ue  boi  pagaelgobieriiopuesto^^n  ChiU^  También  acom- 
pañó a  US*,  una  peque&a  fotografía  del  buque  en  la  que  US. 
podrá  hacerse  eaargo  de  sus  formas.  lia  opinión  universal  aquí  es 
que  es  el  mejor  vapor  de  su  especie  que  existe  a  flote.  Quiera 
Dios  que  asi  suceda,  pues  seria  mui  grato  para  mí  que  esta  ad^ 
quisicion  fuese  una  escep$i<m  en  lo  q&t  ha  acontecido  siempre  etí 
nuestros  buqyes^  Al  menos,  espero  que  US.  me  hará  la  justicia 
de  creer  que  he  hecho  todo  lo  que  era  posible  por  cubrir  mi  res-^ 
ponsábilidad  i  que  si  no  se  ha  conseguido  mas^  es  porque  era 
imposible  conseguirlo.  Aun  ha  sido  pieciso  sacar  de  a  Dordo  bas- 
ta las  pistolas  que  en  el  buque  babia,  por  no  entrar  en  dificulta- 
des con  las  Severísima5  leyes  de  la  neutralidad. 

Por  conducto  del  capitán  Willson  he  hecho  una  promesa  al 
capitán  Euemble  que  Ikva  el  buque  a  Ghile  de  que  Ug.  le  hará, 
dar  mi  pesos  si  llega  en  el  térmmo  d&  40  dias  después  de  su . 
párt*da  i  entrega  el  buque  satisfactoriamente.  Espero  que  US. 
aprobará  esta  indicación,  i  la  llevará  a  efecto,  pues  ella  tiene  no 
tanto  por  objeto  consultar  la  celeridad  del  viaje  sino  el  propi- 
ciarse al  capitán  para  el  caso  de  dificultades.  El  capitán  Kom- 
ble  es  joven,  ha  servido  en  la  marina  de  guerra  de  Estados  Uni- 
dos i  manifiesta  disposiciones  de  servir  a  Ghile  si  se  le  ofrece 
una  posición.  Esta  es  una  materia  que  US.  considerará  oportur- 
ñámente. 

Antes  de  concluir  debo  manifestar  a  US.. que  en  mi  despacho^ 
del  1  .^  de  diciembre  que  condujo  el  señor  Tornero  i  que  se  su- 
pone estraviado,  mencionaba  éí  nombre  del  Meteoro  como  uno 
de  los  buques  en  p^*spectiva  da  adquisición.  Hago  esta  adver- 
tencia a  US.,  por  si  tal  despacho  hubiese  caido^en  manos  del 
enemigo  sus  sospechas  podrian  suscitarse,  si  llegase  éste  a 
saberlo  antes    de  cambiar  de  bandera..  No  nacería  de  esto 
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ningún  peligro,  pues  el  buque  no  será  cHilem  sino  Cuando  US. 
ío  juzgue  convenieníe.  Pero  bajo  Iodos  conceptos  conviene  el  mas 
estríelo  secreto  i  tal  lo  guardamos  hasta  aqui. 

Para  obviar  toda  dificultad  habria  deseado  que  se  cambiase 
nombre  al  buque  a  su  salida  de  eMe  puerto,  pero  esto  habria  \n^ 
dneido  a  sospechas  anticipadas  que  habría^  llegado  al  enemr* 
go.  Ademas,  no  puede  hacerse  esa  mutación  sino  por  lei  espe- 
cial del  Congreso.  Por  manera  que  TIS.  será  dueño  de  bautizarlo^ 
conforme  a  sus  deseos.  Yo  me  atrevería  simplemente  a  recordar 
a  US.  de  una  manera  respetuosa,  el  del  ilustre  chileno  que  en 
1816  llevó  una  flota  de  este  pais  a  las  aguas  de  S^d-América. 

Debo  afiadir  a  US.  que  el  verdadero  contrato  de  venta  legal 
queda  depositado  en  poder  del  gobernador  A...  en  Boston  i  que 
ese  documento,  único  que  sirve  de  base  a  la  trasmisión  legal  de 
dominio  ha  sido  hecho  a  nombre  del  capitán  Willson,  que 
es  ciudadano  americano,  de  modo  que  aun  cuando  el  buque 
esté  ya  en  nuestro  poder,  conserva  su  derecho  la  bandera  ame- 
ricana, pues  es  americano  su  dueño.  El  capitán  Willsoa  debe 
pues  encontrarse  en  Lota  para  recibir  el  buque  i  a  este  fin  lleva 
una  copia  del  contrato  que  queda  aquí  depositado.  Por  lo  de- 
mas,  abordo  solo  el  capitán  i  Sampayo  saben  el  verdadero  des- 
•  tino  det  buque  estando  dismiestos  todos  los  p'Sipeles  legales  del 
buque  en  el  sentido  de  que  va  a  Panamá  para  venderse  ahí. 

Él  capitán  Willson  lleva  los  inventarios  orijinales  del  vapor, 
la  lista  áe  los  víveres  i  todo  lo  que  ha  de  recibir.  Se  han  puesto 
abordo  aquellos  artículos  i  provisiones  de  que  seria  difícil  o  dis- 
pendioso hacerse  en  los  puertos  de  Chile  eu  su  condición  ac- 
tual i  los  que  serán  pagados  a  razón  de  un  peso  chileno  por  ca- 
da peso  de  papel  americano.  El  importe  de  todo  esto  no  pasará 
de  3,000  ps.  i  se  pagará  en  la  misma  forma  qud  el  precio  del 
buque,  es  decir,  en  letras  sobre  Inglaterra.  El  vice -cónsul  ame- 
ricano en  Lota  es  Mr.  Silvey,  es  decidido  amigo  de  Chite  i  creo 
seria  conveniente  ponerlo  en  el  secreto.  Del  jeneral  Kilpatrick 
•estoi  seguro  que  prestará  toda  su  cooperación  al  proyecto. 

Dios  guarde  a  US, 

B.  Vicuña  Mackénna. 


Concluidos  todos  estos  aprestos,  en  los  que  se  habian  consu-^ 
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mido  los  primeros  veinte  dias  de  enero  i  una  buena  parte  de 
sus  noches,  se  fijó  definitivamente  para  el  23  de  enero  la  salida 
del  MekorOy  el  que  debia  hacerse  a  la  vela  públicamente  i  sin 
ningún  jénero  de  precaución  ostensible^  pues  la  negociación  se 
habia  hecho,  como  se  ha  contado  ya  prolijamente,  consultando 
hasta  las  mas  escrupulosas  nimiedades  de  la  lei  de  neutralidoul 
a  fin  de  alejar  hasta  la  sospecha  de  que  pudiera  ser  lejítimamen-» 
te  detenido* 
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CAPITULO  XXII. 

JLm  deleiMjloii  del  «Meteoro.» 

(Washington.) 

Inmenso  sistema  de  divulgación  de  la  prensa  americana.— Reciente  i  cu- 
rioso ejemplo  con  motivo  de  los  Vengadores  de  Maximiliano.—Wasta.  di- 
vulgación sobre  los  propósik)s  hostiles  del  Meteoro  anterior  a  mi  lle- 
gada a  Estados  Unidos.— Nuestra  tranquilidad  en  vista  de  la  estricta  le- 
galidad de  la  compra  i  espedicion  de  aquel  buque.— Se  hace  en  conse- 
cuencia públicamente  los  aprestos  necesarios  para  su  salida.— Causa 
verdadera  e  internacional  de  su  detención  i  proceso.— Circular  del  mi- 
nisterio de  hacienda  de  Washington  recomendando  la  vijilancia  de  las 
aduanas. en  esclusivo  beneficio  de  la  España.— El  Sunday  Mercury  anun- 
cia hipócritamente  la  salida  del  buque  dos  dias  antes  del  fijado  para 
hacerse  a  la  vela.— Carta  de  Mr.  F....  en  que  me  anuncia  que  la  aduana 
de  Nueva  York  se  resiste  a  despachar  el  buque,  i  su  protesta.— Embar- , 
go  del  Meteoro  en  los  momentos  en  que  se  movía  del  fondeadero.— De- 
nuncio oficial  del  Cónsul  de  España  en  Nueva  York.— Gravedad  de  mi 
situación  personal.— Me  diri*  a  Washington  a  conferenciar  con  el  se- 
ñor Asta-Buruaga.— Lo  que  vi  en  Washmgton  a  vuelo  de  pájaro.— Grant, 
Thomas,  Meade,  Farragut.— El  ministro  de  marina  Welles  i  los  capita- 
nes Fox  i  Wise.~ Apoteosis  de  Sherman  en  ei  congreso  .--La  Casa  blanca. 
-Las  bellas >del  norte  según  Mr.  de  Tocquevihe  i  los  feos  según  Mrs.  Tro- 
llope.— La  aristocracia  americana  desde  los  tiempos  de  Chateaubriand 
hasta  los  nuest^o«. —Hospitalidad  chilena  en  Washington.— El  señor 
Asta-Buruaga  me  da  él  titulo  de  secretario  de  la  legación  chilena  para 
proteiermejontra  las  travesuras  diplomáticas  de  Mr.  Seward.— Regre- 
so a  Nueva  fork  a  padecer  tiajo  el  imperio  de  la  Monroe-doctrine  i  de 
IdiNeutrality-law. 

El  lunes  22  de  enero  de  1866,  era  el  dia  definitivamente  fija- 
do para  la  partida  del  Meteoro  de  la  bahía  de  Nueva  York. 

En  el  sentido  de  la  divulgación  pública  i  desautorizada  el  via- 
je del  Meteoro  habría  ofrecido  algunos  peligros  sino  se  hubiera 
tomado  las  mas  minuciosas  precauciones  legales  para  lejitimar 
su  empresa,  i  si  aquella  divulgación  importara  siquiera  la  som- 
bra de  una  amenaza  en  un  país  como  los  Estados  Unidos^  en 
gue  la  vida  entera  del  pueblo  i  de  los  individuos  es  una  eterna, 
inmensa,  inestinguible  i  palpitante  divulgación,  a  la  que  sirven 
de  eco  i  de  vehiculo  millares  de  diarios,  destinados  en  gran  ma- 
nera esclusivamente  al  escándalo  (cuando  el  escándalo  es  negó- 


—  384  — 

cío)  ,  i  a  los  que  pre^n  de  eficaz  ausilio  el  telégrafo  con  sus  mil 
lenguas  de  fuego  i  los  reporters  de  todas  las  categorías  i  denonn-^ 
naciones  con  sns  mil  lenguas  de  vívora  (f).  . 

Desde  quo  se  comenzó  a  alistar  el  buque,  de  la  manera  mas 
piii)lica posible,  por  evitar  que  sospechas  inámdadas  invalidaran 
la  lejitimidad  evidente  del  acto,  puede  decirse  que  no  menos  de 
diez  mil  personas  sabían  en  las  orillas  de  los  dos  rios  que  circun- 
dan a  Nueva  Yor^  que  el  Meteoro  iba  a  salir  en  una  espedicion 
misteriosa;  que  se  jiüiígaba  por  iodos  bostil  a  la  España^  pero 
que  nadie  era  dueño  (te  determinar  en  qué  sentido,  de  qué  ma-« 

(1)  Mas  adelante  tendremos  ocasión  de  referir  .curiosos  ejemplos  de  la" 
•  singular  compon  que  tiene  la  prensa  ameriedna  por  la  divulgación  de 
cuanto  existe;  pero  no  podemos,  menos  de  estainpar  desde  luego  una 
muestra  de  ese  peculiaridad  americana,  que  acaba  de  llegar  a  nuestras 
manos,  apropósito  del  gran  movimieHto  qlte  se  opera  en  los  Estados 
'  Unidos  en  favor  de  la  causa  de  Mainmiliano^  i  el  que  no  es  smo  una  de 
las  pamplijias  mas  comunes  de  aquel  pais  como  la  agua  fiorid»  ,de  Xím- 
man)  las  pildoras  del  Dr.  Brandeth,  el  Soisodonie,  el  Oponaxt  etc.  etc. 

Hé  aquí  lo  que  dice  en  efecto  el  serio  Tmes  de  Nueva  Ycík,  el  c&ario 
semi-oncial  ae  Mr.  Seward,  a  propósito  de  aquella  cruzada,  en  su  núme» 
ro  del  15  de  julio  último^  que  nos  na  enviado  un  atnigo  de  Washington. 

líOYIHIENTOS  FnimOSTEROS  CmTKk  Mfinco. 

•HEilMÍENTOS  QBE  BEBBN  FORMARSE   EN    LAS   PRHIGIPALES  CIUDADES    DE  AQfKL 

país.    #  '^ 

TELEGRAMA.  ESPECIAL  AL  rXM2'5  DE  NUEVA  YORK. 

Fiiadelfia  ('PenstíwtniaJi  hmesjüti0Í^: 

«He  visto  a  varios  «ar-nicaraguenses  (sic)  i  mejicanos  imperialistas  hoí 
aguí.  Los  conozco  personalmente  i  he  tenido  con  ellos  largas  x^nversa- 
ciones.  Su  propósito  es  organizar  una  espedicion  contra  Méjico.  DIEZ  w^ 
'jiMiENTOS  deben  organizarse  en  Nueva  Orleañs^  cinco  en  Filadelfia  i  asi  en 
pilOPORGiON  en  las  demás  ciudades.  Tienen  confianza  en  #  éxito. 

«El  Dr.  Yon  Hippel,  jefe  del  movimiento  de  emigración  a  Yucatán  Uegó 
hoi  aquí  de  la  Habana^  i  se  ha  diriiido  a  Washington  a  entenderse  con 
Salazar  Uarregui^  «íF-imperialista  (sic)  comisario  de  Yucatán.» 


tiñcaciones  que  sufrí  yo  por  su  causa  tanto  en  Estados  ÜLTidos  como  da 
Chile^  donde  tomaban  a  lo  serio,  i  con  un  candor  digno  de  la.  mayor  in- 
düliencia^  todas  aquellas  patrañas.  Hoi  mismo,  en  las  columnas  dé!  ilus- 
trauo  diario  que  nos  da  asilo  i  que  es  reiaotado  con  tan  indisputaítle  ha« 
bilidadj  los  Vengadores  de  }íaa;imiHano  han  sido,  materia  de  un  juicioso 
editorial^  cuya  publicación  su  autor  habría  de  seguro  juzgado  innecesa- 
iTía  si  hufoiose  estado  alguna  vez  sicpiera  cineo  minutos  en  la  tierra  mag- 
nifica del  hunUmg.  Un  repórter  de  di^rip  es  capaz,  el  dia  que.op .tenga  ma- 
teriales para  su  correspondencia,  de  decir  que  el  pueblo  de^Nueva  York 
ha  visto  con  asombro  pasearse  del  brazo  perlas  veredas  de  Bíoadway  a 
Jesucnsto  i  Satanás,  u  otra  estcavagasxcia  .parecida,  i  alé  que  el  hetíbo 
causará  sensación  i  se  venderán  algudos  miUa^  de  números  extrc^  en 
ese  día.  -  '  *'  *  \ 


en  cuál  lugar.  La  divulgacioa  era  inmensa  i  había  naddo  desdd 
que  el  señor  A sta-BnTuaga  hubo  visitada  el  buque,  antes  de  Id 
guerra-,  desde  que  se  nabia  dicho  en  esa  época  que  aquel  saldría 
,  armado  i  con  la  bandera  de  Chile  en  flus  topes;  desde  que  p¿^ 
blicamenie  i  por  la  prensa  misma  estaba  anunciado  en  vent^  pbr 
sus  propietarios;  desde  que,  por  íin,  hasta  los  mas  tristes  man* 
ñeros  de  la  bahía  sabían  que  había  sido  construido  para  per^- 
guir  al  iá^a&ama,  todos  los  que  (oígase  bien,  estol)  eran  actos 
anierioriís  a  mi  llegada  a  Estados  Unidos. 

Pero  esa  divulgación  anónima  e  iriesponsable  nad:.  importa^ 
ba  porque  era  falsa  en  el  objeto  que  se  atribuia  a  la  salida  del 
buque  (al  que  era  preciso  hacer  por  fuerza  corsario  para  que 
cuadrase  a  las  miras  de  los  políticos  de  Washington)  i  porque 
siendo  solo  un  rumor  desautorizado  carecía  de  estas  dos  circuns- 
tancias, sin  las  cuales  no  podía  haber,  no  diré  crimii^lídad,sino 
acción  de  la  leí  de  neutralidad,  eslo  es,  1.^  hechos  determina- 
dos i  2»^  denuncio  de  esos  hechos. 

Por  otra  parte,  en  el  sentido  de  la  /«,  que  era^  el  único  que 
nos  atáfiía,  no  abrigábamos  ni  el  mas  lijero  temor  sobre  la  po- 
sible detención  del  buqué  pu^s  que  el  contrato  celebrado  era 
perfectamente  leflpl,'  aun  a  los  ojos  de  Argos  de  la  lei  de  neu- 
tralidad. Un  ciudadano  americano  Mr.  F.,  de  Boston,  habia 
vendido  a  otro  ciudadano  americano  el  capitán  WíUsoq,  de 
Washington,  un  vapor  que  no  solo  no  estaba  en  un  servicio  de 
guerra,  sino  que  habia  sido  puesto  a  correr  durante  los  últimos 
meses  en  una  línea  mercantil,  acarreando  harina  de  Nueva  York 
a  Nueva  Orleans,  i  que  en  los  momentos  dé  la  venta  no  solo  se^ 
encontraba  desarmádOy  sino  que  se  habia  sacado  de  su  cubierta 
icón  el  espreso  objeto  de  evitar  los  mas  nimios  reparos  de  la 
neutralidad  de  Mr.  Seward,  los  dos  pequeños  cañones  que  antes 
tenia  i  que  apenas  podían]  considerarse  como  apropósito  para 
señales,  pues  exan  de  los  mismos  que  suelen  usar  con  ese  obje-^ 
to  aun  las  naves  de  comercio. 

Si  había  alguna  violación  de  la  neutralidad  era  solo  en  un 
caso  posterior,  en  otro  mar,  bajo  otra  jurisdicción,  esto  es, 
cuando  llegando  a  Lota  el  buque,  fuese  vendido  o  no  por  Willspn 
al  gobierno  de  Chile,  i  se  cambiase  su  bandera.  El  contrato  que 

Ío  habia  finnado  directamente  con  Mr.  F,,  en  nombre  del  go^ 
íerno  d^  Chile,  era  solo  una  promesa  para  el  venidero,  o  mas 
Iñen,  una  garantía  virtual  que  yo  daba  a  WíUson  por  su  com^ 
pra,  i  por  esto  aquél  documento  quedó  depositado  en  manos  dé 
.  un  tercero,  que  no  era  el  vendedor  ni  el  comprador  del  buque 
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i^Dónde  estaba  pues  el  quebrantamiento  de  la  ]ei  de  neuliali- 
. dad  cuyas  rigorosas  prescripciones  hemos  recordado? 

Se  dirá  qie  en  las  intenciones.  .Pero  son  las  intenciones  justi- 
ciables ante  la  lei  internacional?  Lo  son  siquiera  ante  la  mas  U-  ^ 
mitadjk  lei  municipal,  pues  éste  es  en  gran  manera  el  carácter  , 
de  la  lei  norte-americana  sobre  neutralidad?  No  ciertamente. 

Digamos  la  verdad  i  nada  mas  que  la  verdad.  Lo  que  detuvo 
al  3/eleoro  i  después  lo  condenó,  no  fué  la  delación^  porque 
ésta  en  realidad  no  la  hubo  sino  bajo  la  forma  perjura  de  un 
tejido  el  mas  absurdo  de  calumnias;  no  fué  la  ;)rue6a  porque 
jamas  pudo  rendirse  ni  ejshibirse  un  solo  testimonio  sobre' 
la  verdadera  negociación  i  destino  del  buque,  no  fué  por  últi- 
mo \sí  justicia^  porque  se  bizo  representar  en  ésta  a  un  anciano 
semiridiota|(el  octojenario  juez  Betts)  ,vque  solia  quedarse  dormido 
en  los  debates,  durante  los  que  (para  eterna  vergüenza  de  los 
Estados  Unidos  «la  majestad  de  cuyas  leyes»  Mr.  Seward  te- 
nia tan  a  pecho)  el  proceso  fué  sostenido  iodo  entero^  a  la  vista 
de  todo  el  mundo,  única  i  esclusiVamente  por  los  ajentes  asa- 
lariados de  España,  a  quienes  les  fiscales  i  demás  funciona- 
rios de  la  Corte  federal  de  Nueva  York  servían  de  dóciles  ins- 
trumentos. La  infamia  gue  el  severo  EnriqueXIay  habia  echa- 
do al  rostro  de  la  justicia  americai|^  cuanoo  aliada,  con  los 
españoles  habia  perseguido  en  1817il818a  los  patriotas  de 
Sud  América,  i  que  nosotros  hemos  recordado  con  sus  propias 
palabras,  volvía  a  reproducirse  con  todo  su  cinismo. 

¿Qué  causó  pues  la  detención  del  Meteoro^  su  ruidoso  juicio  i^ 
su  finjida  o  verdadera  condenación,  en  pos  de  la  cual  vino  a 
burlarse  otra  vez  de  la  neutralidad,  de  sus  jueces  i  de  sus  sen-^ 
tencias,  enarbolando  la  bandera  del  Perú  en  sus  propios  puertos^ 
recien  abandonados  por  las  naves  españolas? 

Lo  que  detuvo  i  condenó  al  Meteoro  no  fué  ciertamente  este 
pobre  ájente  confidencial^  condenado  a  responder  por  t?ntos  pe*  , 
cados  por  ntros  cometidos.  Fué  la  Inglaterra  en  disputa^  de  mi-^ 
Uones  por  reclamos  de  presas  marítimas  con  los  Estados  Unidos. 
Fué  lord  John  Russell,  ministro  de  la  reina  Victoria,  envuelto  en 
ese  mismo  momento  en  una  enojosa  correspondencia  sobre  cor- 
sarios con  lord  William  H.  Seward,  ministro  de  Andrés  John*- 
son  i  autócrata  irresponsable  en  el  Potomac.  Fué  en  fin  la  som-*' 
bradel  Alabama^  cuyo  comandante  (el  capitán  Semmes)  había 
sido  encerrado  por  esos  mismos  días  en  él  arsenal  de  Washing- 
ton para  responder  de  sus  depredaciones,  I  esto  último  era  lóji- 
€0  en  el  encadenamiento  de  las  peripecias  humanas*  El  Meteoro 
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habla  sido  construido  espresamen te  contra  élAlabama^  i  por  e$td 
la  mano  de  Mr.  Seward  sacó  del  fondo  de  las  aguas  dé  la  Man- 
tha  el  .extinto  corsario  i  lo  echó  sobre  lo  que  él  sé  plugo  para  suá 
grandes  miras  internacionales  llamar  el  corsario  de  Chile! 

.  Todo  esto,  que  és  grave  pero  importantísimo  el  probar,  será 
lo  que  quede  evidenciado  en  este  i  otros  capítulos  de  la  presente 
relación,  i  con  una  claridad  tal,  que  si  de  la  categoría  de  víctima 
permanente  hubiese  pasa(fo  yo  a  la  de  mártir>  sus  lie^plandores 
habrían  sido  mi  aureola.  * 

Los  rumores  de  la  bahía  cundían,  sin  embargo,  hora  por  ho- 
ra, á  medida  que  se  cargaba  el  buque  i  se  enganchaban  marine* 
ros  en  las  oficinas  públicas,  i  nos  llegaban  a  nosotros  abulta* 
dos,  pero  sin  sobresaltamos  porque  el  Capítarí  del  mismo  buque, 
(Mr.  Eemble)  encargado  de  aquellas  operaciones,  el  capitán 
Willson  que  lo  secundaba  en  ellas,  i  los  mismoá  dueftos  de 
aquel,  los  seüores  F...,  uno  de  los  que  (Mr. R.  B.)  se  habia  tras-»- 
ladado  a  Nueva  York  con  el  objeto  de  despacharlo,  nos  asegura- 
ban minuto  por  minutó  que  aquello  no  significaba  nada  i  era 
tan  corriente  coíno  la  luz  o  la  marea  en  aquel  puerto. 

Con  todo,  la  víspera  del  dia  fijado  para  hacerse  a  la  vela  el 
Meteoro  la  divulgación  tomó  un  carácter  mas  pireciso  i.  por  lo 
mismo  mas  serio JÍE1  Mercurio  del  Domingo  (Sunday  Mercury) 
diario  de  inmensa  circulaciflh  i  de  inmenso  escándalo,  cosas  am- 
bas estrechamente  correlativas,  se  publicó  en  efecto  el  domingo 
21  dé",enero,  trayendo  al  frente  de  sus  columnas  i  con  letras  maí 
que  medianas  el  siguiente  aviso  cuya  perfidia  era  evidente,  a 
pesar  del  disfraz  de  interés  por  la  causa  de  Chile  con  que  se  la 
encubría. 

r" 

LÁ  GUERRA  ESPAÑOLA 

UN  CORSARIO  CONSTRUroO  PARA  CHILE  EN  ESTÉ  PUERTO 
ALARMANTES  RUMORES  ACERCA  DE  SÜ  PARTIDA;   ' 


iaCuando  la  guerra  comenzó  entre  España  i  Chiles  la  marina 
del  ultimo  era  demasiado  débil  para  oponerse  a. la  de  su  adver-^ 
sario.  En  consecuencia,  el  gobierno  chileno  resolvió  ehcargar 
buques  competentes  de  guerra,  i  se  dice^  que  uno  de  nuestros 
principales  constructores  navales  ha  redÚido  órdenes  para  tres  ca^ 
ñoneraSf  cuyo  armamento  se  pondría  a  bordo  de  cada  una  da 
^lUs  al  lle»gar  a  su  destino. 
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• 

«Se dice  también  que  ademas  de  esas  cañoneras»  debiacoNS- 
TRumsE  un  buque  corsario,  según  el  modelo  del  AlabamOi  áesú^ 
nado  a  perseguir  i  destruir  el  comerdo  espaúol,  a  fin  de  indem?^, 
nízarse  dé  alguna  manera  de  los  costos  de  la  guerra.  Estos  eran 
meros  rumores,  pero  bañ  adquirido  cierta  confirmación  «n  la 
pasada  semana  a  consecuencia  de  los  esfuerzos  que  se  ban  he- 
cho para  colectar  una  tripulación  que  condujese  un  buque  a  uiL 
puerto  de  Chile,  cuyo  nombre  no  se  daba.  Se  ha  obtenido  ja  el 
número  suficiente  de  hombres,  i  no  deja  de  ser  significativo  el 
hecho  de  que  se  diera  preferencia  a  los  marinos  que  habían  ser- 
vido en  la  ultima  guerra. 

«El  buque  que  va  a  servir  de  corsario  chileno  está  atracado  a 
un  muelle  de  brooklyn.  Ha  sido  construido  en  parle  según  el 
modelo  del  Alofrofiia,  tiene  tres  masteleros  movibles  i  su  cbi- 
menea  puede  también  desprenderse;  de  manera  que  el  buque 
debe  aparecer  como  una  barca  o  eomo  un  vapor  de  comercio, 
según  las  circunstancias.  -' 

«Ayer  corrían  rumores  llenos  de  novedad  acerca  de  su  calida  a 
su  misión  de  destrucción;  pero.eomo  la  publicidad  de  aquellas  soh 
aprovecharia  al  gobierno  eipañoly  los  omitimos^  (I). 

Hallábame  yo  encerrado  en  mi  habitócion^  celebrando  lafesti-* 
vidad  del  dia  con  aquella  novedad,  si  novedíi  podia  ser  para 
nosotros  la  amargiira,  cuando  se  pronto  en  busca  nuestra  el 
venerable  Mr.  R.  B.  F..;,  en  forma  de  consuelo  i  de  patriarca 
con  su  cana  noreiena  cubierta  por  su  sombrero  cuáquero  de  an- 
chas alas,  para  anunciarnos  que  el  Meteoro  estaba  listo  i  que  ál*^ 
dia  siguióte  por  la  tarde  o  a  lo  mas  lejos  el  martes  23  saldría  a 
su  destino.  Mostréle  entóneos  consternado  el  pasaje  del  Sundag 
Mercury,  que  acabamos  de  traducir,  i  el  buen  anciano  se  enco- 
jió  de  hombros,  se  sonrió  alegremente  i  esciamó  humbugT 
humbug!  lo  que  en  idioma  yankee  quiere  decir  farsa^  pamplina, 
con  muchas  otras  cosas  ifitradoctbles  para  quien  no  haya  estado' 
alguna  vez  meciéndose  por  los  aquilones  de  la  mentira  en  la 
inmensa  cuna  del  Humbug  f 

Con  esto  quedé  tranquilo  el  resto  del  domingo,  que  e?  otro 
kumbug  i  no  poquefio  para  los  católicos  en  Nueva  York;  el  lunes 
se  pasó  sin  novedad,  i  por  fin  el  martes  temprano  se  me  anun*  ' 
cióque*e(  Meteoro  ienm  ya  caldeado  sus  calderos  i  respiraba  ' 
vapor  por  todos  sus  tubos.  El  dia  iba  a  ser  nuestro.  El  Afeíeoró 
seria  de  Chile. 

Pero  hé  aqui  que  pocos  momentos  después  recibo  del  misoKi 
Mr.  R.  B.  F...  que  se  disponía  a  acompañar  el  Meteoro  hasia 


Sándy-Hook,  para  evitar  cualquiera  diScultád  c( 
costas,  la  siguiente  esquela  que  paralizó  mi  sangí 

«Mni  se&or  mío:  les  empleados  de  la  adunna 
charel  buque.  He  escrito  preguntando  los  motivi 
Uva  i  no  hs  recibido  lespnesta  positiva;  taWet  i 
ráa  de  distinto  modo.  He  declarado  que  el  bt 
pienso  estendw  una  protesta,  que  es  lodo  lo  qu 
por  mi  parte. 

«Nuestro  abogado,  el  se&or  gc^emador  Andrews,  viene  e&ta 
noche  al  hotel  Brevoorl. 

■  '     Deüd. 


A  S.  E.  Mr.  Mackenna. 

«P.  S, — Sírvase  deskruir  la  preseota.» 


Cierto  era  que  el  reíalo  deé  Svnday  Mercury  oo  pasaba  d«  ser 
UD  maligno  humbug.,  aegun  la  feliz  espresion  de  Mr.  F...;  pero 
¿r  no  habia  coatado  con  otro  humbug  ntucbo  mayur  que  aquel  i 
que  todus  los  hambugs  americanos,  eecepto  por  supuesto  eí  de 
Monroé,  que  es  el  padre  de  lodos,  a  saber:  el  hvmlmg  de  la 
neutralidad,  cuyo  papa  era  Mr.  Seward. 

Pero  qué  era«ntre  tanto  lo  quc  habia  inducido  «1  administra- 
dor de  la  aduana  de  Nueva  York  a  negarse  al  despacho  del  Me- 
teoro! Cierto  era  que  el  ministro  de  hacienda  Mr.  Mo.  Culloch,  a  ' 
requisición  de  Mr.  Sewar^,  habia  enviado  bacii  poco  a  todos  sojí 
snbalúrnos,  i  precisamenle  oop  motivo  de  nuettra  guerra,  las 
mas  estrictas  órdenes  para  hacer  práctica  l^lei  de  .  neutralidad 
(l];pero  desde  que  no  aparecía  en  el  buque  ni  aiouiera  la  mas 
leve  sebal  tanjible  i  por  lo  tanto  justiciable  de  quebrantamiento 
de  aquellí:  lei,  oo  era  posible  temer  que  de  motu^propio  las  aa* 
loridades  aduaneras  violasen  las  leyes  de  oqmercio,  que  auto- 
lizabau  la  inmediata í  libre  salida  oeaquel  bu^ue. 

(1)  Héaqui  esto  precioso  documento  que  es  una  nueva  prueba  de  la 
simpatía  oficial  del  gobierno  de  Washington  hacia  nosotros.  Nos  falta, 
solo  ufittdir  qut'  oatas  nitemas  épáenes  volvieron  a  duplicavse  el  2  de  mar-  ' 
so,  apenas  se  tuvo  noticia  en  Washington  que  elPertt  habia  celebrado 
alianza  con  Chile,  i  que  eñ  uno  i  otro  caso  ellas  eran  dirljidas  a  favorecer 
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icedidaentfinces?' 

jn  misterío  para  nosotros,  para  el  capitán  del 
js  dueflos,  para  sus  abogados. 
t  pódia  desafrar  en  esos  momentos  el  enigma  era 
or  de  nueva  York,  Mr. Roberto  E.Marray,  qae  se 
lo  a  tordo  del  .Veleoro  con  uoa  turba  de  sos  sa- 
is momentos  en  que  ya  "se  movía  del  muelle  a  que 
,    ajilando  las  claras  aguas  del  East-Ktmcm  su 
quien  sin  mas  ceremonia  qne  sn  ToluDtad,  bid)¡a  ■ 
puesto  embargo  sobre  et  buque,  hecho  apagar  sus  horaillaé,  des- 
pedido a  su  tripulación  i  dejado  el  buque  en  poder  de  dos  de  sus 
comisarios. 

Encontrábame  pues  presa  de  la  mas  viva  ansiedad,  cuando 
dos  dias  después  el  Serald  i  todos  los  diarios  publicaron  a  la^ez 
el  siguiente  documento  que  traducimos  con  b>da  fidelidad. 

CONSULADO  DE  KSFASa  EN  NDEVA  YORK. 

Al  honorable  Samuel  fl.  Bellsjuez  de  la  corte  del  distrito  meri- 
dional del  pitado  de  Nueva  York  i  al  honorable  Daniel  Dickin- 
MM,  pscal  de  ¡a  násma.  • 

El  abajo  firmado,  cónsul  d«  su  majestad  la  reina  de  EspaQa 

1]  pues  solo  su  comercio  corría  psligro  en 

CIBCULAR. 

MraiSTEBIO  DE    HAGIEKDA. 

Washington,  diciembre  13  del9G5. 

Habiéndose  declarado  la  guerra  contra  España  por  el  gobierno  de 
CbiJe,  ee  pa'»iUe  (fua  durante  su  curso  se  intente  traer  a  los  puertos  de 
Estad  os,  Unido&pr««iu  hechas  por  los  buques  de  guerra  de  uno  u  otro 
paiB.  íi 

Los  administradores  de  aduana  emplearán  la  debida  dilijencia  para 
editar  entren  en  sus-  respectivos  distritos  tales  buques,  a  no  ser  que  sea 

?n  caso  de  riesgo  de  mar,  en  cuya  circunstancia  estarán  ku jetos '^ost ric- 
amente a  lo  dispuesto  enlapeccion  I6delí  lei  deidemarzode  1799. 
Los  acmintsti^ores  de  aduana  prevendrán  a  los  capilares  de  los 
güar<ia-C03t;isque  adviertan  a  todo  buque  que  se  ainiaremolcandopMsas 
o.que  venga  a  cargo  dé  una  tripulación  depresaqiie  no  Éelepennitirá 
la  entrada  en  ningún  puerto  de  Estados  Inidoe,  eaivo  <¡t\  el  caso  que 
busque  refitjlo,  i  aunen  tal  coyuntura  Be  úafá  aviso  inmediatamenie  a 
este  departamento  con  espccincacion  de  las  circunstancias  que  ocurran. 
(Firmado)— H.  Me.  CuLiocff, 
■'  (Ministro  de  hacienda.) 

Ales  administradores  i  empleados  de  las  aduanas. 
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en  el  puerto  de  Nueva  York,  previo  el  juramento  de  estilp,  se 
presenta  ante  US.  i  depone  la  siguiente  queja:  Que  cierto  yapor 
llamado  el  Meleoro,  anclado  en  la  bahía  de  Kueva  York,  se  es- 
tá aprontando  para  salir  violando  las  l^yes  del  Congreso  de  los 
Estados  Unidos,  promulgadas  para  tales  casos,  con  el  objeto  de 
servir  al  gobierno  de  Chile  para  cruzar  i  cometer  hostilidades 
contra  los,  subditos  i  propiedades  de  su  maj^tad  la  reina  de  Espa- 
da, con  cuyo  gobierno  lÁs  Estados  Unidos  se  hallan  en  paz.  El 
deponente,  ademas, ,  declara  que  el  Meteoro  ha  sido  construido 
«apresamente  para  corsario,  i  en  consecuencia  intenta  salir  de 
la  jurisdicción  de  US.  con  el  objeto  de  cometer  hostilidades,  co- 
mo antes  se  ha  dicho. 

Por  tanto;  el  infrascrito  pide  respetuosamente  a  US  se  digne 
impartir  sus  órdenes  al  alguacil  mayor  de  los  Estados  Unióos 
en  hl  departamento  de  Nueva  York,  para  que  aprenda  i  detenga 
al  citado  vapor  i  tome  todas  aquellas  medidas  que  US.  juzgue 
convenientes. 

(Firmado)— Luis  López  de  Arce  i  Noei,. 

Nueva  York^  enero  23  de  1866. 

Juró  ante  mí  hoi  dia  de  la  fecha* 

# 

JVKS  A.  OSBOBN« 

(Comisario  de  los  Estados  Unidos.) 


Solo  al  leer  este  documento  pudimos  comprender  lo  que  pa- 
saba; i  vinosenos  al  corazón  la  primera  sospecha  de  que  aque- 
lla alianza  entre  la  España  i  ios  Estados  Unidos  de  que  habló 
después  con  tanto  énfasis  i  franqueza  el  presidente  Johnson,  al 
dar  sus  adioses  al  ministro  de  Isabel  II,  era  un  hecho  que  co- 
menzaba a  desarrollarse  a  descubierto,  i  del  cual  nosotros  se- 
riamos, mas  tarde  o  mas  temprano,  la  victima  espiatoria. 

Me  persuadí  pues^  de  toda  la  gravedad  del  caso,  i  como  era 
elaro  que  el  huracán  iba  a  soplar  del  lado  de  Washington,  re- 
solví en  el  acto  dirijirme  a  aquella  ciudad  para  conferenciar  con 
el  sef^or  Asta-Buruaga  i  ponerme,  si  era  posible,  baja  el  amparo 
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de  la  ^Irella  de  nuestra  bandera,  elcjidn  sin  duda  por  aiiestFOsi' 
mayores  eo  el  SrcDauxealo  del  hemisferio  sur,  paeseo.el  del 
norte  ni  aun  los  astrónomos  de  Washington  (ni  siquiera  Mr^ 
Gilíes  que  era  jefe  de  su  abservatorio)  viéronla.  jamás  brillar  en 
su  nebuloso  oíelo. 

En  un  dia  frijido  i  sombrío  (el  del  27  de  enero)  i  por  e&tre 
campos  cubiertos  de  nieve,  atravesando  rioaoonjelados,  reeo- - 
rriendounas  en  pos  de  otras  ciudades  itognifíeas  i  aldeas  pinto** 
rescas,  ep  aquel  porlentoso  pais  en  que  según  la.  poética  i  ve- 
rídica espresion  de  Ghauteaubriand  «(todo  escepto  los  bosqaes 
parece  joven ^x>  recorrí  la  distancia  que  separa  a  Wasbingtoa 
de  Nueva-York:,  llegando  en  las  12  horas  de  reglamento  a  la 
última  ciudad. 

Tres  o  cuatro  dias  habité  en  esta  n^tr^poU  quiS  Dickens  lla- 
mó espiritualmente  de  magni fieos  intenciones^  pero  ]ue  solo  verá 
en  futuros  siglos  desarrollado  su  plan  primitivo^i  terminados 
sus  inconclusos  monumentos;  i  si  bubiera  de  contar  todo  lo  que 
en  ella.  vi,,  i  a  fé  que  para  tal  me  habían  de  sobrar  las  ganas, 
haríase  forzoso  el  llenar  muchos  capítulos  de  es(e  libro  con  ma« 
teria  uueva  i  divertida,  pero  un  tanto  inconexa  a  nuestra  rela^ 
cion. 

Me  contentaré  pues  con  decir,  que  por  aquellos  dias  en  que 
la  capital  de  los  Estados  Unidos  brilla  con  todos  sus  fugaces 
resplandores,  vi  a  casi  todos  los  hombres  famosos  en  la  política 
i  en  las  armas  de  la  Union  Americana,  a  quien  fui  sucesiva- 
xnente  presentado  en  una  serie  de  recepciones  i  aprieta-^manos 
(porque  lo  de  he^af;  es  poco  usado  en  el  pais),  tan  repetidas  i 
amontonadas  unas  sobre  otras,  que  en  una  sola  noche  recuer- 
do haber  asistido^  bajo  el  patrociitio  del  obsequioso  ministro  de 
Méjico  don  Matías  Uomero,  a  no  menos  cinco  do  aquellas  fiestas 
político-sociales. 

En  ellas  vi ,  i  precisamente  en  la  que  daba  en  su  propia  casa, 
al  jeneral  Úlises  Grant^  soldado  impasible  coom  el  hielo  i  mudo 
como  la  piedra,  sobre  .el  que  la  opinión  de  sus  paisanos  está 
profundamente  dividida,  pues  unos  le  comparan  a  César  i  los  ■ 
otros  por  nada  ceden  que  sea  inferiora  Alejandro,  advirtiéndose 
que  no  se  ocupan  iie  Napoleón  el  grande,  porque  esie  UUilo  lo 
tenia  yaMcGlellan;  al  maciso  e  imponente  jeneral  Thomas,  la^* 
personificacÍDn  mas  magnifica  que  la  imajioacion  pudiera  a  sí 
propia  describirse  del  rostro  i  del  busto  de  Atila,  tipo  del  con-^ 
quistador,  i  por  último  el  jeneral  Meáde,  vencedor  en  Getftye- 
burg,  soldado  a  la  europea,,  coiiés  i  abble»  que  parecía  retener 
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t<HÍavia  en  stis  modales  }a  impresión  de  8.a  cuna,  pues  por  at- 
cidente  habia  Daeido  en  Cádiz,  cuando  la  antigua  Gadesi  era 
ciudad  culta.     •  ■ 

'  Vi  también  aquella  noche  al  almirante  Lee,  insigne  admiía-^ 
dor  de  la  invención  de  los  torpeos«  por  cuya  razón  nos  daba 
confias  harto  distintos  de  losqne  diera  Mr,  Taylour Thompson 
a  nueetcos  gobernantes;  ai  ilmtre  almirante  Farragut,  héroe  ad* 
mirable,  iallado  en  elbtxiito  de  cnalquera  medianía,  qile  se 
complacia  en  recordar  a  Yalpá^aisió  donde  estuvo  su  estreno  de 
fuego  a'  bordo  de  la  Etístx^vL  1813,  i  por  ultimo  al  ministro  de 
marina  Welles*^  un  viejo  periodista,  que  no  parecia  tener  mas  de 
náiUticp  que  su  espesa  kirba  blanca,  con  cuyo  apéndice  habria 
pasado  en  un  museo  por  un  mediano  remedo  de  Neptuno. 
Mr^  Welles  se  rió,  ci;^ndo  me  presentó  a  éi  el  sefiór  Romero,  de 
,  las  Boticias  que  tanto  habian  alarmado  al  selíor  Garvalk)  en 
liendres  i  que  los  diarios  de  Washington  habian  publicado  en 
ese  mismo  dia,  i  al  pasar  de  un  salón  a  otro  (i  ahí  los  saknes 
son  del  tamafio  de  un  almofrej  de  Chile),  tne  dijo  con  ma^  in* 
duljeneia  que  nuestro  mÍBÍ3tro  en  Londres:  0/a/á  iodo  eso  fuera 
cieríol  Iguales  mani Gestaciones. me  hicieron  esa  noche  el  capi^- 
tan  Fox,  que  fué  en  la  marina  lo  que  í^berman  en  la  gaerra,  i  el 
jefe  del  departamento  de  artillería  naval  a  los  Estados  Unidos,  el 
capitán  Wise,  autor  de  la  obra  humorística  los  Gringos^  pero 
siempre  con  la  salvedad  de  lo  que  resolviera  Mr.  Sev^erd. 

Yi  también  otra  noche,  en  casa  de  su  hermano  el  senadcfr 
Shermán,  al  verdadero  jenio  militar  que-  enjendró  la  guerra 
americana,  al  jeneral  Tecumsech  Sherman,  en  cuyos  hondos 
ojos  i  en  cuya  pálida  frente  el  vulgo  mismo  hubiera  leido  IogI 
destinos  de  la  superioridad,  i  vi  también  el  apoteosis  que  el 
Goíngieso  americano  hizo  a  sti  persona,  poniéndose  los  miemn 
bros  de  ambas  cámaras  de 'pié,  dándole  tres  hurrasl  c&U  todos: 
sus*p\rlnaones,  presentándolo  a  la  andisnm  del  Capitolio,  como 
un  augusto  libertador,  pasando  cada  uno  a  darle  la  manó,  i 
haciéndole  firmar  en  seguida  (única  cosa.que  tal  vez  no  hicie^ 
T(m  en  casos  análogos  los  rcrnianos  en  su  capitolio  con  Mario  i 
ctFos  tiiunfiaidores)  centenaria  de  autógrafos  para  las  señoritas 
que  ocupaban  las  galerías  del  senado  i  de  la  sala  de  represen* 
(antes, 

Yí  por  supuesto  la  Catta  Bianca  i  di  la  mano  a  Andrés  John=- 
son  el  presidente-sastre,  v«e4.idocon  un  largo  levita  que  pa-^ 
reda  hecho  de  sü  mano,  la  qué  apreté  con^  efusión  republicana 
sin  temor  de  clamarme  con*  agtij&s;  pues  no  estaba  en  esa  xe^ 
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cepcion  sioo  en  Cu|;>a  brindando  por  la  Ei^pafia  mi  amigo  Mr. 
Seward,  /  ^  '  - 

.  - ,  Vi  también  el  teatro  Ford,  en  que  asesinaron  al  ilustre  i  olvi- 
dado Lincoln,  i  vi  vender  cien  veces  mas  aprisa  el  retrato  de  sií 
asesino,  en  cuya  frente  maldecida,  me  dijo  alguien  habia  vis- 
,  to  estampase  los  labios  de  una  beldad  quehabria  merecido  en 
el  lenguaje  de  Lamartine  el  nombre  absurdo  pero  esc[uisita- 
mente  poético  ¿e  ánjel  del  asesinato  (por  Carlota  Corday)  i  quien 
al  impcimir  en  ella  el  beso  sacrilego,  habia  dejado  escapar  esta 
palabra  misteriosa  i  terrible  i  a  la  vez  lójica  en  la  tierra  del  lá- 
tigo i  la  horca— ficdecmerl  (Redentorl) 

Yí,  como  era  también  indispensable,  a  las  bellas  i  a  U>s  ieos 
de  toda  la  Union  que  se  babian  dado  cita  por  aquellos  dias  al 
derredor  del  Capitolio,  i  aunque  nó  en  cabeza  propia,  (que  eso 
habría  sido  una  fortuna  superior  a  mi  esperanza)  comprendí  en 
medio  de  aquellas,  que  no  era  del. todo  lalso  lo  que  nos  cuenta 
el  sagaz  Tocqueville  de  «que  en  Francia  las  mujeres  desean 
maridos,  pero  que  en  América  los  buscan;  que  allá  la  coquete- 
ría es  una  pasión,  i  en  este  lado  del  agua  un  dulce  cálculo.» 

Ai  sexo  feo  lo  vi  en  todas  partes  i  en  grupos  i  tropeles» 
en  los  ferrocarriles,  en  los  hoteles^  en  los  festines  diplomáticos» 
en  la  calles,  en  el  Congreso,  en  las  picanterías,  que  aliase 
llaman  har  i  las  hai  hasta  en  el  Capitolio,   notando  especial- 
¿-  mente  en  la  alta  cámara  al  senador  Saulsbury ,  del  Delaware,  i  al 

senador  Mc.Dougall,  del  Sacramento,  insignes  partidarios  de  la 
vid  que  crece  en  la  márjen  de  sus  rios;  i  en  vista  de  ellosi  de 
.  muchos  otros  sere^  no  pudo  menos  de  persuadirme  qué  no  fué 
.  tan  mala  lengua  cómo  dicen  los  americanos,  aquella  vieja  coto- 
rra. (Mrs.  TroUope)  tan  aborrecida  por  los  críticos,  que  dijo  de 
aquellos,  que  podia  reconocérseles  desde  a  legua  «por  el  comer 
a  carrera,  la  jactancia  anti-spnantedel  lenguaje,  el  abuso  del 
mercurio  [hluepüls)  como  remedio,  la  costumbre  de  escupir  por 
el  estímulo  del  tabaco,  la  rudeza  de  los  modales,  el  poner  las 
piernas  sobre  el  brazo  de  las  sillas  o  encima  de  las  mesas  i  so- 
fás,  la  superficialidad  de  la  educación  intelectual  etc.,  etc.»  to 
do  lo  aue  es  harto  duro  i  mucho  mas  cuando  lo  dijo  una  mujer, 
una  vi^ja  i  sobre  todo  una  inglesal 

I  en  fin  vi  en  Washington,  como  vi  después  en  Nueva  Yoik 
lo  que  vio  Gbateaubriad  (i  se  echará  de  ver  que  cito  de  propó- 
sito testigos  para  que  no  se  me  culpe  a  mí  solo  de  ingrato)  cuaa- 
do  desembarcó  en  Filadelfia  en  1791,  esto  es,  vi  en  todas  partes 
«la  eleganeia  refinada  de  los  trajes,  el  lupdeios  equipajes,  la 


^  395  -^ 

frivolidad  en  las  conversaciones,  la  desigualdad  ele  Tas  fortonas, 
. ,  i  el  ruido  de  I09  bailes  i  de  los  teatros,  ^n  FiladelSa,  decia  el  poe- 
ta, i  lo  lepelia  yo  en  Washington,  me  creía  en  una  de  lasciuda- 
.  des  de  Inglaterra,  i  en  verdad  nada  me  indicaba  que  hubiese 
pasado  de  una  mp];iarquía  a  una  república,  pues  basta  el  mismo 
Washington  salía  a  pasear  en  una  berlina  tirada  por  ouatro 
,  caballos.!) 

Qué  mas  vi  en  Washington?  Ahí  Vi  lo  que  era  mas  grato  a 
mi  corazón  en  toda  aquella  vorájine  deslumbradora*  pero  efí- 
mera; vi  un  hogar  chileno  i  a  su  lumbre,  a  su  abrigo,  a  sncor- 
^,  ^i^Udad)    gystábame  gastar  aquellas  pocas  horas  de  descanso 
.^.  ibreve  paréntesis  de  las  angustias  pasadas,  que  iba  a  ser  segui- 
.  do  i  tan  aprisa,  de  harto  mas  severas  pruebas! 

Después  de  haber  pasado  asi  tres  o  cuatro  dias  disfrutando 

la  hospitalidad  del  señor  Asta-Buruaga  i  de  haber  discurrido 

.  sobre  todos  los  casos  posibles  de  nuestra  situación^  en  particu- 

^    lar  con  relación  á  la  negociación  del  Meteoro  (cuando  llegase  de 

,    la  Habana  mi  cabrion  que  se  habia  ausentado  el  último  dia  del 

alio  anterior)  di  vuelta  a  Nueva  York  el  mismo  dia  de  su  regre- 

,  so  (por  lo,  que  entre  tanta  cosa  que  vi  no  vi  a  Mr.  Seward)  lle- 

i    y^ndo  en  mi  bolsillo,  con  la  devoción  de  un  antiguo  cruzado 

un    talismán    destinadiD  a  preservarme  de  las    acechanzas 

del  demonio  de  la  neutralidad,  que  bajo  la  forma  del  marshall 

.    Murray  debia  aparecérseme  en  breve  para  conducirme  a  los 

calabozos  que  el  ilustre  Monroe  mandó  preparar  para  los  que 

creyeran  en  su  fé  i  la  practicaran. 

Aquel  milagroso  preservativo  contraía  cárcel  estaba  conce- 
bido en  los  siguientes  sencillos  términos,  que  eran  una  necesi-r 
dad  de  nuestra  situación  (i  en  los  que  no  babia  falseamiento  de 
la  verdad)  pues  como  dijimos  al  principio  de  esta  obra,  el  se** 
íxox  Covar rubias  me  liabia  ofrecido  en  Chile  el  título  de  secre- 
tario de  legación  u  otro  análogo  en  Estados  unidos)  i  delibe- 
.  ,  radamente  se  puso  al  documento  la  fecha  del  siguiente  dia  de 
mi  llegada,  redactándolo  como  sigue: 

» 

LEGACIÓN    DE  CHILE   EN  LOS    ESTADOS   UNIDOS  DE  NORTE  AMÉRICA. 

Washington,  novíiembre  22de  I8&h. 

"*■'■'. 

Sefior: 

El  Sefior  Ministro  de  Relaciones  Esterioreá  de  Chile  mé  cot 


•  < 
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munica  que  *  por  di&posicion  del  Supremo  Gobierno,  ha  sido  V. 
S.  nombrado  Secretario  de  esta  Legación  con  el  sueldo  que  la 
lei  le  asigna  i  con  retención  del  cargo  de  Secretario  de  la  Cáma- 
ra de  Diputados,  según  lo  acordado  por  aquel  cuerpo;  lo  que 
teogo  el  honor  de  comunicar  a  Y.  S.  para  su  intelíjencia. 

Dios  guarde  a  Y*  S. 

F.  S.  ASTA-BURUAGÁ. 

« 

Señor  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna,  secretario  de  la  Legación  de  Chile 
en  los  Estados  Unidos  de  Norte  América. 


I  asi  premunido  i  después  Je  un  convite  que  el  sefior  Asta- 
Búruaga  dio  al  subsecretario  de  Estado  Mr.  Hunter  para  presen* 
tarme  como  su  secretario,  regresé  a  Nueva  York,  atravesandaotra 
viez  aquellas  inmensas  llanuras  ondulantes  de  la  Marilandia  i  la 
Pensilvania,  cubiertas  todas  de  una  sábana  de  nieve,  queme  pa- 
recía a  mi  el  inmenso  sudario  de  aquellas  dos  deidades  jómelas 
queme  traian  peregrina  i  que  se  conocen  en  la  historia  de  los 
calabozos  i  de  las  invasiones  americanas  con  Ice  nombres  ya  en 
demasía  famosos  de  la  NmtTality-'Lam  i  de  la  Monroé  Doc^ 
trine. 

I  para  hacerse  cargo  a  cuenta  eabal  de  todos  los  incidentes^ 
procesos  i  picardías  V^  que  en  breve  hemos  de  dar  noticia,  va- 
mos desde  luego,  como  un  pveliiniíiar  indispensable,  a  contar 
algo  de  loque  sabeizkosdeJa  vida  de  aquellos  dos  grandes  prín* 
cipios  aoglo-americanos  que  son  las  únicas  cadenas  que  han 
sostenido  hasta  aquí  en  un  solo  m4indo  moral  i  político  los  dos 
continentes  que  forsaan  el  mundo  suevo* 

Llegado  es  pues  el  momento  de  ofrecer  a  mi  patria  i  a  sus 
hermanas  de  América,  aquella  grave  ensefiasza  prcmietída  en 
nuestro  Prefacio,  i  que  constituirá,  no  lo  dudamos^  en  edades 
.venideras,,  im  mérito  suficiente  para  que  la  be^evoioncia  delaa 
últimas  disculpe  el :  cúmulo  de  deíeetos  i  de  crudos  pero  in- 
dispensábales  documentos  que  aquejadot  ee^te  libro  escrito  a  todo  el 
correr  de  la  pluma. 

Los  dos  capítulos  venideros  serán  destinados  a  coiatener  esa 
preciosa  lección  internacional^  o  mas  propiamente  ínter-ame^ 
ricana. 


CAPITULO  XXffl. 


I«*lél  #e  iie«rtrAlld*d  deten  BsMdM  inül#M« 

Orijen  de  las  leyes  de  neutralidad  Je  Estados  Unidos.— La  establece  pof 
Ja  primera  vpz  Washington,  pialando  ei  tratado  de' alianí^a  con  Fram 
ciíi.— Opinión  de  Van-Bnr  n.  sobré  esta  violación.— Leyes  d6  neutra- 
lidad dBl794  i  1797.— Independencia  de  las  repúblicas  nispano-amerl- 
canas.— :E1  presidetite  Montee  solicita  del  Congreso  nuevafe  prescrip- 
ciones de  neutralidad  para  impedir  el  envío  de  los  ausilios  que 
necesitaban  aquellas.— Ltíi  de  18i7.--Urjencia  que  pone  el  Senado  en 
despacharla.•^^^ana  Oposición  de  Enrique  Clay  en  la  Cámara  de  diputa- 
do»,—Bnétjico  discurso  contra  "ella  de  Mr.  Root.— Elocuente  arenj^a  de 
Cíay.— tejf  de  1818.— Enrique  Clay  declara  que  esta  lei  es  el  frut-o  del 
influjo  dé  las  potencias  europeas  hostil,  a  la  América  española.— El 

'  Jeneral  Batiks,  pres  dente  de  la  comisión  de  relaciones  exteriores  de  la 
Cámara  de  diputados^  conürma  esta  opinión  en  1866  .•—Lei  vijentede 
neutralidad. 

■         ' .  • 

La  iieiilr^lidad^  GOtao  ]prÍDCÍpio,  es  coetánea  de  1&  existencia 
misma  de  los  justados  Ui»doft>  o  mas  propiamente  es  la  mas 
jenuiíaa  eiaipre^ion  de  au  manera  de  ser  por  que  la  neutralidad, 
tal  cual  se  ha  entendido  en  la  América  del  Norte,  no  es  sino  la 
brma  internacional  del  egoísmo. 

Tan  cierto  -es  que  esto  <pie  la  primera  manifestación  de  la  ví^ 
talidad  de^quel  principio  en  las  relaciones  diplomáticas  de  los 
Estados  Uníaos,  fué  niu^  triste  felonía,  cuando  Wasbignton 
mismo,  apesac  de  su  preconizada  integridad,  declaró  que  rom- 
pia  el  tratado  de,  alianza  con  la  Francia  que  había  salvado  la  re- 
volución americana,  pero  qne  ahora  iba  a  intervenir  de  nna  ma- 
nera desfavorable  a  sus. intereses  nsercantiles,  con  motivo  de  la 
guerra  encendida  .entre  la  Inglaterra  i  la  república  francesa.  No 
entangling  alliances!  fué  el  precepto:  de  aquei  majÍ9trado  eminen- 
temente representativo  de  su  raza,  i  desde  entonces  se  ha  con*' 
servado  como  la  mas  veneranda  reliquia  de  aquella  política,  fría 
coiQo  él  in^^ol,;  pero  fecunda  como  el  oro,  que  dictó  a  sus 
conciudadanos  el  Moisés  de  la  nueva  lei» 

f^ro  Wasi^gntoxi  no  se  detovo  en  esto  ^olocontra  la  nación 
am  aeaboLba  de  ay^daí;  a  su  paJicia  con  su  sangra  i  mx  tesoro  a 


-  398.-T- 

sacudir  el  yugo  ingles,  poes  ea  heQeficip  nútrno.  de  m  im>piá«; 
madrastra  hizo  dictar  en  1794  la  príoiera  leí  de  neutralidad»  • 
destinada  aponer  atajo  a  los  ausiliosque  los  repübÚGános  de 
América  pretendian  ofrecer  a  los  republicanos  de  Europa. 

«En  ninguna  época  de  nueebra  historia  el  gobierno  de  los  Es- 
»tados  Unidos  ha  sido  colocado  en  ujpia  posición  mas  homil  lauta, 
Ddijo  a  este  respecto  el  Senador  Van  Bureh,  después  presidenta 
Dde  la  Union,  al  discurtirse  las  leyes  de  neutralidad  en  1818.—^ 
}>E1  pueblo  conocia  los  ifutísputabUs  benefídoi  que  babiamos  ro^ 
]ocibid6  de  la  Francia. — El  compromiso  era  et^tcíente. -^Nuestro 
Ddeber  no  podia  ser  mas  sagrado^  pero  estaba  de  pormedio: 
)!>aquel  oran  principio,  que  ampara  tanto  a  los  indÍ¥Ídaoa 
)»como  a  las  naciones,  la  conservacionr  dk  si  mismt>j  {dsdf  preserva-^  - 
»¿tan»)  i  el  gobierno  del  jeneral  Washington  espidió  su  célebre 
)» proclamación  de  neutralidad  en  la  guerra  entila  la  república: 
x>francesa  i  la  Inglaterra.)!)  <   . 

Por  esa  primera  lei  de  neutralidad  se  prohibió  alistarse  en  el 
servicio  militar  estranjero  a  li^s  ciudanos  americanos,  el  aumen- 
tar las  tripulaciones  de  los  buques  de  guerra  da  otras  naciones' « 
bjelijerantes^el  sacar  de  sus  puertos  buques  armados  para  el  iiso 
de  aquellas,  el  organizar  espediciones  militares  en  pro  dela^  . 
unas  o  de  lasotras etc. 

Sin  embargo,  todas  estas  trabas  bafflañ  sido  concebidas  úni*- 
camencte  como  actos  de  jurisdicción  interna,  i  por  consiguiente 
abrazaban  solo  las  violaciones  de  la  lei  ejecutadas  denlro  del  te- 
rritorio de  los  Estados  Unidos.  '  < 

Mas  como  el  espíritu  aventurero  délos  hijos  del  norte, impul- 
sado por  la  evidente  simpatia  popular  hacia  la  repübUca  francesa, 
burlará  fácilmente  aquellas  prescripciones,  verificando  los  aetoe 
que  ellas  prohibían,  fuera  del  territoriode  la  unión,  se  hizo  precisa 
dentro  de  poco  una  adición  a  la  lei  primitiva^  i  tresallos  después 
de  dictada  aquella  (1797),  se  promulgó  un  nuevo  acto  del  .Coa^ 
greso  federal  por  el  cual  se  hacian  ostensivas  las  prohibiciones  de 
la  lei{de  1794a  operaciones  ejecutadas  por  ciudadanos  america* 
nos  fuera  de  la  jurisdicción  doméstica  de  los  Estados  Unidos* 

De  esta  manera  devolvió  el.  gobierno  americano  el  jeneroso 
socorro  qué  le-habia  prestado  en  días  recientes  de  conflicto  i  de.> 
azarosa  lucha  una  nación,  que  apesar  de  los  desvarios  a  que  la 
ha  arrastrado  en  los  últimos  años  un  déspota  odioso,  ha  sabido, 
mas  de  una  vez  batirse  i  sucumbir  por  una  idea. 

El  principio  de  U  neutralidad  crecia  pues  a  la  par  con  el 
egoísmo  i  la  grandeza  de  la  jóv^n  república;  cuando  a  las  puer-¿ 
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tas  de  sus  ptopias  froüteras  i  a  la  voz  providencial  de  un  humil- 
de cura,  levantóse  otra  i^púbiica,  que  fué  seguida  de  muchas  eh 
el  continente  del  sud,  aclamando  a  la  del  norte  opmo  su  herma- 
na i  su  nodriza. 

Pero  entonces  mismo  fué  cuando  el  prirkipio,  comenz5  a  con- 
vertirse en  hecho;  i  la  lei  de  neutralidad  que  haísta  eblónces  ha- 
biasido  solo  una  precaución  internacional ^  se  planteó  de  hecho 
mediante  una  serie  de  procesos  i  castigos  personales,  bajólos 
nombres  de  multas^  confiscaciones  i  presidios. 

I  cosa  singular!  Faé  precisamente  con  motivo  de  los  socorros 
oirecidos  a  las  repúblicas  (|ue  forman  las  dos  estremidades  de  lt( 
democracia  latino-americana,  que  se  planteó  aquel  sistema  de* 
rigor.  Aludimos  a  la  espedicion  que  sacó  de  los  Estados  Unidos 
el  infortunado  Mina  en  auxilio  de  Méjico  en  1816  i  la  que  a 
fines  de  ese  misfbo  año  condujo  a  Chile  el  mas  infortunado  jene* 
ral  Carrera» 

Al  hablar  a  la  lijera  de  esos  mismos  acontecimientos  en  el 
cap.  XY  de  esta  obra,  a  propósito  de  las  relaciones  históricas 
entre  la  América  sajona  i  la  antes  española,  dimos  cuenta  de  algu- 
nos de  los  actos  de  la  política  del  pi'esidente  Madison  i  su  mi  lis- 
tro  Monroe  para  impedir  i  castigar  aquellas  espediciones, 
pero  solo  cuando  el  último  sucedió  a  aquel,  desarrollóse  en  toda  su 
ostensión  el  principio  vital  de  la  neutralidad  americana. 

I  de  esta  suerte  vino  a  suceder,  para  enseñanza  de  los  incautos, 
que  fian  mas  en  las  palabras  (i  ai!  que  nosotros  fuimos  de  ellost) 
que  en  la  lójica  de  las  razas  i  de  los  encadenamientos  humanos, 
que  aquel  mismo  majistrado  que  dio  orijen  i  nombre  a  la  mas 
engañosa  i  funesta  patraña  interíjacional  que  han  conocido  los 
siglos.  James  Monroe  vino  a  ser  el  véhiadero  fund  idor  de  la  lei 
vijeate  de  neutralidad,  en  virtud  de  la  que  Mr.  Seward  me  en- 
vió a  la  cárcel  i  tiró  a  Chile  en  surostro  inocente  i  con  desusada 
insolencia  la  patente  de  su  consulado  en  Nueva  York. 

Madison,  en  efecto,  habia  solicitado  el  26  de  diciembre  de 
18 1 6. i  con  motivo  de  la  salida  de  la  flotilla  de  Carrera  que  se 
habia  hecho  a  la  vela  de  Baltimore  solo  hacia  tres  seman'as  (5 
de  diciembre  de  aquel  año)  mayor  fuerza  de  autorizaciones  para 
reprimir  algunos  raros  pero  jenerosos  impulsos  del  pueblo  en  fa- 
vor de  los  americanos  delsftd;  que  en  aquel  año  aciago  para  su 
causa,  se  batían  desesperadamente  por  su  libertad  desde  el  Ori-^ 
ñoco  al  Plata. 

Pero  tué  su  sucesor  Monroe  el  que  puso  urjencia  en  el  nego- 
cio, i  de  tal  manera  qué  el  misino  día  m  que  anunció  su  próiíi-^ 
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n^jsi  recepción  del  marido  supremo  al  Senado  (marzo  1.^  de  léPM) 
este  cuerpo  acordó  la  sanción  de  la  leí  tijente  de  neutralidad, 
sin  querer  apl^^arla  por  ningún  motiyo,  ni  siguiera  cuatro  dias, 
votando  la  úrjeíicia  por  28  votos  Contra  8. 

I  de  esta  suerte  i  con  una  mayoría  aüáloga  fué  aprobada  toda 
la  lei  en  aquel  cuerpo. 

Otro  tanto  sucedió  en  la  Gámará  popular,  bien  que  allí  se 
oyeron  protestas  i  arranques  jenerosos  de  elocuencia  que  conde- 
naron a  la  infamia  pública  aquella  espebie  de  traición  moraíl  que 
la  gran  república  del  norte  hacia  delante  del  mundo  a  las 
repúblicas  que  se  levantaban  en  su  derredor  buscando  por  do 
f  quiera  su  protectora  sombra. 

aáe  ha  dicho^  esclamó  uno  de  los  representantes  de  Nueva 
»York  (Mr.  Root),  que  algunos  buques  de  guerra  cargados 
»con  municiones  (1)  han  sido  enviados  a  nu^tros  hermanos 
»de  Sud-América,  con  el  objeto  de  ayudarles  a  adquirir  sü 
)»independencia.  Ahora  el  ministro  español  se  ha  quejado  al 
^gobierno  de  estas  espedieiones  i  no  solo  pide  el  castigo  de  la 
x^violacion  de  1^  neutralidad,  sino  el  que  se  establezca  una 
«justicia  preventiva.  Pero  ¿con  qué  derecho  pide  esto  la  Espa« 
Düa?  Sin  hablar  de  los  actos  anteriores  a  nuestra  guerira, 
^¿ac£^o  reclaman  de  nosotros  es  ti  magnanimidad  los  manes  de 
»las  tripulaciones  del  cofmodoro  Porter  descuartizadas  en  Yal- 
x>paraiso?  ¿O  acaso  es  pedida  por  los  jemidos  de  los  americanos 
»en  las  prisiones  de  la  Habana?  *     > 

<kYo  estoi  por  la  estricta  conservación  de  la  neutralidad;  pero 
n^no  iria  mas  lejos  que  ella  misma,  particularmente  en  un  caso 
>>como  el  presente  en  que  se  trata  de  la  libertad  de  un  pueblo 
Dcontra  la  tiranía  de  an  mbnarca  fanático.  ¿Con  qué  derecho 
]>preten3e  ub  belijerante  el  que  adoptemos  leyes  preventivas 
«contra  otro  belijerante?  ¿No  tenemos  suficientes  leyes  para 
«castigar  los  delitos  en  alta  mar?  ¿Poiqué  entonces  se  extjeñ 
«fianzas  por  delitos  que  se  teme  se  cometan?  ¿Adonde  nos 
«llevaria  la  exajeracion  de  este  principio,  aplicándolo  en  núes- 
«tras  fronteras  terrestres  con  España?  Seria  preciso  exijir  fiaúza 
«a  todos  los  moradores  de  nuestro  Sud-Oaste. 

«Si  la  Espáüa  quiero  la  guerra  con  lo»  Estados  unidos,  por*- 
«que  DO  aprobamos  esta  lei,  aceptémosla.  Antes  que  someter  a 
«mi  pais  a  tal  degradación,  prefiero  que  se  reconozca  a  los  mi-> 
«nistros  de  cinco  de  esas  repúblicas  Sud-americanas  que  están 

(t)  El  orador  aludía  sin  duda  a  los  bucpies  def  CiRtíera. 
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respetando  hace  machos  meses  el  ser  admitidos  por  el  gd3i$^^ 
>D0  déla  Union  ^  Hace  poco  estuvimos  diapuestos  a  hacer  la 
x>guer,ra  a  la  nación  mas  poderosa  de  la  tierra  i  tom^^r  al  leoQ 
)»británico  por  la  melena  i  ¿se  pretende  ahora  que  nos  humille* 
.»mos  a  los  pies  de  ios  marineros  españoles?  Por  mi  parte  no 
)» puedo  consentirlo.  Dejad  al  embajador  espa&ol  hablar  cuando 
» quiera  del  altivo  espíritu  castellano;  pero  no  consintamos  en 
jl^humillar  ante  él  a  la  nación  am^ericana.!^  (^) 

Ko  fué  menos  jelocuente  i  si  acaso  mas  f  atrevido  el  preclaro 
Enrique  Clay^  presidente  de  la  cámara  en  esa  época,  i  el  mas 
ilustre  de  los  hombres  de  Estado  de  la  América  del  Norte,  por- 
que ba  sido  el  único  de  todos  ellos  que  ba  tenido. corazón., 
aOadle,  dijo,  la  denominación  que  queráis  a  la  lei  que  se  diseñ- 
óte, disfrazadla  como  os  sea  posible,  ella  no  será  nunca  sino 
Duna  lei  destinada  a  pr<Jhibír  todo  ausilio  a  los  poUriotas  de  Sud" 
y> America:  el  mundo  entero  lo  entenderá  así, 

^I  respecto  de  la  naturaleza  misma  de  aquella  contienda, 
3í>eontinuó  el  jeneroso  orador,  siempre  prestando  a  su  palabra  el 
Daliento  de  su  alma,  séanie  permitido  espresar  mi  opinión  por 
Día  primera  vez.Otro  honorable  diputado  (Mr.  Sbeífey,  de  Vir« 
»jinia)  nos  ha  ,dicho  que  el  pueblo  de  Sud-^América  por  su 
:ptgiiorancia  i  superticion  es  incapaz  de  conquistar  su  inaepen-, 
»dencia  i  gozat  de  los  betftScios  de  la  libertad.  ¿Pero  a  qué  se 
Ddebe  esa  ignorancia  i  esa  superstidLon?  ¿No  son  ambas  el 
^resultado  de  los  vicios  de  los  gobiernos  basados  en  la  opresión 
^eclesiástica  i  política  bajo  los  que  habían  jemido?  Si  la  £spalia 
allegase  a  rematar  sobre  ellos  sus  cadenas,  esa  ignoiancia  i  esa, 
»superscicion  ¿no  serian  eternas?  Nó,  se&pres,  yo.  deseo  la 
^independencia  de  los  países  de  Sud-Américai  Ese  seta  el  pri« 
Dmer  paso  que  den  al  mejoramiento  de  su  condición.  Si  ellos. 
Dson  capaces  de  tener  un  gobierno  libre^  dejadlos  gozar  de  su 
^libertad.  Sí;  repito,  deseo  su  independencia  desde  lo  mas 
^profundo  de  mi  alma.  Se  me  acusará  talvez  de  una  imprulente 
^manifestación  de  mis  sentimientos  en  esta  ocasión;  pero  no 
))me  importa  cuando  se  trata  de  la  independencia^  de  la  lelici- . 
Ddad,  de  la  libertad  de  todo  un  pueblo,  i  ese  pueblo  es  nuestro 
«hermano,  ocupa  una  parte  de  nuestro  mismo  continente, 
Dha  imitado  nuestro  ejemplo  i  participa  de  nuestras  mismas 
«simpatías.  El  honorable  diputado  por  Marilandia  nos  dice  que 
«la  España  es  uno  de  nuestros  mejores  parroquianos^  que  no- 
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)»s^$tTOs  comerciatnod  con  sus  coldnias,  que  eatiamos  a  tioba 
»naestra  harina  i  a  la  Penínsala, nuestro  arroz  i  nuestro  tabaoo; 
)>pero  yo  me  atrevo  a  preguntar  al  honorable  diputado,  i  dado 
))el  caso  qae  todas  esas  ventajas  "(ratiesen  la  pena  de  teneirse 

^  )>pisesenies,  ¿cuánto  tiempo  durat&n  una  vez  sublevadas  esas 

'  »colonias?» 

A  despecho  de  todos  estos  esfuerzos  hechos  nada  menos  que 
por  el  presidente  de  la  Sala  de  Representantes  que  le  habi^ 
conferido  ese  honor  casi  por  unanimidad  (440  entre  147  vo- 
tantes)^ la  lei  de  neutralidad  de^  1817  faabia  sido  sancionada 
como  lo  habia  sido  la  de  1794  i  la  de  1 79?. 
'  Pero  faltaba  todavía  algo  para  completar  esta  cadena  tr»£- 
donal  de  la  política  americana,  i  en  1818  volvieron  a  presen- 
tarse nueras  i  mas  .rigorosas  enmieiidas  a  la  lei  vijente^ 

Tronó  de  nuevo  la  yú^  de  Enrique  Clay,  pero  tronó  én  el 
Tado.  ^ 

«La  lei  de  817;  dijo  con  ese  motivo,  fué  enteramente  ione- 
»cesaria  para  el  ob]eto  aparente  a  que  se  le  destinaba,  i  ahora 
»mismo  me  parece  un  acto  legislativo  enteramente  supér- 
»fluo.  Yo  recuerdo  con  placer,  afiadfó  el  orador  kentuckiano, 
»quedí  a  aquella  mi  voto  negativo  i  que  otro  tanto  hicieron 
))todos  los  miembros  del  congreso  por  el  Estado  que  represento. 
DRecueVdo  que  63  miembros  de  aqueRa  parte  de  la  Cámara^  con 
»la  cual  siempre  me  he  complacido  en  asociarme,  habian  vt^- 
»tado  también  contra  ella.  La  voz  unánime  del  pais  la  há  con- 
)>denado^  después  i  al  Congreso  no  le  queda  mas  partido  que 
abrogarla. 

«Dísírazadla  como  queráis^  volvió  a  esclamar  como  on  1817, 
»el  mundo  ha  visto  esa  lei  bajo  si  verdadera  lu%;  ha  mirado  en 
^ella  una  medida  calculada  para  influir  en  la  contienda  de  Sud- 
«América  en  contra  de  la  causa  de  los  patriotas.  ¿Porqué,  cómo 
)^en  verdad»  se  hsce  hoi  esa  guerra  por  parte  de  la  España?  Um- 
»camente  por  medio  de  los  recursos  que  se  sacan  de  esta  pais 
»por  el  intermedio  de  la  Habana,  a  fin  de  mantener  el  ejército 
^de  Morillo,  este  moderno  duque  de  Alba,  cuya  carrera  está 
» manchada  con  todos  los  crímenes  que  condenaron  a  eterna 
D^infamia  a  su  modelo.  La  Habana  está  abierta  a  nuestro  co- 
»mercío  solo  con  ese  objeto,  según  lo  sé  por  uno  de  los  propios 
^oomandantes  de  nuestros  buques  de  guerra  estacionado^  en 
^aquellos  mares  i  a  quien  se  lo  comunicó  elmismo  Morillo.  Nos 
»toca  pues  a  nosotros  guardar  bona  fide  nuestra  neutralidad;  i  a 
»este  propósito  debo  declarar  que  ^engo  conocimiento  de  actos 
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)iQá esUamo humiilaiitts pr^.ncmotrpft^  PxM:,fiJíH3^pl<>>  séqw^n 

.jflrjiBí  jumiíifde:  neutralidad-,.  3feat^a6Mdc^últimam0Qt^  gn  Bostón 

,.  \n  juzgi^b  m:  la .  Gqrte  Suprejjjí^  de  Estados  üaido&i  ao  splo 

:v)).habia;0^tado.prése©teel  fiseal  jeaeral  de  la  república  sino  el 

rt^^fiscaJ  del  ^sliadp  de  MassaMiusseta,  i  quev  no  Goi^te^^  con  e^- 

»to,  se  había  visto  todavía  en  su  recinto  a  un  ajetiu  eslranjero 

j  ii>:(sín  dtida  éapaHol)  afín  d^  qiáe  nadar  se  oo^itiese  en  la  pergecu- 

ííciojt.  :¿Haialgua  hombre  en  eateLpais  que  no  sienta  en  su  eon- 

#eieñeia  la  tcoodenaciaaí  la  vergüenza  de  tal  sistema?»  (1),  . 

í;     Pqro  todo  eraen  vanov  ^ 

La  alianza  en  1778  estaba  tan  vijente  en  181-8  como  lo  estr- 
iba ^n  1866,  i. el  20  de  abril  de  aquel  aüo,  esto  es,  dos  semanas^ 
idespnes  que  los  chilenos  i  los  arjentinos  habían  arrollado  en 
la  llanura  de  Maipo  el  ejercito  de  Fernando  Vil  «con  quien  los 
i KEs^dos  Unidos  estaban,  en  paz^.»  se  promulgó  aquella  leí,  que 
según  sus  propios  lejisladores,  era  un  acto  evidente  i  mal  dis- 
fra^do  de  eomplicidad  coa  aquel  nefando  monarca.        v 
V     I  entiéndase  que  n^i^un  en  sus  dalles  consintió  el  Congre- 
so hacer  concesiones '  de  clemencia  o  flexibilidad.  El  diputado 
Bobertéon  {)rapaso,  ppr  ejemplo,  q4ie  el  m^lmum  de  la  multa, 
iporelq^^^irantamienlo  déla  neutralidad,  que  la  leí  fijaba  en 


'  » 


'    '  (t)-  lBriqu9€lay  Ifegó  á  deciT'  en  este  dábate  fsasion  del  18  da  marzo) 
.«;<|ueestá;lei  eradlfr.ut©  esclusiyo  de  la  presión  e  influencias  cía  ^ogmi- 
nistrosestranieros,  i  a  la  verdad  qua  fue  asi  i  mucho  mas  con  relación 
"  a" la  É.spaftá,  con  líi  qud  Monfoe  se  fiallaba  en  negociaciones  para  la  com- 
pra áQLsLFé>ritia,  como  ya  liemos  referido,  i  cuya  adquisición. S9  consu- 
mó por  9l  tratado  dal  año  subsiguiente  de  1819. 

^    Estas  mismas  verdades  han  sido  mas  tarde  reconocidas,  cuando  pa- 

.  sándo'dél  tofrenó  do  los  pblémicos  parlatóen tañas  han  entrado  al  domi- 

jiiio  <J«- Ja  historia.   Kn  efinforme  que  la  coiiiision ,  do  relaciones  este- 

' Priores  ía  la  cámara  de  diputados  de  Estados  Unidos  presentó  el  25 

"'de  julio  de  1866  sobre  la  conveniencia  de  abolir  atóuna^  de  las  severas 

í». prescripciones  de  la.  lei.  de  neutralidad  (en  favpr  de  los  fenianos  que 

ojjyadian a  lagazojo.  el  Canadá  i .  4e  la  mayor  libertad  do  comercio,  cosas 

'"  jbr  suptresto  diri jídas  bontra  la  ■firail'  Bretaña).,  sn  presidente,  el  jeneral 

;  .bajik&v  se'eapresaba  ea  diversos  pasajes  de  aquel  documento  cpin  la 

,íráuí}uefzaquesigue:r-«Lálei  de  neutralidad  de  l818  fué  destinada,  ;oo 

a  castigar  crímeñó^. contra:  lalei  da  las  naciones;   sirio  para  castigar 

>  ctimeries  contra  ¡a  España»  {«feutlo  punish  crimaagainstSpain«,  i  esto 

f  ,ealospiomeEktosenque  ella  sacaba  de  nuestro  pais  r,ecursos  para  sos 

tener  Ja  guerra  contra  los  patriotas  da^ud-América;.  viá  de  la  Hábaina 

(coma  hol  los  há  sacado'  vía  de  Panamá),  cuyo  puerto  los  españoles 

^.tuwrpoahjtírto  a  nu^tí«coinercio  solo  coa  aqual, objeto, 

, .   «La  lei  de .  1818  fué  declarada  parmanerite,  i  apenas- es  creíble  hoi  dia 

'  que  aquellas  severidades  tan  contrarias  a  tas  intereses  de  nuestro  comer- 

''  jcí'',  taú  hestü^s st  lit c^sa  de. la  übertaá i  tan  altameata/  lavorabies  a  un 

_j.  gobiemp;a  cujips  j^riuoi^ios  el  pueblo  americano  era  tan  opuesito.  fuesen 

Woluniánamenté  ááoptdiáos. ^Étios  tuDief'On  o  fijen  eú  et  interés  de  tas 

i^ncias  europeas  hostUei'ií  Id' causé  délm  cxfl0nkts^hísp<mó-ímeT^éms».^> 
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diez  fníl  p^os^  se  redajesa  ^  dos  mil,  i  la  indicación  fué  rechaza- " 
da  por  .82  votos  contra  40  — El  diputado  Holmes  solícita  que 
ny  se  pueda  imponer  conjuntamente  la  pena  dé  prisión  i  mul- 
ta, i  la  sala  le  niega  su  aquiescencia. — Otro  diputado,  Mr.  Me- 
rridí,  corrijo  la  moción  de  Robertson  aumentando  el  máximum 
de  la  multa  a  cinco  mil  pesos,  i  encuentra  la  misma  negaliya. 

Por  manera  que  de  aquellos  estérile  s  debates  solo  quedó  para 
la  América,  que  entonces  se  batía  sola  i  sin  aliados,  el  eco  de  la 
yaronil  elocuencia  de  aquel  raro  hombre  del  Norte  que  para  su 
eterno  honor  (según  las  palabras  de  uno  de  sus  biógrafos)  (1)  se 
dejó  inQuiren  aquella  ocasión  solo  por  su  corazón  i  sus  simpa- 
tías. «I  es  por  esto, 'afiade  aquel,  que  se  adquirió  la  imperecedera 
gratitud  de  los  pueblos  por  cuya  independencia  abogó  en  la 
época  que  mas  necesitaban  de  ese  api^yo.  Enrique  Clay  de  Nor- 
te-América, era  en  consecuencia  amado  por  esos  pueblos,  le 
celebraban  en  sus  canciones,  le  erijian  monumentos  de  gratitud 
que  existen  todavía,  sus  gobiernos  le  ofrecieron  votos  de  gracias 
i  su  nombre  ha  sido  incorporado  en  su  propia  historia  como  el 
heroico  abogado  de  su  inoependencia.» 

Entre  tanto,  la  lei  de  neuiralideui,  que  va  a  tomar  desde  aho* 
ra  una  parte  tan  prominehte  en  esta  relación  (como  que  ella  i 
su  jemela  la  doctrine^  Monroe^  son  los  temas  mas  serios  de  este 
libro},  habia  sido  promulgada  de  la  d&nera  que  se  verá  en  se- 
guida, previniendo  al  lector  que  solo  damos  la  sustancia  de  sus 
trece  artículos,  despojándolos  de  la  incomprensible  jerga  fo- 
rense del  foro  ingles,  el  mas  atrasado  del  universo  en  sus  prác- 
ticas, en  su  lejislacion  i  mas  que  todo  en  su  lenguaje.  De  esto 
liltimo  podrán  juzgar  los  que  alguna  vez  leyeron  en  nuestros 
diarios  la  vista  fiscal  en  el  proceso  de  Jefferson  Da  vis,  en  que  uno 
de  los  principales  testigos  era  el  demonio  i  esto  mismo,  podrá 
comprenderse  por  la  lectura  del  aitículo  3.^  de  la  lei  que  tradu- 
cimos íntegro  como  modelo  de  aquella  jerigonza  de  la  chicana 
inglesa. 

Leí  djb  nsutraudab  o  ^a  leí  para  el  castigo  de  iseatos  crímsnb» 

CONTRA  LOS  ESTADOS  UNIDOS. 

Art.  1  .^  Todo  ciudadano  de  Estados  Unidos  que  tome  servicio 
«n  favor  de  un  soberano  estranjero  contra  otro  con  quien  los 

(!)  Calvin  Cotton.— The  sp¡eeches  of  Henrj*  Clay.  1. 1.®  páj.  l(íi. 
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Estados  lÍ nidos  se  hallen  en  paz,  iéñiro^  («withín»)  delá  jurisdic- 
ción de  los  mismos  Eslaáos  Unidos,  será  castigado  cbn  una 
multa  que  no  exceda  dedos  mil  pesos  i  una  prisión  que  no  pa- 
sará de  tres  anos. 

.  Art*  2.°  Si  cualquiera  persona  (esto  es,,  no  siendo  subdito 
americano)  cometiese  o  indujese  a  cometer  el  crimen  anterior, 
será  castigado  con  una  multa  que  no  exx^eda^de  n^il  pesos  i  uns^ 
prisión  que  ño  suba  de  tres  años.  Se  esceptúa  el  caso  en  que  un 
subdito  estranjero  entre  al  servicio  de  su  soberano  lejltimo  en 
un  buque  de  guerra,  corsario  etc.  que  se  epcuentre  tranaítoria- 
mente  en  los  Estados  Unidos,  i  con  tal  que  ese  soberano  esté 
en  paz  con  el  gobierno  de  Estados  Unidos. 

Art.  3:*^  «/  se  sanciona  asi  niisma^  que  si  cualquiera  persona 
dentro  de  los  límites  de  la  jurisdicción  de  los  Estados  Unidos, 
organiza  i  arma  o  intenta  organizar  i  arm^r,  o  procura  que  se 
organice  i  se  arme,  o  de  cualquiera  manera  tenga  participación 
a  sabiendas  en  la  organización,  armamento  o  equipo  de  cual- 
quier nave  o  buque  con  el  intento  de  que  tal  nave  o  buque  sea 
en^pleado  en  el  servicio  de  cualquier  príncipe  o  estado  estranjero 
o  de  cualquier  colonia^  (1)  distrito  o  pueblo  con  el  cual  los  Es- 
tados Unidos  se  hallen  en  paz,  o  qu^  despache  o  intente  despa- 
char dentro  de  I03  U.mitQi  de  la  jurisdicción  de  Estados  Unidos 
una  nave  o  buque  con  el  intento  de  que  sea  empleadp  contra 
otro  príncipe,  estado,  colonia,  distrito  o  pueblo  con  el  cual  los 
Estados  Unidos  se  hallen  en  paz,  será  condenada  a  una  multa 
que  no  pasará  de  diez  mil  pesas  i  una  prisión  que  no  pasará  de 
tres  años;  i  toda  nave  o  buque  así  empleado,  con  su  casco^  apa- 
rejo, provisiones,  armas  i  municiones  que  se  baya  aprontado 
para  el  equipo  de  aquellos,  será  confiscado,  adjudicándose 
una  mitad  al  denunciante  i  la  otra  mitad  a  los  Estados  Unidos, )i 

Art.  4.^  Si  el  crimen  anterior  fuese  cometido  por  un  ciudada- 
no americano  contra  los  Estados  Unidos  i  dentro  de  su  propia 
jurisdicción,  sufrirá  una  mutta  que  no  pasará  de  diez  mil  pesos 
i  una  prisión  que  no  excederá  de  diez  afios. 

Art.  5.<-^  Toda  persona  que  ayude  a  aumentar  la*  tripulación  de 
un  buque  de  guerra  estranjero,  en  perjuicio  de  un  sob^^no  i  en 
favor  de  otro,  o  aumente  el  número  de  sus  ca&ones  o  su  calibre 
o  dé  cualquiera  otro  auxilio  de  ^erra,  será  multado  con  púa  su- 


(l)  Esta  palabra,  como  podrá  fácilmente  comprenderse  por  los  antece- 
dentes históricos  que  hemos  espuesto,. era  dirijida  esclusivamente  a  las 
Golmias  que  hoí  son  sister  repúbtks  (hermanas  repúblicas)'  del  Norte. 
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ma  que  no  pase  de  mil  pesos  i  una  ppsíóri  qué  no  excfedá  d'e  un  ' 

ato.         '  .         . 

Art.  6.^  Toda  *  persona  que  dentrjo  de  la  jurisdicción  áé  E^-* 
tadps  Unidos  organice  o  contribuya  a  organizar  ¿na  cs;)c¿ttrfon 
mililar  («military  expeJítión»)  contra  un  soberano  éstranjero 
con  quien  los  Estaacs  ünidos.se  hallen  en  paz,  será  castigado ' 
con  una  multa  que  no  pase'  de  tres  mil  pesos  i  una  prisión  que 
no  exceda  de  tres  años.  •  .   ' 

Art,  7.^  Las  cortes  fedérale^  (dístrict  courts)  conocerán  de  los 
casos  de  capturas  en  las  aguas  dd  Estados  Uñidos  de  buques 
estranjeros.  » 

Art.  8.*^  El  Presidente  délos  Estados  Unidos  ola  persona  (jue 
él  delegare,  está  autorizado  para  hacer  uso  de  la  fuerza  piiblica 
con  el  objeto  de  hacer  cumplir  las  prescripciones  anteriores  i  las 
resoluciones  de  los  tri&unales. 

Art.  9.^  El  Presidente  de  los  Estados  Unidos  o  süs  delegados 
están  igualmente  autorizados  para  usar  de  la  fuerza  pública  con 
el  fín  de  obtener  la  detención  o  la  salida  de  buques  de  guerra 
estranjeros  sujetos  ^  aquellas  medidas,  a  virtud  de  tratados  con 
otras  naciones.  / 

Art,  10.°  Los  propie,tarios  o  consignatarios  de  todo  buque 
armado  («armed  ship»)  que  salga  de  ¿s  puertos  de  los  Estados 
Unidos  será  obligado  a  daruna  fianza,  antes  de  la  salida  del 
buque,  del  doble  del  valor  dé  éste,  de  que  no  será  empleado  en 
cometer  hostilidades  contra  una  nación  estranjera. 

Art.  11.°  Los  administradores  de  aduanas  quedan  autorizados 
para  detener  todo  buque  construido  manifiestamente  para  pro- 
pósitos de  guerra,  o  cuando  su  cargamento  sea  de  armas  cenan- 
do su  tripulación  parezca  excesiva  o  bajo  cualquiera  otra  sospe- 
cha de  que  tal  buque  se  emplee  contra  una  potencia  estranjera^ 
hasta  que  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  decida  el  caso  o 
basta  que  los  propietarios  de  tal  buq^ue  den  la  fianza  que  se  exije 
por  el  artículo  anterior. 

Art.  12.°  Quedan  abolidas  las  leyes  de  neutralidad  de  5  de 
junio  de  1794,  de  2  de  marzo  de  1797  i  de  3  de  marzo  de  1817. 

Art.  13.°  Los  casos  de  traición  i  piratería  no  están  compren- 
didos en  la  presente  lei  i  serán  juzgados  conforme  a  las  prescrip- 
ciones respectivas. 

Tal  fué  el  código  draconiano  hñ  que  los  Estados  Unidos  inscri- 
bieron sus  simpatías  por  las  repúblicas  de  Sud  América^  en  el 
aüo  mismo  en  que  ésta  rescataba  con  su  sangre  su  hberlad  i  su 
gloria  [1818j,'i  en  la  víspera  en  que  aquel  gobierno  ibaa  anun- 
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ci^r  al  mundo  ta  aparicioa  de  su  famosa  dijctnsa  destinada  a 
protejar  la  exiElencia  de  aquellas  colonias  ya  libres,  por  su  pro- 
pia yirtuij,  i  a  despecho  de  todas  las  leyes  de  neutralidad  de  la 
Europa  i  de  la  América. 

Lo  que  es  esa  doctrina,  su  o: 
se  alcance  i  particularmente  su 
política  de  la  América  del  Nort 
capítulo,  ligado  estrictamente  < 
aprente  contraste. 


CAPITULO  XXIV. 


Qué  es  la  doctrina  Monroe?-^Es  una  teoría  política^  una  tradidon  hislc^ 
3fica,  un  sistema  fijo,  una  derivación  lójica  o  de  raza.-f-Oi)inion  del  go- 
bernador Cox  de  Orno  sobre  los  americanos  del  sur.— Opinión  del  es-, 
critor  venezolano  Gamacho  sobre  los  americanos  del  norte.— El  verda? 
dero  autor  de  la  jeifuina  doctrina  llamada  después  de  Monroe  fue  To- 
mas Jefferson  en  1808.— Canning  í  el  ministro  aiTiericanó  Rush  la  re- 
nuevan en  1823  con  motivo  de  la  Santa  Alianza.— La  acepta  Monroe^ 
consultando  antes  a  Jefferson.-!-Notable  carta  del  último  con  este  mo* 
tivo. — Principios  de  la  declaración  del  presidente  Monroe,  consignados 
en  su  mensaje  de  1823^  que  dieron  nombre  a  esta  doctrina.— Se  analiza 
el  alcance  de.  ésta  i  su  verdadero  signifioado^  enteramente  indiferente 
,  al  destino  déla  América  española^  con  motivo  de  la  discusión  en  el 
Senado  de  1826  sobre  el  Congreso  de  Panamá. -Enrique  (Sfay  hace  una 
moción  para  enviar  un  ministro  a  Buenos  Aires,  i  es  rechazada' por  unt 
inmensa  mayoría.— Su  duelo  a  muerte  con  Mr.  RandoJplj*  a  causa  de;  la 
oposición  de  éste  a  la  misión  a  Panamá.— Interpretación  de  la  declrina 
Monroe  por  los  senadores  Benton,  White,  Hayne«i  Van-Buren.- Actuali- 
dad de  la  doctrina  Monroe.— Resolvemos  de  acuerdo  con  el  señor  Astí^v 
Buruaga  gastar  hasta  tres  mil  pesos  en  nromover  un  gran  meeting  po- 
pular en  lavor  de  esa  doctrina  amerícanS— Se  organiza  un  directorio 

'  de  invitación  con  oficina,  í^manuense,  carteles,  banderas,  música,  fue- 
gos artificiales,  todo  con  fondos  de  Chile .i^-En vio  a  Washington  varias 
cartas  de  Mp.  Kelson  reco;mendándome  a  los  mas  altos  personajes  de 
la  política,  con  el  objeta  de  invitarlos  al  meeting.,  i  ninguno  me  contés* 
ta.— Ilusiones  sóbrela,  política  del  CongreSiO  respecto  de  la  guerra  sudr 
americana  con  España,  antes  de  instalarse  en  diciembre  de  1865.— El 
presidente  Johnson  no  menciona  la  guerra  de  Chile  ni  siquiera  el 
íiombre  de  este  pais  en  su  mensaje  inaugural,  habié»>dolo  hecüo  Na- 
poleón III  i  la  reina  Victoria.— Despacho  del  señor  Asta-Buruaga  al  gor 
tierno  de  Chile  sobré  esta  circunstancia  i  carta  particular  que  sobré 
ella  me  escribe.— Con testacien  característica  de  Mr.  Seward  a  la  invitar 
cion  que  se  le  hizo  para  asistir  al  meeting.— Respuesta  que  por  esos  mjg- 
mos  dias  dio  a  una  presentación  de  los  comerciantes  dé  Nueva  York 
con  motivo  del  bloqueo  de  los  puertos  de  Chile.— El  meeting  del  Cooper 
histitute  por  el  lado  de  adentro.-r-Se  esconde  el  directorio  de  invitación 
i  sus  miembros  no  asisten  escepto  su  presidente.— Todos  los  oradores 
comprometidos  se  esconden  también  i  ninguno  asiste .--r-No  viene  nin- 

fun  diputado  de  Washington  apesar  de  hallarse  en  vacaciones^^Cartatf 
el  senador  Wade  i  del  presidente  de  la  cámara  de  diputados  Colfax.— 
Asiste  por  empeños  personales  mios  el  jeneral  Roseerans  i  esquela 
que  me  escribe  con  este  motivo.— Carta  de  Alian  Campbell  i  del  sena- 
dor Gonnes.— Juicio  de  la  prensa  de  Nueva  York  sobre  el  meeting  de  la 
doctrina  Monroe.— El  ^erató  lo  condena  como  innecesario.— Ef  T'iiiw» 
insinúa  que  es  una  operación  de 'bolsa.— El  Worhl  declara  difunta  la 
doctrina  Monroe.— Comunicación  oficial  i  carta  privada  en  que  dor 
mi  juicio  sobre  todas  las  cosas  anteriores.— Electo  de  éstas  en  Cuba  i 
en  España.— Rudeza  de  su  prensa  contra  noeptros.— El  Irinrat-Bnt  de 
Bilbao. 
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¿Qué  es  la  doctrina  Monroe? 

Hé  aquí  una  cuestión  trascendental  que  afecta  igualmente  a 
las  dos  porciones  del  nuevo  mundo  que  une  el  cuello  de  tierra, 
en  cuyo  centro  se  intentó  darle  sanción  en  1826  poi*el  presi- 
dente Adams,  como  representante  del  continente  del  Norte  i  por 
Simón  Bolívar,  como  representante  de  la  América  del  Sur. 

Eé  aquí  también  la  piedra  angular  de  és\a  obra,  construida 
con  matérialee  acopiados  a  la  Jijera,  i  por  lo  tanto  inconexos  i 
depoca  consistencia  i  duración*  El  iúteres  vital,  permanente  i 
americano  de  este  libro  jira  pues  sobre  la  solución  de  aquella 
cuestión  antigua  i  gravísima,  i  por  lo  tanto,  solicitamos  espe- 
cialmente la  induljente  paciencia  del  lector  americano  para  es- 
cuchar las  revelaciones  que  deberemos  hacer  en  el  presente  ca- 
pítulo. 

Comenzamos  por  el  principio  i  definamos  la  doctrina  Monroe. 

¿Qué  es  la  doctrina  Monroe? 

Es  una  teoría  abstracta?  Tío.  Porque  los  Estados  Unidos  la 
profesan  como  un  principio  de  política  práctica;  i  su  gran  in- 
térprete de  la  époc,a  Guillermo  H.  Seward  ha  declarado  en  todas 
ocasiones  (pero  siempre  con  la  lengua  i  con  la.piujma)  que  sos- 
tendrá «quel  principio  «en  tanto  que  él  viva  con  su  quijada 
rota»  (1).  # 

Es  una  tradición  histórica?  Tampoco.  Porque  jamas  se  ha 
visto  a  lo?  Estados  Unidos  darle  una  aplicación  práctica,  a  no 
ser  sobre  Méjico  bajo  Polk;  sobre  el  Paraguay  najo  Fillmore, 
sobre  Gen  tro-*  América  bajo  Pierce,  sobre  el  Epuador,  en  fin^, 
ayer  i  bol  sobre  Venezuela  bajo  Johnson* 

Es  un  sistema,  un  propósito  definido,  una  doctrina,  en  fin  que- 
se  compone  de  un  cuerpo  de  óreencias  o  de  aspiraciones?  Nó. 
Porque  nunca  ha  sido  definida  de  una  manera  precisa,  enten- 
diéndola cada  cual  a  su  manera^  cómo  luego  hemos  ¿0  ver,  e 


(l)  Discuíso  pronunciado' por  Mr.  Seward  en  la  ciudad  de  Detroit,el7de 
setiembre  de  1866,  Interrumpido  por  uno  de  los  circunstantes  i  pregua-^ 
tado  si  sostendría  o  no  la  doctrina  Monioe,  contestó:—  «Yes^.  sir.  I  will 
sustainit  as  far  as  aj^brcken  jaw  will  allow  me.»  (State  qf  affaif^  in 

Mr.  Seward  ee  quebró  la  quijada  cayendo  de  su  carruaje  en  una  súbita 
vuelta  de  éste  el  5  de  abril  de  1865,  i  por  esta  razón  se  encontraba  pos- 
fepado  en  su  lecho  cuando  lo  ^puñaleó  Payíie  en  la  noche  del  14  de  abril. 
Nó  seremos  nosotros  tos  (fue  neguemos  la  exactitud  de  su  frase^  pues 
al  contrario,  cifeemos  que  ha  sostenido  lo  que  se  llama  doctrina  Monroe 
con  quijada^  inui  frájiles;  i  no  seria  con  ellas  ciertamente  con  las  que  al- 
min  Sansón  americano  pudiera  defender  el  mundo  nuevo  contra  el  an- 
tiguo. 
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interpretándola  los  hombres  dé  No^te,-  ora;  sj8ígto^U:<5o^\feiíioÉé- 
cia  i  coaw)  Damel  iWebater  cuaiido  quiso.  apcwieraTsa'  de  ías  isfes 
de  Lobos,  considerándolas  no,  eomp  tierra  americ^da  3Íno  ^í^rr. 
mo  res  ntUliu^  ora  segij»-  su  capr;eho,  <ípmo  Mr*  Seward  qtíe 
brindaba  en  la  Habauapof  la  perpetuidad  del  doimnio  de  &$* 
paila  en  hs  Anlillad,  al  pasQque  ipandabia deseo. rer  lo^ lOQFrp^ 
de  la  cárcel  f  ara  los  ajentes  de  la  América  del  Si^r  :  ^^^a^4.. 
por  aquella  potencia  ^a^apea,  i, a  tal  grado  qua  es  la  üHima  (le 
Estopa.  •  %  .,; 

£s  una  derivación  l^íjic^.  del  carácter,,  de  los  antecedentes  cte: 
la  jeografía,  de  las  tradii^iones  .nacionales  del  pueblo  ^americano» 
de  sa  raza  misma  en  contraposición  a  la  nuestra?  Tampoco. 
Pprque  ya  hemos  (Iemostr?ido  todo  lo  contrario»  i  presentado  a 
la  América  del  Korte  siempre  convertida  en  cruel  madrastra  de 
la  del  Sur,  jamás  en  su  amiga,  méno&bn  su  protectora  (1).    ' 

(2)  A  este  propósito  no  dojó  de  llamar  la  atención  en  Estadas  Unidos 
un  discurso  pivnunciaílo  en  aquellos  mismos  dias  por  el  gobernador.  <le. 
OUio  Mr.  Cox,  al  dejar  su  puesto  oficial,  i  en  el  que  trató  a  los  americanos 
del  Sud  con  una  severidad  implacable  i  un  insufrible  menosprecio,  pue^< 
Ugííó  hasta  decir  que  «los  hispano-americanos  n^podian  S(?p  jamas  re- 
publicanos sino  naciéndole  otros  padres,  pues  habían  deshonrado  l«is 
mstituciones  democráticas,  agraviado  a  las  potencias  estranjerasi  por 
último,  eran  irremediablemente  anárquicas  e  ingobernables;» 

Añadió  en  seguida  aquel  hidrófobo,  i  porvia  de  contestación  al  convite 
que  se  le  hahia  diriudo  por  Mr.  Squire  para  asistir  al  meeting  de  Nueva 
York,  frases  como  fas  siguientes:  «Loque  debíamos  hacer  antes  es  in- 
formarnos si  nuestra  constitución  concede  a  alguien  las  funciones  de 
tutor  de  todos  los  imbéciles  ^q\  continente  o  del  globo,...  Ün  mes  de  gue- 
rra con  Francia  nos  costaría  mas  de  lo  que  Tale  Méjico  entero-. •-  Monrae 
era  sin  duda  un  exelso  presidente,  pero  piiede  creerse  que  haya  querido 
convertir  a  nuestro  gobierno  en  la  nodriza  universal  de  todas  las  repú- 
blicas del  mundo?  Mejor  es  que  nop  atengamos  a  Jor  je  Washington  i  nos  . 
acordemos  siempre  de  sus  consejos  que  deben  ser  nuestro  ViUdécivio 
mandamiento:  «Tso  os  mezcléis  en  negqcios  ajenosírt  Nuestro  gobierno  ha, 
sido  establecido  para  el  bien  de  nuestro  pueblo,  no  para  llevar  la  pro- 
paganda a  los  viejicanos  ni  a  lús  hoten.totes.n         , 

No  podemos  ofrecer  ínejor  respuesta  a  estas  groseras  invectivas,  que 
pasan,  empero  por  artículos  de  fe  en  todo  hombre  de  raza  sajona^  que  el 
siguiente  profundamente  exacto  i  filosófico  juicio  que  a  ruegos  nuestros  • 
pronuncio- sobre  la  última  en  un  articulo  anónimo  pero  lleno  dje  cuHnra- 
1  urbanidad  {i  esto  qne  su  autor  no  era  gobernador  de  Oliio)  en  la  Vaz  de 
i4»ierica,'núni.  18,  el  distinguido  escritor  venezolano  don  Sinjon  Gama- 
cho,  antiguo  cónsid  de  Chile  en  Nueva  York. 

«Repásense  todoslos  actos, de  la  vida  en  los  Estados  Unidos,  diee^  í^sin 
falta  se  encQntrará;de  relieve  al  individuo  monopolizando  una  parte  do 
la  creación  diTina  í  de  la  industria  humana^  sin  co-participacion  con  sus 
vecinos  i  menos  con  sus  demás  prójimos.  Vive  uno  año  tras  año  en .  una 
calle^  sin  saber  miien  habita  la  casa  del  lado,  i  sin  saludara  la  persona 
cuyo  balcón  se  encuentra  en  estrecho  contacto  con  el  nuestro.  El  ego  es 
eschisivista,  i  la  sociedad  norte-americana  roas  que  tiinguna  otra  con- 
siste en  una  reunión  de  individualidades  5iM»ww<iw«/sfa»ia  que  la  absa- 
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Quéesj^üés  la  doctrina  Monrcíe?  • 

"B^'uíia  verdad?  Nó.  Porque  jamas,  jamas  se  ha  tifio  bo  cd)ra 
escépto  eñ  el  jpapélo  en  la  tribuna.  '  .     - 

fiiniüa  tíaeñtira?  Tampoco.  Porque  siempre;  desde  1823  basta 
eHiá  que  corre,  ep  los  congresos,  en  los  lúeetings,  en  lo»  oonse- 
jois  de  mim'siros,  en  todo  lo  que  es  en  fíü  hecho  con  tinta  o  con 
saliva/ siá  han  sostenido  sus  fueros  i  pregonaído  sui^  aspiraciones. ' 

^I  puesto  que  liO  es  en  realidad  ni  doctrina  [qnB  mucho  mas  lo 
es  la  del  padre  Astete  porque  al  menos  él  la  hizo  con  preguntas 
i  i^jMéátás^)  ni  fué  Monroe  su  aütór^  como  en  ¿re^e  ha  de  verse, 
¿dé  qué  m^era  podía  ser  definida  aquella  idea?  < 

luhainénté  indispensable  para  los  negocios.  Do  ut  des:  fuera  de  eso  no 
e^dsteia  mancomunidad  de  la  vida.  Crece  elTiijo  i  como  lar  aves  abando- . 
nan  su  prole  cuando  egtá  emplumada  i  es  ya  capaz  ule  volar  por  sí  sola, 
de  la  liiisnia  "suerte  el  padre  le  intima  al  recien  salido  del  aula  que  debe 
proveer  por  sí  solo  a  sus  necesidades. 

«Providenciales  parecen  las  condiciones  morales  de  la  raza  dominadora 
desde  los  grandes  lagos  hasta  él  rio  Bravo  del  Norte.  Formadla  en  agru- 
pamietitos  estrechos^  dadle  el  carifio  que  a  los  veinte  años  de  ausencia 
todavía  hnce  llorar  a  la  madre  por  el  recuerdo  de  la  despedida  del  huo, 
prestadle  más  apego  a  ia  familia,  i  no  cumplirá  su  miBion  de  pobJar  los 
grandes  bosques,  detrás  de  los  cuales  no  podia  Chateaubriand  ver  el  cié  • 
lo  aí^ulm aqu^  rtobíe  sol  de  las  edades  antepasadas^  Los  peregrinos  de 
la  Roca  Plymouth,  perseguidos  jjor  el  fanatismo  i'elijioso,  necesariamen- 
te tuvieron  gué  hacerse  ellos  tfiftibien  fanáticos;  olvidaron  por  su  dere- 
cha d(í  conciencia  las  ternezas  del  corazón,  rompieron  todos  los  lazos  de 
familiai  echaron  los  fundainentos  de  una  sociedad  en  guesu^eedo;»,  es 
decir,  sn  iibei*tad  personal^  su  individualidad,  se  constituyó  mtoler^nte- 
mente  en  una  segunda  relíjion,  mejor  sentida  i  mas  formal  que  la  cua* 
sa  de  su  ostracismo.  ' 

«Ltiégo  acrecieron  sobre  esa  base  granítica  en  todos  conceptos,  como 
terreno  de  aluvión,  las  emigraciones  que  nada  de  común  tenían  con  los 
dueños  del  territorio  re<ííen  talado;  estableciéronse  bajo  los  principios 
sancionados  ]>or  ellos  i  robustecidos  por  el  recelo  natural  del  estranjero' 
sobre  si  seria  bien  tratado  i  tan  considerado  como  el  primer  ocupante, 
su  poseedor.  El  und  i  el  otro  se  aislai-on.  El  peregrino  se  llamaba  noble, 
tal  se  cree  todavía.  El  emigrado  no  podia  ser  sino  plebeyo.  Creció  el  ale- 
jamiento, aumentó  sus  quilates  él  egoísmo,  í  esta  sociedad  se  consolidó 
copio 'ella  es:  egoísta,  como  no  podia  dejar  de  serlo. 

«¿€uál  ha  sido  su  política  de  toda  la  vida?  La  no-intervenoion;  quiere 
deciry  el  resumen  dei  egoísmo  nacional ,  la  denegación  inqnebrantaíle  do 
todo  protectorado,  de  todo  favor,  de  toda  deferencia  internaeionaL  BI 
padre  de  la  patria,  el  inmortal  Washington  aconsejaba  sin  cesar  a  sus 
condudadanos'que  evitasen  las  alianzas  enredosas.  I  en  verdad  sea  di- 
cho, ellos  han  observado  i  observan  él  consejo  con  mas  reverencia  que 
los  israehtás  guardaban  los  preceptos  del  monte  Sinai.  Todavia  estupor 
conocerse  laitacion  a  quién  los  Estados  Unidos  hayan  concedido  el  titulo  dñ 
aliada;  i  jamas  lo  concederán  si  de  ello  no  les  reunda  un  interés  ttm.  dp- 
reef o  como  él  que  sacaron  las  colonias  británicas  de  la  liga  con  Francia 
'  en' 1776.  íío  parece  sino  que  este  pueblo  ya  jigante  es  hasta  ahora  un  ni- 
ño, prematuramente  desarrollado,  i  cuyas  fuerzas  estudiosamente  se 
reservan  para  cuando  haya  alcanzado  BU  completo  desenvolvimiento  fí- 
sico. Entre  tanto^  está  crecientíoi» 
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« 

Ha  llegado  ahora  el  caso  de  decir  ló  que  es,  en  qué  consiste, 
su  orijen  i  su  significado. 

La  doctrina  Monroe  se  compone  de  dos  partes. 

La  primera,  es  decir,  su  esencia  es  simplemente  un  humbug 
(farsa  i  pamplina — traducción  benigna]. 

La  segunda,  es  decir,  su  orijen  es  simplenáente  xmplajio. 

1  ambas  cosas  son  las  que  vamos  a  demostrar  hasta  la  evi- 
dencia  en  lo  que  nos  queda  por  escribir  del  presente  capítulo. 

Loque  se  llama  la  doctrina  Monroe,  es  decir,  el  principio  de 
que  la  América  debe  ser  solo  para  los  americanas  (America  for 
títe  americans)  sin  la  intervención  de  las  potencias  europeas,  no 
fué  creado  por  James  Monroe.  Sus*  verdaderos  autores  fueron 
Tomas  Jefferson  en  la  América  del  Norte  i  íorjé  Canñing  en  la 
Gran  Bretaña. 

•  Jefferson,  que  fué  a  la-  par  con  Benjamin  Franklin,  uno  de 
los  dos  dos  verdaderos  jénios  de  la  revolución  de  la  América  del 
Norte,  i  delante  de  los  que  Washington,  los  dos  Adaras,  Madi- 
8on  i  Monroe  mistno  pasan  a  ser,  como  entidades  políticas,  cons- 
telaciones de  segundo  o  tercer  orden,  tuvo  desde  el  principio 
del  siglo  !a  intuición  de  aquella  doctrina  llamada  a  deslindar,  ai 
algiízia  vez  hubiera  sido  sincera  i  existido  de  hecho,  la  mas 
grande  de  las  cuestiones  que  deberjj  haber  preocupado  al  íé- 
Bero  humano  en  la  presente  hora.  Lo  que  está  pasando  en  Mé- 
jico, lo  que  sucedió  en  Santo  Domingo,  en  el  Perú  i  eh  Chile, 
no  son  sino  síntomas  másemenos  sangrientos,  convulsiones 
mas  o  menos  crueles  de  la  lucha  de  principios,  de  raza,  de  do~. 
minacion,  de  nacionalidades,  de  forma  ie  gobierno  en  fin  que 
entraña  b  separación  moral  i  política  de  ambos  mundos.  Divide 
a  éstos  un  ancho  i  tormentoso  océano.  Pero  mas  dilatadas  i  mas 
borrascosas  frontera?  cabaria  entre  ambos  la  realidad  de  aquel 
principio. 

La  primera  palabra  de  la  doctrina  Monroe  fué  escrita  en  1808 
pac  Tomas  Jefferson,  a  la  sazón  presidente  de  los  Estados  Uni- 
dos. En  una  carta  escrita  por  él  desde  Washington  al  goberna- 
dor de  la  Luisiana  Mr.  Claiborne,  con  fecha  29  de  octubre  de 
aqael  año,  i  después  de  hacerle  ver  que  si  la  América  espattola 
obtenía  su  independencia  (recien  iniciada  por  Hidalgo  en  laft^. 
fronteras  mismas  de  la  Union),  no  con  vendría  en  manera  algu- 
na que  la  Francia  o  la  Inglaterra  se  apoderasen  de  Cuba  i  de 
Méjico,  le  dice  estas  notables  espresiones:  ((Nosotros  considera- 
mos los  intereses  de  estas  colonias,  idénticos  a  losnuestros,  i 
por  consiguiente  nuestro  propósito  debe  ser  escluir  toda  ts^ 
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FhV^miA  ÉimoPKA  DE  ÉSTE  HBMTspí RIO  {(o  esBclude  aUte^krej^H  ín- 
fluencefromthishemtsphere)y 

Da  esta  inspiración  de  un  granjéaio  político  había,  nacido  ía 
docirinia  cuyo,  emblema  es — A  merican  for  ihe  umerieans, 

Pero  fué  Canning  quien  le  d¡6  cuerpo  de  vida  en  1823 »  cuan* 
do  quiso  desbaratar  los  planes  de  la  Santa  Alianza  que  teudian 
a  la  reconquista  de  la  América  espa&ola  por  el  poder  unido  de 
la  Rusia,  la  Austria,  la  j^spaúa  i  una  potencia  in visible j  pezk> 
casi  tan  poderosa  como  aquellas  todas  unidas — Los  jesuitasl 

Canning,  contempló  desde  lue^o  la  cuestix^n  por  pl,  ¡adp  in- 
gleS)  esto  es,  eJ  de  sus  fábricas  t  de  sus  buques;  cotDprepdiú 
que  la  Santa  Alianza  iba  a  cerrar  al.  comercio  brit&nieo  aqael 
pingüe  mercado  que  se  le  abría  en  todas  direcciones  m  la  Amé^ 
rica  independiente,  i  resolvió  sostener  su  causa.  Para  esto  se 
propuso  interesar  a  los  Estados  Unidos  i  se  ganó  la  voluntad  i  la 
convicpion  del  ministro  americano  en  Londres,  Mr*  Rush. 

Aquel  conocido  diplomático,  colega  del  famoso  Poinsett,  acep»* 
tó  las  miras  del  ministro  de  la  Gran  Bretaña  i  las  manifestó  a  su 
gpbierno  en  agosto  o  setiembre  de  1823* 
.  «Yo  recuerdo,  dice  el  famoso  Galhoun  en  uno  de  sus  último» 
c[iscursos  (i  quien  en  aquella  época  bacia  parte  del  gabinete  de 
Monrce),  yo  recuerdo  la  recepción  de<  despacho  de  Mr.  Rush 
con.  la  misma  vivacidad  qut  lo  recordaria  si  hubiera  sucedido 
ayer,  i  recuerdo  también  la  gran  satisfacción  que  causó  en.  el 
gabinete..  Como  llegara  a  fines  del  aüo,  i  poco  antes  de  la  reu^ 
nion  del  Congreso,  el  Presidente  resolvió^  según  su  costumbre 
en  estos  casos,  que  los  despachos  recibidos  se  pasaran  alterna"^ 
tivamente  a  los  ministros  a  fin  de  que  cada  cual  estuviera  prepa-* 
rado  para  dar  su  opinión  en  vista  de  la  gravedad  de  la  materia.]» 

El  mismo  Jefierson,  por  quien  Monroe  tenia,  como  todos  los 
políticos  americanos  antiguos  i  modernos,  la  mas  profunda  ve^ 
aeración,  fué  consultado  en  su  retiro  de  Monticello,  i  la  res- 
puesta de  aquél  (stpatriarca  de  la  democracia  ameriéana»  e3 
digna  de  ser  conservada  integra  en  las  pajinas  de  un  libro  que 
abi'aza  en  sus  humildes.propósitos  a  las  dos  Américas. 

.  £ae  documento,  que  parece  escrito  bol  mismo,  tal  es  su  sa^ 
gacidad  profunda  i  su  admitable  previsión,  dice  asi: 

Montichelo,  octubre  2i  de  1808. 
Muí  señor  mió: 
La  cuestión  de  que  se  ocupan  las  cartas  que  Uá,  w^  ha  en^ 
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.vie^d®  es  una  de  la&.mas  importantes  i  de  mas  actualidad  que 
se  haya  presentado  a  mi  imajiuacion  dkspue$  délu  d&ñue^a 
t^útepencíencía.  Esta  nos  instituyó  en  nación,  la  o^tt^atíiárcá'fel 
camina  i  k>s  pasos  que  debemos  dar  en  el  océano  del  tíetti^o 
que  se  abre  ante  nosotros.  Por  otra  parte,  nunca  pudo  pteseii- 
tarse  circunstancia  mas  favorable  que  la  actual  para  iúvt!í6Ste- 
la.  Nuestro  primer  principio  fundamental  debe  ser  no  mezot»" 
nos  jamas  en  las,  disturbios  de  la  Europa,  el  SE6miDO-Ño  tolerar 

JAMAS   QUE    LA    EUROPA  INTERVSfiTO'il  EN  LOS    ASUNTOS    DC  Í;ST£  XADO 

DEL  ATLÁQíTiGO.  La.  América  del  norte  i  del  sur  tienen  inielre^s 
distintos  de  los  de  la  Europa,  que  le  son  enteramente  pécuTi'á-^ 
Tes,  i  en  consecuencia  deben  tener  un  sistema  propia^  -sepamá^  e 
independienie  éeláel^í  Europa.  Mientras  que  éstaUrabaja  por 
hacerse  el  asiento  del  despotismo,  nuestro  conato  d^  dinjirfee 
i  a  hacer  de  nuestro  hemisferio  el  albergue  de  la  libertad.  Mbb.  liaoíl^n 
sola  puede  apartarnos  de  este  camino,  i  es  la  misn^  (|ú^er  abota 
.nos  ofrece  su  ayada  icompatiía.  Pero  al  aceptarlas,  iáiseparaidos 
del  lado  de  los  déspotas,  agregamos  un  coniinjente  de  mü^o 
peso  .en  la  balanza  del  gobierno  libre  i  de  un  ddlo  gol^la 
emancipamos  del  continente  que  de  otra  manera  k  habría  man- 
tenido siempre  en  la  dnda  i  la  desoonSanza.  Entre  todos  k)&' fri- 
ses del  mundo  en  efecto  la  Gran  Bretaña  será  la  que  mayó^  pet*- 
juicios  podrá  ocasionarnos^  pero  teniéndola  de  nuestro  lad^'pode- 
mos  desafiar  al.  universo  entero.  Con  esa  naeio%  debemos  tonshr- 
varnosen  lamas  cordial  i  estrecha  amistad,  i  nadaconl^ibuitáissíás 
a  conservada  que  el  pelear  una  vez  mas  su  su  lado  por'  la  nitSíña 
causa.  No  porque  yo  quiera  comprar  su  amistad  tomando  patte 
en  sus  guerras,  sino  porque  la  guerra  a  que  la  proposición  actual 
pudiera larrastrarnos,  como  consecuencia  de  ella,  no  será  guenra 
de  la  Inglaterra,  sino  nuestra.  Su  objeto  es  el  de  introducir  iies- 
.tablecer  el  sistema  americano  dem>  dar  entrada  a  nuestro  sude -a 
ninguna  potencia  estranjera  i  de  no  toler^ir  jamas  quei  Íó^4Í^  JSm- 
ropa  interven^n  en  los  negocios  de  nuestras  naciones,  '^IcyÚ&He 
por  objeto  mantener  nuestro  propio  pritícipio  i  no^didQnlir4e 
él.  I  sii  para  £acilitar  nuestro  propósito^  pudiéramos*  ^opetat;  una 
división  en  el  cmerpp  de  las  potencias  europeas  i  atraerá  noso- 
tros sus  miembros  mas  poderosos,  a  la  yeraad  iiabriaiüos  obrado 
bien.  Yo  soi  por  esto  partidario  de  la  opinión  de  Mr.-  Ganni^g 
'  que  desea  prevenir  en  vez  de  provocar  la  guerra.  iQuhads^'la 
Gran  Bretaña  de  la  balanza  i  agregada  a  nuestros  dos  eomí- 
nentes,  la  Europa  no  se  atreveria  a  provocar  semejante  gigéníli. 
Ahora  mismo,  ¿seatrevem  a  ;ir  contra  un  enemigo  qué  tiépe 
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íjiij^.flolia.nasis  fCKjer-oisa  q«e  la  de,  todas  Its  otrtó  naeioncs  jun- 

.^us?.  Po!r  Qjtra  .parte,  no  debe  desperdiciarse  la  ocasión  qué  no» 
pr^sejata 6$ta  proposición  para prateskír  contraías  aéreces  vk/la- 

-^cimós  dei  derecliQ  de  jantes  por  medio  de  la  ini^rvmeion  de  cada 

'  uno  de  lo$  negocios  internos  escandalosame^^  miexados  por  B&na- 
f0/rle  i  continuadas  por  la  ihgul  alianza  que  seda  el  nombre  de 
mnta. 

Pero  debemos  nosotros  rfesol ver  primero   una  caestion.iSe 
desea  adquirir  para  nuestra  confederacron  una  o  mas  provincias 

/espajlolas?  Confieso  injénuamente  que  be  pensado  mas  de  una 
vez  en  Cuba,  como  wia  adici&n  de  raudia  importancia  que  podría 
baeerse  a  nuestro  sistema  de  Gsladoa.  La  preponderancia  que, 
jiinU)  CQ«  la  Florida,  no&  dada  esta  isla  sobre  el. golfo  de  Méjica 
Í€obre  ios  paisas  i  el  iatmo  que  se  encuen1a*an  a  sus  riberas,  Ite- 
nacía  la  medida  de  nuestro  bienestar  político*  Pero  como  estoí^ 
convencido  de  que  ni  aun  con  su  consentimiento  pudiéramos 
conseguirla  sínio  por  medio  de  la  guerra;  i  sin  ella  podría  ase- 
gurarse su  iodepeadencia^  que  es  el  segundo  punto  de  ínteres  i 

.  también  el  de  la  Inglaterra,  no  vacilo  en  abandonar  mi  primer 
deseo  a  los  sucesos  futuros  aceptando  su  independencia  en  paz  i 
£^mistad  con  la  Inglaterra,  mas  bien  que  su  anexión  a  espensas 

.  de  una  guerra  i  de  t€»ier  a  ésta  por  enemiga. 
•    En  consecuencia,  debeiítos  aceptar  la  declaración  propuesta 
de  que  no  aspiramos  a  la  adquisición  de  ninguna  de  ei^s  por- 
<\iones;  qt;ie  no  nos  opondremos  a  ningún  avenimiento  amistoso 

;;enlr0  esas  provincias  i  su  madre  patria:  pero  declarando  que 

impediremos  por  todas  los  medios  que  estén  en  wuestro  poder ^  toda 
ifktervencion  forzada  de  eualqudera  potencia  como  intermediaria ^ 

,Aesion(xria  o  bajocüalqüibra  otaa  forma  o  pretesto,  i  muí  prin- 
cipalmente a  toda  irasf&rencia  a  otra  potencia  por  conquista, 

.  G£Si0N  u   otra  especie  de  adquisición.  Juzgo  también  conve- 

.jiiente  que  el  Ejecutivo  inste  al  gobierno  de  la  Gran  Bretaña 
para  que  apoye  las  ideas  eonaignadas  en  esas  notas  en  cuanto 
se  lo  permitan  sus  facultades,  i  que  en  caso  de  una  guerra,  para 
Ja  que  senecesita  una  lei  del  Congreso,  se  someta  a  su  ooná- 
deracion  bajo  el  aspecto  razonable  en  q«ie  ahora  se  presenta. 
Sb  est^doseparado  tanto  tiempo  de  los  asuntos  déla  política 

:que  siento  ño  me  sea  posible  presentar  una  opinión  que  merez- 
ca alguna  atenc!ton..PerOí  la.  cuestión  propuesta  ahora  envuelve 

.  i3^aasecuénGÍa&  ti^n  vastas  i  afecta  de  una  manera  tan  decisiva 
liuestros  futuros  destinos  que  ha  hecho  renacer  en  mi  el  interés 
que  4^tes  tomaba  en  ^tos  negocios,  indu^iéndinne  a  avanzar 
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opiniones  que  solo  manifestarán  a  Ud.  mi  deseo  de  contribuir 
con  mi  grano  de  arena  a  lo  que  pueda  ser  útil  a  mi  pais. 

Acéptelas  Ud.  en  lo  que  valgan  i  crea  siempre  en  mi  cons- 
tante i  afectuoso  cariño  i  respeto. 

Tomas  Jeffersón. 


De  estas  deliberaciones,  cuya  iniciativa  venia  esta  vez  i  por 
una  singular  coincidencia  de  la  Europa  misma^  nacieron  las  dos 
famosas  declaraciones  que  constituyen  la  esencia  vilal  de  la 
doctrina  Monroe,  según  el  famoso  mensaje  en  que  aquel  hom- 
bre de  Estado,  o  mas  propiamente  su  primer  ministro  John 
Quincy  Adams,  la  hizo  [Presente  al  Congreso  americano,  el  2  de 
diciembre  de  1823,  las  que  dicen  como  sigue: 

Primera. — Los  continentes  americanos,  por  la  condición  de 
libres  e  independientes  que  han  asumido  i  nabntenido,  no  serán , 
de  aquí  en  adelante,  susceptibles  de  colonización  futura  porniw- 
guna  poiencia  europea. 

Sejritnrfa,— Los  Estados  Unidos  consideran  como  peligrosa  a 
su  pazy  tranquilidad  i  seguridad  toda  tenkitiva  de  parte  de  las  na^ 
dones  europeas  para  estender  su  sistSia  de  gobierno  o  porción  aU 
guna  de  este  hemisferio.» 

Tal  fué  el  orljen  i  la  fórmula  primitiva  de  la  doctrina  Mon- 
roa,  que,  como  se  ha  visto,  no  tiene  mas  del  último  que  él  haber 
sido  el  primero  en  exhibirla.  Mr.  Monroe  fué  en  verdad  res- 
pecto de  Jeffersón  lo  que  Américo  Vespucio  respecto  de  Colon. 

Pero  veamos  ahora  como  se  planteó  en  la  primera  ocasión 
que  fué  dable  ponerla  por  obra,  cuando  Méjico  i  Colombia  invi- 
taron a  la  Union  a  enviar  simplemente  dos  diplomáticos  al  Con- 
greso de  Panamá,  convocado  por  Bolívar,  i  cuando  Canning^ 
consecuente  con  sus  promesas,  habia  ya  nombrado  a  los  que 
debian  representar  a  la  Gran  Bretaña. 

JLon  Quincy  Adams,  sucesor  de  Monroe,  de  quien  habia  sido 

Erimei  ministro  como  éste  lo  fuera  de  Madison,  aceptó  en  glo- 
o  la  idea  de  la  confederación  americana,  a  que  iba  a  servir  de 
símbolo  el  Congreso  de  Panamá,  porque  en  realidad  aquel  hom» 
bre  de  Estado  fué,  después  de  Enrique  Clay,  el  iftas  sincero  ami« 
go  que  tuvieron  las  repúblicas  del  sud  en  la  del  NortQ,  como 
de  hecho  lo  probó  siendo  su  gobieQio  el  primero  en  reconocer 
nuestra  independencia. 
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Designó,  pues,  aquel  dos  ministros,  Mr.  Anderson  i  Mr  Ser- 
geant,  para  representar  a  los  Estados  unidos  en  el  primer  Con- 
greso americano.  Mas  como  érale  preciso  solicitar  la  aprobación 
previa  del  Senado  a  fin  de  leji timar  tales  ncmbramientos^  sus- 
citóse en  el  seno  de  aqnel  cuerpo  la  trei^enda  i  prolongada  dis- 
cusión de  que  hemos  ya  dado  cuenta  i  uno  de  cuyos  incidentes 
fué  el  famoso  duelo  a  muerte  entre  Mr.  Randolph,  de  Yirjínia, 
i  Enrique  Clay,  a  quien  acusó  el  primero  en  un  discurso  de  ha- 
ber falsificado  una  carta  del  ministro  de  Colombia  Salazar  con . 
el  objeto  de  hacer  triunfar  las  miras  del  presidente  Adams. 

Ya  hemos  repetido  antes  en  este  libro  el  éxito  de  los  esfuerzos 
del  gobierno  en  tal  coyuntura.  El  nombramiento  fué  aprobado 
por  solo  uno  o  dos  votos  í  los  plenipotenciarios  no  alcanzaron  a 
llegar  a  su  destino  habiendo  muerto  en  Cartajena  Mr.  Sergeant. 
«La  mayoría  de  ambas  cámaras,  dice  un  actor  en  aquellos  deba- 
les, e.l  célebre  senador  Benton,  que  lúe  uno  de  los  opuestos  a  la 
misión  de  Panamá,  consintió  en  contra  de  sus  convicciones^  como 
francamente  me  lo  dijeron  muchos;  al  paso  que  el  proyecto  en 
sí  mismo  i  nuestra  participación  en  él,  eran  abiertamente  con- 
denados por  los  principios  de  nuestra  constitución  i  nuestra  po- 
lítica, que  prohibia  las  alianzas  embarazosas  («tbe  en tangled 
all¡ances)))'(l).  « 

Nó  habla  sido  otro,  en  efecto,  el  sentimiento  i  la  opinión  del 
Congreso  americano,  cuando  seis  aüos  antes  ^marzo  de  1818) 
babia  rechazado  por  115  votos  contra  45  la  moción  de  su  mismo 
presidente,  el  ilustre  Clay,  para  que  se  enviase  un  ájente  diplo- 
mático a  Buenos  Aires,  i  nunca  na  si^o  diverso  el  fruto  produ- 
cido de  cualquiera  tentativa  dirijida  a  interesar  al  gobierno  ame- 
ricano en  toda  causa  que  no  sea  la  directa  i  esclusiva  de  su  en- 
grandécimieijto  propio. 

Pero  en  ese  famoso  debate  había  sido  puesta  en  tela  de 

Í'uicio  esa  misma  doctrina  Monroe,  recien  nacida,  en  cuyo  nom- 
)re  se  pedia  el  envío  de  delegados  de  la  Union  al  Congreso 
de  Panamá,  i  allí  habia  sido  juzgada,  interpretada,  restrinjida  i 
por  ultimo,  a  fuerza  de  cortapizas  i  de  estrechas  pero  francas  i 
características  deducciones,  reducida  a  las  proporcionen  de  lo 
que  eshoi  dia,  de  lo  que  fué  siempre,  escepto  en  el  gran  espíri- 
tu de  Jefferson,  i  lo  que  será  durante  la  consumación  délos  si- 
gl  os,  esto  es»  a  una  farsa  política,  aun  humbug  internacional. 
«La  enunciación  de  esta  doctrina  (dice  el  mismo  senador 

r 

(1)  Benton— Thirty  years  iii  Congress,  1. 1.°  páj.  65. 
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Benton  esplícando  la  mente  de  sn  autor]  tan  disiiñla  de  lo 
que  mas  tarde  se  ba  pretendido,  haciéndola  estensiva  a  que  los 
Estados  unidos  están  obligados  a  protejer  todo  el  territorio  del 
Nuevo  Mundo  contra  la  cohnisacion  europea^  fué  solo  i  según 
las  propias  palabras  del  presidente  Adams  en  su  mensaje  sobre 
el  Congreso  de  Panamá,  dun  conyenio  «rfre  todas  las  naciones 
pue  debían  ser  representadas  en  aquel  Congreso,  según  el  que  cada 
cual  debería  defenderse  con  sus  propios  recursos  {ils  oum  means) 
contra  el  establecimiento  de  toda  colonia  europea,  dentro  de  sus 
RESFECTiTos  TERRITORIOS.  Esta  fué  la  doctriua  anunciada  al 
mundo  por  mi  predecesor  hace  dos  afios,  como  un  principio 
de  la  emancipación  de  los  dos  continentes  de  la  América.» 

El  senador  White  de  Tennessee,  esplicó  de  otra  manera  esta 
doctrina  que  tiene  de  común  con  el  Apocalipsis  el  que  muí  po- 
cos la  entienden  i  el  haberle  sobrado  los  profetas.  «La  base  de 
>esa  doctrina,  dijo  en  uno  de  sus  discursos,  oponié:*dosea  la 
umision  de  Panamá,  es  el  mensaje  de  Mr.  Monroe  de  diciembre 
Dde  1823.  Pero  ese  mensaje  no  contiene  compromiso  de  nin^n 
>j¿nero.  Es  una  simple  declaración  de  las  ideas  i  sentimientos  del 
^presidente  hecha  al  Congreso  de  la  Union  para  el  ca&o  de  que 
»las  potencias  europeas  pretendiesen  ayudar  a  Espada  contra 
Dsus  colonias.  Esa  declaración  Iuto  un  buen  resultado.  Sin  du- 
»da  por  no  ofender  a  los  Estados  ünifos  las  potencias  europeas 
»se  negaron  a  servir  a  Espaíia,  mientras  que  los  paises  de  Sud 
DAmérica,  habrán  resojido  todo  el  provecho  de  esa  declaración 
y>moral,y> 

Mas  lejos  fué  todavía  en  sus  afirmaciones  el  senador  Hayne 
de  la  Carolina  del  Sur.  «Yo  niego,  esclamó  en  la  sesión  del  14 
de  marzo  de  1826,  celebrada  apropósito  del  nombramiento  de  los 
emisarios  de  Panamá  (que  él,  como  casi  lados  sus  colegas  es- 
clavócratas  del  sur  combatia  a  todo  trance)  ayo  niego  teminan- 
clemente  que  el  gobierno  de  Mr.  Monroe /antas  comprometió  o  es« 
y^te  pais  a  hacer  tratado  o  a  hacer  la  guerra  con  el  objeto^de  impedir 
nía  intervención  europea  en  la  América  Española,  Mas  todavía. 
»Niego  que  el  presidente  jamás  tubiese  tal  deredu);  i  sobre  todo 
aniego  que  esa  idea  haya  recibido  nunca  h  sanción  del  Senado, 
»de  la  Cámara  de  diputados,  de  los  diversos  Estados  déla  Union 
»i  del  pueblo  mismo  de  los  Estados  Unidos.  El  lenguaje  de  Mr. 
»Mouroe  es  en  estremo  migo  e  indefinido.  Aquel  hombre  grande  i 
»bueno  sabia  demasiado  que  no  tenia  derecho  sino  para  ejercer 
»una  influencia  moral  {moral  forcé)  en  esa  cuestión,  i  nunca  tu- 
Dvo  el  pensamiento  ni  el  deseo  de  ir  mas  allá  de  ese  influjo  pu^ 
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y^rammte  moral  respecto  de  las  potencias  europeas.  El  sabia  d^e^^ 
)»masiad0,  como  lo  saben  todos  los  hombres  intelijentes  de  este 
)!>pais,  que  los  Estados  Unidos yamás  han  estado  di^uestos  a  en*- 
y>trar  en  guerra  por  la  independencia  de  los  países  de  Sud-Amé- 
y>rica.  El  sabia  que  deseamos  ardientemente  el  éxito  de  esos 
»paises,  pero  que  jamás  hemos  pretendido  ir  mas  allá  de  esa 
»sincera  i  amistosa  simpatía.  Vuelvo  a  repetirlo,  la  declaración 
»de  Mr.  Monroe  estaba  destinada  a  producir  un  efecto  pura- 
»mente  moral  en  el  esiranjero;  él  la  destinó  solo  para  la  atmós-, 
infera  de  Europa^  i  por  esio  fué  redactada  en  tales  términos  que  sin 
y>eomprometernos  de  ninguna  manera^  dejase  a  los  gobiernos  ewo^ 
yápeos  hajo  la  vaga  impresiún  [the  vague  impression)  de  lo  que  noso* 
y>tfos  pudiésemos  intentar ^  si  se  realizase  la  intervenciok  que  e»- 
litánces  se  preveia. 

Pero  de  todos  aquellos  ardientes  oradores,  el  que  fué  mas 
franco  en  atribuir  a  la  doctrina  Monroe  su  verdadero  significa- 
do de  farsa  política^  pues  los  otros  se  habian  ocupado  de  ella 
preferentemente  en  su  sentido  internacional,  fué  Martin  Yan-^ 
Burén,  futuro  presidente  de  la  Union  i  quien,  aunque  senador  del 
Norte  (Nueva  York),  combatió  el  proyecto  abiertamente,  junto 
con  los  .esclavócratas  del  Sud. 

»Desde  1818  a  1823,  dijo,  existió  una  especie  de  rivalidad 
)»entre  la  administraqion  del  presidente  Monroe  i  el  partido 
»que  abogaba  abiertamente  por  el  reconocimiento  de  la  inde- 
»pendencia  de  las  repúblicas  de  Sud  América.  De  una  parte,  se 
»hacian  los  mas  empeñosos  i  atrevidos  esfuerzos  para  obtener 
}»del  gobierno  aquella  declaración,  al  paso  que  sé  le  censuraba 
»amargamente  por  la  timidez  o  repugnancia  que  manifestaba 
»para  aceptarla.  El  gobierno  se  defendia  haciendo  vet  que  se 
»obraba  asi  sOiO  por  un  espíritu  de  prudeqcia  destinada  a  obte^ 
nnsr  el  mayor  bien  posible  con  el  menor  riesgo  de  su  parte.  De 
naqui  la  declaración  del  memaje  de  1823.» 

Tal  fué  el  nacimiento  de  la  Doctrina  Monroe  i  la  esplicacion  - 
de  sus  tenuencias  se^un  sus  propios  projenitoresl 

Su  historia  posterior,  es  decir,  su  aplicación  práctica  desde 
su-  n^im'ento  hasta  el  dia  de  nuestra  llegada  a  Nueva  York 
ya  la  tenemos  narrada  a  la  lijera  en  el  capítulo  XY  de  esta  obra 
que  titulamos  La  América  del  Norte  i  la  América  del  Sud,  i  en 
el  que  las  etapas  de  aquel  degarrollo^progresivo  de  la  protección 
que  la  América  del  norte  ha  dispensado,,  eñ  virtud  de  aquellas 
tepríasa  su  jemela  del  sud,  podían  irse  marcando  contestas  bre- 
ves lechas  e  inscripciones. — Te}a$^    1835.— Á/^é;tco,  1846.— 
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Islas  de  Lobo^  1849. — San  Juan  del  Sud^  1851. — Paraguay^ 
1853. — América  Centfal,  iSbb. ^Imperto  de  Méjico^  1863.— 
Saniu  Domingo,  1864* — Ecuador,  1866. — El  bombardeo  de  Val- 
paraíso, eo  presencia  de  la  mas  formidable  escuadra  americana 
que  baya  visto  el .  Pacífico  i  calificado  por  Mr.  Seward  como' 
ua  simple  hedió  de  armas^  según  la  última  revelación  de  Mr. 
Rouher,  podría  considerarse  el  mas-apropiado  apéndice  a  esta 

leseDa.  - 

Cúmplenos  puesúnicamcmte  entrar  ahora  en  el  análisis  de  la 
actualidad  i  de  las  consecoeocias  que  aquella  trajo  para  nosotros, 
a  fin  de  bacernos  cargo  por  eutero  de  la  farsa  e  iniquidad  que  se 
encierran  juntamente  en  tan  vieja  i  desacreditada  superchería. 
Hemos  ^adícbo  en  otra  parte  qoe  desde  nuestra  instalación  en 
Nueva  York  habíamos  convelido  con  el  señor  Asta-£uruaga  en 
gastar  basta  tres  mil  pesos  de  los  escasos  dineros  de  Chile  en 
promover  un  inmenso  meeting  popular  en  honor  del  gran  prin- 
cipio americano  que  tanto  pregonaba  Mr.  Seward  con  su  rota 
quijada  cada  vez  que  hablaba  a  las  muchedumbres  o  escribía 
sendos  despachos  a  las  TuUeñas. 

Pusímonos  desde  luego  a  la  obra,  es  decir,  pusimonos  a  gas- 
tar,  por  que  aun  cuando  se  trataba  de  la  doctrina  mas  cara  al 
pueblo  americano,  por  lo  mismo^  era  preciso  pagarla  a  subido 
precio.  Tuvo  a  bien  encargarse  de  aquellc^^  detalles  i  de  aquellos 
des^nbolsos  el  honoralde  Jorje  Sqnire,  ex*ministro  americano  en 
Centro  América,  literato  de  evidentes  talentos  i  muí  bien  relacio- 
nado en  la  alta  prensa  i  en  los  círculos  políticos  de  Nueva  York. 
Su  primera  dilijenciafué  nombrar  un  directorio,  de  inmiacion^ 
el  que  fué  compuesto  de  cuatro  ciudadanos  enteramente  oscuros 
i  desconocidos,  a  falta  de  otros  que  se  atrevieran  a  dar  la  cara  en 
defensa  de  los  santos  principios  de  Monróe.  El  segundo  paso  fué 
alquilar  en  el  Broadway,  por  ser  la  parte  mas  centrad  i  dispen- 
diosa de  la  metrópolis,  un  cuarto  desbalijado  por  el  que  se  pagó 
•a  razón  de  cien  pesos  mensuales.  El  tercero  nombrar  de  ama- 
nuense a  un  joven  capitán  llamado  Mr.  Powell,  que  solía  hacer 
los  oficios  de  portero,  i  no  estraüe  esto  el  lector  de  Chile,  pues 
un  amigo  mío  se  hacia  afeitar  en  Nueva  York  por  nada  nqénos 
que  un  mayor  de  artillería.  El  cuarto  empeño  fué  echar  a  luz  la 
circular  de  invitación,  la  que  fué  estampada  en  tóalos  los  diarios, 
fijada  en  todas  las  esquinas  i  repartida*  a  manos  llenas  en  todos 
los  sitios  donde  se  encontrase  un  hombre  o  una  mujer,  que  qui- 
siera leer  un  cartelillo  impreso  en  letras  rojas,  verdes,  azulea» 
encarnadas,  etc.  i  que  decía  como  sigue: 
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«En  vista  de  las  reciente^  agresiones  de  la  Espaüa  sobre  nues- 
tra hermana  la  república  de  Gbile,  se  invita  a  todos  los  ciudada- 
nos de  Nueva  York,  que  estén  en  favor  déla  completa  vindi- 
cación de  la  doctrina  Monroe  en  todos  los  países  de  América, 
para  que  se  reúnan  en  el  C!boper  Iiu^titute,  el  sábado  pot  la  tarde, 
9  de  diciembre  a  las  siete  i  media  (1),  i  con  su  voto  de  simpatía 
i  aplauso,  alienten  a  los  defensores  de  la  independencia  ameri- 
cana en  Chile^  el  Perú  i  Méjico  i  jen  cualquiera  otra  parte  de  este 
continente  en  donde  estén  en  peligro  el  republicanismo  i  las 
instituciones  libres,  i  al  mismo  tiempo  estiendan  una  enérgica 
protesta  contra  toda  tentativa  de  restablecer  o  estender  en  Amé- 
rica sistemas  de  gobiernos  reprobados  o  repudiados.» 

En  el  respaldo  del  cartel  se  leia  las  siguientes  lineas: 

Nueva  York,  voviembre  30  de  1865. 

Seüor: 

Si  Ud.  aprueÍDa  la  anterior  invitación,  sírvase  ponerle  su  ñrma 
i  devolverla  a  mas  tardar  el  viernes  diciembre  8,  a  la  direc- 
ción impresa  en  la  cuarta  pajina  de  esta  esquela. 


Piespetuosamente  de  Ud. 


JoBjE  Sqtter, 
presidente  de  la  comisión  preparatoria. 


A  todo  esto  siguióse  el  alistar  banderas,  el  alquilar  para 
una  nocíie  la  gran  sala  subterránea  del  Cooper  Institute  por 
la  suma  de  doscientos  pesos,  el  contratar  bandas  de  múnica, 
fuegos  artificíales,  un  retrato  en  transparente  del  gran  Mon- 
roe para  iluminarlo  por  la  noche  a  la  luz  de  las  antor- 
chas, el  comprar  i  pedir  prestado  banderas  dfe  Méjico,  de  Chile, 
^ Santo  Domingo,  etc.,  i  en  £n,  todos  aquellos  apéndices  de 

• 

(l)  El  primer  dia  Ajado  fué  el  9  de  diciembre;  pero  se  fué  postergando 
de  semana  en  semana  i  por  temor  de  hacer  fiasco  durante  un  mes^  i  solo 
tuvo  lugar  el  6  de  enero  de  1865. 
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los  mass-meeting  americanos^  que  para  nosotros  se  traducían  en 
una  lluvia  de  cheques  contra  el  banco  de  RiggsJ  Ga.  i  los  qae  íba- 
mos firmando  por  cuentas  que  bora  por  hora  se  nos  presenta- 
ban. I  asi  iba  renaciendo  el  amortiguado  entusiasmó  de  los 
ciudadanos  por  aquella  doctrina  de  la  que  muchos  solo  babian 
oiSo  hablar  a  la  par  con  la  de  Cristo! 

Por  mi  parte  i  fuera  de  los  consabidos  íAeques,  que  llegaron  a 
cerca  de  mil  pesos,  propúsome  contribuir  al  mejor  éxito  de  la 
función  como  niis  pobres  fuerzas  me  ayudaban,  i  desie  luego 
ocurrióseme  que  seria  un  buen  espedie&ce  el  enviar  a  Was- 
hington las  cartas  oficiales  de  recomendación  que  el  honorable 
Tomas  H.  Nelson  me  había  confiado  para  los  hombres  mas  in- 
fluyentes del  Congv-eso  i  de  la  Administración.  Yo  consideraba 
aquellas  caflas  como  mi  mas  poderosa  batería  de  batalla,  i.crei 
que  era  llegado  el  momento  de  descubrirla  i  romper  el  fuego 
sobre  la  brecha. 

£1  5  de  diciembre  de  1865  dírijí  en  consecuencia  la  siguiente 
carta  de  los  señores  que  nombro  a  continuación: 

Montgomery  Blair,  ex-ministro  del  presidente  Lincoln. 

Garlos  Sumner,  presidente  de  la  comisión  de  negocios  estran- 
jeros  del  Senado.  ^ 

Enrique  Lañe,  senador  de  Kansas. 

Jnan  Defrees,  secretario  del  Senado. 

Juan  W.  Forney,  editor  de  varios  diarios  en  Washington  i 
Filadelfia. 

Lifayette  Foster,  vice-presidénte  de  los  Estados  Unidos. 

Lyman  TrumbuU,  (1)  senador. 

Schuyler  Golfax,  presidente  de  la  Cámara  de  diputados  de  la. 
Union. 


TRADUCCIÓN  . 

Nueva  York^  diciembre  5  de  1861. 

Muí  seftor  mío: 

Tengo  el  henor  de  acompañar  a  Ud.  una  carta  que  el  bono- 

(l)  A  los  señores  TrumbuU  i  Foster  remití  cartas  que  habia  recibido  en 
Valparaíso  del  doctor  TrumbuU  pariente  del  primero.  Las  cartas  de  Mr. 
Nelson  a  que  aludo  eran  tanto  o  mas  espresivas  que  la  dirijida  a  Mr. 
Seward  i  que  ya  conocen  nuestros  lectores. 
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rabie  Tomas  H.  Nelson,  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados 
Unidos  en  Chile,  tuvo  la  bondad  dirijir  a  Ud.  en  obsequio  mió, 
al  dejar  mi  paiá  en  el  próximo  pasado  octubre. 

Mi  mas  ardiente  i  sincero  deseo  había  sido  el  entregar  a  Ud. 

Sersonalmente  esa  nota,  por  cuanto  ello  me  habría  {proporcionad 
o  el  placer  de  presentar  mis  lespetos  a  un  distinguido  ciudad<a- 
no  de  este  pais»  que  yo  he  amado  i  admirado  desde  mi  niñez. 
Mis  ocupaciones  no  me  han  permitido  hasta  aqui  darme  este 
.  gusto,  por  cuya  razón  no  quiero  demorar  por  ma.<  tiempo  el 
envió  de  la  inclusa,  al  mismo  tiempo  que  ruego  a  ^d.  se  sirva 
escusar  este  forzoso  modo  de  hacerme  presentar.  Sin  embargo, 
me  prometo  hacer  todo  jénero  de  esfuerzos  para  dirijirme  a  esa 
ciudad  en  la  próxima  semana  con  el  objeto  de  ofrecer  a  Ud.  mis 
considieraciones. 

Algunos  nobles  patriotas  han  iniciado  en  esta  ciudad  una 
gran  reunión  popular,  que  deberá  tener  lugar  el  sábado  próxi- 
mo, con  el  objeto  de  dar  aliento  a  los  sentimientos  de  estima- 
ción i  simpatía  que  los  americanos  del  Norte  abrigan  por  las 
repúblicas  del  Sud,  i  especialmente  por  las  que  han  sido  ataca- 
das cobarde  e  injustamente  por  la  España.  I  como  me  han  asegu- 
rado que  es  Ud.  un  decidido  i  jeneróso  partidario  de  la  doctrina 
Monroe,  me  atrevo  a  pedfir  a  Ud.  se  sirva  honrar  con  su  presen- 
cia aquel  acto.  Conozco  que  las  graves  ocupaciones  que  rpdean 
a  Ud.  no  le  permitirán  fácilmente  dejar  a  Washington  en  las 
presentes  circunstancias,  pero,  apesar  de  eso,  he  creido  de  mi 
deber  hacer  a  Ud.  esta  invitación,  cuando  se  trata  de  una  causa 
que  es  común  a  todas  las  naciones  grandes  i  pequeñas  del  nue- 
vo mundo. 


Con  sentimientos,  etc. 


(Firmado).— B.  Vicuña  Mackenna. 


Ahora  bien!'  Aquella  nota  tan  cortés*  tan  respetuosa  i  que 
llevaba  por  padrino  una  comunicación  tan  ai  tamehte  caracteriza- 
da como  la  que  incluía  del  señor  Nelson,  ministro  acreditado  en 
Chile  por  los  Estadus  Unidos,  ninguno  (oidlo  bienl)  ninguno  de 
aquellos  magnates  a  quienes  iba  dirijída,  se  dignó  contestar  una 
sola  sílaba,  siquiera  un  acuse  de  recibo...  Temprano  i  terrible 
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desengafioque  nos  hizo  meditar  por  la  primera  vez  sobre  qne  la 
doctrina  Monroe  podia  ser,  ademas,  de  ana  farsa  de  mal  gasto, 
una  mala  crianza  insoportable!  .  <         ' 

I  aquel  brusco  rechazo  nos  impresionó  tan  tomas  hondamen- 
te cnanto  que  guiándcnos  por  el  sonido  de  las  palabras  en  los 
Tiiscursos  i  en  los  artículos  de  periódicos,  ,creiamo8  encontrar 
entre  los  miembros  del  Congreso  americano,  que  hacia  poco  ha- 
bia  sancionado  unánimemente  la  declaración  de  Win^o*  Davis 
en  pro  de  la  república  i  en  contra  de  Maximiliano,  nuestros  mas 
nobles  i  desinteresados  sostenedores  en  la  misión  de  que  íbamos 
encargados. 

Tan  viva  habia  sido  en  verdad  nuestra  ilusión  a  este  respecto, 
que  al  hablar  de  la  actitud  hostil  de  Mr.  Seward  en  nuestra  pri- 
mera comunicación  oficial  al  gobierno  de  Ghile^  le  decíamos  el 
29  de  noviembre  estas  palabras:  «Pero  el  gran  antidoto  de  la  si^ 
tuacion  está  en  el  Congreso,  que  puede  decirse  trabajará  «iiánt- 
taemente  en  el  sentido  de  convertir  en  acción  la  doctrina  Monroe. 
En  la  Camarade  Diputados  hai  148  miembros  del  partido  re- 
publicano i  83  del  demócrata,  i  aunque  difieren  en  la  política 
interna,  están  de  acuerdo  en  aquel  principio,  como  se  vio  en  el 
▼oto  unánime  sobre  este  particular  en  el  afio  último.  En  el  Se- 
nado hai  46  republicanos  i '  1^  demi^ratas,  i  aunque  esta  Cá- 
mara encarpetó  aquella  declaración,  ahora  se  cree  la  apoye  uná- 
nimemente. Así  me  lo  ha  asegurado  al  menos  uno  de  sus  miem- 
bros mas  influyentes,  el  senador  Connes  de  California,  con 
quien  hice  mi  viaje  desde  Colon  a  ésta.   . 

ccDespues  de  arreglado  un  tanto  todojo  que  hai  que  hacer  por 
acá,  (en  Nueva  York)  me  prometo  pues  ir  a  Washington  a  tra- 
bajar en  el  sentido  que  indico  a  US.  Habria  sido  mui  convenien- 
te acercarse  desde  luego  al  Presidente  para  haber  obtenido  de 
él  una  esnresion  favorable  en  su  Mensaje  de  inauguración;  pero 
a  mi  llegada  era  ya  tarde  para  esto.D 

Reunióse  al  fin  el  Congreso  federal  el  4  de  diciembre,  i  ni  una 
sola  voz  se  hizo  oir  entonces  ni  jamas  en  defensa  de  la  América 
agredida.  Publicóse  al  siguiente  dia  el  mensaje  inaugural  del 
Presidente  Johnson,  i  aunque  se  hablaba  en  él  hasta-  de  los  in- 
sectos que  habitan  en  el  suelo  de  la  Union,  pues  para  ello  daba 
cabida  su  largulsyna  estension,  no  se  nombraba  siquiera  la  gue- 
rra de  Chile,  a  pesar  de  haber  sido  ya  oficialmente  notificada  a 
aquel  estraúo  gobierno. 

No  tuvieron  tal  menosprecio  por  nuestro  nombre  i  nuestro 
derecho  los  soberanos  de  Francia  i  de  la  Gran  Bretaüa,  que  en 
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SUS  breves  dÍBCursos  de  apertura  de  la  Asamblea  i  el  Parlamen- 
to consagraron  un  párrafo  especial  a  aquel  pedazo  de  tierra  que 
colinda  en  el  polo  austral  i  al  que  el  Presidente-sastre  no  se  dig- 
nó conceder  siquiera  una  puntada.  ( 1  ] 

Mr.  Squire,  como  presidente  de  la  comisión  preparatoria,  ha-, 
I»a  dicijido  también  algunas  cartas  a  los  hombres  prominentes 
de  la  polítíea  de  Washington,  emplazándolos  para  ese  gran 
palenque  de*  Is  palabra,  ejercicio  favorito  de  aquel  pueblo.  En- 
tre otros  escribió  al  secretario  de  Estado  Mr.  Seward,  i,  mas  fe- 
liz que  yo,  obtnvo  la  siguiente  característica  respuesta,  cuyo 
oríjinal  tenemos  a  la  vista. 

DEPARTAMENTO   DE    ESTADO. 

Washington,  diciembre  20  de  1865. 

Al  Honorable  E.  Jorje  Sguire,  Presidente 
del  Comité  de  la  asociación  de  Ja  «Doc- 
trina Monroe.» 

Señor: 
Xa  favorecida  nota  de  tFd.  de  20  del  corriente  iüvitándome 

(I)  EJ  silencio  del  mensaje  presidencial  hirió  en  lo  mas  vivo  la  noble 
susceptibilidad  de  nuestro  Encargado  de  Negocios  en  Washington.  «Co- 
mo otra  phieba,  (decia  en  su  despacho  oficial  a  nuestra  Cancillería  del 
10  de  diciembre  de  1865)  como  otra  prueba  del  indiferentismo  de  este 
gobierno  por  nuestro  pais,  acompaño  el  mensaje  anual  del  Presidente, 
que  para  nosotros  no  tiene  ningún  interés.  Sus  cuestiones  interiores 
en  casi  nada  nos  conciernen,  pero  es  notable  que  el  hecho  soletíme,  como 
el  dé  üíia  guerra  que  ha  sido  notificada  por  ambas  partes,  no  encuentre 
cabida  en  un  documento  tan  oficial,  destinado  a  dar  cuenta  ala  nación 
enterado  las  relaciones  públicas  de  este  pais  con  los  demás  Estados,  i 
tanto  mas  que  esas  relaciones  se  afectan  de  un  modo  directo  J)or  la  cir- 
cunstancia déla  gueiTa.  Esta  afectación  de  indiferencia  no  debe,  por  dig- 
nidad de  nuestro  pais,  echarse  en  olvido  cuando  nos  llegue  nuestro  tur- 
no. Como  nos  tratan  debemos  tratar  a  los  demás,  sin  que  nosotros  sea- 
mos los  primeros  en  hacerlo.» 

I  dando  mas  libre  espresion  a  su  justo  desagrado,  nuestro  amigónos 
decia  en  carta  d^l  6  de  diciembre  lo  que  sigue: 

«Ya  Üd.tiabrá  visto  el  mensaje.  Qué  dice?  Vea  Ui.  la  indiferecia  oficial 
hasta  por  un  hecho  solemne  que  Chile!  España  misma  han  notificado  di- 

Slomáticamente  a  este  gobierno.  Ni  la  obligación  de  esta  administración 
e  informar  a  los  representa^ntes  de  sú  pueblo  de  un  estado  de  cosas  que 
naturalmente  afecta  a  los  interses  del  pais,  ha  sido  bastante  para  que  se 
creyese  digna  de  menc'onar  en  el  mensaje  el  solo  hecho  de  la  guerra.  Pa- 
rece que  este  gob'emo  no  sabe  que  hai  guerra,  pero  lo  cierto  es  que 
nos  miran  con  tanta  indiferencia  que  en  ningún  acto  oficial  toman  noti- 
cia de  nosotros.» 

54 
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para  asistir  a  una  reauion  que  ese  comité  se  propone  «alebrar  ri 
6  del  mes  próximo,  ha  sido  recibida. 

Soi<»  seüor,  de  CJ.  obediente  servidor. 

'  (Firmado) — Guillermo  H-Sewabd.  (2) 

(Z)  Por  estos  mismos  días  Mr.  Seward  habia  dado  muestras  de  una  ur- 
banidad mas  práctica,  contestando  una  nota  suplicatoria  que  muchas  ca- 
sas de  comercio  de  Nueva  York  i  Boston,  interesadas  en  el  comercio  del 
Pacifico,  le  habían  diríjido. 

Esos  documentos,  que  puse  en  nuestras  manos  el  digno  jefe  dala 
casa  de  Alsop  parabu  trasmisión  a  Chile,  decian  como  sigue: 

nNueva  York,  diciembreh.de  1865. 

Al  honorable  señor  don  Guillermo  H.  Seward. 

Secretario  de  Estado. 
Washington. 

Señor: 

Los  abajo  firmados,  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos,  comerciantes 
altamente  interesados  en  el  tráfico  entre  los  Estados  Unidos  i  Chile,  res- 
petuosamente representan,  que  aquel  se  halla  hoi  seriamente  compro- 
metido por  las  dificultades  qiie  al  presente  existen  entre  aquel  pais  i  ia 
España;  ésta  última  habiendo  comenzado  sumariamente  hostilidades 
contra  el  primero  de  una  manera  tan  inusitada  que  ha  dado  lugar  a  la 
protesta  de  kis  ministros  estranjeros  resmentes  en  Chile,  entre  los  cuar 
les,  tenemos  la  satisfacción  de  diícirlo,  se  encuentra  nuestro  digno  re- 
presentante el  honorable  Tomas  H.  Nelson. 

Las^  medidas  del  almirante  español  Pareja  han  colocado  nuestros  inti>- 
reses  en  una  posición  funesta,  i  ai  aquellas  fuesen  mantenidas,  nps  con- 
ducirán a  ruinosas  pérdidas.  Esto  impele  a  los  abajo  firmados  a  solicitar 
la  amistosa  intervención  de  nuestro  gobierno  cerca  de  aquella  dé  las  par- 
tes contendientes  en  que  puede  ser  mas  efectiva  con  el  fin  de  obtener 
por  lo  menos  una  cesación  de  hostiüdades  i  que  las  cuestiones  en  disputa 
sean  obieto  de  negociaciones. 

Los  abajos  firmados  se  dirijen  aV.  E.  con  la  mas  entera  confianza, 
fundándose  en  la  vijilanciai  celo  que  siempre  ha  V.  E.  mostrado  por  los 
intereses  internacionales  del  pais. 

Creyendo  que  nos  será  perdonada  esta  libertad^  quedamos  de  V.  B.  mui 
respetuosamente. 

Seguros  servidores. 

(Firmadosj—Jorje  J.  Hobson,  (déla  casa  de  Alsop  i  Ca.,  Valparaíso  i 
Lima);  Pabrí  and  Chauncev;  José  W.  Alsop;  Teodoro  W.  Riley;  Loring  i 
Shute;  C.  P.  Hemmenway;  TEdwin  Thompson;  FroingBros;  Samuel  D.  Gra- 
ne i  Ca.;  (de  la  casa  de  Loring  i  Ca.^  Valparaíso);  Heyvood^  Hayden  i  €a.; 
J.  B.  Manning. 

(CONTESTACIÓN.) 

Departamento  de  estado. 

Washington^  diciembre  11  de  1866. 

Señores.— He  recibido  la  carta  de  Uds.  fecha  4  del  corriente^  en  que  lla- 
man mi  atención  sobre  las  dificultades  existentes  entre  España  i  Child,  i 
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Con  un  desengaña  por  cada  esperanza,  con  una  contrariedad 
por  cada  proyecto,  con  una  postergación  del  día  fijado  por 
cada  plazo  que  se  anunciaba  en  los  diarios  para  la  gran  fiestas 
chileno-mouroeana,  i  sobre  todo  con  un  cAe^ue  por  cada  dilijencia 
que  se  hacia,  aunque  fuera  para  atravesar  de  una  rereda  a  otra 
vereda  de  Broadway,  llegó  al  fin  el  6  de  enero,  dia  definitiva- 
mente fijado,  mas  por  fastidio  i  cansancio  que  por  conveniencia 
de  opoi  tunidad^  para  la  gran  manifestación.  , 

Ya  en  otra  parte  (capítulo  XYIII)  pusimos  de  manifiesto  la  for- 
ma esterna  de  aquella  fiesta  popular,  que  fué  en  verdad  mui  con- 
currida por  el  vulgo,  animada  i  bulliciosa  porque  la  muchedum- 
bre no  puede  faltar  jamas  donde  hai  música,  voladores,  fuegos  de 
Bengala,  i  por  sobre  todo  esto  entrada  gratis,  aunque  no  sea  mas 
que  para  calentarse  el  cuerpo  en  aquellas  fnjidüais  noches  de 
aüo  nuevo. 

Mas,  fuera  de  los  millares  de  asistentes,  de  los  palmoteos 
atronadores»  de  los  hip!  hip!  hip!  seg  iidos  del  hurrah  i  del  tigre 
(«tiger,»  esper-ie  de  ahuUido  sordo  i  prolongado  que  sigue  al 
hurrah  I  en  ciertos  casos),  todo  lo  demás  fué  farsa  i  zalagarda,  I 
como  lo  anterior,  es  decir  los  aprestos  de  la  jornada,  había  si-. 
do  larsa  i  zalagarda  también,  resnltó  que  todo  aquello  fué  en 
buena  cuenta  solo  una  farst  política  convertida  en  una  farsa 
popular,  a  virtud  del  oro  de  Chile  que  se  derritió  convenien- 
temente para  producir  aquella  amalga^na,  al  tenor  de  los  si- 
guientes hechos: 

Primero. — En  la  hora  de  la  reunión  se  escondieron  todos  los 
miembros  de  la  comisión  de  invitación,  escepto  Mr.  Squire, 
que  hizo  lo  posible  por  quedar  airoso  en  sus  empeños  perso- 
nales. (1.)  f 

solicitan  la  intervención  amigable  del  gobierno.de  loé  Estados  Unidos,  a 
fin  de  mitigar  las  ruinosas  pérdidas  que  estas  complicaciones  han  de 
traer  probablemente  a  los  ciudadanos  de  los  Estados  unidos,  i  de  obtener 
al  menos  una  cesación  de  las  hostilidades*  hasta,  que  las  cuestiones  en 
disputa  entre  los  dos  poderes  hayan  sido  objeto  de  uiia  negociación. 

En  contestación,  tengo  la  satisfacción  de  informar  a  Udes.  que  los  bue- 
nos oficios  de  los  Estados  Unidos  han  sido  ofrecidos  ya  en  este  sentido^ 
i  se  continúa  haciéndolo  aun  con  vivo  interés>  i  no  sin  la  esperanza  de 
que  al  fin  produzcan  un  restiltado  satisfactorio  ▲  los  intereses  be  udes. 
X  de.  LOS  estados  unidos. 

De  UdeSv  etc., 

&.  H.  Sewaw). 

A  los  señories  Hobson  i  demos, 

(1)  Oportunamente  dirijimos  al  señor  Squire  la  siguiente  esquela  de 
agradecimiento; 


I 
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Segundo.— A  la  hora  de  la  reunión  lodo?  los  oradores 
nombrados  i  comprometidos  a  hablar  al  pueblo,  como  Air. 
Kandall,  hoi  ministro  de  Johnson,  también  se  escondieron,  i 
los  que  no  se  escondieron,  fueron  solo  a  hablar  en  contra  deMr<y 
Johnson,  aprovechando  la  oportunidad  de  un  sp?ech  al  aire  li- 
bre. (2.) 

Tercero.  —  Habiéndose  fijado  el  6.  de  enero,  fdia  de  Re- 
es,  como  feriado  para  que  asistiesen  algunos  miembros  del 
ongreso,  ninguno  vino,  aunque  se  les  ofreció  pagar  sus  gas- 
tos de  viaje,  como  se  acostumbra  en  talé»  casos,  pues  el  patrio- 
tismo que  anda  debe  tener  viático  como  el  patriotismo  que  co- 
me debe  tener  dieta.  (3.  j 

Nueva  Yorkj  enero  8  de  1865. 
Señor  don  E.  G.  Squire. 

Mi  apreciado  señor  i  amigo: 

Creo  un  deber  de  mi  parte  ofrecer  a  Ud.  las  gracias  por  sus  constan- 
tes esfuerzos,  a  fimle  obtener  un  buen  éxito  en  el  meeting  relativo  a  la 
«doctrina  de  Monroe»  que  tuvo  lugar  el  sábado  úitimo.  Al  menos,  recí- 
balas Ud.  mili  sinceramente  por  lo  qne  respecta  a  Cñile. 
*  AeradeceriaUd.  me  enviase  todas  las  autógrafos  prometidos,  el  mapa, 
de  Chile,  existente  en  el  «Club  de  los  Viajeros»  i  un  recibo  de  las  canti- 
dades entregadas  para  el  meetmg,  que  sesrun  mis  apuntes  suben  a  la 
suma  de  850  pesos,  para  cubrir  mi  resp(#isabilidad  personal. 

Con  sentimientos  de  alta  estimación  me  suscribo  deüd.  afectísimo 
amigo  i  seguro  servidor, 

Benjamín  V.  Mackenna. 

Poco  tiempo  después  le  dirijimos  también  un  billete  que  no  erada 
banco  i  decía  asi; 

Señor  don  Jorje  Squire. 

Aueva  Yorkj  marzo  lideáe  1866. 
Mi  apreciado  amigo: 

Al  pasaf  hoi  por  las  ventanas  de  Bawghwout  en  Broadway,  vi  esas  pie- 
zas de  bronce,  i  me  pareció  que  podian  gustarle  a  su  señora  como  adi- 
cionada a  las  bellas  arfes. 

Me  tomo  pues  la  libertad  dé  enviárselas  para  que  las  conserve  como 
un  recuerdo  de  Chile  i  de  su  afectísimo  amigo, 

Benjamín  V.  Mackenna. 

(2)  Uno  de  estos  oradores  fué  el  abojjado  Mr.  Teodoro  Tpmlison,  i  Dios 
me  libre,  si  a  pesar  de  toda  su  simpatía  por  Chile,  no  fué  el  mismoTom- 
lison  que  bajo  Ja  firma  de  Tomlisou  i  Brigham  estaba  ayudándole  a  sa¡- 
tearme^  por  esos  mismos  días,  al  corredor  Smithi 

(3)  Hablándome  del  mismo  Winter  Davis,  que  era  hombre  notablemente 
rico,  medecia  aeste  propósito  el  señor  Asta-Buruaga  en  carta  del  mis- 
mo dia  en  que  tuvo  lugar  el  meeting,  estas  palabras  características  del 
pais:  «Mr.  Winiter  Davis  no  es  miembro  del  Congreso,  se  halla  en  Balti- 
more,ime  propongo  ir  mañana  a  hacerle  una  visita  para  interesarlo  a 
que  asista  al  meetingy  aun  ofreciéndole  que  yo  correré  con  los  gastos  del 
viajen 
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Cuarto.— Todos  los  votos  í  cartas  que  se  leyeron  en  el 
meétiDg,  füeroú  simples  fanfarronadas  de  sus  autores,  ninguno 
de  los  que  quería  ir  mas  allá  de  la  gloria  barata  de  hacer  sonar 
su  hombre  en  una  causa  que  no  podía  ser  sino  simpática  al 
pueblo.  (1)  # 

(1)  La  mayor  parte  de  esas  demostraciones  se  publicaron  íntegras  o  en 
estracto  en  la  Voz  de  América  núm.5  del  31  dfe  enero  de  1866.  Entretanto, 
las  únicas  que  nos  parecieron  tener  alguna  Fínceridad,  porqve  eran  las 
menos  pomposas  i  Lota-fuego,  fueron  las  dos  siguientes  del  senador 
Benjamín  Wade  (futuro  candidato  a  la  presidencia  de  la  república  por 
el  partido  radical  del  Congreso)  i  del  presidente  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tado Colfax,  candidato  también  a  la  suprema  majistratura  de  la  Union. 

Ambas  dicen  así  en  estracto: 

«Señor: 

He  recibido  la  notado  Ud.  invitándome  para  que  asista  aunmeeting 
que  f>e  va  a  celebrar  en  la  ciudad  de  Nueva  York  el  sábado  por  la  noche, 
«con  el  fui  de  espresar  el  sentir  del  pueblo  de  Nueva  York  sobre  inter- 
venciones estranj  eras  i  especiahuente  iP'^nárquicas  en  los  negocios  in- 
teriores i  osteríoros  de  este  Continente.*  Siento  qué  no  pueda  Dallarme 
presente  en  el  meeting;  pero  Ud.  |)uede  estar  seguro  que  simpatizo  de 
todo  corazón  con  el  objeto  que  se  tiene  en  vista,  i  pienso  dar  a  conocer 
en  el  Congreso  estos  principios  en  la  primera  ocasión  que  se  presente. 

B.  Wade. 

Señor: 

íle  es  imposible  estar  presente! Iroeeting  de  Nueva  York  del  6  de  ene- 
ro. Aunque  confio  en  que  nuestro  naiá  no  sea  envuelco  en  una  guerra  con 
nación  alguna,  esiranjera,  si  puede  evitarse  honrosamente;,  no  tengo  la 
menor  vacilación  en  espresar  mis  mas  calorosas  simpatías  por  los  va- 
lientes e  inconquistables  liberales  de  Méjico;  i  me  asiste  la  fé  de  que  tan- 
to el  Presidente  como  el  Congreso  obrarán  i  hablarán  de  modo  que  todo 
el  mundo  enti(;nda  i  aprecie  el  profundo  interés  que  sentimos  por  la  per- 
manencia, tranquilidad  i  consiguiente  prosperidad  de  nuestras  repúbli- 
cas hermanas. 

SCHÜYLER  COLFAX. 

El  senador  Connes  de  California,  el  mismo  que  habiamos  conocido  a 
bordo  del  vapor  H,  Cltauncey  en  nuestro  viaje  de  Aspinwall  a  Nueva 
York>  nos  había  manifestado  con  antipacion  sus  sentimientos  de  adhe- 
sión de  una  manera  menos  altisonante  todavía,  pero  mas  sincera  i  eficaz^ 
según  se  deja  ver  por  la  siguiente  carta: 

Washington,  diciembre  7  de  1867, 
Mi  querido  señor: 

He  recibido  la  favorecida  dé  Ud.  con  la  invitación  a  ella  adjunta  para 
el  meeting  de  Cooper  institute  en  Nueva  York^  que  debe  tener  lugar  en 
la  n(»che  del  sábado  p^ximo. 

Había  tenido  ya  el  honor  de  recibir  también  una  invitación  análoga 
del  honorable  E.  G.  Squire,  a  la  cual  di  inmediata  respuesta. 

Siento  que  no  me  sea  posible  asociarme  a  Uds.  en  tan  interesante  reu- 
nión, pero  creo  que  es  llegado  el  momento  de  qne  el  pueblo  de  la  gran 
repubhca  esprese  su  opinión  i  de  que  nuestro  gobierno  obre  en  favor 
de  las  repúblicas  de  este  continente  que  han  sido  atacadas  por  iasmo- 
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Quinto. — En  realidad  no  asistieron  ofieialmeiite  al  meoting 
sino  el  seüor  Sarmiento,  ministro  de  la  República  Arjenttaa, 
con  su  secretarios;  loa  señores  Montero,  Alvarez,  del  Potú,  al- 
gunos mejicanos  i  otros  pocos  refujiados  de  Cuba»  i 

Sesto. —  Si  hubo  tres  o  cuatro  americanos  distinguidos 
(ademas  del  ilustre  Bryant],  fueron  aquellos  d  comprome- 
tidos por  yn  motivo  particular,  como  el  digno  jeneral  Rose- 
crans,  flj  o  por  tener  algan  negocio  entre  manos,  como  el  cons- 
tructor W^bb^  o  por  último,  en  testimonio  de  deferencia 
personal  como  el  que  en  esta  ocasión  ofreció  a  Chile  el  eminente 
injeniero  Alian  Campbell,  el  primer  esplorador  de  nuestro  fe- 
rrocarril del  norte.  (2) . 

narquias  europeas.  Aprovecharé  la  primera  oportunidad  para  pedir  a 
Mr  Seward  que  tome  en  esta  cuestión  la  parte  que  el  caso  exne,  ahora 
que  nuestra  escuadra  del  Pacifico  atraviesa  el  estrecho  de  Magallanes 
para  ir  a  estacionarse  en  las  aguas  de  Chile.  Tengo  la  satisfacción  de 
participara  Ud.  que  se  ha  dado  órdenes  a  esos  buques  de  guerra  para 
que  permanezcan  alJí^  n(»ticia  que  he  recibido  en  el  departamento  de 
marina  i  que  aun  no  conviene  puhlicar. 

Una  persona  de  posición  en  el  gobierno  me  ha  comunicado  ayer  que 
nuestro  gobierno  venderá  al  Perú,  que  está  actualmente  en  paz  con  la 
España,  el  Monadnock^  con  el  cual  podrá  apresar  i  destruir  toda  la  es- 
cuadra española.  Abrigo  la  confianza  de  que  la  conducta  de  nuestro  gi^- 
biemo  ejercerá  ana  influencia  eficaz  en  la  contienda  pendiente  entre 
España  i  Chile.  >  « 

Tengo  el  honor  de  ser ,  etc . 

(Firmado)— Juan  Gonües. 

'^  O  En  otra  parte  dijimos  que^  los  únicos  americanos  del  norte  con  ca- 
rácter ofciafqwe  nos  dieron  algunas  muestras  sinceras  de  simpatía  en 
los  Estados  ü  ndos  fueron  nuestros  dos  compañeros  de  viaje  en  el  Atlán- 
tico, el  senador  Connes  i  el  ji^neral  Rosecrans.  El  último  nos  envió  la 
si^u-ente  esquela  en  contestac  on  a  la  que  nosotros  le  remitimos^  i*ecor- 
dandole,  el  mismo  dia  del  mceting,  su  promesa  de  asistir. 

Nueva  York,  enero  6  de  1866. 

Mi  querido  señor: 

Como  el  portadnr  está  esperando,  i  me  encuentro  en  este  momento 
ocupado  en  asuntos  de  importancia,  lo  detengo  únicamente  el  tiempo 
necesario  para  acusar  a  Ud.  recibo  de  su  ateata  nota  i  corresponder  a  los 
afectuosos  sentimientos  que  en  ella  me  demuestra. 

Yo  simpatizo  también  ci  nía  causa  de  nuestra  república  hermana,  en 
cuyo  favor  pe  celebrará  el  meeting  proyectado,  i  salvo  atenciones  indis- 
pensables^ acompañaré  a  Udes. 

Su  amigo,  etc. 

(Firmado)— W.  S.  Rosbcrans. 

(6)  Este  caballeroso  norte-americano  que  ocupaba  una  alta  posición  en 
el  mundo  financiero  e  industrial  de  Nueva  York,  como  presidente  de  va- 
rias, empresas  de  fern^carriles,  asistió  al  mee.tiúg  i  en  la  Víspera  de  cele- 
brarse nos  dirijió  la  carta  siguiente. 
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La  prensa  de  Nueva  York,  por  su  parte,  mas  sincera  esta  vez  que 
bulliciosa  i  atropellada  codqo  de.costumbre,  se  apresuró  a  colo- 
car sobre  la  tumba  en  que  el  tiempo  i  la  verdad  lo  habían  depo-=- 
sitado,  el  cadáver  de  aquella  inspiración  de  un  dia,  muerta  en  la 
mañana  siguiente,  i  que  se  ha  llamado  con  evidente  anacronis- 
mo— la  grctn  cue^on  del  dial 

Cierto  es  que  al  siguiente  dia  del  meeting,  todos  los  dia- 
rios salieron  preñados  de  carteles  i  de  pomposas  descripcio- 
nes déla  fiesta  i  que  llegaron  hasta  publicar  láminas  en  que  nos 
representaban  señalando  la  estrella  de  Chile  al  auditorio  i  a  éste 
encaramado  sobre  los  bancos  en  un  vértigo  de  entusiasmo,  lo 
queijo  fué  del  todo  falso.  Pero  esto  era  solo  el  /roíA  (espuma) 
de  la  estrepitosa  publicidad  americana,  comparable  solo  en  su 
ruido  i  su  volumen  con  la  gran  catarata  porque  se  despeña  el 
rio  Niágara  en  las  fronteras  sobre  el  Canadá. 

El  Times  insinu<3  que  aquella  gran  reunión  popular  no  había 
podido  tener  otro  objeto  que  una  aventurado  negocio  de  bolsa^ 
para  hacer  subir  los  bonos  que  entonces  se  emitían  privadamen- 
te por  el*  empréstito  de  Méjico.  I  en  seguida,  haciéndose  cargo  de  la 
esencia  misma  de  los  procedimientos  del  Cooper  Instituie  i  de  su  ob- 
jeto político  (silotenia),  pronunció  sobreellos  el  siguiente  amargo 
juicio,  que  es  en  sí  mi$mo  un  libro  de   verdad  i  de  enseñanza, 

Nueva  Yorky  enero  5  de  1866. 
Señor  Don  B.  Vicuña  Mackenna. 

Aunque  hace  mas  de  diez  años  que  me  ausenté  dé  Chile,  no  he  dejado 
de  observar  con  vivo  interés  los  progresos  de  esa  República.  Durante  mi 
residencia  en  elia^  el  gobierno  me  hizo  el  honor  do  confiarme  los  prime- 
ros trabajos  del  gran  ferrocarril  entre  Va'paraiso  i  Santiago.  Durante  el 
tiempo  que  tuve  a  mi  cargo  esos  trabajos,  he  recorrido  a  menndo  ese 
liermoso  e  interesante  suelo  (que  on  mucha  parte  es  una  tierra  clásica)  i 
sus  monl^añas  i  valles  han  deíado  d  •  mi  memeria  un  recuerdo  imperece- 
dero. Una  de  mis  primeras  esploraciones  fué  a  la  famo.va  montann  que 
pasa  por  Ghacabuco,  de  donde  el  jeneral  San  Martin,  al  frente  del  ejército 
chileno,  descendió  a  la  llanura  eii  la  guerra  de  la  independencia  i  aerrotó 
las  fuerzas  españolas  conquistando  la  libertad  de  su  patria. 

En  otro  sentido  puedo  asegurar  qu(í  la  mayor  parte  de  los  hombres  pú- 
blicos ríe  Chile  manifestaron  en  esa  época  un  vehemente  deseo  de  traba- 
jar por  su  adelanto  material  i  moral,  así  es  que  lamento  profundamente 
que  mientras  parecía  tan  bien  asegurada  su  tranquilidad  doméstica,  ha- 
ya venido  una  guerraestranjera/a  perturbar  la  marcha  próspera  de  ese 
país.  Me  hago  un  deber  en  asegurar  a  Ud.,  señor^  que  Chile  tiene  mi  mas 
ardiente  simpatía  i  tal  creo  q^^e  es  el  sentimiento  jénéral  del  pais.  Confie- 
mos en  que  no  faltarán  los  San  Martin  i  Cochrane  en  esta  segunda  guerra, 
SI  es  que  gobierno  de  España  lleva  la  cuestión  hasta  el  estremo  recurso 
de  las  armas. 

Tengo  el  honor  de  ser  etc.  x 

(Firmado.)— Allan  CAMPBEI^íi. 
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Un  maravi  liosamente  caracterizaba  verdad  de  la  política  perma- 
neDleieternadel  gobierno  americano!  ecAl  es  tender  nuestras  sina- 
patías,  dijo,  como  república,  al  Peni,  Chile  i  Méjico,  nuestros  proM^ 
pios  intereses  nos  aconsejan  que  los  asuntos  iuternacionales  no 
deben  arreglarse  sobre  una^  base  de  mero  sentimiento  te  práctica 
justicia.  Lo  primero  que  debe  considerar  cada  Estado  indsp A** 
diente,  por  egoísta  que  pueda  parecer  esta  doctrina,  ea  ver  has- 
ta que  punto  puede  afectar  sus  intereses  especiales  el  resallado  de 
la  contienda.  En  graves  complicaciones,  internacionales,  los 
americanos  no  debemos  ponernos  a  considerar  ft^é  nación^  son 
repúblicas  i  cuáles  monarquías.  Todo  lo  que  debemos  hacer  es 
ver  simplemente  hasta  donde  pueden  afeciarnos  estas  camplieádO" 
nes.  Puede  suceder  un  dia  que  se  suscite  una  querella  entre  Es*'. 
paña  i  alguna  república  de  Sud  América,  i  en  la  quesea  de  tanto 
interés  para  nosotros  ponernos  del  lado  de  la  una  como  de  la  oira¡ 

\cSi  hubo  diez  hombres,  mas  o  menos,  anadia  ei  órgano  de 
Mr.  Seward,  en  elmeetingdel  Cooper  /nstfíMíc  qué  pudieran  de- 
cirnos cómo  i  por  qué  nuestro  gobierno  debia  haberse  inclina*r 
do,  ya  fuera  activa  o  pasivamente,  al  Perú  en  la  contienda  que 
ocasionó  la  toma  de  las  islas  de  Chincha,  desearíamos  oir  sus 
argumentos.  I  si  ahora  hai  alguno  dispuesto  a  probar,  ante  ana. 
reunión  de  americanos,  que  debemos^lzar  un  grito  de  indigna-*^ 
cion  contra  España  porque  rec/ama  satisfacción  de  Chile  por  cier- 
tos insultos  reales  o  supuestos,  deseamos  que  nos  dé  las  fntíhas 
(1)  antes  de  pedirnos  que  nos  dssgañiiemos  en  iavor  de  la  causa' 
de  Chile  o  de  cualquier  otro  Estado. 

QcÉl  primer  deber  de  un  Estado  independiente  es  saber  pr- 
tarse  cortés  i  respetuosamente  con  sus 'Vecinos.  La  juventud  o  debüi-* 
dad  física  de  una  comunidad  no  son  escusas  suficientes  para  pl  * 
descuido  de  este  deber.  Ciertamente  que  esas  solas  circunstan- 
cias no  atraerán  las  simpatías  ni  la  aprobación  de  otros  Es- 
tados. 


(1)  Estas  pruebas  so  las  habíamos  dado  en  pfersona  a  Mr.  RajTxiond, 
redactor  en  jefe  i  editor  del  Times ^  entregándole  los  folletos  en  ingles 
en  que  se  contení- 1,  entre  otros  documentos,  la  declaración  del  cuerpo 
diplomático  de  Santiago^  encabezada  por  el  ministro  de  Estados  Unidos, 
en  que  caracterizaba  la  conducta  de  Pareja  i  protestaba  contra  ella.  Pero 
a  Mr.  Raymond  le  convenía  únicamente  seguirlos  mandatos  de  Mr.  Se- 
ward^  í  a  fé  que  éste  le  ha  premiado  jenerosamen te,  nombrándole  minis- 
tro en  Viena,  en  reemplazo  del  emmente  historiador  Motley^  a  quien 
aquel  destituyó  por  un  chisme  personal.  El  Senado  ha  sido  esta  vez  ma|> 
cuerdo  i  ha  negado  al  satélite  de  M.  Seward  la  aprobación  de  su  nombra- 
miento, con  lo  que  el  redactor  del  Times,  el  enemigo  mas  constate 
de  Chile,  se  ha  quedado  ladrando  a  la  luna. 


«JNio.es  nuestro  ánimo  decir  que  el  Perú  o  Chile  hayan  dejadóv 
íxi  por  un  momento,  de  tener  razón  en  su  disputa  con  la  madre 
patria.  P^to  sí  decimos  que  unareunion  pública  en  Nueva  York, 
apesar  de  ser  autorizada  por  la  presencia  de  Mr.  Montgomerey 
blair»  difícilmente  podrá  probarnos  que  ninguna  de  aquellas 
dos  repúblicas  ha  estado  en  isu  completo  derecho. 

«Recuerden  nuestros  ciudadanos  que  el  gobierno  dé  los  Es- 
tados Unidos  tiene  deberes  que  lo  ligan  igualmente  a  todas  las 
potencias  amigas,  ya  sean  repúblicas  o  monárquicas.  Si  quisié- 
semos sentar  como  regla,  o  si  diésemos  causa  al  mundo  para 
éreer  que  sentamos  icomo  tal,  que  nuestro  pueblo  hace  causa 
común  con  un  Estado  estranjdro,  solo  i  micarhenlepoir  tener  un 
sistema  de  gobierno  tomO  d  nuestrOy  pronto  cesaríamos  de  ejercer 
la  menor  influencia  moral  en  los  asuntos  del  globo.  Seguramen- 
te debemos  procurar  mantener  esa  influencia,  i  al  hacerlo  así  es 
menester  no  ajustar  nuestras  relaciones  al  mero  impulso 
del  sentimiento  popular,  por  jeneroso  que  sea  el  motivo  que  ló 
haya  enjendrado.» 

£1  Herald  fué  talvez  el  menos  severo,  de  los  comentadores  de 
la  madrugada,  i  sin  embargo  declaró  innecesarias  aquellas  ma- 
iiifestaciones  que  solo  tenian  poi*  objeto  exhibir  un  principio 
que  no  necesitaba  de  esos  estímulos,  pues  se  bailaba  arraigado 
éñ  d  corazón  de  todos  los  ^ciudadanos  de  la  Union  del  Norte. 

Por  último,  el  mismo  World^  el  diario  dé  oposición  a  la  polí- 
tica tímida  i  enropeisíá  de  Mr.  Seward,  i  el  depositario  de  los 
principios  tradicionales  de  Jefferson  i  de  Jackson,  la  iñtelijencia 
1  el  brazo  del  partido  demdcrátiao  i  sus  fundadores  ambos,  pro- 
nunció su  sentencia  o  mas  propiamente  el  xie  profhndis  de  los 
muertos  sobre  una  teoría^  cuya  aparición  brillante  i  fugaá:  habia 
sido  una  dé  las  glorias  de  su  partido,  en  las  siguientes  palabras 
que  reprodujo  con  sorpi'esa  la  hasta  entonces  desapercibida 
prensa  de  Santiago  (1). 

«El  meeting  celebrado  en  el  Oooper  Institute  en  la  noche  del 
Sábado  ha  sido  solo  como  el  preliminar  de  otro  que  deberá  te- 
ner lugar  en  pocos  dias  mas  (¿].  La  repenthia  muerte  de  Henry 

(1)  Ferrocarril  del  n  de  febrero  de  1866. 

(2)  Efectivamente  para  salir  del  paso  i  del  desaire  (pues  tal  considera- 
mos el  meeting  los  que  éramos  sus  actores  de  puertas  adentro)  se  anun- 
ció al  terminarse  aquel  que  solo  hábia  si^o  un  preliminar  o  un  tanteo^ 
como  diria  un  chileno,  para  celebrar  otro  mucho  mas  jigantezco  \\n  po- 
cos dias  mas.  Por  su  puesto  que  jamas  se  tuvo  tal  intención,  al  menos  por 
mi  parte,  pues  en  aquella  misma  noche  cerré  con  dos  candados  la  petaca 
en  que  tenia  mis  doblones  i  la  cual  tan  liberalmente  habia  abierto  para 
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Winter  Davis  que  debía  ser  el  principal  orador  del  meetiog  del 
sábado,  desconcertó  algún  tanto  el  programa;  sin  embargo,  va* 
rios  caballeros  dejaron  oir  interesantes  discursea. 

«¿Peroqué  relación  tiene  todo  esto,  preguntamos  nosotros^  con 
la  doctrina  Monroe?  Qué  significa  el  finado  presidente  Monroe 
para  nosotros  o  nosotros  para  éll  Por  qué  su  nombre  está  conti* 
nuamente  en  nuestros  labios  como  una  palabra  de  orden  para 
los  políticos  del  continente?  Estamos  prontos  a  admitir,  si  a  al- 
guien le  place  exijir  tal  concesión,  que  semejante  idea  no  re- 
viste ninguna  autoridad  en  virtud  de  la  declaración  de  Mr.  Mon- 
roe; que  la  misma  declaración  le  fué  sujerida  por  Ganning;  que 
sa  mejor  tiempo  ha  pasado  ya,  i  que  solo  el  Congreso  puede 
decidir  el  campe  dé  acción  o  la  política  por  cuya  defensa  debe- 
mos prepararnos  para  ir  a  lá  guerra,)» 

Tal  era  la  vida  que  alentaba  la  doctrina  Monroe  por  aquellos 
dias  de  discursos  i  de  chequesy  de  escondites  i  de  quijadas  rotas; 
i  por  la  fiel  pintura  (t )  que  de  ella  hemos  hecho  en  el  presen- 

que  los  yankees  se  entretuvieran  en  tirar  cohetes  i  prender  arbolitos  de 

Sólvora  delante  del  retrato  de  Mr.  MonrDe  en  la  plazuela  del  Jnstitute  de 
[r.  Cpoper. 

(i)  Hé  aquí  como  dábamos  cuenta  oficialmente  de  la  reunión  a  nues- 
tro cobierno  con  fecha  10  de  enero  de  1866. 

«Ha  tenido  lugar  el  meeting  sobre  la  doctrina  Monroe,  que,  como  ÜS. 
sabe,  ha  sido  fomentado  poderosamente  con  fondos  de  Ghii(%  i  del  cual 
por  consiguiente  se  ha  sacado  toda  la  ventaja  posible  en  favor  de  nuestra 
causa  i  en  el  sentido  de  la  ajitacion  que  US.  me  recomendó  ospecialthente 
promover  en  la  opinión  púbhca  do  este  país.  En  el  núm.  3  de  la  Voz  de 
ilitidrica.  que  acompaño,  encontrará  US.  una  breye  i  exacta  descriicion 
de  aquella  reunión  popular  i  la  traducción  de  la  arenga  que  yo  hice  al 
púbhco.  Tuvo  ésta  la  fortuna  de  ser  recibida  con  los  aplausos  constantes 
ae  la  muchedumbre,  i  US.  observara,  sin  embargo,  que  no  me  propuse 
lisonjear  el  espíritu  nacional  de  este  pueblo^  profundamente  infatuado 
con  su  grandeza,  sino,  al  contrario,  echarle  en  cara  sus  decepciones,  su 

Soltroneríaijustifícar  ala  América  del  Surgen  comparación  con  la  del 
orte.  Paréceme  haber,  acertado  en  esta  manera  de  presentar  la  cues- 
tión,pues  aquellos  pasajes  fueron  precisamente  los  mas  aplaudidos.» 

En  nuestra  carta  vanas  veces  citada  al  señor  Santa-^Maria  de  9  de  ma- 
yo anadiamos  estos  oiros  pormenores,  dando  mas  libre  espansion  a 
nuestras  revelaciones  sobre  todo  lo  gue  habia  tenido  lugar  con  motivo 
del  célebre  meeting  del  Instituto  de  Cooper. 

«Propuse  yo  a  Asta-Buruaga,  Mackie  i  uno  o  dos  amigos,  en  vista  de  la 
abierta  üostUidad  de  Mr.  S&ward,el  ir  a  Washington  a  hablar  directamen- 
te a  los  diputados,  a  los  senadores,  al  presidente  mismo;  i  todos  se  rie- 
ron de  mi  candor.  Me  dijeron  que  en  Washington  sabian  tanto  de  Chile 
como  (le  la  Abisinia,  i  que  talvez  se  interesaban  menos  por  aquel,  pues 
siquiera  de  la  última  nabian  venido  los  negro.<,  tan  populares  hoi  en 
este  pais.  Me  resolví  entonces  a  enviar  las  diez  o  doce  cartas  de  recomen- 
dación que  me  hábia  dado  Nelson  para  grandes  personajes,  i  que  tú  re- 
cordarás eran  en  cstremo  espresivas  i  lisonjeras  a  mi  persona.  Las  accm- 
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le.  i  por  lo  que  ya  contamos  de  su  pasado,  podrá  el  lector  desa^- 
pasíoQad<)  ir  formándose  concepto  de  lo  apie  tendrá  que  esperar 
úe  ella  en  el  tiempo  venidero. 

Nuestros  esfuerzos  para  dar  vida,  o  como  decía  la  circular  de 
evitación,  para  ^(vindicar»  la  doctrina  Monroe,  habian  sido  pues 
completamente  estériles.  La  doctrina  estaba  muerta.  La  fiotici^ 
agitación  que  despertó  en  derredor  nuestro  fué  solo  la  convul* 
ston  galvánica  que  produce  sobre  los  cadáveres  la  electricidad» 
^IvQ  que  en  este  caso  el  fluido  habia  salido  .no  de  la  pila  de 
Yolta  sino  de  la  bolsa  áe  Chile. 

En  el  estranjero  i  particularmente  en  Cuba  i  España,  donde 
se  ignoraban  los  resortes  secretos  de  aquella  portentosa  manir 
pulacion,  el  efecto  fué  mui  diferente  i  aun  llegó  a  crear  cierta 
alarma  en  la  Península  i  sus  colonias.  La  Prensa,  diario  de  la 
.Habana,  atacó  con  una  recrudescencia  que  hacia  recordar  los 
dias  de  Narciso  López,  la  tan  terrible  doctrina  Monroe,  llaman* 
dola  asquerosa  i  descargando  todo  jénero  de  denuestos  sobre 
nuestra  pobre  individualidad.  En  Madrid  no  hubo  menos  cle- 
mencia para  nosotros,  al  punto  de  que  el  corresponsal  del  Tiffies 
da  Londres  en  aquella  ciudad  en  su  carta  del  23  de  enero  de 
1866  nos  pintó  poco  menos  que  como  a  bandidos  (1).  ccSin  em*> 

pañé  (escepto  la  de  Mr.  Seward  que  guardé  para  mejor  tiempo)  con  una 
carta  respetuosa  raia.  Ningtmo  me  contesté!  Anda  viendo!     , 

«Me  lanz6  entonces  a  meter  bulla  para  ajitíir  la  opmion  i  despertar  siüt 
patias.  Hablé  en  clubs  i  en  meetings^  me  metí  en  todas  las  imprentas  i  di 
nn  banquete  a  todos  los  prohombres  de  la  prensa.  Pero  de  éstos  solo 
fueron  (res  sabcUternos,  porque  como  los  diarios  Son  aquí  meras  indus- 
trias; como  las  curtiemlH*e&  o  los  abrómicos,  sin  ideas»  sin  sistema  políti- 
co, sm  tradición,  sin  honor,  se  detestan  unos  a  otros  sus  editores,  se 
insultan  dia  a  día  i  huyen  de  verse  ¡untos.  Anda  viendo  I   . 

«Hicimos  un  esfuerzo  por  dar  vida  ala  Doctrina  Monroe^  la  farsa  mas 
inicua  i  miserable  de  esta  tierra.  Asta-Buruaga  me  autorizó  para  gastar 
hasta  tres  tres  "mil  pesos  en  la  empresa,  i  yn  ves  que  el  enttisiasmo  tiene 
laquí  su  presupuesto!  Se  metió  una  zalagarda  de  los  diablos;  se  pagó  ajen* 
tes  i  escritores:  se  enviaron  circulares  a  todos  ios  hombres  públicos;  se 
pusieron  carteles  monstruos  en  todas  las  esquinas,  i  al  fin -de  mil  demo- 
ras 1  aplazamientos  se  nombró  un  comité,  I  qué  sucedió  el  dia  señalade 
parala  reunión?  Que  todos  los  del  comité  se  negaron  a  asistir.  Que  los 
•oradores  se  escondieron.  Que  el  meeting  casi  fué  un  chasco  completo» 
sobre  todo  para  Chile  que  habia  hecho  los  castos  de  la  fiesta.  Verdades 
que  huho  cuatro  o  cinco  mil  almas^pero  todo  fué  obra  de  la  curiosidad  no 
del  interés.  Verdad  es  que  me  aplaudieron  frené ticam en te>  pero  fué  por- 
que les  hablé  de  Wasliingion  i  Lincoln,  de  cuya  memoria  empero  no  ha- 
cen caso  (al  panto  ds  tener  hace  quince  anos  el  monumento  inconcluso 
-éel  primero),  a  no  ser  que  se  trate  de  tributarles  admiración  con  las  pal' 
mas  de  sus  manos, porque  esta  admiración  no  cuesta  nada.» ^  Anda  viendo i» 

(1)  De  los  diarios  españoles  el  que  mas  piedad  tuvo  de  nosotros  en 
aqueJ la  ocasión  fué  el  Irurat-Bat  de  Bilbao,  sin  duda  por  las  afinidade» 
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bargo,  dice  aquel  diario,  aunque  el  aveyílurero  Mackenoa  i  la 
paadilla  de  bribones  que  le  sigue  en  Nueva  Yoik,  no  inspira 
gran  temor,  Cuba  es  el  puato  vulawabie  de  la  EspaDi,  i  ya  sus 
.nombres  de  Estado  comieauía  a  alarmaras  de  ks  proporciones 
que  puede  tomar  este  deagraci^o  eonflicto  coB  Chile,  pnes  la 
guerra  puede  venir  a  ser  nb  solo  eatre  Espafia  i  algunas  de  tas 
repüblicas  de  los  Andes  sino  entre  las  Anlillas  i  au  madre  pa- 
tria.» 

Llegado  es  ahora  el  tiempo  de  descender  a  la  compTobacion 
práctica,  constante  i  casi  díaríj  de  todo  lo  que  hemos  espuesto 
en  el  presente  i  en  el  anterior  oapUnto  sobre  la  política  norte- 
amencana  con  reUcioa  a  la  América  antes  espafioia,  i  para  cu- 
ya doloiosa  erideacia  quiso  elejirme  el  destiao  como  humilde 
Tíclima,  d&adome  asi  un  titulo  tejilloso  para  creer  llenada  una 
de  las  mas  ardientes  ambiciones  de  mí  vida:  la  de  servir  ea  el 
sacrificio  la  causa  de  mi  patria,  la  de  seirtr  -éa  la  verdad  la  oau- 
la  de  la  América. 

.min'imbrcoriimariodeaqueilavUta  o  de 
,  dijo  aquel  diario,  al  referir  las  peripecias 
conét  carácter  de  ájente  confidencial  del 
1  ciudad,  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna, 
ipulados  de  aljtiella  república,  i  mui  conocí- 
QD  escrilorpúbüco,  tantopOr  su  fecundidad 
pasionados  juicios,  Sus  taníticas  ideas  uhra- 
!  a  todo  lo  que  lleta  su  nombre,  i  todo  «sto 
il.>— Xi-dÍÉfíe  Molina,  ya  que  nadie  me  «toft* 
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Verdadera  causa  del  intento  de  arrcEto  de  que  fui  vIctima.—Díferencia 
característica  entre  el  alboroto  intencional  de  aqnel  procedimiento  i 
Jacoitésconductaobservada  con  el  cónsul  Eloffers.— Revocación  dd 
exequátur  de  éste  i  notas  dipioniáticaBaquediú  lugar. —El  cónsul  Eo- 
sers.— Su  adhesión  a  Chile.— Frlleto  que  publica  sobre  la  neulralidad 
de  los  Estados  Unidos  i  soBre  mis  operaciones— K«gociaeioQ  secreta  que 
■hace  Bobre  la  compra  de  doB  boteg-torpedos.—tarta  en  (juemelspro- 

Sone.— Mis  escrúpulos  para  aceptarla.— Avisos  precautorios  del  señor 
stt-Bu ruaca.— importancia  que  se  de  a  los  toi^iedos  como  arma  de 
Sjerra  en  Estados  unidos.— Contrato  que  celebM  de  acuerdo  con  el  De.. 
ogers  i  apéndice  que  éste  le  hace  '  .-...._ 

seyielcoronrfPeiry.— Perfecta  i« 
contratistas  exijen  siete  mil  pesos 
Carta  de  Bogers  en  que  apoya  aquí 
■  va.— El  contrato  queda  nulo  por  si 
Perry  alFÍBcal  deííueva  Yorlí  i  a 
esfueriossupremo^quehaceel  a 
que  E8  me  ponga  preso  i  sé^ne  Ira 
Udo  con  Egpaila.— El  FiEca!  de  Nue 
.  Jurado  i  este  me  acusa  de  haber 
Deutralidud.~CurioBa  acta  de  acuí 
orden  de  prisión  contra  mi  peruc 
micilio  en  Nueva  York— Lo  que  cue 
un  hotel  o  sea  un  paso  por  hora;— 

—Nuestro  presupuesto  díano  i  me  

rie  i  el  sueldo  de  un  capataz. -Alquilamos  una  oficina  i  el  duefto  de  casa 
nos  despide  por  el  repique  de  bu  campan  a. -'Mi  be  Sara.— Precauciones 
paraevitarlasvisitas.— Centeiiaresde  carias  cosmopolitas.— •Compa- 
ñía de  zapatos  militaresn. — Mi  «secreíaiio  privado"  .-Sencilla  relación 
de  mi  arresto. -'El  marshalt  Murray  i  sus  lebreles. -^1  perjurio  en  ]as 
cortes  de  Estados  unidos.— Relación  semi-tpajica  de  mi  arresto,  divi- 
dida en  cuadros  dramiticos,  hecha  por  la  prensa  de  Hueva  York,— El 
fiscal Dickinson,--Else!ior  Asta-Buruaga  meniegacomo  San  Pedro  a 
Cristo.— Motivo  de  esta  única  diverjencia,  i  documentos  en  que  uno  i 
otro  sometemos  nuestra  manera  de  ver  al  gobierno  de  Chile.— Juicio  de 
éste  sobre  esa  dificultad. --K!  fiscal  consulta  a  Mr.  ñeward  por  el  tclé^ 
grafo  i  órdenes  que  éste  le  comunica.— Renuncio  en  consecuencia  todo 

rrivilejio  diplomático.— Declaración  personal  que  me  esije  mi  ahogado 
escándalo  que  produce  en  Chile. —El  señor  Asta-Buruaga  rectifica  los 
'    hechos  en  una  carta  a  mi  abogado  i  queda  desvanecido  el  cargo  de  *im- 

Íostoro  que  me  hace  toda  la  prensa  de  Nueva  York.— Lo  que  es  el  arres 
j  en  EstadoB  Unidos.— A rrfBtos  de  los  jenerales  Boi^iambeau,  Grant  i 
Sonaalez  Ortega.- Inaudito  descaro  que  usa  para  con  migo  el  coronel 
Alien  que  arrestó  al  úllimo.— La  farsa  i  elpioceso  terminan  aqu  1. — 4b- 

Secto  feeal  de  la  persecución  que  sufri  en  este  negocio,— Verdadero 
bjeto  de  Mr.  Seyrard-~Deiengañémonosr 
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El  6  de  febrero  de  186G,  esto  es,  al  mes  cabal  i  casfa  Ta  misma 
hora  en  que  cinco  o  seis  mil  habitantes  de  Noeva  York  hacían 
resonar  con  sus  tremendos  hip!  hip!  hipl — hurrah!  las  bóvedas  del 
Instituto  de  Cooper,  arrojando  al  aire  sus  sombreros  i  pañuelos 
en  nombre  de  Chile  i  de  la  doctrina  Monroe,  se  presentaba  ea 
mi  habitación  el  Marshall  de  los  Estados  Unidos  por  el  Estado 
de  Nueva  York,  seguido  de  una  cuadrilla  de  sus  sicarios,  i  Ile- 
Tando  en  su  bolsillo  una  orden  federal,  para  arrestarme  con  todo 
el  estrépito  de  un  escándalo  internacional,  a  nombre  de  la  lei 
de  neutralidad  sancionada  en  1818  contra  Chile  i  todas  las  re- 
públicas de  nuestro  continente. 

¿Cuál  era  la  causa  de  aquel  arresto,  del  que  no  se  tenia  me- 
moria ni  desde  los  tiempos  de  Narciso  López,  ni  siquiera  de  los 
del  filibustero  Walker? 

Esto  es  lo  que  vamos  a  referir  en  el  presente  capítulo,  anti- 
cipando solo  dos  consideraciones  importantes  al  propósito  de 
estaobra^  a  saber: 

1.^  Que  no  se  intentó  mi  arresto,  como  umversalmente  se  ha 
creído  en  Chile  a  consecuencia  d3l  juicio  4b1  Meteoro^  pues  yo 
no  fui  acusado  ni  procesado  por  este  buque  en  el  que  solo  figuré 
hasta  última  hora  como  testigo;  i 

2,^  Que  el  escándalo  i  alboroto  qug  se  hizo  con  el  intento  de 
mi  arresto  (i  tengase  presente  que  no  pasó  de  inlenio^  gradas  a 
la  previsión  del  seítor  Asta-Buruaga  i  a  la  mia]  fué  solo  una 
iarsa  estudiosamente  preparada  en  obsequio  de  las  reclamacio- 
nes del  Alabama.  Probó  esto  con  toda  evidencia  el' hecho  de 
haberse  notificado  de  una  manera  cortés  i  privada  el  que  com- 
pareciera a  la  Corte  a  dar  fianza  i  estar  a  derecho  al  cónsul  de 
ChilO;  Mr.  Rogers  (acusado  junto  conmigo),  siendo  que  constaba 
del  documento  que  servia  de  base  al  proceso  i)ue  aquel  lo  nabia 
redactado  el  mismo  Rogers,  lo  había  certificado  con  su  firma  ofi- 
cial, que  a  mas,  había  organizado  toda  la  negociación,  o  lo  que 
es  lo  mismo^  el  delilo^  i  16  que  era  mas  grave  de  todo  i  le  pre- 
sentaba prima  faeie  mucho  mas  culpable  que  a  mí,  había  ada- 
dido a  aquella  pieza  una  lista  de  los  premios  que  se  ofiecian  en 
Chile  por  la  destrucción  de  cada  uno  de  los  buques  españoles.  En 
verdad,  noi úoicaculpa  propiai  ostensible  consistía  en  haber  pues- 
to simplemente  mi  firma  en  un  contrata  completamente  legal. 
Has  como  conyenia  a  Mr.  Sev^ard  i  a  sus  delegados  en  Nueva 
York  hacer  con  aquel  inocente  suceso  un  bullicio  tal  que  se 
oyera  en  el  Fareing  Office  de  Londres,  así  se  dispuso  desae  las 
orillas  del  Fotomac.  I  de  aquí  la  singular  diferencia  que  se  em- 
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pleó  en  mi  arresto  brusco  e  insolente  i  la  comedida  insinuación 
hechdiei  mi  cómplice  [í). 
Refiramos  ahora  los  sucesos. 

(1)  Verdad  es  que  una 'semana  mas  tarde  Mr.  Seward  revocó  el  exe- 
quátur del  cónsul  Rogers;  pero  esto  fué  solo  para  añadir  un  insulto 
mas  a  Chile.  En  efecto,  no  esperó  el  juicio  ni  su  resultado  para  establecer 
la  culpabildad  del  cónsul  i  justificar  aquel  acto  tan  grave^  sino,  que  lo  pre- 
juzgó como  un  autócrata,  Vio  que  es  casi  mas  serio,  no  consultó  al  señor 
Asta-Buruaga  sobre  aqudla  resolución  ni  siquiera  la  puso  en  su  conoci- 
miento. Solo  por  un  breve  despacho  al  jeneral  Kilpatrick  supo  el  hecho 
Oficialmente  nuestra  cancillería,  la  que  jlrotestó  con  moderación  i  digni- 
dad contra  la  ofensa. 

Los  documentos  que  con  este  motivo  se  cambiaron  son  los  siguientes. 

DESPACHO  DE  MR.  SEWARD  AL  JENERAL    KILPATRICK  COMCNIGAKDO  DI- 
RECTAMENTE LA  REVOCACIÓN  DEL  EXECBATÜR. 

DEPARTAMENTO  DE  ESTADO. 

Washington^  febrero  19  rfc  1866. 
Señor: 

Por  encargo  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos  tengo  que  participar- 
a  Ud.  la  revocación  hecha  por  él,  el  12  del  corriente^  del  Eccequatur  otor- 
gado a  don  Estévan  Rogers  el  14  de  octubre  de  1863,  autorizándole  para 
ejercer  las  funciones  de  Cónsul  od  interim  de  la  República  de  Chile  «n  el 
■puerto  de  Nueva- York  i  sus  dependencias. 

Se  encarga  aUd,  que  comunique  este  aviso  al  ministro  de  Relaciones 
Esteriores  de  Chile,  i  le  diga  wae  ésta  medida  ha  sido  adoptada  por  cansas 
satisfactorias  para  este  Gobierno  i  en  defensa  de  la  ^dignidad  i  honor  de 
los  Éstados-ünidos. 

Ud.  agregará  al  mismo  tiempo  que  si  el  Gobierno  de  Chile  creyere  con- 
veniente nombrar  un  sucesoráwr.  Rogers,  se  le  otorgará  el  exequátur 
áe  estilo  si  fuere  enteramente  inobjetable. 

Soi  etc. 

(Firi3aado)^W  illia»  fl. '  Sewíarb. 

Al  Mayor  Jeneral  J.  Kilpatrick  etc.,  etc., 

BESPÜESTA  DEL  SEÑOR  COVARRÜBIAS  A  LA  COJVÍUNICACION  DEL    JENERAL 
KILPATRICK  EN  QX3E  COMUNICA  EL  DESPACHO  ANTERIOR. 

Saniiago,  Abril  5  de  1866^ , . 
Señor: 

Tengo  el  honor  de  anunciar  a  US.  el  recibo  de  su  nota  fecha  25  de 
marzo  próximo  pasado,  con  la  cual  se  ha  servido  US,  trasmitirme  en  co- 
sía un  despacho  de  S.  E.  el  Secretario  de  Estado  de  los  Estados-Unidos  re- 
ativ  o  a  la  cancelación  del  exequátur  de  don  Estévan  Rogers,  Cónsul  de 
Chile  en  Nueva  York. 

Por  él  último  correo  he  escrito  al  Encargado  de  Negocios  de  la  Repú- 
blica residente  on  Washington,  haciéndole  las  justas  observaciones  a  uue 
el  caso  da  lugar  ieucargándoleque  las  comunique  al  Gobierno  de  US. 
por  el  órgano  correspondiente,. 

Sírvase  US.  aceptar  etc. 

{Eirroado)— Alvaro  Covarbtjbias 
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Desde  mi  Negada  a  Kaeva  York,  se  soá  babia  acercado  coa 
fihinco  el  joven  cónsul  de  Chile,  doclo?  don  Estévan  Rogers,  i 
servídonos  con  un  celó  i  decisión  a  toda  prueba^  tomando  una 
parte  eScaz  eñ  algunas  áé  nuestras  operaciones  i  especialmen- 
te en  la  relaÜTa  al  préstamo  de  50,(M>0  pesos  qoe  nos  babia 
hecho  Mr.  H....^  como  ya  lo  hemos  referido,  haciendo  eí 
elojio  de  aquel  funcionario.  £1  doctor  Rogers,  era  un  jo- 
ven médico,  de  indisputable  talento,  resuelto  en  sus  ideas  i 
un  sincero  amigo  de  Ghile^  como  lo  probó  sobrellerando  con  en*-. 
.  terezá,  casi  con  placer,  todas  las  molestias  i  agravios  que  por 
aquel  motivo  le.  impuso  Mr.  Seward.  Era  ademas  casado  con 
chilena  (la  interesante  señorita  Carlota  Haviland  i  Osandon),  i 
algunos  de  sus  tiernos  hijos  habian  nacido  en  nuestro  suelo. 
Personalmente  a  mi  me  dio  entonces  constantes  muestras  de  sa 

DESPACHO  DEL  SEÑOR  COVARBOBUS  AL  SEÑOR  ASTA-BTJRUAGA,  QüEJíCN- 
DOSB  DEL  PROCEDIMIENTO  DE  MR.  SEV^AÍIDEN  ESTE  NEGOCIO. 

Santicgo,  abril  5  de  1866. 

El  g^nor  Jen^ral  KUpatrick  me  ha  trasmitido  en  copia  un  despacho  que 
le  ha  dirijido  S.  E.  el  Secretario  de  "Estado  dé  los  Estados-Unidos  a  pro- 
pósito de  la  cancelación  del  exequátur  en  Tírtud  del  cual  el  FeñorRogei^ 
podia  ejercer  en  Nueva-York  las  funciones  de  Cónsul  interino  de  Coile. 
En  ese  despacho  el  señor  Seward  encarda  a^representante  4e  los  Estadas 
Unidos  en  Chile  que  nos  diga  que  la  medida  enunciada  «se  ha  adoptado 

Eor  causas  satisfactorias  para  ese  Gobierno  i  ea  defensa  de  la  dignidad  i 
onor  délos  Sstados-Unidos.». 

Esta  lacónica  ésplicacioo  estaniui  lejos  de  damos  a  conocer  la  verda- 
dera causa  déla  cancelación  del  exequátur,  de  nuestro  Cónsul^  contra  el 
cual  no  podria  hact^rse  valer  prudentemente. la  acusación  de  un  delator, 
cuyo  carácter  despreciable  se  revela  en  su  propia  delación,  mientras  el 
resultado  del  proceso  piendiente  nó  haya  demostrado  la  culpabilidad  o 
inocencia  del  ^eñor  Rogers. 

^  La  esplic^ion  del  señor  Secrcutario  de  Estado,  por  otra  parte,  no  ha  sido 
siquiera  un  paso  espontáneo  de  ese  Gobierno,  sino  provocada  por  las 
oportunas  i  exactas  observaciones  que  US.  dirijió  ai  señor  Seward  eobre 
este  asunto. 

Muí  diversa  fué  la  conducta  que  el  Gobierno  de  Chile  observó  en  1859, 
cuando  se  vio  cotopelido  por  justas  i  poderosas  razones  a  cancelar  el  esre- 
guatur,  de]  señor. Trevitt^  Cónsul  de  ios  Estados-Unidos  en  Valparaíso.  Las 
esplícaciones  que  sobre  esto  caso  dirijió  entonces  sin  tardanza  al  Minis- 
tro de  los  Estados-Unidos  en  nuestro  pais,  fueron  espontáneas,  claras,  cir- 
cunstanciadas, completas,  satisfactorias. 

Tal  precedente  DOS  haco  mirar  con  doble  estrañeza  i  sentimiento  el 
proceder  de  ese  Gobierno  en  el  presente  caso,  en  que  teníamos  derecho 
a  esperar  que  se  hubiera  consultado  a  lo  menos  el  principio  intemaoioBal 
déla  reciprocidad. 

US.  cuidará  de  leer  este  despacho  al  señor  secretario  de  Estado,  a  quien 
entregará  una  copia  de  él,  si  S.  E  io  desea. 

Dios  guarde  a  US. 

(Firmado)— Alvaro  Covarhüvus. 
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leal  amiBtad  i  pósterlonHente»  cuando  ausente,  llevó  su  defe- 
rencia hasta  publicar  un  felliBto  (i)  en  mi  iavori  refutando  (oidlo 
bien  vosotros  los  que  deseáis  servirá  vuestra  patria  con  corazón 
limpio  i  abnegado!)  refutando  como  estranjero  las  groseras  ca- 
lumnias que  levantaban  en  mi  contra  mis  propios  paisanos  i 
las  que  eran  trasmitidas  integras  i  con  toda  su  villanía  a  los 
diarios  de  Nueva  York. — Mlpc^o  deCkile! 

A  poco  de  nuestra  llegada,  el  Dr¿  Rogers  inició  secretamen- 
te una  negociación  con  un  cirujano  llamado  Ramsey,  que  se 
d^cia  inventor  de  un  torpedo  nuevo  i  terrible^  i  quien  se  pre- 
eestaba  asociado  con  un  cierto  coronel  Perry  que  se  titulaba 
nieto  del  célebre  comodoro  de  ese  nombre,  el  béroe  de  la  gue- 
rra de  los  Lagos  en  18(2. 

Pacientemente,  el  celoso  cónsul  habia  trabajado  con  aquellos 
individuos  para  enviar  a  Chile  dos  botes  terpedos,  con  los  cua- 
les aquellos  avjentnreros  deberían  atacar  de  su  propia  cutnia 
la  escuadra  espalada  en  el  Pacífico;  i  solo  cuando  ya  estuvo  en 
todo  de  acuerdo  con  ellos,  puso  el  asunto  en  mi  conocimiento, 
escribiéndome  al  efecto  la  siguiente  carta  en  que  me  habla  es- 
tensamente  de  sus  sentimientos  bácia.  el  pais  qx^e  oficialmente 
representaba  entre  los  suyos« 

SUÑOR  PON  B,  ViguÑA  Mackí»íka, 

N^eva  Y,ot1í^  diciembre  21  de  1865» 

Mi  querido  Yicufta: 

Estaba  Ud.  taii  ocupado  esta»  mañana  que  no  pude  hablarle,^ 
como.siemprelo.d3seo,  acerca  de  la  mui  interesante  cuestión  de 
Chile.  Pero  desde  que  me  despedí  de  Ud.  he  meditado  sobra 
nuevos  proyectos.  \'anto  Ud.  como  el  señor  Asta-Buruagama 
han  manifestado  su  ardiente  deseo  de  hacer  lo  posible  para  proi* 
curar  pronto,  a  Chile  los  medios  de  defensa  que  necesita,  aun 
a  espensas  de  sus  recursos  propios  si  el  crédito  del  pais.en  el 
estranjero  no  podia  proporcionarlos.  Es  decir,  que  si  Chile  en- 
cuenU^a  entre  los  americanos  personas  que,  contando  con  esos 

(1)  Este  opúsculo  consta  de  52  páj.  eú.  4.^  i  su  titulo  es  el  siguiente:  Pro- 
bono PUBLICO;  o  sea  historia  de  la  manera  como  han  sido  ejecutadas 
las  leyes  de  neutralidad,  por  la  presente  administración  de  los  Estados  Uni- 
dos.-^Nueva  York  1866..  .    .  '       ^        ' 

.     56 
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medios  i  teoieodo  bastante  confianza  enal  pais,  íaailitai:9i3i  los 
recursos  necesarios,  se,  aceptaría  por  su  gobierno^  Qomo  ame- 
ricano del  norie  aspiro  a  que  sean  alentados  esos  esfuerzos  in^ 
dividuales;  pero  en  el  i|i teres  de  Chile  deseo  que  él  tenga  toda^ 
las  ventajas,- en  cambio  de  sus  sacrificios* 

Las  reitera^das  manifestaciones  de  cpuGanza  i  {6  $n  la,  sipce^r 
ridad  de  los  deseos  que  me  animan  por  el  bie&  de  Chile  que  Ud^ 
me  ha  manifestado,  me  inspiran  la  satis&ccion  de  que.  Ud.  ^o 
tendrá  duda  acerca  de  este  punto,  i  esta  creencia  me  compensa 
debidamente  los  esfuerzos  que  he  hecho  i  que  espero  haré  i^as 
adeLnte.  Pero  es  tal  vez  una  de  las  debilidades  de  la  natoraitaa 
humana  la  de  no  quedar  nunca  satisfecho,  i  si  así  no  fuera,  es 
la  mía.  Agradecido  como  estoi  a  la  fé  que  üd.  tiene  en.toi  sii^t 
ceridad,  aspiro,  sin  embargo,  a  poseer  su  confianza  en  mi  jui- 
cio, en  mi  prudencia  i  en  mi  conocimiento  de  mis  conciuda- 
danos buenos,  malos  i  mediocres  Estoi  convencido  de  que  mu-- 
cho  mas  podría  nacerse  en  favor  de  Chile  ¿i  me  fuera  dado  ob- 
tener esta  mayor  confianza.  Conozco  muchas  cosas  de  Chile  i 
de  los  chilenos,  lo  que  necesitan  i  loque  desean;  pero  conozco 
mucho  mas  a  los  americanos  i  no  necesito  decir  a  Ud.  que  los 
medios  con  que  cuento  para  obtener  toda  clase  de  noticias  e  in^ 
formes  en  esta  vasta  ciudad  son  importantes,  i  por  consiguiente, 
deseo  que  cuando  aseguro  a  üd.  qut  tengo  una  oportunidad 
para  celebrar  un  arreglo  que,  en  mi  juicio,  é?  mas  ventajoso 
3ara  Chile  que  todo  el  dinero  que  costará,  crea  que  no  he  da* 
^  ado  nada  por  examinar  para  satisfacerme  plenamente  dé  que 
!  as  seguriilades  que  ofrezco  son  fundadas.  Deseo  que  Ud.  tenga 
siempre  presente  que  en  todo  lo  que  haga  por  su  pais  me  guian 
dos  sentimientos,  a  saber:  que  Chile  tenga  todo  lo  que  necesita 
tan  pronto  como  sea  posible  i  de  lo  mejor  i  que,  en  cuanto  sea 
también  posible,  todo  esto  sea  americano.  Aspirando  á  que  ese 
pais  obtenga  el  mejor  éxito,  me  avergonzaría  de  que  fueran  a 
él  productos  americanos  inútiles  o  de  ningún  valor.  En  cóáfefe- 
cueiicia,  con  estos  sentimientos  ofrezco  a  Ud.  que  puedo  enviar 
dos  botes  de  guerra  (two  war  vessels)  bien  armados  i  equipa- 
dos, en  todo  el  mes  de  enero  próximo,  i  talvez  tres,  a  un  pre- 
cio que  me  parece  razonable  i  bajo  condiciones  que  podrá  Ud«. 
aceptar. 

rasaré  en  la  mañan&  a  ver  a  Ud;  i  recibir  la  respuesta. 

Suyo. 

(Finnado),— E.  RoGERs.. 
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Chairo  dias  después  de  escrita  esU  carta,  esta  es, 'en  la 
pascua  de  Navidad  de  1865,  el  Di.  Rogers,  con  quien  fui  a  ha- 
cer en  ese  dia  una  visita  a  su  quinta  de  campo  al  señor  Evans» 
i  a  su  apreciabilíéinia  i  amable  señora,  me  informó  que  el 
contrato  con  los  dos  individuos  que  llamaremos  Uírpedkias,  in-^ 
ventando  palabras  a  la  usanza  yankee,  estaba  redactado  i  con- 
cluido en  todas  sus  partes  en  los  termines  que  copiamos  a 
continoaciom  fielmente  traducidos  del  orijinal. 

Ny,eva  York,  diciembre  21  de  1865: 

Benjamín  Vicuña  I^ackenna,  Ájente  confidencial  de  la  Repú- 
blica de  Chile,  i  Jorje  M,  Ramsey,  iiíventor  i  propietario  de  cier- 
ta clase  de  botes-torpedos,  han  celebrado  el  siguiente  contrato. 

Art.  1.**  ñamsey  se  compromete  a  entregar  en  .un  puerto 
franco  de  Chile  dos  botes- torpedos  de  su  iavencion,  cuyas  di- 
mensiones serán  de  no  menos  de  30  pies  de  largo,  5  de  ancha 
i,4  de  profundidad,  los  que  serán  también  capaces  de  navegar 
ríos,  bahíaai  en  alta  mar.  Dichos  botes  serán  entregados  en  com- 
pleto estado  de  servicio,  i  provistos  ademas  de  10  torpedos  ca- 
paces de  destruir  cualquiera  buque. 

,  2.°  El  citado  Ramsey  §e  compromete  a  reunir  i  llevar  consi- 
go suficiente  número  de  hombres  competentes  para  manejar 
Jichos  botes- torpedos >  obrar  .en  contra  de  los  buques  españoles 
que  hacen  la  guerra  a  Chile  i  a  prestar  su?  servicios  en  esa  ca- 
pacidad durante  un  año,  a  contar  desde  el  dia  en  que  se  en- 
treguen los  botes  al  gobierno  de  Chile,  salvo  el  caso  de  que  ter- 
mine la  guerra  con  España,  en  cuya  circunstancia  Ramsey  i  sus 
compañeros  terminarán  sus  servicios,  cuya  prolongación  no 
será  exifible  en  ningún  caso  por  mas  de  un  año. 

3,®  El,  citado  Ramsey  se  obliga  a  entregar  los  mencionados 
botes  en  el  término  de  90  dias,  contados  desde  la  fecha,  salvo 
fuerza  mayor  o  una  detención  estraordinaria  en  el  viaje. 

4.®  B.  Vicuña  Mackenna,  por  su  parte,  ofrece  a  Ramsey  lia 
..perspectiva  de  los  altos  premios  que  el  gobierno  de  Chile  pagará 
por  la  deí?truccion  de  los  buques  españoles  i  que  esos  premios 
serán  tan  liberales  como  los  que  constan  de  una  lista  circulada 
por  los  ajen  tes  del  gobierno  de  Chile,  fecha  de  octubre  de  1865^ 
por  la  destrucción  de  los  buques  en  ella  mencionados  (1).  Pe* 

(1)  Gomo  se  vé,  yo  mc^uariiababien  de  convproineter  en  lo  menor 
al  gobierno  de  Chile  en  estos  contratos,  i  enBl  presente  caso  corno  en  to- 
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ro  el  monto  exacto  de  esos  premios  será  materia  de  contratos 
especíales  qae  el  citado  Ramséy  haga  con  las  autoridades  de 
Chile 

5.^  6.  Yicui)a  Mackenna^  en  representación  del  gobierno  de 
Chile,  se  compromete  a  pagar  25,000  pesos  al  citado  Ramsey  a 
]z  terminación  del  año  antes  estipulado  i  como  precib  de  los  di* 
dios  boies-torpedoB  i  sos  municiones. 

6.^  B.  Vicuña  Madcenna  se  compromete  ademas  a  que  en  el 
caso  de  que  la  guerra  con  Espafia  termine  antes  de  los  90  dias 
en  que  Ramsey  debe-  entregar  los  torpedos  en  Chile,  serán  és- 
tos, no  obstante,  recibidos  i  pagados  por  el  gobierno  de  Chile;  i 
se  compromete  así  mismo  a  suministrar  a  Ramsey  i  a  sus  aso- 
ciados despachos.oficiales  que  acrediten  su  comisión,  a  fin  de 
que  el  enemigo  no  les  trate  cómo  piratas  i  !as  autoridades  del 
pais  les  presten  todos  los  ausilios  que  pueden  necesitar  para  la 
ejecución  de  tan  importante  empresa. 

(Firmado)  JorjeM.  Ramsey. 

(Firmado)  B.  VicuñoMt^ekenna^ 
(Ájente  con£dencú|l  de  ChUe,  etc.) 

Articulo  adicimial,  86  estipula  adeivs  per  áinbos  eooifalaii*- 
€es  que  en  el  caso  de  hacerse  la  paz  entre  Chile  i  la  Espa&i  ánies 
dri  21  de*  enero  del  ano  enirwnie  i  no  hagan  salido  iodawa  ¡ú$ 
baies  torpedos  para  su  destino  este  control»  giudará  nab  i  smnii^ 
i¡un  taiir,. 

(Firmado)  Jtorje  M.  Ramsey., 
(Firmado)  JB.  Vicuña  Mackenna, 

Certifico  que  don  B«.Vicuíia  Mac^enna,  actualmente  residente 

* 

dos  los  análogos,  lo  único  que  hacia  era  dar  promesas.  Sin  embargo,  el 
Dr.  BoGfer8*de  motu  propio  certificó  i  puso  af  pié  del  anterior  contrato, 
una  lista  que  circulo  en  Estados  (J^idos  como  auténtica  i  que  creo  lleva- 
ron los  ajentes  de  Mr.  Meiggs^  en  la  que  se  ofrecían  los  premios  sigui^n 
tes  por  la  destrucción  de  los  Buques  eVipañoles  que  se  mencionan,  a  sabei; 

Fhtmancia. /.  p*.  1.000,000 

Vimde  Madrid »  600,000 

MesolueUm »  400,000. 

Blanca »  400,000 

Beenguda .»  400,000 

Marques  de  la  VteSoria,  .  ^ »  200,e00 

Ccvadonga v  ..-;..♦.... .  »  150,000 


» 


en  esta  cíiidíid,  esíjente  aütoiizadQ dé  la  repüblíra de Cbile par? 
celebrar  contratos  i  hacer  adquisiciones  de  guerra  para  su  país  i 
que  en  mi  presencia  firmó  el  aateriorcontrato  el4ia  27  de  di- 
ciembre del  presente  abo. 

Esíevan  fíogers. 
(GóDsui  <te  Cbtle  en  NuBVB  Yort:.) 


Sin  embatgo  de  q^ie  esta  négociacioo  p 
como  se  observará  a  primera  vista,  no  dejé 
jeciones  al  Dr.Rógers  para  acefplarla,  i  éstas 
Asta-Buniaga,  adamas  de  discutirlas  i  consí 
te,  como  lo  hacia  en  todos  los  casos,  con  mi  i 
ro  de  trabajos  don  Luía  Aldunale.  I  no  sucedia  esto  porque  de- 
j&semos  de  atribuir  grande  importancia  a  ios  torpedos,  pue^  era 
esta  precisamente  la  arma  de  los  débiles  i  la  mas  importante  en 
una  guerra  marítima  defensiva  (como  lo  prueba  el  hecho  de  ha- 
ber sido  inventados  por  los  Confederados,  quienes  fueron  los 
primeros  en  aplicarlos  ooatra  los  buqtrea  blü(}ueadores  i  Bon  coa- 
*ra  los  blindados  del  Tíorte]  (1)  sino  porque  c^eúmaos  haber  ya 
hecho  las  mSeientei  adquiaicionetenose  ramo  degnerracon 
el  «avio  de  dos«spedieioneB.  Por  otra  psrte,  la  evidente  ventaja 
del  contrato,  lo  pequeQode la  remuneración  i  el  largo  plazo  que 
se  daba  para  pagarla  no  dejaban  de  infundirnos  algunas  leves 
sospechas  sobre  la  lealtad  de  ks  contratistas  Ramsey  i  Perry, 
a  mas  de  que  el  se&or  Asta-Buruaga  nos  advertía  con  frecuencia 
de  la  implacable  vijilancia  con  que  se  seguian  todos  nuestros  pa- 
sos desde  Washington.  «Me  dicen  aquí,  me  escribía  aquel  pru- 
dente fuacionario  desde  principios  de  diciembre,  que  encargue 
a  Ud.  seacde  con  mucha  cautela  i  que  «en  el  apresto  de  buques 

■  (U  Solo  en  las  últimos  tiempoe  de  la  guerraf  i  cuando  vanos  monitores 
federales  hablan  sido  ecbaaos  a.  pií^e  en  la  rada  de  Gbarlegton  i  en  la 
entrada  a  Mobiia,  se  apercibieron  los  del  Norte  de  la  terrible  eficacia  de 
aquella  arma  de  guerra.  El  ministro  de  marina  nombró  en  consecuencia 
una  comisión  mista  de  oficiales  de  tierral  de  mar  estro  loe  que  figuraban  • 
ios  \ico-alm¡rant9s  Davie  i  Dahlgren,  i  aquella,  en  su  informe  presentado 
el  19  de  jumo  de  1866,  asigna  el  tercer  lugar  a  los  torpedos  .entre  los  ele- 
mentos de  defensa  para  las  costas  de  Estados-Unidos.  Solo  ios  monitores  , 
_  i  las  baterías  fijas  se  consideraban  superiores  a  aquel  aparato  tan  senci- 
Lo,  tan  barato  i  fácil  de  manejar  i  que  por  lo  mismo  hasido  tal  vez  tan 
coco  upnciado  en  Chile; 
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Mr.  Seward  andará  moi  estricto^  i  tal  vez  enemiga  héñiaií¡&EO* 
tros»... .  , 

'  Mas,  el  Dr.  Rogers,  con  la  confianza  i  el  candor  propios  de.  loa 
espíritus  bien  intencionados  i  de  las  naturalezas  un  tanto  abstiac» 
;a&,  comunes  entre  los  hombres  de  ciencia,  se  esforzaba  en  perr- 
suádirnós  de  lo  quimérico  de  aquelIos^  temores»  sobre  tododesáe 
que  Ramsey  era  un  colega  suyo»  habiendo  servido  ámboscoiDO 
cirujanos  en  el  ejército  de  Gran't.  En  consecuencia,  en  la  maña-i 
na  del  27  de  diciembre  firmé  el  contrato  en  la  forma  eaqne.se 
ha  dado  a  luz  i  en  casa  del  mismo  doctor  Rogers.  Allí  vi  por  la 
primera  i  última  vez  a  Ramsey  i  a  Perry.  Era  este  un  joven  de 
arrogante  presencia  de  fisonomía  franca  i  espansiva,  tal  cual  la 
habria  tenido  el  héroe  cuyo  nombre  i  cuya  sangre  decia  él  He* 
vaha.  Ramsey,  al  contrario,  parecia  un  hombre  entrado  en  añosí, 
enjuto,  sombrío^  casi  siniestro.  I  sin  embargo,  cuánto  engaño 
habia  en  aquella  corteza  humana,  base  falaz  del  falaz  ]uicio  de 
los  hombres!  Perry  naerasino  un  rr.iserable  impostor  j  Ramsey 
un  hombre  convencí  Jo  i  leal  qne  sufrió  con  edtoict&fmo>  todas  las 
contrariedades  i  padetimientos  que  le  atrajo  mi  propia  p«rse« 
CQcion. 

Dos  o  tres  semanas  después  de  firmado  el  contrato  del  27  d^ 
diciembre  i  en  respuesta  a  mis  eontisuas  instancias  al  Dr.  Rd« 
gers  para  qtie  activase  la  salida  de  los  botes  torpedos,  qne  debías 
ir  en  un  buque  de  vela  vía  del  Cabo,  recibí  de  aquel  la  siguieo»» 
te  carta  que  no  dejó  de  alarmarme. 

Nueva  York ,  enero  ih  de  18^6 . 
Mi  querido  Vicuña: 

Tengo  el  sentimiento  de  anunciar  a  Ud.  el  mal  éxito  que  ha 
tenido  el  negocio  de  Jorje  M.  Ramsey,  del  cual  esperaba  tan  li- 
sonjeros resultados.  Le  causa  de  esta  falík  ha  sido  la  negativa 
para  cumplir  sus  compromisos  pecuniarios  que  le  han  manifes- 
tado Tos  capitalistas  que  le  indujeron  a  presentar  propuestas, 
contando  con  sus  promesas. 

Estos  han  vuelto  sobre  sus  pasos  alegando  como  razón  el  de-^ 
bido  estudio  que  han  hecho  de  las  disposiciones  de  las  leyes  so** 
bre  neutralidad  que  califican  de  delincuente  a  todo  el  que  dentro 
del  territorio  de  los  Estados  Unidos  se  comprometa  o  prepare  una  e$^ 
pedición  militar  contra  una  nación  estranjeraeon  quien  los  Estados 
Unidos  estén  en  paz. 
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Itenascy  e^á  mui  incómodo  por  la  mala  fód»^.  sus  pretendidosf 
amigos.  Sin  embargo  ofrece  arrostrar  todos  los  riesgos  de  la 
neutralidad  en  su  persona  i  bien^^s,  si  el  gobierno  de  Chile  le 
^ANTICIPA,  los  recursos  necesarios  para  hacerlo,  deduciendo  ese 
adelaniú  en  el  arreglo  final  del  negocia.  Asegura  que  le  será  pre- 
ciso gastar  ocho  mil  pesos  mas  de  lo  que  ha  recibido,  para  da^ 
otimplimiento  a  sa  contrato,  i  es  esta  suma  la  que  pide  se  le  en- 
tregue. ¿Qué  preferirá  Ghilel^erder  los  servicios  de  ese  hombre 
O' esa  suma  de  dinero? 

Suyo  etc.- 

(Firmado)  E.  Rogers. 


',  Eaott^ado  es  que  diga  aquí  que  nó  acepté  el  adelantar  un  ma^ 
rftvedí  sobre  aquella  empresa  arriesgada,  pues  nunca  me  aparté 
del  propósito  de  evitar  a  toda  costa  que  Chile  perdiese  por  mi 
Qjano  tN  SOLO  genta^o  de  su  peculio,*  i  a  fé  que  lo  conseguí.  Es- 
cribí pues»  al  Dr»  Rogers^egándome  terminantemente  a  lo  que 
me  propo'iiai.rogindole  lecojese  el  contrato  de  manos  de  Ram^* 
8»y,  ida  Perry  (1)* 

Pasaron  desde  aquel  dia  dos  semanas,  fui  i  regresé  a  Was^ 
hington  con  motivo  de  la  detención  del  Meteoro^  i  nada  me  co- 
municaba el  Dr.  Rogers  sobre  el  desenlace  de  aquel  asunto.  Mas 
debo  confesar  con  la  inquebrantable  injenuidad  que  he  puesto 
en. esta  narración,  que  no  me  cuidaba  mucbo  de  él  por  dos  ra- 
zones bastante  poderosas,  esto  es,  1  .^  porque  no  creia  que  aquel 

'  {l):No  fué  de  mi  misma  opinión  el  Dr.  Rogers,  como  lo  prueban  las  pa* 
labras  siguientes  de  una  carta  que  me  escribió  el  mismo,  dia  en  que  yo 
le  hice  saber  mi  negativa. 

Nueva  Yorky  enervo  \^de  1866, 
Mi  querido  Vicuña .  Mackenna:  ^ 

Becibí  oportunamente  su  carta  sol)re  el  abandono  definitivo  del  asun- 
to de  Ramsey  i 'aprovecho  el  primer  momento  en  que  me  es  posible  con- 
testarla. 

Estdi  mui  lejos  de  convenir  con  Ud.  on  lo  relativo  aja  importancia  para 
Chile  de  la  empresa  de  Rámsey.  A  mi  juicio  vale  millones  para  ese  pais; 
i  5!0,000  pesos  para  llovar  a  cabo  un  proyecto  se  ríe, ante  es  un  precio  muí 
b^jo  i  una  ocasión  magnííi.ca  para  la  república.  Suyo  etc.  , 

K.BOGBRS. 
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contrato  en  eí  que  se  trataba  de  un  simple  aparato  portátil,  conid 
una  cureña  o  un  armón,  tuviese  ninguna  gravedad  i  2.^,  i  esto 
era  de  mucha  consecuencia,  porque  habiendo  pasado  ya  el2l 
de  enero,  dia  fatal  fijado  para  la  salida  de  los  contratistas,  el 
convenio  había  quedadp  sin  ningún  valor  i  como  simple  papel  blanco. 

Entre  tanto,  como  vivíamos  en  unos  tiempos  en  que  las  inten* 
dones  eran  crímenes,  cuando  así  convenia  a  una  nefaria  política  $ 
el  impostor  Perry,  desengaüado  i^  q\ít  no  podría  sacarnos  un 
maravedí  habia  vendido  el  contrato  al  cónsul  español  o  al  fiscal 
de  Estados-Unidos  (punto  que  nunca  se  supo  con  bastante  cla- 
ridad) (2)  i  una  vez  en  manos  del  último,  se  habia  puesto  a  la 
obra  con  toda  la  prisa  q\Xe  le  tenían  recomendada  sus  instruc^ 
cionesde  Washington. 

El  contrato  había  sido  entregado  al  fiscal  de  Estados-Unidos 
en  la  tatde  del  sábado  3  de  febrero  i  el  lunes  a  primera  hora  se 
habia  ptesenlado  al  Gran  Jurado^  que  entonces  se  hallaba  en 
permanencia  para  calificar  previamente  la  criminalidad  aparen-^* 
te  de  los  actos  que  se  le  deimnciaban  de  oficio,  a  fin  de  autori- 
zar así  k  orden  de  prisión  que  se  librase  contra  los  perpetrado- 
rea  de  un  delito  presumible  aunque  no  probado.  El  jurado^ 
por  supuesto,  bajo  la  dirección  esclusiva  del  fiscal,  nos  encontró 
culpable  prima  fitcim  según  tonsta  doljcutioso  documento  que 
estractamos  a  continuación  i  que  dará  una  idea  aprokimativa 
de  la  forma  i  estilo  de  las  prácticas  forenses  de  aquellos  jueces. 

mCoríe  federal  del  distrito  meridional  del  Estado  de  Nuepá 
York.yí 

«Los  jurados  de  los  Estados  Unidos  de  América  dentro  de  la 

(1)  En  este  negocio  los  aientes  españoles  no  se  presentaron  a  cara  des- 
cubierta como  en  el  juicio  del  Meteoro jpero  es  indudable  que  prestaban  en 
secreto  toda  su  eficaz  cooperación  de  influencias  i  de  dinero  en  la  tarea 
de  persecución  que  sus  aliados  (lenguaje  oficial  del  presidente  Johnson) 
nos  Üacian. 

ttAquí  he  sabido,  nos  escribía  desdé  Washington  el  señor  Asta-Buruaga 
que  en  la  legación  española  estaban  muí  contentos  porque  lo  habian 
atrapado  a  Ua.  i  ya  no  podría  escribir  el  periódico.  Parece  que  ese  fin  es 
lo  que  se  proponen,  esto  eshacer  callar  la  Voz  de  esa  América  que  la  Espa- 
ña ha  corrompido  i  no  cesa  de  hacecfé  mal  e  injuriarla.  Siga  IJd.  en  esto 
que  aquí  no  habrá  pretesto  de  violación  de  neutralidad  i  d^e  toda  otra 
cosa.» 

En  las  notas  del  ministro  español  en  Washington,  don  Gabriel  García 
íTassaraque  se  insertan  mas  adelante^  con  motivo  del  juicio  del  ife- 
teoro  podrá  verse  si  Su  Exelencia  tenia  o  nó  ganas  de  que  me  pu5!ieran 
una  mordaza  de  fierro  los  esbirros  de  su  intimo  amigo  (lenguaje  oficial) 
Mr.  Seward.  Lo  menos  que  pedia  por  su  nota  del  10  de  febrero  para  mi 
era  que  se  me  tratase  como  a  pirata  en  virtud  del  tratado  con  España 
de  im. 
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jurisdicción  antes  dicha,  declaran  en  fé  de  su  juramento  que 
Bénjamin  Vicufia  Mackénna,  caballero,  (gentleman)  vecino  de 
la  ciudad  i  condado  de  Nueva  York  en  el  distrito  i  jürisdición 
antes  dichas,  aparece  culpable  al  tenor  de  los  siguientes  hechos: 

1.  ^  En  el  dia  21  de  diciembre  del  año  del  Señor  de  1865, 
inició  én  la  dicha  ciudad  de  Nueva  York  i  dentro  de  la  jurisdic- 
ción dé  Estados  unidos  cierta  espedicien  müiiar  que  debia  salir 
de  la  dicha  ciudad  de  Nueva  York  contra  el  territorio  i  dominios 
de  la  reina  de  España,  con  quien  los  Estados  Unidos  están  ahora 
i  estaban  entonces  en  paz,  dando  asi  mal  ejemplo  a  los  otros  I 
perturbando  la  tranquilidad  de  los  Estados  Unidos. 

2.  *^  Este  cargo  €s  igual  al  anterior,  con  la  diferencia  que 
aqui  se  acusa  al  reo,  no  solo  de  haber  iniciado  sino  de  haber 
puesto  en  obra  la  espedicion  militar  antes  dicha. 

3.  ®  Igual  a  los  anteriores  con  la  diferencia  de  que  se  acri- 
mipa  al  acusado  áeproveer  una  espedicion  militar. 

4.  ^  Igual  álos  anteriores  con  la  diferencia  q^ie  el  cargo  era 
aqui  j\OT  estar  preparando  VLn2L  espedicion  militar. 

5.  °  Igual  a  los  anteriores  con  la  diferencia  de  que  aqui  se 
habla  conjuntamente  de  los  casos  dé  iniciársey  poner  en  ejeeu^ 
oion,preparary  proveer  i  estar  preparando  dicha  espedicion  nái- 
Htar. 

6.  ^  i  7.  ®  8.^  i  9.«P  Iguales  a  los  Crea  primeros  con  la 
£ferencfa  de  que  en  estos  se  habla  de  estar  ejecutando  una  empre^ 
5a(ñ0  espedrcioó}  tnt'/ttar. 

10.  ®  11.®  En  estos  acápites  se  varia  el  inisilio  cargo  a  fin 
deque  lo  comprendan  todos  los  requisitos  de  la  lei  i  especialmen* 
té  del  artículo  6.^  de  la  lei  de  neutralidad  de  20  de  abril  do 
1818,  que  ya  hemos  citado,  que  se  refiere  al  apresto  i  envió  de 
expediciones  militares  contra  naciones  belijerantes,  en  paz  con 
ksEstadoa  Unidos. 

-  En  vista  de  esta  acta  de  acusación,  que  nq  la  habria  hecho  mas 
tenebrosa  i  embrollada  el  Consejo  de  los  Diez,  (1)  se  presentó 
el  fiscal  (todo  por  supuesto  en  secreto  i  sin  citación  de  parte) 

(1)  Según  el  sistema  adoptado  en  esta  acta  de  acusación  dé^  aplicar 
todos  los  artículos. de  la  lei  del  caso  al  asunto  en  cuestión;  seria  preciso, 
6i  hubiésemos  de  introducirlo  ^a,  nuestras  prácticas  judiciales  que  si;, 
porejemplo,  cobrábamos  aun  prójimo  cien  pesos^  tendríamos  que  inser- 
taren el  perito  de  demanda  toda  la  lei  del  juicio  eiecutivo>  lo  que  en 
verdad  ao  dejaría  de  ser  buen  espediente  para  los  crueles  tiempos jque  se 
dice,  cxHÍrea  paxa  ■■  la  abogacía  i  para  el  derecho  de  papel  sellado,  Cierto, 
es,  sin  embaiígo^  que  mientras  conservemos  al  verdugo  interviniendo  en 
fog  remates,  no  tendremos  derecho  de  criticara  nadie.en  materia  de 
Jarbáríe  o  áe  barbaridad  forense. ;      •  • 
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m  la  Corte  federal,  es,  decir  al  juez  Shipman  (pues  en  Estados 
Unidos  un  juez  se  llama  Corte)^  i  éste  dio  en  el  acto  contra  mí 
un  bench  warranty  esto  es,  una  orden  de  prisión  de  tal  naturale- 
za  que  estaban  obligadas  a  cumplirla  todas  las  autoridades  de 
la  Union,  sin  que  importarse  el  Estado  o  jurisdicción  bajo  que 
me  hallase. 

Ese  benth  warranl^  era  el  que  hemos  dicho  al  prin:;ipiar  este 
capitulo  llevaba  en  su  bolsillo  el  marshall  Murray,  cuándo  so 
presentó  en  mi  casa  para  arrestarme. 

Mas  antes  de  pasar  adelante  en  esta  relación,  i  a  fin  deque  se 
comprenda  toda  la  verdad  de  lo  que  sucedió  i  toda  la  mentira^ 
de  lo  que  se  ha  contado  sobre  aquel  lance,  hácesehos  preciso  en- 
trar en  ciertos  detalles  de  domicilio  que  no  son  del  todo  estra- 
dos a  las  intenciones  de  este  libro. 

Dos  dias  después  de  mi  llegada  a  Nueva  York,  habia  dejado 
mi  boardilla  en  el  quinto  piso  del  hotel  Metropplitany  pagano- 
do  por  aquella  estadía  de  48  horas,  42  pesos,  o  cerca  de  un  pe- 
so labora,  bien  entendido  que  en  ese  precio  iba  comprendi- 
do el  dia  en  que  llegué,  esto  es,  de  las  dos  de  la  maüana  para 
atrás  i  el  precio  del  lavado  de  una  semana.   (2) 

Después  de  vagar  por  toda  Nueva  York  con  Aldunate  i  Pedro 
Pablo  Ortiz,  adicto  a  mis  trabajos  como  oficial  de  la  Legación  de 
Chile  en  Washington,  nos  asilamos  enifín  en  una  modesta  casa 
de  la  tranquila  calle  Nueve,  no  lejos  del  Broadway  i  casi  al  fren- 
te de  donde  hacia  14  aüos  habia  vivido  ciertamente  mas  feliz 
que  en  esos  dias. 

Era  aquella  residencia  una  casa  de  huéspedes,  pero  siendo 
pequeña,  la  habitaban  solo  tres  o  cuatro  comerciantes  alemanes 
1  un  griego  que  era  mi  inmediato  vecino.  Yo  tomó  una  pieza 
medianaen  el  tercer  piso  i  pagaba  por  ella  35  pesos  al  mes,  ca- 
biendo apenas  en  su  recinto  mi  cama,  una  cómoda  para  la  ro- 
pa i  una  pesa  de  escribir.  Aldunate  elijió  otra  mas  pequeña 

(i)  Tenemos  ala  vista  esta  pieza  ilustrativa  de  lo  que  es  la  vida  de  un 
estranjero  en  Nueva  York  i  para  utilidad  de  futuros  viajeros  o  ajentes 
confidenciales  con  sueldos  de  ¿tierra,  la  insertamos  en  seguida; 

Hotel  Metropolitan, 

B.  V.  M  a  Simeón  Leland  debe: 

Habitación  i  comida  del  19  al  22  de  noviembre ps.  22 

Carruaje  (dos  horas  i  media) •   10  50 

Lavado ^ 9  50 

Recibí  su  importe. . .  .  ps.  42 

N.  Walsh, 
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gn  el  segundo  piso  i  pagaba  por  ella  30  pesos,  pero  con  el  gaáj 
el  carbón,  el  servicio,  el  almuerzo  que  nos  daban  por  un  pri- 
vilejio  escepcional,  los  fósforos,  el  lustre  de  las  botas,  el  acepi- 
llar la  ropa  i  una  salita  dertamafio  de  un  cocbe  de  alquiler  eü 
que  la  duefio  de  casa  tenia  su  piano  antes  de  mí  llegada, 
nuestra  cuenta  mensual^  sin  la  comida,  i  con  el  té,  que  de  cuan- 
do en  cuando  bebiamos  por  la  noche  en  compañía  de  algún 
amigo^  llegaba  por  lo  común  a  300  pesos,  por  el  solo  ramo  dé 
alojamiento,  luz  i  lumbre» 

Nuestras  comidas  las  hacíamos  en  el  hotel  mas  cercano  qué 
era  el  de  Nueva  York,  célebre  por  la  belleza  de  sus  hu^^pe- 
das,  jeneralmente  adorables  i  melancólicas  rebeldes  del  sud^ 
o  él  hotel  Brevoort,  favorecido  por  los  estranjeros  i  por  los 
po-íticos  de  alta  nombradía.  Nuestro  presupuesto  era  en  aqué- 
lla mesa  de  4  a,^5  pesos  por  cada  comida,  pidiendo  solo  para 
uno^  al  estilo  de  Paris;  pero  si  se  agregaba  un  tercero,  el  precio 
subia  al  doble^  pues  era  preciso  pedir  para  doSy  i  si  a  esto  se 
anadia  el  vino,  lo  que  felizmente  era  bastante  raro,  la  cuenta 
inexorable  fluctuaba  por  lo  menos  entre  diez  i  quince  pesos!  í 
no  lean  esto  como  novela  los  que  en  nuestra  bendecida  i  ben- 
dita tierra  llenan  tres  veces  por  dia  todas  las  cavidades  de  sü 
máquina  con  un  real  de  hervido  i  otro  real  dé  pan,  pues  un  dia 
en  que  por  habernos  qJfedado  hasta  tarde  en  la  calle  de  Wall, 
no  llegamos  en  tiempo  a  nuestra  mesa  ordinaria,  rogué  a  Ortiz 
nos  hiciera  preparar  en  la  Maison  doréé  cinco  cubiertos,  uno  de 
los  que  ocupó  nuestro  Encargado  de  negocios;  i  por  lo  que  en 
Ghile  nos  hubiera  costado  dos  pesos  i  en  Paris  quince  o  veinte 
francos,  hubimos  de  pagar  44  pesos  15  centavos,  esto  es¿^ 
el  sueldo  de  un  aüo  de  un  capataz  de  hacienda  en  Chile,  i  no  de- 
cimos esto  fuera  de  propósito,  porque  precisamente  el  dueüo  de 
la  Maison  dorée  (el  culinario  Martinez)  habia  sido  capataz  de  lá 
cocina  de  la  mejor  hacienda  de  Ghile  (la  Compañía  )  (1) 

(1)  Hé  aquí  el  menú  de  está  sabrosa  cuenta  que  tenemos  a  la  vista: 

.  Maison  dorée,  Nueva  York,  noviembre  27  de  1867; 
Mr.  B.  V.  Mackenna  aF.  Martinez. 

¡S'oi>iémbre  23.         Cinco  comidas ps.  25      ♦ 

Una  botella  chablis 3 

Una     id.    Casadr 5 

Una     id.    Bruñe  Mouton á 

Una     id.    Maison  dorée.*....  4  50 

Cinco  medias  tasas  café 1  25 

Cinco  cigarros  puros 2  40 

Recibí  el  importe ps.  44  15 

F.  J.  Mayerj 
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)?exo  volvamos  a  la  casa  de  la  calle  Nueve^  donde  iba  a  tener 
lugar  en  breve  el  melodrama  de  mi  arresto.  Mi  habitación  daba 
a  la  calle,  i  asi  podia  robar  al  sol  alguno  de  sus  fugaces  rayos 
en  sus  tardías  apariciones;  mas  la  de  Aldunate,  que  caia  al  in- 
terior, era  tan  fríjida  que  una  mañana  (en  el  memorable  8 
de  enero  de  1866,  en  que  el  termómetro  estuvo  en  Nueva  York 
19  grados  bajo  cero  i  en  Maine  40) »  al  vaciar  agua  en  un  vaso,  se 
le  convirtió  ésta  como  por  encanto  en  un  compacto  trozo  de  hielo» 
I  sin  embargo,  en  aquellos  humildes  aposentos  recibimos  a  to- 
dos los  grandes  personajes  que  nos  visitaban,  sin  tener  muchas 
veces  otro  asiento  que  ofrecerles  sino  el  colchón  de  nuestra  no 
mullida  cama;  i  dia  llegó  en  que  fué  tal  la  afluencia  de  visitas, 

3ue  hubimos  de  poner  a  los  de  mas  confianza  en  cierto  lugar 
onde  yo  habtia  querido  se  hospedasen  siquiera  por  media  hora 
los  que  desde  sus  salones  de  oro  i  de  brocato,  nos  acusaban  por 
aquellos  tiempos  de  estar  viviendo  como  emires  orientales  a 
espensas  del  oro  de  la  empobrecida  patrial- 

JPara  remediar  un  mal  tan  grave  hubimos  de  recurrir  a  poco 
de  nuestra  instalación  en  la  calle  Nueve  (niim.  111)  a  alquilar 
en  la  casa  vecina  (núm.  113)  una  pieza  decente  quu  nos  sirviera 
de  oficina  i  por  la  que  pagamos  hasta  85  pesos  mensuales,  (1) 
Pero  no  disfrutamos  de  ese  beneficia  sino  por  el  espacio  de 
unos  pocos  dias,  pues  su  dueño,  que  era  un  dentista  de  malísi- 
mo jénio  i  que  veslia  de  brin  en  el  rigor  del  invierno,  nos  echó 
de  aquel  asilo  con  viento  mas  fresco  que  su  traje,  porque  nos 
dijo  que.  él  i  su  mujer  estaban  acostumbrados  a  oir  sonar  su 
campanilla  pero  nó  a  que  dia  i  noche  repitasen  con  ella. 
Felizmente  no  tenian  aquella  índole  nuestros  vecinos  de  tabique, 

Eorque  jamas  nos  molestaron  ni  siquiera  con  \m  saludo.  Todo 
)  que  yo  su{)e  de  ellos  fué  que  el  que  estaba  a  mi  derecha, 
(que  era  el  griego  ya  nombrado)  jugaba  todas  las  noches  al  do- 
mínóy  porque  oiamos  el  ruido  de  las  piezas  de  hueso  al  repartir- 
las sobre  la  mesa,  i  con  el  otro,  un  alemán  que  habitaba  a 
mi  izquierda  un  pequeño  dormitorio,  no  tuve  nunca  durante 


(l)  «Hemos  organizado,  decíamos  al  señor  Asta-Buruaga  el  8  de  enero 
una  oficina  decente  en  la  vecindad  de  la  casa  que  habito,  pues  era  impo- 
sible recibir  la  muchedumbre  de  personas  que  se  agolpan»  cada  dia  en 
busca  nuestra,  en  las  modestas  habitaciones,  que  la  excesiva  carestía  de 
la  vida  en  este  pueblo  i  nuestros  cortos  sueldos,  apenas  suficientes 
para  lo  mas  esencial  a  la  decencia,  nos  obligan  a  oonservat. 

«El  personal  de  empleados  i  el  arriendo  de  la  oficina  impone  un  gasto 
mensual  de  200  pesos^  mas  o  menos,  papel  moneda  a  esta  Ajénela,  como 
be  dado  cuenta  a  US.  anteriormente.» 
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cuatro  meses  mas  relación  que  la  del  bullicio  que  hacia  en  mí 
propio  labalorio  (separado  del  suyo  solo  por  una  tabla)  pues  fire 
enjuagaba  lasjnanos  no  menos  de  media  docena  de  veces  por  dia 
i  otras  tantas  de  noche,  de  donde  yo  deduje  que  era  boticario  o 
escritor.de  profesión. 

La  dueño  de  casa  era,  por  otra  fiarte,  el  reverso  del  imperti- 
nente dentista  de  la  vecindad.  Llamábase  Miss  Sara  Hicks,  i  era 
una  hermosa  muchacha  de  19  aüos,  fresca  como  una  rosa,  bue* 
na  como  un  ánjel  i  graciosa  i  risueña  como  esas  lindas  san«^ 
tiaguinas  que  pasan  todas  las  tardes  por  delante  de  mis  ventanas 
barriendo  la  alameda  con  sus  togas  talares,  émulas  de  la  esco- 
ba. Miss  Sara  era  gordita,  alegre  i  compasiva.  Se  hizo  desde  los 
primeros  dias  nuestra  amiga,  luego  fué  nuestra  confidente  i  na 
tardó  en  convertirse  en  una  dulce  i  discreta  cómplice  de  nues- 
tros quebrantamientos  de  lalei  del  Dios  Seward^  consintienda 
en  que  nuestras  cartas  peligrosas  viniesen  bajo  su  cubierta,  pero 
nada  mas.  Fuera  de  esto,  estaba  comprometida  á  casarse  con  un 
'  apuesto  joven  que  vivia  en  la  misma  casa,  i  como  el  último  ha- 
bitase el  quinto  piso,  nosotros  el  del  medio  i  Miss  Sara  los  subte- 
rráneos con  su  madre,  puede  decirse  que  su  neutralidad  estaba 
perfectamente  garantida  por  todas  las  potencias  belijerantes. 
Por  libertarnos  del  trc^el  de  jentes  (1)  qáe  hora  por  hora,  mi- 

(1)  Era  tal  el  número  de  imT)ortunos^  de  aventureros,  de^s^as,  de 
malvados  i  de  necios^  etc.^  (i  los  últinios  eran  los  menos)  que  se  habia 
precipitado  sobre  nosotros  desde  nuestra  llegada^»  aue  en .  un  solo  dia 
recuerdo  me  buscaron  sesenta  individuos.  Al  principio  yo  les  ota  a  todos 
por  dos  razones:  1.®  por  inesperiencia  iíl.®  porque  no  teniendo  dinero, 
nos  im ajinábamos  que  alguno  de  aquellos  que  iba  a  buscarnos^  pudie- 
ra ofrecernos  alguna  negociación  aventurada,  pero  o  crédito,  qur  era  el 
último  recurso  que  nos  quedaba.  Pero  a  todos  solo  los  oia.  Mas,  notando 
que  no  sacaba  nada  útil  de  aquel  sistema  de  o/ejas,  resolví  no  ver  a  ningu- 
no i  me  encerré  herméticamente  en  mi  casa.  Eiitónces  comenzaron  a  Mo- 
verme centenares  de  cartas  por  el  buzón  de  la  ciudad^  por  el  correo  i  a  ve- 
ces por  el  telégrafo  mismo; de  éstas  he  formado  una  colección  empastada  en 
varios  volúmenes  que  me  han  servido  de  memorándum  para  esta  relación. 
Tengo  a  la  vista  cartas  de  todas  las  ciudades  de  la  Union,  desde  Salen  en 
Massachussetts  a  Nueva  Orleans  en  Luisiana,  desde  Atalanta  en  la  Georgia 
al  Cairo  en  el  Tennessee.  Irlandeses, «coi no  el  inspector  de  torpedos  de  los 
feñianos»  un  Mr.  Mechan;  daneses  como  un  Mr.Turgens,  imentorde 
un  buque  especial  (porque  todo  ha  de  ser  especial  para  que  tenga  algún 
valor  en  Estados  üniaos);  suecos,  como  un  m\  Debes,  inventor  de  cierto 
telégrafo  especial  también;  italianos,  como  un  signor  Pascuale  Fugoni 
que  me  escribió  desde  Veracruz,  proponiéndome  el  armamento  de  un 
corsario;  alemanes,  como  el  jeneral  Sturm,  aue  se  interesaba  en  ser 
nuestro  ájente  para  la  compra  de  armas,  como  lo  ha  sido  después  de  Mé- 
jico, i  por  último  hasta  parientes  especiales,  tuve,  que  me  ofrecieron  sus 
servicios,  como  los  parientes  de  Chile,  pues  un  injenieroMackcnna  me 
escribió  en  su  calidad  de  consanguíneo,  desde  Central  City,  en  el  terciv 
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nulo  por  minuto  asediaba  nuestra  puerta,  habíamos  rogado  a 
la  complaciente  Miss  Sara  que  diese  orden  a  la  única  sirviente 
de  la  casa  Cuna  fornida  irlandesa  que  servia  a  maravillas  los  cin- 
co p'sos  de  aquella  residencia  i  estaba  desocupada  a  medio  dia) 
de  negarnos  a  toda  alma  nacida,  a  menos  que  fuese  de  los  es- 
pecialmente esceptuados  como  Montero,  Asta-Buruaga,  el  Dr. 
Rogers  i  otros  pocos,  sino  enviaba  previamente  su  tarjeta  i  de- 
cia  el  objeto  de  su  visita  desde  el  umbral.  I  así,  con  esta  estrictez 
esencial  en  aquel  país,  i  que  nosotros  no  podemos  entender  por- 
que estamos  creyendo  que  todos  viven  como  los  habitantes  de 
Santiago  acampados,  al  estilo  de  los  árabes  i  de  los  mores,  que 
fueron  los  albafíiles  i  arquitectos  de  la  Espaíña,  en  nuestros  pa- 
tios, zaguanes,  mojinetes,  etc.^  nos  dábamos  por  contentos  con 
una  o  dos  docenas  de  importunos  cada  dia.  (1) 

Hallábame,  paes,  en  la  tarde  del  6  de  febrero  encerrado  en 
mi  habitación  i  corrigiendo  pruebas  de  imprenta  de  un  folleto  en 
ingles  que  estaba  publicando  sobre  Chile,  cuando  el  joven  Hun-^ 


torio  de  Colorado,  allá  por  las  montañas  Rocosas,  i  otro  del  mismo  ape^ 
Uido  mn  ofreció  visita  desde  el  puerto  de  Savanah.  Esto  es  por  cuanto  a 
los  estranjeros,  pues  de  los  hijos  del  pais  n^  escribieron  hasta  los  zapa- 
teros i  esto  no  es  chanza,  pues  tengo  a  la  vista  una  carta  de  la  Union  boot 
and  shoe  military  company.  (Compañía  de  botas  i  zapatos  militares  de  la 
Union)  en  que  me  propone  venderme  cuantos  millares  de  zapatos  mili- 
tares guisiese.  I  esto  de  zapatos  militares  tampoco  es  chanza,  pues  una 
vez,  siendo  yo  gobernador  revolucionario  de  cierto  pueblo  del  norte,  pe- 
di  al  goijcrnador  sustituto  me  mandase  cuantos  pares  de  zapatos  había 
en  el  pueblo  paya  hacer  salir  de  tijera  una  tropa  de  infamtc^ría  que  iba  a 
tomar  posesión  de  Combarbalá  por  el  camino  de  asperísimos  riscos  que 
se  estiende  entre  Punitaqui  i  Cogotí;  i  aquel  buen  funcionario  me  mandó 
unas  cuantas  docenas  de  zapatillas  de  gamuza^  diciéndome  que  era  el 
calzado  mas  lijero  que,  conforme  a  mis  órdenes,  habia  encontrado.  De 
aquí  pues  la  evidente  utilidad  de  hacer  también  zapatos  militares. 

X.  (^.^  PS  ^^^  ^^^^^  meses  que  duró  mi  residencia  en  Nueva  York,  cuatro 
habité  la  casa  de  Miss  Sara,  pero,  habiéndose;vendído  aquella  por  su  pro- 
pietario, tuvimos  que  dejarla,  apesar  nuestro,  para  caer  en  manos  de  una 
íudia,  modista  de  la  calle  Diez,  cuyas  fechorías  llegaron  al  punto  de  co- 
brarnos un  pésol  por  cada  tasa  de  té,  razón  por  la  que  la  entregué  al  bra- 
vo secular  del  joven  chileno  don  Gabriel  Cueto  que  sabia  tratar,  a  virtud 
de  su  larga  residencia  en  el  pais,  aouellas  cuestiones  demasiado  arduas 

fara  un  embajador  sin  cuartillo.  Escapando  apenas  de  las  garras  de 
quella  harpía,  buscamos  un  último  í  a(?radable  refujio  en  casa  del  Dr. 
Rogers,  quien  me  proporcionaba  un¿  habitación  mucho  mas  decente  que 
las  anteriores,  a  razón  del  ,800  pesos  por  año.  Mi  nuevo  patrón  me  ofreció 
también  su  hospitalaria  mesa  por  esa  suma,  pero  como  vivia  a  mas  de  una 
legua  del  centro  de  los  negocios  (esto  es^  en  la  calle  Treinta  i  Cuatro)  rara 
vez,  escepto  para  mi  parco  almuerzo,  p odia  aprovechar  aquella  economía 
1  seguí  como  antes,  dejando  cada  tarde  mi  billete  de  cinco  pesos  sobre  el 
iga,  /strador  del  hotel  Drcvoprt.  ' 
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ter  que  me  servia  de  «secretario  privado»  í  1)  entró  sobresaltado 
diciéndonre  que  el  marshall  de  Estados  Unidos  venia  a  arrestar- 
me aegun  una  orden  que  acababa  ^e  darle  a  leer. 

Sin  inmutarme  en  lo  menor  i  sin  soltar  las  pruebas  de  la 
mano  (i  en  esta  serenidad  no  habia  nada  de  estraíio^  pues 
si  con  algo  habia  estado  yo  familiarizado  durante  mi  vida  habia 
sido  con  correjir  pruebas  i  con  ir  a  la  cárcel),  bajé  a  presentar- 
me al  marshall  (2)  de  Estados  Unidos,  Mr.  Roberto  E.  Murray. 

Me  preguntó  mi  nombre,  i  al  dárselo  con  todas  sus  letras,  me 
notificó  la  orden  de  arresto  presentándomela.  La  leí  yo  rápida-- 
mente  por  estar  impreca  con  solo  algunas  lineas  manuscritas 
para  llenar  los  blancos,  i  le  observé  en  el  acto  que  aquella  or- 
den no  podía  ejecutarse  pues  tenía  privilejio  diplomático  como 
secretario  de  la  Legación  de  Chile,  cuyo  título  estaba  pronto  a 
mostrarle.  Al  principio,  el  sicario  federal  se  amostazó  i  me  dijo 
que  me  llevarla  por  la  fuerza, -pues  era  un  hombre  bastante 
grosero  en  sus  modales;  mas  luego  conoció  por  mi  actitud  i 
mis  palabras  que  mi  resolución  de  no  dejarme  atropellar  era 
seria,  i  se  retiró  a  los  diez  minuíos,  diciéndome  que  iba  a  con«* 

(1)  Había  conocido  a  est^  intelijente  jó\en  hacia  algunos  meses  en 
Chile  donde  viajaba  en  calioad  de  ájente  comercial  de  la  librería  de  Apple- 
ton,  i  como  se  encontrase  sin  una  ocupación  ventajosa,  entró  a  servirme 
por  la  escasa  suma  de  60  pesos  i  con  el  titulo  de  secretario  privado ^^orq^Q 
no  habia  otro  que  darle.  1  no  se  crea  que  esto  era  un  lujo  porque  en  Esta- 
dos Unidos  hasta  los  barberos  tienen  secretarios  privados  i  hai  barberos 
que  han  sido  coroneles.— Por  lo  demás,  aun  de  este  arreglo  de  oBcina 
habia  dado  cuenta  al  señor  Asta-Buruaga  en  estas  palabras  que  probarán 
hasta  donde  llevé  yo  mi  espíritu  de  orden,  de  economía  i  de  consulta^ 
en  previsión  de  lo  que  debería  pfasar  .en  mi  tierra.  «Fáltame  decia,  a  ' 
aquel  funcionario  en  mi  despacho  tanta  veces  citado  del  8  de  enero,  dar 
cuenta  a  US.  d«l  modo  como  se  halla  organizado  el  personal  de  esta 
ajencia  para  atender  al  múltiple  i  constante  trabajo  que  le  incumbe.  La 
débil  salud  del  secretario  que  US.  me  designó  (el  señor  Ortiz),  no  le  per- 
mite prestarme  smo  una  cooperación  muí  interrumpida  e  ineficaz,  por 
lo  que  me  ha  sido  preciso  ocupar  a  dos  jóvenes  intelijentes  i  laboriosos^ 
a  quienes,  con  el  asentimiento  de'  US.  he  ofrecido  una  remuneración 
mensual  de  cincuenta  pesos,  mientras  presten  sus  servicios.  Son  . 
estos  el  jó\en  chileno  don  Domingo  Sarratea^  que  se  ocupa  en  ha- 
cer las  copias  ea  español,  i  don  David  Hunter^  joven  ilustrado  del  pais 
que  lleva  la  correspondencia  en  ingles  i  las  traducciones  del  español  a 
aquel  idioma. 

(%]  El  warí^aW  es  el  oficial  civil  encargado  de  ejecutar  las  sentencias 
de  las  cortes  de  justicia  especialmente  en  el  ramo  crimm al. —Podría  con* 
siderársele  como  al  antiguo  aiguacil  español;  pero  su  posición  es  mucho 
mas  alta  i  tan  lucrativa  que  es  uno  de  los  puestos  de  mas  c  odicia  en  la 
jerarquía  judicial.  Nos  aseguraron  que  el  marshall  Murray  tenia  una  for- 
tuna de  mas  de  200  mil  pesos  i  una  entrada,  en  razón  de  su  oficio,  que 
no  bajaba  de  20  mil  pesos  al  año. 
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sultarse  con  el  fiscal,  dejándome  acompañado  de  cuatro  de  sus 
custodios. 

Era  el  manhall  Murray  un  retrato  vivo  de  esos  perros  dogos 
que  ha  inmortalizado  Granville  con  su  maravilloso  buril  en  sus 
admirables  Metamóríosis. — Sus  mejillas  caidas,  rojas  i  sin  bar- 
ba, su  nariz  corta  i  aplastada,  su  frente  echada  hacia  atrás  i  sus 
dos  hileras  de  dientes  blancos  e  incisivos,  que  mostraba  en  am- 
has  mandíbulas  al  articular  cada  silaba,  hacian  que  no  le  falta- 
se sino  el  ladrido  para  parecerse  a  un  mastin  de  presa,  ya  que 
por  su  profesión  tenia  la  ocupación  de  husmear  víctimas  i  per- 
seguirlas. 

Entre  los  lebreles  que  le  seguían  i  que  parecian  pertenecer 
a  todos  los  jéueros  de  la  especie  can^  distinguíase  un  quiltro  su- 
mamente bullicioso  que  hacia  de  segundo  en  la  jauría,  i  a  cuyo 
cargo  me  dejó  el  marsball-mastin  al  ir  a  hacer  su  consulta  di- 
plomática. Llamábase  el  tal  sabuezo  Mr.  Newcomb  [Peine  Nue^ 
vo) ,  i  a  la  verdad  que  su  nombre  era  apropiado  pues  aquel  be- 
llaco tenia  mas  cara  de  rasqueta  que  de  cristiano.  Durante  la 
ausencia  de  su  jefe  hizo  tanta  halaraca,  dijo  al  oido  de  sus  ca- 
maradas  tantos  secretos  i  tuvo,  como. la  ardilla  de  Triarte,  tantas 
idas  i  venidas,  que  no  podíamos  menos  de  reimos  con  k  mejor 
gana  del  mundo,  a  la  par  con  AldunMe  i  Sarratea,  de  aquella 
farsa  grotesca.  Miss  Sara  estaba  en  la  escalera  i  con  sus  gran- 
des ojos  negros  asombrados  parecía  decirnos  que  lo  que  sucedia 
no  eia  pira  la  risa,  i  otro  lanto  nos  significaba  el  pobre  Hunter. 
Pero  lo  que  fué  Aldunate  i  yo  jamás  nos  equivocamos.  Com- 
prendíamos por  instinto  criollo  que  todo  aquello  era  un  humbug^ 
criollo  también,  que  no  tendría  mas  de  desagradable  que  el  que 
nosotros  íbamos  a  Dgurar  en  él  no  como  testigos  sino  como  ac- 
tores. 

Media  hora  después  volvió  Munay  con  aire  mui  cambiado,  i 
con  palabras  mucho  mas  comedidas  nos  dijo  que  pedia  que- 
dar en  la  casa,  ir  al  teatro  o  donde  se  me  ocurriese,  con  la  sola 
condición  de  ser  acompañado  de  uno  de  sus  guardianes. 

Quedóse  en  efecto  conmigo  un  joven  que  hacia  el  mas  estraño 
contrasta  con  sus  compañeros.  Cortés,  fino,  bien  amanerado, 
me  acompañó  con  la  mayor  urbanidad  a  comer  a  la  Maison 
dorée^  después  donde  el  Dr.  Stoughton,  que  sabia  yo  era  uno  de 
los  mas  eminentes  abogados  de  Nueva  York  i  por  último  a  casa 
del  digno  caballero  don  Jorje  Hobson,  jefe  deja  casa  de  Alsop,.a 
cuya  distinguida  i  amable  familia  como  a  él  mismo  debí  la  mas 
constante  muestra  de  aprecio  i  de  hospitalidad* 
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Mr.  StoughtóD  me  ofreeíó  acompañarme  al  otro  dia  al  tribu- 
nal a  sostener  la  validez  de  mi  privilejio  diplomático  i  Mr.  Hob* 
son  aceptó  constituirse  en  mi  ñador  de  cárcel  segura.  Con  esto 
quedó  coacluida  la  jornada  de  aquella  noche  i  me  retiré  a  dormir, 
después  de  rogar  a  Mr.  Robinson  permaneciese  en  la  casa,  lo  que 
aquel  honorable  joven  no.quiso  consentir  por  no  parecer  carce- 
lero de  un  hombre  libre  i  republicano.  Olvidaba  decir  que  Mr. 
Robinson  no  era  norte  americano:  era  ingles.  (1) 

Bien  pues.  Esto  fué  lisa  i  llanamente  lo  que  sucedió  aquella 
noche  memorable. 

Oigamos  ahora  como  contaron  los  diarios  aquellos  sencillos 
incidentes,  abultándolos  basta  las  proporciones  del  romance  i  la 
trajedia,  con  cuadros,  diálogos,  secretos,  acechanzas,  intentos 
de  fuga,  medias  tintas  i  demás  humbugs. 

Preferimos  la  relación  del  World,  por  haber  anunciado  este 
diario  que  él  tenia  el  conocimiento  esclusivo  (esclusívelly)  de  los 
verdaderos  pormenores  de  la  aventura. 

Su  relato  es  como  sigue: 


(1]  Con  motivo  de  haber  asigurado  todos  los  díanos  de  Nueva  York  que 
yo  nabia  dormido  preso  aquella  noche  i  guardado  a  vista  en  mi  propio 
cuarto  por  dos  comisarios^  desmentí  aquolla  alegación  declarando  que  Mr. 
Robinson  habia  tenido  la  hidalguía  de  no  consentir  en  ser  mi  carcelero  i 
que  aquella  noche  habia  dormido  completamente  libre  en  mi  casa. 

A  la  mañana  siguiente,  al  llegar  al  tribunal  se  precipitó  por  entre  la 
nieve  a  la  portezuela  del  coche  en  que  era  conduciao,un  joven  con  el  ros- 
tro lívido  1  desecho.  Era  Mr.  Robmson  que  me  pidió  al  oído  no  lo  per- 
diera arruinándolo  para  siempre,  si  contradecía  un  juramento  que  el 
mastín  Murray  acababa  de  hacerle  firmar,  declarando  que  era  falso  lo  que 
yo  decía  de  su  caballerosidad.  Me  callé  en  consecuencia,  i  al  otro  dia  Mu- 
rray con  la  mayor  insolencia  i  destemplanza  de  lenguaje,  publicó  un  des- 
mentido contra  mí  insertando  íntegro  el  juramento  de  su  subalterno, 
prestado  sobre  la  Sai:  ta  Biblia,  i  el  que  decía  testualmente  así: 

«Juan  Robinson,  juramentado  en  forma  (duly  sworn)  declara  que  B.  Vi- 
cuña Mackenna  fué  dmdo  bajo  su  custodia  en  la  noche  del  6  de  febrero 
por  el  marshall  de  los  ÉstadosUnidos  R. E.  Murray,  que  el  deponente  per- 
maneció al  lado  del  mencionado  Mackenna  en  su  casa  núm.  111  callé 
Nueve  durante  toda  la  ncche  (througt  the  entire  night)  i  lo  condujo 
a  la  Corte  en  la  mañana  del  7,  conforme  a  las  instrucciones  que  había 
recibido.» 

Ahora^  pregunto  yo,  si  asi  se  practicaba  el  perjurio  en  la  oficina  del 
encargado  de  recibir  la  fé  de  los  testigos  (pues  el  marshaU  anda  con  la 
biblia  en  el  bolsillo  para  aquel  piadoso  nnUcómo  será  fuera  de  ella?  1  que 
exista  todavía  en  nuestras  leyes  esa  barbarie,  pues  barbarie  es  en  mi 
concepto  todo  juramento  que  no  sea  voluntario,  desde  que  en  la  univer- 
salidad de  los  casos  está  destinado  a  torturar  el  alma  como  las  tenazas  de 
la  Inquisición,  que  también  practicó  en  gran  escala  el  juramento  i  el 
perjurio,  torturaban  el  cuerpoi 
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THE  ARREST  ÜF     SEÑOR  MaCJLENNA   AN  Dr.  RoGERS, 

ALLEGED   VIOLATION  OF  THE  NEUTRALITY  LAWS. 

THE  PROCEEDINGS  IN  COURT. 

More  about  the  chilian  privateer  (corsarios)  and  torpedo 
fleet. 

.  Other  torpe  do  vessels  reported  lo  be  ready  lo  i^il. 
SKETCH  OF  MAGKENNA  LIFE  (1) 

«El  marshall  Murray,  acompañado  por  cuatro  de  sus  oficiales, 
se  presentó  en  la  residencia  del  señor  Mackenna  núm.  111  calle 
Nueve  (oeste)  el  martes  por  la  tarde.  La  sirviente  contestó  que 
no  estaba  en  casa,  pero  el  marshall  que  sospechaba  lo  contrario, 
se  retiró  dejando  un  espía  cerca  de  la  puerta.  Poco  después  el 
marshall^  que  se  mantenia  a  la  espectativa,  divisó  un  hombre 
que  venia  con  un  bulto  bajo  del  brazo  i  que  parecia  buscar  una 
casa  determinada  en  aquella  vecindad,  Uno  de  los  oficiales 
fué  enviado  en  el  acto  a  vijilarlo.     ^ 

aPocos  momentos  después  aquel  hombre  subió  las  escalas  de 

(1)  Esta  relación,  que  abrazaba  tres  columnas  de  los  enormes  diarios 
americanos  i  de  tipo  microscópico,  egtaba  dividida  en  cuadros  que  llevc^-» 
ban  los  títulos  siguientes: 

I  El  Arresto! 

II  Biografía  de  Ma^kmna. 

III  Su  llegada  a  Estados  Unidos. 

IV  El  meeting  de  la  doctrma  Monroe. 

V  Cartas  de  eminentes  ciudadanos. 

VI  Los  botes  torpedos. 
Vil  Los  co7'sar¿os  chilenos. 

Vil  Aspecto  personal  de  Mackenna. 

Nosotros  traducimos  aquí  solo  el  primer  cuadro  por  ser  el  único  esen^ 
cial. 

Preciso  es  advertir  qne  en  aquel  dia  en  que  se  dio  a  luz  todo  esto  no 
habia  llegado  ningún  vapor  de  Europa  con  noticias  de  Prim  ni  dePrusia; 

gue  no  se  habia  cometido  ningún  asesinato  como  el  de  Otero,  ni  se  ha- 
la ahorcado  a  ningún  prisionero  como  Wirs,  i  de  aquí  la  sensación  de 
mi  arresto  i  el  privilejio  esclusivo  que  el  Word  reclamaba  por  sus  de- 
talles 

Preciso  es  también  advertir  que  la  estcnsion  de  estas  relaciones  nace 
de  la  circunstancia  que  los  diarios  pagan  a  los  reporters  a)  tanto  la  línea, 
una  vez  calificado  el  interés  que  aquellas  contienen  por  un  empleado 
especial  que  tiene  cada  imprenta  El  Times  de  Londres  solia  pagar  un  pe- 
nique por  cada  renplon  de  crónica  autorizada,  i  de  aquí  es  que  los  oro,* 
nistas  se  llaman  en  Inglaterra  penuya-a-linersó  peniqueros. 
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la  casa  del  señor  Mackenna  i  tifo  la  campanilla.  Salió  la  slr« 
viente,  i  preguntada  si  estaba  allí  aquel  caballero,  contestó 
afirmativamente  a  lo  que  el  portador  del  bulto  le  dijo: — En- 
tregue Ud^  este  paquete  que  yo  había  traído  para  dárselo  perso- 
nalnáente,)) 

«En  estas  circunstancias,  el  oficial  que  espiaba  la  casa  subió 
precipitadamente  la  escala  de  piedra  de  la  calle  i  esclamó,--^«Yo 
también  quiero  ver  personalmente  al  seüor  Mackenna.»  La  sir- 
viente, sorprendida  í  confusa,  le  dijo  que  entrara.  Llamó  enton- 
ces el  primeto  al  marshall,  i  ambos  entraron  dirijióndose  a  las 
habitaciones, del  señor  Mackenpa  donde  seles  presentó  un  indi- 
viduo que  dijo  ser  su  secretario  privado. 

«Preguntó  el  último  QÁmarshall  cuál  era  el  objeto  de  su  visita, 
i  éste  le  respondió  que  necesitaba  ver  indispensablemente  al 
señor  Mackenna,  pues  ara  portador  de  un  mensaje  que  no  podía 
manifestarlo  sino  en  persona. 

«Esto  dio  lugar  al  siguiente  diálogo. 

— Secretario , — Yo  soi  el  secretario  privado  del  señor  Macken- 
na, i  tengo  órdenes  para  no  permitir  que  nadie  le  vea  o  le  hable 
sin  saber  antes  el  objeto  que  se  pr'opóne: 

—  «El  Marshall  Murray.-r- Repito  !o  que  antes  he  dicho, 
Tengo  que  ver  personalálente  al  señor  Mackenna. 

— Secretario. — Como  yo  debo  saber  necesariamente  mas  tar-? 
de  el  objeto  con  queUd.  viene,  lo  mismo  es  que  üd.  me  lo  di- 
ga desde  luego. 

«El  A/arsfeaW  Murray.— Pues  bienl  Sabed  que  yo  soi  el  Mar-- 
shall  de  los  Estados  Unidos  por  el  distrito  meridional  del  Estado 
de  Nueva  York  i  que  tengo  en  mi  mano  una  orden  de  prisión 
espedida  contra  él  por  haber  violado  las  leyes  de  neutralidad  de 
los  Estados  Unidos! 

«El  Marshall  presentó  en  el  acto  la  orden  i  el  secretario  le  j)!- 
dió  se  la  cofiara,  a  lo  que  él  se  negó.  En  este  instante  se  abrió 
la  puerta  de  la  habitación  donde  esto  pasaba  i  entró  el  señor 
Mackenna.  El  Marshall  preguntó:  ¿Es  Ud.  el  señor  Mackenna? 
I  contestándole  éste  afirmativamente,  le  presentó  la  orden  i  le 
intimó  que  era  su  prisionero.  El  señor  Mackenna  contestó  con 
vivacidad  que  no  se  dejaria  arrestar  ni  podía  ser  arrestado,  por- 
que como  secretario  de  la  legación  de  Chile  tenia  previlejio  di- 
plomático. El  Marshall  \e  contestó  que  nada  tenia  que  hacer 
con  eso  i  que  él  solo  estaba  allí  para  cumplir  con  una  orden  de 
un  tribunal  de  los  Estados  Unidos,  a  la  gue  el  señor  Mackenna 
UQ  teiii^  mas  que  sometpr^e,  Mas  insistiendo  el  último  en  su 
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privilejio,  el  asunto  quedó  arreglado  i  dos  oñciales  fueron  en- 
cargados de  custodiar  la  casa  del  señor  Mackecna  i  su  persona 
durante  la  noche.» 

De  madrugada  a  la  maúaoa  siguiente,  yinieron  a  mi  casa  (loa 
nuevos  alguaciles,  i  habiendo  tomado  de  paso  a  Mr.  Ftonghton 
OQ  8u  palacio  de  la  Quinta  Avenida,  nos  dirijimos  en  un  coche 
a  la  Corte  federal  situada  en  un  humilde  edificio  irente  al  mag-- 
níGco  Ayuntamiento  que  están  construyendo  los  aldernien  de 
Nueva  York. 

La  primera  persona  a  quien  me  presentaron  mis  custodios 
fué  al  honorable  Daniel  Dickinson,  un  venerable  anciano,  coa 
una  fisonomía  franca  i  bondadosa,  encerrada  ;por  una  cabellera 
natural  que  le  caia  en  copos  de  nieve  sobre  los  hombros.  Vestia 
frac  i  tenia  todos  los  ademanes  de  un  perfecto  caballero  del  cutio 
antiguo. 

Mr.  Dickinson  era  en  efecto  un  hombre  eminente  de  laUnioa. 
Nacido  en  la  pobreza  i  en  la  oscuridad,  se  habia  formada  por  sí 
mismo  [self-made  man)  hasta  ser  gobernador  del  Estado  de  Nue- 
va York,  donde  habia  nacido,  senador  de  la  república  por  mu- 
chos años,  candidato  a  la  presidencia  de  la  Union  en  dos  ocasio- 
nes, perdiendo  solo  por  pocos  votos  su  designucioo  en  la  última 
vice-presidencia  en  lugar  de  Johnsonf  quier^  le  habia  indemni- 
zado de  su  derrota  con  aquel  puesto,  ú  bien  de  poca  jerarquía^ 
en  estremo  lucrativo. 

Mr.  Dickinson  nos  recibió  sonriendo  i  con  chanzas,  peculia- 
ridad de  la  mayor  parte  de  los  políticos  del  norte,  ineluso  Mr. 
Seward,  (aunque  las  de  éste  suelen  ser  algo  pesadas)  i  de  tal 
manera  que  a  la  media  hora  de  estar  en  su  presencia  como 
reo,  ya  me  habia  contado  al  menos  una  media  docena  de  anéc- 
dotas de  su  profesión,  i  yo  le  consideraba  mas  que  como  un 
perseguidor  como  un  amigo.  Pobre  anciano!  Se  conocía  que  era 
un  republicano  de  corazón,  i  tal  vez  el  papdl  odioso  que  se  veía 
obligado  a  desempeñar  precipitó  la  cuenta  de  sus  diasl  Una 
mañana  en  que  nos  interrogaba  él  mismo  en  el  tribunal,  lo  no- 
tamos mas  pálido  qve  de  costumbre,  i  en  ese  mismo  dia  ( 12  de 
abril)  se  fué  a  su  casa  a  morir. 

Entre  tanto,  yo,  desde  la  noche  anterior,  habia  escrito  por  el 
telégrafo  al  señor  Asta-Baruaga,  anunciándole  lo  que  había  te- 
nido lugar  i  que  solo  habia  escapado  de  la  cárcel,  gracias  al  títu- 
lo diplomático  qiie  liabia  tenido  la  previsión  de  otorgarme.  Le  de- 
cía que  por  lo  tanto  era  indispensable  mantenerlo  a  todo  trance, 
pues  lo  iba  a  presentar  en  la  corte,  como  ya  lo  habia  presentado 
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al  Marshall;  i  en  efecto,  lo  habla  puesto  aquella  isafiana  en  ma* 
nos  del  Fiscal. 

Hallábame  en  la  oficina  de  este  funcionario  esperando  por 
momentos  la  respuesta  telegráfica  del  señor  Asta-Buruaga,  con- 
firmando mis  salvadoras  asersiones,  cuando  se  presentó  "un 
repartidor  del  telégrafo  inmediato,  llevando  un  telegrama  para  el 
Fiscal  i  otro  para  mí,  firmados  ambos  por  el  seftpr  Asta-Bu- 
ruaga. 

En  uno  ¡  otro,  nuestro  digno  Encargado  de  Negocios  me  ne- 
gaba, como  San  Pedro  al  Crucificado,  el  título  de  Secretario  suyo 
el  mismo  queorijiual  de  su  puño  i  letra  i  bajo  el  sello  de  la  Le- 
gación de  Chile,  acababa  de  depositar  yo  sobre  la  mesa  del 
Fiscal.        ^ 

Confieso  al  lector  que  necesité  en  aquel  momento  de  toda 
mi  serenidad  de  espíritu  para  no  inmutarme  delante  de  aquella 
novedad  que  me  creaba  una  posición  tan  embarazosa  i  humi- 
llante, pues  iba  aparecer  en  medio  del  estruendo  de  la  preusa, 
como  un  vulgar  impostor  i  a  perder  desde  luego  todo  derecho 
al  respeto  de  mis  jueces  i  aun  al  de  mis  amigos. 

No  es  esta  la  ocasión  de  discutir  la  única  diverjencia  de  opi- 
niones que  durante  todo  el  curso  de  mi  misión  existió  entre  mi 
respetable  amigo  el  señor  Asta- Buruags^  i  yo  mismo,  i  la  que  ya 
en  otras  ocasiones  menos  relevantes  ha  aparecido  delineada, 
Baste  decir  que  si  nuestro  patriotismo  nos  uniformaba  en  todos 
los  principios  y  i  aun  el  señor  Asta  Buruaga  iba  mas  lejos  que  yo 
.  mismo  en  sus  decepciones  de  las  cosas  i  de  los  hombres  en  los 
Estados  Unidos,  no  sucedía  así  respecto  de  ciertas  individuali- 
dades, o  para  ser  mas  exacto,  respecto  de  una  sola,  de  Mr.  Se- 
ward,  a  quien,  es  preciso  no  olvidarlo,  el  señor  Asta-Buruiga 
debió  siempre  una  especial  deferencia  personal.  Por  lo  demás, 
los  motivos  de  prudencia  i  patriotismo  que  tuvo  el  señor  Asta- 
Buruaga  para  oorar  asi  i  los  motivos  también  de  patriotismo  i 
de  enerjía  que  tuve  yo  para  rogacle  contrarrestara  de  frente  la 
insolente  arrogancia  con  que  nos.  miraba  aquel  magnate,  están 
contenidos  en  una  carta  que  le  escribí  aquel  mismo  dia  i  en  sn 
despacho  en  que  él  comunicó  al  gobierno  chileno  su  manera 
particular  d«  apreciar  aquel  negocio.  Ambas  piezas  se  publican 
eu  el  Apéndice  i  una  i  otra  arrojan  ba,*tante  luz  para  formar  el 
criterio  del  lector  desapasionado^  éntrelos  que,  lo  confieso  de 
antemano,  solo  los  hombres  que  comprenden  i  practiqu^a 
la  diplomacia  como  yo  la  entiendo  i  la  practico,  me  encon- 
trarán cabal  razón,    io>  entretanto,  solo  les  pido  la  de  la  jus- 


—  462  — 

ticia  para  mí,  lade  lainduljencia  para  toáoslos  servidores  dé 
Chile  (1) 

Mr»  Dickinson,  por  su  parte,  había  escrito  aquella  misma  ma- 
cana el  sig;iieDte  telegrama  oñcial  a  Mr.  Seward. 

Febrero  1  de  1866. 

AL    HONORABLE   W.  H.    SbWARÍ),  SECRETARIO  DE  ESTADO  EN  WAS- 
HINGTON D.    C. 

B.  Vicuña  Mackenna,  que  se  firma  (¡tájente  confídencial  dé 
Ghil«)!>  en  un  contrato  hecho  con  individuos  de  esta  ciudad  para 
enviar  unos  botes  torpedos  que  deben  servir  en  operaciones  con- 
tra la  escuadra  española  en  el  Pacifico,  i  a  sido  acusado  por  el 
gran  jurado  por  violación  de)  art.  6.^  de  la  lei  de  neutialidad  i 
al  ser  arrestado  por  el  Marshall  Murray,  le  hizo  presente  que 
tenia  priyilejio  diplomático  como  secretario  de  la  legación  de 
Chile.  ¿Tiene  él,  tal  privilejio  i  se  le  reconoce  en  ese  caráctet 
por  el  gobierno?  Tenéis  algunas  instrucciones  que  comunicar-'- 
me?  Contestad  inmediatamente, 

Daniel  S.  Dickinson* 

La  respuesta  llegó  pocos  minutos  clespues  del  telegrama  del 
señor  Asta-Buruaga  i  estaba  concebida  en  estos  lacónicos  pero 
imperativos  términos. 

DEPARTAMENTO  DE  RELACIONES  ESTÉRIORES. 

Washington  y  febrero  7  de  1866. 

B.  Vicuña  Mackenna  no  tiene  ningún  carácter  diplomático 
ante  éste  gobierno.  Obrad  en  consecuencia. 

W.  íí.  Seward.  (2) 

• 

(l)  Véanse  esos  documestos  así  como  jni  despacho  al  gobierno  de  Chile 
i  el  juicio  de  és'e  sobre  aquel  lance  en  los  documentos  del  Apéndice  (le- 
tra D).  En  adelante  relegaremos  a  esa  parte  de  nuestra  obra  la  mayor 
parte  de  los  documentos  que  hasta  aquí  hemos  insertado  en  el  testo,  a 
riesgo  de  abusar  de  la  paciencia  del  lector,  tan  solo  para  evidenciar 
que  no  hai  aserto,  hecho  o  palal  ra  de  nuestra  relación  qué  no  pudiera-^ 
mos  en  el  acto  documentar. 

(2)  Poco  mas  tarde  el  mismo  Mr.  Seward  éonfirmó  su  denegación  de  té* 
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En  consecuencia  de  todo  lo  que  habla  tenido  lugar  aquella 
mafiana  fui  introducido  a  la  Corle,  esto  es,  a  la  presencia  del 
juez  Shipman,  para  el  efecto  de  dar  fianza  de  estar  a  dereq^o, 
la  que  me  fué  exijida  en  dos  obligaciones  de  a  5,000  ps.  cada 
una,  cuya  división  nunca  supe  que  tuviera  un  objeto  práctico,  a 
no  serla  mas  cómoda  repartición  del  hotin  en  caso,  de  pago,  en- 
tre el  marshall  i  sus  mastines  gi'andes  i  pequeños. 

Desde  ese  día  quedé  libre,  i  no  volví  a  ser  llamado  al  tribunal 
sino  a  la  audiencia  del  15  de  febrero  para  presentar  aquella  de-^ 
claracion  que  tanto  escandalizó  a  mis  paisanos  porque  decía  en 
ella  que  era  hijo  de  mi  padre  i  nieto  de  mi  abuelo  (1).  En  esa 

do  privilejio  diplomático  sobre  mí  pobre  persona  con  el  siguiente  pompo*- 
so  documento. 

^  ESTADOS  UNIDOS  DE  AMERICA. 

DEPARTAMENTO  DE  RELACIONES  ESTERTORES. 

A  todos  los  que  el  presente  vieren^  saludi 

Certifico  que  no  consta  de  los  rejistros  de  este  ministerio  quo  B.  Vicu- 
ña Mackenna  haya  sido  presentado  como  secretario  de  la  legación  de 
Chile  en  Washington,  ni  que  haya  sido  acreditado  en  ningún  carácter 
que  le  atribuya  inmunidad  aiplomática  según  las  leyes  de  estejpaís. 

En  testimonio  de  lo  cual,  yo,  Guillermo  Enrique  Seward,  Afmistrode 
Relaciones  Esteriores  de  los  Estados  Unidos,  firmo  el  presente  con  mi 
nombre  i  el  sello  de  mi  departamento. 

Dado  en  Washington  el  li  di  febrero  de  1866,  en  el  año  nonajésimo  de 
la  iífdependencía  de  los  Estados  Unidos. 

/  GUILLERSIO  H.   SeWARÍ). 

(1)  Ésta  declaración  por  la  que  casi  me  desollaron  vivo  los  tripulantes 
del  corsario  ilíacflma  en  Santiago  de  Chile  (véase  mi  carta  a  A.  Nuñez  en 
el  Apéndice)  decia  sencillamente  así^  tal  cual  se  publico  en  la  Voz  de 
America  del  21  de  febrero. 

«El  reo  Benjamín  Vicuña  Mackenna  declara:  que  es  nacido  en  Santiago 
de  Chile  i  que  su  familia  ha  estado  desde  largo  tiempo  atrás  al  servicio 
público  de  su  pais;  que  es  abogado  i  escritor  por  profesión;  que  es  dipu- 
tado del  Congreso  de  Chile  i  secretario  de  la  Cámara  a  que  pertenece; 
qne  a  consecuencia  del  escandaloso  atentado  del  almirante  Pareja  contra 
su  patria,  el  ministro  de  relaciones  esteriores  de  la  república  le  rogó  vi- 
niese a  este  pais  como  Ájente  confidencial  de  aquel  gobierno ^  ofrecién- 
dole al  mismo  tiempo  el  puesto  de  secretario  de  la  legación  de  Washing- 
ton; que  él,  sin  vacilar,  aceptó  aquellos  deseos,  se  emlbarcó  en  Valparaíso 
el  %  de  octubre  i  llegó  a  New  York  el  19  de  noviembre  del  año  último.— 

Sue  solo  tuvo  tiempo  antes  de  partir  para  proveerse  de  algunas  cartas 
e  introducción,  entre  las  que  le  favoreció  especialmente  el  señor  T.  H. 
IJelson,  el  noble  ministro  de  los  Estados  Unidos  en  Chile,  cuya  separa- 
ción el  gobierno  i  el  pais  en  jeneral  habian  lamentado.— Que  de  aquellas 
habia  entregado  algunas  oinjidas  a  los  senadores  Sumner,  Lañe,  al  ex-» 
ministro  Montgomery  Blair,  al  presidente  de  la  cámara  de  diputados  Mr. 
Colfax,  i  conservaba  todavía  en  su  poder  la  dirijida  al  ministro  de  Estado 
Mr.  Seward,  la  que  no  habia  entregado  por  falta  de  una  oportunidad  con* 
teniente,  i  que  presentaba  ahora  marcada  en  la  letra  A.,  porque  ya  el 
señor  Nelson  no  tenia  puesto  oficial  i  ademas  aquella  le  habia  sido  coj>^ 
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sesión  se  rectificó  también  de  una  manera  sagaz  i  honorable  la 
contradicción  en  que  habia  incurrido  con  el  señor  Asta-Burua- 
ga  sobre  mi  título  diplomático,  el  que  renuncié  en  el  mismo 
acto  para  ser  juzgado  como  simple  ciudadano  (2). 

I  con  esto  terminó  aquella  farsa  Irájico-cómica  ?  que  tanta 
importancia  se  atribuyó  por  nuestros  paisanos,  apesar  de  la  fre- 
cuencia con  que  la  mayor  parte  de  ellos  visitaban  ogaño  la  san- 

fiada  abierta.— Que  inmediatamente  después  de  su  llegada  a  esta  ciudad 
se  habia  ocupado  de  hacer  varias  publicaciones  en  los  diarios  o  en  -folle- 
tos; que  había  fundado  un  periódico  en  español  con  el  título  La  Voz  de 
LA  America  para  sostener  la  justa  causa  de  su  patria,  i  por  último  que 
habia  pronunciado  varias  arengas  en  diversos  sitios  púbücos  de  esta  ciu- 
dad i  en  presencia  de  millares  de  ciudadanos  americanos.— Que  a  fines 
de  enero  habia  residido  algunos  dias  en  Washington^  habitando  la  casa 
del  señor  ministro  de  Chile;  que  alU  habia  sido  presentado  en  una  comi- 
da particular  dada  por  aquel  al  sub-secretario  de  Estado,  Mr.  Hunter. 
como  miembro  de  la  legación  chilena,  encontrándose  Mr.  Seward  ausen- 
te en  las  AntiUas;  que  habia  sido  presentado  con  igual  carácter  a  los  je- 
nerales  Grant  i  Sherman,  a  muchos  altos  funcionarios  del  pais  i  al  presi- 
dente mismo  Mr.  Johnson  en  una  recepción  pública  en  la  Casa  Blanca. 
— Oue  por  último  tenia  en  su  posesioTí  el  título  de  su  empleo,  el  mismo 
que  haoia  ofrecido  mostrar  al  funcionario  que  intentó  arrestarlo  en  la 
noche  del  6  de  febrero,*  i  que  presentaba  ahora  en  el  orijinal  español  bajo 
la  letra  B.  para  justificarse  de  las  acusaciones  de  impostura  que  le  ha- 
bían sido  dirijidas  por  algunos  diarios  de  esta  ciudad,  a  consecuencia  de 
la  falsa  interpretación  que  se  habia  dado  a  un  telegrama  del  señor  Asta- 
Buruaga,  ministro  áe  Chile  en  Washington. 

(2)  Este  documento  oficial  en  que  ee  rectificaba  por  entero  la  verdad 
de  los  hechos  i  me  lavó  de  la  afrenta  de  impostor  con  que  toda  la  prensa 
americana  me  bautizó  en  esos  días,  estaba  concebido  en  los  siguientes 
térrñinos: 

Legación  de  cmLE  en  los  estados  UNmos. 

Al  Sr.  E.  W.  Stoughton  (abogado)  i 

Nueva  York,  febrero  il  de  1866.  \ 

Muí  señor  mío: 

Creyendo  que  pueda  convenir,  al  juicio  d^l  señor  Vicuña  Mackenna, 
que  Üd.  defiendt»,,  el  establecer  el  carácter  de  este  caballero  como  hombre 
de  honor  i  de  verdad  en  su  verdadera  luz,  juzgo  de  mi  deber  hacer  pre- 
sente a  Ud.  que  en  el  debido  tiempo  puse  en  sus  manos  el  título  de  se- 
cretario de  esta  legación,  según  las  instrucciones  recibidas  de  mi  go- 
bierno. 

Pero  como  el  señor  Vicuña  Mackenna  no  había  sido  todavía  presentado 
oficialmente  al  ministerio  de  relaciones  esteriores^  hallábase  por  consi- 
guiente en  libertad  de  asumir  o  nó  aquel  puerto. 

Esta  circunstancia  manifestará  a  Ud.  la  razón  porque  el  honorable  se- 
cretario de  relac  ones  esterioses  escribió  ai  fiscal  de  los  Estados  Unidos 
que  el  señor  Vicuña  Mackenna  no  habia  sido  recibido  como  tal  secretario 
en  su  departamento,  i  al  mismo  tiempo  espUpa  de  una  manera  satisfac* 
toria  el  telegrama  que  envié  a  aquel  funcionario,  declarando  que  el  señor 
Vicuña  Mackenna  podía  no  ser  considerado  como  secretario  de  esta  lega- 
cioDi  paramanifestar  1q  cual  he  tenido  el  houor  de  dirijir  a  Ud.  la  presente. 

F.  S.  ASTA-BURÜAGA. 


ta  casa  de  la  justicia,  i  esto  que  yo  no  estuve  ni  en  sus  umb^a^^ 
les,  i  que  aquellos  yen  levantarse  la  suya  casi  pared  por  medio 
€on  su  catedral  i  en  el  centro  de  los  jardines  de  su  plaza  de  ho- 
nor, mientras  que  su  Presidio  i  su  Penitenciaria  forman  los  dos 
mas  bellos  horizontes  de  su  mas  vasto  paseo  publico. 

Por  otra  parte,  en  los  Estados  Unidos  el  arresto  es  una  cosa 
casi  tan  usual  como  -el  almuerzo.  Hacia  pocos  meses  que  por  la 
simple  requisición  de  un  aventurero  quejse  titulaba  el  coronel 
Alien  (femelodel  coroml  Perry)  habia  sido  arrestado  el  jeneral 
Gonzales  Ortega,  Presidente  de  la  Corte  Saprema  de  Méjico  i  que 
obraba  en  Nueva  York  como  pretendido  presidente  lejítimo  de 
aquella  república  en  oposición  a  Juárez  (1).  Pocos  dias  después 

,  (1)  Aquel  farsante  (el  coronel  Alien,  que  era  empero  un  verdadero  co- 
ronel) quiso  tSimbien  embaucarme  escribiendo  a  mi  secretario  particulaí 
JIunter  la  siguiente  carta. que  traducimos  íntegra  como  una  muestra  de 
hasta  donde  se  IJ^va  la  audacia  tle  la  mentira  por  los  aventureros  de 
aquel  país. 

ÁsiorBouse,  Nueva  York,  febrero  15  de  1866. 
Muí  señor  mió: 

fie  sabido  por  el  mayor  James  Claney  de  mi  Tejimiento  que  mi  amigo  el 
coronel  Percy  Wyndham  del  primer  rejimiento  de  caballería  de  New  Jer- 
sey^ ^a  recibido  del  señor  Mackenna  un  nombramijsnto  o  comisión  con 
i^al  grado  para  entrar  al  servicio  d^l  gobierno  de  Chile.  Aparte  de  mis 
simpatías  por  aquel  pais,yo*eseo  ardientemente  obtener  una  colocación 
civil  o  militar  en  Chile  o  en  el  Perú.  Con  este  objeto  ofrezco  mis  servi 
tjios  al  señor  Mackenna  como  injeniero  ci\il  o  militar,  en  cuya  clase  ,he 
servido  en  Méjico  i  Centro-América  por  cerca  de  cuatro  años.  Me  he  ocu* 
pado  también  en  la  construcción  de  diques^  obras  hidráulicas^  ferroca- 
rriles i  puentes  de  fierro  i  madera  por  el  espacio  de  veintidós  años. 

En  abril  de  1861  organizó  a  mis  iJropiew  espensas  el  primer  rejimiento 
de  la  última  euerra  (el  1.®  de  voluntarios  de  Nueva  York)  i  lo  mandé  en  la 
primera  batalla  de  la  campaña^  en  Great  BetheL  Dejé  el  ejército  en  Harn- 
son*s  Landy  en  aigosto  de  1860  por  orden  del  presidente  Lincoln  para 
organizar  otro  rejimiento  í  en  setiembre  volví  a  entrar  en  campaña  con 
el  145  de  voluntarios  de  Nueva  York. 

El  año  último  organizó  en  este  i  otros  Estados  ciento  cuarenta  i  dos 
MIL  HOMBRES  {ofie  hundred  and  fortu  two  thoibsand  mem)  para  los  liberales 
úe  Méjico,  pero  habiendo  el  jeneral  Ortega  traicionado  a  su  patria,  perdí 
mi  tiempo  i  dinero.  Yo  puedo  formar  el  ejército  mas  formidable  que  ha* 
ya  entrado  jamas  en  campaña  i  esto  sin  comprometer  a  nadie.  Puedo  dar 
también  la stnej ores  recomendaciones  respecto  de  mi  capacidad,  servi- 
cios, etc.  El  coronel  Wyndham  me  conoce  así  como  a  mi  hijo  que  sirvió 
en  su  rejimiento  i  tengo  deseos  de  conferenciar  con  el  sem>r  Mackenna 
sobre  este  particular.  Si  no  se  creyere  conveniente  dar  a  esta  una  res- 
puesta per  escrito  iré  el  martes  en  la  noche  a  recibir  una  contestación 
Verbal^ 

Muí  respetuosamente 

W.  H.  Allen, 

(Coronel  del  1,®  ii  45  rejimientos  de  voluntarios  de  Nueva  York.) 

Al  S.  D.  D.  Hunter. 

59 
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íué  arrestado  én  Washington  el  mismo  jeñeralGraot,  el  idblodel 
Norte,  por  galopar  en  las  calles  de  la  capital  americana  yendo 
en  traje  de  paisano;  i  los  esbirros  no  lo  soltaron  hasta  que  pagó 
la  multa  respectiva  en  la  mas  próxima  estación  de  policía. — «En 
el  momento  de  levantar  nuestro  campo,  refiere  el  conde  de  Se- 
jgur,  i  en  el  acto  én  que'M.  de  Rochambeau  (jeneral  en  je- 
JQ  del  ejército  francés  qué  peleaba  al  lado  dé  Washington  en 
1783)  se  dirijia  al  frente  de  sus  columnas  i  rodeado  de  un  bri- 
llante estado  mayor,  se  le  acercó  un  americano,  i  golpeándole 
en  él  hombro  i  mostrándole  un  papel  que  llevaba  en  la  mano  le 
dijo: — «Os  airesto  ennombre  de  la  lei!»  Algunos  jóvenes  ofi- 
ciales se  indignaron  de  aquel  insulto  hecho  a  su  jeneral,  pero 
éste  les  tranquilizó  con  una  señal,  i  dirijiéndose  al  americano  le 
dijo  sonriendo:— «Llevadme  si  podeislí) — «Nó,  l0  replicó  el 
^funcionario;  yo  he  cumplido  con  mi  deber,  i  V.  E.  puede  con- 
))tinuar  su  marcha  si  elij©  el  desobedecer  a  la  justicia,  unos  sol- 
idados de  la  división  de  Soissonnais  han  quemado  algunos  ár- 
abóles  para  encender,  sus  vivaques.  Su  propietario  reclama  una 
.  ^indemnización  i  ha  obtenido  contra  vos  una  orden  de  arresto 
Vel  que  he  venido  a  ejecutat.»  (4) 

Fijóse  en  la  misma  audiencia  en  que  di  fianza  para  quedar  en 
libertad,  él  dia  31  de  marzo  prójimo  jjara  comeniar  por  todos 
sus  trámites  mi  juicio  por  haber  intentado  sacar  de  Estados  Uni- 
dos (oidlol)  una  espedicion  militar  contra  los  dominios  de  la  rei- 
na de  Espaüa.  Pero  la  farsa  terminó  en  aquel  mismo  diá  (15  de 
febrero)  i  a  tal  punto,  que  como  se  verá  mas  tarde,  me  vi  en  el 
taso  de  presentarme  ya  mismo  haciendo  las  veces  del  ya  difunto 
Mr.  Dickinson,  para  activar  mi  juicio  contra  la  voluntad  de  Mr. 
Scv^ard,  a  quien  lué  preciso  que  yo  viniese  a  recordar  la  «dig- 
nidad de  las  leyes  i  el  honor  de  los  Estados  Unidos»  (palabras 
testuales  dé  su  despacho  al  sefior  Asta-Buruaga^  en  que  esplica- 
ba  a  su  mañera  la  cancelación  del  exequátur  del  cónsul  Ko-^ 
gers),  que  coa  tanto  énfasis,  habia  pronunciado  para  motivar^ 
nuestra  ahora  abandonada  persecución. 

El  objeto  de  la  farsa  estaba  conseguido,  i  todo  lo  demás  era 
innecesario.  La  Inglaterra  sabtia  que  en  los  instados  Unidos  se 

(1)  Memorias  dd  conde  Segur ^  ayudante  de  campo  del  jeneral  Rocham- 
beau.  El  lector  se  habrá  fijado  que  apropósilo  ae  la  leí  de  neutralidad, 
de  multas^  arrestos,  etc.,  no  he  citado  jamas  al  famoso  poema  en  prosa 
dé  M.  Laboulaye  titulado  Paris  en.  America,  porque  de  propósito  no  hé 
querido  tener  a  la  vista  esa  admirable /aTiícíia  pomo  caor  on  el  pecado 
del  plajio,  que  siempre  he  tratado  de  no  cometer,  por  mas  que  el  conta- 
jio  1  el  mal  ejemplo  del  prójimo  sea  hoi  tan  jeneral. 
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ibacia  respetar  la  lei  de  neutralidad,  no  solo  persiguiendo  buqüesí 
sospechoso»)  sino  ajenies  de  las  mismas  repúblicas  hermanas. 
¿Para  qué  entonces  babia  de  irse  mas  adelante?  £1  argumento 
Aquiles  contra  el  A  labamaj  como  un  supremo  arbitrio  de  co^ 
i)ranza  por  indemnizaciones,  babia  si4o  eücóhtradol 

Pero  delante  de  la  verdad,  de  la  justicia  i  sobre  to¿lo,,de  ^^  leí 
misma  de  neutralidad, .aquel  argumento  era  sostenible?  Se  me 
perseguia  a  virtud  del  artículo  6.°  de  la  lei  de  1818,  que  pro- 
hibe el  sacar  de  Estados  Unidos  espédtcionés  militares  contra  un 
pais  belijerante;  pero  aquella  lei  proniulgada  precisaiñente  para 
evitar  las  espédtcionés  militares  ({ue  habían  sacado  de  Estados 
Unidos  los  jenerales  Mina  i  Carrera,  podia  aplicarse  eñ  manera 
alguna  a  la  compra  de  dos  botes-torpedos  (^ue  debiañ  espedirse 
encajonados  en  un  buque  de  vela  por  la  vuelta  del  Cabo  de  Hor- 
nos, i  los  que  no  teuian  en  su  construcción  mas  aparato  de  gue- 
rra que  sa  pequenez  i  su  poca  fuerza  de  máquina  i  vapor  para 
hacerlos  servir  a  un  propósito  militar  determinado?  Podia  con- 
siderarse como  e¡$pedicion  miliíar  la  que  constaba  simplemente 
dedos  injenieros  civiles,  uno  de  los  cuales  era  cirujano,  cuando 
el  objeto  esclusivo  de  la  lei  de  neutralidad  es  oponerse  a  la  re- 
cluta de  aventureros  ea  masas  considerables,  por  lo  que  esa 
misma  lei  (la  dé  20  de  ^ril  de  1818]  se  llania  mas  comun- 
mente Enlistment  act^  o  lei  de  reclutamientos?  I  por  último,  lo  que 
era  mas  concluyante  que  todo  esto,  podia  perseguirse,  no  diré  al 
ájente  de  un  gobierno  amigo,  sino  a  un  individub  cualquiera,  á 
virtud  de  un  documento  ya  fenecido^  como  era  el  contrato  Ram- 
sey,^  que  babia  espirado  por  su  propia  virtud  i  su  propio  tenor 
él  21  de  enero  pasado,  lo  que  loreducia  ai  simple  significado  dé 
un  memorándum  de  intenciones  fallidas?-aDesengañémosnos  al 
finí  esclamaba  yo  en  el  seno  de  la  amistad  por  esos  dias  (1). 
Nosotros  no  somos  naciones  para  estas  jentes.  Somos  mercados. 
En  política  no  somos  uno  quiltros  que  estos  leones  se  tiran  unoá 
^  otros  para  asaltarse  entre  sí  üiientras  devoTan  nuestro  pobre 
j)ellejo.»  (2) 

(1)  Carta  citada  a  don  D.  Santa-Maria,  Nueva  York,  mayo  9  de  1868. 

(2)  Mr.  Seward  hacia  en  efecto  con  nosotros  respecto  de  la  Inglaterra, 
lo  que  nuestros  vaqueros  con  los  leones  que  tienen  acosados.  Les  tiran  su, 
quiltro  mas  flaco,  para  que  mientras  se  entretiene  en  estrangularlo,  se 
lance  sobre  él  la  jauría  i  lo  destroze.  Fué  lo  mismo  que  hizo  Juan  de  Rada 
con  Francisco  Pizarro  tirándole  al  cuerpo  al  chiquitito  Narvaez,  para  eiü; 
basarlo  en  seguida  con  sii  espada.  Verdad  es  que  Pizarro  era  un  verda- 
dero léon. 
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BesengañémosDos!  volvemos  a  esclamar  ahora  en  la  calma  de 
}a  alta  noche  i  del  silencioso  gabinete  de  trabajo,  i  los  que  ten- 
gan el  órgano  de  la  confianza  tan  sumamente  pronunciado  que 
todavía  resistan  a  desengañarse,  escachen  lo  que  tenemos  que 
decir  para  su  perfecta  edificación  en  el  próximo  i  subsigoienie 
ca^tulo.    • 


CAPiTÜLO  XXVI. 


Kl  proee««  Ael  «■«^••r««» 


Diferencia  esencial  entre  el  proceso  Ramsey  i  el  del  Meteoro. -^omo  füí 
enteramente  inocente  en  la  acusación  deí  último,  como  fué  ésta  ba 
sada  en  hechos  del  todo  falsos  i  como  mi  única  culpa  fué  mi  excesi- 
va reserva. ^Los  mayores  Byron  i  Conklin  i  el  capitán  Me  Nichols. — 
Negociación  secreta  eñ  que  entran  con  el  cónsul  de  Chile  sobre  la  com- 

Bra  del  Meteoro  sin  ningún  conocimiento  de  mi  parte.—  Escusas  del 
r.  Bogers  i  manifiest^i  que  publica  con  este  motivo.— Aquellos  aven- 
tureros Fe  llaman  a  burJaaos  i  amenazan  al  cónsul  con  denunciarel  Me- 
teoro como  corsario  chileno.— Mi  manera  de  ver  este  negocio  en  los  dias 
en  ijue  se  verificaba.— Silencio  de  aquel  funcionario  e  infamia  que  se  le- 
atribuve  respecto  de  mi  negociación  i  que  él  desmiente.— Despacho  del 
fiscal  Dickinson  a  Mr.  Seward  en  que  aparece  que  el  Meteoro  habria  sido 
detenido  aun  sin  el  denuncio  de  ios  aventureros  i  del  cónsul  español.— 
El  Senado  de  Estados  Unidos  ordena  la  publicación  de  todos  los  docu- 
mentos relativos  al  Meteoro.— ^o  soi  acusado  orijinariamente  en  este 
£  receso  i  torpeza  capital  q^e  se  comete  al  acusarme  a  última  hora.-^ — 
os  propietanos  del  Meteoro  intentan  sacarlo  al  mar  dando  fuertes  fian- 
zas pero  se  niega  el  tribunal,  contrariando  abiertamente  la  leí  de* 
neutralidad.  Participación  del '  Ministro  Tassara  en  este  incidente  i  su 
notable  correspondencia  coa  Mr.  Seward  en  todos  los  negocios  de  mi 
misión.— El  fiscal  Courtney  i  venalidad  que  se  atribuye  a  sus  funcio- 
nes.—Los  principales  abogados  (fue  intervienen  en  el  juicio  .—Reseña 
de  éste  por  orden  en molój ico. —Alegato  en  defensa  Jel  buque  por  el 
abogado  £ varts.— Réplica  del  abogado  de  la  legación  española  Mr. 
Webster.— Curiosa  teoría  jurídica  que  establece  sobre  que  «la  declara- 
ción de  un  testigo  debe  tomarse  como  la  declaración  de  todi^s».— 
Asimilación  del  caso  del  Meteoro  at  de  la  Alabama  i  triunfo  infalible 
gue  obtiene  en  este  terreno.— Anticipación  del  fallo  del  juez  por  el 
juez  mismo.— El  Meteoro  viene  al  Perú  en  virtud  de  la  dignidad  del 

fuano.— Juicio  de  la  opinión  pública  sobre  el  proceso  del  Meteoro. "^xx 
etencion  es  considerada  como  \,id  acto  ú^magTmnimidad  del  gobierno 
americano. 


El  proceso  del  AA¿eoro  fué  uo  negocio  mui  diverso  dél  proce- 
so^Ramsey. 

Este  último  fué  una  farsa  que  se  abandonó  luego  que  dio 
todo  8U8  frutos  de  escándalo  mternacioDal  i  de  algazara  de 
prensa. 

El  primero,  al  contrario^  fué  un  asualq  serio»  circunspecto^ 
un  yeixladero  proeiuo^ 
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I  la  razón  de  esta  difereiicia  entre  ambos  era  enteramente, 
Racional,  lójica  i  sobre  todo  yankee. 

Por  el  primero  se  perseguía  en  efecto  solo  un  argumento  aá 
hominey  o  para  hablar  con  mas  exactitud,  i  si  se  nos  permite  lü 
libertad  indij  en  a  de  hablar  (porque  entre  dos  cosas  bárbaras 
estoi  por  la  que  lo  es  niénos,  es  deqir»  que  entre  el  latín  i  el 
araucano,  estoi  por  el  último)  un  argumentó  ad  quiltrum. 

Mr.  Seward,  en  efecto  me  había  convertido,  como  lo  dijimos 
al  final  del  anterior  capítulo  en  I91  imájeQ  de  aquel  cuadrúpedo, 
que  los  araucanos  aman  mas  después  de  su  caballo,  el  quiltro^  i 
me  h^bia  tirado  a  las  garras  del  león  ingles  en  medio  de  la  bu- 
lía  i  los  ladridos  de  toda  la  prensa  americana  que  pedia  vengan- 
za por  el  Alabama,  Esto  bastaba.  Su  objeto,  no  puede  ocultarse 
i  nadie,  estaba  espléndidamente  conseguido.  El  Times  de  Lon- 
dres del  21  de  febrero  publicaba  un  telegrama  pomposo  i  cir- 
cunstanciado en  que  se  anunciaba  a  la  Gran  Bretaña  entera  que 
se  hallaba  en  las  cárceles  americanas  un  ájente  americano  por 
haber  osado  violar  las  sagradas  leyes  de  la  neutralidad,  que  los 
ingleses  no  habían  querido  p  no  habían  sabido  cumplir. 

Pero,  el  negocio  del  3/eí^ro  era  otra  cosa.  Ramsey  era  solo  un 
escándalo  internacional.  El  3/cíeqro  era  al  contrario  una  acción 
in  re,  un  asunto  doméstico,  de  familia  un  negocio  en  fin,  par- 
tibie  como  una  herencia,  mitad  para  el  denunciante,  mitad  para 
el  MarshalL  el  fiscal  i  todas  ,las  autoridades  federales  de  la 
Union. 

De  aquí,  pues  la  diferencia  en  ambos  procedimieptos. 

Yamos  a  narrar  sumariamente  los  últimos;  pero  antes  nos 
cumple  el  deber  i  la  satisfacción  de  demostrar  las  verdaderas 
causas  de  este  ruidoso  juicio  para  probar  en  elfas  tr.es  hechos 
capitales  i  en  contestación  a  las  terribles  acusaciones  que  hicie- 
roí)  contra  n^i  discreción  i  mi  reserva  los  tripulantes  del  Ataca^ 
mai  los  almirantes  de  tierra  firme  que  los  capitaneaban  desde 
ló  alto  de  esa  potencia  moderna  que  se  ha  entronizado  entre 
nosotros  con  el  modesto  titulo  de  Crónica  local. 

Aquellos  tres  hechos  son  los  siguientes. 

1.°  Que  yo  no  solo  fui  inocente  en  la  detención  del  Afctcoro, 
sino  que  ignoré  absolutamente  los  verdaderos  motivos  que  la  produ^ 
jeron. 

2.°  Que  el  Meteoro  fué  juzgado  por  hechos  i  revelaciones 
enteramente  contrarios  a  la  verdadera  negociación  que  nosotros  ha- 
biamos  celebrado ^  es  decir^  que  fué  denunciado  i  juzgado  como 
qgrsariOf  cuando,  como  se  ha  visto  con  innumerables  i  hasta 
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4stíd¡osos  documentos,  lo  adquirimos  legalmente  para  ser  man-^ 
d'4áo  en  completo  desarme  a  Chile  i 

3.°  Que  fué  precisamente  el  exceso  de  mi  reserva  loque  dio. 
lugar  desgraciadamente  a  la  detención  i  juicio  del  buque.  I  este 
será  el  punto  de  mas  fácil  prueba  en  mi  alegación,  por  mas  que. 
en  nuestra  tierra  no  sea  concebible  que  un  hombre  puede  ser 
franco  i  reservado  a  la  ve?,,  puesto  que  no  se  admite  como  raser-. 
va  dq  buena  lei  sino  estas  dos  clases  de  circunspección,  a  saber: 
1.*  la  de  los  tontos  i  2/  la  de  los  mudos. 

La  sencilla  relación  de  los  hechos  va  empero  a  comprobar  a 
toda  luz  estas  tres  verdades. 

En  el  vapor  que  llega  a  Nueva  York  antes  que  nosotos, 
esto  es,  en  el  del  11  de  noviembre,  vino  de  Chile  un  americano 

de  frájil  reputación  llamado  B ,  a  quien  el  coronel  ^illalon, 

ppr  esa  prodigalidad  valiente  pero  poco  cuerda  con  que  entonces, 
todos  desde  el  Presidente  de  la  República  hasta  los  inspectores, 
de  barrio,  repartieron  las  patentes  de  corso,  dio  dos  de  esos  pe- 
ligrosos documentos. 

B...  no  era  sino  un  calavera,  i  púsose  a  buscar  corsarios  ea 
los  muelles  i  tabernas  de  Nueva  Yoik  como  quien  busca  brandy 
u  orcbata  con  malicia,  hasta  jue  luego,  desengañado,  Uegú 
a  ofrecer  ppr  veinte  pesi»,  según  me  aseguraron  a  mi  llegada, 
aquellos  papeles  qne  a  su  paso  por  el  Callao  habia  dicho  valian 

Eara  él  mas  de  cien  mil.  Tanta  fué  en  verdad  la  algsz^ara  que 
.izo  aquel  tunante,  que  el  cónsul  Rogers  se  vio  obligado  a  recla- 
mar de  él  la  devolución  de  las  patentes,  i  una  vez  rescata^das,  no, 
sin  dificultad,  las  guardó  en  el  archivo  de  su  Consulado. 

Pero  los  desmanes  i  el  bullicio  de  B...  habian  producido  su 
efecto  en  los  muelles  i  garitos  de  Nueva  York,  despertando  la 
atención  i  la  codicia  de  los  innumerables  vampiros  que  habi- 
tan las  riberas  del  Hudson  i  del  East-River  con  los  nonabres  da 
corredores  de  mar,  (ship-brokers)  corredoies  de  enganches 
(bounty  brokers)  i  otras  denominapiones  todas  propias  de  sal-, 
teadores  o  piratas,  como  ya  hemos  tejido  Qcasion  de  decirlo  con 
ocasión  del  célebre  salteo- Smith. 

Dos  sárjenlos,  mayjr^s  del  ejército  federal  llanaados  Byron  i 
Conklin  i  un  capitán  de  marina  que  se  apellidaba  Me  Nichols 
figuraron  entre  los  primeros  confidentes  de  B...  i  entraron  en,, 
diversas  combinaciones  para  sacar  partido  de  las  patentes  de. 
corso,  que  ellos  creian  iba  a  ser  una  nueva  California  para  los, 
galgos  de  la  bahía 

Era  Me  Nichols  un  marinero  del  rio,  tueijto,  insolente,  descae^ 
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misado,  un  verdadero  vagamundo  de  los  que  su  paisano  Cooper 
habría  elejido  para  tipo  en  su  Bravo  de  Venecia.  Se  llamaba  ca- 
pitán porque  había  servido  en  una  goleta  i  hecho  no  sé  que  ha- 
zaña atrevida  contra  los  confederados  del  sud,  i  con  este*  titulo 
se  babia  puesto  a  la  cabeza  de  sus  dos  cómplices  los  mayores 
Byron  i  Conklin.  De  que  éstos  eran  mayores^  no  podía  haber 
duda,  pues  ya  hemos  visto  lo  que  eran  los  coroneles  Peixy  i 
Alien,  i  es  innegable  que  aquellos  eran  mucho  mayores  facine- 
rosos qué  los  dos  últimos. 

Reunidos  pues  los  dos  mayores  i  el  capitán  i  conducidos  por 
B.  .  se  fueron  una  noche  a  casa  del  cónsul  de  Chile  Mr.  Ro- 
gers,  en  los  primeros  días  de  diciembre,  estoes^  una  semana 
depues  de  mi  llegada  a  Nueva  York.  • 

jNo  pudo  éste,  naturalmente^  evadirse  de  oír  las  propuestas 
i  planes  de  aquellos  desalmados,  i  no  seria  justo  hacerle  carga 
por  elfo,  pues  su  puesto  i  su  deber  se  lo  prescribía. 

El  cónsul  Rogers,  llevado  empero  de  su  sincera  adhesión  a 
Chile,  tuvo  la  flaqueza  de  continuar  sus  relaciones  con  aquellos 
picaros  después  de  su  primera  entrevista,  i  esto  vino  a  ser,  co^ 
mo  en  breve  se  verá,  la  causa  eficiente  de  }a  detención  del  Me- 
toro.  El  mismo  cónsul  ha  conocido  su  fatal  condescendencia,  al 
tratar  de  esplicarla  en  un  manifiesto  (1^  que  publicó  en  Nueva 
York  durante  el  juicio  del  Meteoro^  i  en  el  folleto  ya  citado  que 
dio  a  luz  después  de  mi  regreso.  «Para  el  que  conozca,  dijo,  en 
aquella  justificación,  el  atrevimiento,  importunidad  i  aun  im- 
pudencia de  esa  cíase  de  jente  conocida  bajo  el  titulo  de  (tea» 
rredores  de  engánchenla  aajentes  de  negocios  militares  i  navales,]»  a 
la  cual  pertenece^,  según  propia  confesión,  Byroo,  Me  Nichols 
i  Conkiin,  será  fácil  entender  como  el  cónsul  anduvo  cauto  en 
recibir  proposiciones^  prometerles  politicamente  el  verlos  i  contes^ 
tarlesy  escuchar  pacientemente  su  multitud  de  proyectos,  tales 
comt)  de  entregar  buques  «fuera  de  Sandy  Hobk,»  o  en  diferen^ 
tes  puertos  estranjeros,  embarque  de  armas,  etc.,  etc.,  a  todo  lo 
que  dejaba  escapar  una  se^al  de  aprobación  o  sujeria  una  difi« 
cuitad,  i  los  despedia  afectuosamente.ib 

Por  mas  de  mes  i  medio  continuó  Mr.  Rogers  aquellas  a  to^ 
das  luces  imprudentes  conferencias,  i  a  tal  pimto  que  los  tres 
conspiradores  Me  Nichols,  Byron  i  Conkiin  llegaron  a  persua^ 

(1)  Véase  esa  notable  pieza  en  el  Apéndice  letra  E.  Hemos  creido  un  de- 
ber de  lealtad  para  con  el  señor  Ropers  (con  quien  me  mantengo  en  las 
mas  gratas  i  amistosas  relaciones)  el  publicarla  intigra  por  lo  mismo  que 
con  toda  franqueza  le  hacemos  estos  cargos. 
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dÍ7se^  a  virtud  ie  sm  políticas  promesas^  que  de  un  modb  u  otfa 
habian  de  dar  un  manotón  al  tesoro  de  Chile  que  suponían 
amontonado  en  los  bancos  de  Wall  sL  Con  este  objeto  se  asociaron 
mas  tarde  con  un  corredor  de  mar  llamado  Wright,  hombre 
de  cierta  respetabilidad  i  que  talvez  de  buena  fé  entró  en  el 
complot  de  aquellos  forajidos,  presentándose  al  cónsul  como  ca« 
paz  de  realizar  por  sí  solo  la  venta  i  envió  del  Meteoro  o  de  cual-^ 
quiera  otro  buque. 

Entre  tanto  yo  ignoraba  absolutamente  todo  esto,'  porque- 
por  un  exeso  de  reserva  que  talvez  me  fué  funesto,  jamas  mencio*- 
né  a  Mr.  Kogers,  apesar  de  mi  plena  confianza  en  «u  lealtad,  ni 
siquiera  el  nombre  del  Meteoro.  Por  manera  que  él  prosegnia  en 
sus  conversaciones  i  conferencias  con  McNichols  i  sus  cómplices, 
mientras  que  yo  celebraba  los  acuerdos  que  minuciosamente 
se  han  referido  en  el  capítulo  XXI  de  este  libro  i  que  jamas, 
JAVAS  (escúchese  esto  con  toda  atención)  se  habian  sabido  antes  de 
ver  la  hzpithtica  en  la  Libertad  por  persona  alguna^  escepío  por  las^ 
nombradas  en  aquellos  despachos  oficiales. 

El  cónsul  Rogers  ignoraba  pues  a  su  vez  lo  que  yo  hacia,  i 
yo  por  mi  parte  desconocia  a  tal  punto  sus  operaciones  sobre  el 
Meteoro  que  jamas  conocí  ni  de  vista  siquiera  a  sus  ajentes  By- 
Toh,  Conklin  i  Me  Nicholf,  escepto  a  este  último  a  quien  vi  una 
vez  en  el  tribunal  durante  el  juicio,  i  otra  ocasión  en  que  se 
me  presentó  con  inaudito  desplante  i  royéndose  las  uñas  con 
los  dientes,  acaso  por  tenerlas  en  ese  momento  desocupadas.  [í  ] 

¿I  qué  suedió  a  virtud  de  estas  dos  tentativas  en  conflicto,  i 

Jl)  Esta  visita  tuvo  lupar  cuando  estaba  alistándose  el  Meteoro  para 
ir.  Me  Nichols,  en  la  evidente  intención  de  espiarme  i  sorprenderme^ 
se  me  presentó  de  improviso  en  mi  habitación  con  una  tarjeta  del  señor 
Bogers  a  preguntarme  si  el  Meteoro  iba  a  Chile,  i  a  interrogarme  porgue 
no  lo  nombraba  su  capitán.  Necesité  de  toda  mi  prudencia  para  no  echar 
por  la  ventana  a  aquel  miserable,  cuyo  traje  mismo,  sino  su  siniestra 
cara,  revelaba  su  condición.  Le  contesté  sin  embargo  con  tal  aspereza  que 
se  salió  sin  despedirse  i  diciéñdome  que  yo  no  lo  nombraba  capotan  del 
Meteoro,  solo  porque  no  era  redelde  como  Jones,  Tucker  i  otros.  Reconvi-^ 
ne  ese  mismo  dia  amistosamente  al  señor  Rogers,  por  haberme  mandado 
aquel  bandido,  i  me  hizo  presente  que  lo  habia  hecho  solo  acosado  por 
sus  exijencias  de  cada  minuto. 

En  cuanto  a  Wright,  le  vi  ijna  vez  en  que  me  buscó  para  hablar.del  va- 
■pOT'Georjia  que  la  casa  de  Guión  i  Ca.  queria  venderme  por  su  conducto; 
pero  en  la  conversación  qu€k  tuvimos  no  se  hizo  la  mas  leve  alusión  si^ . 
quiera  al  JIfeícoro. 

Todos  estos  hechos  fueron  declarados  después  por  el  mismo  Me  Nichols 
iWright. 

En  cuanto  a  los  otros  dos  Byron  i  Conklin  podian  todavia  fusilarme  si* 
no  los  identificaba,  pues  ni  idea  tuve  de  su  aspecto  no  habiendo  divisado* 
los  siquiera  en  el  tribunal. 

6a 
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qae  acaso  habria  evitado  si  hubiera  sido  menos  reservado  con  el 
señor  Rpgers,  pues  él,  en  tal  caso,  me  habria  dado  cuenta  de 
soguro   loque  sucedía? 

Lo  que  sucedió  fué  lo  siguiente: 

Apenas  Byron,  Me  Nichols  i  Conklin  supieron  que  el  Meteora, 
S9  estaba  alistando  para  salir  al  mar,  se  dirijeron  donde  el  cón- 
sul Rogers  i  con  palabras  amenazantes  le  hicieron  presente  que 
habian  sido  engañados  por  él;  que  él  Meteoro  iba  a  salir,  lo 
que  probaba  que  él  (Rogers)  lo  habia  comprado  por  mano  de 
otros  corredores  i  que  no  estando  dispuestos  a  perder  su  trabaja 
i  afanes,  se  hallaban  resueltos  a  denunciar  el  buque  a  los  espa- 
ñoles^ como  un  corsario  chileno,  siuo  se  les  pagaba  en  el  acto  la 
'  comisión  a  que  tenian  derecho  como  iniciadores  i  ajenies  del 
negocio. 

La  situs^cion  del  cónsul  de  Chile  no  podía  ser  mas  crítica  en 
aquella  coyunjtura  i  solo  le  quedaba  un  medio  para  salvarse  da 
ella,  salvar  el  buque  i  salvatme  a  mí  mismo.  Tal  era  la  de  reve- 
larme todo  lo  que  sucedía  a  fin  de  que  con  el  oro  vi  otro  arbitria 
se  hubiese  evitado  la  delación  inminente  coq  que  era  amenaza- 
do. Por  desgracia,  el  cónsul  no  tomó  aquel  prudicnte  consejo  í. 
ae  calló. 

Byron,  Conklii;!  i  Me  Nichols  declai^irojí  en  su  denuncia  i  lo 
ratificaron  después  en  sus  declaraciones  en  el  tribunal^  que  el 
cónsul  les  habia  dado  por  único  descargo;  o^que  el  buque  babia 
aido  comprado  por  mí;  que  su  verdadero  destino  era  a  Pa- 
namá donde  lo  tom^*  ia  a  su  cargo  un  oficial  de  la  marina^  chi- 
lena, i  que  para  este  efecto  llevaba  por  única  carga  setecientas 
toneladas  de  carbón.))  Añadieron  aquellos  viles  impostores  que 
Rogers  les  habia^  dicho  que  yo  (Vicuña  Mackenna]  habia  hecho 
un  buen  negocio  personal^  pues  si  habia  comprado  por  mí  cuen- 
ta el  buque, habria  sido  recibiendo  por  ello, una  buena  comision.i^ 
Sin  embargo,  por  lo  que  conocí  entonces  i  mas  tarde  del  cónsul 
Rogers,  jamaste  creí  c>apaz  de  aquella  gratuita  infamia.  El  al  me- 
nos la  calificó  siempre  de  tal  en  su  msinifiesto  i  opúsculo  citados. 

Los  aventureros  cumplieron  su  palabra,  i  en  el  mismo, 
dia  en  que  hicieron  la  amenaza  ide  su  delación  al  cónsul  de  Chi-. 
le  la  llevaron  al  cónsul  de  España.  Díjose,  sin  embargo,  que 
primero  habian  ido  U  vender  su  secreto  a  los  propietarios  del 
Meteoro  i  que  éstos  los  habian  rechazado  con  desprecio,  a  virtud 
de  la  iatachable  legalidad  de  la  negociación  que  habian  celebra-, 
do  conmigo  i  porque  por  la  misma  naturaleza  de  la  delación 
que  pintaba  su  buque  como  un  corsario ^  era  aquella  un  mei^, 
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tejido  de  mentiras.  Lo  mas  probable  es,  sin  embargo,  que  la  ^i- 
tencion  de  aquellos  traficantes  desvergonzados  era  vender  el  der. 
quncio  a  las  dos  partes  interesadas  a  la  vrz  (1). 

(1)  Parécenos  conveniente  a  nuestro  propósito  de  dilucidación  absolu 
ta  de  todos  los  cargos,  reproducir  aquí  nuestra  manera  de  ver  en  el  negó-. 
cío  del  Meteoro  en  la  época  en  que  tenían  lugar  los  acontecimientos^  que 
es  la  misma  que  hoi  tenemos.  Véase  sino  los  siguientes  fragmentos  de 
mi  carta  diversas  veces  recordaba  al  fceñor  Santa-María^  fecna  9  de  ma- 
yo dé  1866. 

«Desde  el  primer  dia^  decia  a  aquel  amigo,  quecomenzó  a  tomar  carbón 
el  Meteoro,  el  cónsul  español  inició  sus  reclamos,  pero  no  tenia  en  que 
apoyarlos.  Desgraciadamente  el  cónsul  de  Chüe  (que  ignoraba  totalmente 
lo  que  yo  había  hecho)  entretenía  tratos  con  unos  corredores  marítimos 
sobre  el  buqu^,  i  como  vieron  que  éste  salia^^  fueron  a  denunciar 
por  dinero  sus  conversaciones  con  el  cónsul  de  Chile  al  de  España. 
Así  tenia  éste  un  argumento  para  sus  pretensiones,  argumento 
falso  es  verdad  i  despreciable,  pero  suficiente  para  Mr.  Seward 
gue  ansiaba  por  mostrar  a  los  ingleses  que  era  fácil  sujetar  los  Alabamos^ 
i  que  por  lo  tanto  debían  pagai-le  los  60  millones  que  cobraba  por  los  da- 
ños de  éste.  Fíjate  que  es  mi  absoluta  reserva  la  que  causa  la  indiscre- 
ción del  cónsul,  pues  si  éste  hubiese  sabido  lo  que  había  tenido  lugar^  se 
habriamanejado  con  mas  tino.  ' 

«Por  otra  parte',  ¿cómo  evitar  el  que  los  aprestos  navales'  se  divulguen 
en  esta  bahía?  Los  buques  están  ^n  hileras  a  la  par  con  las  casas  en  las 
calles.  En  cada  ribera  de  los  dos  ríos  que  la  rqdea^  en  cada  muelle^  los 
diarios  tienen  un  corresponsal^  que  llaman  naval  repórter,  ique'seqcu- 
,  pa  esclusivamente  de  buscar  novedades  en  los  fondeaderos.  ¿Cómo  evitar 
que  publiquen  lo  que  sabenp  lo  que  sospechen?  Pagándolos?  F^o  enton- 
ces se  venden  alas  dos  pfk'tes.  Los" denunciantes  del  cónsul  fuereña 
vender  primero  su  denuncio  a  los  dueños  del  Meteoro^  i  como  éstos  los 
despidieran  con  desprecio  los  vendieron  al  cónsul  español. 

«Agrega  tú  a  esta  divulgación  laque  resulta  de  la  policía,  de  la  adua- 
na i  del  espionaje  español  que  es  activo  i  bien  pagado,  i  te  persuadirás 
que  es  imposible  hacer  nada  con  estricto  secreto.  Solo  hai  un  medio.  Com- 
prar a  las  autoridades,  pero  ya  esto  entra  en  el  misterio  de  mis  opera- 
ciones, i  no  es  lícito  hablar  de  esto.  A  su  tiempo  hablaremos  pero  ya  irás 
viendo!  Fíjate  en  que  todos  son  hechos  i  *no  opiniones.  Fíjate  ademas  que 
para  cuanto  te  digo  tengo  documentos,  pues  de  éstos  podría  hacer  upa 
media  docena  de  volúmenes  {según  mi  manta)  sobre' todo  con  cartas 
ofreciendo  sus  servicios  tot he  noble  andvalidnt  Republic  of  Chihy'^ovl 
dinero  por  supuesto. 

«Pero  aun  con  la  notoriedad  belicosa  del  Meteoro  i  con  los  denuncios 
contra  el  cónsul  Rogers  (pues  los  denunciantes  no  me  conocían  ni  de 
vista,  como  lo  habrás  visto  en  sus  declaraciones  estractadas  en  la  Voz  de 
América)  no  había  motivo  para  detenerlo.  No  había  abordo  ni  una  pistola 
ni  un  grano  de  pólvora.  En  esos  mismos  días  la  Independencia  había  sido 
rejistrada  en  el  Támesis  por  Orden  del  almirantazgo,  i  aunque  se  la  en- 
contró U^na  de  cañones,  sé  la  dejó  ir.  Los  ingleses  tío  tenían  reclamos 
sobre  e!  Alabama  i  los  americanos  tenían.  Esta  es  la  diferencia.  Desenga- 
ñémosnos al  finí  Nosotros  no  somos  naciones  para  estas  j entes.  Somos 
mercados. '-''Kn  política  no  somos  sino  quiltros  liue  estos  leones  se  tiran 
unos  a  otros  para  asaltarse  entre  sí^  mientras  devoran  nuestro  pobre  pe? 
llejo. 

«La  detención  del  Meteoro,  qiie  según  me  dan  a  entender,  ha  sido  car- 
gada a  mí  cuenta,  es  pues  obra  únicamente  1 .  ^^^  de  una  divulgación  ine- 
vitable i  anterior  a  mí  llegada:  2.  <=>  de  la  hostilidad  descubierta  de  Mr, 
Seward;  i  3..  ^  indirectamente  de  mi  excesiva  reserva  en  el  n^gocio^  pue& 
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Dueño  el  cónsul  español  de  la  delación  escrita  deMcMichob^ 
Conklin  i  Byron,  ocurrió,  como  ya  hemos  Visto,  el  23  de  ene- 
ro al  fiscal  Dickinson  i  éste  manaó  detener  el  vapor  en  el  mo-* 
mentó  que  se  desatracaba  a  todo  vapor  de  su  ancladero. 

Esta  es  la  sencilla  pelacion  de  cuanto  babia  pasado,  i  lá  que» 
por  mas  qne  parezca  singular,  solo  supimos  de  un  modo  fide* 
digno  muchos  dias,  meses  después  de  haberse  iniciado'el  juicio  i 
por  las  revelaciones  que  en  éste  se  hicieron.  Por  mucha 
tiempo,  al  contrarío,  estuvimos  creyénda  que  lá  cvilpa  de 
aquel  fracaso  podia  recaer  sobre  nosotros,  porque  temía- 
mos que  se  hubiese  estraviado  alguna  de  las  copias  del  c^atrata 
que  nosotros habiamos  celebrado,  o  que  el  despacho  perdido  al 
feñor  Tornera  en  el  Pacífico  hubiese  caido  en  manos,  de  Mén- 
dez,Nuñez  i  pasado  de  las  de  éste  al  ministro  Tassdra  en  Was*» 
hington  i  de  aquí  venido  al  fiscal  de  Nueva  York. 

Pero  gracias  a  Dios,  que  en  éste  como  en  todqs  los  casos  pode-^ 
uros  levantar  en  alto  nuestra  frente,  limpia  de  toda  sombra  en  el 
servicio  de  la  patria,  escepto  talvez  la  de  la  corona  de  espinas 
que  entonces  i  mas  tarde  clavaban  a  porfía  sobre  ella  los  mis- 
mos en  nombre  de  cuyos  derecl.os  yo  me  ofrecia  a  cada  paso 
víctima  voluntaria} 

Para  ser  justo  con  todos,  es  preciso, ^in  embargo^  anticipar 
aqui  una  Goniesion  que  en  cierta  manera  absuelve  a  los^  que 
fueron  reos  de  imprudencia,  de  reserva  i  aun  a  los  mismos  mal- 
vados que.se  mancharon  con  el  denuncio  i  el  soborno.  I  esa  con- 
fesión es  la  de  que  el  Meleora,  hubiese  habido  o  nó  delación;  se 
húbitíse  o  nó  entendido  al  cónsul  Eogers  con  los  aventureros  de 
ki  bahia;  hubiese  t>  nó  sido  legal  mi  contrato  con  los  SS.  F...;. 
hubiese ^sido  o  nó  hecho  todo  en  el  mas  profundo  secreto  (lo  que- 
era  imposible)  {1 )  o  divulgádose  por  todos  los  poros  de  fa  lengua 

lo  que  yo  hice,  jamas  se  ha  descub'^erto.  Ahora  quieres,  que  añada  una  re- 
velación mag, verdadera  como  mi  cQrazoD?Bs  la  de  que  en  realidad  ha  sido 
una  felicidad  que  no  hayamos  comprado  el  Meteoro^  pues  siendo  tan  co- 
nocido, i  teniendo  los  españoles  la  convicción  de  que  era  para  Chile,  se 
habrían  echado  sohre  ét  desde  que  no  podíamos  mandarlo  armado.  El 
mismo  dia  ñjado  para  la  llegada  a  tota  estaba  ahí  laL^umancia  i  la  BlancOf 
capturando  cuanto  encontraban.» 

ti)  A  este  propósito  i  confirmando  todo  lo  que  hemos  dicho  sobre  la 
divulg[acion,  inevitable,,  imprescindible,  inherente  casi  como  la  luz  al 
vacio  i  el  peso  a  la  materia,  en  todas  las  cosas  americanas,  el  señor 
Asta-Buruaga  decia  oficialmente  al  gobierno  de  Chile  en  su  despacho  del 
28  de  febrero  las  siguientes  palabras,  sinceras  como  el  alma  de  aquel 
buen  funcionario. 

«Debo  pues  decir  atJS.  que  en  todas  nuestras  operaciones  se  ha  tra- 
tado de  observar  él  sijilo  qite  ha  sido  posible^  i)ero   en  mateiias  en 
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tlfil  Ajelóte  confidencial)  de  todas  maneras,  por  iodos  los  caminos « 
ten  todos  los  lugares,  sin  remisión  algqna  posible»  el  iMeteoro 
habría  sido  detenido  i  encausado,  por  que,  como  dice  con  toda 
verdad  el  cónsul  Rogers  en  su  opúsculo  citado  (páj.  4):  «habién- 
dose encaprichado  Mr.  SeWard  en  probar  que  todo  buque  sospe- 
choso puede  detenerse  cuando  se  tiene  la  voluntad  de  bacerlo;  i  ha- 
biendo fracasado  en  sus  propósitos  de  convencer  a  los  tribunales 
ingleses  de  su  manera  de  ver  cada  caso,  estaba  por  consiguiente 
ansioso  de  avalanzarse  en  la  primera  ocasión  sobra  el  primer  ru* 
mor  de  quebrantamiento  de  la  neutralidad;  i  de  aquí  vino  que,  a 
despechó  de  tod^  lei  i  violando  groseramente  los  respetos  que  se 
deben  las  naciones  entre  si,  hi?p  su  victima  predilecta  del  ajen-^ 
te  del  gobierno  de  Chile.» 

I  a  la  verdad  que  esta  afirmación  no  era  caprichosa  como  ya 
lo  hemos  visto  i  se  vio  mas  tarde,  (cuando  Mr.  Seward  mandó 
detener  hasta  un  tiiste  vapor  de  rio,  la  Oriental,  destinado  a 
navegar  el  Paraná)  pues  la  misma  autoridad  encargada  por  él  de 
perseguir,  el  Meteoro  i  detenerlo,  declaró  que  estaba  dispuesta  a 
hacerlo  aun  antes  del  denuncio  del  cónsul  espanoL 

«Debo  declarar  en  este  punto,  iice  el  fiscal  Dickinson  a  Mr.  Se« 
ward  en  su  despacho  del  5  de  febrero.de  1866  en  que  le  da  cuen- 
ta de  todos  los  antece(||ntes  de  la  persecución  i  detención  del  Me* 
teoro  i  cuya  correspondenda  fué  mandada  publicar  por  órdea  del 
Senado,  (1)  debo  declarar  en  este  punto  que  me  confirmó  en  mi 
resolución  de  detener  el  Meteoro  la  circunstancia  de  que  el  secre- 
tario de  la  legación  espafiola  en  Washington,  Sr.  Potestad,  ha- 
bia  hecho  una  visita^  a  propósito  del  viaje  proyectado  del  Meteoro  at 
marshall  Murray^  i  que  éste  habia  descubierto,  por  medio  de  su  poli- 
da  secreta,  que  las  sosp&Aas  de  los  ajenies  españoles  no  eran  infun-' 
dadas. y> 

1  de  esta  suerte^  con  la  simple  esposicion  de  los  hechos,  qv 

íjué  la  especulación  entra  como  parte  principal,  no  ha  podido  ey 
el  concurso  de  individuos  interesai'os  i  por  consiguiente  la  indis/ 
de  alguní)s.  Esta^  unido  a  las  esperanzas  burladas  de  unos  i  a  la/ 
de  otros^  ha  hecho  traspirar  a  los  espías  esj^añoles  los  pasos  d 
Vicuña  i  puéstolo  en  compromisos  algo  desagradables.  Pero  to/ 
ha  sido  culpa  sino  de  la  natwral^a  de  estos  negocios  i  de  los  1/ 
que  ha  sido  indispetisable  usar.»  / 

(1 )  Toda  la  correspondencia  relativa  del  Meteoro  se  public/ 
culo  de  30  pajinas,  con  el  titulo  de  ^Messáge  of  the  Pf 
United  States^  comunicating  iuformation  iA  regard  toth 
sfeamship  Meteor.  ■      / 

El  senado  babia  pedido  estos  antecedentes  por  una  r/ 
marzo  i  le  fueron  remitidos  por  el  presidente  Johnéo/ 
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lian  comprobadas  las  tres  verdades  que  prometimos  demostrar 
ial  dar  principio  a  este  capítulo,  a  saber: 

1.°  Que  yo  no  tuve  ni  la  culpa  levisima  de  que  habla  el  de- 
brecho  en  la  detención  del  Meteoro, 

2.°  Que  el  denuncio  i  todo  el  juicio  del  Meteoro  fué  esen- 
cialmente falso,  porqué  se  lo  delató  i  juzgó  como  a  corsario  i 

3.®  Que  mi  única  cu^pa  fué  el  haber  hecho  todo  lo  contra - 
tío  de  lo  que  me  culpan  náis  paisanos^  es  decir,  que  mi  culpa 
fué  no  el  haber  sino  no  haber  hablado. 

Aseguróse,  en  efecto,  en  Chile  por  aquellos  dias  que  yo 
habia  sido  acusado  por .  el  negocio  del  Meteoro  i  se  me  ephó  en 
'consecuencia  toda  la  ciilpa  del  contraste.  -Pero  háse  visto  que 
jamas  fui  ni  jamas  pude  ser  acusado  desde  que  la  negociación 
que  yo  hice  nunca  fué  descubierta,  ni  denunciada,  ni  sonletida 
ajuicio. 

Por  otra  parte,  las  autoridades  federales  de  Nueva  York, 
ciegas  dé  codicia  i  preocupadas  soló  de  la  confiscación  del  Me- 
teoro  para  repartirse  su  valor,  perseguían  solo  al  buqiie,  como 
antes  dijimoS;  i  no 'd.\a9  personas,  porque  las  tablas  i  aparejos 
de  aqael  iban  a  producir  oro,  i  el  castigo  de  los  individuos  solo 
fastidios  i  dispendios. 

I  a  la  verdad',  tan  negados  a  la  luz  estiÉ)an  aquellos  hombres, 
que  solo  cuando  el  eminente  abogado  de  los  propietarios  del 
Meteoro,  Mv.  Evarts,  hizo  en  la  Corte  él  gran  argumento  de  que 
el  buque  debiá  ser  absuelto  porque  para  que  hubiese  delito  i  la 
pena  consiguiente,  era  preciso  que  alguien  lo  hubiese  cometido, 
i  ese  alguien  no  [iodiá  ser  el  buque,  materia  inanimada  e 
inerte,  comprendieron  el  estupendo  error  en  que  habían  caído, 

I  por  tenpr  ese  alguien,  me  designaron  a  mi  como  mas  cómo- 
do un  mes  después  de  haber  iniciado  el  juicio  por  todos  sus 
trámites,  i  tne  acusaron  como  al  autor  orijinaHo  del  pecado  que 
hasta  ese  momento  estaban  pagando  los  maderos  del  vapor  3/e- 
ieoro  i  los  ratones  que  se  escondían  en  su  bodega.  Por  esto  me 
acusaron  a  mediados  de  febrero  i  me  exijieron  una  nueva  fianza 
por  5,000  pesos,  lo  que  volvió  a  causar  iin  nuevo  pánico  en  el 
mercado  monetario  de  Santiago,  bajando  en  consecuencia  de 
una  manera  considerable  los  bonos  del  corsario  A  tocoma,  que 
hasta  entonces  se  cotizaban  a  menos  de  un  centavo,  o  «ningún 
centavo,»  según  las  noticias  llevadas  por  el  capitán  Willson. 

Pero  los  perseguidores  de  Chile  en  la  patria  de  Washington, 
escaparon  de  un  error  para  caer  en  otro  niayor  i  de  mas  grave 
fconsecuencia  para  sus  espectativas,  porque  el  único  testigo  qué 
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pódia  hacerles  condenar  el  buque  era  yo,  i  con  acusarráé  nie 
daban  el  derecho,  que  la  lf3Í  americana  concede  a  todo  reo  de 
escepcionarse  para  figurar  como  testigo  contra  sí  mismo.  Por 
manera  que  con  este  procedimiento  mi  lengua  se  convirtió  en 
un  trozo  de  mármol  i  en  ninguna  ocasión  pudo  arrancarle  un 
solo  movimiento  el  incensante  maitilleo  del  fiscal  i  de  sus  aso-^ 
ciados  para  hacerle  hablar,  posición  curiosa  que  en  breve  hemos 
de  evidenciar. 

Pero  antes  dé  contar  a  la  lijera  los  trámites  i  peripecias  del 
juicio  debemos  decir  uña  {Palabra  al  menos  sobre  los  principales 
personajes  que  del)erian  intervenir  en  su  secuela. 

Nuestro  perseguidor  debia  ser  en  apariencias  el  venerable 
fiscal  Dickinson,.peroel  que  en  realidad  ejecutrba  toda  la  ma- 
nipulación del  juicio  era  el  segundo  fiscal,  Mr.  Samuel  G. 
Courtncy,  hijo  político  de  Mr.  Dickinson,  á  quién  sucedió  en 
seguida  por  derecho  hereditario  habiéndolo  así  pedido  en 
su  lecho  de  mrterte  aquel  majistrado'  al  toldó  poderoso  Mr¿ 
Seward 

Poco  tenenios  que  decir  de  Mr.  Courtney.  Parecia  un  joven 
bastante  rudo  i  mal  criado,  (¡ne  por  su  fisonomía  i  manera  de 
ser,  era  al  marsball  Murray,  su  íntimo  asociado,  lo  que  el  choco 
de  agua  al  perro  de  presa:  i  a  la  verdad,  el  novicio  fiscal  metia 
tal  bulla  en  los  debates,  subia  las  piernas  con  tanta  frecuencia 
sobre  el  respaldo  de  las  silletas  i  ajitaba  de  tal  manera  los  bra- 
zos que  cualquiera  habría  creído  que  sé  esforzaba  por  nadat 
en  él  ámbito  de  la  sala^  cilal  si  persiguiera  en  las  ondas  al  veloz 
Meteoro,  fugándose  de  su  jurisdicción  i  de  su  propina.  En  cuan  - 
to  a  la  moralidad  de  éste  funcionario  i  de  sus  ajentes,  nos 
bastará  recordar  que  el  cónsul  Rogers^  interesado  como  todo 
americano  en  el  buen  nombre  de  la  majistratura  de  su  pais, 
califica  la  oficina  de  aquel  funcionario  como  notoriamente  venal 
(notoriously  venal). 

I, así  debia  sei*  la  verdad,  pues  uno  dé  los  caballeros  interesa- 
dos en  la  propiedad  del  Meteoro  me  dijo  varias  veces  que  el  rescate 
del  buque  era  para  él  i  sus  compañeros  solo  cuestión  de  unos 
pocosmiles  dé  pesos  hábilmente  distribuidos.  La  gravísima  cir- 
cunstancia que  refiere  el  cónsul  Rogers  en  su  manifiesto  i  folleto 
varias  veces  recordado  de  que  el  delator  Byron  fué  a  ofrecerle 
a  nombre  del  fiscal,  de  Mr.  Webster,  abogado  del  cónsul  de 
S.  M,  C.  en  Nueva  York,  i  del  secretario  de  la  legación  espa- 
fioU  Washington,  señor  Potestad,  de  que  se  le  conservaría  en 
i^u  empleo  i  no  se  rompería  su  exequátur,  si  consentía  en  secuo- 


<dar  la  ¿elación,  fué  otro  de  los  testimonios  de  la  puerca  de  los 
encargados  de  cumplir  aquellas  leyes  cccuya  dignidad»  invo- 
caba Mr.  Seward  para  revocar  aquel  mismo  exequátur,  cuando 
el  cónsul  de  Chile  rechazó  con  indignación  la  última  propuesta 
del  emisario  de  los  españoles  i  sus  aliados(l). 

En  cu&nto  a  los  abogados  que  debian  intervenir  eti  el  juicio 
en  pro  o  en  contra  nuestra,  solo  eran  notables  Mrr  Evarts^  el 
patrocinante  de  los  dueñosdel  buque,  hombre  seco,  austero,  pe> 
ro  de  un  profundo  saber  en  jurisprudencia;  Mr.  Stoubgton^ 
nuestro  abo^ado^  jurisconsulto  que  representaba  la  aristocracia 
i  la  opulencia  del  foro  con  su  buen  decir  i  su  arrogaii^e  perso^ 
na,  i  por  último  el  abogado  de  los  españoles,  i  que  en  realidad 
hizo  ei  papel  de  fiscal,  quien  le  cedió  su  puesto  por  entero.  Era 
«1  último  un  hombre  de  mediana  edad,  hábil  sin  duda,  pero 
lleno  de  pretensión  i  de  necio  orgullo,  como  lo  demuestra  en 
cada  palabra  su  hinchado  i  vacio  alegato  para  cerrar  el  debate. 
Llamábase  este  personaje  Sydney  Webster  i^ra  ausiliado  por 
otro  abogado  llamado  Mr.  Graig,  quien  ^  si  el  tribunal  de  Nueva 
York,  hubiera  sido  como  el  que  nos  pinta  Gran  ville,  habria  desem 
peñado  entre  los  leones  i  las  sanguijuelas  el  papel  de  la  ardilla, 
aunque  su  nombre  en  ingles  quisiese  decir  cangrejo.  En  cuanto 
al  juez  que  iba  a  fallar  en  el  asunto  i  a^oir  las  interrogatorios, 
parecia  ser  un  digno  majístrado,  peifi  tan  sumamente  anciano 
que  nunca  podia  saberse  si  estaba  dormido  o  despierto  durante 
la  secuela  del  juicio. -^Hablaba  poquísimo,  i  sólo  en  una  oca-» 
sion  le  oimos  decir,  que  él  babia  sido  uno  de  los  diputados  al 
Congreso  de  1818  que  sancionó  la  lei  de  neutralidad  que  ahora 
iba  a  aplicar  después  de  48  años  de  ejercicio.  í  por  este  dato 

V 

(1)  Manifiesto  citado  del  cónsul  Rogers.  Sobreesté  inaudito  escanda^ 
lo  deciamos  al  gobierno  ue  Chile  en  nuestro  despacho  del  18  de  mayo. 

«Sobre  la  razón  üe  dignidad  i  honor  de  este  gobierno, que  según  he  visto 
dio  señor  Seward  al  de  Chile  por  la  cancelación  del  execuatur  del  cónsul 
señor  Hogers^  me  permito  llamar  la  atención  de  US.  al  manifiesto  que  éste 

Eublicó  en  el  número  14  de  la  Voz  de  América  en  que  declara  que  a  nom- 
re  del  secretario  de  la  legación  de  Espafía  i  dd  fiscal  de  Estados  Unidos 
cot^untamentey  vino  el  principal  espía  ae  la,  Bspaña*i  denunciante  del  Ufe- 
teoroy  a  proponerle  que  si  convenia  en  confirmar  el  denuncio  no  se  le  re* 
vocaria  su  execuatur.  Si  esto  se  llama  dignidad  en  un  gobierno,  parece 
mui  propio  que  le  hayan  quitado  su  puesto  a  un  hombre  gue  túvola  dig- 
nidad de  no  consentir  en  ser  delator.  Ultinlaménte  se  ha  publicado  por 
orden  del  Senado  toda  la  corespondencia  entre  Tassara  i  Seward  sobre  el 
Meteoroj  i  no  ofrece  gran  interés  sino  en  cuanto  corrobora  lo  que  siempre 
he  asegurado  a  US.  a  saber:  que  nunca  descubrieron  nada  del  verdadero 
negocio.  Una  de  las  razones  principales  que  da  Tassara  en  sus  despachos 
es  que  Williams  Rebolledo  estaba  en  Nueva  York  para  tomar  posesión  del 
í>uque.... 


-  48i  - 

que  élmismo  dio,  podrá  calcularse bsaüos  que  babia-  vivido  i  el 
apego  de  padre  que  tenia  a  aquella  lei. 

Si  hubiese  de  estar  escribiendo  éste  libro  para  los  abogados 
(i  a  la  verdad  declaro  que  es  a  ellos  a  quienes  menos  lo  dedico) 
no  ternainaria  en  muchas  horas  este  capítulo,  refiriendo  todas 
las  incidencias,  cíiicaneria  i  antiguallas  de  aquel  juicio.  Baste 
saber  que  se  emplearon  dos  dias  para  probar  la  personería  de  ^ 
los  dueños  del  buque,  hiendo  que  todos  sus  accionistas  compa- 
recieron a  declarar  la  parte  que  en  su  propiedad  tenian;  que  otros 
ires  dias  BB  destinaron  a  probar  que  Chile  «estaba  en  guerra  con 
Espafia,  i  ambos  paises  en  paz  con  los  Estados  Unidos,»  a  cuyo 
fin  se  envió  un  emisario  especial  a  Washington  para  traer  los 
comprobantes  del  caso,  i  que  últimamente,  en  un  juicio  en 
que  solo  figuraban  como  testigos  tres  denunciantes  i  como 
I  eos  dos  acusados,  se  emplearon  cerca  de  dos  semanas  en  inte-' 
rrogatorios  tan  estensos  que  su  redacción  taquigráfica  formarla 
ún  volúnoen  de  mediano  espesor.^ 

Noi  queriendo  ser,  sin  embargo,  omisos  por  no  incurrir  en  el 
defecto  de  exesivá  prolijidad,  vamos  a  hacer  en  seguida  un 
lijero  sumario  de  las  principales  ocurrencias  de  cada  sesión  de 
la  Corte  federal,  trazado  dia  por  dia  en  la  forma  que  sigue:  (i) ' 


PRIMER  DIA— MARZO  17. 

Se  abrió  el  juicio  a  las  once  del  dia  presidiendo  el  honorable 

Í'uez  Betts.  Ocho  abogados  €ompa/ecian  por  las  diversas  partes. 
jOS  dos  fiscales  Dickinson  i  Courtney  por  el  gobierno  de  los  Es- 
lados  Unidos;  los  señores  Webster  i  Graig,  por  los  ajentes  es- 
pañoles (i  éstos  bajo  el  velo  de  ausiliar  a  los  fiscales,  son  los 
que  sostienen  en  realidad  la  cuestión);  los  señores  Evartsi 
Choales,  por  los  dueños  del  buque,  i  los  señores  Stoughton  i 

^  (1)  Antes  de  comenzarse  el  juicio  por  todos  sus  trámites  los  propieta» 
ríos  del  Meteoro  volvieron  a  renovar,  a  mediados  de  marzo,  i  con  acuerdo 
nuestro^  la  petición  que  habian  hecUo  al  dia  siguiente  de  la  detención  del 
lauque,  para  que  se  le  dejase  salir  prestando  fianzas  por  el  doble  de  su  va- 
lor, de  que  no  cometería  hostilidades  contra  España,  para  lo  cual  les  daba 
el  mas  claro  i  terminante  derecho  el  art.  10  déla  lei  ae  neutralidad.  Pero 
esta  justísima  pretensión  encontró  el  mismo  rechazo  que  en  el  caso  ante- 
rior^ (Decisión  del  [uez  Betts  del  23  de  marzo)  siendo  de  notarse  que  el 
mimstrlíTassara  hizo  estraordinarios  esfuerzos  .para  conseguir  esta  ne- 
gativa, como  resulta  de  su  correspondencia  que  se  inserta  mas  adelante . 
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Mac  Douald  por  los  señores  Vicuña  Mackenna  i  Rogera,  aunque 
estos  últioios  no  figrran  sino  como  testigos  en  el  presente  jui- 
cio. Una  barra  considerable,  coottpuesta  especiialmenie  áe  ricos 
negoci  ntes  i  navieros,  ocupa  la  espaciosa  sala  de  la  Corte. 
En  esta  audiencia  se  examinó  solo  a  los  testigos  dueños  del 
^  buque,  señores  Forbes,  Aspinwall,  Lowe  i  otros,  i  todos  proba- 
ron su  derecho  de  propiedad  en  aquel,  sosteniendo,  sin  embar- 
.go,  que  los  señores  Forbes  eran  sus  lejítimos  representantes. 
El  abogado  de  los  españoles,   señor  Webster,  formó,  a  pesar 
de  esto^  artículo  sobre  lajesclusiva  personería  de  los  señores  For- 
bes, i  el  juez  quedó  de*  resolverlo  al  siguieate  dia. 


SEGüNDO"DrA— MARZO  2S. 

El  juez  reconoce  la  personería  judicial  de  los  señores  Forbes; 
pero  habiendovpedído  el  fiscal  Dickinson  que  se  diera  como  pro*- 
^ados  algunos  becbos  preliminares,  tales  como  los  de  que  Chile 
tstaba  eh  guerra  -con  España  i  los  Estados  Unidos  en  paz  con 
ambos,  se  opuso  el  abogado  de  los  señores  Forbes,  Mr  Bvarts, 
i  se  convino  en  que  aquella  misma  ¿loche  se  enviarla  a  Was- 
hington un  correo  especial  a  traer  los  documentos  necesarios 
.  para  probar  aquellos  hechos. 


TERCER  día. -í— ATARÍO 

El  abogado  de  los  ajentes  españoles  inaugura  la  audiencia  con 
un  discurso  sobre  la  gravedad  del  negocio,  sobre  los  grandes 
deberes  de  la  neutralidad,  etc.,  i  pide  la  mas  estricta  imparcia- 
lidad en  el  caso.  Se  examinan  los  dos  alguaciles  Jarvis  i  Sese 
que  detuvieron  al  Meteoro,  Ambos  declaran  que  el  buque  iba  sa- 
liendo de  su  ancladero  cuando  lo  detuvieron,  i  que  no  vieron  a 
bordo  mas  armas  que  unas  pocas  carabinas  i  cinco  cajones  de 
municiones  que  estaban  abiertos  sobre  cubierta,  i  que  pertene* 
cian  a  dos  cañones  Parrots  que  existían  antes  a  bordo  del  buque, 
pero  que  hablan  sido  sacados  oportunamente  i  se  hallaban  depo« 
sitados  en  una  bodega.  Se  leyó  también  una  c^rta  de  los  jpeñores 
Forbes,  escrita  a  un  comerciante  de  Nuevar  York;  con  fecha  13 
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de  setiembre,  antes  de  que  se  declarase  la  guerra  entre  Chile  i 
España,  ¿n  la  que  ofrecían  el  buque  en  venta. 


CUARTO    DÍA. — ABRIL    2. 

El  fiscal  lee  la  declaración  de  guerra  hecha  por  Chile  a  Espa- 
fia^  cuyo  documento  babia  sido  traido  de  Washington.  La  ma- 
nera como  el  honorable  fiscal  leyó  los  nombres  del  presidente  i 
de  los  ministros  de  Chile,  hizo  prorrumpir  en  risa  a  la  nume- 
*  rosa  concurrencia. 

Se  examinó  al  señor  Vicuña  Mackenna;  pero  éste  rehusó  ha- 
€er  ninguna  declaración,  porque  aunque  dijo  que  ansiaba  viva- 
mente porque  se  le  juzgara  en  el  juicio  personal  que  sobre  este 
ñiismo  negocio  se  le  hábia  promovido  por  las  autoridades  de  los 
Estados  Unidos,  se  amparaba  del  privilejio  que  le  concedíala 
lei  para  no  obrar  como  testigo  en  causa  propia.  Esta  cuestión 
dio  lugar  a  un  considerable  debate  entre  los  fiscales  i  los  seño- 
res Evarts,  Stoughton  i  el  mismo  señor  Vicuña  Mackenna.  Pero 
alfin  el  juez  resolvió  que  el  último  ng  estaba  obligado  a  de- 
clarar sino  lo  que  él  creyese  conveniente.  En  consecuencia, 
este  testigo  se  limitó  a  1;^tificar  que  babia  venido  a  los  Estados 
Unidos  coiíel  carácter  de  Ájente  confidencial  de  Chile,  cuyo 
puesto  desempeñaba  todavía. 

Se  examinó  en  seguida  abarlos  Wright,  corredor  marítimo. 
Declaró  éste  que  en  diciembre  último  tres  hombres  llamados 
Conklin,  Byron  i  Me  Nichols,  los  dos  primeros  ex-mayores  en 
«1  ejército  de  los  Estados  Unidos,  i  el  último  ex-capitan  de  la 
marina,  se  le  habian  presentado,  a  nombre  d -1  gobierno  cliile- 
no  para  emplearlo  en  la  compra  de  buques  para  Chile,  diciendo 
que  tenian  los  poderes  i  medios. suficientes,  i  que  en  conse- 
cuencia él  (Wright),*habia  escrito  a  los  señores  Forbes  de  Bos- 
ton, sobre  el  particular,  sin  que  este  asunto  se  estendiese  mas 
^  allá.     -  .      \  ,  • 

Estos  individuos,  Byron,  Conklin. i  Me  Nichols  son  los  mis- 
mos que  hicieron  el  denuncio  del  buque  i  han  obrado  como  ajen- 
tes  i  espías  de  los  españoles* 


QUINTO  DÍA. — ABRIL    3. 

Es  vuelto  ^  examinar  el  señor  Vicuña  Mackenna  sobre  sus 
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relaciones  con  un  capitán  Willson.  Se  niega  a  responder  por  las 
mismas  razones  alegadas  anteriormente,  i  preguntado  el  fiscal 
por  el  juez,  qué  relación  tenia  Willson  en  el  caso,  el  fiscal  hace 
un  discurso  para  probar  que  Willson  es  el  comandante  de  la  Es- 
meralday  que  fué  enviado  por  el  gobierno  de  Chile  a  comprar 
buques  en  este  país;  que  el  Meteoro  le  iba  a  ser  entregado  en 
Panamá,  etc.  En  la  mitad  de  su  speech  se  le  acercó  el  señor 
"Webster  i  le  hablé  al  oido,  lo  que  hizo  que  el  fiscal  retirara 
en  el  acto  su  pregunta,  causando  bastante  risa  entre  los  concu- 
rren tes « 

Se  examinó  al  señor  Daniel  Hunter,  quien  dijo  habia  conocido^ 
al  señor  Vicuña  Mackenna  en  Chile,  quien  lo  tenia  empleado  vi- 
niendo con  él,  como  su  secretario  particular.  Que  conocía  al  6a- 
pilan  Willson,  al  señor  Rogers  i  al  señor  Asta*Buruaga,  minis- 
tro de  Chile,  i  qué  en  algunas  ocasiones  les  había  oido  hablar 
en  casa  del  señor  Vicuña  Mackenna  de  una  manera  jeneral  so- 
bre corsarios. 

Se  examinó  también  a  Ronald  Kicholson,  corredor  maríti- 
mo, declaró  también  que  ha  sido  empleado  por  los  tres  hombres 
^referidos  i  el  Dr.  Rogers,  en  hacer  averiguaciones  de  buques 
para  Chile.  No  conoce  ni  de  vista  al  selor  Vicuña  Mackenna. 


SUSTO   DU. — ABRIL  5. 

Se  examina  al  mayor  Conklin.  Ha  sido  empleado  por  el  Dr. 
Rogers  eñ  hacer  dilijencias  sobre  baques. --*Ha  sido  uno  de  los 
que  ha  denunciado  al  Meteoro  como  corsario.  No  conoce  al  señor 
Vicuña  Mackenna, 

Se  examinó  en  seguida  al  ex-capitan  Me  Nichols.  Declara  q?ie 
luego  que  supo  la  guerra  de  Chile  fué  a  ver  al  cónsul  de  este 
pais,  señor  Rogers,  en  compañía  de  un  tal  Bates,  que  habia  trai« 
do  de  Valparaisodos  patentes  de  corso,  para  cerciorarse  de  si 
eran  lejítimas;  que  con  este  motivo  hizo  relaciones  con  el  señor 
Rogers;  que  le  ofreció  buscarle  buques,  que  le  habló  del  Meteoro 
i  le  llevó  un  presupuesto  de  su  costo;  que  le  vio  varias  veces  en 
su  casa,  i  por  última  vez  el  sábado  20  de  enero.  Que  en  esa  oca- 
sión, Rogers  le  dijo  que  ya  no  hablarían  mas  sobre  el  Meteoro 
porque  el  señor  Vicuña  Mackenna  lo  habia  comprado  e  iba  a 
salir  para  Chile  con  el  pretexto  de  ir  a  Panamá.  Oue  a  esta  no- 
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ticia  tanto  él  como  Byron  i  Conklin  se  iadignaron  porque  se  lesp^ 
había  hecho  trabajar  de  balde  i. le  amenazaron  con  denunciar  el 
buque  como  corsario,  lo  que  en  consecuencia  hicieron  al  siguien- 
te lunes  2^.  Que  no  conocía  al  seüor  Yicufia  Mackenna  sino  por 
haberle  llevado  una  tarjeta  del  Dr.  Rogors  i  con  el  objeto  de 
que  lo  ^empleara  en  la  marina  de  Chile,  a  lo  que  aquel  le  habia 
dicho  que  lo  tendria  presente.  Añadió  que  cuando  el  Meteoro  iba 
a  salir  fué  a  ver  al  señor  Vicuña  Mackenna  i  le  dijo  que  el  bu- 
que se  i';?a  para  Cbile,  a  lo  que  aquel  contestó  encojiéndose  de^ 
hombros  i  diciendo  que  nada  sabia.  Que  a  esto  él  (Me  Nichols) 
le  dijo  que  solo  le  gustaba  (a  Vicuña  Mackenna)  emplear  rebel- 
des i  por  eso  no  iba  él  de  capitán  del  Meieoroy  con  lo  que  se 
retiró  i  no  ha  vuelto  a  verlo.  Añadió  que  tenia  mala  volu¿tad 
al  señor  yicuña  porque  jio  habia  querido  emplearlo  i  porque 
aquel  dijo  que  él  (Me  Píicliols)  era  mui  estúpido  para  servir  en  la 
prodijiosa  marina  de  Chile  compuesta  solo  de  dos  vapores*. 


SÉTIMO  día. — ABRIL    6. 

Se  presentó  a  la  Corte  un<  contrato  celebrada  enjtre  el  señora* 
Vicuña  Mackenna  i  el  injeniero  Ramsey  gon  el  objeto  de  enviar 
a  Chile  dos  botes-torpedos,  sobre  cuyo  documento  está  basada^ 
el  juicio  gue  se  sigue  al  ájente  chileno  por  quebrantamien^  de 
la  neutralidad. 

El  abogado  de  los  señores  Forbes  objetó  la  presentación  d^ 
este  documento  en  el  juicio  del  Meteoro  como  inconducente,  pilro 
se  mandó  agregar  a  los  autos. 

No  habiendo  podido  encontrarse  al  señor  Jerome,  banquero, 
se  suspendió  la  audiencia,  ordenándose  (jue  aquel  compareciera 
a  deelarar  al  siguiente  dia,  en  que  delseria  cerrarse  el  juicio  por 
parte  de  los  perseguidores  del  buque. 


OGTAVO  día.— ABRIL   7. 


Se  examina  jl  señór'L.  Jerome,  banquero.  Declara  que  cono- 
ce a  los  señores  Asta-Buruaga  i  Vicuña  Mackenna.  Que  hace 
mucho  tiempo,  antes  de  la  guerra  de  Chiles  llevó  al  señor  Asta- 
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Buruaga  a  ver  el  Meteoro^  pero  no  se  trató  de  su  venta,  i  que 
coa  el  seúor  Vicuña  Mackenna  no  ha  hablado  de  ese  buque. 


Al  fin  solo  el  9  de  abril,  esto  es,  cerca  de  tres  meses  después 
de  iniciado  el  juicio  (i  habiendo  renunciado  los  dueños  del  3fe- 
teoro  rendir  prueba  de  ningún  jénero  por  creerla  innecesaria 
en  vista  de  la  miserable  información  de  los  autos  que  nunca 
pasó  del  denuncio  i  su  ampliación)  estuvp  la  causa  en  estado 
de  alegar  i  en  ese  día  i  los  dos  subsiguientes  hizo  Mr.  Evarts  los 
mas  supremos  esfuerzos  ae  elocuencia  i  de  erudición  por  arrancar 
al  Meteoro  a  su  inevitable  destino.  Sus  conclusiones  no  podian 
ser  mas  lójicas  i  decisivas,  aunque  carecieran  del  brillo  de  esa 
elocuencia  fantástica  i  altisonante  tan  común  en  el  foro  ingles  i 
norte  americano.  El  erudito  i  concienzudo  patrocinante  del  Afc- 
ieoro  limitóse  a  sentar  i  sostener  las  siguientes  deducciones  del 
proceso  i  de  la  prueba  que  constituían  la  mas  palmaria  inocen- 
cia del  buque  acusado,  a  saber: — «Primero,  que  el  Meteoro^  de- 
bia  todas  sus  cualidades  o  adaptabilidad  para  ser  transformado 
en  un  corsario  o  buqae  hostil  á\  plan  i^bjeto  de  su  construc- 
ción primitiva,  i  que  bajo  ningún  aspecto  estaba  relacionaio 
con  el  designio  ilegal  del  estatuto  i  mucho  menos  con  el  desig- 
nio alegado  en  el  libelo  de  acusación.  Segundo,,  que  en  la  men- 
cionada construcción  del  Meteoro^  el  plan  u  objeto  se  redujo  a 
abrirle  «portas  para  cañones»,  siendo  esta  su  única  adaptabili- 
dad para  el  uso  esclusivamente  hostil  que  se  le  atribuye.  Que  el 
Meteoro  era  lijero  i  su  modelo  adaptado  a  dicha  cualidad  no  im- 
plica su  adaptación  a  la  guerra,  i  asi  de  cualquiera  otra  de  sus 
señales  características  que  meramente  afectan  a  su  excelencia^ 
como  buque.  Tercero,  que  el  Meteoro  nunca  fué  usado,  equipa- 
do o  preparado  para  ser  u^ado  en  ningún  otro  servicio  actual 
que  el  que  basta  ahora  ha  desempeñado,  escepto  para  fines  co- 
merciales de  sus  dueños,  es  decir,  como  buque  mercante  desti- 
nado al  tráfico  del  §ur,  i  como  trasporte  del  gobierno.  Cuarto, 
que  desde  que  completó  su  último  viaje  a  la  fecha,  no  ha  recibido 
el  Meteoro  aprestos^  equipo  o  armamento  de  ninguna  especie  de 
parte  de  persona  alguna,  o  con  ningún  objeto  o  intención  algu- 
na. Quinto,  que  durante  el  mismo  periodo  de  tiempo,  todo  lo 
que  han  querido,  propuesto,  ofrecido  o  intentado  sus  dueños^  u 
otras  personas  relacionadas  con  él,  ha  sido  vendeflo  por  dinero» 
i  todo  lo  que  en  ese  sentido  se  ha  hecho,  se  ha  practicado  abíer- 
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tfty  pil:blica  i  DoiariainQiite.  Sesto,  que  dtirant)&  el  mismo  tiempo- 
no  se  ha  tenido  en  mira  contrato  o  proy,ecto,alguno,  relativo  aL 
buque,  i  en  el  cual  hayan  tomado  parta  los  dueños,  como  no 
sea  el  de  absoluta  venta  por  dinero,  en  su  estado  actual, 
am  carga  i  exento  de  toda  preparación,  uso  o  intento  premedi- 
tado en  interés  de  los  dueüos  fuera  de  la  venta;  i  que  todos  es- 
tos trates  se  desbarataron,  i  aparentemente  no  tenian  en  su  fa<- 
vor  la  aptitud  de  cooiprar  el  buque,  o  carecian  de  base  las  ne-  ' 
gociaciones  de  compra.  Sétimo,  que  con  ese  njotiva,  los  dueños 
descargaron,  aprovisionaron  i  proveyeron  de  carbón  a  su  buque 
con  de&tino  a  Panamá*,  bajo  un  rejistro  americano,  lo  des]?acna~ 
ron  abiertamente  i  en  regla,  o  trataron  de  despacharlo  en  la 
aduana;  no  encontraron  obstáculos  de  parte  de  los  ófíciales  de 
la  aduana,  i  que  contra  la  buena  fé  de  su  destino  ninguna  clase 
de  prueba  sé  ha  presentado.  Octavo,  que  una  partida  de  entro- 
metidos irresponsables,  por  su  propia  conveniencia  (esto  es» 
Byron,  Me  Nichols  i  Gonklinj  con  la  esperanza  de  un  corretaje^ 
en  busca  de  los  proventos  criminales  de  la  piratería,  molestos 
porque  no  se  realizaron  las  tentativas  de  comprar  el  buque,  se 
permitieron  correr  voces'perjudiciales  a  su  viaje;  que  partiendo 
de  la  conjetura. interesa|da  deque  si  el  buque  era  detenido,  algo 
talvez  se  descubriría  en  su  contia,  Byron  presentó  una  denun- 
cia, i  el  gobierno  entró  a  prestar  su  cooperación  a  esta  especu- 
lación deshonrosa  i  puramente  privada.  Noveno,  que  los  dueftos 
se  han  sometido  a  la  investigación ,  i  esperan  la  restitución  de  su 
buque,  con  indennizaciou  completa  de  todos  los  perjuicios  cau- 
sados por  parte  del  gobierno,  cuyos  oficiales  feín  abasado  de 
su  poder,  haciendo  servir  su  autoridad  a  los  fines  de  un  delator 
irresponsable,  i  que  en  contra  delalei  i  de  la  justicia,  o  en  contra 
de  la  política  tradicional  del- congreso  i  del  ejecutivo,  interrum- 
pieron una  empresa  comercial  inocente,  no  importa  el  que  se 
admita  cualquiera  rumor  respecto  a  su  naturaleza.» 

Mr.  Evarts  concluyó  afirmando  que  susclientes,  al  pedir  esta 
investigación,  no  haciau  mas  que  vindicar  el  derecho  i  la  libera 
tad  de  comercio  para  todo  el  pais  en  jeneral. 

El  abogado  de  los  ^tados.  unidos,  es  decir,  el  que  tenian  a  su 
Bueldo  los  españoles  (1)  (porque  el  fiscal  declaró  en  la  Gprte  i 

(1)  En  realidad  el  verdadero  fiscal  queajLtaba  el  juicio  i  talvez  dictó  su 
.  sentencia  (i  esto  no  es  figura  de  retórica)  fué  e\  ministro  español  en  Was- 
hiufítoE,  a  quien  O Bonnell  hizo mui  bien  en  elevarpor  esos'dias  al  ran- 
go de  gran  cruz  de  (iarlos  III,  por  el  esmero  con  gue  cultivaba  su  íntima 
amwía¿  con  Mr.  Seward,  Para  convencerse  de  que  no  haí  hipérbole  en 
lo  que  decimos,  nos  bastará  remitir  al  lector  a  la  correspondencia  del 
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para  eterna  mengua  de  la  justicia  que  estaba  encargado  de  re- 
presentar, que  él  le  entregaba  aquel  puesto  indeclinable)  dio  dos 
aspectos  principales  a  su  alegato,  el  jurídico  i  el  político.  Aquel 
era  deL^odo  secundario  i  sé  fundaba  solo  en  la  estrafalaria  prue- 
ba que  se  habia  rendido  sobre  la  participación  desautorizada 
del  cónsul  Rogers  en  el  intento  de  armar  en  corso  el  MtUxi- 
ro(l).  '  ^ 

En  este  terreno  i  no  pudiendo  probar  nada  sustancial  (S?)  el 
abogado  de  los  señores  Seward-Tassara,  recurría  a  una  estratejia 
forense  raui  curiosa  i  singular,  cual  era  la  de  hacer  que  cada  de- 
claradon  aislada  i  personal  de  uno  o  mas  testigos,  se  tomase  por 
la  declaración  conjunta  de  todos  ellos j  por  manera  que  yo,  por 
ejemplo,  que  no  quise  declarar  una  palabra  i  Rogers  que  ni  si- 
quiera fué  citado  a  testificar,  éramos  condenados  a  decir  i  a  afir- 
mar todo  lo  que  decían  los  delatores  que  nos  acusaban! 

«Nadie  niega,  decia  este  curioso  argumentador  ilustrando  su 

señor  García  i  Tassara  con  Mr.  Seward  en  el  negocio  del  Meteoro  me  pu- 
blicamos en  el  Apéndice  traducida  del  folleto  citado  i  que  se  publicó  por 
orden  del  Senado.  No  se  insertan  las  contestaciones  de  Mr.  Seward  a 
aquellas  notas  perqué  se  limitaban  a  simples  acuses  de  recibo  o  a  la  acep- 
tación lisa  i  llana  de  lo  que  le  proponía  su  intmío  amigo. 

(1)  Las  conclusiones  en  virtud  délas  cuales  Mr.  Webster  pedia  la  con- 
denación del- ife^eoro  en  oposición  a  los  indestructibles  argumentos  de 
Mr.  Evarts,  eran: 

1.®  La  construcción  de  guerra  del  buque. 

1.^  La.  necesidad  uriente  en  que  se  hallaban  sus  dueüosMe  venderlo^ 
desde  que  terminada  la  guerra  no  podia  emplearse  con  proyecho  en  el 
comercio. 

3.**  El  intento  de  compra  hecho  por  el  señor  Asta-Buruaga  antes  de  la 
guefra. 

4.®  La  declaración  del  corredor  Wright  (jue  decia  habia  hablado  con 
Rogers  sobre  el  Meteoro,  asegurándole  el  último  que  no  podia  cpmprario. 

5,®  Un  dicho  del  capitán  del  ifcícoro  Mr.  Kemble  deque  él  entregaría 
su  buque  a  un  oficial  de  guerra  en  cierta  parte. 

6.®  fin  que  Kemble  hubiese  estado  una  vez  en  casa  de  Vicuña  Macken- 
na  (i  este  rué  el  único  indicio  que  traspiró  en  la. prueba  sobre  la  verdade- 
ra negociación  del  MeteovoJ. 

1.^  Las  declaraciones  de  los  tres  delatores  Byron,  Me  Nichols  i  Conklin, 
que  no  hicieron  sino  desarrollar  su  denuncio  .fundado  todo  en  conversa- 
ciones con  el  cónsul  Rogers. 

8.**  El  que  Rogers  hubiese  dicho  a  estos  últimos  tres  dias  antes  de  la 
detención  del  vapor  que  éste  habia  sido  comprsldo  por  Vicuña  Mackesna. 

p)  El  mismo  ñscal  Dickinson  tenia  tan  poca  fé  en  la  veracidad  i  honra- 
dez de  los  testigos  que  en  una  de  slis  comunicaciones  a  Mr.  Sewanl 
(la  de  fecha  28  de  marzo)  le  hacia  esta  curiosa  confesión:— «Las  declara- 
ciones de  los  testigos,  si  no  son  contradichas  o  refutadas,  me  parecen 
ser  suficientes  para  condenar  el  buque;  pero  sobre  si.  los  testigos  que,  han 
prestado  aquellas  las  mantendrán  o  no  al  ser  examinados  por  lasarte  conr 
traria,  mi  esperiencia  me  hace  considerar  el  punto  como  dudoso.»  (Folleto 
« citado^  páj,2i.) 
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mas  curiosa  tesis,  que  Wrigbt,  MclVicboIs  i  CodUíd  tenían  alga* 
na  participación  [were  covcerned)  en  el  negocio  *del  Meteoro^  Esto 
e8  claro.  Él  puato  departida  está  concedido. Es  ademas  claro  que 
todos  estos  ajentés  eran  cómplices  [construciors]  o  ajenies  de 
Mackenna  i  Rogers.  Estas  dos  proposiciones  son  innegables. 
Ahora,  si  todos  estos  individuos  conspiraban  a  un  solo  fin,  /a 
declaración  de  cualquiera  de  ellos  debe  tomarse^  según  el  espíritu  de 
la  leiy  como  la  declaración  de  todos  (declaratiou  oí  all)  i  es  por 
consiguiente  xxm,  prueba  evidente  contra  todos  a  la  vez.  Esta  doc- 
trina ha  sido  evidenciada  en  el  caso  de  la  Compañía  de  Pieles 
con  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  (2  Peters  3  58)  365).)» 

Una  observación, sin  embargo,habria  sido  suficiente  para  hacer 
entrar  en  razón  al  autor  de  aquellos  dislates,  enunciados  con  ua 
asombroso  aplomo;  i  era  la  de  que  si  tan  mancomunados  estaban 
entre  hi  los  denunciantes  i  los  acusados,  que  llegaban  a  formar 
una  sola  entidad  de  prueba,  ¿cómo  era  que  no  pedia  que  los 
primeros  corriesen  la  suerte  de  los  dltiínos  i  pagasen  ademas  la 
pena  de  viles  por  su  mercenario  denuncio?  O  en  otro  sentido,  si 
todos  eran  cómplices,  por  qué  se  aceptaba  la  deposficion  de  los 
unos  en  contra  de  los  otros  i  no  se  les  castigaba  a  todos  con  la 
misma  vara? 

En  el  campo  de  la  poluica,  la  sensatez  i  la  sagacidad  de  Mr. 
Webster  fueron  mui  diversas.  Mlí  el  abogado  de  los  intimo&  ami-' 
gos  de  Washington,  tenia  todo  por  suyo  i  sabia  que  el  triunfo 
coronaria  sus  esfuerzos  con  el  solo  secreto  de  dos  palabras  caba- 
lísticas, a  saber — Alabama! — Inglaterra! 

«El  gran  argumento  del  honorable  Mr.  Evarts^  dijo  Mr. 
Webster  en  su  último  alegato  pronunciado  el  22  de  abril,  ha 
sido  la  libertad  de  comercio,  i  yo  no  dudo  que  esta  misma  razón 
fué  el  principal  apoyo  que  tuvieron  los  patrocinantes  de  los 
señores Laird  i  Ca.  en  el  ca&o  del  Alejandra  i  otros;  porque  en 
verdad  si  los  señores  Forbes,^  de  Boston,  comparecen  aqui  a 
sostener  los  derechos  del  libre  comercio,  no  iué  otra  la  alega- 
ción de  los  Laird,  de  Liverpool.  I  en  efecto,  qué  hicieron  éstos 
sino  vtndiQt  buques  desarmados  a  los  Confederados?  Esta  circuns- 
tancia i  el  no  baber  puesto  atajo  a  ella  el  gobierno  ingles,  dio 
lugar  durante  dos  aj&os  en  los  Estados  Unidos  a  una  serie  de 
¿ensuras  i  de  excitaciones  contra  la  reina,  el  gabinete,  los  tri- 
bunales i  la  jurisprudencia  A^  Inglaterra  tal  cual  no  se  había 
visto,  a  mi  entender,  en  ilinguu  siglo  en  la  historia  de  dos  na- 
ciones amigas.  I  ahora  pregunto,  yo  ¿hubo  alguien  en  los  Es- 
tados Unidos  que  se  atreviera  a  insinuar  siquiefa  que  los  seño- 
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res  Laird  i  Ca.,  representaban  eu  esas  transacciones  la^  libertad 
del  comercio?  Mui  ¿1  contrario.  Nosotros  creímos  entonces  que 
]a  única  libertad  de  comercio  que  ellos  representaban  era  la  li- 
bertad de  eáxdLV  a  pique  buques  de  comercio  i  balleneros  iner- 
mes» la  triste  i  miserable  libertad»  indigna  de  hombres  valero- 
sos, de  destruir  el  fruto  de  la  industria  i  del  trabajo  de  los  pes- 
cadores de  Nueva  Bedford  Esa  ee  la  libertad  de  comercio  que 
los  seúores  Laird  i  Ga.  representaban  al  vender  el  Aiabama  a 
ajen  tes  confederados  en  Liverpool. 

«No  seüorl  Los  señores  Forbes,  de  Boston,  se  encuentran', 
respecto  del  gobierno  de  Ghile,  en  la  venta,  del  Méleoro,  enlst 
misma  posicicm  en  que  ^e  encontraban  los  señores  Laird<  i  Ga. 
respecto  de  los  Confederados.  No  hai,  pues^  en  esta  ciudad  ni 
en  Boston,  un  solo  naviero  honrado,  una  sola  easa  respeta- 
ble de  comercio  que  desee  el  que  los  seüeres  Forbes  despachen 
el  buque  en  ciestion,  para  hacerlo  servir  como  corsario  contra 
España.  Al  contrario,  ellos  desean  que  el  gobierno  reprima,  si 
es  preciso,  con  robusta  mano  toda  tentativa,  no  importa  de 
donde  venga,  de  cualquier  individuo  qae  poseyendo  un  bu(|ue 
inadecuado  para  el  comercio  pretenda  emplearlo  contra  los  in- 
tereses de  la  neutralidad.» 

Las  palabras  cabalísticas  habian  sidS  dichas  en  cadar  línea  de 
aquel  largo  alegato,  i  el  octojenario  Mr.  BeUs  no  podia  menos 
de  obedecer  a  su  majia  i  condenar  al  Meteoro ^  como  en  efecto 
dicen  que  lio  condenó,  no  sabemos  si  reul  o  fínjidamente^  alguno» 
meses  después  de  mi  regreso,  (;1). 

Pero  e)  hecho  fué,  sin  embargo,,  que  antes  i  después  de  esa 
sentencia  jamas  se  nos  volvió  a  turbar  en  nuestra  pas  ni  en 
nuestro  bolsillo  (2),  i  que  el  AhleorOy  digno  de  su  nombre,  ha  cru- 
zado por  los  espacios  del  globo  para  venir  a  probar  a  Mr.  Seward 

(1)  El  mismo  jues  Betts  había  anticipado  bu  fallo  almicio-mismo^  pues 
en  las  resoluciones  en  que  se  opuso. a  libertar  el  vapor  bajo  las  fianzas  que 
exilia  la  lei  de  neutraliflad,  nabia  dicho  estas  palabras  que  revelaban 
toíia  su  conciencia  o  toda  la  inspiración  que  él  recibia  en  la  apreciación 
del  nesrocio. 

«La  importancia  de  una  inmediata  i  debida  enerjía  (enforcement)  en  la 
aplií-acion  de  la  lei  de  neutralidad  délos  Estados  Unidos  (dijo  en  su  de- 
sicion  del  23  de  marzo)  es  tan  grande  {so  great)  que  no  debe  adoptarse 
por  ¡a  Corte  ningún  procedimiento  que  pueda  dejar  la  mas  leve  oportuni- 
dad para  que  un  buque  denunciado  salga  a  la  mar^  ampíenos  hasta  que  el 
gobierno  haya  podido,  mediante  un  proceso  judicial,'  evidenciar  todas  las 
pruebas  que  se  aleguen  en  confirmación  de  ese  denuncio.» 

(2)  Todo  el  desembolso  que  nos  impuso  el  negocio  del  Meteoro  fueron 
1500  pesos  papel  que  se  pagaron  a  Mr.  Stoughton  por  la  defensa  del  Dr- 
Rogers  i  la  mia. 


en  las  costas  del  Perú  que  la  dignidad  jk  sus  leyes  es  inferior  a 
la  dignidad  del  guano. 

Nos  falta  solo  para  cotnpletar  en  todos  sus  detalles  este  gran 
cuadro  de  la  aplicación  práctica  de  las  dos  doctrinas  internacio- 
nales mas  queridas  del  pueblo  americano,  el  describir  el  efecto 
que  nuestra  persecución  hizo  en  la  opinión  pública  de  aquel  paisi 

Ya  hemos  visto  como  se  juzgó  la  mas  noiable  de  aquellas  con 
motivo  del  meeting  en  el  Cooper  Insiilute,  llamándola  un  «ana- 
cronismo» el  Worldy  tiun  juego  de  Bolsay>y  el  Times  i  calificán- 
dola de  ociosa  el  mas  benigno  de  todos. 

Vamos  ahora  a  ver  como  se  valorizó  la  segunda  de  aquellas 
teorías  en  la  primera  aplicación  práctica  que  recibió  directamen» 
te  sobre  Chile  i  de  rebote  contra  la  Inglaterra  en  el  proceso  del 
Meteoro, 

Una  palabra  del  Herald  basta  para  pintar  con  toda  su  verdad 
la  apreciación  pública  que  se  hizo  de  aquel  suceso,  en  que  no  se 
trataba  de  quemar  pólvora,  ni  de  palmetear  las  mauos,  ni  de  oir 
cómodamente  sentados  el  yankee doodle-dkla, mejor  banda  militar 
de  Nueva  Yoik,  sino  de  confiscar  un  buque  que  se  decia  perte- 
necer a  una  república  i  de  agregar  un  argumento  práctico  a  la 
diatriva  diplomática  qijf  se  mantenía  desde  atrás  con  la  Ingla- 
teira. 

I  esa  palabra,  eco  jenuino  del  sentimiento  unánime  de  todo 
un  pueblo,  fué  la  de  que  la  detención  del  Meteoro  habia  sido  un 
acto  dé  magnanimidad!  «La  detención  del  vapor  Meteoro^  dijo  en 
efecto  el  Herald  de  Nueva  York  en  su  editorial  del  25  de  enero, 
al  dia  siguiente  de  haberse  conocido  en  el  público  los  motivos 
de  aquella  resolución,  pone  de  manifiesto  la  magnanimidad  Imug^ 
nanimity)  de  los  Estados  Unidps  bajo  una  luz  misi  notable.  Sí 
aquel  buque  hubiese  sido  destinado  a  obrar  contra  la  Francia  o 
la  InglateiTa  habria  podido  decirse  talvez  que  babia  iqfluido  en 
esa  resolución  el  temor  de  aque;las  naciones  poderosas.  Pero 
España  es  una  potencia  débil  i  nosotros  somos  la  mas  poderosa 
nación  en  la  superficie  de  la  tierra  [the  most  powerfal  nation  on 
the  glohe)  por  manera  que  no  solo  podemos  ser  magnánimos^ 
sino  dar  pruebas  de  que  los  somos.  )> 

I  entrando  en  seguida, en  el  inevitable  argumento  del  Alaba^ 
ma,  anadia  el  diario  popular  de  Nueva  York.  «El  caso  del  Me^ 
teoro  es  un  reproche  directo  a  la  Inglaterra,  pues  le  pone  de 
manifiesto  que  nuestro  pais  no  solo  tiene  el  deseo  sino  el  poder 
de  detener  todo  buque  sospechoso.  Nuestra  actividad  i  nuestra 
honradez  son  una  acusación  contra  aquel  pais.» 
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No  fué  menos  esplícito  el  lenguaje  de  la  Tribune,  el  diario 
de  los  radicales  en  el  Norte. — «Las  autoridades  federales,  decia 
editorialmente  el  8  de  febrero,  al  cumplir  estrictamente  con  las 
leyes  de  neutralidad,  por  desagradable  que  sea' el  aplicarlas  en 
cjertos  casos,  no  han  hecho  sino  dar  cumplimiento  «al  mas  in- 
variable i  tradicional  principio  de  la  política  internacional  de 
los  Estados  Unidos.  La  honradez  i  eficacia  con  que  hemos  cum- 
plido nuestras  leyes  de  neutralidad  han  sido  reconocidas  ya  por 
la  España,  el  Portugal  i  la  Inglaterra.  La  aplicación  de  esas! 
misnias  leyes  por  ésta  última  ha  isido  menos  eficaz  solo  porque 
ha  sido  menos  honrada,» 

Tales  fueron,  a  vuelo  de  ave,  las  principales  peripecias  de  aquel 
célebre  proceso  que  llenó  el  mundo  con  su  bullicio  i  con  su  es 
cándalo. 

Pero  aquel  acto  dé  magnanimidad  íaé  solo  el  preliminar  üe 
otros  menos  ruidosos  pero  en  si  harto  mas  graves  de  que  en 
seguida  vámosla  ocuparnos,  para  la  enseñai^za  de  nuestras  re- 
públicas que  solo  han  sido  débiles  hasta  aquí  porque  haii  sido 
crédulas  (achaque  común  a  toda  infancia). i  porque  han  confia- 
do siempre  en  la  fuerza  de  los  estraños^  mas  que  en  la  suya 
propias.  •  " 


FIN  DEL  TOMO  PRIMERO». 
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Camnio  súbito  de  la  temperatura— Diálogo  en  Sandy-hook— Pa- 
sajeros a  bordo  del  Chauncey^-^l  barbero  del  buque— Un  cléri- 
ffo  jeófrago— El  jeneral  Rosecrans— El  senador  Connes— Llega- 
da a  Nueva,York, • 

CAPITULO  XIV.-tGüillermo  h.  sewabd,  ministro  de  relaciones 

ESTERTORES  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS.— Primera  é^^trevista  con  el 

'        Encargado  de  Negocios  de  Chile— La  situación— No  había  bu- 

Sues,  ni  dinero,  ni  crédito,  ni  apoyo  oficial— Terco  oficio  de 
Ir.  Seward,  declarando  la  absoluta  neutralidad  de  los  Estados 
Unidos— Desengaños— Don  F.  S.  Asta-Buruaga— Sus  ideas-Pun- 
tos de  contacto  i  d^jiiscrepancia— El  miigstro  de  Estados  Uni- 
dos del  Norte,  Guillermo  H.  Seward— Sus  antecedentes,  sus 
tendencias^  su  posición  en  presencia  de  Estados  Unidos  i  la 
España 185 

CAPITULO  XV.— La  america  del  norte  i  la  america  del  sur.— Poli* 
tica  de  Washington  desde  que  esüt^illan  las  disidencias  del  Perú 
'  con  España— Mr.  Sewai-d  se  niega  a  enviar  plenipotenciarios  al 
Cpngreso  americano  reunido  en  Linfia— Primera  declaración  de 
no  intervención  en  la  guerra  de  Chile  que  hace  a  nuestro  En- 
cargado de  negocios  eo  enero  de  1865— Opiniones  del. señor 
Asta-Buruaga  sol)re  lo  que  teníamos  que  esperar  del  gobierno 
americano— Declaración  positiva  de  neutralidad  que  hace  Mr. 
Seward,  al  ser  informaao  oficialmente  de  haber  estallado  la 
guerra— Nuevas  revelaciones  del  señor  Asta-Buruaga  sobre  la 
política  de  Washington— Méjico  i  Mr.  Seward— Incidente  carac- 
terístico entre  Mr.  Seward  i  el  señor  Asla-Buruaga-^La  política 
tradicional  de  los  Estados  Uniílos  en  la  América  del  Sur,  desde 
suindependencia— Leyes  de  neutralidad  contra  las  repúblicas 
americanas  en  la  guerra  de  su  emancipación;  misión  ael  jene- 
ral Carrera— Juicio  sobre  la  política  americana  en  una  obra 
escrita  én  1857— Juicios  anteriores  (1853)— Causas  de  reacción 
en  mis  opiniones— Humillaciones  a  que  somete  Mr.  Seward  al 

Sueblo  i  gobierno  americanos  durante  la  guerra  civil— Casos 
el  Trent,  del  acuerdo  Davis,  de  Arguelles  i  del  corsario  Flori- 
do— Parcialidad  del  ministro  americano  en  Madrid— Intima 
amistad  de  Mr.  Seward  con  el  ministro  español  en  Washington 
—La  España  i  los  Estados  Unidos  aliados  en  1866  como  en  1778^, 
seguñ  el  presidente  Johnson— Mr.  Seward  puede  evitar  la  gue- 
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n-a  del  Paciñco  don  uua  sola  palabra— Revelacioa  a  este  res- 
pecto del  ministro  Americano  en  Madrid. 19S 

CAPITULO  XVI.— El  oro  i  la  guerra,  moderna.— Mi  situación  en 
presencia  de  la  neutralidad— Mi  posición  respecto  de  nuestro 

;  Encargado  de  negocios  i  la  difícil  de  éste  en  Washington— Me 
ofrezco  voluntariamente,  para  evitar  conflictos  internaciona- 
les, a  tomar  sobre  mí  la  compra  de  elementos  de  gaierra~Si  hu- 
bojincompatibilidad  entre  mi  misión  i  estos  encargos  i  si  lo  que 
adnuirí  en  Estados  Unidos  fué  como  delegado  o  como  ajitador 
—Fondos  de  que  podia  disponer  el  señor  Asta-Buruaffa— Se  re- 
gresa a  Washington  i  me  deja  cuatro  mil  pesos— Único  buque 
que  respondia  a  los  encargos  del  gobierno— Instrucciones  del 
ministro  de  marina  para  la  adquisición  de  buques— Negocia- 
ciones del  señor  Asta-Buruaga  para  comprar  el  Meteoro  antes 
de  aue  llegase  la  noticia  de  la  guerra— Todas  fracasan  por  falta 
de  dinero— Reanudo  los  tratos  i  vuelve  a  entorpecerse  por  el 
mismo  motivo— Se  trata  de  verificar  la  compra  por  una  casa 
intermediaria— Despacho  en  que  comunico  estos  planes  al  go- 
bierno, su  estravío  i  calumnias  a  que  da  lugar  este  incidente- 
Propuesta  para  armar  el  Meteoro  en  corsario  por  medio  millón 
de  pesos*— A  pesar  mió  no  se  acepta-rSe  aplaza  esta  negocia- 
ción hasta  saberse  si  se  levantaba  el  empréstito  Carvallo— El 
Dwwideríícr^— Posibilidad  de  comprarlo  aesde  mi  primera  con- 
ferencia con  su  constructor  Mr.  "Webb— Nota  oficial  que  paso  a 
esté  con  su  acuerdo— Se  dirije  a  Washington  para'solicitar  el 
permiso  de  vender  el  buque,  i  telegrama  que  me  envia  asegu- 
rándome mip  el  negocio  puede  realizarse— Me  asocio  con  los 
ajen  tes  del  Perú  para  la  compra— Comunico  mis  operaciones  al 
gobierno  i  al  señor  Asta-Buruaga— Desenlace  de  éstas  i  aplaza- 
miento indefinido  por  la  falta  del  empréstito  de  Locares- 
Asunto  del  vapor  Cor«^*ta— Un  corredor  d^  mar  finje  com- 
prarlo para  Chüe  i  me  exiie  28^000  peso$— Me  demanda  hidi- 
cialmentepor  esa  suma— Documentos  de  este  Juicio— Mi  obsti- 
nación en  no  resjwnder  a  sus  notificaciones— Me  cobra  dos  mil 
pesos  de  honorario  por  una  conversación  de  un  cuarto  de  hora 
—'Durante  toda  mi  misión  no  sol  despojado  de  un  solo  mara- 
vedi'-Ningun  americano  del  norte  trabaja  por  interés  de  Chile 
sino  en  el  suyo  propio— Distinción  especial— Aplazamiento  de 
la  compra  de  buques  hasta  no  tener  dinero 210 

CAPITULO  XVn,— La  propaganda  por  la  prjexsa.— Trabaps  sobre  lá 
prensa— Grandeza  de  la  imprenta  en  los  Estados  Unidos  por  su 
libertad  i  baratura— Una  rectificación  al  Mercurio  de  Vaíparai- , 
so- Inmensa  circulación  de  los  diarios  de  Nueva  York— Carác- 
ter escepcioüal  que  imprime  ai  los  diarios  su  bajo  precio^  la 
competencia  i  el  mercantilismo— Detalles  sobre  la  organiza- 
ción de  las  imprentas  de  los  diarios  en  Nueva  York— Furor  por 
las  novedades— La  pVensa  no  tiene  influencia  en  la  adminis- 
tración—Simpatias  que  losdiarios  de  Estados  Unidos  raanifes- 
1;aron  espontáneamente  por  nuestra  causa- Despacho  en  que 
doi  cuenta  ae  mis  esfuerzos  en  ese  sentido— Rivalidad  invete- 
rada de  la  prensa  americana  con  la  de  Inglaterra— Circular 
(^ue  envío  a  ios  diarios  de  Nueva  York  con  motivo  de  la  ajita- 
cion  inglesa  en  favor  dé  Chile,  i  su  resultado— Malquerencia 
rechprqca  de  los  diaristas  de  Nueva  York- Les  ofrezco  un  ban- 
quete, i  poquísimos  aceptan— Descripción  de  ese  banquete— Su 
presupuipsto  i  justificativos— Fragmentos  de  diversosMianoc 
aawric^inps  som  Ja  cuestión  de  Cbüe  con  Espafía.  y. 241 

CAPITULO  XVni— La  pbqpaoaiída  por  la  pa-la*iia.— Invitación  del 

63 


-  498  J- 

CliU?  de  los  Viajeros  para  dar  una  «eonferencia»  sobre  Chile— 
Tiene  lugar  ésta  el  2  de  diciembre— Versiones  del  HeraM^Times 
i  Courrier  des  Etats  í/íiis— Discurso  en  el  Club  de  la  liga  Ünio- 
tiiíía— Mis  cartas  a  Abelardo  Nulíez  i  sus  represalias  en  la 
prensa  de  Nueva  York--Gran  meeting  popular  en  el  Gooper 
Írwíi/Mí— Su  descripción  estractada  del  Herald  i  del  Jtwcs— Re- 
flexiones .  .  .  ^ —  t 261 

CAPITULO  XIX.— La  voz  de  americ a. —Causas  que  hacian  necesaria 
la  publicación  de  un  diario  sud-americano  gratuito  durante  la 

fuerra— Importancia  de  Nueva  Yort  para  ese  objeto— Aparición 
e  la  Voz  de  América— ^e  asocio  con  el  escritor  Paolo  para  su  , 
piiblicacion— Antecedentes  i  carácter  de  aquel  colaborador- 
Pongo  fin  a  sus  servicios  por  economía— Carta  que  le  escribo  i 
su  respuesta— Su  muerte  misteriosa--Reflexiones— Misión  de 
la  Voz  de  América-  -Su  prospecto— Circular  enviada  con  motivo 
de  los  fines  que  se  proponia  a  los  ajentes  diplomáticos  de  la 
América  española  residentes  en  Esfados  Unidos— Respuesta 
que  dieron  los  representantes  de  Méjico,  Guatemala,  Costa- 
Bica,  Estados  Unidos  de  Colombia,  Venezuela,  Perú  i  la  Repú- 
blica Arj  en  tina— Sección  que  se  consagró  en  aquel  diario  a  Cu- 
ba i  Puerto-Rico— Don  Francisco  de  Paula  Súarez  i  el  Dr.  Basso- 
ra— Detalles  déla  organización  i  distribución  de  aquella  hoja— 
Su  presupuesto  de  costo  durante  la  administración  del  autor- 
Reflexiones.  • V  .  . 


CAPITULO  XX.— Otra  vez  el  oro  en  la  guerra.— Espectativas  del 
empréstito  de  Inelaterra— Cartas  que  escribo  desda  mi  Uegada 
a  los  ajentes  de  Chile  en  Europa  i  su  estraordinario  silencio- 
Carta  al  señor  Carvallo— Nota  oficial  al  mismo---Primer  despa- 
cho del  señor  Carvallo  al  señor  Asta-Bu  maga  sobre  las  dificul- 
tades del  empréstiío— Las  confirman  caftas  pafticulares  de  los 
señores  Rodríguez  1  Carvallo,  declarando  imposible  la  contra- 
tación de  aquel— Nota  del  señor  Carvallo  en  que  nos  pide  sus- 
pendamos toda  operación  fundada  en  el  empréstito— Nuestra 
angustiosa  situación— Curioso  episodio  árabe-diplomático  que 
interrumpe  permanentemente  mis  relaciones  con  el  señor  Car- 
vallo—Compro una  batería  de  cuatro  cañones  rayados  con  una 
cantidad  de  pólvora  i  es  enviada  a  Chile,  mediante  una  prome- 
sa de  exension  de  derechos  de  aduana— Quejas  por  mi  parsi- 
iñonia— Adquiero  una  cantidad  de  torpedos  fijos— Envío  de  una 
comisión  de  siete  oficiales,  injenieros  i  mecánicos— Su  oportu- 
na llegada  a  Chile  i  motivos  porque  fué  infructuoso  su  viaje- 
Cartas  que  escribieron  al  coronel  Villalon  al  retirarse  de  Valpa- 
raiso— Compra  de  un  bote- torpedo  a  vapor  por  Mr.  B.  i  carta' 
que  éste  me  escribe  sobre  su  precio— Su  maquinaria  es  enviada 
•  a  Chile— Varios  jefes  confederados  ofrecen  sus  servicios— El 
comodoro  Tucker  i  los  capitanes  GlasseU  i  Jones— Antecedentes 
de  este  último— Lo  contrato  í  se  diriie  a  Chile— Es  detenido  en 
él  Perú  i  vuelve  a  Estados  Unidos  al  servicio  de  aquel  pais— 
Costos  que  tuvieron  todos  estos  elementos— Despacho  del  se- 
ñor Asta-Buruaga  en  que  reconoce  oficialmente  mi  comision- 
óos notas  acompañando  las  cuentas  respectivas  al  señor  Asta- 
Buruaga  i  de  sus  duplicados  al  gobierno  de  Chile— El  señor " 
Asta-Buruaga  jira  por  veinte  mil  pesos  contra  el  banco  de  Ba- 
ring— Fra^entos  de  su  correspondencia  sobre  nuestros  apu- 
ros financieros— El  banco  de  Riggs  protesta  uno  de  mis  £heques 
'  —En  las  puertas  de  la  cárcel— Porqué  mi  retrato  debe  estar  en 
la  tesorería  de  Santiago  al  lado  de  don  Ramón  Vargas  i  Velval— 
Levanto  un  empréstito  de  50,000  ps.  papel  raoneda— Autoríza- 
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cion  especial  que  recibí  para  ello— Despacho  al  señor  Asta- 
Buruapra  en  que  doi  cuenta  de  todas  las  operaciones  anteriores 
i  se  establece  nuestra  perfecta  mancomunidad— Oficio  aproba- 
torio del  gobierno '.  .  1 303-, 

CAPITULO  XXI.— Llega  a  Nueva  Yorl'  la  noticia  de  la  toma  del 
Covaí/onp^a— impresión  que  causa  en  Washington — Cambio 
moral  en  la  situación  de  los  ajantes  de  Chile  en  el  cstranjero— 
Todas  las  espectativas  de  paz  quedan  desvanecidas—Telegrama, 
del  señor  Asta-Buruaga  sobre  las  ideas  de  paz  que  hasta  en- 
tonces hablan  prevalecido— Llega  q1  capitán  Vvillson  en  de- 
manda del  corsario  Atacama  i  con  las  noticias  del  combate  del 
Papudo— Carta  al  jenerai  Prado  sobre  su  dictadura  i  su  alianza 
con  Chile— Nos  resolvemos  a  entrar  en  operaciones  de  guerra 
en  gran  escala-- Lo  gue  fué  el  pago  de  Chile  en  tiempo  del  rei  i. 
lo  que  ha  sido  en  tiempo  de  la  república— Vista  retrospectiva 
sobre  la  marina  de  guerra  de  los  Estados  Unidos— Este  país  no 
ha  tenido  nunca  marina  militar  propiamente  dicha-  -Estado 
lamentable  de  su  escuadra  al  estallar  la  guerra  civil— El  go- 
bierno americano  no  puede  evitar  el  bombardeo  del  fuerte 
Sumter  por  falta  de  buques  con  que  socorrerlo- -El  congreso 
vota  centenares  de  millones  para  1 1  creación  de  la  marina  mi- 
litar-Se  compran  centenares  de  vapores  de  comercio  i  se  adap- 
tan para  Ib  guerra— Opinión  del  secretario  de  marina  Welles 
sobre  los  servicios  que  estos  buques  prestaron— Los  Estados 
Unidos  no  emprenden  operaciones  de  mar  sino  un  año  después 
de  comenzada  la  guerra— Terminada  ésta,  venden  solo  los  bu- 
ques inútiles  i  conservan  en  su  servicio  los  mejores -Condi- 
ción de  éstos  en  las  seis  estaciones  navales  qiie  mantienen  los 
Estados  Unidos  en  las  costas  de  ambas  Amérlcas— Viaje  inútil 
del  contra-almirapte  Sir^son  a  los  Estados  Unidos  en  lusca  de  ■ 
naves  de  guerra— Carencia  absoluta  de  ellas  a  mi  llegada  a 
Nueva  York— Lo  aviso  oficialmente  a  mi  gobierno  en  mi  prime- 
ra comunicación— Beitero  este  mismp  aviso  con  mas  especifi- 
caciones al  señor  Asta-Buruaga— El  Meteoro  es  el  único  Duque  • 
de  posible  adquisición  en  todos  los  puertos  de  Estados  Unidos 
—Benuevo  las  negociaciones  para  adquirirlo,  pagando  52,500 
ps.  mas  que  el  precio  primitivo  porque  lo  pusieran  en  Chile  de 
cuenta  de  los  vendedores  i  dieran  un  plazo  de  seis  meses  para 
su  pago — Carencia  de  espertos-i-Oportuna  llegada  del  capitán 
Willson  a  este  respecto-f -Antecedentes  de  este  marino— Sus 
servicios  en  Chile  durante  el  bloqueo— Su  misión  a  Estados 
Unidos  i  carta  oficial  que  me  escribió  sobre  este  particular— Lo 
contrato  para  esperto,  de  acuerdo  con  el  señor  Asta-Buruaga 
—Toma  a  ou  cargo  los  aprestos  del  3fcíeoro— Nota  oficial  al  se- 
ñor Asta-Buruaga  solicitando  su  autorización  para  hacer  la 
compra  de  aquel  buque  i  su  respuesta— Comunicación  oficial  * 
al  mismo  sobre  las  condiciones  del  buque— Carta  en  que  le  enr 
vio  toaos  los  pormenores  de  la  compra— Letras  que  jira  el  se-- . 
ñor  Asta-Buruaga— Comunicación  oficial  al  gobierno  de  Chile 
sobre  las  precauciones  que  deberían  tomarse  para  recibir  el 
buque  en  nuestras  costas— Se  fija  definitivamente  el  dia  de  su- 
partida 348> 

CAPITULO  XXII— La  'detención  del  «meteoro»— /^Worí^iw^íony— In- 
menso sistema  de  divulgación  de  la  prensa  americana— Be- 
ciente  i  curioso  ejemplo  con  motivo  délos  Vengadores  de  Maxi* 
ínf/íano— Vasta  divulgación  sobre  los  propósitos  hostiles  del 
Meteoro  anterior  a  mi  llegada  a  Estados  Unidos— Nuestra  tran- 
quilidad en  vista  de  la  estricta  legalidad  de  la  compra  i  espedí- 
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cion  de  aquel  buque — Se  hacen  en  consecuencia  públicamente 
los  aprestos  necesanos  para  su  salida— Causa  Yerdadera  e  in- 
ternacional de  su  detención  i  proceso — Circular  del  ministerio 
de  hacienda  de  Washington  recomendando  la  vijilancia  de  las  a 
aduanas  en  esclusivo  beneficio  de  la  España-^1  Sunday-Mer- 
cury  anuncia  hipócritamente  Ja  salida  del  buqi^e  dos  días  antes 
del  fijado  para  hacerse  a  la  vela— Carta  de  Mr.  F...  en  que  me 
anuncia  que  la  aduaoa  de  Kueva  York  se  resiste  a  despachar  el 
buque,  i  su  protesta— Embargo  del  Meteoro  en  los  momentos 
en  qupse  mpvia  del  fondeadero— Denuncio  oficial  del  cónsul 
de  España  en  Nueva  York— Gravedad  de  mi  situación  personal 
Me  dirijo  a  Washington  a  conferenciar  con  el  setior  Asta-Ba- 
ruaga— Lo  que  vi  en  Washington  a  vuelo  de  páiaro— Grant, 
Thomas,  Meade,  Farragut— El  ministro  de  marina  Welles  i  los 
capitanes  Fox  i  Wise — Ai»oteosis  de  Sherman  en  el  congreso — 
La  Casa  Blanca— Las  bellas  del  norte  según  Mr.  de  Tocqueville 
i  los  feos  según  Mrs.  Trollope— La  aristocracia  americana  des- 
de los  tiempos  de  Chateaubriand  hasta. los  nuestros — ^Hospita- 
lidad chilena  en  Washington— El  señor  Asta-Buruaga  me  aa  el 
titulo  de  secretario  de  la  legación  chilena  para  protejerme 
'Contra  las  travesuras  diplomáticas  de  Mr.  Seward— Reíireso  a 
Nueva  York  a  padecer  bajo  el  imperio  de  la  Monroe  doctrine  i 
de  la  Aeutrality-law •....• 383 

CAPITULO  XX ni— La  leí  ds  xEUTRALroAD  de  los  estados  ciítoos— 
Orijen  de  las  leyes  de  neutralidad  de  Estados  Ünidos-La  estable- 
ce por  la  primera  vez  Washin^ontviolando  el  tratado  de  afian- 
za con  Francia— Opinión  de  Van -Burén  sobre  esta  violación — 
Levos  de  neutralidad  de  1794  i  1797- Independencia  de  las  re- 
públicas hispano-americanas-El  presidente  Monroe  solicita  del 
congreso  nuevas  prescripciones  de  ncwtrafidíid  para  impedir 
el  envió  de  los  ausilios  que  necesitaban  aquellas— Leí  de  1817— 
lijenria  que  pone  el  Senado  en  despacharla— Vana  oposición 
de  Enrique  Clay  en  la  Cámara  de  Diputados— Enérjico  discurso 
*  contra  ella  de  Mr.  Roo t— Elocuente  arenga  de  Clay— Lei  de  1818 
— Enrique  Clay  declara  que  esta  lei  es  el  fruto  del  influjo  de 
las  potencias  europeas  hostil  a  la  América  española— El  jeneral 
BauKS,  presidente  de  la  comisión  de  relaciones esteriores  déla 
Cámara  de  Diputados,  confirma  esta  opinión  en  1866— Lei  vi- 
jente  de  neutraüdad.  . 397 

CAPITULO  XXIV— La  DOCTRINA  monroe— ¿Qué  es  la  doctrina  Mon- 
roe?—Es  una  teoria  poMtica,  una  tradición  histórica,  un  siste- 
ma fijo,  una  derivación  lójica  o  de  raza— Opinión  del  goberna- 
dor Cox,  de  Ohio,  §obre  los  americanos  del  sur— Opinen  del  es- 
critor venezolano  Camacho  sobre  los  americanos  del  norte— 
El  verdadero  autor  de  la  jenuina  doctrina  llamada  después  de 
Monroe  fué  Tomas  Jefferson  en  1808— Canningi  el  ministro 
americano  Rush  la  renuevan  en  1823  con  motivo  de  la  Santa 
Alianzas-La  acepta  Monroe,  consultando  antes  a  Jefferson— 
Notable  carta  del  último  con  este  motivo— Principios  de  la  de- 
claración del  presidente  Monroor  consignados  en  su  mensaje 
de  1823,  que  oieron  nombre  a  esta  doctrina— Se  analiza  el  al- 
eance  de  ésta  i  su  verdadero  significado,  enteramente  indife- 
rente al  destino  de  la  América  española^  con  motivo  de  la  dis- 
cusión eu  el  Senado  de  1826  sobre  el  Congreso  de  Panamá-- 
Enrique  Clay  hace  una  moción  para  enviar  un  ministro  a  Bue- 
nos Aires,  i  es  rechazada  por  una  inmensa  mayoría— Su  duelo 
a  muerte  con  Mr.  Randolph,  a  causa  de  la  oposición  de  éste  a 
la  misión  a  Panamá— Interpretación  de  la  doctrina  Monroe  por 


los  senadores  Benton.  White,  Hayne  i  Van-Buren— Actualidad 
de  la  doctrina  Monroe— Resolvemos  de  acuerdo  con  el  señor 
Asta-Buruaga  gastar  hasta  tres  mil  pesos  en  promover  un  gran 
meeting  poi«uiar  en  favor  de  esa  doctrina  americana— Se  or- 
ganiza un  directorio  de  invitación  con  oficiiía,  amanuense, 
carteles,  banderas,  música,  fuegos  artificiales,  todo  con  fondos 
de  Chile— Envió  a  Washington  varias  cartaá  de  Mr.  Nelson  re- 
comendándome a  los  mas  altos  personajes  de  la  política,  con 
el  objeto  de  invitarlos  al  meeting,  i  ninguno  me  contesta- 
Ilusiones  sobre  la  política  del  Congreso  respecto  de  la  guerra 
sud-americana  con  España,  áhtes  de  Instalarse  en  diciembre  . 
de  1865— El  presidente  Johnson  no  menciona  la  guerra  de  Chile 
ni  siquiera  el  nombre  de  estopáis  en  fcu  mensaje  inaugural^ 
habiéndolo  hecho  Napoíeou  III  i  la  rema  Victoria— Despacho 
delseñor  Asta-Buruaga  al  gobierno  de  Chile  sobre  esta  cir- 
cunstancia i  carta  particular  que  sobre  ella  me  escribe— Cpn- 
testacion  característica  de  Mr.  Seward  a  la  invitac  on  ^ue  se 
le  hizo  para  asistir  al  meeting— Respuesta  que  por' esos  mismos 
dias  dio  a  una  presentación  ae,  los  comerciantes  de  Nueva  York 
conm  otivo  del  bloquea  de  los  puertos  de  Chil©— El  miíetinp 
del  Cooper  Instilute  por  el  lado  de  adentro— Se  esconde  el  di- 
rectorio de  invitación  í  sus  miembros  no  asisten  escepto  su 
presidente— Todos  los  oradores  comprometidos  se  esconden 
también  i  ninguno  asiste— No  viene  ningún  diputado  de  Was- 
hington apesar  de  hallarse  on  vacaciones—Cartas  del  senador 
Waa^  i  del  presidente  de  la  Cámara  de  Diputados  Golfax—  . 
Asistepor  empeños  personales  míos  el  jeneraÍRosecrans  i  es-  -  • 
quela  que  me  escribe  con  este  motivo— Carta  de  Alian  Camp- 
bell i  del  senador  Connes— Juicio  de  la  prensa  de  Nueva  York 
sobre  el  meeting  de  la  doctrina  Monroe— El  Herald  lo  condena 
como  innecesario— ELiTímc*  insinúa  que  es  una  operación  de 
bolsa— El  Wortñ  declara  difunta  la  doctrina  Monroe— Comuni- 
cación oficial  i  caria  privada  en  que  doi  mi  juicio  sobre  todas 
las  cosas  anteriores— Efecto  de  estas  en  Cuba  i  en  Esiíáña-* 
Rudeza  de  su  prensa  contra  nosotros— El  Irurat-Bat  tié  Bilbao.  ^    40& 

CAPITULO  XXV— Mi  euASi-ARRESTO  i  mi  cuasi-proceso— /^Fjcío  en. 
Nueva  YorA^— Verdadera  causa  del  intento  de  arresto  de  que 
fui  víctima— Diferencia  característica  entre  el  alboroto  inten- 
cional de  aquel  procedimiento  i  la  cortés  conducta  observada 
con  el  cóijSuI  Rogers— Revocación  del  exequátur  de  éste  í  no- 
tas diplomáticas  a  que  dio  lugar— El  cónsul  Rogers— Su  adhe^ 
sion  a  Chile— Folleto  que  publica  sobre  la  neutralidad  de  los  , 
Estados  Unidos  i  sobre  mis  operaciones— Negociación  secreta 
que  hace  sobre  la  compra  de  dos  botes-torpedos— Carta  en  que 
la  propone— Mis  escrúpulos  para  aceptarla— 'Avisos  precauto- 
rios del  señor  Asta-Buruaga— Itn  portan  cía  qve  se  da  a  les  tor- 
pedos como  arma  de  guerra  en  Estados  Unidos— Contrato  que 
celebro  de  acuerdo  con  el  Dr.  Rogers  i  apénd'ce  que  éste  le 
hace  de  motu  propio-  El  ciruiano  Ramsey  i  el  coronel  Perry-*- 
Perfecta  legalidaa  de  aquella  transacción— Los  contratislas 
exijen  siete  mil  pesos  anticipados  para  llevarla  adelante  -Car- 
ta de  Rogers  en  que  apoya  aquefla  pretensión— Mi  absoluta 
Dfegativa— El  contrato  queda  nulo  por  su  propia  virtud— Es  este 
delatado  por  Perry  al  Fiscal  de  Nueva  York  i  a  los  españoles — 
Regocijo  oe  éstos  i  esfuerzos  supremos  que  hace  el  ministro 
Tassar'a  en  Washington-  para  que  Se  mo  ponga  preso  í  se  me 
trate  como  &  pirata,  a  virtud  del  tratado  con  España-^El  Fiscal 
de  Méva  York  presenta  el  contrato  al  Gran  Jurado  i  éste  m& 
acuda  de  haber  violado  el  art.  6.^  de  la  lei  de  neutralidad^-- 
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Curiosa  acta  de  acusación— La  corte  del  distrito  espide  órdeii    ' 
de  prisión  c^ontra  mi  persona— Detalles  previos  sobre  mi  domi- 
cilio en  Nueva  York— Lo  que  cuesta  vivir  dos  dias  en  el  quinto 
piso  de  un  hotel  o  sea  un  peso  por  hora— Me  reí'ujio.  en  una       • 
casa  de' huéspedes— Nuestro  presupuesto  diario  i  mensual — 
Una  remida  en  la  Maison  dorée  i  el  sueldo  de  un  capataz— Al- 
quilamos una  oficina^  i  el  dueño  de  casa  nos  despide  por  el  re- 
pic[uede  su  campana  -Miss  Sara— Precauciones  para  evitar  la? 
,  visitas— Centenares  de  cartas  cosmopolitas— «Compañía  de  za- 

Sasos  militares*' — Mi  «secretario  privado»— Sencilla  relación 
e  mi  arresto— El  marshall  Mujray  i  sus  lebreles— El  perjurio 
en  las  cortes  de  Estados  Unidos— Relación  semi-trájica  de  mi 
arresto,  dividida  en  cuadros  dramáticos,  hecha  por  lá  prensa 
de  Nueva  York— El  fiscal  Díckinson— El  señor  Asta-Buruaga  me 
niega  como  San  Pedro  a  Cristo— Motiva  de  esta  única  diver* 
jencia,  i  documentos  en  que  uno-  i  otro  sometemos  nuestra 
manera  de  ver  al  gobierno  de  Chile— Juicio  de  éste  sobre  esa 
dificultad— El  Fiscal  consulta  a  Mr.  Seward  por  el  telégrafo  i  > 
órdenes  que  éste  le  comunica— Renuncio  en  consecuencia  todo 
privilfeiio  diplomático— Declaración  personal  que  me  exije  mi 
abogado  i  escándalo  que  produce  en  Chile— El  señor  Asta-Bu- 
ruaga  rectifica  los  hechos  en  una  carta  a  mi  abogado  i  queda 
desvanecido  el  caríro  de  «impostor  que  me  hace  toda  la  prensa 
de  Nueva  York— Lo  que  es  el  arresto  en  Estados  Unidos- 
Arrestos  de  los  jenerales  Rochambeau,  Grant  i  Gonzales  Ortega 
—Inaudito  d escaro »que  usa  para  conmigo  el  coronel  Alien  que 
arrestó  al  último— La  farsa  i  el  proceso  terminan  aquí— Aspec- 
to le^al  de  la  persecución  que  sufrí  en  este  negocio— Verdade- 
ro objeto  de  Mr.  Sewurd— Desengañémonos! 43T 

CALITULO  XXVÍ— El  proceso  del  «METEORO»-~piferencia  esencial 
entre  el  proceso  Ramsey  i  el  del  3feíeorf— Gomo  fui  entera- 
mente inocente  en  la  acusación  del  último,  como  fué  ésta  basa- 
da en  hechos  del  todo  falsos  i  como  mi  única  culpa  fué  mi  exce- 
siva reserva—Los  mayores  Byron  i  Conklin  i  el  capitán  Me  Ni- 
cmols— Negociación  secreta  en  que  entran  con  el  cónsul  de 
Chile  sobre  la  compra  del  Meteoro  sin  ningún  conocimiento  de 
mi, parte— escusas  del  Dr.  Rogers  i  manifiesto  que  pública  con 
este  motivo— Aquellos  aventureros  se  llaman  a  hurlados  i  ame- 
'  nazan  al  cónsul  con  denunciar  el  Meteoro  como  corsario  chile- 
no—Mi manera  de  ver  este  negocio  en  los  dias  en  que  se  veri- 
ficaba—Silencio de  aquel  funcionario  e  infamia  que  se  le  atri- 
buye respecto  de  mi  negociación  i  que  él  desmiente— Despa- 
cho del  fí^scal  Dickinson  a  Mr.  Seward  en  que  aparece  que  el 
Meteoro  habría  sido.detenido  aun  sin  el  denuncio  de  los  aven- 
turaros i  del  cónsul  español— El  Senado  de  Estados  Unidos  or- 
dena la  publicación  de  todos  los  documentos  relativos  al  Me- 
teoro— No  SOI  acusado  orijinariamente  en  este  proceso  i  torpe- 
za capital  que  se  comete  al  acusarme  a  última*  hora— lios  pro- 
pietarios del  Meteoi^o  intentan  sacarlo  al  mar  dando  fuertes 
lianzas  pero  se  niega  el  tribunal,  contrariando  abiertamente 
la  leí  de  neutralidad— Participación  del  ministro  Tassara  en 
este  incidente  i  su  notable  correspondencia,  con  Mr.  Seward 
en  todos  los  negocios  de  mi  jnision — El  fiscal  Courtney  i  venali- 
dad que  se  atribuye  a  sus  funciones-  Los  principales  abogados 
que  intervienen  en  el  juicio— Reseña  de  éste  por  orden  crono- 
lógico—Alegato  en  defensa  del  buque  por  el  abogado  Evarts— 
Réplica  del  aDogado  de  la  legación  española  Mr.  Webster— Cu- 
riosa teoría  jurídica  que  establece  sobre  que  «la  declaración 
de  un  testigo  debe  tomarse  cotno  la  declaración  de  todos— Afii- 
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milacion  del  caso  del  Meteoro  al  de  Ja  Alabama  i  triunfo  iofali* 
blíí  que  obtiene  en  este  terreno— Anticipación  del  fallo  del  juez 
por  el  juez  mismo— El  Jifcícoro  viene  al  Perú  en  virtud  de  la 
dignidad  del  guano- -Juicio  de  la  opinión  pública  sobre  el  pro- 
ceso del  ^cíeoro— Su  detención  es  considerada  como  un  acto 
áQ  magnanimidad  úQlgohv&tVLQ  americano 
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